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la Modificación de los Programas 

E N una serie de artículos editoriales apare­
cidos en los primeros cinco números de es­

te año, expusimos con toda claridad nuestros 
puntos de vista sobre la forma cómo habría de 
encararse la reforma de nuestra escuela para 
poder obtener de ella todo el fruto que es ca­
paz de dar. Según ad-

realizarlo en el sentido de la profundidad, la es­
casez del tiempo se torna angustiosa. Sabemos 
de un grupo de maestro que han adaptado en 
La Pampa el Plan de Laboratorio Dalton, que 
han tenido que recurrir al doble turno para po­
der realizar el ensayo con probabilidades de 

vertirá quien los reco-
rra, no hacemos en 
ellos sino desarrollar 
teóricamente conceptos 
que nosotros mismos 
difundimos desde nues-
tra sección didáctica en 
años anteriores; y ad­
vertirá, también, que lo 
que los programas ofi­
ciales en ensayo tienen 
de fundamental coinci­
de exactamente con al­
gunos aspectos de esa 
doctrina. 

Aun cuando esa for­
ma de encarar el tra­
bajo significa una re­
novación, en rigor de 
verdad no se abando­
nan los carriles tradi­
cionales de nuestra es­
cuela ni se la lanza por 
senderos exóticos y 
desconocidos. Y no hu­
biera sido posible que 
ocurrieran las cosas en 
otra forma: primero, 
porque todo abandono 
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éxito. 
Así, pues, los actua-

les programas oficiales 
en ensayo imponen un 
sistema didáctico eficaz 
y ajustado a las li-
mitaciones de nuestra 
realidad escolar . Pero 
entiéndase bien que 
lo que aprobamos y 
aplaudimos es el siste­
ma didáctico de los 
nuevos programas, no 
el contenido de conoci­
mientos ni de activida­
des que ellos estable­
cen. En este aspecto, 
no puede dejarse de 
reconocer que la críti­
ca unánime del magis­
terio y también la 
nuestra, está en lo cier­
to cuando señala como 
defecto capital la luju­
riosa frondosidad de la 
casi totalidad de los 
"asuntos". Pero no es 
eso sólo . Según nues-
tra manera de ver, se 
han encarado algúnas 
materias y algunos súbito y extemporáneo 

de nuestra particular manera de ser significaría 
un fracaso y, segundo, porque la adaptación de 
una cualquiera de las escuelas activas que pro­
pugnan los educatlores modernos tropezaría con 
la dificultad insalvable de la exigüidad de nues­
tro horario. Ensayos parciales pueden hacerse 
y se han hecho, que han mostrado la posibili­
dad de una reforma a fondo en los grados in­
feriores dentro de la forma decroliana; pero 
que han mostrado también que en los grados su­
periores, donde las formas de trabajo exigen 

asuntos desde puntos de vista que no son los 
más aceptables. Nosotros vamos a exponer los 
nuestros desde el próximo número. 

Se impone, por lo tanto, una prolija revisión 
de los programas . La Comisión debe comen­
zar de inmediato ese trabajo. No es necesario 
que espere a que lleguen hasta ella, por vía je­
rárquica, las observaciones de todos los maes­
tros . Con que tome conocimiento circunstan­
ciado de todas las críticas bien intencionadas Y 
mal intencionadas que se han publicado en dia-
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rios, periódicos, libros y folletos, y las compagi­
ne con las propias observaciones personales de 
sus miembros, directas o indirectas, tendrá ya 
sufiéientes elementos de juicio como para po­
nerse a la tarea. El caso es que los programas 
que se aplicarán el año próximo estén listos con 
la suficiente anterioridad para que no ocurra lo 
que con los que tenemos en ensayo; que el maes­
tro entre a trabajar el primer día de clase sa­
biendo cómo lo ha de hacer y qué ha de ense­
ñar, cómo y cuánto. 

Esta vez, seguramente, la Comisión estará en 
mejores condiciones para triunfar y para satis­
[ acer los justos anhelos del magisterio. Lo que 
el magisterio desea son programas que sean ló­
gicos, es decir, que estén presididos e inspira-

386 

dos por un concepto claro; que sean posibles, 
es decir, que quepan dentro del año escolar con 
la holgura suficiente como para desarrollarlos 
a fondo; que no anulen totalmente la libertad 
del maestro ni la atribución reglamentaria de los 
directores de escuela de ser ellos quienes ajus­
ten los detalles a las circunstancias y condicio­
nes especialísimas de sus respectivos dominios; 
que no fuercen, en fin, el ritmo de vida de las 
aulas, impidiéndoles la quietud, la tranquilidad, 
la serenidad indispensable para que germinen 
las ideas en el espíritu inf anti[ y arraiguen y 
fructifiquen. Contemplando estas circunstan­
cias, podría decirse que cualquier programa se­
ría bueno, y el próximo tiene que serlo en rea­
lidad. 

Al Margen de una Concentración Escolar 

P UEDE decirse que jamás se ha realizado 
en nuestro país una concentración escolar 

que no fuera una lección durísima para sus or­
ganizadores; y puede afirmarse también, sin te­
mor a errar, que esa lección jamás ha sido apro­
vechada. La del 20 de junio último nos sugie­
re algunas observaciones que no queremos silen­
ciar. 

En primer lugar, hemos de declarar que no 
somos enemigos sistemáticos de las concentra­
ciones escolares. Pensamos que fundamental­
mente al niño le agradan. Pero lo que 110 le 
agrada al niño, ni al maestro, ni a nadie, es el 
plantón innecesario y vacío de toda atracción. 
Es norma entre nosotros que, si un acto ha de 
tener lugar a las 15, por ejemplo, como el que 
comentamos, las escuelas han de estar a las 12 
y 50 en el lugar, como se ordenó primero, o a 
las 11:, como rezaba la segunda orden. Y 
nosotros preguntamos: ¿No era más que sufi­
ciente que se indicara a los directores que estu­
vieran en sus respectivos lugares a las 14 y 55? 
¿O es que tan poca autoridad tienen nuestras 
autoridades que esperan ya de antemano que 
cada cual hará lo que le plazca? Bueno sería 
que una empresa ferroviaria hiciera salir sus tre­
nes con una hora de retrazo para evitar que sus 
presuntos pasajeros perdieran el tren. Cuando 
hay organización, el tiempo debe calcularse con 
justeza, y ya tomará cada cual los recaudos ne­
cesarios para estar a la hora determinada. 

Pero no §e puede jugar con los niños. LJe­
cíamos que al niño le agradan las concentracio­
nes, pero cuando él es elemento activo. ¿Qué 
papel desempeñaban las escuelas escalonadas en 
la calle Corrientes que ni vieron, ni oyeron, ni 
hicieron otra cosa que aguantarse al sol o al 
frío casi cinco horas, para retirarse luego por 
donde habían venido? N i siquiera actuaron co­
mo elemento decorativo. porque puede afirmarse 
qr'.e el público no las vió . 

Pero hay más. Cuando se organiza un acto 
de esta naturaleza, parecería obvio que estuvie­
ra allí la autoridad escolar indicando a cr·fa uno 
lo que debe hacer. Pero allí nadie s • • ta nada: 
no digamos los maestros, sino 1 . <>píos ins-
pectores que estaban en f- . .s ignoraban 
completamente los detalles ( _aso. Las ban-
derás de todas las escuelas 3 e concentraron al 
pie del obelisco y cada c,.al se colocó donde me­
jor le plugo, desfiló crimo y cuando quiso, y se 
retiró cuando le parecio oportuno. 

No, así no se pueden hacer concentraciones 
escolares. Nosotros y todo el magisterio esta­
remos siempre en contra de concentraciones es­
colares de esta especie . 

Pero todavía hay dos detalles que nos fué 
dado observar en la concentración de marras. 
Uno, la inaudita variedad de tamaños, formas 
y colores de las banderas escolares. Las había 
ridículamente pequeñas, pretensiosamente gran­
des, y, en cuanto a colores, desde el verde azu­
lado hasta el azul obscuro. Y hasta vimos una 
enorme, con un sol en proporción, el cual esta­
ba bastante mal pintado y con un gesto en su 
rostro que no era de gloria precisamente. Hay 
una reglamentación sobre banderas, que figura 
en la página 513 del LJigesto. Pern a la Pista 
estuvo que no se cumple. Y , sin embargo, de­
bía cumplirse. 

El segundo detalle fué el del Himno Nacio­
nal. La Inspección de música comunicó verbal­
mente, como suele hacerlo, a los profesores de 
su dependencia, la supresión del interludio que 
precede a las palabras .. ya su trono dignísim_o 
abrieron", lo que en las escuelas se cumple re­
ligiosamente. Pues bien: en la concentración de 
la Plaza de la República se cantó el Himno,_ lo 
dirigió un Inspector de la Repartición, y el in­
terludio no fué suprimido. ¿En qué quedamos?, 
¿debemos suprimirlo o no? 
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NEOLOGISMOS 
Por JUAN B. SELVA 

Todo el mundo está pronto para opinar en contra de la 
gramática y de los gramáticos. Sin embargo, sería de desear 
que hubiera muchos que se dispusieran, honradamente, a es~ 
tudiarla y a escucharlos. Juan B. Selva, hoy jubilado como 
Director y Profesor de Castellano y Literatura en la Escuela 
Normal de Dolores, es de los que saben despertar en los pro~ 
fanos el gusto por esos estudios, como podrá apreciarse a tra~ 
vés del interesantísimo trabajo que va a leerse. 

LOS maestros, por su propio menester, son acaso 
quienes más obligados se ven a ser correctos, 

claros y precisos en su decir . Y cuando tienen 
dudas r especto a la casticidad de alguna expre­
sión ¿ Adónde, o a quién , lian de recurir para es­
tar seguros? .. . Será a l diccionario, y en primer 
término al de la Academia , autoridad máxima en 
materia de buen decir . 

Y error, grave error, seria el considerar que 
una YO Z no es rastellana porque no consta en tal 
léxico. 

Hay toda una serie de vocabularios, como los 
de Marty Caballero (de 1859), Baráibar, el P. 
Mir, Rodríguez l\Iarín, Toro Gisbert, que mues­
tran voces olvidadas por la Acad. ; y entre los úl­
timos que he tenido ocasión de conocer está la 
Glosa L<•xicoµ;riífira, del filósofo mejicano F. J. 
Santamaría (de 1926), dedicada a espigar acep­
ciones y voces castigas, del período clásico de la 
lengua, omitidas en el diccionario académico. 

Hasta - se ha dicho que son más las expresiones 
que faltan en este léxico que las anotadas. 

De aquí que el llamar neologismos, vocablos o 
giros nuP.vos de la lengua, a las vo~.)S que no en­
contramos en el léxico, nos expone a caer en el 
error de considerar como tales a expresiones ar­
caicas, a palabras o acepciones ya pasadas de mo­
da , que no han tenido la suerte de ser vistas u 
oídas por los señores de la Acad. Y demás esta­
rá contar que se corre también el peligro de acep­
tar bm·barismos, vicios del lenguaje, como mone­
da de buen cuño. 

- ¿ Y cuál ha de ser, entonces, la mejor norma 
para deslindar si es castiza una voz que no está 
en el Dic., si es aceptable tal o cual neologis­
mo? ... 

-Pues, advertir, ante todo, si es de buen ori­
gen, de correcta for mación. . . lo que equivale a 
decir que hay que saber cómo se forman las pala­
bras, hay que conocer algo siquiera de gramáti­
ca, de etimología. 

De lo dicho puede inferirse cuán saludable re­
sulta para el enriquecimiento del vocabulario, y 

para mejorar la ortografía, el habituar a los ni­
ños - confor111e lo exijan los programas que es­
tán en eusayo - a formar familias de palabras, 
ejercirios de lenguaje que pueden ser tan entre­
tenidos, según lo demuestro en alguno de mis 
textos, como el jneA"o de las palabras cruzadas. 

Con este título, Familias de palabras, pienso es­
cribir, más adelante, algo que resultará útil a los 
maestros para sus lecciones de ortografía. 

Entremos ahora, abusando acaso del espacio 
que quiera concederme esta revista, a considerar 
los neolop.ismos, o, mejor dicho, las voces ausen­
tes del Dic. Acad. que encuentre en un iibro muy 
interesante que estoy le,yendo, Pala.bras . .. , de 
Carmelo M. Bonet . Tomaremos el estudio que 
hace las veces de ler. capítulo, La pla~a dl'l re­
pcntismo (está incluído también en Apuntaciones 
sob1•c f'l Arte de Escribil', del mismo autor); y 
conste que tomo este autor porque se trata de uno 
de nuestros mejores escritores, critico literario, 
dem uy elegante estilo, de admirable riqueza de 
lenguaje. 

Empezaremos por el título, donde está repen­
tismo, a usente no sólo del Dic. de la Acad. (XV 
edición, de 19 2 5), sino también del Dic. Manual 
ilustraclo, aparecido en 1927, que son los últimos 
léxicos publicados por la docta corporación. Cons­
tan "repentista"• (improvisador, persona que re­
pentiza) y "repentizar", que sólo se refiere al que 
"ejecuta un instrumento o canta a primera lec­
tura·•. Como se ve, hay extensión del significado 
en la acepción que ah ora damos a esta voz , ya 
que parece que, según la Acad ., no se pudiera 
"repentizar" en materia literaria. Menos mal que 
el n eológico repcn•ismo tiene ya estos dos miem­
bros muy allegados de la familia, "repen-ista" y 
"repen-izar" . El suf. ismo connota idea de afi­
ción, sist<'!ma o partido; repentismo es, por tanto, 
la afición a escribir de repente, improvisadamen­
te; condición que caracterizó, ej., a l célebre poeta 
español Juan B. Arriaza . 

Retornarlo (re-tornar-lo ) . Formado con el pre!'. 
re, que indica reiteración, como en "recaigar", 
"reponer", etc. y· como en reabrir, reabsorber, rea­
ffrrnar, reapertw·a, recmnen7~'lr, recomposición, re­
consiclerai·, rcencargar, 1·ehabit~1ble, reclespachar, 
t"C<'1npatriar, rementil-, y tantas otras voces tam­
bién ausentes. 

Han1.11lorwrí,i-. (ramplón-erías) . E-~te suf. cría 
indica calidad y acción. Con él formamos cana­
llcría, cuatrcría, chamboncrfa, cllu5qucría, cbocan­
tcrín, maiíosería regaloncría, santnlonería, politi­
qu('t•ía, tilingm•1·fa y muchas otras voces. igual­
mente neológicas, que bien ha podido registrar 
el Dic. Manual, ele 1927, porque constan en mi 
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Crecimiento del habla, obra aparecida en 1925, 
que cuenta más de 8 . 000 voces y acepciones nue­
vas, todas ellas tomadas de escritores america­
nos o españoles, ninguna de mi invención. 

Innsiblc (falta también asible, der. de asir). 
"Inasequible", que podría contarse como sinóni­
mo, tiem; exactamente la misma significación. 

Artificializan (inflex. de artificial-izar) . En la 
XV ed. está "artificiar", hacer con artificio una 
cosa, como verbo ant.; pero se suprime en el 
Man. de 1927. Demás estará asegurar que es útil 
y bien formado el verbo de Bonet. 

Estilización (estiliz-a-ción). Irreprochable re­
sulta este sust ., que se deriva de "estiliz-ar", for­
mado con el suf. ción (= - ión, - sión, - tión) que 
connota el afecto de la acción verbal. 

Antocrítica (anto-crítica). El pref. auto, del 
griego, significa "mismo, uno mismo, que obra 
por simismo" . De los compuestos que propongo 
en mi Crecimiento del habla sólo adopta el Man. 
la voz autorretrato. 

Alacranca. Parecerá, mentira que esté ausente 
de los léxicos acad . el verbo alacrauear, siendo 
España la tierra donde más abundan los alacra­
nes. Es que por allá no darán en usar la acep­
ción fi g . de "alacrán" acaso creada para atenuar 
la insultante dureza de las e'.\--presiones "difama­
dor o malhablado"; emplean, en cambio, otras, 
como la de designar "la asilla que traba botones" 
y "la pieza del freno de los caballos que sujeta 
la barbada al bocado", casi desconocidas por es­
tos mundos. 

Gloriola. " Con el repentismo se alcanza, cuan­
do mucho, la gloriola, la humilde fama, prestigio 
de deportista, luz de bengala". Diminutivo o des­
pectivo formado siguiendo la norma que pueden 
ofrecer "arteri-ola" (arteria pequeña) y otras vo­
ces. . . pero ¡cuidado! que se ha dado en abusar 
de esta determinación presentándonos las formas 
que mi apreciable colega A. Herrero :Mayor llama 
"expresiones nefandas"! Oigámoslo: "Un caso es­
pecífico de esta subitánea manía creatoria nos lo 
ofrece la forma idiotizada que traduce corriente­
mente, y ya en todas las esferas sociales de la me­
trópoli, un estado de duda o de simple afectación 
negativa: "sería", "vendría". . . Por si no fuese 
bastante, la torpe falsificación de un modo ver­
bal enunciativo de posibilidad, presenta, a la vuel­
ta de algo más de un año de nacimiento, un cu­
rioso aspecto de evolución morfológica: lo que 
hasta ayer terminaba en "ía" hoy termina en 
"iola"; de "sería", "serio la", de "vendría", "ven­
driola", y así hasta el infinito". (1). 

"Obras pómez, llenas de aire, sin un adarme de 
sustailcia artística". Es metafórico este adj., se 
podrá, decir; mas ello no nos impide ver, en este 
pómez, un neologismo de sugnificación, que vale 
por " fofas o insustanciales". 

Sensi bleras. Nos r esulta un neologismo muy r-e­
lativo; y di go así porque lo ha prohijado el nue­
vo Dic. l\fan . co 11 2 1 consabido corchete que va in­
dican<lo las voces nuevas, que no constan en la 
ed. XV. 

Scnsualizadas (sencsualiz-adas). Es part. del 
verbo sen ,;uali-zar, tan correcto como "puntual-
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izar·• que ya está anotado, y como actual-izar, que­
ha tenido cabido en el Man., aunque con camheni­
to, con el llamativo asferisco que señala las voces 
incorrectas; y es presentado con esta única defi­
nición: "galicismo por actuar, poner en acción" ... 
no me permite la extensión que debo dar a este 
trabajo arrimar citas para probar lo mucho que· 
usamos esta palabra, al menos en la Arg., y en 
su sentido más etimológico, "hacer actual". 

Ilox. Está en el Man., también con sambenito, 
digo, con asterismo, y sin más explicación que la 
siguiente: "Chile y Méjico". Boxeo; 'Y en boxeo 
hay el corchete que llevan las nuevas voces co­
·rrectas, Y por toda definición: "Pugilato". Erra­
do se anda el Man. a mi ver, adem:is de Chile y 
Méjico usan esta voz todos los países hispanoame­
ricanos, inclusive nuestra patria, por cierto, y la 
voz más castiza que podría reemplazarla no es 
"pugilato", sino "pugilismo", inexistente para los 
señores académicos. 

Conttmdencia, afín de "coutund-ir y"contund­
ente" . Se forma con el suf.-encia, que da idea de 
acción ha bitual, estado permanente, calidad dura­
dera, etc., y corresponde a nombres mase. termi­
nados en -ente (tipo: "conveniencia", "incumben­
cia", etc.) Incluye el Man. a adyacencia, atingen­
cia, condolencia (voz que se salva del sambenito 
que podia corresponderle por su equivalencia con 
el franc és condolence), estridencia, purulencia y 
vigencia, anotados en mi Crecimiento del habla, y 
deja afuera a contundencia, prescinclcncia, pro.-e­
niencia, replelencia, Yivencia y otras voces que 
tienen igual formación y los mismos derechos a 
ser admitidas. 

Novelina. Tal dice refiriéndose a El Sombrero 
de tt•es picos, de Pedro de Alarcón. Es un dim. o 
despectivo que se le ha ocurrido a Bonet siguien­
do la norma que ofrecen "berretina", "cafetín", 
"lechugino", etc. (suf. • in, - ino, - ina), norma que 
nos ha permitido formar a borrachín, fondín y 
otras voces neológicas. Con todo, sabe, y no poco, 
tal palabra a italianismos (novellina). Y con la 
misma libertad que se toma, el escritor que co­
mento, para crear nuevos derivados, nos presenta, 
poco srenglones después, el acaico gal:núa, ya pa­
sado de moda, como que la Acad. quiere que di­
gamos hay "galanura". 

Apcnumbre. El verbo apenmnbrar, puesto en 
uso por 1\1. Toro Gisbert y otros hablistas, hace ya 
rato, es tan castizo como "alumbrar". Consta en 
Crecimiento del habla a la par de más de 50 ver­
bos de igual formación que reclaman su entrada 
al Léxico. 

Psiquis. Aunque ha tenido que admitir algunos 
afines, que podrían contarse como derivados o 
compuestos, no da cabida, la Acad., a esta voz; 
acaso para que nos arreglemos con "alma" y nada 
más. 

Ininterrumpida. Part. fem. del v. ininterrumpir. 
que se forma, como infinidad de otras voces, con 
el pref. negativo in. 

Antirrepentismo (anti-re¡>ent-ismo). Obra en la 
formación de este 1>a.rasintático (y heme aquí con 
otra voz ausente del Léx.; designa las palabras que 
son derivadas y compuestas a la vez; y uno de los 
primeros en usarla ha sido el actual presidente de 
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EL ALMA DE UNA ESCUELA 
Por ADOLF IN A MARCH 

La señorita March, maestra de grado del C. E . Xlll, 
nos habla con cálidas y justicieras palabras del simpático ges~ 
to de Benito Quinquela Martín, que ha volcado en los muros 
de una escuela pública su generosidad de hombre y la robusta 

. inspiración de su espíritu. 

SOBRE la ribera del legendario Riachuelo, al 
comienzo de la Vuelta de Rocha, ofrécese a 

la mirada del que pasa un edificio moderno todo 
pintado de blanco. Atrae prestamente, su ama­
ble fisonomía de barco, clara, lisa y rertill­
nea, acentuando el contraste de las opacas facha­
das de la edificación circundante, en las que el 
tiempo y las nieblas de la ribera, han impreso 
melancólica pátina. Trasunto de embarcación que 
dispuso ser escuela, allí ha echado sus cimientos 
para brindar cálida acogida a la niñez de la Boca, 
a la vez que a las actividades fecundas de su mo­
desto atracadero. 

Es la escuela a la que ha infundídole alma Be­
nito Quinquela Martín, con incontaminado idea­
lismo de artista que, para no desmentir, rubrica 
con el simbólico gesto de aquel que no teniendo 
nada lo entr ega todo. 

Sobre amplio solar, que para la construcción 
de un edificio de enseñanza primaria a ltruista­
mente donó el modesto pintor, se levanta la 
Escuela-m useo que ha de ser bautizada con ·el 
nombre del Primer Adelantado del Río de la Pla­
ta, arquitectónicamente distribuída, con extensos 
patios, ilumina das a ulas y todas las comodidades 
de una escuela moderna. Por los amplios venta-

la Acacl.) e l prof. griego anti , a.nt, que expresa con­
trarkdacl u oposición, como e n "antipirina", etc. 
Aunque el Man. ha incluído muchas de las voces 
nuevas , fo r madas con este pref. , que van propues­
tas en mi Crecimiento del habla con la consiguien­
te cita de autoridades, no ha dado cabida a las si­
gu ientes: antálgioo1 ( contra-dolor: calmante), a.n­
lialcohóliro, autiamericano, a.nticatólico, anticons­
titncional, antidhúco (contra-vérit gos), antidiplo­
mátiro, anticeconómico, antiestético, antihigiénico 
o (de ac uerdo con la puronunciación más corrien­
te) antihigiénico, antihumano, antijecuíta, antile­
gal, antilil>eral, a.ntilfimico ( contra-peFte), anti­
neri·ino, antiparlamentario, antipatriótico, antipo­
lítico, m1tirardical, antipasió (contra-atracción: re­
vulsión), antipá.stico, etc. 

Preclí-sico (pre-clásico). El prcf . pre, del lat. 
fll'a<', que expresa antelación o prioridad, forma, 
como E"sta mu chas otras palabras n nevas . De las 
que presento en C'recintiento del habla aun no han 
sido admitidas por la Acad . las siguientes: precon• 
cepto, precordillera, preestablecido, prelativo, prei-
111unirse, 1>reseusible, etc. 

Inn.ac!urez (in-madurez). 
Pi imithismo (prin, itiv-ismo). 

nales, de luminoso día se inundará el ambiente 
escolar; frente a cada uno de los diez y seis cua­
dros que Quinquela l\Iartín ha pintado, al mila­
groso influjo de divina inspiración, los nmos 
aprenderán a soñar; anegar án su alma en los mil 
y un pensamientos q ue surgen del dinamismo de 
las figuras, de la humana intención ele los motivos, 
del brillante colorido que es fiesta de luces, y por 
sobre todo, después de soñar aprenderán a sentir 
la grandeza de lo que es noble, la intención de lo 
que es puro, la sana alegría de lo sencillo , que 
como constante venero, fluye de cada una de las 
pinturas del artista. 

Cuadro amable de tiernas afecciones familia­
res es "La Despedida" a las barcas que parten, 
escena frecuente de la Boca. Hombres recios que 
el t rabajo modela, ponen la nota emotiva de su 
saludo desde el barco que se a leja, mientras en 
la ribera, amantes esposas acompañan la nora de 
la partida y con los hijos e n brazos, como trofeo 
inmaculado de sus amores, recuerdan a los que 
se alejan el deber del r egreso al sagrado lar. 
Junto a esta escen·a, todo luz y emoción, está la 
barca que no tiene despedidas; sus hombres ru­
dos ejecutan mecánicamente las maniobras de 

Priman. "Ein nuest ra era preclásica priman co­
omo agentes del r epentismo, entre los comenta­
dos, la herencia y la inquietud social" ... P a ra es­
tar ed acuerdo con la Acad . hab r iase t enido que 
poner "privan" o "sobresalen" donde está J>rhna.n• 
El Man. trae, por fin, a 1n·únar, pero con asteris­
co y con esta única explicación: "galicismo por so­
bresalir". . donde se ve que no deja de traer in­
convenientes la vecindad del francés . 

Canudillismo (caudill-ismo). 
Cerebrados. . "libros hecho a la disparada, ap e­

nas cerebrados" . .. Participio del v. cerebrar, que 
aun no se le ha ocurrido aceptar a la Acad., aun­
que más de un escritor fehaciente ha dado en em­
plearlo. 

He venido anotando est os neologismos en el or­
den en que están empleados en el artículo de don­
de los t omo . Consta éste de 20 pág'inas en El Ar­
te de Esrribir y de 2 5 en Palabras . .. , lo que quie­
se decir que mi cosecha puede medirse a razón de 
más de uno por página escrita. Ya puede colegirse 
cuán comprimido ha de encontrarse el escritor que 
quiera reducirse a las palabras que ofrece la Aca­
de mia . 
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una salida sin adioses trémulos, ni pañuelos que 
prolonguen la visión de Jo querido. Y por fin, en 
magistral pincelada, cierra el motivo un viejo lo­
bo de mar, de figura a un vigorosa y fisonomía 
e xpresiva; indiferente a este momento tantas ve­
ces repetido en su vida, ensimismado en quién 
sabe qué nostalgias de años idos busca disipar sus 
pensamientos en la fruición de una fumarada d e 
su pipa. 

Motivo vibrante de la expans10n primitiva y tra­
dicional de la Boca, es el cuadro "Fogatas de San 
Juan." A la alegría y movimiento felizmente lo­
grados se une el colorido brillante de las fo gatas 
de compet encia qu e yerg uen en cada esquina fan­
t asmagóricas llamas; interesan t e espectáculo pa­
ra nna muchedumbre que inusita damente sale de 
sus riviendas, humildes y primitivas como el jue­
go q ue celebra. En tanto, en el t ranquilo Riachue­
lo, las a ltas fábricas du erm en el descanso de una 
jornada. 

Ennleltos en la luz v iolada de un atardecer 
místico, r udos lobos de mar suspenden su labor 
P inundan sus espírit us en la serena unción de 
una p legaria, mientras cada uno se r ecoge en el 
gesto que más h ondamente traduce su comunión 
con el momento r~Jigioso de "La bendición de las 
barcas" . 

"Inundación de la Boca" es un cuadro lleno de 
intención fe stiva . El artista ha querido r epresen­
tar el júbilo con que es recibida por la muchacha­
da boquense ; es la afanosa actividad desplegada 
para salvar de la inundación los muebles Y los 
animales que no han conseguido escapar a ella. 
Todos se sienten llamados a resolver una dificul­
tad; todos ayudan mientras ríen animosos . Esta 
escena de alegría en medio de la alrma, !unto 
con las "Fogatas de San Juan " , "El Carnaval de 
la Dpca", "El desfile del Circo'', "Bailes sobre dos 
proas" y alguna otra, constituirá dentro de algu­
nos años el documento de una época qu e dió pa­
so a las transformaciones del ambiente y de las 
costumbres boquenses, dejando la contemplación 
de las mismas grato sabor de alegrías que se fue­
ron. 

En a tardecer calmo de sol r adiante que comba 
de lu z las velas de las barcas, decora Quinquela 
M:ntín su "Regreso de la pesca". Fornidos pesca­
dores ha n llegado al puer to y se a prestan a des­
embarcar el producto de su vigorosa jornada. De 
regres o ya, escogen la pieza de pesca más hermo-

La composición del sábado 
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sa para llevárse la consigo. ::\Iieutras un viejo pes­
cador recoge las redes , otro 1nás joven y ro1lusto , 
en un esfuerzo titánico, asegura fuertemente la 
barca al atracadero. Oficio como éste, tan propa­
gado en la Boca, ha querido inmortalizar Quin­
quela Ma rtín con toda la pujante energía que ani­
ma a las recias figuras . 

E•ntre otros varios, tales como "La Boca en 
1860 " , "Mascarones de proa", "Buzos en el fondo 
del mar ·• , "Carga de naranjas en Corrientes" , 
"Descarga de cereales" y "Cosiendo velas", todos 
ricos en colorido, movim iento e intenci-ón , aparece 
e l único menos luminoso del conjunto. porque así 
lo exige el teina : "Descargando carbón". Mien­
tras el humo de las altas chimeneas cubre de 
fantásticas nu bes el cielo de un día gr is. los ca r­
gadores de carb ón realizan sus tareas aco mpa­
sando sus movimientos a u n r itmo imaginario. Ell 

tanto la fig ura del primer plano r ealiza un pre­
ciso desp lazamien to de su cuerpo, la que le sig ue 
acaba de colocar sobre su hombro izquierdo €'l 

colmado cesto que debe transportar y equilibra 
todo s u esfuerzo con el brazo derecho que cae co­
mo fir me contrapeso . 

En la tercera fi gura, d os b razos atléticos, pron­
tos a JeYantar el canasto con carbón, proyectan 
imaginaria mente nn rnoYimiento de los músculos 
en con tracc ión enérgica . La gigante grampa de 
en ncgre :'. idos garfios qn e en s us fa uces recoge y 
descarga el carbón, moderno sistem a que reempla ­
za al hombre, habla a los niños del poderoso em­
puje del maquinismo que mata el esfuerzo huma­
no . Qu izás, es éste el cuadro que m ejor realiza 
E'l milagro de fuerza y movimiento que caracteri­
za la pintura de Qu inquela Martín. 

En humana y ennoblecida inspiración el artista 
e leva en todos los motivos que decoran esta es­
cuela, un canto de optimismo a l trabajo humilde 
y rudo de los puertos; junto a la fuerza dinámica 
de sus figuras pone la nota ser ena del sentimien­
to levantado y feliz, fr u to que dispensa Dios a los 
q ne r ealizan tarea bien cumplida . 

Que los niños boquenses ap recien y comprenda• 
la nobleza del trabajo y la alegría del vivir sen­
cillo, que es a l fin el v ivir y el trabajar de sus 
padres hu mil des, es lo que finamente se ha pro­
!mesto el artista, en un gesto pleno de hondo hu­
manismo, al ofrendar a una escuela de su patria 
su obra sincera y argentina. 

La compos1cton del sábado debe ser encarada como si el alumno escribiera una mono­
grafía, y no como si rindiera una prueba de examen. No es para apreciar lo que sabe, aun 
cuando a tra vés de ella se lo aprecie, sino para ejercitarlo en la redacción. 

El niño debe escribir con el cuestionario a la vista, no vara responder secamente a sus 
preguntas, sino para guiarse en el orden de los detalles . Q;ien lea el trabajo no debe ad­
vertir que se hizo respondiendo a preguntas, como el que ve una casa no advierte los rastros 
del andamio. 

Pueden tenerse en clase algunos textos, sobre el escritorio del maestro, para que el niño 
compruebe la exactitud de algún detalle que se le hubiera escapado, y esto no debe hacerse a 
hurtadillas sino francamente, a toda luz, como lo hace usted en su biblioteca, porque se trata 
de acostumbrar al niño a estudiar y a manejar libros y a ser honrado y honesto y no hipó­
crita y simulador. 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

Aforismos sobre la Sabiduría de la Vida 
Schopenlzauer es un filósofo pesimista, y en tal sentido 

pllede ser perjudicial Pero, como dice Messer, .. no obstante 
la fragilidad de sus ideas básicas la filosofía de Schopenhauer 
ofrece en el detalle muchas cosas profundas e ingeniosas. es~ 
pccialmente -en sus partes estéticas, psicológicas y éticas". 

Arturo Schopenhauer nació en Danzig en 1788 y murió 
en Franc{ort del Mein en 1860. Su obra maestra es "El mun­
do como voluntad y representación", escrita a los treinta años. 
Sus trabajos posteriores son como desarrollos parciales de su 
obra fundamental. 

ARISTOTELES ha dividido (l\lorale; a Nico­
maro. I. 8) los bienes de la vida humana 

en tres clases: los exteriores, los del alma y los 
del cuerpo . No conservando de esta división sino 
el número, diré que lo que diferencia la suerte de 
los mortales puede reducirse a tres cosas funda­
mentales. A saber: 

l.• Lo que uno es : o sea, la personalidad en su 
llentido más lato. Por con i?, uiente, se compren­
ele aquí la salud, la fuerza, la belleza, el tempera­
mento, el carácter moral y la inteligenc ia v sus 
n1anifestaclones. 

2.• Lo que uno tiene: es decir, las propiedades 
""! bienes de todas clases. 

3.• Lo que se representa: por esta expresión se 
entiende, según es sabido, la manera como los 
demás consideran a un individuo. Es decir, en su 
epinión sobre él, y se divide en honores, categoria 
"J gloria. 

Las diferencias de la primera clase, de las quE> 
oy a ocuparme, son las que la misma Naturale­

za ha establec ido entre los hombres, de donde ya 
ee puede in fer ir que su influencia sobre la fe lici­
dad o la desgracia será mús esencial y decisiva 
t(Ue la de las diferencias derivadas de las re.e;las 
lrnmanas que he mencionado en las dos clases 
lliguientes. Las Yentajas verdaderamente persona­
les, como, por ejemplo, una gran inteli.e;enria o 
un gran corazón, son con respecto a todas las ven­
iajas 11ue proporciona el rango o el nacimiento, 
aunque éste sea la misma realeza, a las concedi­
lllas por las riquezas y a todas otras, lo que los 
reyes verdaderos son a los reyes de teatro. Ya 
Metrodoro, primer discípulo de Epicuro, Jiabia in­
titulado un capitulo: De c6mo las cani-as que pro­
,1enen de 11o'lotros :mismos contribur<'n n1ás a 
nuestra felicidad que las que nacen <le las cosas 
extR1ior<>s. - (V. Clemente de Alej . Atrom. II. 21, 
p. 362. en la ed. de Wurtzbourg de las Opp. po­
l<'m). 

Y, sin duda a lguna, para el bienestar del indi­
Yiduo Y hasta para toda sn manera de ser. lo prin­

ipal es lo que se encuPntra o se produce en él. 
Allí reside inmediatamente, en efecto, su bienes­
tar o , u maler,tar; bajo e. ta forma, en definitiva. 
e manifiesta prim<>ro el resultado de su s<>nsibi­

lidad. de su voluntad Y de su pensamiento; todo 

lo qu e acontece fuera de él sólo tiene una influen­
cia indirecta. Por ello, las mismas circunstancias, 
los mismos acontecimientos exteriores, afectan a 
cada individuo de manera diferente, y por ello 
también, aunque colocados en un mismo ambiente, 
cada uno vive en un mundo distinto . Y esto, 
porque tan sólo con sus propias percepciones, sus 
propios sentimientos y las inclinaciones de su pro­
pia voluntad, se relaciona directa e inmediata­
mente; mientras que las cosas exteriores no ejer­
cen influencia sobre él sino cuando son la causa 
determinante de aqu ellos fenómenos in ternos. El 
mundo en qu e cada uno vive depende de la mane­
ra de concebirlo, manera que es distinta en cada 
indi1•iduo; así, según la naturaleza de las inteli­
gencias, parecerá pobre, insípido y monótono, o 
rico, interesante y variado. Cuando uno, por ejem­
vlo, envidia a otro las a,·enturas notables que le 
han ocurrido durante su vida, debiera envidiarle 
más bien la facultad de concepción que ha pres­
tado :i estos acontecimientos la importancia que 
adquieren saliendo de su boca; pues el mismo 
acontecimiento que en el cerebro de un hombre 
de talento adquiere matices tan interesantes. con­
cebido por un espíritu vulgar, no pasaría de ser 
una escena insíp ida de la vida cotidiana. Esto se 
manifiesta con toda evidencia en muchas poesias 
de Goethe y de Dyron, cuyo asunto se basa, indu­
dablemente, en un hecho real; sólo un tonto, le­
yéndola, es capaz de envidiarles la a~radable 
aventura, en Jugar de envidiarles la poderosa ima­
ginación que, de un asunto trivial y corriente, ha 
sabido hacer algo tan grande y tan hermoso. De 
i~ual manera, el m elancólico verá una traf);edia 
alli donde el sanguineo no ve sino un conflicto 
i11tf>resante, y el f!Flmático, un hecho sin impor­
tancia. 

'l'orlo Psto deriva de que cualquier realidad. es 
d r rir, toda artualidacl rum1>lida se compone de 
ño« rnitarle~, PI i:mjPto y E> l objeto. pero mitades 
tan necesarias y tan estrechamente unidas como 
lo están el o.·igeno y el hidrógeno en el agua. 
Por eso, aunque la parte subjetiva u objetiva 
!IC''.\ll idéntira !I, si ,·arían las objeti"\'"as o subjeti­
vas correspondientes, la realidad actual será to­
talrnF-nte distinta; la mejor y más hermosa mitad 
objetiva, si la subjetiva es obtusa y ele mala ca-



LA OBRA 

lidad, no proporcionará nunca sino una actuali­
dad y realidad malas; es decir, que vendrá a ser 
como un bello paisaje visto con mal tiempo o re­
flejado por una cámara obscura defectuosa. Ha­
blando más vulgarmente : cada uno está tan em­
butido en su conciencia, como en su piel, Y sólo 
vive inmediatamente en ella, por lo que desde 
fuera es difícil socorrerle. En el teatro, uno ha­
ce los papeles de príncipe, otro los de ministro, 
otro los de lacayo o los de soldado o los de ge­
neral, y así sucesivamente. Pero tales diferencias 
no existen sino exteriormente; al interi,or, como 
núcleo del personaje, el mismo ser aparece en 
todos, es decir, un pobre cómico lleno de mise­
rias y preocupaciones. 

En la vida ocurre otro tanto. Las diferencias de 
categoría y de riqueza dan a cada uno un papel 
al cual en modo alguno corresponde una diferen­
cia interior de dicha .y de bienestar; en ella, 
igualmente, en cada uno va el mismo pobre dia­
blo con sus preocupaciones y sus miserias que 
pueden varias por lo que al fondo respecta, pero 
que en cuanto a la forma, es decir, en lo que ha­
ce referencia a l ser mismo, son poco más o menos 
idénticas en todos ellos; es decir, que hay, segu­
ramente, diferencias de grado, pero estas diferen­
cias no dependen en modo alguno de la condición 
o de la riqueza, o sea del papel desempeñado en 
1a vida . 

Como todo lo que ocurre, todo lo que existe pa­
ra el hombre no ocurre y no existe inmediatamen­
te sino en su conciencia , es evidente que la cuali­
dad de la conciencia será la más inmediatamente 
esencial y que en la mayor parte de los casos to­
do dependerá mucho más de ella que de las imá­
genes que en ella se representen. Todo fausto, 
todos los goces son pobres reflejados en la con­
ciencia obtusa de un mediocre si se compara ésta 
con la de un Cervantes, que sumido en lóbrega 
cárcel, imaginaba el Quijote. 

La mitad objetiva de la actualidad y de la rea­
lidad está en manos de la suerte, y es, por consi­
guiente , variable; la mitad subjetiva está en nos­
otros, somos nosotros mismos, y es, por conse­
cuencia, innumerable en su parte esencial. Por 
ello, a pesar de todos los cambios exteriores, la 
vida de cada hombre va marcada por el mismo 
carácter desde el principio al fin; se la puede 
comparar a una serie de variaciones sobre el mis­
mo tema. Nadie puede salir de su individualidad. 
Sucede con el hombre lo que con el animal; éste, 
cualesquiera que sean 1a·s condiciones en que se 
coloca, permanece confinado en el círculo estrecho 
que la Naturaleza ha trazado irrevocablemente 
a lrededor de su ser, lo cual explica por qué, por 
ejemplo, todos nuestros esfuerzos por hacer la fe­
licidad de un animal que amamos deben mante­
nerse forzo samente en límites muy restringidos, 
precisamente a causa de esos límites de su ser y 
de su conciencia; de igual modo, la individuali­
dad del hombre ha establecido de antemano la me­
dida de su felicidad posible. Son, especialmente, 
los límites de sus fuerzas intelectuales los que 
han determinado, de una vez para siempre, su ap­
titud para los goces elevados . Si son reducidas, 

todos los esfuerzos exteriores, todo lo que los 
hombres o la fortuna hagan por él, todo eso será 
impotente para transportarla más allá de la feli­
cidad y del bienestar humano ordinario; animal 
en parte, ha de contentarse con los goces sensua­
les de una vida íntima y alegre en su familia, 
de una sociedad de baja estofa o de pasatiempos 
vulgares. La µnstrucción misma, aunque tenga. 
cierto influjo, no puede ensanchar mucho este 
círculo, porque los goces más elevados, más va­
riados y más duraaeros son los del espíritu, por 
falsa que pueda ser durante la juventud nuestra 
opinión a este respecto; y estos goces dependen 
especialmente de la fuerza intelectual. Fácil es, 
pues, ver _ clara11üente cómo nuestra felicidad de­
pende de lo que somos, de nuestra individualidad, 
mientras a menudo no se tiene en cuenta sino lo 
que tenemos o lo que representamos. 
y Sócrates decía, viendo los objetos de lujo ex­
·puestos para la venta: "¡Cuántas cosas hay que 
yo no necesito!" 

Así, pues, la condición primera y más esencial 
para la felicidad en la vida es lo que somos, la 
·personalidad; aun cuando no fuese sino porque 
obra constantemente y en todas las circunstancias, 
esto bastaría para explicarla; pero, además. no 
está sometida a la muerte, como los bienes de las 
otras dos categorías, por lo que no puede sernos 
arrebatada. En este sentido, su :valor puede pasar 
por absoluto, por oposición al valor puramente 
relativo de las otras dos. De aquí resulta que el 
hombre es menos suceptible de ser modificado 
por el mundo exterior de lo que generalmente se 
supone. Sólo el tiempo omnipotente ejerce tam­
bién aquí su poder; las cualidades físic as e inte­
lectuales sucumben insensiblemente bajo sus ata­
ques; únicamente el carácter moral permanece 
inaccesible para él. 

Así, pues, lo esencial para la felicidad de la vi­
da es lo que uno tiene de sí mismo• Y únicamen­
te porque la dosis es de ordinario tan reducida, 
es por lo que la mayoría de los que han salido 
victoriosos de la lucha contra la penuria se sien­
ten en el fondo tan desgraciados como los que 
aun están en la refriega. Su vacío interior, la in­
sipidez de su inteligencia, l a pobreza de su espí­
ritu, les inducen a buscar la compañía de otros, 
pero la compañía de otros iguales a ellos, porque 
si.milis simili gauclet. Entonces comienza en ~omún 
la caza del pasatiempo y de la diversión, que bus­
can primero en los goces sensuales, luego en los 
placeres de todas clases y, por último, en el des­
enfreno. La causa de esta funesta disipación que 
en un tiempo a veces increíblemente corto hace 
dilapidar grandes herencias a tantos hijos de fa­
milia que han entrado ricos en la vida, no es otra, 
en verdad, que el tedio resultante de esta pobrez!t 
y de este vacío del espíritu que acabamos de des­
cribir. Un joven así lanzado al mundo, rico en el 
exterior y pobre por dentro, inútilmente se esfuer­
za en reemplazar la riqueza interior por la exte­
rior; quiere recibirlo todo de fuera, como esos 
ancianos que tratan de apurar nuevas fue rzas en 
el aliento de las jóvenes. De esta manera, la po­
breza interior acaba por producir también la po­
breza exterior. 
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LA. ESCUElt\. Ei'I ACCIOl'l 
No se alarme usted, amigo maestro 

C
omo quiera que cierta crítica hecha a los pro­

gramas que se están ensayando pretende 
malograrlos creando a su respecto una atmósfera 
ca]i)richosa y arbitrariamente viciada, cumple a 
nuesta lealtad advertir a u st ed, amigo maestro, 
acerca de la intención con que aquella crítica se 
r ealiza y decirle, al propio tiempo, que no debe us­
ted alarmarse por lo que ella afirma con evidente 
a usencia de r azón. 

No se a larme usted, que no es para tanto, como 
podrá aperciarlo en seguida. No se alarme ni juzgue 
por lo que esa crítica intencionada le diga. Cuando 
la lea o escuche, tómese usted una pequeña moles­
tia: confronte, por un lado, las afirmaciones de los 
críticos con el contenido expreso de los programas, 
y, por otro lado, las deducciones de aquéllos con las 
inferidas de su experiencia en el aula. Verá usted, 
entonces. cómo no hay el menor motivo de alarma 
y cómo la tranquilidad de su espíritu no tiene por 
que ser alterada por el pregón zahiriente de quie­
nes tuercen los argumentos y desfigura n la verdad 
para poder expresar lo que ellos quieren, y no lo 
que es cierto. 

Juzgue usted, estimado amigo, la sinceridad Y 
el valor de esa crítica a la que nos estamos refi­
riendo, a través de la confrontación que sigue, cir­
cunscripta por hoy a lo que aquélla ha dicho sobre 
uno de los progra mas nuevos, el de aritmética. 

Dice ella : "Los errores de todo calibre y natu­
raleza, conceptuales, formales y metodológicos son 
tantos, en esta materia como en las demás de los 
n uevos programas, que sólo nos limitaremos a 
puntua lizar a lgun os, a título de ejemplos". Y agre­
ga a renglón seguido: "Veamos una de las activi­
dades a que deben someterse los niños de primer 
grado inferio r apenas iniciados en el estudio de la 
aritmética : - Escribir 1 + 1 = 2, y leerlo de dis­
tintas maneras (pág. 8 3) ". Y comenta e l critico, a 
continuación: "Es fácil imaginar la perplejidad y 
la congoja de la maestra que, tomando en serio 
"esta novedosa concepción" pretenda leer de dis, 
t intas maneras a lgo que no admite más que una 
lectura: uno más uno igual a dos. Así, y solamente 
así, podrán leer esta igualda d tanto el matemático 
eminente como el modesto escolar de primer 
grado." 

Claro está que las maestras de primer grado no 
sufrirán ninguna perplejidad ni congo ja si , en vez 
ele guiarse por la cita trunca y parcial del crítico , 
aplican la que deben leer en la mencionada pág. 83 
i1,, lu • programas, en la que se expresa : 

" . . .. Realizar (en forma concreta y con el dibu­
jo) y decir a la vez, por ejemplo: un poroto y un 
poroto son dos porotos; una bolita y una bolita son 
dos bolitas; una cajita más una cajita son dos ca­
jitas; un .gatito más un gatito son dos gatitos; ten­
go una f igura, le agrego otra figura y tengo así dos 
figuras. Sintetizar y fijar la noción de que "uno 

•más uno es igual a dos". Materializar esa noción 
(con elementos concretos y mediante el dibujo) en 
la forma: 1 + 1 = 2, explicando el significado de 
los nuevos signos usados (más e igual). Re¡>etú• las 
const1'Uccioncs a.nt e1•iores de esa igualdad ( concre­
tamente y por el dibujo) empleando los distintos 
modos de expresarla: uno más uno, mio agregado 
a uno, uno añadido a uno, uno sumado a m10. Es­
cribir VARIAS VECES 1 + 1 = 2, y leerlo de dis­
tintas maneras .. . " 

¿ Cuáles son aquí los errores de concepto, de for­
ma y de m étodo imputables? ¿Dónde queda la 
perplejidad ele la maestra, de los matemáticos emi­
nentes y de los modestos escolareSI de ler. grado? 
Para poder decir todo esto ha sido necesario, según 
se comprueba, transcribir en forma maliciosamen­
te desconectada y trunca una frasecita del progra­
ma. 

Pasemos por alto otros ejemplos que el crítico 
da - y cuya confrontación dejamos a cargo del 
lector -, y detengámonos en este otro, de inapre­
ciable elocuencia. Dice aquél: 

"Los nuevos programas enuncian otra novedad: 
que existen el metro y el metro .. . reducido. (Pá­
gina 8 2) . Esta "novedosa concepción" del metro Y 
el metrito "puede considerarse como un sistema 
propio". Gracias a ella , todas las medidas de lon­
gitud podrán ser "efectivas". En la esfera de un 
reloj de bolsillo podrá dibujarse un miriámetro ... 
reducido. Y ocurre, asimismo, que, según los pro­
gramas, existen también el litro y el litrillo (litro 
r educido, pág. 1 39)" . 

Veamos lo qué dice el programa vapuleado en la 
parte en que incide la mordacidad del crítico. En 
el programa se lee : 

(Pág. 8 2). "l\fodelar una bolita, una pelota, una 
naranja, una manzana, un lápiz, una regla prismá­
tica , el metro del grado (reducido), un dado, una 
cajita de útiles" . (Es evidente, y más aún cuando 
se ha leído lo de la pág. 139, que se quiere signi­
ficar el modelado de una imitación del metro del 
grado). 

En la pág. 13 9 citada: " . .. Construir por ple­
gado un cubo de un decímetro por arista y escri­
bir en él: 1 litro. l\Iodela1· imitaciones reducidas 
de medidas de un litro de diferentes formas". 

Quien juzgue imparcialmente advertirá sin es­
fuerzo que en el procedimiento usado para ridicu­
lizar en aquella forma el programa no hay ninguna 
novedad ni sistema propio alguno, ya que esa ma­
nera de argumentar es ha1·to vieja y conocida, tan 
vieja y conocida como poco seria. 

Usted, maestro, que está ensayando los nuevos 
programas y anotando seguramente, para presen­
tarlos en su oportunidad, las observaciones que su 
aplicación le sugiera, no ha de dejarse impresio­
nar, y mucho menos dirigir, por la critica de esa 
especie que se ha formulado en diversos sectores 
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de la opinión pública y del ma iste_rio. Los nuevos 
programas tienen sin duda errores que deben ser 
señalados para su rectificación; pero esos errores. 
que también indicaremos nosotros desde estas co­
lumnas, no invalidan la importancia del trabajo 
que ha e jecutado la comisión redactora de los pro­
gramas ni anulan la innegable mejora que su im­
plantación s ignifica. Deber nuestl'O es, de los 

maestro» y de todos los que opinemos sobre dicho• 
programas, examinarlos con honrada intención y 

con espíritu libre de intereses mezquinos o bastar­
dos. Que sólo así tendrán valor, merecerán respet• 
los juicios y las observaciones que enunciemos. 

No nos alarmemos, pues, por cuanto digan quie­
n es· acusan ánimo prevenido o criterio ofuscado e11 

sus manifestaciones sobre los programas. 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS VESTIDOS 

J~I cu<"rpo humano y las prendas de vestir. 

Para tratar en dos o tres días. Si la escuela es 
de niñas, podrá encararse el asunto, partiendo del 
ajuar de la muñeca; si es de varones exclusivamen­
t e, se hará referencia a la ropa que los niños llevan 
puesta. 

Obs<'rvaciones y actividades. 

Vestir y desvestir una muñeca, dando los nom­
bres de las prendas usadas y de las partes del cuer­
po que e llas cubren. 

Ejercicio de \'ocabulario. 

Nombres : camisa, bombacha, corpiño, enagua, 
enagi.iita, vestido, pecho, espalda, brazos, abdomen, 
muslo, etc . 

Ejercicios para fijar su ortografía: leer, copiar, 
componer las palabras (con letras o sílabas) Y re­
conocerlas en frases. 

El cuerpo del niño: sus partes; sus caracterís­
ticas. 

Observación de las prendas de vestir, adecuadas 
a cada parte del cuerpo humano. Describirlas . 

Vocabulario - Nombres: escote, bocamanga, cane­
sú, rueda. 

En las prendas : Variedad de tamaño, forma y 
calidad según la es tación y e l costo . 

Afianzar la idea de acción. El niño se viste. -~1-
g unas acciones las ejecuta. E jemplo: ponerse la1 
medias, los zapatos, la tricota, el guardapolvo, etc. 

Otras acciones las simula, expresando paso a pase 
cómo procede. Enseñar a vestirse, sin estropear, ni 
arrugar la ropa. 

,·o,·abulario - Acciones: visto, desvisto; vestí, 
d esvestí; vestimos, desvestimos; calzo, descalzo. 

Expresar: Me calzo los guantes, los zapatos, el 
sombrero, e tc . 

Actividad manual. 
Vestir s iluetas . Utilizar los dibujos que inserta­

mos, para obtener los correspondientes patrones, 
con los cuales trabajarán los niños: dibujo, colori­
do y recorte de las siluetas y de las prendas de 
vestir. 

Cuarto día . - Comparaciones entre el cuerp• 
del niño y del adulto. 

Comparaciones entre las prendas que usan. 
Noción de medida. Ejercicios de medir los vesti­

dos: dimensión y peso. 
¿ Cuá l es el más corto? ¿ Cuál ~s e l más largo! 

¿ Cuáles son iguales? 
Comparar las dimensiones del vestido o tapado 

de la maestra con el de una niña. La misma expe­
riencia con los zapatos que usa el niño y los que 
lleva el padre . 
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Variar estos ejerc1c10s. 
Ejercicios de medición con el metro y el medio 

•rntro. 
Expresar: menos de un metro; un poco m:í.s de 

mPdio metro; no alcanza a un metro, etc. 
¿ Qué abrigo pesa más? ¿ cuál es el zapato más 

liviano? aprovechar la oportunidad pa1·a fijar la 
:aoción de par. 

¿Cuántos niños hay en clase? ¡,Cná11to11 pares ele 
zapatos? ¿Cuántos zapatos? ¿Cuántos abrigos'? 
; Cuántas mangas tienen entre todos?, etc. 

Precio de algunas prendas de vestir. Valor en 
}tesos moneda nacional, de las que lleva el niño. 

Jugar: a la modista, al sastre. Efectuar medi­
ciones con la. cinta métrica y anotarlas. 

Quinto día . - Comparaciones, por analogías y 
diferencias, entre las prendas masculinas Y feme­
ninas. 

AcH\'idades. 

Coleccionar figuras y recortPs . Clasi ficarlo s: ro­
pa interior de hombre o de señora; ropa de bebe; 
prendas de niña o de niño, etc. Pegarlas en el cua­
derno y escribir al pie la denominación que cones­
pondc. 

Flj<'rcicios de Yocabulario. 

f'ualidades de un vestido: estrecho, pequeño. 
ajustado, grande, holgado, ancho, largo, corto, des­
garrado, feo, lindo, s ucio, manchado roto, descosi­
clo, nuevo, viejo, cuidado, descuidado, etc . Copiar 
estos vocablos. 

Ejcl'ddos de elocución. 

Por medio de preguntas oportunas, hagamos que 
el alumno e. ·prese oraciones completas, aplicando 
los nombres, cualidades o acciones enseñadas. 
hljemplos: 

La camiseta abriga mi cuerpo . Esta. gorra me 
calza bien . El delantal está descosido. E,l tapado 
me queda holgado . El vestido azul me ajusta de­
masiado . 

Estas frases se copiarán o serán retenidas por 
el nifio p:ira luego, ser escritas en los cuadernos . 
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Sexto din. - Observando láminas o recortes que 
de exproreso habremos pedido, hagamos refer en­
cia a las prendas de vestir, según los oficios que 
se desempeñan: 

El traje enterizo que usan los mecánicos; el de­
lantal de cuero del herrero; el uniforme del ch o­
fer, del Yigilante, del cartero, etc; el guardapolvo 
del médico. La ropa de los deportistas, etc. 

( 'on,;ccuencia. Los colegiales, pequeños obreros 
en este taller que es la escuela, necesitan también 
su ropa de trabajo: El guanlapolvo de los varones 
y el delantal de las niñas. 

Importancia y ventaja de estas prendas. D<.'sc ri­
birlas. Tela con que se confeccionan; color, varie­
rlad de hechuras : con tablas, lisos, abrochados 
atrás, adelante, con cinturón, con lazo. 

CondicionC's de prolijidad y aseo en que deben 
mantenersP. Enseñar a abrochar ? desabrochar el 
delantal o guardapolvo. 

S(,ptimo clía. 

Los 1-,'llllllÍl'S r la lllallO. 

Enseñemos a calzar un guante. Simultáneamen­
te dar los nombres de los dedos; la palma y el dor­
so de la mano. 

Para qné sii'vcn los guantes. faterial con que 
se hacen. 

Enseñar a r¡uitarse los guantes. 
Familia de palabras: guante, guantero, guante-

ría, guantecito, enguantada, guantera. 
La mano derecha y la izquicrcla. 
;. Qué cosaii sabe hacer la mano? 
Hac .r que> el niíio accione y exprese: escrihe, to­

ca, tira, arroja, aprieta, reúne, saluda, dPspide, 
ata, pide, acaricia, golpea, aplaude, etc. 

Los dNlos. ¿Por qué podemos moverlos, doblar­
los? ( compararlos con los dedos inarticulados de 
algunas muñPcas). Las uñas: su crecimiento. 

Higi •ne, Necesidad de lavarse las manos con fre­
cuencia. ¡, Por qué? Clase práctica de aseo de las 
manos Y uñas. Enseñar a usar el cepillo. 

Combatir la mala costumbre que tienen alguncs 
niños de morderse las uñas. 

Para ejercitar la memoria. 
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lUis manitas 

Mis manitas laboriosas 
hacen ya variadas cosas; 
sus deditos, como el viento, 
siempre están en movimiente 

Ellas saben escribir, 
y casitas construir, 
hasta saben fabricar 
de juguetes una mar. 

Esta letra tiene música adaptada. 

Octa \ 'O dia. 

Las medias y el calzado . Las piernas y los pies . 

Las m edias: según las edades y el sexo; de lana, 
de algodón, de seda. 

Partes que cubren. Extremidades inferiores: 
muslo, rodilla, pierna, pantorrilla, tobillo, pie. 

El ca lzado: zapato, zapa tilla, botin bota, pantu­
fla, zueco, chinela , etc. ¿ Por qué usamos calzado ? 

El zapato chico o ajusta do; Sus inconvenientes . 
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Enseñar a calzarse las medias y los zapatos. 
Familia de palabras: zapato, zapateo, zapatero, 

zapatería, zapatazo. 
E,l pie: la planta, los dedos. 

Higiene diaria de los pies. Cómo deben cortarse 
las uñas . 

Acth-idades. Buscar recortes de calzados, pegar­
los en el cuaderno y escribir los nombres que co­
rresponden a cada uno . 

Ejercitación de la memoria. "Zapatitos" por 
Mary Rega Molina, figura en el libro: "Por el ca­
mino" de l\f. Olguin. 

Noveno día. 

Cuidados que requieren nuestros vestidos. 

Jugar al oficio mudo. (Se pre­
viene a los alumnos que solamen­
te ejecutarán los trabajos que re­
quieran el cuidado de las ropas). 

Se ejecutarán las acciones Y se 
conversa sobre todos a quellos de­
talles que el m aestro cree opor­
tuno. 

LaYar (acción de lavar) . 

Expresa r: moja, jabona, r estrega, enjuaga, blan­
quea, aprieta, retuerce. 

Utiles que se necesitan para lavar. Surgen una 
serie de nombres que se esc1·iben en el pizarrón r 
1 u ego se copian. 

En la misma forma se procederá con las demás 
tareas : planchar, zurcir, arreglar, r em endar, gua r­
dar, etc . 

¿ Dónde se guarda la ropa? Ropero, baúl, guar­
darropa. Uso de las perchas. Orden y prolijidad. 

El cepillado de traj es, sobretodos y tapados an­
tes de guardarlos. ¿ Dónde se practica y por qué! 

Formular oraciones empleando las cualidades in­
dicadas y escribirlas. 

Expre3ión gráfica. 
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Décimo día. Undécimo día 

Colaboración del niño en e l cuidado de la ropa. 
Enseñar prácticamente a coser un botón Y expli­
car cómo se hace; lustrar el calzado; quitar man­
chas ; colgar un tapado en la percha o en el per­
chero de la escuela; a tomar el abrigo del perche­
ro, sin arrastrarlo por el suelo; a revisar las pren­
das de vestir para advertir a la mamá, antes de 
que se deterioren, etc. 

Consecuencia. Hacer comprender a los educan­
dos que el padre trabaj a para adquirir cuánto ne­
cesitan los hijos y que la madre dedica muchas ho­
r as del dia a la confección o a l arreglo de los ves­
tidos; 12or lo tanto los niños deben ser prolijos y 
cuidadosos. 

Precauciones que toma la ma má, durante el ve­
r ano, con los vestidos de la na. 

Cómo se guardan para evitar la polilla. 

Los materiales con que se hacen los vestidos. 
Ejcrdl'ios sensoriales. (Los niños aportarán re­

tazos de telas que luego se clasificarán colocándo­
los en sendas cajas con su correspondiente rótulo: 
lana, seda, algodón, lana). 

1 º Distinguir por la vista: la lana y la seda. 
2 º Idem por el tacto. 
3 º Enseñar a distinguir la lana del algodón ( có­

mo se queman y qué olor despiden). 
4 º Sacar de entre varios tejidos los que se in­

diquen y decir en qué estación se usan y cuáles son 
las prendas que se confeccionan con ellos. 

5 º Descubrir cualidades. Juntar trozos de idénti­
ca cualidad y colocarles la etiqueta que correspon­
da: s uave, áspero, brilloso, lanudo, fuerte, flojo, 
etcétera. 

Formular oraciones empleando las cualidades 
indicadas y escribirlas. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS ALIMENTOS 

El asunto que nos ocupa ha de desarrollarse du­
rante el m es de a gosto. Distribuiremos el trabajo 
a r ea li zar en la primera quincena en diez días, de­
ja ndo un margen de uno para salvar las conti"!1gen­
cias que puedan surgir r elativas, ya sea a la falta 
de tiempo, a la escasez de asistencia, a la necesi­
dad de insistir y volver sobre algún aspecto del 
asunto, etc., etc. 

ler. día. 
Se conversa1·á con los niños acerca de la necesi­

dad ele c¿mer. El hambre y la sed. Relacionar esta 
necesidad con el aumento de peso; l a ,desnutrición, 
la sobrealimentación. La g ula. 

Que el niño diga los actos que realiza para co­
mer. Indicar que el est ómago se cansa como otro 
órgano cualquiera, necesita descansar Y de ahi la 
conveniencia de comer a intervalos. E'l baño Y los 
€ jercicios violentos después de las comidas. Casos 
en que es n ecesario guardar dieta. 

Los dientes, su oficio y número. Hacer que los 
niños observen los dientes de sus compañeros; dis­
·tinguir los dientes, los colmillos y las muelas. En­
car ecer la pulcritud en el comer; no comer a dos 
carrillos; no hablar con la boca nena; comer des­
pacio y masticar bien. Hacer las recomendaciones 
sobre las prácticas higiénicas de la boca después de 
las comidas y antes de acostarse. Los alfileres, pa­
lillos y objetos duros no deben introducirse en la 
boca. Narrar algunos cuentos. Relatar casos ocu­
rridos. E l niño que tiene la costumbre de llevarse 
alfileres a la boca. El niño que por temor no quie­
r e ir a la ca:sa del dentista . 

Vocabulario. - Nombres : cepillo, estómago, ca­
nillo, alimento . 

.1\ cciones : masticar, tragar, digerir, morder, atra­
ganta rse, der,lutir, alimentarse. 

Ejccuci{m. - H acer buches, limpiar los dientes 
eon el cepillo in dividual. Dar algunas r ecetas de 
len tifril'os t' ronúm icos . 

Dibujo. - E11 cepillo de dientes. Dibuja r un dien­
te, un colmillo y una muela. 

Lectura.: "Cuida tus dientes" del libro "Gorjeos". 
Dictado. - No comas apresuradamente. Mastica 

bien los a limentos antes de deglufirlos. No te agi­
tes mucho después de las comidas, que puede ha­
certe daño. No bebas líquidos muy calientes ni de­
masiado frios. 

2º día. 

Las comidas. Distribución diaria de las comidas, 
el desayuno, el almuerzo, la merienda y la cena. 

Ejecución. - "Jugar a las comiditas". Descri­
bir y preparar la mesa para el desayuno. Prepa­
rar café. Moler café: el aroma. Mostrar granos de 
café crudo y tostado; apreciar la diferencia de pe­
so. Buscar láminas de la planta. 

La merienda en la escuela y en la casa. Los 
alimentos que se toman a esa hora. 

Dibujo. - El molinillo de café. Los utensilios 
de cocina que se emplean para preparar el desayu­
no. Dibujar el grano de café y colorearlo. 

Vocabulario. - N 0111 bres: desayuno, almuerzo, 
merienda, cena, colador, molinillo, yerba, choco­
late . 

Cualidades. - Limpio, aromático. 

Acciones. - Servir, beber, hervir, hiervo, mo­
ler, tostar, colar. 

Obse1•vación gramatical: Hacer emplear estos 
tres últimos verbos en la primera persona del sin­
gu lar del presente del modo indicativo para que no­
ten la irregularidad . 

Recortes. - Buscar en diarios, revistas y cat á­
logos los objetos que sirven para el desayuno. 

Lecturas : "A la mesa" y "Las cocineras" del li­
bro " Amiguito". 

Redacción. - ¿ A qué hora te desayunas? ¿ Qué 
to mas en el desayuno? ¿Qué meriendas en la es­
cuela? 
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3er. día. 
E l desayuno; el pan. Dividir pan en rebanadas 

y untar con manteca. Objetos para cortar el pan• 
Traer distintas clases de pan. 

Echar un trozo de miga en un vaso de agua 
( comparar con una esponja). 

Observar espigas de trigo; aplastar los granos; 
separar la harina del afrecho o salvado. El molino 
y el molinero. 

Vocabulario. - Nombres: miga, corteza, ha­
rina. 

Cualidades. - Quebradiza, porosa, esponjosa, 
absorbente, casero. 

Acciones. - Mezclar, amasar. 
Familia de palabras. - Pan, panecillo, panecito, 

panera, panadería, panadero. 
Clases de pan: Pan francés, pan italiano, pan 

criollo, pan alemán, pan flauta , pan negro, pan 
dulce. 

Dibu,io. - Distintas clases de pan. Colocar los 
nombres correspondientes a cada uno. La espiga 
de trigo y la planta. La canastilla del pan . Un 
molino. 

Lecturns: "Cómo es más rico el pan" del libro 
"Conversaciones infantiles"; "El pan" del libro 
"Nosotros"; "El trigo" del libro "Gorjeos". 

Recitación. 
Preg1mta 

Quisiera saber, 
señor molinero, 
si puedo obtener 
li gero, ligero, 
harina de un trigo 
que yo he cosechado; 
pues si la consigo, 
muy bien amasado 
haré un panecillo 
redondo y dorado, 
para el pobrecillo 
que vive aquí al lado ... 
Señor molinero, 
es caso apurado, 
ligero, ligero, 
¿ tendré un buen puñado? 

(Del libro "Motivos de granja") 
Dictado. - El pan se fabrica con harina, agua, 

sal y levadura. La corteza del pan es quebradiza. 
La miga es blanda y espon josa. Prefiero e1 pan 
bien cocido. 

4° día. 

El desayuno; la leche. Traer una pequeña por­
ción de leche en una botellita. Hacer comparar 
con el agua e ir descubriendo las cualidades. Com­
parar el color blanco de la leche con el blanco de 
otras substancias. Reconocer la leche por el olfa­
to. La crema ( observarla dejando reposar leche 
cruda en una vasi ja de gran superficie); la gra­
sa de la leche es más liviana y está en l a super­
ficie. Recordar la grasa del caldo cuando está 
frío. 

Cómo debemos tomar la leche. E l peligro de qu J 

proceda de animales enfermos. La leche debe her-
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vir unos minutos para: matar los microbios. Pre­
cauciones para conservarla. Lugares donde se ex­
pende. Los tambos; los lecheros de la época co­
lonial. Los postres que se preparan con leche: el 
dulce de leche, el fla n, la mazamorra, el arroz con 
leche, etc. Los animales que proporcionan la leche . 

Ejecución. - Batir g rasa de leche para obtene1• 
manteca. La leche cuajada. Cómo se obtiene. De­
ducir la fabricación del queso. 

Comprobar la existencia de agua en la leche 
(sumergir una aguja de tejer; la gotita que no 
tiene agua se desprende con dificultad) . 

Dibujo. - Los animales que proporcionan leche. 
Escribir debajo las cualidades inherentes y co­

munes a éstos ( cuadrúpedos. h erbívoros, mamífe­
ros, domésticos). 

Vocabulario. - Nombres: leche, queso, mante­
ca, sabor. 

Cualidades : Dulce, líquida, nutritiva, tibia, e·s­
pumosa, transparente, opaca, a gria, pasteurizada. 

Acciones. - Batir, hervir, ordeñar. 
Familia de palabras: Hierve, hervir, hervida, 

hervor, h irviendo, hirvió, hirviente. 
Lectu1•as. - "Alimentación de las vacas"; "Le­

che, manteca y queso" y "Ordeñando" del libro 
"Motivos de la granja". 

Dictado. - Debemos hervir la leche antes de 
beberla. Con el calor la leche se derrama. De la le­
che se obtiene el queso y la manteca: es un ali• 
mento muy nutritivo. 

5º día. 

El desayuno; .el azúcar. Presentar láminas de 
caña de azúcar; trozos de caña dulce. Azúcar en 
terrones, en panecitos, molida, impalpable. Obser-
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-v ar y auotar los caracteres del azúcar. DisolvC'r 
izúc:ar en agua . 

l<:jccudón. - Hacer jara be con dos tercios de 
azúcar y un te rcio de a ;;u:i.. Calentarlo más y ob­
tener caramelo. Quemar azúcar y observar el car­
bón que queda. Los niftos indicarán los u sos d o• 
m ésticos del carbón. 

Buscar láminas de la planta de la caiia, recor­
ta rlas y pegarlas en los cuadernos. 

Dibujo. -- El azucarero . La caña de a zúcar. La 
nnuolacha . 

\'ocabulario. - Xombrcs: Azúcar, Tucumán, ca­
ñaverales. 

Cualidades: Dulce, brillante, quebradiza, so­
luble. 

Familia de palabras : Azúcar, azucarado. azuca­
rero, azucarar. 

Sustancias que contienen azúcar: miel. frutas, 
leche. 

Lecturas : "¿Qué será?" del libro "Nosotros"; 
" Cañaverales" del libro "Pleno día". 

Dictado: E-1 azúcar se obtiene de la caña dulce 
y de la r e molacha. El azúcar es un a limento sano. 
S e u sa en la fabricación de toda clase de dulces. 

6° clia. 

Las comidas. Horas de las comidas ; el tiempo 
que ha de mediar entre ellas; el almuerzo y la 
-cena. 

E.jceucióu. - Preparar la m esa para el almuer­
zo. En la misma forma que se hizo para el desayu­
no. Comparar l:i.s dos maneras de hacerlo. ¿ Por 
qué se colocan algunos objetos y otros no? Se irán 
dando los nombres de la vajilla y se dirá el des­
t ino de cada uno de los objetos. Se repetirá el 
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juego de las comiditas. Dar consejos sobre los 
buenos l!Cihitos en la mesa; el lavado de manos 
antes de las comidas. La urbanidad en la mesa . 

Confeccionar con los niños un menú para el al• 
muerzo y otro para la cona. 

Dibujo. - La vajilla que se emplea para las 
comidas. 

Recortes. - Recortar de catálogos y revistas to­
dos los objetos necesarios para el a lmuerzo . 

i·ccnbnJario: almuerzo, servilleta, vaso, cuchi• 
llo , postre, bebida. 

Redacción: ¿ A qué hora se almuerza en tu ca­
sa? ¿ Qué almorzaste hoy? ¿ Qué bebes en las ro. 
midas? 

7 º y 8º días. 

El agua y la sal. Conversar sobre la importan­
cia de estos elementos en la preparación d e 1011 

a limentos. Indicar las comidas y bebidas en las 
cuales entran estas sustancias. 

Distinguir los caracteres del agua apreciables 
por los sentidos . Ya se han citado algunas cuali• 
dacles al comparar con la leche . Recordar el co­
lor que adquiere el a,gua cuando se presenta en 
grandes masas . 

Los caracteFes de la sal apreciables por los sen­
tidos. La sal fina y gruesa; la avidez de agua por 
esta sustancia comprobada en los días d e hume• 
dad. Decir cuán necesaria es a nuestro organismo. 
R ecordar la aplicación que tiene la sal en la con­
sen °ación de los alimentos. 

Dar el nombre de minera les a estas sustancias 
que no provien en d el reino animal ni del vege­
tal. Pedir a los niños que nombren otras sustan­
cias minerales. 

Ejecución. - Hacer hervir un poco ele agua. Observar el 
proceso de la ebullición (agua fría, tibia, caliente, hirviente). El 
hielo y el vapor de agua. Señalar los tres estados del agua. 

Disolver sustancias para comprobar el poder disoivente del 
agua (azúcar, sal, j abón) . 

Filtrar agua turbia y terrosa con papel de filtro. Hablar de 
las impurezas y de los microbios que contiene el agua (el ti­
fus): la necesidad de f iltrarla. Recordar los u sos del agua Y la 
importancia de este elemento esencia l para la vida. 

Vocabulario: Nombres: burbujas, vapor, humo. 
Cualidades. - Transparente, inodora, insipicl a, refrescante, liquida, sólida, 

gaseosa, filtrada. 
Acciones. - Limpia, refresca, disuelve, apaga, lava, congela, evapora. 
Familia de palabras: Agua, aguado, aguatero, aguador, aguachento, 

desaguadero, paraguas. 
Escritura: Hacer que los niños formulen una lista de cuerpos sólidos 

Iiquidos y gaseosos. 
Dictado: No debemos beber agua que antes no haya sido filtrada o her­

vida. No debemos beber agua muy fria cuando estamos traspirados, ni be­
ber demasiado cuando estamos sedientos. 

0 ° día. 
• Los animales que comemos. La carne. Siendo posible visitese una car­

nicería . Observar la carne cruda. Recordar cómo se transforma ia carne du­
rante ia cocc ión. Desp ués de cocida, comparar entre los diversos estados. El 
¡rnchero; cómo se prepara. Hacer que los niños r elaten lo que hayan obser­
vado. Los ele mentos e ingredientes que se utilizan para la preparaciúr.. El 
ag ua y la sal; ¿ cuándo debe echarse la carne? 

¿ Cúmo comemos la carne? Asada, hervida, al horno, a l a parrilla. 
Nombrar los animales que nos proporcionan la carne: vaca, oveja, cer­

Jo, 'abra, conejo, gallina, pecea. 
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Hacer que los niños descubran por sí solos las 
características de cada uno de estos animales y 
comparen unos con otros. 

Los animales que se crían en las estancias y en 
las granjas. El cerdo y la vaca; buscar las analo­
gías y diferencias entre estos dos animales; la ali­
mentación (herbívora y omnívoro). Buscar trozos 
de cueros de estos animales. 

Vocabulario. - Nombres: estancia: granja, cha­
cra, establo, pocilga, chiquero, cerdo, leclión, pe­
zuña, hocico, tocino, morcilla, fiambre. 

Cualidades: sabrosa, indigesta. 
Acciones: muge, gruñe, escarba. 
Familia de palabras: fiambre , fiambrera, fiam­

brería, fiambrero. 
Buscar otras palabras que lleven m antes de b . 
Dibujo. - El cerdo. Ilustrar gráficamente las 

utilidades que proporciona la vaca (los huesos, 
los cuernos, el cuero). Idem del cerdo. Los usos 
del cuero y de las cerdas ( cep illos, brochas, etc.). 

li:ieéll·as : "El establo", "La marrana cruel" y 
"Desastre" del libro "Motivos de la ,granja". 

Narrnc.ión: La fábula de Esopo "El lechón, los 
corderos y el lobo". 

Dictado. - Además de la carne el cerdo nos da 
la manteca, el tocino, e l jamón y los embutidos. 
La carne de cerdo es muy sabrosa pero indigesta 
porque contiene mucha grasa . 

Redacción. - Mencionar a lgunas cualidades del 
cerdo y de la vaca. 

¿De qué se alimenta la vaca? ¿Y el cerdo? 
¿ Qué utilidades n os da la vaca? ¿ Qué aprove­

chamos del cerdo? 

,-······································································••11■■■ !1■■■••·····~ 
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10º J 11 º días. 

La .gallina y las demás aves de corral. Las ob­
servaciones se harán , donde sea posible, en el mis­
mo gallinero . Descripción del gallinero; la vida de 
las gallinas. Los alimentos que se dan a las aves 
d e corral. Observar cómo buscan su alimento las 
gallinas. La gallina y los pollitos (recordar este­
ejemplo de amor maternal). 

Voca.bulario. - Nombres: perchas, comedero, 
bebedero, cresta, huevo. 

Cualidades: ponedora, cacareadora, quebradiza. 
Acciones: cacarea, cloquea, pía, escarba, riñe .. 

empolla. 

Obser var la m antes de p . Citar otros e jemplos. 
Agregar una acción para completar las oraciones: 

E•l gallo. . . (canta). La ga llina. . . (cacarea). 
Los pollitos. . . (pían). El pato. . . (ganguea) . El 
pavo ... (cloquea). 

Dibujo. - La gallina , el pato, el pavo, el gan­
so. Dibujar un huevo; colorearlo; anotar los nom­
bres de las partes. Idem de la pluma. Dibujar la 
pata de la gallina, haciendo resaltar las caracte­
rísticas. 

Lectura: "Mis inquilinos" del texto "Granos 
de oro". 

Recitación: 
El gallo 

¡Yo soy el gallo! Cuando aparece la luz del día 
tras las montañas que envuelve un velo de azur 

[turquí, 
con alegría 
lanzo a los aires mi sonoroso ¡Quiquiriquí! 

Yo digo a todos: llegó la aurora 
con sus diamantes y su arrebol; 
a llá en el monte las cumbres dora 
la luz del sol. 

Luzco mi cresta cual amapola 
de un rojo ardiente de carmesí, 
y de mi cola 
como esmeralda brillan las plumas. ¡ Quiquiriquiír 

Luis J. Jiménez . 

Dictado. - La gallina es un animal útil. Nos 
proporciona sus huevos, su carne y sus plumas. La 
carne de ,gallina es tierna y delicada. Los huevos 
son muy nutritivos. Con las plumas se hacen al­
mohadas y colchones. 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: SAN MARTIN 

Continuaremos con el desarrollo del asunto, el 
que nos ocupará la última semana de julio. 

1 º y 2º elfos• 
Narre en forma sencilla cómo San Martín, con 

el ejército listo para ir a Chile, engañó al enemi­
g o haciéndose amigo de los indios del sud para 
que le facilitaran el cruce por esa región, cuando 
en realidad pensaba pasar por los pasos de Los 
Patos y Uspallata. Indicarlos en el mapa. Lea y 
comente la anécdota en la que se da cuenta del 
€nvío del ingeniero Condarco a Chile con las co­
pias de las actas del Congreso de Tucumán para 
que levantara el plano de los pasos de Los Patos 
y Uspal!ata. 

Las dificultades que venció el ejército para cru­
zar los Andes; cien leguas de camino. Las tormen­
tas de nieve y granizo. 

Emplearon 18 angustiosos días. Hoy en tren se 
cruzan en varias horas. El paso por los desfila­
deros 

Los víveres del e jército se componían de hari­
na de maíz tostado, galleta, charqui con grasa, vi­
no, cebollas y ajos contra el mal de montaña y 
muchas reses en pie para carnearlas en el camino. 

Otros jefes que acompañaron a San Martín: Las 
Heras, Soler, Alvarado. 

Batalla de Chacabuco. Entrada triunfal en San­
tiago de Chile. Derrota de Cancha Rayada y triun­
fo de l\Taipo. llfarcar en el croquis. 

E l general O'Higgins (pronúnciese l a h como j, 
y la g suave, así : Oji¡¡uins). 

Los preparativos para la campaña al Perú. La 
?scuadra. La entrada a Lima. fndependencia del 
Perú. Su nombramiento de Protector del Perú. 
Anécdota sobre el negro Falu~ho. Regreso de San 
"Martín a Buenos Aires. Su expatriación con su hi­
ja. Su vida en Francia y sus últimos años. Su 
·muerte en Boulogne-sur-Mer. 

Su último deseo: "Quiero que mi corazón des­
canse en Buenos Aires". 

Su testamento decia: "Declaro no deber, ni ha­
ber debido a nadie". 

Comprada por suscripción popular, pertenece a 
la Argentina, la casa que fué último asilo del 
héroe. 

Dihu.io. - La bandera de los Andes y la bande­
ra de Chile. 

Trazar el paso de los Andes por el ejército (ver 
-álbum del afio 1935) ... 

. 4.<'th·iclacl manual. - CompLetar los trabajos 
·en la mesa de arena que indicamos en nuestro nú­
mero anterior. 

L<><'tura: Aparte de las que los niños hallarán 
en libros y revistas, damos a continuación las si­
guientes para que puedan ser utilizadas: 

Part<> (le<:put's ele la batalla ele Chacabuco: 
"Al ejf'rcito de los Andes queda la gloria de de-. 

-cir: en 24 dias hemos hecho la campaña; pasa­
"nos Ja 11 cordillera11 más cl,:,vadas del globo; con-

clnimos con los tiranos y dimos la libertad a 
Chile". 

Después ele l\Iai¡)o: 
"Acabamos de ganar completamente la acción. 

Un pequeño resto huye: nuestra caballería lo per­
sigue hasta concluirlo. La patria es libre". 

Al salir para el Perú: 

"Se acerca el momento en que voy a seguir al 
destino que me llama. Voy a emprender la grande 
obra de dar libertad al Perú. Voy a abrir la cam­
paña más memorable de nuestra revolución y cuyo 
resultado aguarda el mundo para declararnos re­
beldes si somos vencidos o reconocer nuestros de­
rechos si triunfamos". 

Vocabulario : La confección de los vocabularios, 
para que sea trabajo efectivo, debe hacerse con la 
participación directa de los alumnos y de acuer­
do con los que surjan del ambiente del aula. 
Ejército ele los Andes, ti-opas libertacloras, encar­
nizadas batallas, vencedor de Chile, PI·otector del 
Perú, escuadra argentino-chilena, vida aclmirable, 
existencia gloriosa. 

Nomb1·es ¡wopios: Las Heras, Soler, O'Higgins, 
Chile, Chacabuco, Cancha Rayada, Maipo, Callao, 
Bolívar, Francia, Boulogne-sur-Mer. 

Acciones: luchó, cruzó, libertó, se expatrió. 
Dictado: San Martín cruzó los Andes y libertó a 

Chile. Con los vencedores en Chacabuco y Maipo, 
pasó al Perú, entrando victorioso en Limá. 

Regresó a Buenos Aires y se expatrió a Europa, 
donde terminó modestamente su gloriosa exis­
tencia. 

Redacción: Composición sobre "El paso de los 
Andes", "San Martín" o bien una anécdota. 

Recitación: 
San Martín 

¡No morirá tu nombre! 
Ni dejará de resonar un día 
Tu grito de batalla, 
Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravia. 

O. V. Andracle. 

"La bandera de los Andes" publicada en el Nº 8 
de LA OBRA. 

Canto: "Marcha de San Lorenzo" y "Los grana­
deros". 

3º y 4º días . 
Durante estos dos días daremos a los niños una 

serie do anécdotas sobre nuestro Gran Capitán pu­
ra que le conozcan no solamente como el vencedor 
de Chacabuco y 1\-Iaipo, sino también como hombre 
honrado, abnegado y de alma noble, sencilla y ge­
nerosa. 

La fi gura que del Libertador ha quedado gra­
bada con el r elato de sus hazañas militar<'!>, se 
agrandará, con la narración de sus virtudes civi­
cas en forma anecdótica. 



LA OBRA 

Comencemos por hacer escribir y expliquemos su 
lema: "Serás lo que debes ser, y sino, no serás 
nada". 

Si alguna de las anécdotas que a continuación 
indicamos o transcribimos puede ser utilizada en 
la relación anterior de los hechos, aprovéchela, sin 
esperar el día en que nosotros la consignamos. 

Haga además de la narración de las anécdotas 
que elija, ejercicios de elocución, lectura y redac. 
ción. Simultáneamente anótese el vocabulario que 
derive de la misma . 

Haga relatar el hecho a los niños para pode!' 
ir corrigiendo el lenguaje. Copiada la anécdota 
con el mimeógrafo, prosígase con la lectura Y ha­
ga redactar una composición, imitándola. 

Confecciónese una lista de las virtudes que Sfl 

destacan en la personalidad del héroe. 

Vocabulario: valiente, reservado , desprecio por 
las vanidades, agradecido, buen gobernante, buen 
padre, buen amigo, buen patriota, sobrio, genero­
so, humilde, sacrificóse por su patria. 

El temple de San ~Iartín. 

"Era un modelo de orden y disciplina, de una 
perseverancia admirable y de una rectitud moral 
sin tacha . Vestía sencillamente. Madru gaba para 
trabajar toda l a mañana en su despacho, cansan­
do secretarios. Almorzaba, generalmente, de pie Y 
en la misma cocina. Fumaba cigarrillos negros. Su 
bebida el café, preparado por el mismo. Era incan­
sable. Era el último en apagar su sed al acampar. 
Mientras sus "muchachos" descansaban recorría 
las guardias y comprobaba si las caballadas esta­
ban seguras. mra el primero en levantarse". 

- Señor General - preguntó a San Martín uno 
de sus coroneles - ¿ por dónde va a pasar a 
Chile? 

- Señor Coronel - respondió 
da lo supiera, la quemaría. 

Fué siempre muy reservado. 

Modestia. 

si mi almoha-

Cuando entró en Lima algu ien gritó: 
-¡Viva el general! 
San Martín alzó entonces una mano y dijo: 
-No. . . No. . . ¡Viva la Independencia del 

Perú. 

Generoso. 

Un viejo de más de ochenta años se presentó un 
día con un caballito zaino. 

-Yo ya no sirvo para nada, porque mis hue­
sos no me ayudan . Pero le traigo lo único que me 
queda. Este caballo ... 

Mandó el general averiguar la vida de aquel 
viejo. 

Era pobrísimo y solo. Habitaba un viejo ran­
cho y aquel caballo le servía para recorrer la ciu­
dad pidiendo limosna . Regalado el caballo a la 
Patria, no podría salir del ra ncho, pues apenas ca­
minaba. 

San Martín aceptó la donación, pero le regaló 
un caballo mejor, un uniforme y unos pesos". 
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Desprecio por las recompensas. 
Cuando San Martín vivía en Boulogne, jugaba 

un día su nieta en la habitación en que se halla­
ba, haciendo rodar por el suelo una medalla que 
había tomado de una vitrina. Esa medalla era la 
que el gobierno de España había concedido al hé­
roe después de Bailén. 

Viendo la madre el uso que su hijita hacía de 
la reliquia, corrió a quitársela, lo que motivó el 
llanto de la peq uefia. 

San Martín entonces restituyó la medalla a su 
nieta diciendo: "¡ Qué valen estos cintajos de glo­
ria si no sirven para enjugar las lágrimas de una 
niña !". 

Magnanimidad. 

Un día presentósele un oficial de su ejército pi­
diendo hablar con el señor San Martín. 

El oficial, habilitado de uno de los cuerpos , ha­
bía perdido al juego, cierta cantidad de onzas de 
oro que no le pertenecían. Hacía promesas de en­
mienda si se le perdonaba la falta. El señor San 
Martín sacó de una gaveta la cantidad necesaria 
y dándosela al oficial, díjole: 

"Entregue usted ese dinero a la caja de su cuer­
po y guarde el más profundo secreto, pues si al­
guna vez el general San Martin llega a enterarse 
de lo ocurrido lo mandaría en el acto a fusilar ... ". 

A continuación damos los títulos de otras que 
se encontrarán en "Moral y Civismo" de E . Nel­
son, "Anecdotario" de Aubín y "Sa n Martin" de 
B. González Arrili: "La consigna", "Cómo gober­
naba a Cuyo", "Desinterés", "Cómo elegía a sus 
hombres", "Los estribos de Melián", "Una estra­
tajema feliz", Magnanimidad", "El pa dre Zapa­
ta", etc. 

5º día. 
El homenaje, argentino a la memoria de Sm1 

:Uartín. Treinta años después de su muerte sus 
cenizas fueron traídas a Buenos Aires. Vinieron a 
bordo de un barco de guerra. Su llegada fu é es­
perada por tina gran multitud y por las tropas del 
ejército. No faltaron las escuelas. Habló el gran 
Sarmiento y el Presidente de la República, Ave­
llaneda. 

Sus restos se depositaron en un mausoleo cos­
teado por suscripción popular en la Catedra l jun­
to a los restos de Las Heras. Hace guardia junto 
a su tumba un soldado del cuerpo de granaderos 
a caballo "General San Martín" vestido de gala, 
durante las horas en que está abierta la Catedral. 

En la plaza de su nombre se levanta la estatua 
ecuestre. 

Calles y pueblos llevan sus nombres. 
Su efigie en las estampillas de correo. 
Los flores a l pie de su monumento. 
E! homenaje en las escuelas y el de los niños. 

\Tocabulnrio : expatriar, repatriar, cenizas, des• 
pojos, mausoleo, epitafio, estatua ecuestre, home-­
naje, emancipador. 

Plaza San Martín. Catedral. 
Lecturas : "El más grande de los patriotas" deI 

libro "Estudio" de Berrutti, "San Martín" del li­
bro "Jugando" de Berdiales y otras que los mis­
mos niños aportarán. 
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Dictado: En el mausoleo que guarda los des­
pojos del Libertador se lee: "Triunfó en San Lo­
renzo. Afirmó la independencia argentina. Pasó 
los Andes. Llevó la bandera emancipadora a Chi­
le, al Perú y al Ecuador". 

Recitaciones: Repase las enseñadas en el des­
arrollo del asunto. 

LA OBRA 

6° día. 

Se procederá a ordenar y clasificar, en las co­
lecciones individuales, las láminas de diarios y re­
vistas reunidas, que tengan intima relación con el 
asunto. 

Breve composición. 

Asunto: EL AGUA 
E'l asunto que nos ocupa insumrra cinco sema­

nas. Va en este número el desarrollo correspon­
diente a la primera. 

1 º y 2º día~. 
Comencemos haciendo notar que el agua es ele­

mento esencial para la vida. Puede el maestro de­
tP.nersA. en hacer las propiedades que del agua lí· 
quida pueda apreciar el niño por los sentidos, y 
formar peque ñas frases aprovechando los t érmi­
nos: clara, cristalina, insípida. Objetivamente há­
gase ver las tres formas en que existe el agua. 
(Véase lo que decimos al respecto en 1º sup.). 
Si hien es cierto que para el niño no son una no­
vedad los cambios de estado del agua, es menes­
ter hacer los experimentos correspondientes a fin 
de ordenar los conocimientos, facilitar el dibujo y 
mejorar las formas de expresión. 

El agua se halla en todas partes. Se le encuen­
tra en gran cantidad formando océanos, mares, 
ríos, etc. 

En la imposibilidad de tener la ilustración real 
será n ecesario recurrir al mapa y a la mesa de 
arena. Damos indicaciones al respecto, en activi­
dades manuales. 

E l océano Atlántico, que baña la costa argen­
tina. El océano Pacífico. 

Los mares. El movimiento de sus aguas: las 
olas, el oleaje. El nivel de las aguas sube y baja. 
Las mareas. Los naufragios. Las playas. Los bal­
nearios. La arena. Aprovéchese para recordar lo 
dicho en el asunto "Nuestro suelo". 

Baños de mar. 
Sabor del agua. ¿ Por qué es salada? Salobre. 

Su color. 
Los ríos; cómo se forman . 
El deshielo, las lluvias. 
El agua que sale de las canillas de las casas de 

nuestra ciudad es del Río de la Plata. Color y 
sabor. 

El río arrastra piedras, arenas, barro ( estas ob­
servaciones se harán junto a la mesa de arena 
en presencia de hechos semejantes a los que se 
producen en la naturaleza). 

Nombre y señale en el mapa algunos ríos ar­
gentinos. 

Nacimiento, cauce y desembocadura. Cómo se 
marcan los ríos en el mapa. . Hágalos dibujar en 
el cuaderno con el color convenido. 

Los lagos . Cómo se forman. 
Pueden ser salados . 

Actividad manual. - Formación en la mesa de 
arena, de elevaciones y llanuras dándoles un de­
clive apropiado. 

Sabiendo que el río se forma, o bien por el des­
hielo, las lluvias o las filtraciones, coloquemos 
trocitos de hielo en la cima de una de las eleva­
ciones y dejemos a los niños que observen. 

Sobre otra región de la mesa de arena simule­
mos una lluvia con una regadera. 

Las aguas formarán charcos o lagunas donde 
falta declive. 

Lo mismo sucede en la tierra. 
Coleccionar fotografías y láminas apropiadas a 

este aspecto del asunto. 
I>ibujo: Una canilla que llena un balde, un tro­

zo de hielo que se derrite, una pava que hierve. 
Una playa, el río que baja de la montaña, un 

la go, un barco, etc. 
Lectul'a.-La canción del río. 
Yo soy un camino que anda. Mis aguas llev¡¡,n 

los buques cargados de trigo, de frutas, de made­
ras, de máquinas, que servirán para hacer felices 
a los hombres. 

En mis aguas se refleja el cielo azul, las nu­
bes, las estrellas . A mi paso voy fecundando los 
bosques, los jardines y los campos de mis riberas. 
Al pasar escucho las canciones que cantan los 
hombres mientras trabajan. De noche, cuando re­
posan fatigados, los adormezco con el murmullo 
de mis ondas . Los peces de mis aguas los alimen­
tan. Yo so:r el río. La patria floreció en mis ri­
bera¡,. Yo le canto sin cesar una canción de paz, 
de amor Y de trabajo. P. H. Blomberg• 

Vocabulario. - Este tema sugiere una gran 
cantidad de términos y expresiones, a lgunos de 
los cuales van a continuación: 

Xmnbres propios: Atlántico, Pacífico, Río de la 
Plata, Paraná, Uruguay, Salado o Juramento, etc. 

Fmui1ia do palabras: 
Agua:! aguacero, aguada, aguamanos, aguar­

diente, aguatero, paraguas. 
~far: marino, marina, marinero, marinería, ma­

rPa, marejada, maremoto, marisco. 
Cualidades: agitado, borrascoso, furioso, apaci­

ble, picado, inmenso, útil, incansable, bravo. 
Formas ele expresión: Cuando el río suena, agua 

lleva. Agua que va río abajo, nunca vuelve . 
Dictado: El agua de mar es salada. El océano 

es inmenso. El oleaje golpea con fuerza las cos­
tas. La marea alta cubre las playas. 

Este número de "LA OBRA" es el único que aparece durante el 
mes de Julio; por eso lleva el N.º 9. 
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Otro : ¡ Qué inmenso es el mar! 
Sus aguas nunca están quietas . Se levantan las 

olas allá lejos, chocan en las rocas y se deshacen 
en las playas. 

El hombre lo cruza en grandes buques. 
Recitación: "Barcarola" 

En las tardes calladas y solas, 
cuando apenas, lejana, titila 
una estrella brillante y tranquila 
sobre el suave vaivén de las olas, 
murmurantes las a guas, se a llegan 
a la playa cubier ta de a r ena, 
y a las barcas, que e n marcha ser ena, 
cautelosas y mudas navegan . 

R . Ryan. 
Otras r ecitaciones : 
Bue n v ia je, de Amado Nervo. 
Ronda : E l marinero , de Romero Brest. 
.Juego : El mar está agitado. 
Canto : Barcarola, de J. Aguirre. 
Redacción : Las constancia s escritas deben ser 

breves y de frases cortas . 

3º , 4° y i>º días.-
Continuamos con la evapora ción, las nubes Y 

la lluvia . La experimentación en el desarrollo de 
este a specto del asunto no puede faltar, pues el 
n iño debe comprobar, en menor escala , el f enóme­
no natural que pr oduce la lluvia . Repitase la co­
nocida e:1.priencia para demostrar cómo se evapo­
ra el agua por el calor . Guia la observación de 
s us alumnos hacia la semejanza del color y as­
pecto· del vapor de agua y las nubes . E<xplique 
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entonces que de igual manera se forman las nu­
bes mediante la evaporación del agua de los ma­
res Y ríos por acción del calor solar. 

Las nubes están formadas por vapor de agua 
que flota a grandes alturas. 

La niebla es vapor de agua a escasa altura de 
la tierra. 

Interceptando el vapor de agua de nuestra ex­
periencia con un cuerpo frío observamos la for­
m ación de pequeñas gotas que caen. 

Las nubes a l encontrar corrientes de aire frío 
se convierten en lluvia. 

Observar el cielo y dibujar durante tres o más 
días y a proximadamente a la misma hora el as­
pecto del mismo . E l trabajo puede repetirse para 
el hogar . 

~~ s -:i,.;.,~ / , y¡a... 1 . - / / , 

<- /e 
( 

e ~ ,r , 

<.¿ / / '-; 

--- ------ - .l...__ / 5 ,~ "h-1..,. P.e. 
/ / '--- ;,L-

~ /, // / 

, 
/ 

/ 

q ~ T¡,.1 ('>-6~/ se~=· ci ., :,..,f~ 
/ 

¿ Quién mueve las nubes? 
Conocido el origen de las lluv ia s dej e que el 

niño refiera sus observaciones per sonales sobre la 
lluvia. Dirección de las gotas . La lluvia en vera­
no : clinpa1•ro11es , aguaceros, chubascos. Es refres­
cante. La lluvia en inYiern o: garúa, llovizna, llue­
ve varios días seguidos . 

¿ Cómo nos p ro te jemos de la lluvia ? P a ragua:, , 
impermeables, zapatos de goma. 

E l arco or ís, colores del mismo. 
Puede el maestro r epetir con un cristal por el 

qu e pase un r ayo de sol la formación de una fran­
ja de 7 colores . 

El a rco ir is se produce por el paso de los r ayos 
sola res a través ele las gotas de a gua. L a lluvia 
en el ca mpo y en la ciudad . 

Beneficios que nos reportan las lluvias. Háble­
se de lo útil e indispensable que es la lluvia para 
la vida del hombre, de los animales y de las 
plantas. 

Compá rese las regiones donde no llueve con las 
de lluvias r egulares. 

Háblese de la frecu encia de la lluvia y su dis­
tribución en las distintas épocas del año . La eva­
poración favorecida por el calor y el viento . Las 
ropas tendidas se secan rápidamente en dias de 
mucho sol o viento seco . 

El a gua de lluvia limpia la atmósfera. 
¿Por qué nunca es salada el agua de lluvia? 

Lectura.-
Tiempo lluvioso. 
-Vé, monta la yegüita zaina y llega hasta la 

cañada que está cerca del jagüel . Lleva una pala 
y limpia el desagüe. 

-¿ Lloverá mucho, patrón? - preguntó el peón 
Nica sio Güemes, mirando al mismo tiempo al cie­
lo cargado de nubes. 

-No lo dudes, muchacho. Esos nubarrones son 
de m al agiiero. ¿No tendrías ver güen za de que 
por descuido se inundara otra vez el camino? 
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-Es cierto, pa.tróu. Voy corriendo, antes de 
que esta agüita arercie y se convierta en chapa-
rrón. R. E. D. ele Dcambrosi. 

Vocabulario. Estos vocabularios pueden al-
ternarse con frases apropiadas y con dibujos es­
quemáticos. 

Nomb1·cs conmncs: lluvia, llovizna, garúa, chu­
basco, aguacero, chaparrón, arco iris . 

Familias ele palabras : nube, nublado, nubecita, 
nubarrón, nublado. 

Lluvia, llovizna, lluvioso, llover . 
Exprcsioncs: Lluvia bienhechora, lluvia ben éfi­

ca, lluvia fría, lluvia persistente, lluvia inopor­
tuna. 

Dictaclo : Llovió muy fuerte . 
Se calmó el a guacero. Apareció el sol . Las nu­

bes se alejaron con rapidez . 
Se produjo un hermoso arco-iris. 

R<'citaC'iún : 
Nubes 

Con las alas abiertas 
en manso vuelo, 
las silenciosas nubes 
cruzan al ciclo, 
y por las lomas, 
van como bandadas 
de blancas palomas. 
Ya en el aire, tienden 
con gracia suma, 
sus velos que pa1'ecen 
ondas de espumas, 
ya los recogen , 
y ante el sol que las mira 
se abren y encogen. N. N. 

Canto: "El aguacero" (estilo) . 
Redacción : Mediante un breve cuestionario há­

gase escribir oraciones sobre "Las nubes o "La 
lluvia" preocupándose más de la calidad del ejer­
cicio escrito que de la cantidad. 

Dibujo: El dibujo de nubes y lluvias se hará 
sobre escenas de personas, casas o árboles. Se 
de jará que el niño dibuje con la mayor libertad 
y originalidad. 

Dibuje el ciclo del agua. 

6. º y 7. º elfos. 
Clases de a guas. 
Aguas dulces de los ríos, manantiales y lluvias. 
Agua salada; la sal que contiene en disolución. 

Se le encuentra en los océanos, mares y algunos 
lagos. 

Bl agua que bebemos. Agua de la canilla. Agua 
limpia y agua sucia. Oberve el agua que utiliza­
mos para el consumo diario. Contiene substancias 
en suspensión. 

El agua en la preparación de los alimentos. Ob­
jetivamente haga observar que el agua que be­
bemos y con la que nos lavamos forma espuma 
con el jabón y sirve tambi6n para cocinar las ver­
duras . Es agua potable . 

En una palan gana con agua disuélvase un po­
co d3 yeso y trate rle que los niños se laven las 
manos cou jabó!L Forma grumos, corta el jabón 
decimos. 

No cocina las verduras . 

LA OBRA 

No es agua potable. 
El agua potable no tiene g usto, es transparen .. 

te, no corta el jabón y cuece las legumbres . 
El agua de lluvia es potable . . Cuidados que 

deben tenerse par r cogerla. 
En el campo se la utiliza para beber, cocinar y 

lavar . 
Háblese de los f il tros: Cuando no es posible 

filtrar el agua que utilizamos en nuestra alimen­
tación conviene h~rvirla durante 10 o 15 minutos 
aereándola después. 

Las agtws que contienen sal2:; no son buenas 
para beber ni cocinar. 

Las aguas estancadas son peligrosas pues con­
tienen microbios y sustancias putrefactas. Las 
aguas minerales sirren para la curación de mu­
chas enfermedades. 

l&ctura: 
Agua pm·a 

El agua brota en lo alto de la montaña. sale 
de una hendidura de la piedra. 

Baja corriendo hasta el valle . Allí modera su 
marcha y forma un cristalino arroyuelo . En a m­
bas orillas, crecen sauces, mimbres, álamos y al­
garr obos. 

Del agua de ese arroyo beben los pacientes bue­
yes, las blancas ovejas y Jos pintados pajaritos. 

Ese líquido claro, cristalino, puro, da vida a la 
tierra que cruza. 

Sin sol y sin agua no hay vida posible. 
(Del libro "Caperucita", de C. l\Iarcial) . 
Vocabulario: agua dulce, salada, potable, co-

rriente, estancada, filtrada, llovida , mineral, pu­
ra, malsana, encharcada. 

Dictado: La mejor agua es la llovida o de los 
manantiales. 

Bebe siempre agua potable. 
El agua de pozo rara vez es pura. 
Conviene siempre filtrar el agua. 
Recitación: " Agua" de C. ::\Iellarlo. 
Redacción: ¿ Cuál es la mejor bebida que pode­

mos tomar? ¿ Cuándo decimos que el agua es po­
table ? ¿Qué conviene hacer con el agua antes de 
beberla? 

Dibujo: Dibujar un filtro, un aljibe, un surti­
dor. 
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TERCER GRADO 
Asunto: LA MONT AAA 

'- Este asunto nos ofrece trabajo para tres serna::: 
nas de clase. En la porción que publicamos hoy 
abarcaremos las tareas correspondientes a dos se­
manas, dejando para nuestro próximo número las 
correspondientes a la tercer semana. 

Primera semana. - Primer día: Elementos del 
relieve terrestre. - Este .día nos ocuparemos de 
dar a los niños una idea general sobre los elemen­
tos del relieve terrestre . 

En la mesa de arena, sobre una plancha de ma­
dera o simplemente sobre uñ· trozo de cartón ha­
remos trabajar a nuestros niños, modelando en 
arena, arcilla o plastilina, los accidentes geográ­
ficos con sus características más sobresalientes a 
fin de conseguir que al finalizar la labor del día, 
quede la representación de una exteilsión del sue­
lo con las elevaciones estudiadas. 

Sobre la parte que representa el suelo haremos 
levantar una gran masa que por su elevación se 
destaque del terreno circundante. Montaña. Que 
nombren y distingan las diferentes partes de una 
montaña. La base o pie; las 11endientes, laderas o 
cuestas; la cima, cúspide o cumbre que puede te­
ner forma de ¡muta, pico, diente, cúJmla, cresta, 
redondeadas, en agujas, etc. 

Expliquemos que las montañas, generalmente, 
no se encuentran aisladas sino en grupos, dispues­
tas en series o filas, unidas por sus bases Y si­
guiendo una dirección determinada. 

Cordilleras y cadenas. - Hagamos formar una 
cordillera y ordenar un sistema de 1nontañas. 

Marquemos algunos parajes estrechos, situados 
entre las montañas y que pueden servir de cami­
no para atravesarlas, pasos, desfiladeros, porti• 
llos, cuello, garganta. 

Hagamos observar las depresiones más o me­
nos profundas que nos han quedado separando las 
montañas, ,·alles. 

Siguiendo el mismo procedimiento daremos el 
nombre que reciben las distintas elevaciones. Las 
montañas pequeñas, colinas; las elevaciones aisla­
das y ásperas, ceri·os; los t errenos elevados, ás­
peros y ligeramente ondulados, cuchillas; una pe­
queña y suave altura, loma. 

En nuestra cordillera hay una montaña que 
arroja por una abertura, cráter, columnas de hu• 
mo, torbellinos de llamas, rocas encendidas Y ma­
terias derretidas, laTa. Esta montaña es un volcán 
en erupción. Los volcanes apagados o extinguidos . 
no dan señales de actividad desde tiempos remo­
tos. 

Formar el vocabulario. Nombre de los acciden­
tes estudiados. Señalar cualidades de cada uno 
de ellos. 

cimas ásperas, abruptas, marcadas, redondea-
das. 

yolcanes activos, apagados, extinguidos. 
pendientes rápidas, cortadas, suaves. 
faldas abruptas, inclinadas. 
meseta desértica, árida, pedregosa, estéril. 

Dibujar en los cuadernos los accidentes estudia­
dos y escribir al pie la leyenda correspondiente. 

Segundo día: El relieve del suelo argentino. 
Observación del mapa físico de nuestro país. 
Reconocer las regiones montañosas. Están re­

presentadas por el color ocre o marrón. 
Hacer notar que cuanto más oscuro es ese co­

lor en el mapa, más alta es la montaña que se­
ñala. Observar cómo se diferencian las regiones 
montañosas de las regiones llanas. 

Establecer cuántas son y dónde están las agru­
paciones de montañas de nuestro país. 

Nombrar y ubicar los sistemas orográficos que 
constituyen. 

El Andino, el más extenso y de montañas má~ 
altas; el Aconquija, en Tucumán; el Cent1·a.J, que 
abarca las sierras de Córdoba y San Luis, es uno 
de los más pintorescos; el del Sud o de Buenos 
Aires, de sierras poco elevadas y el de '.\Iisiones. 

Dibujar el croquis de la República Argentina. Si­
tuar en el mismo los sistemas orográficos y escri­
bir el nombre de los sistemas y los límites del 
país. 

Algunas lecturas que después de explicadas, po­
drán ser escritas al dictado, nos ayudará a dar 
idea sobre las montañas y los volcanes. 

Lectura. - Dictado. 
Las montañas son como barreras que detienen 

el paso de los vientos. Sus frías cumbres provo­
can abundantes lluvias. Las nieves de las partes 
más elevadas no se funden nunca. Estas son las 
llamadas nieves perpetuas. 

Durante el invierno los pasos de las montañas 
son infranqueables. El ferrocarril se ve imposi­
bilitado de avanzar por el ·hielo que cubre la~ 
vías. Cuando comienza el deshielo los ventisque­
ros empiezan a deslizarse. El seco cauce del río 
vuelve a enviar sus aguas impetuosas valle abajo. 

Los volcanes 

L as cr1s1s volcánicas vienen generalmente precedidas de cier· 
tos fenómenos. Se oyen ruidos subterráneos que parecen venir 
de lejos. Las vertientes de agua. se secan. El humo aparece 
encima del cráter. L as partículas do lava son transportadas a 
enormes distancias. Las lluvias de cenizas producidas por loa 
volcanes andinos, en abril de 1932, cubrieron toda. la Repú· 
blico. Argentino. y llegaron hasta. el Brasil. 

'l'ercer dia: La Cordillera de los Andes. 
Determinar, en los mapas individuales, cuáles 

son las provincias comprendidas en la región an­
dina. Anotar el nombre: provincias de Salta, Ju­
jur, Catamarca, La Rioja, San Juan, l\'.leudoza, go­
bernación de Los Andes. 

H acer observar que en esta zona la gran cor­
dillera se levanta en línea ininterrumpida for­
mando como una frontera natural con Chile. Mar­
car la vertiente occidental o chilena, estrecha Y 
escarpada y la oriental o argentina, ancha Y dP 

pendiente suave. 
Señalar en el norte la región de la Puna. Ha­

cer observar la zona que comprende. 
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Explicar en una forma sencilla que esta zona es 
una meseta desnuda y sin desagüe, un desierto 
árido y pedregoso sobre el que se elevan algunos 
cordones de montaña que encierran anchos valles 
y grandes depósitos de sal. Salares . 

Hacer observar las sierras que recorren las pro­
vincias de Salta y Jujuy. Se agrupan en tres cor­
dones, el Occidental, el Central y el Oriental. 

Que marquen sobre el croquis los cordones que 
se forman en La Rioja y San Juan que al pene­
trar en Mendoza se unen para formar una cadena 
única. 

Investigar el nombre de los picos más elevados 
de la cordillera. 

Estos datos los obtendremos mediante recortea 
y láminas. En el dia1'io "La Prensa", del día 8 
de abr il de 1934 y en "La Nación" del dia 23 de 
septiembre del mismo año encontraremos intere­
santes fotografías ele las cumbHis del Aconcagua 
y Mercedario. 

Lectura. - Dictado. 
Una expedición cien tífica emprendió la nscen sión del Acon· 

cagua . Formaron en Uspal)n.ta unn cara.vana. de dieciséis mu­
las . Los nr riesgados andinistas empr endieron el escalamiento en 
mar cha lenta y peno n, afrontando ser ios riesgos y soportando 
grnndcs tempestades de nieve . Despu~s de varios dias de arries­
gados esfuer zos, consigui eron alcanzar las cumbres más elevadas. 

Hablemos de los pasos de la cordillera. Son 
practicables genera lmente desde noviembre hasta 
a bril. Que nombren algunos . El de Uspallata o 
de la Cumbre seguido por el ferrocarril trasandi­
no qu e nos une con Chile ; el de Planchón que se 
utili za para el comercio de ganado entre ambas 
r epúblicas. 

\'ocabulario y elocución. 
Sustantil·os : hondonada, pendiente, cuesta, ver­

tiente, andinista, arriero, guía. 
Ve1·bos : ascender, escalar, emprender, arriesgar, 

soportar, alcanzar. 
Formación de frases: 
altas cumbres, volcán apagado, histórico paso, 

túnel trasandino, valles profundos, te rribles hon­
donadas, arriesgados andinistas, expedición cien­
tífica. 
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Expliquemos cómo se aprovecha el agua en es­
tas provincias mediante diques, represas, canales 
y tomas auxiliares. 

En el diario "La Prensa" del día 1 de enero de 
1934 y 1 de enero de 1935, encontraremos foto­
grafías y gráficos sobre los sistemas de irrigación. 

Dibujar el croquis de la región andina marcan­
do el curso de los principales ríos y la indicación 
de sus nombres. Averiguar las caracteristicas más 
importantes de estos ríos, su origen, donde des­
embocan o se pierden, terrenos que cruzan, cómo 
se utilizan. 

Coleccionar láminas y fotografías de algunos 
ríos andinos. 

Hablemos de las fuentes termales de nuestro 
pais, de donde procede el agua caliente, porque 
se las utiliza en la curación de gran número de en­
fermedades . 

Ordenar vocabulario. 
Sustantivos : embalse, dique, acueducto, acequia, 

r epresas, canales. 
Verbos: captar, aprovechar, almacenar, distri­

buir, fertilizar, regar, utilizar, acumular. 
Ejercicios de síntesis oral y de redacción. 

Quinto día: Un viaje, a través de los Andes. 
Con el objeto de ordenar las ilustraciones ha­

lladas y concretar las ideas y los conocimientos 
adquiridos sobre la montaña, conviene dedicar es­
t e día a la realización de un viaje imaginario que 
ayudará a nuestros niños a efectuar correctos 
ejercicios de síntesis oral y escrita. 

Un viaje a través de los Andes 

Llegamos a la estación para tomar el tren que ha de con· 
ducirnos a Mendoza. Un changador baja nuestras valijas. En· 
tramos en el andén. Averiguamos el vagón donde debemos en· 
trar. Es un coche dormitorio, es decir, un coche compuesto de 
muchas piezas chiquitas, con camas, que se llaman cabinas. El 
changador dejl\ adentro nuestras valij as . Aun falta media hora 
para la salida del tren. Mientras espernmos impacientes la par• 
tida, contemplarnos la gran cantidad de person as que hay en 
el andén y las escenas de despedida. Muchos de los pasajeros 
se despiden llorando, se abrazan, se dan recomendaciones. 

La enorme locomotora bufa impaciente . Se oyen silbatos de 
los guardas del tren; el convoy arranca. 

¡ Hasta la vuelta, Buenos Aires 1 
Cua1•to dfa: Ríos de la región andina. Nos instalamos cómodamente en nuestros asientos, prontos 

para contemplar el paisaje. 
Hagamos observar en el mapa los ríos de la re- Estamos todavia cer ca de Buenos Aires, pero ya se ven cam• 

giún andina. pos enormes sembrados, donde predomina el verde y el marrón 
Na cen en la cordillera. Se pierden en la lla- v salpicados de vez en cuando por pequeños grupos de árboles 

n ura. y por caser!os de estan cias . A lo lejos se divisan grandes tro· 

¿ Cuándo aumentará el caudal de estos ríos? pns de ganados arreadas por curtidos paisanos . De vez en 
cuando pasamos una estación sin detenernos . P'oco a. poco cae 

¿ Cómo será su lecho? la tarde y se nos borra el paisaje de la pampa infinita. 
El caudal aumenta en la época de los deshielos. ---------..,...-----------,------.,-----r----i 

Sus a guas corren entre pedregales. Arrastran pe-• 
ñascos enormes. Cuando no hay deshielo los ríos • - • •, c. v rJ • 'o• 

tienen muy poco caudal, el a gua escasea. ¿ Qué : • - • .,., • -, \ 

:t1:í: /ºs hombres para t ener agua durante todo .::Y;~-!'.'~~~-~-~;;¡~;J~:~L-. __ ,,_(_ ,,.- - · 

Se realizan obras de irrigación. _,. ,.,,.! ~ ', -•-,v- . _ ____ • •• -•-·- · -

Las pri1neras obras de irrigación de nuestro • \- - - - -: ~ .., , ,.., o~ "" ·,r e~ 
1' 11 l 

país las construyeron los jesuitas, en la época co- • , - . __ .. __ • : 
lonial. Algunos de los cliques de embalse y ace- • ;i;•b· ""' L,l'n ... r'"·; 
quias que ellos hicieron se utilizan todavía. • 

Hablemos de los modernos sistemas de irriga­
ción que han transformado muchas tierras esté­
riles e infecundas en fértiles y productivas. 
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Suenan unos golpecitos en la puerta de nuestra cabina .. 
Abrimos y entra un hombre de uniforme gris. Es el guarda 
que viene a. revisar nuestros boletos. Le preguntamos hacia 
qué estación nos dirigimos. Nos responde que a Beazley, pero 
antes de Jlegar a esta. estación nos quedamos profundamente 
dormidos. AJ despertar nos sorprende un panorama completa· 
mente dHC'-rente al quo dejamos la. noche anterior . Allá lejos 
sobre la línea del horizonte aparece como perdida entre las bru­
mas de la madrugada, una hilera de conos blancos que se ele· 
van desde el llano. Es la falda de los Andes, esa inmensa 
cordillera que so extiende a lo largo de todo el continente. 

Llegamos a Mendoza a. las seis y media y a pesar de la 
hora, todo el mundo estaba en pie, ávido por recrearse con las 
bellezas del paisaje. 

Mendoza se halla ubicada. al pie de los Andes. Sus calles 
y sus plazas están festoneadas de árboles. Merced a un per· 
fecto sistema. de irrigación que aprovecha el derretimiento de 
las nie,es de Ja cordillera, traidas por el río Mendoza, toda la 
zona. alrededor de la ciudad cons!ituye un verdadero jardin. 

P oco t iempo tenemos para contemplar Mendoza, pues cin­
cuenta minutos después de haber llegado, debemos reiniciar el 
viaj e en el Trasandino. Este ferrocarril nos lleva a través de· 
inmensos viiiodos entre verdes hojas y morados r acimos . 

A medidn. que la már¡uinn. palpitante sube la pendiente, la 
ceiiida cordillera apnr ece más de cerca y trntamos en vano de 
descubrir Uha abertura a través de esta infranqueable forta· 
lezn.. De repente una cul'\'a. en el camino descubre una hendi­
dura, donde el río Mendoza desemboca en la planicie. Por ahl 
debemos pasar. Seguimos el sinuoso curso de la impetuosa co­
rriente sobre puentes de hierro que unen los extremos de at~­
rradores abismos . Nos metemos de pronto en las entrañas de 
la tierrn. por medio de uno de los pequeños túneles del trn.yecto. 
El camino continúa a lo largo de un angosto desfil adero sobre 
un teri-ible precipicio, hasta que Jle¡;amos ni mismo centro de 
los Andes, donde r esplandecen las cimas con el brillo de la¡¡ 
nieves eternas . Sobre la parte más alta de la Cumbre se lo· 
vanta In. imagen del Redentor marcando el límite entre Chile 
y la Argentina. Estos dos pueblos han esculpido en la base del 
monumento estas palabras: 

"Se itesplomarán primero estas 111-0ntañas antes qu-0 
arucntinos y chilenos r&mpan la paz ;iwaila a los pies 

itel Oristo Redentor''. 

Sexto clia: E•ste día lo dedicaremos a la escri­
tura de la composición. Presentaremos el cuestio­
nario ¡y 1haremos escribir -oracjones sencillas Y 
claras. 

Primera semana. - Primer clín: Animales de la 
región andina. 

El cóndor: Su plumaje, negro con guías blan­
cas. Su cabw,a, completamente desnuda. Alrede­
dor del cuello tiene una especie de gola blanca. 

~······························-······ .. ··································-········--· 
A p u N T E s, E J E R e I e I o s 
y PROBLEMAS GRAFICOS 

-de-

ARITMETICA 
por 

Josefina Long 
Es la serie mejor graduada para los 

grados 3.0
, 4.•, S.º y 6.• 

• 
Es el texto que lo auxiliará en todas sus clases 

y !e p,•rmitirá renovar sus ejercicios . 

Precio del ejemplar . . . . . . $ 5 . -
En nuestra Administración 
y en las mejores librerías. 
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Su enorme cuerpo descansa sobre dos robustas pa­
tas. Los cuatro dedos de sus patas están armados 
de poderosas uñas. Su fuerte y ganchudo pico le 
sirve para arrancar los trozos de carne. Su vista 
es poderosa, desde grandes alturas escudriña el 
suelo buscando cadáveres. Sus grandes alas le per­
miten ascender rápidamente. Su garganta muy di­
latada le permite engullir grandes trozos de carne. 

El nido es tosco, hecho de ramas y hojas. 
Lo construye sobre las rocas más elevadas. 

Lectm•a, - Dictado. - El festin del cóndor. 
Un enorme cóndor hn. descubierto el cadáver de un ternero. 

Vuela muchas veces sobre él, escudriiiando el lugar . Se acerca 
por f in a su presa dejando oír el r uido bronco que producen 
sus alns al hendir el aire._ Pronto aparecen otros cóndores. 
Una bandada rodea ya al animal muerto. Comienza el festín . 
Primero le desgarran el vientre. Los intestinos son para ellos 
el bocado más sabroso. Cuando terminan el banquete, solament~ 
quedn. el esqueleto del ternero . Los cóndores, demasiado pesa· 
dos, corren cie1to trecho para lue¡;o elevarse lentamente y des· 
aparecer. 

Trazar el esquema del pico y de la pata del cón­
dúr. Coleccionar láminas. Lectura de un trozo de 
"El nido de cóndores" por Olega rio V. Andrade. 

Formar frases. 
ave gigantesca, cabeza desnuda, alas grandes y 

fuertes, pico ganchudo, uñas poderosas. 

Segundo clia.: Animales de la región andina que 
viven con el hombre. 
La llama: Recordemos que este animal fué, en 

la época incaica el único auimal de carga utiliza­
do para atravesar las crestas y riscos de la cordi­
llera. Durante muchos siglos antes del descubri­
miento de América, era este animal el único fiel 
compañero del indio de las montañas, le sostenía 
la vida con su carne, leche, grasa, piel y lana. 

Su pelaje, abundante y útil. Extremidades lar­
gas. Tiene una suela callosa y elástica. Al asen­
tar el pie separa los dedos. El pie de la llama es 
apto para andar por terrenos escarpados y desigua­
les. Dibujos. 

Es un animal tímido. Vive con el hombre. Se 
alimenta de pasto y yemas. Es rumiante. 

La mula: Come poco. Es resistente para largos 
viajes. Es el animal más utilizado para atravesar 
la cordillera de los Andes. 

La cabra: Animal de montaña. Asciende fácil­
mente por las rocas más empinadas. Sus extremi­
dades delgadas, terminan en dedos r ecubiertos por 
un casco de borde afilado que le permite mante­
nerse con seguridad en los terrenos de rápida 
pendiente. Da largos saltos. Como su conserva­
ción es económica la gente de las montañas tiene 
rebaños de cabras. Da abundante leche durante 
todo el año. Se le llama "la vaca del pobre" . 

Agregar adjetivos a algunos sustantivos. Re­
dactar oraciones . 

Ejemplo: extremidades largas, delgadas, lige­
ras, pelaje larg o, abundante, denso; cuello largo 
y erguido. 

Las delgadas y ligeras extremidades de la lla­
ma le permiten andar con seguridad por las esca­
brosas montañas . 

Dibuja r los animales estudiados. Colercionar lá­
minas. 
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Tc-rcer día: Plantas de la montaña. 
Hablemos de la planta industrial más importan­

te de la zona andina. 
La vid. Originaria del Asia. requiere para pros­

perar una estación caliente, bien marcada. 
Las heladas y los excesos de lluvia la perjudican. 
Necesita un terreno seco y montañoso. Las pro­

vincias andinas ofrecen las condiciones requeridas 
para este cultivo. 

Hablemos de la planta. Es trepadora. Busca 
apoyo. 

Las hojas tienen la lámina dividida en cinco 
partes. Dibujarlas. 

La planta tiene unas ramitas, zarcillos, que le 
sirven para unirse sólidamente al apoyo. Las flo­
res son muy pequeñas. Se reunen en forma de ra­
cimos. El fruto es de color amarillo verde, ro­
jo, azulado o negro. Encierra las semillas. Los 
racimos secos son consumidos como una fruta 
apetitosa. Secos constituyen las pasas. Con ellos 
se fabrica el vino. 

Para fabricar el vino se prensan los racimos. Se 
obtiene un zumo azucarado llamado 1nosto. 

El mosto fermenta y se va transformando en 
vino. 

Formaremos el vocabulario con el nombre de 
los distintos tipos de vino que se obtienen en 
nuestro país. 
vinos blancos - licorosos - de postre - tintos - es­
pumosos - estilo Jerez, Málaga, Marsala. 

Investigar el nombre de las bodegas más impor­
tantes. 

Arizú - Tirasso - Tomba - Trapiche. 
Formar álbum con los ilustraciones y muestras 

obtenidas. 
Cuarto dia: Sistema del Aconquija. Región que 

abarca. Producciones. 
Marcar sobre el mapa de la región, el núcleo de 

montañas que forman el sistema del Aconquija. 
Hacer notar que las sierras que se desprenden 
del Cla,rillo del Aoonquija dibujan en el terreno 
una especie de horca de tres puntas. Señalar en 
el mapa las cadenas que llegan a Salta y Catamar­
ca. Espléndidos y frondosos bosques de cedros, 
laureles y quebrachos llenan las .faldas de estos 
montes. Marcar los rios de Tucumán. Descienden 
del Aconquija y corren paralelamente hasta des­
aguar en el Salí. Centenares de canales de rega­
dío y acequias distribuyen las aguas de los ríos y 
arroyos en los cañaverales, arrozales y quintas. 
Regularizan la distribución del agua para el rie­
go . Las caídas de uno de estos ríos, el Lules, son 
aprovechadas par la compañía Hidro-Eléctrica de 
Tucumán, que transforma su fuerza en energía 
eléctrica. 

La principal ocupación de los habitantes de es­
ta zona es el cultivo de la caña de azúcar . 

La elaboración de quesos es otra de las princi­
pales industrias tucumanas. Nombremos los fa­
mosos quesos de Tafí. 

La industi-ia forestal aprovecha las excelentes 
maderas que proporcionan los bosques del Acon­
quija. 

Podemos dictar a nuestros niños un trozo que 
describa el trabajo de los hombres en esta región. 
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Nosotros hemos elegido un trozo del libro "Mis 
Montañas" de Joaquín González. 

Las cosechas 
"Es la. época de la vendimia. y de la cosecha do todos los. 

cultivos, cuando el pueblecito se pone alegre y bullicioso, por­
que vuelven muchos ausentes, y porque los labradores festejan 
alborozados los dones ópimos que premian sus fatigas. ¡ Cuánta. 
alg-azara al despertar el día, do mozos que enganchan los ca.· 
rros o uncen los bueyes a la carreta tradicional, o ensillan las 
mulas, o cargan los cestos al hombro para marchar a las viiias 
a recoger la. uva, que se cae de puro sazonada, y traerlo. a los 
h1ga1·0s I" 

Quint-0 día: La región de la caña de azúcar. 
Observación de la planta de azúcar. El tallo es 

una ~ruesa caña que alcanza hasta cuatro metros 
de altura. Es jugosa en su interior. Este zumo es 
dulce. Una vez cortadas las cañas vuelven a cre­
cer, sirviendo cada raíz para ocho o diez años. 
Cuando la caña llega a su madurez tiene una pa­
noja de flores blancas o grises, que después pro­
duce las semillas. 

La caña sa planta en surcos. Necesita cuida­
dos. RemoYcr la tierra entre los surcos; sacar las 
malas yerbas; arrimar tierra a la base de los ta­
llos; darles riego. La planta crece rápidamente 
durante el verano Y el otoño. La cosecha se hace 
de mayo hasta octubre. En la época de la zafra 
los peones vienen de las provincias vecinas. 

Expliquemos como se realiza la cosecha. 
Un obrero voltea la caña, cortándola con un 

machete a flor de tierra. Otro obrero, emplean­
do un cuchillo grande, toma cada tallo separada­
mente, los deshoja (quita las hojas y las va inas) 
Y los "despunta" cortando y descartando la parte 
superior verde e inmadura de la caña. Estos des­
puntes se recogen más tarde para emplearlos en 
la alimentación de animales. Las hojas se dejan 
secar en el terreno . Maloja. 

Las cañas cortadas son transportadas en carros. 
Algunos in.genios poseen vías de ferrocarril li­

vianas Y portátiles . Las cañas se cargan en va­
gonetas que circulan por estas vías. 

Dibujos de la caña de azúcar. Colección de lá­
minas Y fotografías. En el libro "Proa" de Tolo­
sa Y Fesquet hay una lectura titulada "En el país 
de la caña de azúcar" que seguramente agradará 
a nuestros niños. 

Un dictado nos servirá para hacer una rápida 
historia de la caña de azúcar. 

Dictado. Lectura.. Historia de la caña de azúcar. 
Cuenta la leyenda. que un poderoso Rajá hindú deseaba. ser 

transportado al paraíso en vida. El monarca de las regiones ce· 
lestiales rehusó admitirlo, pero para complacer sus deseos, creó, 
la caña do azúcar, para que le sirviera de manjar celestial. Más 
tarde, esta caña fué diseminada por la tiorra de los mortales, 
como signo perpetuo de los actos milagrosos del monarca ce­
lestial. 

En China se pagaba con cafia de azúca1· el tributo al Em· 
perador. 

Cristóbal Colón, en su segundo viaje, introdujo b cafia de 
azúcar en Santo Domingo y en su tercer viaje en I-Iaití. 

Poco tiempo después fué introducida en Méjico, Brasil y 

Perú. 
En el afio 1822 funcionó en Tucumtí.n el primer trapiche 

para moler caña, const.ru!do por disposición del doctor Jos6 
Eusebio Colombrcs, una de las figuras más venerables del pue· 
blo tucumano. 

Sexto día: Como el sexto día de la semana an­
terior. 
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CUARTO GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: PROVINCIAS CENTRALES Y TERRITORIO DE LA PAMPA 
Como nuestros lectores podrán comprobar, no 

hemos incluído en este asunto la provincia de Tu­
-cumán, ya que la misma figura en el siguiente, 
El país de la selva. Suponemos que su inclusión 
-en el programa, en esta ocasión, sólo se debe a un 
error, como es lógico pensar. Por otra parte en­
contramos que hubiera sido más natural estudiar 
la gobernación de La Pampa conjuntamente con 
las provincias del litoral, o al hablar de "La Es­
tancia" y "La Chacra", temas con los que guarda 
más afinidad geográfica que con el que figura 
actualmente. 

El siguiente cuestionario le permitirá sistema­
tizar los conocimientos en forma natural y, en 
poder de los alumnos, ha de facilitarles la tarea 
de inform,ación al mismo tiempo que permitirá 
intensificar y profundizar el trabajo individual. 

OUESTION ARIO 

a) T1·aza. un croquis que abarque las provincias de 
Santiago del E stero, Córdoba, San Luis y la. goberna· 
·ción de la Pampa.. Ubica. en él las principales sierras. 
¡ Cuáles has ubicado! ¡ Cómo son estas sierras por su 
al tura, su belleza y su salubridad! (Vistas ) , 

Traza los principales ríos y lagunas.. ¡ Cómo son los 
ríos do esta región 1 ¡ Qué u tilidades prestan 1 ¡ Qué es 
un dique 1 ¡ P ara qué se los construye 1 ¡ Cuáles son 
-los principales de esta región 1 (Colecciona vistas) . 

La laguna de Mar Chiquita se va secando poco a 
poco. ¡ Por qué ocurrirá eso 1 ¡ Qué quedará de ella 
cuando se seque! ¡ Qué son las salinas I Háblanos de 
la r egión de las Salinas Gra.ndes. 

¡ Qué son los médanos 1 ¡ Dónde abundan 1 ¡ Cómo se 
·lu cha contra ellos! 

¡ Cómo es el aspecto de toda esta r egión 1 
b) Traza otro croquis e indica en él lo que produce 

esta región. ¡ Cuáles son las principales riquezas del 
reino ,mima! y del r eino vegetal! Lo característico de 
-esta r egión son las riquezas minerales. ¡ Cómo se ex­
plotan las canteras de mármol y granito 1 ¡ Cómo se 
extrae la cal de la piedra caliza. 1 

c) El hombre de las sierras se llama serrano. ¡ Có· 
mo viven y de qué viven esos hombres! ¡ Cómo es el 
carácter del serrano 1 Ellos conservan costumbres muy 
antiguas; procura averiguar algo al respecto. 

d) Traza. otro croquis de estas provincias y ubica en 
él las capitales y ciudades más importantes. ¡ Qué tiene 
de notable cada una de ellas 1 

Estas provincias son las más visitadas por los tu· 
Tistas. ¡ Cuáles son las principales vías de comunicación 
con que cuentan 1 (Ferrocarriles y caminos. Vistas de 
-todo). 

También han dado ellas muchos hijos· ilustres a la 
:Patria. Averigua los nombres de algunos de ellos y dinos 
qué servicios prestaron a la Nación. 

A.costú1nl,rate a visitar lns hibliotec-n~. 
Consulta los s iguientes libros, La Argentina de E, 

T. Bn.rbier, de H. E. C., Geografía y Atlas, Libro 
segundo de H . l\L E., de Gabriac, curso elemental. 

Será n ecesario confecciona r un croquis de la 
región señalada. Los alumnos lo dibujarán en 
clase, copiándolo del que el maestro haga en el 
pizarrón, sin perjuicio de que t engan a su alcan­
ce mapas individuales, ya que éstos han · de con-

tribuir a la exactitud del trazado. Además de 
esto, toda suerte de material que sirva para tener 
una impresíón fiel de cómo es esa región. No de­
berán faltar trozos de lectura adecuados, dicta­
dos y todo lo que el maestro juzgue oportuno uti­
lizar,además del material que ha de aportar, por 
sí, el texto de lectura. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Después de la lectura del cuestiona­
rio confeccionar el croquis en la forma indicada 
en nuestro Número 7. Situar las sierras princi• 
pales, dar sus nombres pero sin insistir exagera­
damente en la recordación de todos ellos. Al men­
cionar los ríos hable de sus características. Loa 
ríos ya estudiados: Paraná, Uruguay, etc. son de 
llanura, de corriente mansa, profundos y navega­
bles casi siempre. Los de montaña, en cambio, 
son torrentosos por efecto de las rápidas pendien­
tes, no son navegables y su régimen es muy irre­
gular: grandes crecientes en primavera y en ve­
rano y otoño casi secos. A veces provocan aludes 
que destruyen las poblaciones de los valles. Eso 
se corrige mediante la construcción de diques, co­
mo veremos más adelante. La importancia de es­
tos ríos de la región central reside en que se uti­
lizan para la irrigación y la producción de elec• 
tricidad, aprovechando las caídas de agua. 

Un dique es un muro que se construye en el 
curso de un río, en un lugar donde se presente 
un estrechamiento o garganta. Dicho muro provo­
ca .el almacenamiento de las aguas en forma de 
lago artificial. En la cima y en otros lugares ade­
cuados se dejan ciertas aberturas que pueden ce­
rrarse con compuertas, con el obj eto de petmitir 
la salida fácil del agua en caso de creciente ex­
traordinaria o bien para hacer correr la cantidad 
indispensable en la época de sequía. En esa for­
ma la abundancia en ciertas épocas permite ase­
gurar la provisión en la1; restantes de caudal es­
caso, regulariza el régimen del río, impidiendo la 
acción destructiva de las avalanchas. Presentan 
todavía una venta ja más. El agua que cae por 
vertederos especiales es capaz de provocar el mo­
vimiento de numerosas turbinas con las que se 
mueve• dínamos, productoras de electricidad a 
bajo precio. Esta energía eléctrica puede utili­
zarse para alumbrado, tracción de ferrocarriles, 
motores industriales, etc. Es la hulla blanca. En­
tre los cinco diques importantes construídos en 
nuestro país merecen mencionarse el del río Ter­
cero de Córdoba, uno de los mayores del mundo, 
cuyo embalse de agua es cinco veces más grande 
que el del tan conocido San Roque, sobre el río 
Primero. Este último llevó la tranquilidad a los 
habitantes de la ciudad de Córdoba, tan expues­
tos antes a las inundaciones. A su la do existen 
dos fábricas, una de electricidad y otra de carbu­
ro de calcio. Los diques r estantes que meucio-
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uábamos se encuentran en Jujuy (La Ciénaga), 
La Rioja ( Los Sauces) y San Luis (Potrero da 
los Funes). Para más datos sobre los diques da 
nuestro país, con un diagrama explicativo, véase 
LA ODRA, número correspondiente al 10 de ju­
nio de 1934 . 

Los sa lares o salinas son restos de antiguas ho­
yas hidrográficas que se ha n secado, por haberse 
desviado, seguramente, las corrientes de aguas que 
las mantenían. Los médanos son grandes extensio­
nes arenosas que abundan en las regiones medite­
rrán eas de la Argentina : San Luis, Santiago del 
Estero, y dem,ás provincias del N. O. Son las famo­
sas travesías. Pero nos place decir que se han exa­
gerado sus características t en'ibles. Transcribimos, 
referente a eso, el siguiente trozo de un escritor 
que bien conoce y sabe describir el paisaje pun­
tano. P uede ser util izado como lectura o dictado. 

Reivindicación do San Luis 

Los que tenemos que. atravesar la provincia de San Luis me 
tidos en un camarote, temblamos ante la idea de los sofocones 
que nos aguardan en los grandes arenales puntanos. ¡ San Luis 1 
¡ Los arenales de S11n Luis 1 

Como las lluvias son escasas por aquí, acaece que al hacer l& 
tra,esía nos damos a boquear co1no bagres fuera del agua. Y 
esto l1a corrido, ha corrido tanto, que ha pasado a ser un Jlre· 
juicio que es necesario desvirtuar abiertamente. 

Un poco de culpa. la. tiene Sarmiento, con 1,. famosa ,wentu· 
ra. de Facundo, el t igre y el algarrobo. Si el autor, en Jugar da 
hacer huü· ni Tigre ele los Llanos hacia los arenales pun tnnos, 
lo hubiese llevado a, las sierras, el prejuicio no hubiera corrido 
tanto. Pero desde entonces no sólo ha. corrido, sino c1ue, cmno 
los alud s, se ha agrandado al punto de c¡ue los arenales de San 
Luis han pasado a ocupar una categoría impresionante. 

Los mentados arenales puntanos son, ni rn{ts ni menos, igun.· 
les que los ele Mendoza. o San Juan, o L a. Rioj a. Lo que hay 
es que el único ferrocarril que atraviesa este lado de la R epú· 
blica pasa por la parte más árida de la. provinci&: sus arena· 
les. Yo, como todos los que conocen el r esto de la provincia, 
creía. firmemente que San Luis era un gran desierto de arena 
y que los puntanos se asaban al sol o dormían a. la. sombra da 
alguníl. palmera. con dátiles ; algo como un Sahara en 1niniatu• 
ra. Llegué de noche y me r ecogí con la impresión de que estaba 
rodeado por el desierto . Al día siguiente, al levantarme vi lo 
que me hizo suponer que no estaba despierto del todo: San 
Luis era uno de los rincones más hermosos de la Repúblic" 1 
En determinados puntos de sus sierras es tal In espesura do 
los bosques que el sol se filtra apenas en tre el ramaj e de los 
árboles, cuando no desaparece del todo dando la. impresión da 
haber anochecido de golpe. ¡ Mamvilla p1ll'a. l i Y los arenales 1 
¿ Dónde estím los arenales I Y luego el campo, el campo gran· 
de, verde, ancho, acoli nado. Trigo, maíz, centeno, alfalfa. Verdo 
desde nuestros· ojos hasta el horizonte. ¡ Esto es San Luis I Es 
necesario que los argentinos conozcan este pedazo de ]a patria; 
q ue no pasen de largo, que se detengan, que lleguen n su co· 
razón, verdadero oasis de frescura. y poes!a. 

.d. lf,·edo R. Bufanu. 

LA OBRA 

Martes. - Termine con el punto a) y continúe 
con el siguiente. Confeccionar el croquis que pi­
de el cuestiona rio. No insistimos en est e punto 
por cuanto los textos comun es traen suficiente 
material. 

Miércoles. Hágase una pintura de los serra-
n os. En los libros de lectura ha de encontrar ma­
terial adecuado para completarla. 

Lectura. 
Tradiciones serranas 

Todo hogar por más humilde y pobre, tiene su 
santo predilecto a l que veréis entrando al r ancho, 
a lgo así como escondido en un hueco o sea el ni­
cho. Casi siempre está muy sucio por las moscas 
Y la tierra, pero adoruadísimo con flores de lata, 
cuentas de vidrio blancas y celestes, sartas de cás­
caras de huevo de colores y estatuitas de yeso 
compradas al t urco ambulante, quien, con su caja 
Y lío a media espalda y su cara de imbécil, pene­
tra, haciéndose el zonzo, hasta en los últimos rin­
cones de la vivienda, explotando al mundo ente­
ro. 

Acúdese al santo, cuando faltan animales del 
rodeo; cuando el puma se ha cebado en la maja­
da; cuando el maíz tarda en nacer; cuando en 
vísperas de la carrera, el parejero deja la ración; 
cuando en noches de tormenta, retumba con fra­
gor el trueno en las quebradas y e l rayo hace chis­
pear las cumbres con su eslabó n fu lgurante. A 
él se acude en todo y para todo . 

Martín Gil 
(Modos de Ver) 

Jne'f'es. - Con un tercer croquis se h ará el es­
tudio político y de las comunicaciones de la r e­
gión. 

E,ntre los grandes argentinos que han tenido su 
cuna en estas provincias podemos citar: el gene­
ral José íaría Paz, el deán Funes, el presidente 
Derqui, D. Vélez Sársfie ld, el poeta Hilario Asca­
subi, todos cordobeses; de San Luis, el coronel 
Pringles, el poeta Lafinur y el teniente Pederue­
ra . 

Viernes. - R epaso general. Aclarar los puntoa 
obscuros. Lecturas y dictados de aplicación. 

Sábado. - Dedique todo el tiempo para la re­
dacción de una composición escrita que ha de con­
t ener los puntos esenciales del asunto y que son 
los mismos que indica el cuestionario. En la últi­
ma hora puede leer a sus alumnos alguna leyenda 
o tradición de la región estudia da. Distribuya el 
cuestiones para el asunto de la próxima semana . 

HISTORIA 

Asunto: SAN MARTIN 
Sobre pocas [i~ut·as de nuestra historia na­

donal existe un juicio tan unamme de parte de 
todos los historiadores como de la de San i\Iartín. 
Nuestro Gran Capitán había sido llamado y, últi• 
mamente, Ricardo Rojas ha agregado otra denomi­
nación que ya de por sí es toda una semblanza: 
El Santo de la Espacia. Realmente es la más gran­
de y la más pura ele las glorias argentinas. 

No lo considere el maestro tanto como el mil i• 
t ar afortunado, sino como el ciudadano probo, in­

teligente, que supo sacar provecho de las circuns­

tancias y de los m enguados elementos con que 

contara, para lograr el propósito que perseguía. 
Bien conquistó el título de Benefactor de tres 

países americanos. 



LA OBRA 

OUESTIONARIO 

a) Averigua dónde y cuándo nació el general San Mar­
t!n, dónde hizo sus estudios; qué realizó en España y 
cuándo regresó a Buenos Aires. ¡ Qué misión le enco, 
mencló nuestro gobierno 1 ¡ Cómo formó el regimiento de 
Grnn aderos a Caballo 1 ¡ Dónde r ecibió ese regimiento 
su bautismo ele fuego 1 

El gobierno envió a San Martín a hacerse cargo do) 
Ejército del Norte. ¡Qué había ocurrido con ese ejér, 
cito 1 ¡ Por qué renunció San Martín a su comando 1 
¡ A dónde fué lnego ! ¡ Cuáles eran sus planes 1 ¡ Cómo 
preparó el ejército de los Andes 1 

b) El cruce do los Andes fué una hazaña genial. 
Háblanos do ella. ¡ Cuál fué la primera batalla dada 
en territorio chileno y qué consecuencias tuvo 1 ¡ Cómo 
se desarrolló fo campaña del Sur de Chile! ¡ Cuándo 
y cómo so consiguió la libertad de este pais hermano 1 

c) Pero para asegurar la independencia de América 
había qne batir a los españoles en el P erú. ¡ Cómo 
proparó San Martin esta nueva empresa I Háblanos de 
lord Cochrane y de sus hazañas en el Pacífico. 

¡Dónde desembarcó el ejército libertador y cómo se 
d1Jsarrolló la campaña de la Sierra! H az un resumen 
de la campaña del Perú hasta b declaración de su in· 
depend~ncia el 28 de julio de 1821. 

d) ¡ Quién era el general Simón Bolívar y qué obra 
llev:,ba realiznda en el Norte de la América del Sur! 
Averigua 'quiénes dieron las batallas de Ria Bamba y 
de Pichincha y qué consecuencias tuvieron. 

Ambos libertadores se entrevistaron en Guayaquil. Há· 
blnnos de la famosa entreviste. y de sus consecuencias. 

San Martin, en un gesto heroico, se retiró a la vida 
privada. Hó.blanos de su alejamiento del P erú, decisión 
cuya grandeza tú tal vez no alcances a comp1·ender, 
pero que es un a do las glorias n1ás puras de nuestro 
Gran Capitán , 

¡ Dónde pasó San Ma1·tín sus últimos años l Hábla• 
nos de su muerte y de la repatriación de sus restos . 
Cuando puedas, ,isitn. su tumba que se encuentra en 
la Catedral de Buenos Aires. 

#\eostúrubrate n ,·is!tnr 1.:ts bibliote,ro:::s. 
Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de 

C. Cftnepa, de Alcaide , de Gonzftlez Arrili , de H. E. 
C., de Millán, de Carbia. 

Agregue usted la bibliografía con que puedan 
contar sus a lumnos, no solamente formada por 
libros de texto, sino también con obras de con­
sulta. En este caso indique exactamente el capí­
tulo o la página donde hallarán la información 
requerida. 

Confeccionar los croquis correspondientes a las 
campañas y coleccionar recortes, datos, etc. Para 
los primeros puede consultar el Album LA OBRA 
1935 . 

Desarrollo del asm1to. 
Lunes. - Léase atentamente todo el cuestio­

nario, aclarando el alcance de algunas preguntas 
o términos, si fuere necesario. Hecho esto, haga 
una rápida r eseña de todo el contenido del asun­
to, para dar una vis ión general y la medida de la 
tarea que piensa realizar. Distribuya el trabajo se­
manal, tratando un punto del cuestionario en ca­
da uno de los cuatro primeros días. 

San Martín nació en Yapeyú, el 25 de febrero 
d e 1778, dos años después de la creación del Vi­
rreina to del R!o de la Plata. Este pueblo era una 
simple reducciún de indios fundada por la Com­
pañia de Jesús y como tal pertenecía al vasto sis­
tema de las misiones guaraníticas. Ubicado sobre 
la ribera derecha del ria Uruguay, en la confluen­
cia del Guabirabí, pertenece hoy a la provincia 
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de Conientes. Luego se inició la decadencia d e 
los pueblos de las misiones hasta su desaparición. 
El padre de nuestro héroe era gobernador del De­
partamento de Yapeyú desde hacía varios años . 
En ese ambiente nació y vivió durante su n iñez 
José Francisco, que era el menor de todos los 
hermanos (cuatro varones y una mujer). En 1781 
toda la familia se trasladó a Buenos Aires. Aquí 
se inició el niño en la enseñanza escolar, y pa­
rece que se distinguió desde temprana hora. En 
178 5 la familia volvió a cambiar de residencia, 
pero esta vez a España, definitivamente. Todos 
los hijos varones se dedicaron a la carrera mili­
tar. Después de completar sus estudios en el Se­
minario de Nobles de l\Iadrid, colegio aristocráti­
co, Y a los once años, e l 9 de julio de 1789, sen­
tó plaza como cadete en el Regimiento de Mur­
cia. Durante veinte años su escuela fué una gue­
rra continua, dentro y fuera de España, por mar 
Y por tierra, donde conquistó una brillante foja 
de servicios . Tuvo mención especial por su actua­
ción en el combate de Arjonilla, contra los fran­
ceses que habían invadido la península, 'y meda• 
lla de oro por la de Bailén, donde las mejores 
tropas de Napoleón fueron vencidas por los espa­
ñoles. También le valió su ascenso a Teniente Co­
ronel de Caballería. 

Todos los hermanos de San Martin sirvieron a 
España con fidelidad hasta que murieron sin ha­
ber regresado a América. Sólo José se sintió más 
ligado que ellos al deber de su cuna. A fines d e 
181 O conoció los sucesos ocurridos en Buenos 
Aires . Cuando los caracteres separatistas se afian­
zaron en 1811 decidió cortar con España y regre­
sar a América. Se embarcó furtivamente en Cá­
diz para Londres en setiembre. Acababa de cum­
plir treinta y tres años. En la capital británica 
se encontró con Alvear, Zapíola, Chilabert, Ma­
nue l Moreno, Tomás Guido. Muchos de éstos fue­
ron sus compañeros de viaje. Después de cincuen­
ta días de naivegación a vela, penoso viaje enton• 
ces, llegó a Buenos Aires el 9 de marzo de 1812. 
Fué recibido por los miembros del Triunvirato 
- Pueyrredón era uno de ellos-, se le recono• 
ció su grado y se le confió la organización de un 
cuerpo de caballería que él había de disciplinar 
según su sistema. 

Si se quiere conocer su temple de guerrero, su 
espíritu de organizador, su concepto de la disci­
plina, su nobleza de carácter, basta estudiar en 
detalle la formación de este cuerpo de Granade­
ros a Caballo. Y se comprenderá fácilmente to­
da su actuación posterior. Sobre esto y el com­
bate de San Lorenzo es inter esante consultar "El 
Santo de _la Espada", Ricardo Rojas, capítulo 
IV. No creemos necesario insistir sobre el resto 
del punto. 

;\[artes. - Punto b) . Aquí hará falta el cro­
quis correspondiente a la campaña de Chile. Lo~ 
mismos a lumnos podrán realizar gran parte del 
trabajo de información, pues el tema está sufi­
cientemente tratado en los textos usuales. 

E'l paso de los Andes ha sido considerado co­
mo una de las más atrevidas empresas m ili tares. 
El ejército se dividió en dos columnas principa-
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les y empleó 18 días en llegar a Chile. San Mar­
tín ya había calculado el lugar y la fecha en que 
había de tener un fuerte encuentro con los espa­
ñoles. Así fué, el 12 de febrero de 181 7 triunfó 
en Chacabuco, dando la libertad a Chile; O'Hig­
gins es nombrado Director Supremo, después de 
haberse ofrecido dicha investidura a San Martín, 
quien le rehusó por tres veces. 

Miércoles. - Dé a l punto c) toda la importan­
cia que tiene . Podrá utilizar las sugestiones que 
hemos publicado en Quinto Grado, en e l número 8. 

Jueves. - Para el ú ltimo punto remitimos a 
usted al mismo número de LA OBRA. San Mar­
tín estaba instalado en Francia. Al tener conoci­
miento de la guerra con el Brasil decidió volver 
para ponerse nuevamente al servicio de su patria. 

QUINTO 

LA OBRA 

Llegado a Buenos Aires, encontró al país envuel­
to en una cruenta guerra civil entre unitarios y 

fe derales ( 1828). Comprendió que para restable­
cer el orden hubiera debido unirse a u n bando 
para destruir a l otro, como se le pidió. E l nunca 
estuvo dispuesto a desenvainar su espada en gue­
rra civil y entonces, sin desembarcar s iquiera, re­
gresó a Europa. Vemos nuevamente en este epi­
sodio su sentimiento de fraternidad y nobleza pa­
ra con sus compatl'iotas. 

Expiró en Francia, en Boulogne-sur-Mer, el 17 
de agosto de 18 5 O, a los sesenta y dos años y des­
pués de una expatriación de veinticinco. Sus ce­
nizas fueron traídas a Buenos Aires en 1878, du­
rante la presidencia de Avellaneda, y se deposita• 
ron en una grandiosa urna, en la Catedral. 

Viernes y Sábado. - Como de costumbre. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL 
Además de las r elaciones de vecindad que nos 

ligan con el Brasil, existe entre esta nación y la 
nuestra un activo intercambio comercial y, desde 
estos últimos años, cultural también, aunque la 
diferencia del idioma resulta un obstáculo grande 
por ahora. Además el turismo argentino, que co­
mienza a encauzarse hacia la propia patria y a 
los países limitrofes, tiene en el Brasil y especial­
mente en Río de Janeiro un objetivo bien justi­
ficado . 

Hasta ahora el estudio de la geografía se cir­
cunscribía casi exclusivamente a la parte física y 
económica. Es preciso r eaccionar contra esa ten­
dencia unilateral. La consideración de la geogra­
fía humana tiene tanta o mayor importancia que 
la otra, de la cual es natural consecuencia. No 
olviden pues, nuestros colegas, hacer que sus 
alumnos la conozcan. El cuestionario que ofrece­
mos responde muy bien a este criterio . 

CUESTIONARIO 

a) Traza. un croquis del Brasil y deterrruna sus 11· 
mites. Averigua la e::rtensi6n y población del Brasil Y 
compáralas con las da la. Argentina. & Cómo está cons­
t ituida la población del Brasil 1 

En el mismo cr oqu is ubica los s istemas de montañas. 
i Cuáles has colocado! 

Ubica ta.mbién los grandes ríos. ¡ Cuálee son ellos y 
qué importancia tiene cada uno! Algunos ríos del sis· 
terna del P lata n"'cen muy próximos del Amazonas. ¡ Qué 
es lo que determina el opuesto rumbo de estos ríos 1 

La grandiosidad de sus ríos selvas y montañas dan 
al Jlrusil un aspecto hermosísimo. Hábla.nos d~ él d sta· 
-cando y caracterizando sus distintas regiones. Colecciona 
vistas. 

b) ¡Cómo es el clima. del B1·asil y qué factores in· 
fluyen sobre él 1 ¡ Qué condiciones de ..-ida ofrecen sus 
diversas regiones 1 

En otro croquis del Brasil indica las principales y 
mús cM·acterísticas producciones de J11s diversas regiones 
brasileñas, en los tres reinos de la naturaleza. 

¡ Qué exporta. Brasil rara nuestro pals y qu6 se lleva 
de a,¡uí 1 ¡ Por cuáles lugares se realiza ese intercambio 1 

c) ¡ Cuúles son las principales vías de comunicación 
del Brasil! Traza, en un nuevo croquis, las principales 
vías férreas y mide en tu mapa la distancia que tienen 
que salvar . 

Ubica también en él la capital y las ciudades más im­
portantes del Brasil. Dinos algo sobre cada una do ellas. 
Colecciona vistas. Observa dónde se concentran )ns prin· 
cipales. ¡ A qué se debe ese fenómeno 1 

¡Por qué los brasileños hablan portugués! Haz un re· 
sumen muy rápido de la. historia del Brasil: su duscu­
brimicnto, conquista, vida colonial e indcpendencin. El 
Brasil fué, en los comienzos de su vida. independiente, 
un imperio constitucional. ¡ Desde cuándo existe la Re· 
pública federal! 

Averigua al¡;o sobre las relaciones mantenidas por el 
Brasil con In. Argentina en las 6pocas pa,sa.das. ¡ Cómo 
son esas relaciones en la actualidad! 

Acostúu1bratt" a ,,isita-r las bJbJiote~ns. 

Consulta los siguientes libros: Geografía elemental, El 
Mundo, La Argentina, de E. T . Bnrbier, Geograf!a cur· 
so medio de P . Gabriac, de H . M. E., libro tercero, La 
Tierr a de H. E . C. 

Creemos in necesario insistir sobre la necesidad 
de que los a lumnos mismos sean quienes se pro­
curen una can t idad de material que ha de contri­
buir eficazmente a la elaboración del conocimien­
to. Las r evistas, que tantas veces se tiran , l os dia­
rios, los folletines de propaganda, los libros de 
lectura depositados en cua lquier rincón, las p os­
tales que se .guardan en la casa, todo eso y mu­
cho más, que no cuesta ningún dinero, exhumado 
y debidamente utilizado ha de prestar aprecia• 
bles servicios. Y, sobre todo, que los viños lean, 
se enteren, pregunten, consulten, que sus osp!ri• 
t us estén siempre ávidos de saber, no solamente 
Jo útil sino también lo hermoso, que también es 
útil. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes. - Dígase lo que se quiera, los alumnos 

necesitan poseer un texto de Geografía . Propie­
dad de cada uno, de la Biblioteca de Aula, de la 
Escuela, de quien sea, pero que lo tengan a su 
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disposición , todo el tiempo que lo deseen. Siempre 
ser á una fuente de información irreemplazable. 

Este primer día se destinará para confeccionar 
el croquis pedido. L os alumnos podrán traer el 
contorno hecho en su casa y lo completarán en 
clase, copiando los datos que el maestro va d i­
bujando en el pizarrón. El mejor procedimient o 
es el de la cuadrícula, que h emos explicado en L A 
OBRA, núm. 7, en Cuarto Gra do. 

P ara los datos de extensión, población, etc. , 
comparados, las cifras dicen poco al espíritu del 
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Martes. - P unto b) . Tanto en las impor tacio­
nes como en las exportaciones argentinas, el Bra­
sil ocupa el 7 º lugar. E n 1934, compró a nuest ro 
país productos por va lor de 60.000.000 de pesos 
Y nos vendió por va lor de 50.000 .000 de igual mo­
neda, lo que da un total de 110 millones para t o­
do el intercambio comercia l. Nos envía ca fé, yer­
ba mate, tabaco, cacao, caucho, maderas, bananas, 
ananás, naranjas y otras frutas. Nos compra ce­
r eales y harina , carne. 

Los puertos brasileños r elaciona dos con los de 

Su.pei•ficie 
BRASIL 

D,\TOS CO~IPARATIVOS 

ARGF.;NTINA 
P oblación 

BRASIL 

Escala 1 cm2:1 mill. l{m2 lí:scala 1 cm2 : ;; mill. hab. 
Cifras consignadas en millones 

nmo. Acon sejamos los gr áficos qu e permiten "ver" 
cuántas veces una cantida d es mayor que otra. 
Para la ext ensión ta m bién es útil super poner ma­
pas confeccionados a la m isma escala . 

Algo m ás de la m itad de la población brasileña 
es blanca, descendiente de la portuguesa; casi 
la totalidad del resto está formada por mestizos . 
Los extr anjeros se ca lcula n en 4 millones, de los 
cuales las colonias más numerosas son las alema­
nas e italianas. Los negr os y mulat os a lcanzan a 
2 millones y otro t ant o los indígenas, poco o n a ­
da civilizados. 

Lectura. 
Sekas brasileñas 

Bosques del Brasil, pero ¡ qué bosques ! Son 
, elvas sublimes, vir g inales, donde hasta ahora n in ­
gú n ser humano puso la planta. Los gigantescos 
pinos se elevan majestuosamente, el camino es­
trecho casi se pierdo en la espesura. La selva no 
deja entrar tampoco los rayos del sol, con el re­
snltado de que cada vez que entrábamos en un 
bosque teníamos qu e luchar con un enorme ba­
nial. F1·ecnentement e un trecho de cien metros 
toma varias horas. Con troncos y ramas de árbo­
les teníamos que construirnos el camino. 

De repente se obscureció el cielo y empezó a 
llover. Era una tormenta tropical y el agua caía 
en. abundancia, relámpago tras relámpago. Se 
puede ten er una idea del peligro en que nos en­
contrábamos, por que en tal caso, por todas par­
tes corre agua que lava y lleva consigo todo lo 
qu'él encuentra en su camino. 

La tormenta pon ía a prueba los nervios más 
fuertes ; estábamos: completamente empapados . 
Por la pendiente no ba jaba solamente agua sino 
también rocas, piedras, ramas de árboles y hast a 
troncos. E l eco de las selvas devolv!a m ultiplica­
do el ruido de l a lluv ia. 

Z. Sulkowsky 
(Revista Geográfica Americana ) 

B uenos Aires, Rosario, L a P la ta y Bah ía Bla nca 
son los de Río de Janeiro, Santos, Bah fa, Per­
n a mbuco y P . Alegre, principa lmente . 

Miércoles. - E studiar la parte del punto e) 
que se refiere a las com unicaciones, ciudades, ob­
servando toda clase de vistas y láminas. Obser­
var que los más importantes centr os de población 
se encuentran situados en la costa y en el sur del 
pa ís . Ello se explica por dos razones : 1 ° proxim i­
dad del mar, lo que facili ta las r elaciones inter­
naciona les y el comercio; 2 º el clima, pues el sm• 
es la parte más templa da y benigna, donde han 
podido establecerse fácilmente los eu ropeos que, 
como en n uestro país, son los que han dado el ma­
yor impulso a la producción y a la industria. 

JueYes. - Termina r con el punto anterior. En 
nuestro número correspondiente a l 1 O de mayo de 
1 935 nuestros lectores hallarán una completa y 
extensa reseña histórica del Brasil, que ahora po­
drán utilizar con provecho, pues incluye el descu­
br imiento, la conquista, la vida colonial y la in­
dependencia. Repetiremos, sin embargo, algunas 
fechas importantes : 
22 de abril de 1502, descubrimiento, por el ma­

rino portugués Alvarez Cabra! . 
15 6 7, f undación de Río de Janeiro. 
7 de septiembre de 1822, independencia (grito de 

I piranga). Emperador : P edro I. 
1865, guerra de la Triple Alianza (Ar gent ina, Bra­

sil, Uru guay) cont ra el dictado1· paraguayo 
Ló pez . 

1 888 , abolición de la esclavit ud. 
1 5 de noviembre de 1 889 , proclamación de la Re­

pública Federal. 
Desde los ti empos colon iales España y Portu­

gal mantuvieron una contin ua rivalidad por la po­
sesión de la Ban da Orien tal. Portugal pretendí:, 
llevar sus colon ias hasta el Río de la P la ta . Co­
nocidos son los incidentes con r especto a la Co­
lonia del Sacramento. Proclamada la i.ndependen-
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cia argentina, la situación no .fué resuelta Y en 
1825 se declaró la gnena entre ambos estados. 
Se restableció la paz sobre la base de la indepen­
dencia del Uruguay, que siempre habia sido pro­
vincia argentina y, anteriormente, formaba parte 
del Virreinato del Río de la Plata. 

El Brasil atnwiesa en el momento presente •un 
período de r econstrucción social grávido de pro-
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mesas. Por doquier se agitan programas, y la opi­

nión pública parece más sensible a los imperati­
vos de las exigencias que las nuevas ideas socia­
les deben imponer a l Estado como elemento pri­

mordial de educación. 

Viernes y Sáhado. - Con la práctica de cos·• 

tumbre. 

HISTORIA 

Asunto: LA ANARQUIA 
Como también este asunto se publica en Cuar­

to Grado, hemos tratado de combinar las suges­
tiones en ambos casos, pa ra evitar una repeti­
ción inútil de informaciones; por eso remitimos 
a nuestros lectores a las páginas respectivas, de 
este mismo número. No quiere ello decir que en 
Quinto Grado haya de considerarse el trabajo co­
mo en el anterior; sería sacarle toda novedad e 
interés. Procure pues, el maestro, elevar el tono 
de este asunto, aunque sin exageraciones. Que al 
terminar la semana conozcan sus a lumnos los 
principa les acontecimientos, las tendencias pues­
tas en juego y una impresión de ambiente de esíl 
época. 

CUESTIONARIO 
a) ¡ Qué quiere decir anarqu!a ! 

su amenaza en esta época (1811 6 ) 1 
¡ Cómo se advierte 
¡ Quiénes eran los 

caudillos I Averigua algo sobre la acción que ejercían. 
b) El Congreso de Tucumán se trasladó a Buenos 

Aires. Ta.nto en Tucumán como en Buenos Aires dis­
cutióse sobre la forma de gobierno más conveniente 
para nuestro pa!s. ¡ Qué opiniones ten!an los diputa­
dos! ¡ Qné deseos se notaban en el pueblo 1 

Por fin se dictó la Constitución de 1 81 9. ¡De qué 
c11r ácter era esta Constitución 1 ¡ Cómo fué 1·ecibida por 
los c,iudillos 1 ¡ Quiénes encabezaron la r ebelión 1 Has 
una síntesis de los acontecimientos hasta la calda de 
Rondeau y la obscura disolución del que habla sido 
glorioso Cong1·eso de Tucum{m. 

Caído el gobierno nacional, aparece Sarratea como go· 
bernador do Buenos Aires . ¡ Quién nombra gobernador 
a Sarratea ! Sarratea pact a con los caudillos . Ave­
rigua lo que pueda.s sobre el Tratado del Pilar . 

Pero con eso no se termina la anarquía. Resume 
los acontecimientos posteriores basta el gobierno de 
Martín Rodríguez. 

c) ¡ P'or qué nuestra historia. estudia la acción de 
los gobernadores de Buenos Aires cada vez que des­
aparece el Gobierno Nacional 1 

¡ Quién designó gobernador a Mart!n Rodríguez y 
por cu{mto tiempo lo designó 1 ¡ Quiénes fueron sus 
colaboradores 1 

E l gobierno de Martín Rodríguez procuró la paci­
ficación espiritual del país. ¡ Qué es la Ley del Ol­
vido 1 ¡ Qué es el Tratado del Cuadrilátero 1 Destaca 
la importancia de ambas n1edidas y1 con respecto n. 
la segunda, fíjate cómo a pesar del encono de las pa­
siones se salva el sentimiento de la unidad nacional. 

E l gobierno de Rodr!guez fué fecundo en r ealiz&· 
ciones muy importantes . Se llevar on a cabo r eformas 
fundamentales y se dió pa1·ticular impulso a fo vida 
económica y a la cultura pública . Indica cuáles fue-
1·on esas iniciativas y comenta. las que te parezcan más 
importantes. 

Al genernl Rodrígnez lo reemplaza el general Las 
Heras. Haz una b1·eve síntesis de su gobierno . 

Acofiiltú111brnte a vhdtnr la~ 1,ihHotecns. 
Consulta los siguientes libros : Historia Argentina, de 

Carlos Cánepa, de González Arrili, de H. E. C., de Mi­
Uán, Compendio de I. C!vica, de Condom! Alcorta. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes. - Leído el cuestionario y co menta do, 

si f uera necesario, resuma usted e l contenido to­
tal del mismo. A continuación, y siempre con el 
cuestionario en poder de los alumnos y a la vis­
ta, considere el primer punto. E1n Cuarto Grado 
hemos señalado el concepto de anarquía. Agrega­
remos que hacia 1816 ya se advierte su amenaza 
en la inestabilidad de los gobiernos directoria les 
y en la forma cómo son provocados esos cambios: 
golpes de estado e insurrección de tropas. 

A pesar de todas sus características, ya tan co­
nocidas, los caudillos del interior han merecido 
críticas demasiado severas de parte de ciertos his­
toriadores, especialmente de los de Buenos Aires. 
Alberdi dijo que los caudillos vencedores de Ce­
peda dan el golpe de gracia a las pretensiones de 
supremacía y soberanía que la citada provincia 
trató de asumir ante sus hermanas. Muchos cau­
dillos hubo bastante extr aviados y dominados por 
pasiones turbulentas, pero no ha n dejado de ser 
la encarnación de l a soberanía popular que n o 
reconocía la libertad sino en una república fede­
ral. Representan los caudillos al pueblo levantado, 
como un solo hombre para evitar la ignominiosa 
maniobra de entregar la tierra, cuya libertad ha­
bía costado tantos sacrificios y desvelos, a una 
monarquía, que ya fuera extranjera o americana, 
significaba la sumisión, hecho contrario a nues­
tra idosinc1·asia nacional. 

l\lartes. - Punto b) . Cuando los caudillos del 
litora l vencieron a Buenos Aires y exigieron la 
publicación de las actas secretas del Congreso de 
Tucumá n, ya trasladado al Plal;a, se pudo cono­
cer el carácter de los debates y las tendencias sus­
tentadas acerca de la forma de gobierno que de­
bla implantarse en nuestro país . 

Decla r ada la Independencia, el Congreso se ocu­
pó de la organización nacional. En su seno predo­
minaba la idea monárquica. Para comprender por 
qué tan ilustres personas se habían inclinado por 
ella, hay que situarse en el panorama de la época. 
La causa de la Revolución estaba en gran peligro. 
En primer lugar se creía en esa época que la mo­
narquía era el mejor sistema de gobierno. La 
Santa Alianza, formada por una coaliciún ue la:; 
naciones más poderosas de Europa, se esforzaba 
por destruir los principios revolucionarios, resta­
blecer la monarquía a bsoluta y antiguos privile­
gios e inmiscuirse en la libertad de pensamiento, 
de expresión y de enseñanza. Natur a lmente, tenía 
el propósito de reivindicar las colonias de Amé­
rica, insurreccionadas, ya que su carácter leg-iti-
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mista quería significar la devolución de su poderío 
a los legítimos reyes que hubieran sido desposeídos. 
Consecuente con estos propósitos, España prepara­
ba una fuerte expedición al Río de la Plata para 
dominar la revolución en su centro. Buenos Ai­
res, entonces, estaba desguarnecida. Finalmente, 
en el orden interno, la situación no podía ser 
peor. La guerra civil se extendía en forma avasa­
lladora pues la incomprensión de los hombres del 
gobierno había despertado las rivalidades de las 
provincias. Al mismo tiempo, las fronteras esta­
ban casi indefensas y los españoles se encontra­
ban en situación ventajosa en el Alto Perú y Chi­
l e, donde habían sofocado la revolución. 

Ante tal estado de cosas, los hombres de go­
bie rno querían salvar nuestra independencia de Es­
paña a toda costa y no encontraron mejor expe­
diente que colocarse en la linea de ideas susten­
t adas por potencia s europeas, aun sacrificando 
conquistas liberales que tan caro habían costado 
ya a la patria. 

El Director Posadas encargó a Belgrano Y Ri­
vada via que gestionaran el reconocim iento de la 
independencia de las P rovincia s Unidas por pa r­
t e de Ingla terra y Españ a, con la base de la fun­
dación de una monar quía constituciona l. E n su 
via je a Europa, los dos comisionados debían con­
fe renciar en Río dé Janeiro con Lord Strangfor d, 
ministro inglés, para asegu rarse el apoyo de ese 
gobierno. Pero Posadas fué reemplazado por Al­
vear y éste envió a :ll1anuel J . García pa ra que se 
reuniera con los en viados anteriores en Rio y 
asegurara el protectorado inglés para nuestro 
país, en caso de no conseguirse la coronación de 
u n p ríncipe español. Todo esto se hacía, por su­
puesto, con gra n sigilo. E l fi n primordial era el 
de obtener el desvío o para lización de la expedi­
ción de Mor illo, m ien t ras se abrieran los preli­
minares de la n egociación. De cualquiera manern 
esto no dejaba de ser una traición a la causa de 
mayo. 

Como en la práctica no fué posible obtener lo 
que se proponian todos los emisarios citados, Bel­
grano elaboró otro proyecto ·no menos peregrino. 
Ya que la Santa Alianza abogaba por los princi­
pios legitimistas, nada mejor que crear una mo­
n a rquía en favor del gobernante legítimo de estas 
tierras: un inca, pues éste había sido desposeído 
por los españoles. Probablemente Belgrano se da­
ba cuenta de la inconsistencia de su proyecto, pe, 
ro lo que él quería era salvar nuestra libertad, 

, combatiendo a los enemigos con sus propias ra­
zones. El historiador López señala a Belgrano y 
a Rivadavia como los que más comprometieron 
su nombre en los negociados de la monarquía ar­
gentina. 

La cuestión volvió a plantearse entre los dipu­
t a d os que formaban el Congreso Constituyente. 
Varios de ellos se inclinaban a la forma monár­
quica, pero contra todos ellos se levantó una enér­
gica voz, la de fray Justo Santa María de Oro, 
q uien sostuvo que para resolver la forma de go­
bierno era preciso previamente consultar a los 
pueblos, y que si no se hacía conforme a tal pro­
cedimiento pedía permiso para retirarse. El Con-
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¿Algo nuevo para PRIMER GRADO INFERIOR? 
El nuevo libro de: 

titulado: 

EMILIA C. DEZEO 
JUAN _ M. MUÑOZ 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(llfétodo natural para enseñar a leer y a escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. 

ATRAYENTE Y SENCILLO 
SERA EL METODO DEL PORVENIR 

greso no llegó a implantar tal sistema, pero la 
Constitución que dictó en 1819 prepara ba el ca­
mino. Como todo lo demás fracasó porque no con­
sultaba las necesidades del país. Otra de las ten­
tativas que realizó fué nombrar una comisión pa­
ra que, conjuntamente con el Director - que e ra 
Pueyrredón - celebrase con el Brasil un tra ta­
do de reconocimiento de la Independencia y para 
consegui r lo esta ba fac ultada para man ifestar a la 
corte d81 Brasil que el pueblo a r gentino había re­
nunciado a la idea de organizarse según la for­
ma democrá tica Y r epublicana, y que ace11taba 
una m onarq nía constitucional, pudiendo ser el 
m onarca un infante de esa nación . 

Un juicio de Mitre 
El pen sann.iento, a:umque qu irn.~ri co por la f orma d e gobie,·no 

qu,e se pretend-fa impone r a la A:1nérica, e i ncons-f.stente por su.., 
medios, n o carecía de cierta a mplitud politica y manifestaba mi 

v crf ecto conocimi en to d el estado de la Ewropa. 

Co nsidem d o d el punt o de v ista d e la polít ica e,wovea en 
aquella época,. el v lan em coher ente con ella, y habr ía hec ho 
lwn01· a un d·iplomático de la escu,cla m.oncl1'quica. P ero, cons-i· 
derado del pu nto d e vista de la polílica americana, era i m a 
combinaci6n ta,n hábil como pueril, si, como parece ind'lldable, 
la aceptaron Beriamente. Los comisionados estaban) sitr1, embar• 
go, animados de las rn. cis puras intenciones y,3 como se d educe 
de las palabras de Be/gran o, aceptabam v 'Jlo elegían la forma 
nwnárq'll,ica, resi-g-na.dos a r ecibi-r la ley d e los reyes, a tru-eq-u,d 
de salvar la independencia v fUllldM la libMta-d sobre una bas, 
cu,alq1iiera; y, sobre todo, sustraerse a la dominación española,., 
aseguran.do a.l rni-smo tie-rnipo la paz. Pero lejos del teafro de lo~ 
sucesos, impresi-Onados por el es-vectáculo que en aquel momen· 
to v,·esentaba la Ewrova; vMndo d esacreditados los p r i1,cipioa 
rep11.blicanos, triwnfanite8 a los r eyes, abat.idos a los pueblos, 
fuer te la E spaña v, al parecer, d ébil la revolu-eión en tod,os wa 
pun tos de A.mfrica, c,·eyeron que el t r iJunfo de la independencia 
ame,'icana dependia d el reconoci miento que de ella hicieran aL· 
gu/nas potencias eu1·opeas, sin a.dver ti-r qu-e las concesfon-es q1w 
ha.cía.n, awn dado el caso que el vlan se realizara violentando et 
modo de ser de la América, creaban un orden Mtifici,u q,.. 
debfa prod,ucir nuevos tra.stornos. A un cuando la mona,·qu·!a 
constitucional contase con al[llVTW8 prosélitos en el Río de la 

Plata, s6lo las ideas democráticas era,,i verdaderamente popu· 
larM, s6lo la forma rev1,blwana era posible, porque era la ,ín i· 
ca orgániea. La igualdad de todas /,as e/a.ses era un hecho qiui 
se habla prod,uddo espontáneamente, v todo sistema de go/Ji e,··no 
que no se fund,ara en esta ba.se se pondr ía necesariamente en 
pugna con la sociedad, en masa. A.sf, pues, el plan podfa alu­
cinar por wn momento a hombres q1ie rni-raban la r evol11ci6n íl 

tr avés del prisma enga.ñoso de la p oli t i ca ew,-ovea, v confiaban 
más en la eficada de la-s intrigas dip lomáticas que en los es· 
f uerzas generosos de los vueblos ; p e,·o la conciencia Vública de­
bía protestar contra él. 

Historia do Belgrano, Cap. XXV. 
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!fiércolcs. - Continúe hoy con el mismo pun, 
to. El Congreso Constituyente dictó por fin la 
Constitución en 1819. No hay necesidad de en, 
trar en mayores comentarios acerca de ella - en 
cualquier t exto se encontrarán sus principa­
les disposiciones-, pero lo que si debe estable­
cerse es su carácter: unitario y aristocrático. Se 
ha dicho de ella que preparaba el camino para 
la implantación de la monarquía. Ya hemos ha­
blado de eso en Cuarto Grado. El nombramiento 
de Sarratea fué hecho por la Junta de Represen­
tantes, que era un organismo formado por doce 
personas nombradas por mayoría de votos en el 
Cabildo Abierto del 16 de febrero de 1820. 
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Sarratea fué depuesto por un motin popular en­
cabeza<.lo por el general Balcarce, el cual le su­
cedió en el cargo de Gobernador, pero intervinie, 
ron los caudillos del litoral y Sarratea fué repues­
to. El caos político fué acentuándose y llegamos 
al "día de los tres gobernadores" (20 de junio 
de 1820) el mismo en que fallecia en Buenos Ai­
res Manuel Belgrano. Dorrego fué designado go­
bernador, y luego D. Martín Rodríguez quien, apo­
yado por Rosas, pacificó la provincia. 

Juei·es. - Rodríg uez fu é elegido por la Junta 
de Representantes en la forma que hemos expli­
cado. Hágase un estudio de tenido de su gobierno. 

\ ·iernes y S:íbado.-Ver números anteriores. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: APARA TOS Y FUNCIONES DEL CUERPO HUMANO 
Nos parece imposible poder dar cumplimiento 

a este asunto, en el término de una semana, sl 
se le quiere conceder la importancia que merece. 
Por eso hemos suprimido la consideración de los 
conceptos de aparato, órgano, tejido y célula, que 
no resultan indispensables ahora y que se hallan 
especialmente tratados en el primer asunto de Cien­
cias Naturales, en Sexto Grado. Igualmente he­
mos aligerado el estudio de los órganos de los sen­
tidos, que de por sí exige un mínimo de tiempo 
de que no podrá disponer el maestro. 

Lamentamos que la extensión del asunto no 
nos permita proporcionar a nuestros lectores to­
das las sugestiones que podrían utilizar para el 
trabajo escolar. Trataremos de compensar esa 
falta haciendo r eferencia a anteriores publicacio­
nes nuestras y a una bibliografía adecuada. 

Cuestionario 

Las funciones del cuerpo hwnano podrían clnsifirnrse 
en tres grupos: las que le permiten lli.overse ; las quo 
lo nutren; las que ponen nl hombre en comunicación 
con el mundo exterior. 

a ) La.s primeras, que son las de !oco1nocl6n , est.án 
desempefiadas por dos aparatos: el aparato óseo y el 
apara.to muscular. 

;A qué llamamos esqueleto 1 ¡ Cuúles son los princi· 
pales huesos de la cabeza, del tron co y de las extrenü· 
dades ! ¡ Qué son los huesos! ¡ Cómo est lin formados 1 
¡ Qué doble función desempeña el esqueleto! 

Sobre los huesos se ins011an los músculos . ¡ Qué son 
los músculos! ¡ Cómo los llamamos -.ulgarmente ! ¡ Cuáles 
son lo s principales y qu6 movimientos producen 1 

b) Las funciones de nutrición se r ealizan Jlor tres apa· 
ratos independientes pero íntima.mente relacionados. 

Traza un esquema del ap11rato digestivo. ¡ Cuáles son 
los órganos que Jo componen 1 ¡ Qué funeión desempeña. 
cada uno I Explica las diversas transformaciones que 
sulren los alimentos que ingerimos. ¡ Cómo se absorben 
los alimentos 1 ¡ Qué cuidados debemos tenor con t ilos 1 

Los alimentos absorbidos son por último distribuídos 
por el cuerpo por medio de la circulación. Traza un 
esquema del aparato circulatorio. Dibuj a cortes del co· 
razón y de las venas mostrando su clisposici6n interior. 
¡ Qué órganos componen el aparato eirculatorio ! ¡ Qué 
función desem peña cada uno 1 ¡ Qué es la sangre, cómo 
está constituída y qué función desempeña! Traza un 
esquema que muesh-e la circulación de la sangre. No 
olvidos el s istema de la vena porta. ¡ Qué es la linfa y 
qué relaeioncs guarda con el aparato circula.torio ! l Cómo 
circula. la linfa 1 

Traza un esquema del apara.to r espira todo. t Cuáles­
son y cómo son los órganos que lo constituyen¡ ¡ Qué 
función desempeña este aparato! ¡ Cómo debemos cuidar 
la higiene de la respiración Y 

c)Dibuja un esquema. del apa.rato nervioso central: 
cerebro, cerebelo, bulbo, médula y n ervios. ¡ Cómo está. 
constituido cada uno de estos órganos ! ¡ Qué funciones 
desempeña cada uno 1 

¡ Cuáles son los órganos de los sentidos! t Qué cono­
cimientos do! mundo exterior alcanzamos a través de ca· 
d& uno de ellos I Mira que son más de lo que pareeoo. . 

Acost(hnbrate n ,·isitnr Jns b i bliotec-:1 s . 
Consulta los siguientes libros: La Naturaleza de Ro­

dr!guez, C. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro 
segundo. 

1-~ • ·~ • -~.:-... v: -' -- ~- ú"'l:.f , ,. ' Í, ".11. ~ t 

Recomendamos que los a lumnos confeccionen 
diariamente un esquema, composición, cuadro si­
nóptico, etc., acerca de lo estudiado. Ein esa for­
ma puede suprimirse la composición final y se dis­
pondrá de un día más pa ra la consideración del 
asunto . 

Desarrollo del asunto. 

Luucs.-Hc>cha la lectura de todo el cuestiona­
rio poi· los alumnos, entre a tratar la función de 
locomoción. El esqueleto desempeña una doble 
función: sostén de todo el cuerpo y protección de 
los aparatos más delicados : nervioso, r espiratorio, 
circulator io y digestivo . Los huesos largos y la 
mayoría de los cortos, no son otra cosa que palan­
cas, movidas por los músculos . Los planos son mál:' 
bien protectores. Consideramos in necesa rio entrar 
en mayores deta lles, pues en nuestro número 6 
encontrará un estudio minucioso del esqueleto, en 
la sección Para nuestt•o archivo, as! como la her­
mosa lámina correspondiente. Bien entendido que 
esas informaciones están destinadas - como di­
jimos - a l docente y nunca se pretenderá que 
ellas sean íntegramente aprovechadas por lo& 
niños. 

En la segunda hora destinada al asunto se de­
berá hacer 1'eferencia a l aparato muscular, en ín­
tima conexión con el óseo. Los músculos, ordina­
riamente designados con el nombre de carne, son 
órganos destinados a mover los huesos, m ediante 
contracciones o relajamientos que acercan o ale­
jan a éstos o a determinar el tra bajo de una vís­
cera. 
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Los músculos ejecutan dos clases de movimien­
tos : los ,·oluntarios, por e jemplo , hablar, cami­
nar, et c., de acuerdo con nuestros deseos, v los 
involuntarios, por ejemplo, los del corazón, estó­
mago, etc., que no obedecen a la voluntad. En el 
-cuerpo humano existen un os 500 m úsculos, la ~ran 
mayoría de lo s cua les ( unos 4 5 O) corresponden a 
la primera clase de movimientos (músculos estria­
dos) y el r esto a la segunda (lisos) . Las extre­
midades de los músculos profundos se insertan en 
los h uesos mediante unas masas de color blanque­
-cino y d,; t e jido muy resistente llamadas te11doues, 

El elemento qu<> constituye cada aparato ner­
vioso es la célula ner\iosa o neurona. 

El aparato cerebro espina l se compone de ce­
rebro, ce1·cb<-lo, bulbo raquídeo y 1néd11la espinal . 
De ellos se despren den unos cordoncitos blanque­
cinos , los nervios. Como se trata de órganos muy 
delicados e importantes, están encerrados dentr• 
ele un verdadero estuche óseo . 

,·ier11es.- Prosiga con el estudio iniciado ayer. 
El cerebro de un adulto pesa a lrededor de 1. 35t 

g ramos. Su superficie presenta numerosas hendi­
duras (fisuras y surcos) y elevaciones (circunvo-

Cabeza 

Frontal 
-Orbicular de los párpados .. . . .. . . 

.\rru ;;a el entrecejo ( Músculo de la a tención) 
Cierra los ojos ( del miedo) . 

01•bicular de los labios ... . . . . . . . . 
l\last icador<>s 

Cierrr. los labios (accién de silbar) 
i\Iueven la mandíbula inferior. 

Tronco 

'Trapecio EleYa los hombros (músculo del qué m e importa ). 1nC'lina la 
cabeza hacia atrás. 

Gran pectoral Lleva el pecho hacia H.delante. Los brazos hacia adelante y adeJl•· 
tro ( cruzarlos) . 

Inspiradores 
Gran recto anterior ........ .... . 

L0vantan las costillas durante la in spiración 
F lexiona el tronco (agacharse). 

Diafragma IntP-rviene en la r espiración . 

Deltoides 
Bfceps 
T1•:ceps 

Miembros superiores 

Eleva el brazo. 
Piexiona el brazo. 
.\utagonista clP-1 anterior (desperezarse ) . 

Plexo1·es ~- extensores de los dedos, 
Miembros inferiores 

•Glúteos 
Bíceps 
Cnadríceps 
Gemelos 
S arto1-:io 

L leva el muslo hacia afuera y atrás (subir las escalera.~) 
Aproxi ma la pierna con el muslo (arr odillarse) . 
Antagonista del anterior (puntapié) . 
P ermite el cruzamie nto de las piernas. 
Levanta el pie. ( Alzarse en puntas ele pies). 

Flexorcs ;'\. extensores de los dedos. 

l\Iartes.-Comience con el punto b). Al hablar 
-del aparato digestivo no descuide la parte higié­
.nica. 

Miércoles.- Estudio de la circulación. Hemos 
bablado con detenimiento de la circulación sanguí­
nea y especialmente de la linfa y de su circula­
•ción en LA OBRA, número correspondiente al 25 
.de abril de 1935. 

Jueves. - Destine este día al aparato respira­
·torio. Si sus alumnos disponen del cuestionario 
puede confiarles gran parte de la investigación, 
•después de haber aprendido lo fundamental de ca­
•da función . Si le queda tiempo comience con el 
-estudio del aparato nervioso . 

El aparato nervioso dirige y coordina los mo­
vimientos de nuestro organismo y preside la sen­
s ibilidad. Para facilitar su estudio, el aparato 
-nervioso se suele subdividir en dos: el llamado ce­
rebro espinal, que preside en general los movi­
miento.s de la· vida de relación (lenguaje, locomo­
ción, sensibilidad, etc). y el !amado del gran sim· 
,pático, que preside las funciones vegetativas ( di­
.gestión, respiración, circulación, secreción, etc.) 

luciones). Está divic;lido longitudinalmente e• 
dos hemisferios. • El izquierdo preside los movi­
mientos, sensibilidad, etc., de la parta derecha 
del cuerpo y el derecho los de la izquierda . Dolll 
substancias lo componen : gris ( externa) y blan• 
ca (interna). 

Se ha creído que la inteligencia está en relación 
no con el peso del cerebro - como se pensó e• 
un principio - sino con la cantidad de substancia 
gris, lo que conduciría a afirmar que es más in ­
teligente la persona cuyo cerebro presenta mayor 
número de circunvoluciones. El problema as[ plan­
teado - conviene no olvidarla nunca - sólo l!!e 

a poya en bases artificiales. Las funciones ps!qui­
cas, el alma, la mente, como quiera llamárselel!!, 
dependen ciertamente del aparato nervioso, pere 
no es menos cierto que dependen también del res­
to del o::gauismo con el cual forman un todo !!0-

lidario. 
El eerebelo a lcanza un peso de u nos 140 gr. y 

se encuentra debajo del cerebro. La. substancia 
gris penetra profundamente en la blanca forma•­
do una curiosa arborescencia. 
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El bulbo cuyo peso es de 10 g. aproximadamen­
te, continúa al cerebelo, al nivel de la nuca. A 
dicha r egión se le denomina comúnmente nudo 
vital porque cualquier lesión producida en ella 
puede provocar fácilmente la muerte. Los anima­
les de consumo se sacrifican con un g olpe en la 
nuca mediante un martillo. 

La m édula espinal , cordón nervioso d e unos 50 
cm . de largo está encerrado dentro de la columna 
vertebral. E nella la substancia gris ocupa la 
parte interna y la blanca la ext erna. 

El aparato del gran simpático est:í. formado por 
dos gruesos cordones nerviosos qu e corren a l o 
largo de la columna vertebral y que presentan de 
trecho en trecho abultamientos o ganglios. Los 
nervios de este aparato se unen en redes comple­
jas llamadas plexos y según la región a que co­
rresponden se llaman: plexo cardíaco (interviene> 
en los movimientos del corazón); solar (boea del 
estómago; mescutérieo (intestinos) e hipo~á~trico 
(bajo vientre) . 

SEXTO 
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Los a paratos de los sentidos tienen por misión 
r ecoger las ener gías externas que, transformadas 
en corri ente nerviosa, serán transmitidas al cere­
bro, donde se acusarán como sensaciones o percep­
ciones. Generalmente se habla de cinco sentidos: 
vi sta, oído, olfato, gusto y tacto , pero este últi­
mo es u n grupo complejo donde experimentalmen­
te se ha establecido l a existencia d e otros apara­
tos sensi tivos especiales, para el dolor, e l calor, 
la presión , etc . Actualmente los fisiólogos esta­
blecen más de una docena de sentidos en el hom­
bre, pues a los ya citados se agregan el del equi­
librio u orientación, etc ., al propio tiempo que­
existe una sensibilidad interna que acusa las sen­
saciones particulares de hambre y sed. 

Una recoml'ndación higiénica }lOCO conocida: 
ruando se r equiera un an tiséptico para los ojos 
no conviene emplear el ácido bórico, de u so tan 
generalizado, pues si bien tiene propiedades an­
tisépticas, es irritante. 

Sál_1ado. - Repaso general, ampliación de co­
nocimientos, datos útiles. 

GRADO 
GEOGRAFI A 

Asunto: ORGANIZACION POLITICA Y GRADO DE CULTURA 
DE LOS PUEBLOS 

CUESl'ION ARIO 

a) ObscrYa el mapa polfüco de las diversas partes del mun· 
do . Distingue las naciones independientes do las colon ias. Con 
el mapa a la v ista, haz mm lista de lns naciones independien­
tes continente por continente. Anota la capita l de cnda u na. 

Haz luego un a li sta de las colonias y posesiones del mundo 
entr1·0, c1asificántlolas según las naciones poseedor ns ( eolonia.s 
inglesas, francesas, ate . ) . ¡ A qué so debe ese afán de las 
:naciones europeas por extcnclcr sus poscsionrs ~ (Recurrda el 
asunto anter ior de esta materia) . 

b) Pror urn disti:iguir con dar idad los conceptos de narión 
(nacionalirlad, grupo étn ico), y de estado (entidad políri,-n l . 
1 Puede existir una "nación" sin que exista un "estado" 1 
a Puede existir un "estndo' 1 que 1n·escinda. del concepto de '"na­
ción" 1 

Haz una clasificación de las distintas formas ele gobierno Y 
f'X"pli('a cada una de ellas . 

El idioma constitnye un poderoso vínculo de unión nacional. 
Haz una c1asificnci6n elemental de los idiomas, e ind.ica para 
los principales las diversas 1·ogiones geogr{dicas que abar can. 

La r C'l ig ión, hasta el cristianismo, constituia la esencia de 
una nación o grupo étnico . Haz u na clasificn.ci6n elemental 
de la s r eli gioaes e indica las r egiones donde so las practica. 

e) Las naciones, los grupos étnieos1 ban tenido siempre sus 
conductores, sus organizadores, sus arquetipos. Son los gran­
des hombres de la humanidad. 

Averigua. qui énes fueron l\loisés, Licurgo, So16n, Budn, Con­
fu cio . Son los legisladores primitivos, en los órdenes político 
y religioso. 

Recuerda la personalidad de Cristo y su doctrina. 
Averigua quiénes fueron Leónidas, Temístocles, Alejandro, 

Aníbal, Julio César, Napoleón. Son los grandes guerreros. 
Averigua algo sobre Homero, Virgilio, Dante, Cervantes, 

Shakespeare, Goethe. Son los grandes poetas . 
Averiguu. algu sohr~ Cop{rnico, NmYton, Linneo, Darwin, 

Pastenr. Son los hombres de ciencia. 

Acostúmbrate n visitar las biblioteca■, 

Consulta. los siguientes libros : Geogrnfla cm·so medio de P. 
Gabriac, do H. M. E., libro tercero, La Tierra de H. E. C. 
Consulta un buen diccionario enciclopédico. 

Lunes. - El trabajo indicado para el asunto a 
dehe ser realizado por los niños directamente so-· 

bre el mapa y consulta ndo libros de texto. Con­
Yendría un croquis de cada uno de los continentes, 
con la división politica, que los niños podrían rea­
lizar en sus casas, siempre que usted ca lculara 
que el tiempo lo permitiría. El trazado d e mapas­
Y croqu is es sumamente educativo poi-que da el 
verdadero sell tido de la orientación e n el mapa. A 
los niños, por otra parte, les agrada mucho ese 
trabajo. 

Con respecto a las colonias, pide el cuestionario 
una lista completa, pero usted verá qué es lo que 
conviene . Como el niño tra haj:i.rá por sí solo y en 
el mapa, tomará todas las qu e ~ncuentre . Hága­
les notar que muy a menudo, se emplea un solo 
color para las posesiones de una misma nación, con 
lo cual facilitarán la búsqueda; también suele po• 
nerse, entre paréntesis, a continuación del nombre, 
la inicial de la nación poseedora, p. e j.: Nige­
ria (I). 

El afán de las naciones e uropeas, que hoy es 
también de otras que no son europeas, por exten­
der s us dominios, r eside en dos razones, la segun-­
da de las cuales es consecuencia de la primera, a 
saber, 1?: la seguridad de un aprovisionamiento 
de materias primas para la gran industria, a pre­
cios bajos, junto con la posibilidad de abrir para 
el exceso de sus poblaciones amplio campo de ac­
ción y d e trabajo, sin que se vean forzadas a re­
nunciar a su nacionalidad, tradiciones y costum­
bres ; y .::: ? la necesidad de garantir las comunica­
ciones seguras entre las colonias y la metrópoli. 

Por la primera de estas circunstancias, Ingla t e­
rra conq uistó la India, e l Canadá, Africa del Sur► 
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y todo lo que conquistó, y se apoderó luego de Gi­
braltar, para dominar la entrada del Mediterráneo, 
.del Egipto, y de Creta, para dominar el Canal de 
Suez, de Aden, para señorear el estrecho de Bab­
e l-Mandeb que es la salida del Mar Rojo al Océano 
Indico con lo que el camino a la India queda ase­
g urado. Y por la misma razón se apoderó de 
nuestras islas Malvinas, para t ener un lugar de 
a provisionamiento para su escuadra. Esta expli­
-cación, u otra que a usted le parezca más propia, 
la dará con el mapa a la vista y en tanto los a lum­
nos vayan r ealizando su trabajo. Qua no se dejen 
~mgañar, en la rebusca de colonias, por el hecho 
<le que a lgunas de Inglaterra presenten un aspecto 
de independencia, porque ese no es más que un 
aspecto. 

l\Ja.rtes. - Hoy, claro está, nos d edicaremos al 
punto b, s iempre que hayamos terminado con el 
anterior. Los conceptos de nación y de estado son 
un poquitito díficiles de comprender, pero los ni­
ños los alcanzan perfectamente bien. 

"En su sentido primitivo, se llama nación al 
conjunb de individuos, familias o sociedades que 
por los resultados d e la historia o de la raza, o de 
la naturaleza, v iven bajo un m ismo régimen, ya 
sean costumbres, ya religión, ya simple manera de 
vivir." Hemos transcripto este párrafo del Manual 
de la Constitución Argentina de J . V. González, 
porque es lo que se ajusta a lo que deseamos gra· 
bar en nuestros niños. Sabemos perfectamente 
bien que hoy el concepto de "nación" se ha exten­
dido hasta abarcar el primitivo de "estado", pero 
esas s on conveniencias políticas de los que "hacen 
los mapas" r epartiéndose los territorios y los pue­
blos d ébiles, como hicieron las potencias imperia­
listas de Europa con Polonia, y como lo volverían 
a hacer hoy si consiguieran ponerse de acuerdo. 

Estado, en consecuencia, es "la nación ya orga­
nizada bajo la forma o sistema qu e ella ha resuel­
to adoptar." Así, pues, se ve claro, que es posible 
la existencia de una nación sin que exista su "es­
tado", así como la existencia de un estado sin que 
consulte para nada los derechos ele las "naciones". 
(El caso del extinguido imperio austrohúngaro es 
típico e jemplo de esto último, y el de los judíos, 
~ue sig uen siéndolo en todas las partes del mundo 
sin mezclarse con nadie -verda dero estado den­
tro de un estado- es e jemplo de lo primero) . 

Miércoles. - El punto c constituye, realmente 
,el punto bravo de este cuestionario, por la exten­
·sión y por las dificultades. Comience usted por 
desarrollar el párrafo con que se abre este tercer 
p unto, aclarando el concepto de grande hombre 
desde el punto de vista de la humanidad . No bas­
ta con que un hombre sea útil a la sociedad den­
tro d e la cual vive, sino que, para merecer bien de 
la humanidad, su obra debe extenderse a todas las 
naciones, con independencia de sus fronteras, o 
cuando m enos a los pueblos de toda su raza. 

En el principio de los tiempos, lo político y lo 
religioso se confundía n: vivía el hombre para la 
s ociedad que era u n trasunto del orden divino. 
Los reyes fueron sacerdotes, en un principio. E l 
e jemplo E pico es l\1oisés : guerrero, político, poe­
t:J., h is toriado:·, li oG rtadcr y ]¿•gislador de s u pue­
ll lo . E l lo s~.có é'c l'.1 c:,c!avit ucl egipcia y le dió, 
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d e parte de Dios, cuya voz había oído en Sina í, el 
Decálogo, que es el código de conducta individual 
y social más perfecto. 

Licurgo fué el legislador de Esparta, vivió, se­
g ún la tradición, unos mil años antes de Cristo. 

Viviendo en otro clima social y moral, Solón, 
legislador ateniense, que vivió de 640 a 558 antes 
de J. C ., dió un nuevo orden a la sociedad de 
Atenas, clasificando a los ciudadanos según sus 
medios de fortuna, con lo que la distribución de 
los impuestos se hizo más justa . Fué, puede de­
cirse, e l funda dor d e la primera democracia grie­
ga, que luego habría ele perfeccionarse con Clíste­
nes, a bue lo d e Pericles. 

Buda, o Gautama, como se lo designa, vivió ha­
cia el s iglo V antes de J . C. y fué el fundador 
d el Budismo, religión que va contra el form ulismo 
brahmán y predica el sacrificio de sí mismo como 
único medio de evitar el mal. 

Confucio, o Kung-Fu-Tseu, v ivió también hacia 
la misma época y es el f undador de una especie 
de religión filosófica, basada en el cul to d e los pa­
dres y de la tradición. 

Luego de esta época, la figura divina ele Cris­
to, cuya vida y doctrina ya vimos en el cuestiona­
rio de l¡_istoria. Recuérdesela nuevamen te . 

Vienen luego los grandes guerre ros. Ya dimos 
nuestra opinión sobre la funci ón de la guerra en 
la era antig ua. E stas son fi guras toda s conocidas, 
a pesar de lo cual diremos dos pala bras ele cada 
una, s iquiera para recordar al mestro a lgunas fe­
chas. 

Leónidas, siglo V antes de J. C., J'ué el héroe 
de las Termópilas, cuando las guer ras médicas. 
El, con 3 3 espartanos, detuvo el paso del ejérci­
to de Jerjes, hasta que un traidor lo vendió, y mu­
r ió con todos sus ho mbres. 

Temístocles, fué el salvador de Grecia cuando la 
segunda guer ra médica en esa misma ocas10n. 

Ale jandro, rey de Macedonia a l os veinte años 
( 3 36 a . de J .C .), conquistó el mundo oriental lle­
vando la civilización griega a l imperio persa y a 
Egipto. 

Aníba l, 247 a 183 antes de Cristo, fué un famo­
so general cartaginés ( guerras púnicas), que ata­
có a Roma pasando de Africa a España, cruzando 
los Pirineos y los Alpes con una audacia estu­
penda. 

Julio César, 100 a 44 antes de Cristo, guerrero 
romano, conquistador de la Galia y puede decirse, 
fundador d el Imperio Romano, aun cuando esto 
fué realizado por su sobrino Octavio. 

Napoleón, 1769-1821. No diremos nada sobre 
é l, porque es fi,gura actual . 

Veamos ahora los grandes poetas de la humani­
dad . No son los únicos, ni son sólo poetas en el 
sentido de que hicieron versos, sino en el de que 
crearon obra poética. 

Homero, gran poeta griego, que vivió, según la 
tradición unos sesenta años antes de Licurgo. Es 
autor dG la Ilíada y de la Odisea, libros que, en 
sus convenientes ada ptaciones, pue den leer los ni­
ños. Es inmortal y, a pesar de la incultu ra gene­
ral que confiesa cínicam ente su desd én por él, se­
guirá siendo modelo pa ra los que quieran honra­
dam en te sa ber algo de lo que es bello. 
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Virgilio, poeta latino. Nació en Mantua el año 
70 antes de Cristo y murió el año 19 de la misma 
era. La E,11eida, las Geórgicas y las Bucólicas, 
son las estrellas de su gloria. Son también inmor­
tales y pionas de belleza. 

Dante (1265-1321), es el poeta de la Edad Me­
dia. Es de los que marcan rumbos. Existe una 
magnífica traducción castellana. Adaptadas a los 
niños están los principales pasajes de la Divina 
Comedia. 

Cervantes (1547-1616), es el autor máximo de 
nuestra lengua. Los niños pueden leer partes del 
Quijote en el libro mismo, asi como La Gitani!la. 

Shakespeare ( 15 64-1616), poeta dramático in-
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glés. Es el más fecundo creador de caracteres. Sus 
obras están narradas a los niños. 

Goethe (1749-1832). Autor del Fausto, de Wer­
ther, y muchas otras. Herman y Dorotea está 
adaptada a los niños. 

Copérnico ( 1473-1543). Astrónomo polaco. De­
mostró que la Tierra gira a lrededor del Sol. 

Newton (1642--1727). Físico inglés. Descubrió 
las leyes de la gravitación universal. 

Linneo ( 17 41-8 3) . Naturalista sueco ilustre por 
su clasificación de las plantas. 

Darwin (1809-82). Naturalista inglés, autor de 
la teoría transformista. 

Pasteur (1822-95). Descubrió la causa de las 
enfermedades microbianas. 

HISTORIA 

Asunto: NUESTRA EVOLUCION POLITICA Y CONSTITUCIONAL 
E l estudio de este asunto servirá de prepara­

ción para el de la Constitución y permitirá la 
comprensión clara de que la organización institu­
cional de un pueb lo - el nuestro en este caso -
no es obra de un día ni de la opinión de algunos 
hombres, sino de muchos ensayos, errores y acier­
tos, sacrificios y glorias . No vamos a pensar, tam­
poco, que hemos llegado al Estatuto perfecto, pero 
tendremos mucho cuidado antes de proceder a 
modificarlo, para evitar la caída en nuestras des­
g-racias para la patria . 

CUESTIONAR IO 

a) ¡ Cómo estnb:. constituido el primer ¡¡:obierno patrio 1 ¡ Qu é 
vont"jas o desventajas ofrecen lns formas colegiadas 1 

Inmediatamente aparecen dos tendencias en el seno de la Jun· 
ta: una encabezada. por Moreno, otra. por Saavedra. ¡ Qué per· 
seguía cada u na de ellas I Esa diversidad de tendencias originó 
serios confli ctos. ¡ Cuáles fueron 1 ¡ Cuímdo hizo crisis esn si· 
tu ación 1 ¡ Cómo estaba constituída la segunda Junta 1 Coro· 
párala con la anterior. El motín del 5 y 6 de abril fué un eco 
de esas rh-alidades. ¡ Qué pedían los amotinados! 

P t>ro In Junta no podía gobernar y se dividió en Triunvirato 
y Junta de Observación. ¡ Qué funciones desempañar!:; cada uno! 
¡ Qué ventajas tenía esta situación sobre la anterior! ¡ Cómo 
se renovaba el triunvirato 1 La Junta dictó el "Reglamento Pro· 
viso1·io". ¡ Cuáles son sus disposiciones! El Triunvirato dictó a. 
su vez el "Estatuto Provisional". ¡ Qué establecia este estatuto 1 
El Triunvirato disuelve a la Junta y él a su vez cae a raíz de 
la revolución del 8 de octubre de 1812. ¡ Quiénes dirigían este 
movimiento! ¡ Qué fines perseguia 1 

b) Como consecuencia de esta revolución, aparece la Asara· 
blea del año 13, gloriosa en nuestra historia. Varias de las le· 
yes di ctadas por ella tendían a suprimir injusticias y abusos de 
la sociedad colonial. ¡ Cuáles fueron esas leyes supresivas 1 La 
Asamblea no declaró la independencia, poro legisló sobre los sim· 
bolos de la nacionalidad : Fiesta civica, Escudo e Himno. Busca 
en el Escudo y en el Ilimno simbolos y expresiones que' impli: 
queu nuestra independencia. No dictó una constitución, pero creó 
el Directorio. ¡ Qué es el Directorio 1 ¡ Qué ventajas ofrece so· 
bre la situación anterior! ¡ Cuáles fueron los Directores Su· 
p1·emos 1 ¡ Cuándo desaparece la Asamblea. del año 13 ! 

e) La lucha. entre unitarios y federales comenzaba a tomar 
cuerpo. t Quiénes encarnaban una y otra tendencia! ¡ En qué 
razones ftu1daban, unos y otros, sus ideales 1 

Con las primeras agitaciones anárquicas, aparece el Congreso 
de 'l.'ucumán. ¡ Qué proYincias estuvieron 1·eprcscntaclrts ! ¡ Cuál 
fué la grnn obra del Congreso do Tucumán ! En 1819 dictó una 
Conslltueiúu. ¡Do qué carácter ora esa Constitución 1 ¡ Cómo 
c,t aban constiluídos cado. uno de los tres poderes que creaba,! 
t Cómo fué 1·ccibido. ! 

d) Después do q11inro afios do anarquía so r <>unió el Congreso 
de 183 l. ¡ Quó provincias c•i,tuvieron rcproseuladas! El Con· 

greso dictó una Ley Fundamental. ¡ De qué carácter era e8& 

ley I Sobreviene la guerra con el Brasil, lo que obliga al Con­
groso a elegir Presidente de la República. ¡ A quién el igió! ¡ De 
qué tendencia era Rivadavia ! ¡ Qué se hizo con hi provincia 
de Buenos Aires! ¡ Qué significaba esta medida! En 1 326 dic­
tó la. Constitución. i De qué carácter e1·a 'l t Cómo organizaba. la 
Nacióu 1 ¡ Cómo fué recibida por las provincias! 

Sobrevienen luego la anarquía y la tiranía hasta 1852. 

Acostí1n1brntc n , ·h+itnr ·1:.ls l•ibliotct" ;u-1. 
Consulta los siguientes libros: Historia Argentina do 

Carlos Cánepa, de Gonzá1ez Arrili, de II. E. C., de Mi· 
Uán, Compendio de I. Cívico., de Condomi Alcorta. 

Ahora, más que nunca, el cuestionario ha de re­
sultar indispensable a sus alumnos, para realizar 
un trabajo eficiente y sin vacilaciones ni búsque­
das inútiles. El los llevará por la orientación exac­
ta del trabajo. 
Desarrollo del asunto. 

Lunes.-Leído el cuestionario y aclarado en al­
guna pregunta cuyo alcance resultara poco claro 
para algunos, explique usted, rápidamente, todo 
su contenido. Luego se comienza el desarrollo del 
primer punto, que será la cantidad de labor pro­
puesta para hoy . Sus a lumnos ya tienen un cono­
cimiento del tema por los grados anteriores y por­
que algo se ha visto en el último asunto de Histo· 
ria. Cuando ellos demuestren conocer el tópico 
que se trata no se detenga mucho tiempo en él. 
Otros habrá que requerirán mayor detenimiento. 

Vaya a las ideas fundamentales. Abandone los 
detalles. La Primera Junta gubernativa tenia las 
caracter!sticas de un poder ejecutivo y por lo tan­
to debía ser un organismo resuelto y rápido en sus 
decisiones y de una absoluta unidad de criterio . 
Mal puede conseguirse todo ello cuando está in­
tegrado_ por muchas personas, otros tantos diver­
sos pareceres en la mayoría de las circunstancias. 
Diferente es la situación cuando se trata de legis­
lar, donde hace falta una serie de opiniones que 
presnten todos los aspectos de un problema. Pién­
sese que si el número era una inconvenifmte a l 
principio de la actuación de la Junta, mucho más 
lo fué cuando se incorpo;:-aron a ella los diputados 
provinciales . 

Poco tiempo desp11és de instalada la Junta, sur­
gieron dos tcndcnci:Js políticas, que h an sido lla• 
madas respectivamente "conservadora" y "~cmó-
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crata", o, popularn1ente, "saaved r ista ' ' y "more­
n ista" . 

La primera r espondía a las inspiraciones del 
Presidente, homb re maduro, sereno, conformado 
a las ideas colonialEs de la época virreinal, aun­
que decididamente revolucionar io' Seguian su t en­
dencia la mayor parte de los habitantes de Buenos 
Aires y de las proYincias, deseosos de emanciparse 
del gobierno español, dentro del orden, pruden­
temente. 

La se;unda tendencia respondía a las im1pira­
ciones de Moreno, joven, fogoso, lleno de apresu­
ramientos, que deseaba transformarlo todo con su 
entusiasmo, contagiando a al"unos grupos juYeni­
les de Buenos Aires. Aunque tanto los llamados 
conservadores como los demócratas persegu tan el 
mismo fin , no se entendían en cuanto a los cami­
nos que habían de seguir para obtenerlo. A'lí co­
m0nzaron los celos, las disputas y las acusaciones, 
el<' manera que cada día quedaban más separados 
los hombres. En la bibliografía qu e ron viene in­
dicar a los alumnos. además de los libros que fi­
guran citados en el cuestionario puede agregar la 
Historia :\ rgentina de Levene (tomo II. Cap. IV) . 

Los conflictos a que se hace mención son el 
episodio del Cuartel de Patricios (Véase ~fariauo 
Moreno , por B. González Arrill , pág. !l7 y sig.), 
las discusiones que se plantearon con m otivo de 
la incorporación de los diputados provincia!es a 
la Junta. el motín del 5 y 6 de abril ele 1811 . 
(Véase Sa::.Ycci.ra, por B. González Arrili. pág. 8:l 
y siguiEntes) . 

En la práctica se Yió que las ideas de l\Ioreno 
eran las verdaderas y la Junta cayó, dando lugar 
a la creación del Triunvirato, cuyos miembros de­
bían ser reemplazados uno cada seis meses. (23 de 
septiembre de 1811) . Este Triunvirato constituía 
el P. E. Los miembros restantes de la Junta, en 
su mayoría diputados de las J)rovincias, pa<;aron 
a formar la Junta de Obse1Tación. que era el P.L. 
Esta dictó el Reglamento Provisorio, que le reser­
vaba la mayor suma de poderes y atribuciones. El 
Triunvirato no estuvo conforme con él y se pro­
dujo un conflicto entre ambos poderes, que termi­
nó con un "golpe de Estado", del que resultó la 
disolución de la JuEta por decreto del Triunvi­
rato. En seguida sancionó el "Estatuto Provisio­
nal" para r e(!lamentar el gobierno, establecer ga­
rantías, dar libertad a la prensa, sancionar el "ha­
beas corpus'', establecer la forma de renovación 
de los triunviros, etc. 

El 8 de octubre de 1812 una revolución orga­
nizada por la Logia Lautaro disolvió el Primer 
Triunvirato, muy desprest igiado, y lo reemplazó 
por el Segundo, en "Cabildo Abierto". EstE> mo­
vimiento tenía por objeto legalizar la situación­
pues el Con greso Constituyeñte no habfa sido con­
vocado - .' dar mayor impulso y desarrollo a los 
propósitos de la Revolución de Mayo. Inmediata­
mente se convocó a l pueblo a elecciones . 

~lnrtes .-No vamos ah.ora a repetir lo que en 
<'Ualquier texto se halla sobre la Asamblea del a ño 
XIII. Encontrará datos útiles en LA OBRA, nú­
mero 6. pág. 269-7 0, de este año. La Asamblea 
quedó d isuelta en a bril de 1 81 5, a l producirse la 
calda de Alvea r. 

':!.22 

:\liércoles. - Punto c ). " La revolució n de 1810, 
la nzada desde Buenos Aires por una m inoría, pe­
netró durante la primera década hasta el fondo 
de la masa social pasando por varias zonas de di­
versa naturaleza: la ciudad, la campaña, las pro­
vincias. En la ciudad de Buenos _\ ires, el gru po 
re,·olucionario director e jerció un gob ierno cen­
tralista. con el r¡ne quería re~ir a todos los pue­
blos, las campañas y las provincias. Este grupo 
urbano, imbuido de cultura europea. constituyó 
una s uerte de oligarquía aristocrática. En las cam­
pañas r provincias. las masas campesinas milita­
rizadas por la re ;olución, r ebel:íronse en contra 
ele la ciudad metrópoli, de su gobierno centralis­
ta. el e su oli¡rnrquía aristocrática, y se a 0 -ruparon 
en dcrr dor de sus caudillos como fuerzas políti­
cas considernbles, en contra de la absorbente auto­
ridad mPtro¡1olitana. Y comenzó el proceso el dis­
gregación, que pronto se extendió en todo e l país, 
trayendo la guerra cil'i!. 

"Desde el dia siguiente de la revolución se plan­
teó la cuestión entre Buenos Aires y las provin­
cias. Y el predominio de aquella sobre (•stas, lo 
que proYocó los celos y la rivalida d. Las iustruc­
<'ion r>s que los pueblos de l interior dictaron a sus 
diputado<; a la Asamblea de 1813, muestran cla­
ramente la desconfianza en contra de Buenos Ai­
res. Y el deseo de autonomía provincial. 

" De todo el proceso histórico argentino hasta 
1820, se destat'an estos dos hechos: se define en 
la ciudad el grupo centralista oligarca, con ten­
clencia a l::t monarquía liberal , imbuido de doctri­
nas filosóficas y políticas europeas, son los unita­
rios. En la c:i.mpaña y en las proYincias se le­
vant a, en oposición a la política de Buenos Aires, 
el part.iclo 11o¡rnla!' que sostiene la bandera repu­
blicana y la autonomía local, son los federales" . 
( Carlos Ibar~uren, Juan :\Tanuel de Rosas, Capí­
tulo V). 

Sobre el Con!'"reso ele Tucumán ya hemos ha­
blado 011 números anteriores. La Constitución que 
promulgara cu JR19 no reflejó las condiciones ge­
nerales del país ni marchaba de acuerdo con lM 
hechos . No tuvo un solo día de vida. Sus prin<'i­
¡,ales dispositiones fueron: P. E. desempeñado por 
1111 Dil"ector. "'legido por hs dos cámar¡is reunidas, 
duraba cinco años pudiendo ser reelegido una so­
la vez; era el jefe supremo del Estado, nombraba 
a los gobernadores de proYincias (unitaria) . El 
P. L. estaba formado por dos cámaras: una de di­
putados. representantes del fuero común, muy se­
mejante al actual, y otra de senadores, cuerpo 
aristocrático, formada por un senador por cada 
p rovincia, tres militares designados por el Direc­
tor, un obispo, tres eclesiásticos, uno por cada 
universidad y por los Directores salientes. Dura­
ban doce años. Las mod ificaciones a esa Consti­
tución sólo podian ser hechas por los poderes Eje­
cutivo Y Legislativo. E l poder Jud icial contaba 
con una Corte Suprema . 

Esta constitución en lugar de traer la tranqui­
lidad Y el orden fué una n ueva bandera de dis­
cordia. 

,Juen~s.-Después de la época de paz repra■en• 
tada por el gobierno de Martín Rod r iguez en Bue­
nos Aires se creyó en la posibilidad de org-nnizar 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

A parato de In Respiración y de la Fonación 
El aparato de la respiraci(m y 

d e la fonación , comprende en el 
hombre u n conducto aerífe ro for­
mado por la laring-P, la tráquea 
y los bronquios; siendo el ór;;a­
no esencial de la respiración, e l 
puln:ión, que está roe eado por 
una membrana serosa llamada 
pln1ra. Deliberadamente no nos 
referimos a las ,e;Iándulas de se­
creción interna, tiroitks y timo, 
para no entrar en detalles de ca­
rácter científico que nada tienen 
que hacer en la escuela prima­
ria y que están, por lo tanto, fue ­
ra de nuestros propósitos . 

L1ringc. 
Está situada en la parte media 

del cuello (Fig. A-1), debajo de 
la lengua. d elante ele la far i11;:;e 
y a la altura de las 5.º, 6. º y 7.º 
vértebras cer vicales. Es móvil en 
las direcciones vertical, de ade­
lante a atrás y transversa l. :\fíele 
apro,;imadamente 44 mm. en el 
sentido vertical, y 30 en el ánte­
ro- posterior en un hombre adul­
to. Vai-ía según los individuos y 
segi'm el se.·o (la mujer tiene 
la larin ge más pequeña) y según 
las eclad0s . En la <,>poca ele la 
pubertad, la laringP ofrece un 
brusco crec imiento, notable en el 
hombre Pspecialme nte, en el que 
se ller_,;::m a producir cambios en 
la voz conocidos con el nombro 
de muda. 

Glotis. 
La laringe vista interiormen te, 

presenta una zon a m edia estre­
chada llamada glotis . E sta está 

limitada por unas cintas mem­
branosas, llamadas cuerdas voca• 
Jcs. Hay dos a cada lado-superio r 
e infer ior. Son gruesas, prismá­
ticas, y desempefian u n papel im­
portantísimo e n la fonaci ón . 

Traquem1:eria . 
La traquearteria o s implemen­

te tráquea, es un conducto r esis­
tente, fibro m uscular y car t ilae;i­
noso a la vez, comprendido entre 
la laringe y el origen de los brnn­
quios . Ocupa sucesivamente el 
cuello y e l tórax (Fig. A-2 ). Su 
fonna es la de un tubo aplanado 
do! todo en sn cara posterior y 
lige ramente aplanado lateralmen­
te. Su longitud es de 11 a 12 
centimetrns y su a nch o de 18 a 
3 2 miEmetros. Este conducto es­
t á formado por dos túnicas; una 
extern a fibro-cartilaginosa y otra 
interna mucosa, semejante a la 
recubierta inter ior de la cavidad 
bucal. 

Bronquios. 
Los bronquios, en número de 

dos. uno derecho y otro izquier­
do, resultan de la bifurcación de 
la tr:í.quea. (Fig. A-3) . 

Cada uno ele ellos presenta u n 
ci lindro lrn Pco, a lgo al)lanado de 
adelante a atrás . 

Lo,; dos bronquios difier en en­
tre sí. El derecho por su direc­
ción , se acerca m ucho más a la 
vertical que el izquierdo; por su 
lonl':itnd, ( 4,5 a 5 cm. ) és te es 
más largo que aquél ; (2 a 2,5 
cm.) por su calibre el diámetro 
d el bronquio derecho es mayor 

que el izqu ierdo; e l derecho 1,ií 
cm. ; e l izquierdo 1 cm. 

Los bronquios est:í.n e n contac­
to por delante, con la • artería 
pulmonar. ( F ig. A-8 ) y las ve­
nas pulmonares (Fig . A-9). 

El bronquio derecho está en 
contacto con la vena cava supe­
rior por d elante (Fig. A- 4) . El 
bronq u io izquierdo está rodeado 
por el cayado de la aorta; está, 
ademús, en contacto con el esó­
fago . 

La constitución de los bron­
quios es la misma que la de la 
tráquea. 

Pulmones. 
Los pulmones son los órgano!! 

esencia les del aparato r espirato­
rio Y en donde se verifkan las 
importan tes funciones de la oxi• 
genación de la sangre. 

En núm ero de dos, están situa­
dos en la caja torácica y separa­
d os en tre s í por el conjunto de 
órganos que constitu yen el me• 
dia'ltino. 

En un estado intermedio entre 
la expiración y la inspiración, el 
pulmón tiene las siguient es di­
mensiones: a ltura 2 5 cm. ; diá­
metro ántero posterior 16 cm. ; 
diámetro transverso en l a base, 
10 cm. el derecho y 7 cm. el iz­
quierdo. 

E l volumen del pulmón dere­
cho aventaja siempre al del pul­
m ón izquierdo en 1/5 o en 1 /6. 
Hay que tener presente que el 
volumen del pulmón varia según 
la s edades ( el del recién nacido 
que no ha respirado, es muy pe-

la nacwn. Para ello se convocó el Congr eso Ge­
neral Constituyente de 1 824 en el que estuvieron 
repr?sentadas todas las provincias argentinas, die• 
cisiete en total , pues a las catorce actuales se su­
maban Misiones . Tarij a y la Banda Oriental. Ha­
bla un federalismo de hecho . Abrió sus sesiones 
el 16 de diciembre. El 2 3 de enero de 18 2 5 dictó 
la importantfsima "Ley Fundamental del Régimen 
Interno", según la cual las provincias se regirian 
por sus propias instftuciones hasta tanto se san­
cionaría la constitución nacional. Las provincias 
la recibieron muy bien. 

En ese momento se produce la guel'ra con el 
Brasil. No ha bía P. E., indispensable entonces, y 
e l Congreso dicta la ley de Presidencia, nombran­
do para desempeñar el cargo a Bernardino Riva­
davia, unitario acérrimo. Fué una designación im­
politica, (6 de febrero de 1826) . Pero peor fué 
la aceptación de un proyecto que éste presentó 
en seguida declarando territor io federal ( capital 
de la nación) a la ciudad de Buenos Aires y sus 
s uburbiofl, prúcticamente toda la provincia. Hubo 

una gran oposición pues anulaba la existencia y 
autonomía de dicha provincia. En ese mismo año, 
bajo la influencia de Rivadavia, el Congreso dic­
tó la Constitución, que resultó unitaria. Inmedia­
t a mente la guerra civil se levantó amenazante. Es• 
ta Constitución r eproducía en gran parte la de 
1819 pero simplificaba el senado, acercándolo al 
actual. El Presidente de la Nación se elegia por 
un Colegio Electoral de 15 miembros, e legidos di­
rectamente. Duraba cinco años y no podía ser re­
electo. Los gobernadores de provincias serian ele-­
g idos por el Presidente de entre una lista formu­
lada por las legislaturas locales, que se llama ban 
Consejos de Administración. 

Rivadavia se vió obligado a renunciar. Vicente 
López y P la nes fué nombrado Presidente interino. 
Su obra consistió en disolver el Congreso, dero• 
gando de hecho la Constitución, y en devolver la 
a utonomía a la provincia de Buenos Aires . Fui 
dejar las cosas en el estado en que se ha llaba• 
antes de Rivadavia. 

Viernes y Sábado. - Como siempre. 
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queño); según el sexo (el del 
hombre es más voluminoso que 
el de la mujer) y hasta varía 
también según los individuos. 

El peso absoluto de los pulmo­
nes en el adulto, es de 1 . 100 a 
1. 200 gramos; el p eso específi­
co varía, según se hayan estable­
cido. o no las funciones respirato­
rias : un pulmón que ha respira­
do, sumergido en el agua, sobre­
nada. 

La capacidad pulmonar se mi­
ele por el volumen de aire que 
contienen los a lvéolos (Fig. B) . 
Este a ire se compone de afre en 
<'irculación, de aire de reserva 
-- que puede ser lanzado del pul­
m ón por un a expiración forza­
da- y de aire 1•esidual - que 
versiste en el pulmón, aún des­
pués de una· expiración fo rza­
da. El volumen total r epresen­
ta tt·es litros ~- medio, del cual 
L1na séptima parte solamente per­
tenece a l aire en circulación. 

En el adulto el color d e los 
pulmones es grisáceo y la consis­
tencia es blanda. Cede a la me­
nor presión; es muy elástico y 
distendido recobra fácilm ente sus 
dimensiones primitivas. 

Los pumones están d ivididos 
en lóbu los; el izquierdo compren­
de dos: superio r e inferior; y el 
der echo · tres: superior, medio e 
inferior . La porción deprimida 
del pulmón izquierdo, donde des­
cansa el corazón se llama lecho 
d<> 1 corazón. 

El pulmón está con stituido por 
una serie de órganos de pequeña 
magnit ud. los lobulillos puhno-
1:ares; (Fig. B considerablemen­
te aumentado); por conductos 
1·amificados, que, bajo el nombre 
de bronquios intrapul monares, 
continú an el conducto a erífero 
hasta los lobulillos, y por u n t e­
jido conjuntivo que une entre sí 
lobulillos, vasos y ramificaciones 
bronquiales . 

Los lobulillos pulmonares son 
pequeños sacos membranosos, pe­
gados entre sí; su volumen es, 
t érmino m edio, de un centímetro 
cúbico . 

La superficie de los pulmones 
muestra un trazado que tiene a l­
g una semejanza con un panal de 
miel , cuyas lineas son límites de 
subdivisiones d el órgano . 

Constan los pu lmones de una 
acumulación de pequeñas vejigas, 
por así d ecirlo, llamados lobuli­
llos o vesículas pulmonares, que 
están en comunicación con la 
traquearteria por !:ts ramificacio­
nes de ésta, los bronquios (Fig. 
A-3 y 2) . 

Estas vesículas están repre­
sentadas en la lámina, en la 
Fig. B, que como decíamos más 
arriba, considerablemente aumen­
tadas. Esas a mpollitas ,están cu­
biertas de una r ed de vasos san­
guí neos capilares rn u y tupida. 

Bronquios intra pulmonares. 

Cada bronquio intra pulmonar, 
o bronquio tronco, recorre el pul­
món (Fig . A-3-3-3) a l cual está 
dGstinado, suministrando colate­
rales primarios ingertos en ángu­
lo tanto más pequeño cuanto más 
voluminosos son. 

E l m odo de distribución de es­
tos colaterales primarios - de 
los cuales u·acen colatera les de 
relaciones del bronquio tronco y 
segundo orden- depende de las 
de la arteria pulmonar (Fig. 
A-8) . 

, -asos r ne1·,·ios. 
Los vasos del pulmón son: 

unos funcionales (vasos de la he­
matosis), otros nutricios. Los d e 
la hematosis son las arterias pul­
monares y las venas p ulmonares 
(Fig. A -9). 

Las :u·terias 11uJ111011.m•cs, en 
número de dos, una derecha y 
otra izqu ierda, se di r igen hacia 
el hilio , cruzando el tronco _bron­
quial. Cada tronco a rterial se ra­
mifica como el bronquio corres­
pondiente, de tal manera, que 
cada bronquio va acompañado de 
un ram o de la arteria pumonar . 
Una vez llegado a l lobulillo co­
rrespondiente, este ramo lo pene­
tra para capilarizarse en él. 

Las venas pulmonares proce­
den unas de las capilares alveo­
lares, cuyos troncos venosos se 
reunen en la periferia del lobu­
lillo; otras de las redes capila­
res de las últimas r amificaciones 
bronquiales . i\. las venas nrece­
dE'ntes se añaden ramillos ·veno­
sos que toman origen en la pleu­
ra. Condensadas en troncos ca­
da vez más voluminosos, únicos 
para cada ramo correspondiente 
de la arteria pulmonar y ocu­
pando en el bronquio la cara 
opuesta, la s venas llegan al hi­
lio; a ll i forman cuatro troncos , 
d os derechos y dos izquierdos, los 
cua les se abren en la aurícula iz­
quierda. 

Los vasos nutricios están cons­
tituidos por las arterias y las ve­
nas bronquia les. 

Las artei·ias bronquiales -una 
para cada pulmón- penetran 
en éste y siguen a las ramifica­
ciones bronquiales . 

Las n'nas bronqtúales solamen­
te r eciben la sangr e de las bron­
quiales gruesas y medianas . Se 
anastomosan parcia lmente con 
las venas pulmonares. 

Pleuras. 
L a s pl euras son dos sacos se­

rosos. - uno derecho y otro iz­
quierdo -, independientementes, 
qu e están en rela ción .con los pul­
mones, cuyo d eslizamiento facili­
tan dentro de la caja torácica . 

Cada pleura se compone de dos 
hojas, una visceral y otra parie­
tal, entre las cuales se halla com­
prendido un espacio, m ás bien 
virtual que r eal , llamado cavidad 
pleu ral. 
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La función res1>iratoria. 
Al d ilatarse el tórax por la ac­

ción m uscular, pen etra el aire a 
los pulmones por la boca y la 
na ríz, bajando por la tráquea y 
los bronquios. Los músculos de 
la r espiración son los que a lzan 
las costillas y el diafragma. La 
frecuencia de las inspiraciones 
varía según la edad y es diferen­
t e en varias enfermedades. Es­
tán en r elación las respiraciones 
con las contracciones d el corazón 
Y puede decirse que por cada cua: 
tro o cinco pulsaciones se cuenta 
una inspiración. Por la expira­
ción, que es casi enteramente pa ­
s iva Y empieza en cuanto dejan 
de actuar los músculos inspira­
dores, se hace por el propio peso 
Y elasticida d del tórax, que tien­
de a contraer se, no vaciándose 
completamente los pulmones . De 
los tres litros y medio de aire 
que caben en los pulmones, so­
la mente una sépt ima parte es re­
¡1ovada respirándose normalmen­
te. 

Sabemos que el a ire que r espi­
ramos consta aproximadamente 
en las proporciones \siguientes, 
de: ¼ de oxigeno ; 3/4 de ázoe 
o nitrógeno y 4/ 1. 000 de ácido 
corbónico, además de vapor d e 
agua y de otros elementos raros. 

Para la vida animal , el oxíge­
no es el componente m ás impor­
tante. Los corpúsculos sanguí­
neos absorben el oxígeno en los 
pulmones, y quedan así en condi­
ciones de repartirlo por el cue r­
po y destruir las substancias vie­
jas y gastadas en los t e jidos que 
impiden su vitalidad. 

En este p roceso de destrucción , 
se forma en los órganos ácido 
carbónico , el cual es absorbido 
por la san gre pa ra desprenderse 
de él en los pulmones . Prueba 
est o el hecho de que el ázoe no 
disminuye casi, mientras que dis­
minuye el oxígeno y aumenta el 
ácido carbónico en el aire expi­
rado. E l oxígeno disminuye en 
un 4 % y el ácido carbón ico -
que enseg uida se con vierte en an­
h ídr ido carbónico - llega a r e­
presentar el 4 % de l aire expi ra­
do . El nitrógeno desempeña en 
el aire la función de diluyente, 
impidiendo que el oxígeno actúe 
con la energía con que lo haría 
si fuera puro, en cuyo caso, en 
lugar de ben eficiar a los te jidos 
los destruiría con demasiada ra­
pidez. 

Se calcula en 10. 800 litros el 
aire absorbido por u n hombre 
adulto en un dia, y las inspira­
ciones que normalmente se rea li­
zan en u n minuto, son 15, aproxi­
m a damente . 

Respirar es "h·ir. 
La vida depende en absoluto 

del acto de r espirar . Por lo tan­
to. r espira r es vivir y no hay 
vida posible sin r espiración . 

No solamente los animales su­
periores basan la v ida y la salud 
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en el respirar. sino que hasta las 
formas más crudimeutarias e in­
feriores de la vida, lo mismo que 
las plantas, deben al aire su exis­
tencia. 

La respiración puede conside­
rarse como una de las más im­
portantes funciones del organis­
mo. porque de ella dependen, 
s in duda a lguna, las demás. 

El hombre puede vivir a lgún 
tiempo relativamente largo, sin 
comer ni beber; pero sin respi­
rar sólo vive pocos minutos. 

El hombre no solamente de­
pende de la respiración para vi­
vir, sino que también y en muy 
buena parte, de los correctos há­
bitos de respirar, que son los que 
han de dar vigo1· al cuer])o e in­
munidad contra las enfermeda­
des. El porciento de hombres que 
r espiran correctamente, es muy 
reducido, y el r esultado de esa 
incorrección se observa en los 
pechos hundidos, en los hombros 
caídos y en el espantoso aumen­
to de las enfermedades del apa­
rato respiratiorio , que como la tu­
berculosis o plag-a blanca produce 
verdaderos estragos a la huma­
nidad . 

Har que respirar por la nariz. 
E•l aparato r espiratorio está 

constituido de tal manera, que 
el hombre puede respirar tanto 
por la boca como por la nariz . 

N¡prmalmente la r espiració11 
debe hacerse por las fosas nasa­
les. Muchas de las enfermeda­
des a que está expuesto el hom­
bre, provienen de la costumbre 
de resp irar por la boca; algunas 
;de las afecciones respiratorias 
contagiosas, se contraen a causa 
de la m a la costumbre ele respirar 
por l a boca, y la mayor parte de 
los resfríos y afecciones catarra­
les r econocen el mismo or igen. 

El único aparto protector o 
filtro ele los órganos respirato­
rios son las fosas nasales. 

Cuando se r espira por la boca 
no hay nada que en el trayecto 
hasta los pulmones, filtre el aire, 
deteniendo el polvo o cualquiera 
otra materia extraña . Además, 
con esta r espiración impropia se 
deja pasar el aire frío, que, como 
es fáil suponer perjudica a los 
pulmones . 

Por otra parte, las fosas y vías 
nasales, muestran de manera evi­
dente, la cuidadosa previsión de 
la naturaleza a est e respecto . 

Las fosas nasales son dos ca· 
nalE:s estrechos y tortuosos que 
con tienen numerosos pelos desti­
n ados a servir de tamiz y dete­
ner las impurezas del aire, que 
luego expulsarán las exhalacio­
n es. P ero no solamente tienen 
esta función que cumplir, sino 
que desempeñan también, la im­
portantísima misión de calentar 
el aire. 

Las la.r -:>: n,s y sinuosas fosas na­
sa 1<'8 c:. t :·tn ta¡1i i ada'l por una 

membrana mucosa y cálida, qufl 
tiene por objeto calentar el aire 
inhalado, de modo que no puede 
perjudicar a la garganta ni a los 
pulmones. 

Ningún animal -con excep­
ción del hombre- duerme con la 
uoca abierta o respira por ella. 

Las impurezas detenidas por 
las m embranas mucosas de las 
fosas nasales se arrojan al exte. 
rior con la exhalación, y en el 
caso d <'! que se acumulen dema­
siado rápidamente o hayan con. 
seguido penetrar en regiones pro­
hibidas, la naturaleza nos prote­
ge suscitando estornudos que ex­
pulsan de manera casi violenta 
las materias extrañas . 

La complicada organización pu­
rificadora de las fo sas nasales, 
que detiene e impide el paso de 
las pa rtículas impuras conteni­
das en el a ire , es tan importante 
como lo es la boca deteniendo 
los carozos y huesos, para que 
no pasen a l estómago. Así como 
no se come por la nariz, tampo­
co debiera r espirarse por la bo­
ca. 

La a sfixia. 

La asfixia puede producirse 
por la falta de oxígeno, o por el 
exceso de anhídrido carbónico o 
gases tóxicos. La falta de oxíge­
no puede acarrear la muerte. To­
dos los medios que priven a los 
pulmones de la llegada del oxí­
geno, provocarán la muerte del 
ser por asf ixia; así ocurre en la 
estrangulación como en la inmer­
sión La disminución gradual del 
oxígeno, produce inmediatamente 
trastornos respiratorios. 

Es sabido que la capa de at­
mósfera que rodea la tierra tiene 
una a ltura aproximada de 80 a 
100 Km. ; pero solamente es r es­
pirable hasta los cinco o seis Km. 
A medida que ascendemos, el aire 
se enrarece, disminuyendo la pro­
porción ele oxígeno. De ahí el 
mal de montañas (puna en el 
norte de nuestro país), cuyos ac­
cidente son provocados por la 
menos proporción de oxígeno que 
respira el organismo en esas al­
turas. 

A la misma categoría podría­
mos considerar los accidentes 
que sufren los aviadores y aero­
nautas cuando se elevan a cier• 
tas alturas. 

En la ascensión que en 1875 
t res aeronautas franceses realiza­
ron en el globo "Zenith" hasta 
una altura mayor de 8. 000 me­
tros, dos de ellos sufrieron gra­
ves trastornos, que determinaron 
s u muerte, sobr eviviendo única­
mente el físico Tissandier, que 
era el tercero de los tripulantes. 

Actua lmente no se efectúa nin­
g una ascensión sin que aviadores 
o areonautas vayan provistos de 
balones de oxígenos, para respi 
rn r lo cua ndo éste se e nra r e~ca. 
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Si un llabitante de nu Pstras 
llanuras fuera llevado a v1v1r. 
por e je mplo, en una ciudad como 
La Paz, que está situada a 3.600 
metros sobre el nivel del mar, 
experim entaría serios trastornos 
por la falta de oxígeno, que trae­
ría consigo la disminución de la 
presión atmósferica. Esos tras­
tornos son manifiestos sobre el 
aparto circulatorio, cuyo corazón 
latirá mucho mayor número de 
veces por minuto, y sobre el res­
piratorio, . aumentando tambiéu 
el número de las respiraciones. 

El anhídrido carbónico cuando 
se acumula en exceso en la san­
gr e, puede llegar a producir la 
asfixia. La atmósfera de los loca­
les cerrados, donde a la disminu­
ción gradual del oxígeno debe 
agregarse el aumento del anhí­
drido carbónico puede, también, 
11roducir esos estados, evidente­
mente perjudiciales. 

Los gases tóxicos, como el óxi­
do de carbono, productos de los 
braseros, originados por la com­
bustión incompleta del carbón, 
cuando -son respirados producen 
la asfixia. 

I.a tuberculosis. 
Es una de las enfermedades 

más tenibles que existen. Se ha 
calcula do que mata aproximada­
mente a la décima parte de la 
población humana. Está muy e,­
tendida en toda la superfi cie do 
la tierra, y se ha comprobado quo 
es directamente proporciona l a 
la densidad de la población. Es 
común al hombre y a muchos 
animales. Se desarrolla general­
mente en los pulmones ; pero 
también en las meninges. arti cu­
laciones, huesos, intestino. etc . 

El bacilo de Koch es el que ori­
gina tan terrible enfermedad 
que es, una de las tantas plagae 
sociales que acecha a l hombre. 

E'i contagiosa. 

Villemin demostró , en 1865. 
la transmisión de la tuberculosis; 
y en 18 8 2, Koch describió el ba 
cilo específico. 

Antes se admitía la idea de que 
la tuberculosis era una enferme­
dad que se heredaba. Hoy se ha 
probado que no es exacto, pero 
que en un medio ambiente de tu­
berculosos la enfermedad rápida­
m ente se contagia, sobre todo a 
las personas que no tienen de ­
fensas orgánicas, como por ejem­
plo , cuerpo sano y bien nutrido. 

En las expectoraciones de un 
tuberculoso hay millones de ba­
cilos. Proyectadas en el suelo . los 
esputos se secan y pasan al es­
t a do de es poros. E stos se mez­
clan con los polvos y conservan 
mucho tiempo sn vitalidad. 

Cuando un enfermo tuberculo­
so h abla , pro\·e<'ta saliva pulve­
riza rla en gotitas muy finas que 
cont ienen sie mpre mucus bron· 
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quial; cuando se tose son gotas 
más gruesas acompa ñadas d e 
esputos. 

Según Fli.igge, esa saliva con­
tiene bacilos tuberculosos; y la 
zona peligrosa se aprecia a un 
metro de distancia del enfermo. 

Se admite que los bacilos con­
t enidos en las gotitas d e saliva 
n: ueren con bastante iºapidez en 
las superficies de los cuerpos . 
Heymann, admite su superviven­
cia durante tres días a la luz y 
quince días en la obscuridad. 

Viven más tiempo en los espu­
tos porque son protegidos por el 
mucus que los env uelve. Experi­
mentos célebres lo demuestran; 
Koch, después de una desecación 
de dos meses, constató su viru 
lencia. 

Los investigadores alemanes 
Schill y Fischer, constataron la 
Tirulencia después de seis meses, 
y Feltz después de diez meses . 
Los a gentes físicos, como la in­
¡¡olación, destruyen en pocos días 
el bacilo tuberculoso. 

Los polvos bacilíferos, que flo­
tan en el aire, pueden transmi­
tir la tuberculosis. 

La familia de un enfermo está 
muy expuesta al conta gio , por­
que vive en un medio de gérme­
nes tuberculosos, y el público en 
gen eral está expuesto a iguales 
peligros. Y así ocurre. El enfer­
mo que no se cree tuberculoso, 
se dedica a sus ocupaciones y 
cc ntamina calles, plazas, utensi­
lios, etc.. con la proyección de 
sus esputos, espa rciendo de esü, 
modo los gérmenes morbosos. 
Estos se introducen en las v!as 
r espiratorias, y con ello el con­
tagio. 

F avore<'en el drsarrollo de la 
tuberculosis . 

La m edicina admite que la 
tuberculosis es una eufermedart 
que puede curarse, especialmen­
t P. cuando se combate en sus co­
mienzos. 

Todo enfermo tuberculoso ne­
cesita alimentación abundante, 
aire puro y supresión de toda fa. 
tiga que contribuya a debilitar 
e l or ganis mo. 

El trabajo prolongado . alimen­
ta ción insuficiente , atmósfera vi­
ciada, y excesos d e toda clase. 
son condiciones que favorecen el 
desarrollo de su propagación. El 
a lcoholismo es uno de los más 
firmes y seguros de sus aliados. 

La propaganda más eficaz que 
la escuela puede hacer para nen 
tralizar la propagación de tan te-
1-rible enfermedad, es llevar a l 
conven cimiento de los niños . qu ri 
se debe luchar contra el conta­
gio. Es , pues, la guerra al espu­
to, que debe ser tenaz y sin tre­
gua , destruyéndolo todo por me­
dio de los desinfectantes; y a 
falta de alguno d e éstos, por el 
fuego. Con estos procedimientos 
aumenta ría la resistencia y de­
fensa individual y disminuirían 
las probabilidade.s del contagio. 

Lucha ant.ituberculosa. 

Donde no entra el sol , entra 
el m édico; donde r eina la mise­
ria, aparece la tuberculosis, dice 
un viejo refrán. Y desgraciada­
mente es exacto. Por eso, para 
defenderse de tan grave enemi­
go, es necesario evitar la propa­
ga ción del bacilo y combatir la 
deb ilida d de la resistencia orgá­
ni ca . Para vigorizar esta resis­
tencia fís ica, ha y qu e combatir 
la miseria orgánica del indivi­
duo , desgraciadame nte no siem­
pre posible. L a tuber culosis, es 
generalmente la consecuencia de 
u n a alimentación insuficiente, 
del trabajo excesivo, y de la fal­
ta de aire y de luz. 

Cuando un a habitación es 
ocnpada por un enfermo tubercu­
loso, el barrido de l piso de la 
misma será r eempla :mdo por la 
limpieza con el tra po húme do y 
proceder a una ri g urosa y gene­
ra l desinfección en el caso de 
que el individuo haya muerto o 
a bandonado la habitación. La 
Asis tencia Pública de todas las 
ciuda des importantes del país 
ofrece sus servicios , en todos los 
casos qu e los solicitan, para r ea­
lizar la precisa e indispensable 
desinfección de t odo lo que ha­
ya estado en con tacto directo o 
indirecto con el enfermo. 
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Da1nos a continuación el número y 
nombre correspondiente a cada una de 
las partes de la lámina que intercalamos 
en esta revista . Son todas referidas a. la 
ilustración esquemati znda. de las vía~ 
aeríferas y san guíneas de los pulmones. 

F ig1tra A.-

1.-Laringe. 
2 .-Tráquea. 
3.-Bronquios y sus ramificaciones en 

el pulmón derecho. 
4 .-Vena cav a superior. 
5.- Auricu.la derecha. 
7.-Ventrículo derecho. 
8.- Arte1·it.s del pulmón izquierdo. 
9.- Vena& del pulmón izquierdo. 
10.-Apéndiee auricular izquierdo. 

1.- Ventrículo izquierdo. 
12.-Aorta. 
13 .-Arteria subclavicular derecha. 
14.-Arteria carótida. der echa. 
15.-Arteria. carótida izquierda. 
16.- Arteria subclavia. izquierda. 
17.-Higado. 
18.-E stómago. 
19.-Peritoneo. 
20.- Diafrn.gma. 
21 al 27.-Costillas verdaderas. 
28 al 29.-Costillns falsas. 
30.-Cartilagos de las costillas verd&· 

deras. 
31.- Cartilagos de las costilJas falsas. 
32.-Parte de la pleura. 

Fiy1tra B .-

Tcrminarión de las vías aeríferas con 
sus alYeolos pulmon ares . 

1.-Ramas de bronquios . 
2.-Vesículas pu]mouares. 

Fi[l lLTfL O.-

Vesícula pulmonar con su 1·ed de va-
sos sa nguín eos. (Esquematizada). 

1.-Vaso sanguíneo. 
2.-Ramificnc iones de éste. 
3.-Vesicula pulmonar cortada. 

Fiy ,i ra D .-

Aumento considerable de la vesícula. 
pulmonar con su Ted sanguínea. 

1.-Tabiqne entre las vesículas. 
2 .-Capilares en forma de lazo. 
3.-Capilni·es en los cuales se efectúa 

el cambio de úcido carbónico por oxí­
geno. 

4.- Xúclcos celulares del tejido. 

Recordamos nuevamente a nuestros subscriptores 
que, 
"LA 
de 

con motivo de las vacaciones de invierno, 
OBRA" 

julio. El 
aparece una sola vez en el m es 

presente número 
el aludido. 

es, justamente, 
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Informaciones y Comen{ arios 
Al pobre ni las migajas 

COMO buenas discípulas, tamb ién han realiza­
do economías en la a dquisición de libros pa­

ra los "alumnos pobres'' las a utoridades escolares 
de algunas provincias, sólo que, cual suele ocurrir 
en otros detalles de la política y de la administra­
ción públiC'a, en aquel suceso las discípulas han 
ido más le jos que su maest ra. Si ésta , o sea el 
Consejo Nacional ele Educación, acordó vez ¡)asa­
da comprar apenas la tercera parte del material 
didáctico que erri. necesario en las aulas naciona­
les, con lo que los textos y útiles enviados a las 
escuelas este año no han alcanzado ni para la 
quinta parte de los almunas que r eclamaban su 
entrega, los consejos de ed ucación de las provin­
cias de Ilue nos Aires, Santa Fe y Córdoba, por 
ejemplo, han sido más radicales en el arbitrio al 
disponer que esta vez no se hiciesen gastos de di­
cha espcrie. Y 110 los han realizado , en efecto, 
como que no han comprado ni un solo libro para 
los educandos ni repal'tido ninguno e ntre éstos, 
por consecuencia. 

En las escuelas provinciales ele los tres esta­
dos federales más ricos, los niños que no han po­
dido comprarse sus libros y sus útiles escolares 
más indi spensables han carecido ele ellos este año, 
al par que en las escuelas nacionales vecinas los 
libros y cuadernos alcanzaron para uno de cada 
cinco o seis alumnos que los requerian. La ins­
trucción primaria, por lo que se ve, está de pa!'a­
bienes en e l naís. Vamos p1·0 '.?: resando ... 

Por una parte, el Con« ·jo Nacional de Educa­
ción que, dando un ejemplo pernicioso, invierte 
en la adq uisición de textos r útiles una m ezquina 
porción de la partida que en el presupuesto t ieJ1e 
asignada para ese objeto; por otra pal'te, consejos 
esco lares de provincia, y de las p1:ovincias más 
prósperas, qu e no destinan un solo centavo para 
ese mismo fin. Entre tanto, mu ltitud de escola­
res van a clase co n el estómago vacío, el ci{erpo 
sin a brigo y las manos var.ías también. El ali­
mento físico y espil'itual que su crecimiento recla-

La Ley que 

NO se dirá que es caprichosa la insistencia eu 
el reclamo, puesto que el propio Honorable 

Congreso d e la Nación, en el recinto de sus cáma­
ras y en la letra de sus sanciones, proclamó la 
juRtiria ~· e l derPcho que la demanda entrañaba 
y fijó para la misma un principio de formal re­
conocimiento. 'l'ampoco se argü irá que es inopor­
tuna la. so lir itud o tardío el l'ecuerdo, ya que en 
la misma Cámara iniciadora de la ley de presu­
puesto se ha formulado aquélla y presentado e l 
otro por mic rn hros que la integran. 

En efedo. cu la sesi,ín ele la Cámara d e Di¡rn-

ma no lo enc uentran en el hogar ni en la escuela: 
en aquél porque la miseria lo hace de imposible 
hallazgo, en ésta porque las autoridades de su go­
biel'no superiol' no han creído necesario brindar­
lo. 

Por esta última !'azón, miles y miles d e esco­
lares a3isten a las esc uelas primarias del país sin 
tener un libro donde a prend e·r o ejercitar la. lec­
tura ni un rnaclerno donde escribir . No irnpo!'ta 
que en los respectivos presupuestos oficiales, le­
galmente sancionados y puestos en vigencia, figu­
ren gruesas partidas para la compra de libros y 
útiles dest inados a ser reparti dos entre los niños 
que no pueden adquil'irlos por sus propios medios; 
no importa que directores y maestros insistan en 
sus derna ncl as de elementos de enseñanza . para 
esos ni ,ios: los reclamos se desoyen y el dinero 
de las ref<' l'iclas pa:· tidas del presupuesto s<> in­
vierte en otros menesteres . ;, .\caso es inclispcmsa­
b lc que los escolares tengan libros y cuadernos 
donde p11edan aprender y cultivar la lectura y la 
escritura? Quizá sea preferible que no aprendan 
nunca estas malas artes ... 

No es dificil que así piensen a lgunos políticos 
Y gobernantes de hogaño. De ahí que no haya di­
nero utilizable para dotal' a las escuelas de libros 
.r útiles con qué instruir a los niños cuyos padres 
Yiven en la miseria o en m edio ele una pobreza 
tan gran' que les inhibe de gastar el peso y cin­
cuenta centavos, los dos pesos o mús que exige la 
compra ele un libro de lectul'a y de tres o cuatro 
cuadernos al año. 

Quede, así. señalado el acontecimiento: en e l 
año de gracia de 1!)36 las tl'es provincias argen­
tinas más ricas - ns . Aires, Santa Fe y Córdo­
ba - no die ron un solo libro de lectura ni un 
cuade!'no a los escolares que no pudieron adqui­
rirlo:, por sus medios. El erario de esos tres es­
tados no tuvo dinero para contribuir con libros y 
íitil0.s a la instrucción de los alumnos de sus es­
cu elas ... 

se Olvida 
tados celebrada el 18 de junio ppdo.; el represen­
tante nacional poi' la provincia de La Rioja pro­
feso!' D. Lorenzo Cáceres manifestó: 

"En la sesión del 1 7 de l\íayo del año 19 3 4 
presenté a la Honorable Cámara un proyecto de 
ley, que firmaron también nueve diputados del 
sectol' radical antipersonalista, por el que se esta­
blecía que, a partir de enero de 1935, los sueldos 
de los direc tores y maestros ele la'> escuelas ele 
la ley número 4874, llamada Láinez, en homena­
je a su autor, serían eq uiparados a los que g-ozau 
los directores y maestros de las escuelas de los 
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teritorios ,na\Cionales, dando cumplimiento ¡a, lo 
que clara y expresamente dice el artículo 2 de la 
citada ley. 

'Hoy reproduzco ese proyecto por considerar 
que responde a una verdadera reparación legal y 
moral al gremio que debe tener más cúnsidera­
ción ante el concepto público y hago al mismo 
tiempo indicación de pronto despacho a la Comi­
sión de Presupuesto. 

"La Comisión de Presupuesto, en los dos años 
corridos y a pesar de la incitación reiterada que 
hice en este recinto, no despachó ni trató el asun­
to. Pero en el presupuesto de 19 3 5, a pedido de 
algunos señores diputados, se incluyó una partida 
de $ 5 O O . O O O para iniciar una equiparación par­
cial. 

"El Consejo Nacional de Educación, no tenien­
do un mandato expreso de la ley sobre la forma 
en que debía iniciarse la equiparación, lo hizo con 
el criterio que le pareció equitativo, de acuerdo 
con el cual algunos maestros, creo que los que 
tienen más de 20 años de 1::ervicios, r ecibieron un 
beneficio de 9 pesos. Como ve la Honorable Cá­
mara', el problema quedaba en pie y sin solución. 

"Al elevar el Consejo Nacional de Educación 
a l Poder illjecutivo el proyecto de presupuesto pa­
ra 19 3 7, reiteró su pedido de fondos, como lo ha­
bía hecho al presentar el presupuesto del año que 
corre. 

"El Consejo Nacional de Educación considera 
que, para hacer que la equiparación comprendie­
ra a todo el gremio, se necesitarían 15.000 .000 
de pesos; pero en vista de la situación crítica de 
las finanzas nacionales, admite que podría hacer­
se una especie de equiparación parcial, graduada 
de acuerdo con una escala, con lo que sólo sedan 
necesarios 4 . O 4 9 . O O O pesos. Entrego este crite­
rio a la Hono1·able Cámara Y, por consiguiente, a 
la Comisión de Presupuesto. 

"La Honorable Cámara debe tomar nota de que 
a pesar de los treinta años que lleva en vigencia 
la ley N. º 4. 874, no se cumple lo preceptuado en 
el artículo de la misma a que he hecho referencia. 
Y es significativo este caso inaudito de desohedien• 
cia de una ley por el n1isn10 congreso que la dictó, 
pues lo hace al sancionar el presupuesto anual, 
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dado que siempre los maestros comprendidos en 
dicha ley reciben menos emolumentos que los que 
claramente fijó ella, por la excusa de la escasez de 
las rentas escolares ... " 

No hace falta añadir ninguna consideración más 
a las palabras vertidas por el señor diputado Cá­
ceres, a las que adhirió decididamente su colega 
el Dr. Guíllot diciendo: 

"Quiero decir muy pocas palabras en apoyo de 
la indicación del señor diputado por la Rioja. 

"Como autor de una iniciativa análoga, deseo 
dejar constancia de que me solidarizo con esa ini­
ciathra y de mi propósito de apoyarla en la Comi­
sión de Presupuesto, cumpliendo así con una vie­
ja deuda contraída con los maestros sometidos al 
régimen ele la ley número 4. 8 7 4". 

La deuda así reconocida debe ser saldada ya. 
Nada justificará su perduración ahora cuando, 
'Conforme con reiteradas aseveraciones del P. E ., 
hay superávit en el presupuesto y con un magnífi­
co estado en las finanzas y tesoro público, estado 
de solvencia y rÓbustez que, por otra parte, es 
fácil inferir a través de los cuantiosos gastos que 
se realizan y se han proyectado para diversos des­
tinos y operaciones. 

La única razón que se esgrimía para invalidar 
los r eclamos del magisterio y para fundar la cons­
tante negativa en satisfacerios - la falta de re­
cursos del erario nacional-, ha desaparecido. Es 
lícito suponer que podrán emplearse en la anhe­
lada equiparación de esos sueldos los pocos mi­
llones de pesos que se requieren al efecto. En 
verdad, ¿ qué representan los diez millones que 
hacen falta para ello frente a las centenas de mi­
llones proyectadas y usadas, según el caso, en 
otras cuestiones, algunas menós justas y urgentes 
que ésta que nos ocupa. 

Por todos esos motivos y algún otro que no es 
menester repetir hoy, insistimos en decir que esta 
vez, a l tratarse el presupuesto nacional para 1937, 
el Congreso debe resolver definitiva y totalmente 
la vieja deuda que acaban de señalar con elocuen­
cia y autoridad los señores diputados Cáceres y 
Guillot. Así lo espera todo el magisterio de la 
República. 

Anonimato e intención de notoria indignidad 

SE ha hecho circülar por las escuelas una hoja 
anón ima e infame, infame e indigna por ser 

anónima y por la intención que ostensiblemente 
mueve a sus autores desconocidos. 

La hoja pretende minar la reputación profesio­
nal y personal de una de las figuras más distin­
guidas y austeras de nuestro campo científico: la 
del sabio Florentino Amegh ino, cuyo nombre 
e1rnltece a la cultura argentina, honra a diversas 
escuelas del país y se exalta en todas las aulas 
de la Nación. 

No vamos por cierto a tomar la defensa de Ame­
ghino. cn:va s vida y obra no la han menester, ni 
vamos a ensayar un desagravio que la augusta me­
morfa d e: I sabio haría inconciliable con la bajeza 

del ataque de que se le ha hecho objeto; pero que­
r emos señalar que, si la austera y ejemplar exis­
tencia da Ameghino no merece ya el respeto uná­
nime, inavenible con ninguna afrenta, ¿ qmen se 
salvará de la maledicencia anónima y de la ma­
lignidad embozada? 

Los errores científicos imputables, ahora, al sa­
bio , ¿disminuir án acaso el insigne mérito de su 
obra y el imponderable valor de su ejemplo? Y 
si esos errores juzgados tales, ahora, han de servir 
pai-a 11:·esentáruoslo en la forma, no ya despiada­
da, sino rastrera y a levosa cual acaba de hacerse, 
¿ qué quedará como respetable de nuestro pasado, 
inmediato o lej a no? ¿ Y qué quedará en pie del 
p n:,sente que vivimos? 
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Torpe de toda torpeza el ataque trasnochado 
que entraña la aludida hoja infame; repudiable 
sin atenuantes el gesto y la manera que ella im­
plica. De todas la miserias, una hay para la que 
no cabe perdón, ni humano ni divino: la miseria 
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del espíritu de quien da ña a mansalva y con ocul­
tamiento la reputación de los otros, crimen tanto 
más repudiable cuanta mayor consideración me­
rece la víctima o más ignorado o distante de ella 
está el victimario. 

Sobre el "encadenamiento" de las ternas 

VAL E la pena que transcribamos íntegramen­
t e la nota-circular a la que aludimos, en la 

que se ra tifica la t esis que el magis terio ha soste­
nido siempre en esta cuestión de las t ernas, tesis 
que n osot r os recordamos y defendim os nuevamen­
te en un o de n uest ros últimos números. La nota, 
que subscribe e l señor 1Presidente del .Consejo 
Nacional, expresa : 

" Buenos Aires, junio 19 de 19 3 6 . 
" Señor Presidente del Conse jo E scola r .. . 

"Tengo el a gr ado de dirigirme a l señor Presi­
dente par a hacerle llegar a lgunas observaciones 
que e l H . Conse jo ha creído oportuno formular 
a la s aut oridades de dis trito con el fin de siste­
matizar la tarea del nombramiento de maestros. 

"Los a rtículos 7.º, 8. º y 9.º de la página 188 
del Digesto de 1920 establecen que las ternas de 
maest r os deben ser enca denadas , como único me­
dio de respeta r el "orden de m érito" de los can­
didatos. Una vez fij ado el orden, en efecto, no 
mantenerlo en las designaciones posteriores im­
porta ría una desviación injusta. Tal es el crite­
r io que ratificó el E scalafón de 1931 al estable­
cer e n su artículo 34 que en las nuevas ternas 
debían r epetirse los nombres de la última del 
mismo distrito considerada por este cuerpo el año 
anterior. R esoluciones sucesivas dejaron parcial­
mente en suspenso la aplicación de aquel regla­
mento y ello ha dado Jugar a que no se observen 
reglas uniformes por los distintos Consejos Esco­
lares. Pero, en realidad, las disposiciones sobre 
encadenamie nto de t ernas continúan en vigor, aún 

cuando ta l 'Vez conviniera da rle forma más estric­
ta. 

"La mayor parte de los Consejos Escolares lo 
ha en tendido así y ha r espetado el principio. 
Otros prefieren las ternas independientes, que fa­
cilita n la incorporación de mayor número de can­
did a tos y elimina n por ta l modo la cont in uidad de 
antecedentes qu e r ep resenta: un beneficio indu­
dable para los maestros no favo recidos en las pri­
mera s ternas . 

"La experiencia de es te H. Consejo en sus tres 
a ños de actua ción lo induce a pronunciarse deci­
didamente por el encadenamiento, que crea para 
los maestros la antedicha venta ja, muy significa­
tiva en una carrera que exige tan persistente vo­
cación, y que simplifica la labor de selección, li­
brada de otra s uerte al azar de preferencias 
accidentales. 

"En ese sentido, el H. Consejo ha considerado 
oportuno hacer llegar su opinión a las autorida­
des de distr ito para interesarlas en el propósito 
de contribuir a la práctica de normas comunes en 
materia de t a nto inter és para el magisterio". 

Este recuerdo de la buena doctrina que acaba 
de hacer el Consejo Nacional a los consejos de 
distrito es oportuno y útil para más de uno de 
estos organismos. La advertencia y la exhorta­
ción resultarán del todo eficaces si, después de 
haber sido formuladas, el Consejo Nacional las 
refirma designando siempre a quienes ocupan el 
primer t érmino en las ternas encadenadas. 

Las Vacantes en la Inspección de las Escuelas de Territorios 

NO. sabríamos qué decir si tuviésemos que co­
m entar con palabras o argumentos nuevos 

la excesiva tardanza y la injustificada parsimonia 
con que la superior autoridad escolar cubrirá al­
gún día las numerosas vacantes que mantiene en 
el cuerpo de inspectores de las escuelas de los 
territorios, que es el único sector de la inspección 
dependiente del Consejo Nacional en el cual no 
se ha hecho presente todavía la decisión de regu­
larizar su constitución y funcionamiento . 

E,l lar.guísimo interinato que viene mantenién­
dose en la Inspección General, con evidentes dis­
gusto y desagrado del funcionario que l a atiende ; 
las varias va cantes que hay en las jefaturas de 
diver sas seccionales, y las numerosas plazas de vi­
s itador que faltan cubr ir están r eclama ndo u rgen, 
temente la aten ción del Consejo para la corres­
pondiente nor ma lización de los servicios t écnicos 
en esas escuelas. 

Secciona les importa n tes por el nú mero de estas 

escuelas y la calidad de la población del territo­
rio respectivo están, gracias a la decidia con que 
se contempla la situación, a cargo de un solo vi­
sitador. Casos s e han dado de seccionales en las 
que no quedara un solo funcionario titular. La 
mera constancia del hecho torna innecesario todo 
razonamiento para de mostrar que ya es intolera­
ble la falta de decisión que acusa el Consejo Na­
cional en este asunto de la reorganización norma­
lizadora de la Inspección escolar de los territo­
rios . 

Los vecindarios, los maes tros, l as autoridades 
ci-viles, la propia Inspección General han solicita­
do reitera da mente la r esolución que se r equiere. 
¿ 'Podría saberse por qué poderosas e insalvables 
razones n o se cubren esas vacantes existen t es ni 
se regulariza la descalabrada situación de aquella 
dep endencia ? He ahí un mist erio que n a die alcan­
za a explicar se. . . o que se explica dema siado fá­
cilmente, según se m ire. 



LA OBRA i30 

Ingratas consecuenc1as de apresuramientos injustificables 

CIERTO maestro tiene la desgracia de enfer­
marse por cuyo motivo obtiene larga licen­

cia, la que excede los cuarenta y cinco días por 
los cuales se abona sueldo integro. Mientras la 
solicitud de licencia llega a la Inspección Sec­
ciona! y va luego de ésta a Estadística, y de aquí 
a Contaduría, aquellos cuarenta y cinco días 
transcurren holgadamente, con lo que empieza a 
c orrer el tiempo de la licencia al que correspoa­
de un a parte proporcional del sueldo antes de que 
e l trá mite de la licencia haya concluido. Y como 
la dependencia que ajusta los sueldos en las pla, 
nillas no tiene todavía conocimiento de cuánto 
le corresponde cobrar al maestro de la licencia, 
toma por su cuenta una medida previsora y ex­
pedit i\•a: suprime el pago del sueldo al maestro 
hast a qu e la superioridad resuelva el pedido de 
licencia . ¡ Y 01 maestro se queda sin cobrar ese 
mes, y el siguiente, y otro más a veces! 

Sobr evienen luego las r ecla maciones del inte­
resado . En el interín se ha resuelto la licencia 
y lo de la parte proporcional del sueldo que le 
c orresponde. La t ercera o cuarta reclamación del 
maestro afectado tiene entonces eco en alguna ofi­
cina, y cuando en Contaduría van a disponer la 
devolución a aquél de los neldos descontados .. . 
no pueden incluirlos en planilla porque pertene, 
c en , eso,: sueldos, a " ejercicio vencido" . En tal 
c oncepto pasarán a f igura1· en las carpetas d e 

En materia 

DIFICIL es a veces, no hay duda, discernir m é­
r itos y pesar derechos cua ndo hay que elegir 

candidatos para la integración de ternas directi­
vas. Cuanto más rectamente se quiere proceder, 
más dificil se torna el trance, ya que, por una 
parte, el número de las personas cotejadas , y por 
otra la clase de los elementos de juicio que se 
tienen, hacen harto comple ja la elección. Por eso 
resulta siempre recomendable y plausible la exis­
tencia de algunas normas ,gene rales que sean ca­
paces de organizar en alguna medida la labor de 
selección que supone la composición de toda terna 
para proveer vacantes en los cargos directivos de 
tas escuelas. Esas normas, si bien no aseguran 
en absoluto el acierto t otal en la elección, garan-
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pagos para los cuales se requiere autorización le­
gislativa. . . y el maestro no cobra nunca más 
aquellos descuentos que se le hicieron. 

Cla ro está que si nadie se hubiese apresurado 
a hacer tales descuentos habrianse evitado el con­
flicto y el perjuicio que así viene a sufrir gratui­
tamente el docente . Pero, ¿ quién podrá impedir 
o evitar tamaño apresuramiento? Para ello nece­
sita riase que el Consejo como entidad y su buro­
cracia como a gente de sus relaciones administra­
tivas con el rnagist0rio tuviesen alguna fe , alguna 
confia nza y alguna consideración con los mae,:­
tros. ¿ Por qué apurarse de tal modo en realizar 
descuentos en los sueldos? ¿ Costaría mucho o ha­
bría algún pelig ro en continuar pagando su haber 
a l m aestro cuya situación no está todavía resuel­
ta para aplicarle ulteriormente los descu entos o 
quitas compa tibles con la resolución ya adopta­
da? 

Se nos ocurre que, si el maestro no se m uere, 
siempre se esta rá a tiempo de cobrarle en forma 
de descuento Jo que haya percibido d e más . Y si 
se mur iese. ¿ perderá muchos pesos el c :onsejo 
Naciona l por haberle pagado sue ldo íntegro en 
una licencia? Hay, sin disputa, mucha desconsi­
deración y desconfianza en tanto descuento apre­
sur ado como se hace a los maestros en sus habe­
r es. 

de ternas ... 
tizan por lo menos la honorabilidad y la impar­
ci alida d en el juzga miento de los candidatos. 

Cuando faltan normas previas d e esa especie y 
las ternas, por consecuencia, se formulan segú• 
consideraciones personales de los consejeros esco­
lares, se cae fatalmente en errores, en injusticias, 
en lesiones y atropellos de derechos que son siem­
pre de efectos desastrosos en las escuelas. Por 
eso conviene que haya la norma reguladora, la 
reglamentaición que p.on_ga algún orden o con­
cierto a la tarea que corresponde realizar. 

Sólo por ausencia de un criterio corno el que 
esbozamos pueden presentarse casos como el que 
termina de darse en el C. E. 3 º, en donde acaba 
de completarse una terna para vicedirección agre­
gándose a l nombre de las dos señoritas que ya 
integr a ron la anterior, y que son maestras del 
primera categoría con largos años de servicio muy 
buenos, el de una ter cera señor ita, maestra de 
segunda categoría con quince años y ocho m eses 
de ser vicios muy buenos, la que h a sido preferida 
a las cien t o veinte y tantas maestras de primera 
categ or ía exis tentes en el distrito 3. º , todas con 
concepto muy bueno y entre las cua les hay fácil­
mente ochen ta que m er ecen r ealmente el concep­
to de muy buenas y que , por ser más antiguas J 

de mayor categoría que la elegida , tienen sin difil­
cusión mayores derechos que ésta pa ra figurar en 
te rnas de a scenso . 
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Cómo será de arbitraria la elección hecha por 
l'>l C. E. 3. º que en la escuela para la cual se 
1111. confeccionado la terna, y a cuyo personal do­
cente pertenece la señorita maestra incluida en el 
tercer t érmino de la propuesta, hay diez maestras 
de primera categoria y cuatro de segunda que la 
aventajan en antigüedad. Lo cual significa que, 
de acuerdo con las reglamentaciones en vigor, 
para el caso de designaciones interinas en la vice­
dirección de la escuela, la que ha elegido el C. E. 
para completar la terna sería la décima quinta 
en ocupar el cargo . ¡ Y el C . E. le a s igna el pri­
mer lugar entre ellas para la propuesta en el 
nombramiento como titular I Paradojas como ésta 
■e presentarán siempre que la justicia esté ausen­
te en las decisiones de las autoridades . 

Véase, pues, cómo hace falta una reglamenta-
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PERMUTA 
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ción que evite la arbitrariedad con que frecuente­
mente se procede en materia de ternas. Si la taJ 
reglamentación hubiere existido, es seguro que er 

C. E. 3. º no habría podido completar como lo ha 
hecho su terna de marras. 

Una gestión que esfimamos inoportuna en esfe momento 

ALGUNOS directo res de escuelas de la Capital 
nos sugieren la idea de patrocinar el cambio 

41e especificación en la partida de 240.000 pesos 
que el Consejo Nacional ha incluido en su ante­
proyecto de presupuesto para pago de la subven­
ción por casa a los funcionarios de aquella jerar-
1.uía. De este modo, nos expresan, los cincuenta 
o sesenta pesos nrnnsuales que correspondrán a ca­
da director, en vez de ser considerados como una 
tmbvención, seg ún se propone r establecerla, signi­
ficarían un aumento en el sueldo Y. como tal, 
computable para la jubilación. 

En sintesis, lo que se desea es que esa pequeña 
auma no sea considerada como subvención sino 
oomo a umento de sueldo, a fin de que ella pueda 
acumularse en el haber jubilatorio. 

La idea nos parece muy buena aunque no para 
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Director. - El " cuaderno rotativo" que, según 
instrucciones de la Inspección General de Provin­
cias, debe confeccionarse en cada grado, 11a de con­
tener, no las tareas o e jercicios de una materia, si­
no todos los trabajos que los alumnos realizan en 
11us cuadernos individuales. Aquel cuaderno resul­
ta, así, de igual contenido que cualquiera otro de 
los educandos, sólo que, en vez de ser hecho por 
uno de éstos, lo es por todos y es de todos. Para 
ello, todos los niños trabajan sucesivamente en 
él, sea que cada alumno lo tenga con ese objeto 
li.urante un día entero, sea que cada ejercicio lo 
ejecute un niño distinto. Por ejemplo: en el pri­
mer caso. hoy trabaja en el cuaderno "rota tivo" 
el niño A, realizando todas las tareas que hayan de 
bacer en el grado y en sus casas los demás nifios 
en sus cuadernos; mañana hace lo mismo el alum­
•o B; pasado mañana C, y as! sucesivamente, para 
volver a A, cuando se agote la lista de a lumnos. En 
el segundo caso, el primer trabajo de hoy lo efec­
t úa el niüo A, el segundo B, el tercero C, etc.; 
mañana. el niño que sigue en la lista hace el pri-

abogar por ahora en su favor. Lo que por el mo­
mento debe interesa r es que el Congreso r esta• 
blezca la subvención para casa a los directores d& 
escuela. Esto , que es una simple reposición de 
partida .s·uprimida, será lograble sin dificultad , 
como no Jo sería, nos parece, la obtención del mis• 
mo beneficio con el carácter de a umento del suel­
do. 

La gestión con este carácter resultaría a todas 
luces inoportuna y quizá contraproducente. Con­
viene, por tanto, conseguir que este año sea res• 
tituida aquella partida tal como la ha proyecta­
do el Consejo Nacional de Educación. Ya habrá 
tiempo, el año venidero por ejemplo, de trn!)ajar 
por el cambio de carácter que se propicia. Hacer­
lo ahora sería peligroso para el buen éxito de lo 
que se desea. 

R E o 
mer ejercicio del día, el que le sigue el segundo, 
y así sucesivamente . 

Subscriptor de Capital. - l.º Vea el art. 19 d& 
la ley de Jubila ciones, que es el aplicable en s u 
caso. 

2. 0 Los adscriptos a las inspecciones especiales 
desempeñan las funciones de inspector de la ma­
teria. 

A MAESTROS 

UNIFICAMOS SUS DEUDAS 
Estricta reserva y corrección profesional. 
Operaciones rápidas y Condiciones equitativas. 

¡Consúltenos! 

• Estudio Jurídico Standard 

MIGUEL CAPURRO 
Procurador Naciona l 

853 -- PERU -- 855 
U. T. 33, Av. 6841 
D e 8 n 12 y de 14 a 17. 
Sábados: de 8 a 12 hs. 

.. 
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SE HALLAN EN VENTA 
EN NUESTRA ADMINISTRA CION 

Las láminas que fueron intercaladas en 
los números de la Revista aparecidos 

este año. 

• 
La colección de siete láminas $ 2.­

N o se venden láminas sueltas. 

Las láminas que fueron intercaladas 
en los números de la revista aparecidos 

en el año 1935. 
(Frisos) 

• 
La colección de ocho frisos . . $ 1.50 

Los Pfogramas Analíticos que LA 
OBRA publicó en 1931 

r que aún se emplean en las escuelas 

nacionales. 

• 
EN UN SOLO FOLLETO están contenidos 

los programas correspondientes A LOS 

SIETE GRADOS. 

Precio del Folleto . . . . . . . . . $ 2.-

MARIANO MORENO 

Su vida narrada a la jtffentud, por 

B. GONZALEZ AR.RJLJ 

No debe faltar en ninguna biblioteca 

infantil. 

· • 
Precio del ejemp. encuadern. $ 2.-

Apuntes, Ejercicios y Problemas Grá­
ficos de Aribnética 

por la Profesora JOSEFINA LONG 

• 
Texto adaptado a los programas oficiales 

de 3º, 4?, 5º y 6'? grados y Escuelas 
Normales 

Precio del volumen . . . . . . $ 5.-

Los tomos de LA OBRA 
correspondientes a los años 1927, 

1929 y 1931 

o 

Cada tomo encuadernado en ~.í tafilete 

con punteras de cuero $ 15.-

El álbum que LA OBRA publicó 
en 1935. 

Tiene 80 páginas dedicadas a dibujos 

apropiados para los grados inferiores, 

¡:t1•á.ficos, croquis históricos y una valiosa 

síntesis geogi·áfica. 

• 
Precio del álbum . . . . . . . . . . $ 2.-

CORNELIO SAA VEDRA 

Su vida narrada a la juventud, por 

B. GONZALEZ ARRILI 

No debe faltar en ninguna biblioteca 

infantil. 

• 
Precio del ejemp. encuadern. $ 2.-
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1174 CERRITO 1174 
U T. 41, Plaza 2100 

La tradicional Peletería de la alta Sociedad 
Porteña, ofrece calidad, precios y facilidades 
de pago en cuotas mensuales a sola firma . 

LA 

• 
A un simple llamado telefónico, estara 

a sus órdenes un empleado de la casa. 

COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA: CAPITAL 

FEDERAL Y DEL INTERIOR 

• 
LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U . T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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EFECTIVO 
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de las más 
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REVISTA QUINCENAL D E EDUCACION 
01AECC1 0r-.,: 

P. OSCAR TOLOSA. - JULIAN MUSMANNO 

Tomo XVI - N.º 10 Buenos Aires, Agosto 10 de 1936 • Año XVI - N.º 281 

¿ Qué habrá de quedar de los nuevos programas? 

S EÑALABAMOS en un artículo anterior la 
;ic-cesidad y conveniencia de que la Comi­

sión de Programas se pusiera de inmediato a la 
tnrea de revisar su obra, con el objeto de intro­
ducirle todas las modificaciones que la experien­
cia acumulada hasta hoy aconseje. No es 
necesario esperar más 

suplir en cada uno de los grados lo establecido 
para el inmediato inferior. 

tiempo para. saber qué 
es lo que debe ser mo-
dificado, o 5uprimido o 
reemplazado; todos los 
maestros estamos ya en 
condiciones de opinar 
con suficiente conoci­
miento de causa. por­
que en realidad, com ­
prendido el sistema de 
traba jo que los progra­
mas en ensayo impo­
nen, y desarrollados los 
asuntos que se deben 
haber desarrollado has­
ta el día, pueden f á­
cilmente interirse las 
dificultades que se pre­
sentarán en los suce­
sivos. 

Podría objetarse que 
para que el programa 
pudiera calificarse en 
definitiva como bueno 
o como malo, son po­
cos los meses transcu­
rridos . Pero pensamos 
nosotros que las bon­
dades o los defectos de 
esta índole tampoco 

De modo que, según nuestra manera de ver. 
debe eliminarse de la djscusión este aspecto de 
los resultados generales, por falta de fundamen ­
tación seria, para limitarla a la de los detalles 

SUMAR-JO 

• 
Ha,:u.H.;crú.· : ¿ Qué habrli de c¡ueda;• ele ]I)~ nuevos 

programas! El panorama. de las actividades. 

Huoo M0RIS: Clasificación gr:n,,at ical de la ~ ornrio· 
nes. 

CIMEN'l'EM0S NUESTRA CULTURA: L,l ,nh·nci6n el e la 
democracia, de Max Scheler. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS: I. Bucich Escobar. Las 
r eliquias de San Martín. - T. Palacios, P étalos 
sueltos. - G. Melgar, P atria. 

LA ESCUELA EN ACCION: La r ealización <le las 
actividades de los a.lwnnos . - Sugestiones parn el 
trabajo diario. 

PARA NUESTRO ARCHIVO: Los lirboles . 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS: La escuela, 
campo neutral. - Los traslados y los pases d~ 
los maestros de las escuelas de provincias } ter1-i­
torios. - H erhos : las rlases de Ahorro P ostal son 
eficaces. - Todos somos iguales. . . ante 1ns ven~ 
tnnillas del banco. - •rernas de maestros ,¡ue no 
debieron ser admitidas. - Diferencias que nndio 
podría explicar satisfactori amente. - El pagc de 
las deudas con la Pro-Maestros de l:scucla. - De 
una circular de la secciona.l 7"' de lot; territorios. -
Corr"'º· -- Resolnriones ofidale~ de- in terPs gC' · 
t1C'ral. 

de aplicación . Lo que 
V?le tanto como decir 
que el programa debe 
ser tenido y aprobado 
como bueno en tesis 
general, y modificado 
en todos aquellos deta­
lles que lo requieran, 
hasta que resulte un 
programa "posible", un 
programa que pueda 
desarrollarse normal­
mente, sin desazones ni 
angustias para alumnos 
y maestros. 

Y a eso responde el 
título de este artículo: 
¿Qué habrá de quedar 
de los nuevos progra­
mas? De acuerdo con 
lo que llevamos dicho, 
la respuesta es termi­
nante: De los actuales 
programas debe que­
dar, en primer término, 
el sistema didáctico. Y 
no somos sólo nosotros 
quienes opinamos así. 
De todas las críticas 
que se han publicado 
sobre estos programas, 

pueden ser apreciados en el transcurso de un 
año. Sería menester que toda una generación 
de al11mnos fuera sometida a szi régimen para 
recicn opinar sobre bnse más o menos firme. 
Vale decir, que tendríamos que esperar a que 
los alumnos que cursan hoy el primer grado in­
ferior egresaran de sexto grado. Porque es evi­
dente que el programa form a zzn todo armónico, 
cuyos grados están íntimamente relacionados, y 
precisamente, uno de los mayores tropiezos que 
han encontrado los maestros ha sido e:l tener que 

[ueran ellas formuladas por los maestros encar­
gados de aplicarlos, o por los periodistas que de 
todo entienden, ninguna ha intentado destruir 
este aspecto que nosotros consideramos como 
fundamental. Se han ido a los detalles, a las 
minucias de forma y de redacción y, pues los 
programas son frondosos, se han paseado por 
las ramas; pero lo que es base, apoyo y funda­
mento, eso no ha sido objetado. Y aun podría­
mor decir más. Podríamos decir que el maes~ 
tro se siente cómodo dentro de la nuei·a di~tri~ 
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bución horaria, porque le permite concentrar la 
atención de los alumnos sin recurrir a los estú­
pidos malabarismos que le enseñó la escuela nor­
mal; y se siente cómodo también dentro de los 
períodos de tiempo fijados para cada asunto, 
porque le permiten una ejercitación constante y 
sostenida que antes no era posible. 

En segundo lugar, habrá de mantenerse tam­
bién la distribucion de las materias impuesta por 
los programas en ensayo. El criterio con que 
se ha separado de los "asuntos" propiamente di­
chos, los que se refieren a Matemática y a Len­
guaje, nos parece el más viable. El hecho de 
que no sea posible trabajar en un punto de Ma­
temática sin poseer el dominio de los que le son 
elementales, exige borrar para ellos toda limi­
tación de tiempo; _11 la misma exigencia tienen 
la lectura considerada como técnica, y los asun­
tos de Lenguaje, cuando se busca con ellos la 
comprensión de los hechos gramaticales o de las 
f armas y modos de decir. listo no significa en 
manera alguna que tengamos por buenos los pro­
gramas de estas asignaturas; pensamos, por el 
contrario, que deben ser rehechos y ya diremos 
cómo . Lo que aprobamos es la posición que se 
les ha dado dentro del horario y su relación con 
los "asuntos". 

Y esto ha de ser lo que indiscutiblemente qué­
dará de los programas en ensayo, lo cual, a pe~ 
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sar de ser tan poco para lo que ellos son, es lo 
más importante y novedoso que tienen, al extre­
mo de que aun cuando se rehiciera íntegramente 
todo lo demás, la labor de la Comisión ya ha­
bría sido lo bastante sólida como para que se 
la considerara el paso más decidido dado en el 
sentido de nuestra renovación escolar. Y lo de­
más habrá que rehacerlo. La opinión unánime 
de todos los docentes, inclusive, creemos, la de 
los propios miembros de la Comisión, indica co­
mo defecto capital la desmesurada extensión de 
la mayoría de los asuntos. "Hay que podarlos", 
dicen. Pero la poda, en muchísimos casos, no 
será posible. Un asunto es, antes que nada, un 
concepto, una unidad: es indivisible; por lo tan­
to, no posee partes que puedan ser suprimidas. 
Cuando los asuntos sean tales, no podrá abre­
viárselos sino cambiando de concepto, es decir, 
cambiando de asunto, reemplazándolos o elimi­
nándolos. 

Nosotros pensamos que hay entre los asu r>­
tos, mucho aprovechable, pero creemos que no 
debe empeñarse la Comisión en mantenerlos. l:!,l 

estudio sereno de los detalles, y la consulta a 
los maestros que ella repute más hábiles en los 
diversos grados, le serán los más seguros ele­
mentos de juicio para resolver en definitiva qué 
debe quedar de los actuales programas. 

El panorama de las actividades 
e OMPROMETIDOS como estamos con 

nuestros lectores a expresar nuestra opi­
nión sobre el conjunto de los programas en vi­
gor y sus detalles salientes, queremos ocuparnos 
hoy de uno de los que más preocupaciones ha 
suscitado entre los docentes. Nos referimos a 
las "actividades" consignadas allí como apén­
dice de cada uno de los asuntos. 

Desde luego que si el programa despertó re­
sistencias entre los maestros, hay que reconocer 
que buena parte de la culpa la tuvieron estas 
actividades enumeradas con tan prolija meticu­
losidad. las que se presentaban en cada caso 
como una montaña que el maestro se creia en 
la obligación de escalar hasta su más alta cima. 
Y el exceso de trabajo escolar y extraescolar 
que esa errónea interpretación impuso a alum­
nos y maestros, y aun a los padres, sin que se 
advirtieran, en proporción, sus beneficios, dió 
pábulo a mil críticas fáciles y risueñas. 

Sin embargo, la enumeración de actividades 
es indispensable para establecer, cuando menos, 
el criterio con que debe interpretarse cada asun­
to, y aun para orientar la acción del enseñante. 
Pero desde luego, deben ser ellas reducidas a 
lo estrictamente necesario y posible en el co­
mún de las escuelas, y los nuevos programas 
deben destacar claramente que esas actividades 
tienen el carácter de indicaciones, de consejos y 
no de órdenes o de imposiciones. Lo que in­
teresa es sugerir al maestro inhábil el camino a 

recorrer, pero sin limitar el espíritu creador de 
quien posea recursos didácticos propios y sepa 
multiplicarse en el desempeño de su misión. Un 
catálogo excesivamente minucioso ahoga toda 
iniciativa personal, porque, desde luego, nadie 
se echa a buscar nuevas sendas cuando se cree 
en cierto sentido obligado a experimentar las 
que se le proponen. 

Entre las actividades consignadas en los ac­
tuales programas para cada uno de los asuntos, 
algunas son indispensables, como el dibuje, la 
colección de vistas, el mismo recorte; pero otras 
no caben dentro de la mayoría de las escuelas. 
como el modelado, la construcción, etc. 

Seguramente que los maestros, conveniente­
mente estimulados a buscar, habrán de encon~ 
trar otras actividades que reemplazarán con ven­
tajas a las que se supriman, con lo que ganará 
enormemente en contenido vital la labor del au­
la, porque una cosa es hacer lo que está indi­
cado y otra muy distinta buscar, experimentar, 
crear, movido de un noble afán de perfección. 

Es indispensable que en los nuevos programas 
las actividades sean como una invitación a los 
maestros a superarse a sí mismos, a seguir ade­
lante, a no cristalizar en formas definitivas por 
perfectas que parezcan. La perfección en los 
trabajos del aula reside, no tanto en la ordena­
ción exterior y aparente, cuanto en el impulso 
interior que dé a nuestra obra el encanto de una 
renovación constante. 



435 LA OBRA 

Clasificación gramatical de las oraciones 
PoR HUGO MORIS 

Hugo Moris es el pseudónimo que 11sa un inteligente y 
destacado director de escuela de esta capital . Colaborador 
y amigo de LA OBRA, con•tribuye desde sus columnas al 
estudio de la gramática y de nuestra lengua. 

A traués del artículo que va a leerse, podrá advertirse 
al estudioso serio e ilustrado. 

DOS puntos de vista principales tienen en cuen­
ta los gramáticos en la clasificación de las 

oraciones: el g1·arnatkal, es decir la palabra ais­
lada, y el lógico, o sea el valor ideológ ico de las 
oraciones . 

Estudiemos la clasificación gramatical. 
En general puede basarse en tres conceptos la 

clasificación gramatical: 
Teniendo en cuenta: 
a) la naturaleza del verbo . 
-b) el orden de colocación de los distintos tér-

1ni_n os esenciales y secundarios que la cons­
tituyen. 

e) que en su construcción intervenga el núme­
ro exacto de palabras necesarias para el 
pensamiento, o que para transmitir fuerza, 
vigor o belleza, se agreguen o se supriman 
términos. 

1.- Clasificadón de las oraciones según la natu­
raleza del. verbo. 

Los verbos, según su significado, pueden ser: 
transitiyos o actiYos, intransitivos o neutros, re• 
flexivos, recíprocos, pasi\"os, impersonales ( propios 
o impropios) y sustantivos o copulativos. Las ora­
ciones toman el nombre del verbo con que se las 
construye, y así se llamarán: oraciones transitivas 
o de ,·e.rbo transith·o, las contruídas con esta cla­
se de verbos; 01•aciones reflexivas o de verbo re­
flexh·o, etc., etc. 

A continuación ejemplos de cada una: 
a) 'l'ransitivas. 

1 . "El bizarro oficial las alas suelta 
De hermoso tornasol y terciopelo" 

(Villaviciosa) 
2. "Sólo en la bor rasca vemos todo el barro 

que se esconde en el fondo de un río ." 
(Ernesto Morales) 

b) Jntmnsitivas. 
1. "El arroyo que corre sin parar 

Vuelve, niña, a su origen , que es el mar." 
(J . Martín y Folguera) 

2. "Tal vez mañana, triste y abatido 
Por placeres vanos, 
Aquí Yendré perdido, 
De horrible tedio el corazón herido, 
l\Iustia la frente y los cabellos canos." 

(Rafael M. l\Iendive) 
e) ReflPxh"as. 

1. "El viejo general se sobrepuso a toda la 
fuerza de r;u indignación y miró con amargo 
desprecio a su diminuto rival." 

2. "Por esta vez quiero tomar tu consejo y 
apartarme de la furia que tanto temes, mas 
ha de ser con una condición: que jamás, ni 
en vida ni en muerte, has de decir a nadie 
que yo me 1·etiré." (Cervantes). 

d) Rec:procas. 
1. 'Ambos héroes - el de Salta y el de Mai­

po - se abrazaron estrechamente en aquel 
momento h istórico." 

2. "Los ex-condiscíuulos se cambiaron una mi­
rada de ternura y amistad, ante la desgra­
cia que de nuevo los unía." 

e) Pasivas. 
1. "Al Rey, Doña J uana quiere 

- O por pasiva, - es querido 
De Doña J uana, el rey." 

(Lope de Vega) 
2. "La virtud más es perseguida de los malos 

que amada de los buenos." (Cervantes) 
f) Impersonales. 

1. "Llora en mi corazón 
Como llue,Ye en la ciudad." (Baudelaire) 

2. "No ha mucho tiempo que vivía un hidal­
go ... " (Cervantes) 

3 . "En la estancia hubo fiestas que hicieron re­
vivir la tradición." ( M. Leguizamón) 

4. "Granizaba desde temprano, lo que hizo pos­
tergar la expedición." (J. Isaac) 

g) Sustantivas. 
1. "Los honores son una dádiva que te hacen 

los demás. E l honor es una conquista, es un 
tesoro que debes buscar en t us propias en­
trañas." (E. Mo1·al0~) 

2. "La palabra es el relámpago que se ve an­
tes de oir el trueno. (E. Morales) 

Il.-Ola'lificación de las oraciones según el orden 
de colocación de sus términos. 

E l que habla o escribe, lo hace sin la preocu­
pación de que sus palabras o sus ideas, se exte­
rioricen dentro de un orden determinado; las_ ideas 
asoman. a nuestra mente según nuestra situación 
de ánimo, s0gún el modo particular de ser de ca­
da uno, sin tener para nada en cuenta lo que pre­
ceptúa la gramática sobre prelación de unas pala­
bras con respecto a otras . Do lo dicho. surgen dos 
clases de construcción de lo3 pensamientos: uno 
espontáneo o natural, empleado en nuestra diaria 
comunicación con nuestros semejantes; otro, arti­
ficial y rígido que ha de sujetarse a normas ~•-ra­
maticales. Ambos tornan su nombre en la prnpia 
forma de e.·presióu, y se designan: el primero na-
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tural, indirecto o figurado, y el segundo artificial, 
dir<-cto o Jóg-ico. 

Las formas de expresión, dentro de la construc­
ción natural, varían al infinito, y ésta es, preci­
samente, una de las más sobresalientes caracte­
r!sticas de nuestra lengua: su elasticidad permite 
una amplia variedad de formas en la expresión de 
un mismo pensamiento. 

En cuanto a la expresión directa o lógica, no re­
conoce más que un orden, rígido e inflexible, y 
que los preceptistas llaman precisamente: orden 
lógico. Este orden exige que las oraciones obe­
dezcan a los siguientes preceptos: 1 º) el sujeto 
ha de preceder al predicado (o al atributo); 2º 
dentro del sujeto, el sustantivo deberá seguir a 
los artículos y adjetivos determinativos, a la vez 
que preceder a los calificativos; 3º) se colocará 
el verbo con sus adverbios, y finalmente los com­
plementos de aquél en el siguiente orden: direc­
to, indirecto y circunstancial. Las interjecciones 
deben preceder a toda la oración, y los vocativos 
no tienen lugar fijo en la construcción: pueden ir 
al principio, en medio o a l final del pensamiento. 
La sola enunciación de estos principios, hace más 
que imposible su observancia en la conversación 
diaria. 

Véase, en el siguiente pensamiento de Cervan­
tes, la soltura y elegancia que le trasmite la cons­
trucción natural en que el autor lo dió a luz y 
compárese luego con la rigidez y frialdad que re­
sulta de su construcción directa: 

a) Construcción natural.- "En las quiebras de 
las peñas y en los huecos de los árboles, formaban 
de las peñas y e nlos huecos de los árboles, ofre­
ciendo a cualquiera mano, sin interés alguno, la 
feliz cosecha de su dulcísimo trabajo." 

b) Construcción directa•- Las abejas solícitas 
~• discretas formaban su república en las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los árboles, ofre­
ciendo la cosecha feliz de su trabajo dulcísimo a 
cualquiera mano, sin interés a lguno. 

En resumen : según la forma en que se constru­
yen las oraciones, ellas pueden ser: directas o in­
versas. Las primeras son las que ajustan la colo­
cación de todos sus términos a un orden determi-

~·············· .. ······················••=••································· .. ········ .. ··' i A p u N T E S, E J E R e I e I o s i 
1 y PROBLEMAS CRAFICOS i 
i -•- i i ¡ 

ARITl\~ETICA j 

Josefina Long 
Es la serie mejor graduada para los 

grados 3.º, 4.0
, S.º y 6.• 

• 
Es el texto que lo auxiliará en todas sus clases 

y le permitirá renovar sus ejercicios. 

Precio del ejemplar . . . . . . $ 5. -
En nuestra Admini~tración 
y en las mejores librerías. 

; 
¡ 
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nado que se llama orden lógico. Las segundas suli 
las que en más o en menos se apartan de aque l 
orden. 
TU.-Clasificación de las oraciones, según la ¡,ro­

porciún de sus términos, con relación a los ne­
cesarios <'ll la expresión clcl ¡lensamiento. 
Un mismo pensamiento puede expresarse de 

tres maneras diferentes, teniendo en cuenta el 
número de palabras que en él intervengan, a sa­
ber: 

a) Con el número estricto y absolutamente ne­
cesario a la expresión. 

b) Con un número mayor de palabras que las 
indispensables. 

c) Con menos palabras que las que g rama tical­
mente convengan. 

Cada una de estas tres formas de expresión, da 
un nombre especial a las oraciones que así se 
construyan, denominándose respectivamente: or¡¡ ­
ciones explícitas o <'ompletas, ple.onás H<'as o sup<->'­
abundantes y elípticas o implícitas. 

l<ljrmplos de oraciones complrtas o explicita o;;.­

"Las a ves Yen su descubierto nido." (Ga r cil.~ ­
so) 

"Los hijos de mi amo dejar on un d ía los carta­
pacios en el patio." (Cervantes) 

"Pues es ma:vor miseria la pobreza 
Para quien se vió en próspera riqueza.·· ( Es­

cilia) 
E jem plos dt' oraciones pleonástica ,; o superabu.11 -

fümtt>s.-
"Yo, con mis propios brazos cavé e l pozo. •· 
"Yo, con mis propias manoi'! planté e l cedro .· • 

(Mario Bravo ) 
"Y traspusé a pie con mis 1>iernas la distancia 

que no quise recorrer en coche." 

Ejemplos de oraciones clíptiras.-

"La otra e rn roen u dita, pero gr aciosa : ( 1 ) ne­
gro el cabello como la endrina y más negros ( l ) 

los ojos." (Valera) . (1) omitirlo el verbo tm1ín . 
"Alguna vez se concedió a gentil es así romo er 

(1) de milag ros, el don de lo profecia ." (Caro l . 
( 1) omitido: don. 

"Mal amigo tanto daña 
Como a la nuez í1) la cizaña." (i\[z. de la Ro­

sa). (1) omitido daña. 
"Los montes nos ofrecen leüa de ba lde ; los ár­

boles, (1) fru tas ; las viñas, (1) uvas; las huer­
tas, (1) horta lizas; las fu entes, (1) a gua<: ; los 
ríos, ( 1) peces, y los vedados, ( 1) car.a ." ' ( Cer­
,·antes) . ( 1) omitido nos ofrecen. 

Téngase en cuenta que las palabras que sobran 
en las construcciones pleouásticas, como las qu~ 
se omiten en las elípticas sobran o faltan única­
mente para la construcción gramatical , pero que 
tanto el exceso como el defecto, dan en sus casos 
respectivos, fuerza, belleza y soltura a l pensamien­
to. 

Estas construcciones - pleonásticas y elíptica s 
- toman sus respectivos nombres, en dos fi guras 
de construcción: el pleonasmo y la elipsis. 

Nota.- Muchos autores incluyen en la clasifi­
cación gramatical, las oraciones slmplt>s y com­

puestns, según que el pensamiento SP expreSP ron 



Ll\ OBRA 

CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

La salvación de la democracia 
Max Scheler, el filósofo alemán de nuestros días tempranamente des" 

aparecido, es una de las mentalidades más robustas de la Europa moderna. 
Sus obras han alcanzado amplia difusión en nuestro idioma merced a las 
traducciones de la Revista de Occidente, especialmente esta conferrncia 
sobce "El saber y la Cultura", que es como la quintaesencia de todo un 
sis(ema intelectual. "La materia ideológica, condensada y llena de alusio" 
nes, se resiste un poco a la inercia del que lee. Pero no creemos que esto 
sea, a la postre, un grave inconPeníente. La filosofía es siempre di/"ici/". 

La parte que reproducimos es simplemente la introducción del rctcrido 
trabajo, sus primeras páginas, pero ellas bastan para apreciar el total de 
la confere ncia, cuya lectura res[/ltará siempre provcchosísirna. 

L.\ dilecdón de hl Es ·uela de .\!tos Estudios, 
que, bajo el amparo y guía de los manes de 

1,essing, ha tomado en los úl timos años un vuelo 
.au notorio, me ha requerido para yue e n esta so­
lemnidad, y dentro de límites de tiempo muy ta­
sados , diga algunas palabras sobre "el Sabe r y la 
Cultura". Hace poco tiempo he tratado detenida­
mente, con aparato filosófico y científico, en dos 
extensas obras (La Univcl'sida<l r fa Escuda Po­
¡mlal' do Altos F.<;t.udios y Ensayo de Sociología 
•lcl Saber) las cuestiones indicadas, y al U•rmino 
ae la primera, concluía reclamando un nuevo ti­
po de instituto superior de cultura nacional y li­
brP, para personas que hayan rebasado Y!\ la edad 
PRtudi n·!til y ejerzan profpqionPs estables. No me 

~no o más Yerbas en modo pe1·sonal, explícitos o 
implícitos. Pero si se acepta el principio de que 
en, una cláusula existen tantas oraciones como 
rerbos en modo personal tenga la cláusula, lógi-

es posible satisfacer aquí al requerimiento, en fo1· ­
ma de tesis fundamentada. Ilastará, pues, con in­
dicar, en pocas y concentradas frases , algunas d e, 
las convicciones que he adquirido en mis estudios 
y en mi experiencia de la enseñanza y de la vida . 
convicciones que no dejarán seguramente de te­
ner importancia para los f ines que persigue una 
Escuela de Altos Estudios. 

Pero antes de cuanto yo haya de decir como fi­
lfü;ofo, de> jadme e:,presar la impresión casi dolo­
rosa que sobre mí ejerce el momento, este momen­
to nuestro, lleno de escollos enigmáticos. ¡ Nunca. 
en ningún tiempo de lo. historia por mí conocida, 
fué más necesai'ia la formación alquitarada de 
una élit<' directorn ! ¡ Nunca tampoco más difícil! 

co es cot1.cluil' que la orac1on es s iempre sin1ple, 
1rnes de tener d os, tres o más verbos, tendrá tam­
bit'!n la cl:ínsu la dos, tres o más oraciones: una 
para cada verbo. 

Ooucepto: se tiene en cuenta la palabra con prescindencia de las ideas. 

C:LASIFICACION 

GRAMATICAL 

DE LAS 

ORACIONES 

A.-
Naturaleza 

del 
verbo 

D.­
Según el 
orden de 
colocación 

de sus 
t érminos 

e.­
Según la 

proporción 
de sus 

términos 

~ 
Transitivas o activas 
Intransitivas o neutras 
Reflexivas 
Recíprocas 
Pasivas I Propias 

1 
! Toman el nombre del verbo con J el cual se constru yen 

1 Impersonale,, 1 Impropias 
l Su1etantivas 

Figuradas 

{ 
{ 

Sujeto (sustantivo y ad jetivo) 
Verbo y adverbio 
Complementos : directo, indirecto 

y circunstancial 
Interjecciones y Yaca ti vos 

LPnguaje natu ral 
Variedad de formas 

( Completas o explicitas Número exacto de palabras 

{ Pleonásticas o s uper­
abundantes 

Elípticas o implfcitas 

Términos de más 

Términos omitidos 
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Este trágico aserto es aplicable a todo el orbe, 
porque lo es a toda esta desgarrada época, cuyas 
masas ya apenas son susceptibles de dirección. 
Pero permítaseme añadir que, aun cuando mire­
mos las cosas comparativamente, el contraste en­
tre la necesidad y l a dificultad de realizar lo ne­
cesario, resulta todavía muy grande en nuestra 
patria, en Alemania. Somos hoy como una selva 
virgen, en donde la unidad de la cultura nacional 
está casi perdida por completo. Yo no soy ni pa­
so por sc;r un hombre hostil a las ideas de la ilus­
tración (aufkliiruug-), y m enos aún a lo que la 
ideología positiva ll ama "progreso". Pero no en­
cuentro otras palabras para expresarme: un ver­
dadero terror se apodera de mi ante el creciente 
abandono de las libertades y la pérdida de la sen­
sibilidad, crepúsculo gris e informe en que, no 
sólo éste o aquel país, sino casi todo el mundo ci­
vilizado, se halla en grave peligro de hundirse, de 
ahogarse lentamente, casi sin darse cuenta. ¡Y, 
sin embargo, la libertad , activa y personal espon­
taneidad del centro espiritual del hombre - del 
hombre e n el hombre -, es la primera y fun da­
mental condición que hace posible la cultura, el 
esclarecimiento de la humanidad! 

Dirijamos una ojeada al mun do actual. Rusia: 
un index lihrorum prohibitorum, remedo del de 
la Iglesia romana medioeval, donde están inclui­
dos los dos Testamentos, el Corán, el Talmud y 
todos los fil ósofos, desde Thales hasta Fichte. 
Ningún libro en que la palabra "Dios" figure 
puede pasar la frontera. Sólo las ciencias inme­
diatamente utilizables t écnica, higiénica y econó­
micamente, son admitidas, conforme a la desacre­
ditada teoría marxista y pragmatista de la rela­
c ión entre la ciencia y la economía. El marxismo, 
deshecho hoy más que nunca por la crítica, es ce­
remoniosamente exaltado a l rango de dogma de 
un gran im perio. Quémanse solemnemente los es­
critos de la ve jez de Tolstoi. Como contrafigura, 
Norteamérica . Aquí, un movimiento que se titu­
la "fundamentalismo", porque pretende elevar la 
Biblia, en el sentido de la inspiración literal, a 
fundamentación absoluta del saber y de la vida. 
Basado en esta idea, un poderoso movimiento po­
pu lar, que pide nada menos que un veto legal a 
la enseñanza de la teoría de la descen dencia, en 
cualesqu iera de sus formas (lamarkismo, darwi­
nismo, vitalismo), y a toda investigación sobre 
ella dentro de los establecimientos sostenidos por 
el Estado. Una instrucción universitaria que, en 
cuanto se apoya sobre intereses económicos y :fun­
daciones privadas, hállase en humillante depen­
dencia r especto de los donantes: éste o aquel con­
sorcio del pétroleo, del gas o de la banca. Por 
mucho que Upton Sinclair haya podido exagerar 
e n su libro El paso de parada, libro digno de ser 
leido, es seguro que acierta en cuanto a la cons­
titución fundamental de este modo de realizar la 
instrucción, la cultura y la investigación. En Ita­
lia: un movimiento nacionalista, el "fascismo", 
que, en nombre de cierto sedicente activismo o vi­
tali smo, pueril Y módicc, cultiva violentamente 
desde arriba, una filosofía de la historia, fraseo~ 
lógica, hueca Y literaria; una filosoffa que consis-
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te en ensa lzar sistemáticamente la historia Ital ia­
"ª; una fi losofía desprovista de todo nexo serio 
con las grandes trauic10nes de la filosofía autén­
tica, la cual es algo más que "literaria", y con 
las ciencias positivas, pero llena de genuflexiones 
sin fe, que sus directores prodigan ante la Iglesia 
romana, con intención puramente tradicionalista ; 
es decir. ante la Iglesia romana, no como venera­
ble instituto, depositario de la verdad y la salud 
uni ve n,ales, sino como simple elemento de la his­
toria italiana y casa solar del Dante; todo según 
el modelo de la frase de Maurice Darrés: "Je 
su is athéiste, mais je suis catholique". En España: 
uno de los espíritus más nobles y veraces, Una­
muno, expulsado del país; las universidade~ lu­
chando duramente por la existencia contra un 
arrogante clericalismo. En Alemania, cuyas Uni­
versidades, institutos libres y nobles, consagrados 
al estudio serio de las especialidades científicas, 
han mostrado hasta ahora una inflexible resis­
tencia a los llama dos "movimientos populares" y 
sus ideologías; en Alemania tenemos que registrar 
el fenómeno, por demás extraño, de una revolu­
ción que - contra la costumbre de todas las au­
ténticas revoluciones de la Edad Moderna - ha 
robustecido considerablemente el poder de la Igle­
sia romana, hasta el punto de que ésta imponga 
en Baviera un concordato con nuevos ligámenes 
para lfl. escuela Y aun para la Universidad, y que 
amague también en Prusia con otras transaccio­
nes por e l estilo. Una t endencia, poco digna, a 
la sumisión, salvación y reclusión del alma en un 
bello sistema estilizado, "hermosa concha", co­
mo lo llama atinadamente Carlos J asper, se ha 
apoderado de importantes sectores de la juventud 
- juventud romantizante, que no carece de no­
bleza, pero que se abstiene de averiguar si este 
movimiento neocatólico es, además de bello, ajus­
tado a la verdad y a la realidad -, como si en 
m edio de un terremoto la gente quisi era ampa­
rarse bajo aquel edificio que, en Europa, ha arros­
trado más veces las tempestades de los tiempos 
Y ha demostrado la más firme r esistencia a las 
oscilaciones del suelo . Todos huyen y corren ha­
cia allí, no en busca de un cultivo del alma. del 
c~Itivo que corresponda a l p1·opio destino, a l pecu­
har modo de ser Y a la seria y objetiva cultura 
de la época, sino en busca de muy otra cosa : de 
un amo que les prescriba lo que hay que pensar, 
hacer Y omitir. Y taro bién, fuera de este movi~ 
miento, óyes(l constante clamor en demanda de 
conductores. Parece ya alborear el tiempo que 
Herbert Spencer presagió en su lecho mortuorio : 
"El soc ialismo tiene que venir, y vendrá; pPro ha 
de significar la mayor desdicha que la humanidad 
haya visto hasta el presente; no habrá ningún 
hombre que pueda hacer lo que quiera, sino que 
cada cual hará lo que se le diga". Convengo en 
que, para las Universidades a lemanas, no es to­
davía grande el peligro que representan los ata­
ques a sus viejas libertades, ataques favorecido¡¡ 
directamente por el predominio parlamentario de 
los partidos, asi como por la actitud autoritaria de 
los j efes de partido, que, desgraciadamente, ne 
puede decirse coincidan, ni siquiera parcialmente, 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

. Bucich Escobar: LAS RELIQUIAS DE SAN MARTIN 

Los trabajos históricos del señor Bucich Esco­
bar, trabajos de divulgación, de investigación epi­
sódica, ligeros, ágiles, y no por eso menos sólidos 
o valiosos, le han conquistado ya un lugar desta­
cado en el mundo de nuestros estudiosos. A su 
ya larga bibliografia, viene a agregarse un nuevo 
folleto titulado "Las reliquias de San Martín en 
el Museo Histórico Nacional", que contiene "frag­
mentos de una descripción integral de las colec­
ciones del Museo Histórico Nacional". 

El señor Bucich Escobar, en su carácter de 
Subdirector del Museo nombrado, fué el organi­
zador de las nuevas salas creadas últimamente en 
la vieja casa del Parque Lezama, lo que, unido 
a su vocación de historiador y a sus amplios co­
nocimientos, da particular relieve al trabajo que 
tenemos entre manos. 

Se trata de un folleto de cincuenta páginas, de 
las cuales puede decirse que la. mitad, exactamen­
te, se dedican a la reproducción fotográfica de 
las r eliquias de nuestro Gran Capitán que se en­
cuentran en el Museo, as! como de cuadros que re­
cuerdan los principales acontecimientos ·en que 

con las cimas de la cultura y del espíritu alema­
nes - y ello, en verdad, no por motivos perso­
nales, evitables y fortuitos, sino por hondas cau­
■as históricas, relacionadas con el moderno des­
envolvimiento de Alemania y el constitutivo divor­
cio en que viven el poder y el espíritu. Tenemos 
ya en Prusia - es cierto - y en otros lugares, 
un par de catedráticos marxistas; tenemos tam­
bién la institución, bien contraria al espíritu uni­
Tersitario alemán, de las llamadas "cátedras de 
concepto católico del mundo", establecidas en 
Universidades desprovistas de facultad de Teolo­
gía católica. Pero, en general, los partidos y sus 
jefes han tratado hasta ahora la libertad de in­
vestigación con plausible reserva. ¡ Ojalá sea siem­
pre así! 

Si se mira en conjunto la masa de hechos de 
que acabo de dar tan sólo algunas muestras, es 
lícito sacar de ellos una enseñanza: si es Induda­
ble que los nobles poderes de la razón, de la fi­
losof!a y de la ciencia, se han encumbrado en la 
historia de Europa merced al proceso que emanci­
pó el trabajo de todas las formas de opresión y en 
conexión estrecha, indisoluble, con la démocracia, 
no menos indudable es que hoy esta conexión se 
ha tornado, en principio, harto "problemática", 
no sólo para la ciencia positiva, sino, en grado 
1umo, para aquellas formas del saber que por su 
lndole filosófica constituyen propiamente el "sa­
ber culto". Las terribles pretensiones de la vida, 
la lenta transformación de una liberal democra­
eia de ideas en una obtusa democracia de masas, 
de intereses y de sentimientos, aumentada aun 
ruá s por la extensión del derecho electoral a las 

fué actor y que decoran también las salas que le 
están destinadas; y la otra mitad a la evocación 
de la vida del héroe en la parte y en el aspecto 
relacionado con esas reliquias. Pasan as!, para 
el lector, en visión rápida, revividas con cariñoso 
empeño, su vida pública y su vida privada en sus 
hechos salientes. 

Pero si agradable resulta recorrer las salas 
sammartinianas en la amable compañía de este 
ilustrado cicerone, no resulta lo mismo el enterar­
nos de que una. gran cantidad de reliquias del Li­
bertador se han perdido o están hoy dispersas en 
poder de extraños, por todo el mundo. "La pu­
blicación del señor Bucich -dice la Dirección de 
8an Martin, Revista del Instituto Sammartiniano, 
en cuyas páginas apareció primeramente el tra­
bajo hoy recogido en folleto- actualiza el tema 
de las reliquias del Héroe y tal circunstancia nos 
permite formular un voto para que todos los po­
seedores de recuerdos sammartinianos los pongan 
a salvo de las ruinas del tiempo entregándolos o 
al Instituto o al Museo Histórico Nacional, por 

mujeres y adolescentes todavía a medio formar, 
democracia en la cual los directores no son sino 
exponentes destacados de los instintos colectivos 
dominantes (ya nacionales, ya eclesiásticos, Ya co­
munistas) son una razón esencialísima de que la 
"cultura" sea hoy tan dificil, y a la vez tan abso­
lutamente necesaria, como enérgica resistencia de 
élites auténticamente cultas contra las corrientes 
indicadas. Verdad es que la democracia no ha 
enaltecido siempre, en la historia, a la cultura y 
a la ciencia. Pensad en Sócrates y en Anaxágo­
ras. Pensad en la evolución del Japón moderno, 
que ganó el rango de primera potencia sólo me­
diante una especie de despotismo ilustrado del 
emperador, que, asistido por una pequeña élite, 
altamente cultivada, llevó a cabo toda la obra de 
civilización, desde las casas de piedras hasta la 
ciencia, a despecho de la democracia nacional, es­
tancada en obtusos prejuicios y tradiciones y des­
afecta a toda innovación. Sólo por un camino 
puede hoy la democracia salvarse a sí misma de 
la dictadura y salvar al mismo tiempo los bienes 
de la cultura y de la ciencia: lim!tándose a si 
misma, poniéndose al servicio del espíritu y de la 
cultura, en vez de pretender señorearlos. De otro 
modo, no queda más que una solución: una des­
pótica dictadura ilustrada que, sin tener en cuen­
ta el sentir de las masas, hostiles a la cultura, y 
de sus estados mayores, las domine con el látigo, 
el sable y el terrón de azucar. 

El saber y la cultura 

Trad. de J. Gómez de la Serna y Favre. 
"Revista de Occidente" - Madrid. 
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cuyo progreso y crecimiento se interesa nuestra 
Institución" . 

El fo lleto que nos ocupa, aparte de su amena 
e interesantísima lectura, constituye una a modo 

de guia para recorrer las salas que describe, poi. 
que con las indicaciones que trae, ya puede el \ ¡_ 

sitante "Yer"' a lgo de lo mucho que alli se mue·. 
tra. 

Teodoro Palacios: PETALOS SUELTOS 
El P. Teodoro Palacios, de las Escuelas Pías, 

poeta de amplia difusión en el mundo escolar, aca ­
ba de lanzar a la circulación un nuevo volu men 
de poesías "originales e inéditas" que colecciona 
bajo el titulo de "Hojas Sueltas". 

Son, efectinrn10nte, hojas sueltas, las poesías 
de este libro, en el sentido de que no las une otro 
lazo que el de la buena vecindad; y así, a conti­
uuación de los tres Himnos Eucarísticos, escritos 
para el Congreso de 1!)34, viene una poesía anee· 
dútica, "Desando a su madre", y un trabajo de 
más aliento, "Las Lágrimas", lleno de aciertos y 
no exento de defectos ; y junto a "El Crist!ana­
miento", cuadro criollo, un "Canto a Fray Luis 
Bolaños", el dulce misionero de nuestra historia; 
y nn soneto a "La Linotipo", ( linotipia debió de­
ei r), y "Elogio de la música", "A Est rada", "La. 
confidencias de u na guitarra", "Canto a Gabriel 
y Galán", "El ceibo" , "La ú ltima hoja", " El ran­
cho"', y tantas otras . Pero si bien es cierto que no 
une estas composiciones la semejanza de los asun­
tos, porque aquí lo sagrado y lo profano, l o histó­
rico y lo novelesco y aún lo épico y lo lírico se 
confunden y se mezclan, todas, puede deci ,·se, es­
tán como enlazadas por la misma emoción fácil 
y sincera y por la m isma inspiración que brota 
a rauda les del alma del poeta. 

Estas poesías "nacieron de mi lira --nos lo di­
ce en el prólo;o- entre el zumbido de l a colmena 
escolar, que tan mal se aviene con la soledad que 
exigía Cervantes para esta clase de desa hogos del 
e:spiritu". Van estas poesías con los m ismos de-

fectos y las mismas virtudes de las anteriore_, 
agrega; defectos, decimos nosotros, que ya todos 
hemos perdonado al P . Palacios, en mérito de 
sus virtudes que todos hemos reconocido al llevar 
Y u tilizar en nuestra aulas tantas y tantas de suE 
composiciones. 

Pero si lo dicho basta para presentar este libro 
a nuestros lectores, no resistimos a la tentación 
de r eproducir una muestra, que tomamos de "El 
poema de la pampa": 

EL GAUCHO 

~lontado está en su pingo; ruenos vuela 
el pampero en sus fuertes embestidas, 
que el centauro colgado de las bridas, 
cuando corre buscando lo que anhela . 

E l poncho que es su escudo y su rodela, 
flota en la inmensidad como extendidas 
flámulas de banderas sacudidas 
por el recio huracán que abraza o hiela . 

Zumba el lazo en los a ires, cuando traza 
sus círculos de paz o de amenaza, 
y el disparo es tan fuerte y tan certero, 
que la bestia más chúcara y salvaje, 
en sus saltos de rabia y de coraje, 
cae a sus pies lo m ismo que un cordero . 

No es, pues, éste, un libro rn.ás en la lista d~ 
los de su autor, sino que tiene méritos y valore~ 
posit ivos que habrán de ser debidamente apreala­
dos por cuantos lo lean . 

P. O. T. 

Gervasio Melgar: PATRIA 
En un folleto de 16 páginas, que aparece en 

Campana (B. A.) como suplemento N. 0 1 de la 
Revista "Yunque", recoge el seño Melgar cuatro 
poesías - "Patria", "El Veneno", "Religión y 

Patria" y "Canto al Libertador San :Martín" -
premiadas con distintas distinciones en sendos 
certámenes literarios. 

En los cuatro trabajos llabla un gaucho viejo 
aconsejando a l hijo o al nieto con la voz d:i su 
experien cia y con palabras llenas de ternura y 
emociún ; de emo~ión y de tern;ira fáciles, dema­
siado fáciles, quizii.s, en ciertos momentos, por 
los recursos de que eclta mano para despertarlas. 
Desde lnego que esta observación, así como la 
otra que podría fo:·mularse diciendo que es muy 
abundante la imagen retórica común, quedan en 
~ran parte justificadas por la mentalid :1d de la 
!)ers0na que babia y aún por la forma que emplea 
para hablar, que es la propia del gaucho, con to­
das las deformaciones fonéticas y de otro orden 
o 1n ~1 :i' ! 'P e l idioma español en boca d 0 I hombl'e 

rle campo, claformaciones hoy ya convencionales. 
Hemos éiP decir que la lectura de los trabajo~ 

del señor Melgar resulta fácil y muy agradable 
por la natura l soltura de la versificación y por la 
elevación de sus ideas y la nobleza de su esplritu. 
P ero de bemos agregar que· de todas ellas, la que 
mú'l nos agrada es "El Veneno", no porque las 
otras estén mal, sino porque en ésta advertimos 
un más completo a juste entre el asunto, que 118 

es de tanto vuelo, ~- la forma sobre la cual ya 

hemo,; opinado . 
Tal vez sea mucho para salir de boca de u • 

gaucho, pero no hay imposibilidad real que I• 
impida, y si no las palabras, e l sentimiento es po­

sible . La poesía gauchesca artificial, que ha teni­
do tan gran cultor en El Viejo Pancho, y con'-!t~ 
que no olvidamos a ninguno de uue,;tros autores 
ya consagrados, ofrece todavía mucho campo don.­
de el trabajador honesto puede recoger óp1ma~ 
cosechas. E l señor :Melgar va por buen camino : 1~ 
cl0seamos 1.cda dase d<? ?·dtos . 
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lA ESCUELA. E~I ACCIOI 1 
La rea lización de las actividades de los alumnos 

MUCHO ha dado que hacer, y continuará dán­
dolo por algún tiempo, el cumplimiento dP 

las acth'ldadl"s escolares que los uuevos progra­
m11.s señalan en cada uno de los " asuntos" r¡ue in-
1·luyen. En el c rto plazo qne lleva la aplicación 
de esos programas aparecen ya, con respecto a h 
t"jecución de aquellas actividades, errores y vicios 
r¡ue €'S menester seo.u corregidos sin demora para 
t1ue no lleguen a cristalizar en artificios o conup­
telas perdurables, sm1ceptibles de producir una 
,Jesfiguración de la estructura didáctica que los 
programas en ensayo propician, y que no pueden 
,¡ervir, por lo tanto, como elemento útil para juz­
~ar el valor dí! las nuevas formas de trabajo es­
<>olar por cu:ra difusión abogan dichos programas. 

Ya hemos manifestado en esta página, bien qne 
diciéndolo con otras palabras :r de otra manera, 
que la prolijt-, enunciación de las actiYidade f1 rea­
lizables para el desarrollo de los "asuntos" cons­
lltuye como un programa máximo de aquéllas. La 
nutrida enumeraci6n que de ellas se hace en cad~. 
r·::i,so no comporta la imposición perentoria e inex­
•·usable de su total e jecución, pues ésta queda con-
1licionada a las posibilidades de todo orden qn e al 
naestro ofrezca el grupo f'srolar por él dirigido y 
!:l. escuela donde presta servicios. 

Con este criterio, mal podrán compaginarse los 
dos vicios que va mos a citar, demasiado difundi­
dos ya: a) 1::t exigrncia de trabajos abrumadores 
para hacer en los hogares, y en los que el niño 
resulta SPr el que menos trabaja, de donde nacen 
infinidad de cous<>cnencias desa~rnda hl <>s y dañi­
nas; bl la extensión del tiempo acorrlado a cada 
"asunto" con el fin de concluir for adamente t0-
das las activirlades indiradas, co'l lo cual hahrán 
de quedar eliminados en la pr,.'tctira todos los 
asuntos para. los ffll O no ha~·a qu edado ti f' mpo dis­
ponible dentro d<'l cnrso escolar. P.stos dos vicios 
no a<lmite n jm:tifir•ari<ín si , romo conesponde, se 
inte~prr>ta 1· rc>ali~ación <le las aeti\·idad es pro'.¡rn­
maé!as en la fonn'\ arriba expu!'sta. 

En otro aspecto, la rnali zación de la'l actiYida­
des sufre, en algunas escuelas, una equivocada 
int~r prelaci ··n <:: H" es mu y g rave, sin duda. Según 
Psta interp1·<>t~,.it1 , Pl desarroll o de los "asuntos" 
~e 'mee a r. í: p1·i·1 ,"' l'O el maestro explica punto por 
pUI f.o, mco,1; ,,¡,to l"~riones sucesivas dadas por él 
a la clase , 01 ron tcn ido de conocimientos que el 
:t unto ab::> rc"1: l¡,e"o, una ve, que esa exnlicación 
ha sido conc111·,11. o a medida que se termina la 
qu e c:rnciC'l'll " ,1 ca a parte, los a lumnos ejecutan 
las "actiYirl:ulr-'3". F.s evidentc qu e para quienes 
r ntienrlc>n d0 "~ ~ ll!Od o los pro,;ramas, t'\ ~ to□ r<'­
~nltan mws pro"ra mas dobles Y, desde luego, es­
,-,,samentc 1111rync¡ "' ll su espíritu, a la vez que des­
mezurad:\Hl "' I<' '" t<' ll ~""· 1 11 Ps Pl año no alran:m 
para sem r ja11t" ·,, ~o el 11· ri~¡>a·nas, uno ele cono­
·im1Pntoa . r tro de- a ·t i •lela des, cada uno ele los 

cuales requeriría todo el año para su cumpli­
miento. 

Tal interpretación, cYidentemente equiYocada, 
JlU<>dc y debe corrP.g!rse mediante una atenta <" 

inteligente lectura de los propios programas ofi­
ciales, los que son bastante claros y explicitos a 1 
respecto . 

Un tercer género de error se encuentra allí don­
de se ha pensado que, puesto que las actividades 
realizables las eli ~e o determina el maestro, la 
tarea se abrevia y simplifica escogiendo las mas 
ar:cesibles y rómodas, las que impliquen menor es­
fuerzo y cambio, las que puedan repetirse con uni ­
formidad y se presten a crear una rutina con l:1 
que reemplazarii.n a la rutina anterior. La posi­
ción es aqul, mús que errónea, viciosa; y el vicio. 
<loude ha comenzado a aparecer, reviste formas 
rlistintas se,;ún la escuela donde se lo descubra. 
En unas, todo el trabajo se reduce a dictacfos y 
cnpia'l que encubren verdaderos resúmenes para 
que en ellos estudien los alumnos; en otraR, el 
ma rstro provee a los niños de cuestionarios y los 
es~olares, siguiendo las indicaciones de la hoja re­
cibida, no hacen más que estudiar en los tPxtos 
~- esc ribir copias de sus páginas; en otras, la úni­
ca artivi<i"ld e jecutada es la de coleccionar fi~uras 
Y láminas que BP. amontonan, con orden o sin él, 
en carpetas, sobres o cuadernos especiales; etc . 
La nodal!dad es, como se ve, variable; pero en el 
fondo, el vicio es esencialmente el mismo: esque­
matizar, fosilizar la manera de moverse, crear una 
rutina estable y cómoda. Huelgan, por cierto, l0 f~ 
comentarios que caben; quédese cada cual con sil 
conciencia. 

No pretend<>mos recoger todos los casos existen­
tes de erróneas o viciosas interpretaciones y apli­
caciones de los programas en ensayo, pues ni nos 
r<>sulta t area grata ni nos sería posible agotar la 
nómina ele los ejemplos. Lo que queremos, eso 
sf dP todas veras, es llamar la atención de nues­
t1·0<1 l0rtores sobre la nmltiplicidad de formas quo 
está ¡¡dquiriendo el ensayo técnico que se desarro­
lla en las <>scuelas por obra de los nuevos progra­
mas. Y con este llamado de atención que1·emos 
fin iquitar la advertencia que implícitamente con­
tenía nuestro articulo del número próximo ante­
rior. el que ahora expresamos de un modo rotun­
do, di~iendo: maestros amigos, no escuchéis los 
cantos de sirena de los que, desde afuera o desdC'l 
adentro del campo escolar, pretenden ganar vues­
tro espíritu para dirigiros en el juicio que debe­

r ·i s exponer oportnnamente sobre los programas 
que ée ensayan. En YUc>stra labor encontraréis su­
firi0ntes Y só lidas razones para jnzgar las estipu­
laciones Y el contenido de dichos programas; vu<>::­
t:· 0 e ·periencia personal y la de vuestros compa­
ñero<; dirán la única palabra responsable y cono­
riente que quepa decir sobre aquéllos. Por eso. 
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maestros amigos, tenemos todos el deber de estu­
diar con seriedad los programas que se nos han 
entregado para su ensayo y de procurar aplicar­
los con la mayor fidelidad y capacidad posible. 
Hay que hacer en el aula lo que esos programas 
establecen, no lo que a cada uno de nosotros nos 
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parezca bueno o cómodo. Que sólo así tendremoa 
derecho para decir al final del año: esto no puede 
realizarse, aquello conviene modificarlo, estotro 
ofrece tales y cuales dificultades. 

De otro modo, nadie podrá entenderse porque 
se habrán hablado idiomas distintos. 

SUGfSTIONf.5 PA.RA f.L TRA.BAJO DIARIO\ 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS VESTIDOS 

Primero y segundo días 

La lana. 

Material ilustrativo aportado por el niño: lana 
13ucia y lavada, algodón, trozos de telas de lana, 
seda y algodón. 

Ejercicios sensoriales. En nuestro número an­
terior indicamos algunos. 

Procedencia de la lana. Recorrer entre otros 
animales: la oveja, la cabra, el carnero. 

Ex1>resar: La lana es el vestido de la oveja. 
¡Qué abrigado es el vestido de la cabra1 

Conversar sobre la esquila. Cuándo se practica 
y por qué. Cómo se procede . Describir láminas. 

Familia de palabras: esquila, esquilador, esqui­
lar, esquilado. Copia. Uso en frases . 

Ejercicios de lectura: 
Iniciemos la lectura a primera vista, con mo­

tivos relacionados con el asunto que se trata. 
Presentemos el texto escrito en el pizarrón, o 

bien, en hojas individuales . Esto último, si bien 
involucra una tarea más, por parte de la maestra, 
compensará la labor de ésta por el interés y el 
aprovechamiento que sus alumnos denotarán. 

Recomendamos el uso del mimeógrafo econó-
mico. 

Procederíamos así: 
1 º Lectura silenciosa. 
2 º Comentario mediante preguntas hábilmente 

diri gidas. 
3 º Lectura colectiva. 
4 º Lectura individual . 
He aquí un trozo adecuado: 

¡Bee! ¡beee! ¡beee! 

No grites tan lastimosamente, linda ovejita. 
No te harán daño. 
Sólo quieren quitarte el vestido . 
¿No te produce, acaso, mucho calor? 
Cuando llegue el invierno de nuevo, la tupida 

lana, conservará · el calor de tu cuerpo. 
Para leer a los niños. 

"El del tupido vellón", del libro Gorjeos. 
Observar : 

La lana sucia y la lana lavada. 
Observarlas y expresar sus cualldades por com­

paración: obscuro - blanca; grasienta - limpia; olor 
desagradable - no tiene olor. 

Otras cualidades de la lana lavada: suave, fina, 
caliente, liviana. 

Utilidades de la lana. 
Vocabulario: tela, género, tejido; hilos. colcho-

nes, almohadas. 
Familia de palabras. 
Hilo, hilandera, hilandería, hilar. 
Colchón, colchonero, colchonería, colchoncito. 
Almohada, alm0hadón. 
Observación. 
¿ Cómo se hacen los colchones? 
Se habla de cardar la lana. Para qué. Cómo es 

y cómo funciona la cardadora. 
Confección de la funda y tela que se úsa; útile1 

que emplea el colchonero y cómo procede. 

Tercero y cuarto días 
La oveja. 

Profusión de láminas: carneros, ovejas, corde­
ros. 
Construcción y conversación. 

En la mesa de arena, representar un rebaño en 
el campo. 

Material: Un papel verde para simular la hier­
ba; unos arbolitos dibujados y pintados, en car­
tón; figuras de ovejas, corderitos, carneros, perro 
ovejero; silueta de un pastor. 

Instalados los niños alrededor de la mesa, uno 
a uno, van animando la escena, mediante la colo­
cación adecuada de su figurita y expresando su­
cesivamente: 

La ovejita come hierba . El corderito está al la­
do de su mamá. El cordero bebe en la laguna. Es­
ta ovejita se aleja del rebaño. Este corderito co­
rre para alcanzar a su madre. Una oveja bala; 
llama a su hijito. El perro ovejero cuida el re­
baño. El pastor descansa a la soml:5ra áe un ar­
-bol. Etc., etc. 
Ejercicios de vocabulario. 

Acciones.-La oveja: pace, come, bebe, bala, 
trisca, topa, salta, corre . 

El perro: cuida, vigila, corre, reúne, ladra. 
El pastor: lleva, cuida, guía, descansa. 

Para leer a los niños. 
P ágina N. º 102 del libro "En torno mío", de El. 

L. de Nelson. 
Expresión g'ráfica .. 

Dibujar una oveja. 
(Ver 1 º Sup. en nuestro número anterior). 
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Dictado. 
El r ebaño pace en el campo. 
El perro ovejero vigila atento. 
El pastor descansa bajo un árbol. 

Ejercicio de lectura. 
El corderito <lesobediente 

¡Be! ¡be! baló la ove ja . 
Cuidado con salir . Acabo de ver al lobo. Anda 

en busca de comida. 
Pero, en un descuido de la mamá, uno de los 

corderitos sa ltó por la ventana. 
-¡ Qué bien se está aq ui ! - baló. - ¡Viva!. .. 
No pudo continuar. En ese momento vino el pi­

caro lobo, que espiaba escondido. 
En unos pocos bocados se lo comió. 
Este es el cuento del corderito desobediente. 

(Del libro "PriJTiera s luces", de S. E guren) 
Para narrar a los niños . 

El pa stor mentiroso. (Fábula). 
Canto: Te ngo una ove jita blanca, por H. S. 

Mutoni. 

Quinto dia 

La sPda y el gusano. 
Material ilustrativo: Trozos de tela, hilos, pun­

tillas, cordones de seda . capullos, hojas de more­
ra, lámina s que r epresente n gusanos y mariposas. 

Buscar en una caja que contenga trocitos de 
telas, todos los de seda. 

Indicar sus calidades: brillante, suave. fuerte. 
Aprovechar la vari edad de muestras para hacer 

distinguir colores. Sedas lisas y estampadas. 
Nombrar las cosas hechas con seda: prendas de 

vestir, cintas, sombrillas, bordados, aplicaciones 
eléctricas (cordones). ¿ Cuándo usamos vestidos 
de seda? ¿ De dónde proviene la seda? Con la sen­
cille z que el grado intelectua l de los pequeños re­
quiere, nárrese en forma amena la maravillosa 
vida del gusanito de seda. 

En su oportunidad, se podria solicitar al Minis­
terio de Agricultura de la Nación o a la Facultad 
de Agronomía y Veterinaria, huevos o gusanitos, 
que se criarían en la escuela. Solicitar a los alum­
nos de 5 º y 6 º grados el envío de una carta ha­
ciendo el pedido. 
Para c.jercitar la memoria. 

El gusano · de seda y la araña 
(Fábula) 

Trabajando un Gusano su capullo 
La Araña, que tejía a toda prisa, 
De esta suerte le habló con falsa risa, 
Muy propia de su orgullo: 
-"¿Qué dice de mi tela, seor Gusano? 
Esta mañana la empecé temprano, 
Y ya estará acabada a mediodía. 
Mire qué sutil es, mire qué bella ... " 
E1I Gusa no con sorna respondía: 
-"Usted tiene razón: ¡ Así sa le ella!" 

Tomás de friarte• 
Canto : El gusanito de seda, por E. Escobio . 

Sexto dia 

El lino y eJ al~odonero. 
Mostr a r lá minas que los representen. Capullos 

de algodón . 
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Semillas, harina y aceite de lino, algodón en ra­
ma, telas de hilo y algodón ( material aportado 
por el niño) . 

Cualidades del al godón: blanco, suave, blando, 
caliente; chupa el a gua. 

Las t elas de hilo y de algodón. 
¿ Qué prendas se hacen ? ¿ Cuándo las usamos? 

Observación. 
-¿ Cómo hace mamá una cataplasma? 
-Juanito se lastimó una rodilla. ¿ Cómo lim-

piarías su herida? 
ActiYidad manual. 

Deshilado. Para las mnas: Hacer carpetitas o 
s!lrvilletas sacando hilos de los bordes. 

Hacer muestrarios con distintas clases de telas. 
Dictado. 

Las t elas de hilo y de algodón se usan en ve­
rano. 

Las de hilo cuestan mucho más que las de al­
godón. 

Séptimo, octavo, noveno y décimo días 
Quiénes confeciconan los , ,astidos. 

Jugar "al taller de la modista o del sastre ." 
Se podría instalar un taller. 
Utiles y elementos que se necesitan: m esa de 

trabajo (el escritorio o la mesa de arena); sillas; 
materiales indispensables para la costura:: te las, 
carretes de hilo y de seda, tijeras, dedales, agujas, 
alfileres, cintas métricas, tizas para marcar, etc. 

Enseñar a colocar cada cosa en su lugar, incul­
cando así hábitos de orden y prolijidad: Los ca­
rretes en una caja; las agujas y los alfileres en 
almohadillas; los géneros doblados y apilados, 
etcétera, etc. 

El aporte del material indicado suscitará con­
versaciones y variados ejercicios de vocabulario y 
elocución. 
La aguja. 

Enhebrarla y expresar: Tomo la aguja por el 
cuerpo; paso el hilo por el ojo; pincho la tela con 
la punta. 

Las a gujas sin punta no sirven para la costura. 
Acciones que se realizan con la aguja; enhe­

brar, pinchar, coser, bordar, zurcir, vainillar. 
Cualidades de la aguja: es de acero, es dura, 

quebradiza, útil . 
Compara r distintas agujas, para dar nuevas cua­

lidades: fina, delgada, gruesa, corta, larga. 
¿ Quiénes usan agujas? Modistas, sastres. col­

choneros y ta piceros por su oficio; pero todas las 
mujeres deben sa ber coser. ¿Por qué ? 
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Arreglos que nuestra ropa requiere : zurcido, co­
ser botones, cintas, dobladillos, etc. 

Consej os. Cuidado que debe tenerse con las agu­
ja s (peligro que ofrecen) . No llevarlas a la boca. 
No dejarlas sobre las camas . 

La s a gujas enmohecidas . 
E l dedal. 

Nombres : tapa, boca, borde. 
<.,---i1alidades: tiene hoyitos, dur o, hueco, liso por 

dentro, ru goso por fuera (indicar por que se ha­
cen así ) . 

¿ Pa ra qu é se usa el dedal ? ¿ Dónde se coloca? 
I ndicar el dedo mayor o medio de la m a no dere­
c ha . 

Dis t intas clases : celuloide, meta l, pla ta, h ueso . 
P ar:i ejercitar la 1nemori11. 

El alfiler. 

El dedal 

Mi dcdali to ea de cob re 

pe ro yo lo quiero mucho 
porque es como yo, pobre, 
traba jador y feúcho. 

Trabaj a dor y va liente, 
h unde la a guja en la tela 
clavá ndola con su frente 
picadit a de viruela. 

Mi dedalito es de cobre 
pero yo lo quiero m ucho ... 

G. Uerdiales. 

No:mbres: cabeza, cuerpo, punta. 
Cualidades de cada una de sus partes . Cabeza: 

1•edonda; cuerpo : derecho ; punta : afilada. 
¿ Qu iénes usan alfileres ? ¿ Para qué! 

444 

Consejos. No debe usarse alfileres en la ropa . 
Las personas desp roli jas usan al fil er es. 
Los alfiler es no deben reemplazar a los botones. 
Es tas fra ses pueden escriuirse como e jercicios 

de co pia o dictado. 
Las tijeras . 

Enseña r a toma r las tijeras y a cortar. 
Hacer s imultá neamen te los ejercicios de voca. 

bulario s iguientes escribiéndolos en el pizarrón, 
para luego se r cop ia d os en los cuadernos: 

Nombres: piernas, ojos o anillos, hojas, puntas. 
Cuali<lades : son de a cero, bor de de aden tro, afi­

lado ; borde de afuera, romo . 
¿ Para qué se ut ilizan las t i j eras? ¿ Qué corta­

m os con ellas? ¡, Qué otr os obje tos sirven para 
cor tar? 

Tij eras afiladas y desafiladas. 
Peligro que ofrecen la s t i jeras en man os de lo~ 

niños . 
l 'ara ejercita r la m emoria. 

La t ij era de mamá. 
(Poesla de G. Berd ia les) . 

F,jf'rcicio d<' Jectm•a , 

Un lindo regalito 

Toma, Carm !?n<'ita. éste es m i regalo 
jo mamá . 

Quité apurada el pa pel que !o en volvía . 
¡ Qué lindo costurerit o ! 

m d i-

No falta nada en él : ti j e ras, carretes. deda l , 
agu jas. 

¡ Gracias, mamá ! '.\Ii primera la bor, eerá para 
ti, ¿ quieres ? 
Tniciar el ,iue¡:e . 
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Cinco o seis niñas oficiar á n de: modistas, ofi­
d alas, a prendizas, clientes. 

Las dem ás alumnas comentan, opinan, pregun­
ta n, hacen obser vaciones oportunas. 

Llega la client e: desea encargar un vestido pa­
r a s u n ena (muñeca). 

Se entabla un diálogo entre la modista y la 
diente . P odríamos dejar librada a la viveza Y ha­
bilidad de las alumnas elegidas, la conversación 
q ue sobre la elección de la tela (ver muestrarios) 
y f igu r ines , cos to, etc., sostendrán. 

S e toman las medidas con la cinta m étrica y se 
a nota n , expresando: largo del vestido, cintura, la r­
;;o de talle , largo de mangas, puño, etc. 

Se simula r ealizar las distintas ac·ciones pro­
J) ias de u n taller : cortar, medir, probar, coser , 
]>l a ncha r. 

:,e form ula n frases indicando el nombre y la 
arcióu qn e r ealiza cada un a y se escriben en el pi­
zarrón . 
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Canto: Las modist illas, de A. N. Rocca. 

Vestidos antiguos y de otras regionei<. 

.:\ctividad manual. 

P ara vestir la silueta publica da eu n uestro nú­
mero anterior: recortar copias de las figuras in ­
terca ladas en el texto . 

Undécimo clía 

E l zapatero. 

Hagamos que el nmo diga cuanto ha v isto en 
el t a ller del zapatero y qu e lo imite. 

Nombre de las herramientas que usa : mar tillo, 
trincheta, lezna, horma. 

Materiales: clavos, suela, cola, hilo. 

Acciones que e jecuta: corta, gol pea , clava , com­
pone, lustra. 

Cantos : El zapa terito, de P. Cima glia . 
Zapa tero, de P. Roma no . 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS ALIMENTOS 

La par t e de este as unto que desarrollamos en 
._.¡ presente n úmero la distribu iremos t ambi én, co­
mo la anter ior , en diez d ías, que corresponden a 
la segm1d ::,. qu incena de ag-ost o . 

Primer día 
1-}I <'oncjo--Observación del conejo ; los carac­

teres ext erio res más notables : la s ore jas, la piel, 
las ex tremidades. Observación de los d ientes, com­
paración de los incisivos con los nuestrbs . Peligro 
de estos animales para la huerta . Seña la r las ana­
log ías de l,1 a li mentación del conejo con la de la 
,·a ca , y la ove ja. Citar las hi er bas y hor talizas 
de que se a limentan. E l cone jo dom éstico y el sil­
vestre. 

Consegu ir pieles ele conejo; dis tintos colores; 
€mpleo que se _hace de ellas . 

Cítense las a nalogías de l conejo eon la li ebre ; la 
-l' a r ne y la p iel; lugares e n qu e v ivcn; costumbres. 

l<1jecución.-Const rui r la con ejera. Dibujar y r e­
c ol'tar siluetas de conejos . 

Dibu jo. 

\Toca.bulario . Nombres : Madriguera, gazaper& . 
gazap o, delantera, trasera. 

Cualidades : dañin o, veloz, m ovibles , suaTe. 
Acciones : roe, excava, destruye. 

Xarl'ad ún: Nü.nese o léase e l cuento "Las peri-· 
pecias de Chipón" que figura , en el libro "Quiero 
l eer 1Jien'" , de V. i\Talharro . 

L<•cturas : "Las conejeras" y "Problema aclara­
r:o" , del libro Tuiotivos de la gran ja y "Por des­
obediente" del texto Gor je os . 

Dictado.-Los conejos r oen contín ua mente . So n 
t ímidos pero dañinos. L os conejos silvestres v iven 
en mad r igueras que ellos m ismos hacen en la t ie­
rra . 

Los conejos nos da n su carne y su piel suave y 
cedosa . 

Se~udo y terce1· días 

El pes<·mlo y los peces.- La observación se hará 
más in teresante viendo los e jemplares de la pece­
ra . Observa r la fo rma del cuerpo a da ptada a l me­
dio en que viven. Las cscam'.l.s. Las a letas como 
111edio de locomoción. P n:iel que desemp ié' ña la co-
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la. El esqueleto de los peces. Observar cómo man­
tienen la boca continuamente abierta para que en­
tre el agua (cuéntese cómo respiran). 

Formular una lista de peces comestibles: peje­
rrey, atún, anchoa, pescadilla, sardina, etc. 

Levantar los opérculos de un pescado para ob­
servar las agallas (reconocer por el color cuando 
el pescado es fresco) . La alimentación de los pe­
ces. 

Los peces que nosotros comemos. Que los niños 
cuenten cómo comen el pescado. 

Las distintas maneras de prepararlo; las opera­
ciones que han visto realizar. 

El peligro de comer pescado que no esté fresco. 
Precauciones para comerlo (las espinas) . Razón 
por la cual no debe darse pescado a los niños pe­
queños. 

Buscar láminas de peces. Recortarlas y pegar­
las. Separar los peces comestibles. 

La maestra relatará historias de algunos peces 
de mar peligrosos para el hombre. El tiburón. 

Ejecución.-Preparar una línea de pescar. El 
anzuelo (peligros a que están expuestos los aficio­
nados a la pesca con anzuelo) . 

l\Iodelado--Modelar un pez en plastilina. 

Dibujo.-Dibujar peces . Los peces en la pecera. 
Interpretar alg unas escenas; un niño pescando, un 
tiburón que se traga un pez, etc., etc. 

Vocabulario.-Familia de palabras: pez, peces, 
pecera, pececillo, pescando, pescadería, pesca, pes­
' car. 

Observar el plural de pez y sus derivados. Re­
cordar otros ejemplos análogos a este. 

Cuento.-"Corazón de oro", que figura en el li­
bro "Conversaciones infantiles". 

Juego: 'El mar está agitado". 
Lecturns: 'Los peces" del libro Amiguito; "Pro­

ducto de la pesca" y "Junto al arroyo" del texto 
Motivos de la granja. 

¿Algo nuevo para PRIMER GRADO INFERIOR?· 

titulado: 

El nuevo libro de 

EMILIA C. DEZEO 

JUAN M. MUf\!OZ 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
( Método natural para enseñar a leer y escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. 

Precio: $ 7.-

ATRAYENTE Y SENCILLO 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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Dictado.- El pei; es un animal que vive en el 
agua . Tiene el cuerpo cubierto de escamas. En la 
clase hay • una pecera con mojarritas. Los peces 
se pescan en el r!o y en el mar. Compro los peces 
al pescador o en la pescaderia. 

Cuarto y quinto días 

La miel; las abejas.-No creemos necesario en­
carecer la importancia de que las observaciones 
que el niño realice sobre la miel, los panales Y la 
abeja se hagan directamente sobre las cosas mis­
mas. 

Los niños sabrán enumerar las cualidades de 1 .. 

miel. Productos que se elaboran con miel (turro­
nes, caramelos). Su empleo en farmacia; su uso 
en reemplazo del azúcar. 

Obtener s i fuera posible una colmena vacía Y 
un panal lleno de miel. Observar la forma Y dis­
tribución de las celdillas. Separar la miel del pa­
nal. Lavar la cera. 

Háganse observar abejas con lente de aumento; 
distinguir la cabeza, el tórax y el abdomen; las 
a ntenas, los ojos, las alas; el aguijón. 

Mientras los niños observan la maestra relata 
h echos interesantes relacionados con la vida de 
las abeja s. La misión de la reina y de las obreras. 
Los zánganos. Cuenta asimismo cómo las obreras 
fabrican la miel y cómo construyen los panales con 
l a cera que segregan por los orificios del abdomen. 
El papel que desempeña la lengua en este trabajo: 
toma la forma de cucharita , cazuela o pincel 
según el uso que se le de. 

Fundir cera; mezclarla con agua y calentar. De­
ja r enfriar y observar lo que sucede (la cera más 
livia na queda nadando sobre el a gua) . Recordar 
los usos y aplicaciones de la cera. 

La actividad de las abeja s y la pr ima vera. ¿ Por 
q ué las vemos en esta estación? ¿ Por qué no de­
b emos molestar a estos insectos? ¿Cómo se curan 
las picaduras de abejas? Se extrae el a guijón y ex­
prime la herida hasta que salga una gota de san­
g re. 

Buscar láminas que representen abejas y el pro­
-ceso de desarrollo de las larvas . 

E jecucióu--Fa-brica r un cirio valiéndose de un 
trozo de caña como molde y unos hilos de algo­
dón como m echa. 

Vocabulario.-Nombres: abeja, cera, insecto, 
a gu ijón, enj ambre, colmena, obrera, zángano, cel­
dilla. 

Cualidades: siruposo, nutritivo, activa, prolija, 
p revisora , la boriosa, haragán, néctar . 

Acciones : empalaga , chupa , recoge. 
Dibujo.-La abeja . Dibujar celdillas. Hacer una 

gnurda de exágonos y un mosa ico, coloreándolo. 
Lectura: 

La lin da historia de la miel 

Las a beja s no descansan jamás . 
E n cuanto el dia enroj ece los cielos , ellas se 

lanzan a los r osales, a los almendros, a los gra­
nados .. . 

Las obreras caen como ba las en el i nter ior de 
las flores, cuyo néctar r ecogen con sus trompas a 
! in de depositarlo en una cavidad de su garganta ; 
a lli e l n éctar se trasforma en miel. 
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Luego, levanta n el v uelo orgullosas y dejan que 
el viento las arrastre y los hama que, mientras en 
su garganta se r ealiza e l divino milagro. 

Por fin , las maravillosas confiteras entran a la 
colmena, y dejan en ella su d u Ice carga. 

Y asI queda hecha la miel, esa riqu!sima miel 
que nosotrGs, golosos, tragamos encantados, sin 
sospechar que pasó volando sobre nuestras cabe­
zas, llevada por el oscuro ci.1erpo de una vulgar 
abeja .. . 

J. López Pinillos. 
Re citación--

Las abejas 

Las abejas laboriosas 
fa,brican su dulce miel 
con el néctar de la rosa, 
del jazm!n y del clavel. 

La primorosa abejita 
no termina su faena, 
mientras la miel exquisita 
no llene bien su colmena. 

(Del libro "Sol") . 

El ladrón (fábula) 

Por catar una colmena 
Cierto goloso ladrón 
Del venenoso aguijón 
Tuvo que sufrir la pena. 
La miel diee, está muy buena, 
Es un boca do exquisito: 
Por el a gujón maldito 
No volver é al colmenar. 

¡ Lo que tiene el encontrar 
La pena tras el delito! 

Samaniego. 

Dictado.-Las abe jas chupan el néctar de las 
flores para fabricar la miel. 

Las abejas nos dan un admir able ejemplo de 
laboriosidad. F.::Uas mismas se construyen los pa­
n ales y se fabrican el alimento . 

R edacción.-¿ Qué es un enjambre ? ¿ Dónde vi­
ven las abejas? ¿ Qué sustancias elaboran? ¿ Para 
qué se utiliza la miel? ¿ Qué se hace con la cera? 

Sexto y séptimo días 

Las hortalizas.-La huerta. Una r ápida excur­
sión para observar el plantío m ás próximo a la 
escuela , sería muy inter esante. Donde sea posible 
organícese en la propia escuela una pequeña huer­
ta, ya sea en la tierra o en ma cetas . Que los niños 
citen las verdura;:; que comen en el puchero. Se 
dará el nombre de hor talizas, y de huerta al lugar 
donde se cultivan . Hacer citar t odas las hortalizas 
que conozcan y de las que previamente se habrán 
conseguido las que sea posible obtener en esta 
época. Insistir en la correcta pronunciación y es­
critura de aquellas que ofrezcan m ás dif icultad 
(véase lo dicho a l tra ta r de las fer ias en el asun­
t o "El barr io" publicado en nuestro n úmero del 
25 de mayo p.pdo. ). Hágase r esalta r con frecuen­
cia las bondades de la a limenta ción vegeta riana. 

Invítese a observar la planta completa de algu­
nas ho r talizas (zan ahoria, r epollo, coliflo r ) a fin 
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de que puedan ver cuál es la parte comestible de 
la planta. Citar las formas en que se pueden co­
mer las verduras ( en puchero, en ensalada. en 
;uiso) . Recomendar el consumo de verduras cru­
das que ayudan al crecimiento. 

El! lavado de las verduras; la prolijidad Y el 
esmero con que debe hacerse, sobre todo en las 
que no ban de ser cocidas. 

Sancochar verduras y observar los resultados. 
Distinguir entre las hortalizas las legumbres: 

llOrotos, habas, lentejas, garbanzos, arvejas. De­
cir qué parte de la planta constituyen. Cuáles co­
memos frescas y cuáles secas. Cómo se cuecen. 
Recordar que se debe iniciar el cocimiento en agua 
frfa y que es regla de economia ponerlas a reblan­
decer un buen rato antes. Los purés de legum­
!:>res. Recomendar su utilidad por su valor alimen­
ticio y su fácil digestión. Conseguir harinas de 
arvejas, lentejas y garbanzos. 

.l\lodelaclo. - Modelar hortalizas. 
Dibujo. - Dibujar y colorear una zanahoria, 

un puerro y un nabo. 
Vocabulario. - Nombres: hortaliza, huerta, 

hortelano; verdura, verdulero, verdulería; legum­
bre. 

Acciones: sancochar, hervir, cocina1·. 
Lecturas. - Pedir a los niiios que busquen lec­

turas relacionadas con lo que se está tratando. 
Las que indicamos responden a este aspecto del 
asunto: "Por las huertas" del texto Amiguito; 
" La huerta" y "Buena cosecha" del libro Senda 
florida; "Los productos de nuestra huerta ' ' del 
libro Nosotros; "Hortalizas" de Ta, Te, Ti. 

Esc.itui'a, - Para ejercitar el vocabulario co­
rrespondiente a las hortalizas se hará que los ni­
ños completen las siguientes oraciones: 

Comemos ralees de . . . . (nabo, rábano, salsi­
fí, remolacha). 

Comemos hojas de 
acelga, lechuga) . 

Comemos tallos de 
ajo, espárrago) . 

Comemos flores de 
caucil) . 

Comemos frutos de 
roto, haba, aji) . 

(repollo, espinaca, 

(batata, papa, cebolla, 

( coliflor, broquil, al-

( zapallo, tomate, po-

Dict:iclo. - El verdulero trae todas las maña­
nas frutas y hortalizas muy frescas. Hoy mamá 
compró zanahorias, papas, cebollas y nabos para 
el puchero; Iech uga para la ensalada y espinacas 
que comeremos por la noche. A mí me gustan 
mucho los choclos, pero esta verdura no se con-
sigue en invierno. 

Octavo y nowmo días 
Los ce-reales. - Conseguir plantas de cereales 

Y hacer una c_olecciún de granos. De las plantas 
1ne no se consigan se buscarán láminas. 

Hacer observar el tallo, las hojas y las espigas 
para deducir l:ls analogías entre las plantas de 
trigo, de maíz, ele cebada, de avana y de arroz. Dar 
el nombre de cereales. Que los niños digan la 
forma en que se utilizan los granos. El arroz con 
leche, la mazamorra, las sopas de avena, princi­
pales alimentos de los niños. La harina es la 
forma más conocida de utilizar el trigo, se des-

conoce en cambio, el gran valor nutritivo del tri -
go integral, es decir, del grano completo del ce -
real. 

Sin embargo, en estos últimos tiempos ha co-
menzado a generalizarse más su consumo, gra­
cias a la importancia que se le está dando al pro­
blema de la alimentación, problema que el do­
cente encontrará ampliamente estudiado en el li­
bro "Alimentación" de que es autor e l Dr. Escu­
dero, y cuya lectura recomendamos. 

Probado, pues, el poderoso valor nutritivo del 
trigo integral y siendo este cereal abundante eu 
nuestro país, no creernos necesario destacar la;; 
razones por las cuales debemos recomendar su 
consumo y contribuir a la difusión de la manera 
de preparar algunos platos sencillos. 

Ejecución. - Realícese en clase el trabajo pre­
liminar: la cocción del trigo. Esta tarea es senci­
llísima, razón por la cual creemos que pueda re­
comendarse su ejecución en la escuela, no tanto 
para que el niño la realice, sino para propender 
a su difusión y para que lleven el conocimiento at 
hogar. 

La receta ha sido tomada del libro del Dr. E!l­

cudero. 
Se utiliza trigo candeal que en el comercio sa­

expende bajo los nombres de tri¡;o Javaclo y trigo 
pelado y cuyo costo es aproximadamente de pe­
sos 0,20 el Kg. Con las siguientes cantidades se 
preparan 5 raciones: 

200 g. de trigo; 1 litro de agua; sal, una cu­
charadita de té al ras. 

Preparación: Se hace hervi~ en una olla el agua 
Y la sal. Cuando comienza la ebullición ( debP 
hervir violentamente) se echa el trigo desde lo 
alto en forma de lluvia, revolviendo continuamen­
te para evitar la formación de conglomerado!'l Se 
mantiene la ebullición a fuego moderado nuran­
te 30 6 40 minutos con la olla tapada y revol­
viendo de vez en cuando. 

Se comprueba si está cocido comprimiendo en­
tre los dedos un poco de trigo. Con PI trigo así 
cocido se prepara un variado número de platos. 
Indicamos el más sencillo para que puNla hacer­
se en clase. 

Trigo con leche. - Se disu elve en 1m litro de 
leche 100 g. de azúcar molida. Se le agrega el 
cocimiento de tri J o y se deja hP.rvir 5 minutos . 

En vez de leche puede emplearse caldo. Cada 
ración de las preparadas en e~ta forma d-a un pla­
to sopero lleno y el coato cort fuego de leña ha 
sido calculado en \; 0,04. 

Escritui'n. - Hacer copiar la receta por los ni­

ños . 

Dibujo. - Un choclo; una espiga de trigo. 

\'ocabulario. - Cereal, espiga, avena, arro?.. 
maiz. 

Formar el plural de arroz y maiz. 

Rc>cita:-ióa. - La fábula "Es preciso trabaja , 
para comer" que fi gura en el libro Nosotros pu -
de enseñarse de memoria pues es fácil retenerla, y 
puede utilizarse además, para que los niños ha­
gan un ejercicio de redacción guiados por un sen­
cillo cuestionario que la maestra redactará. 
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Décimo dfa 
Las frutas . - Se hará t·na colección de las fru­

tas de la estación. Se realizará o aconse jar á una 
visita a una fruterfa Importante para enterarse 
de los frutos que hay, su procedencia y costo . 

Se citarán ta mbién la!! frutas que comimos en 
las estaciones pasadas: uvas, peras, duraznos, etC'. 

Maneras de comer las frutas: al natural, con­
servadas, en compotas, mermeladas, abrillantadas. 

Los árboles frutales de la chacra. El sol y la 
madurez de los frutos (sabor, perfume y color). 

Comprobar que las frutas contienen agua en 
abundancia, azúcar y ácidos. Recomendar el con­
sumo de frutas. Los orejones; cómo i!le preparan 
El daño que, ocasiona la fruta verde. Las bebidas 
que se preparan con el jugo de las frutas. Insta­
la r en clase un puesto de frutas. Distribuirlas se­
gún las clases. Poner los carteles indicadores de 
prec io. Ejercicios de compra y venta. Las canas­
tas, cajones, bolsas de papel. IDjercicios con la do­
cena, media docena , el kilo y el medio kilo . 

Ejecución. - Mondar una naranja e ir descri­
biendo las partes. 

Modelado. - Modelar frutas. 
Recortes. - Buscar en diarios y revistas ilus­

traciones r elacionadas con la recolección, trans­
porte y venta de frutas . Conseguir catálogos ilus­
trados en la s casas del ramo . 

Dibujo. - Un racimo de uvas ; un r acimo de 
guindas; la frutera. 
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Vocabulario, - Nombres: guinda, guindo, guin­
das, guindado. Gajo. Fruta, frutera, fruteria , fru­
tales. 

Ooalldades : desabrida, verde, ácida, dulce, ju­
gosa, sazonada . 

Acciones: mondar. 
Derivar de naranja , naranja da; de limón, limo­

nada. 
Lecturas: "El durazno en flor", "La higuera" 

y "El puesto de frutas" del libro Motivos de la 
granja; "Las frutas" del libro Por el camino; "Lal! 
islas del delta" del libro La esiuela de hoy; "La 
fruta verde" de Caperurlta. 

Recitación. -
Una fruta (Adivinanza) 
Soy redonda. Con gruesa 
capa cubr o los gajos 
que unlditos me fo.rman. 
Dulce jugo yo g uardo 
y son blancas las flores 
del árbol en que nazco. 
El pálido limón 
es mi primo hermano. 
Si aciertan mi nombre 
me ofrezco de regalo. 

Del libro "Arco iris" 
Dictado. - La fruta es un alimento sano. Aho­

ra abundan las naranjas, mandarinas, bananas y 
manzanas. La fruta verde hace daño; en cambio 
podemos comer fruta madura en abundancia pues 
es muy saludable . 

SEGUNDO GRADO 
Asunto: EL AGUA 

Damos a continuación el desarrollo de otro as­
pecto de est e asunto . Va incluido materia l para 
trece dfas h ábiles de labor escolar. En el próxi­
mo número insertar emos la última pa rte del mis­
mo y el comienzo del asunto que le sigue en el 
prog ra ma. 
1. 0 y 2.o diag. 

Cómo se provee el hombt•e de agua p a1•a sus ne­
cesidades, 
El agua que bebemos en nuestra ciudad la sa­

camos de la canilla , pero ¿ de dónde viene? E s 
agua del Río de la Plata. 

Insta laciones frente a P a lermo. 
L as torres de toma se hallan de 10 a 15 cua­

d ras de la costa . 
Necesidad de f il trar el agua del río. Los tan­

ques don de se filtra el agua. Uso del alumbre. 
Debido a l exceso de alumbr e a lguna s veces el 
a gua sale de un color blanquecino . 

Los depósitos de Río Bamba y Córdoba, de De­
voto y de Caballi to distrib uyen el líquido por las 
cañerías, por medio de bombas. 

Ubíquese en el plano de la ciudad los tres de­
pósitos y las torres de t oma . 

L a provisión de a gua en Buenos Aires an t iguo. 
L os a gua teros. Las lavanderas. 

¿ Cómo se pr oyeo de agua en otros lugares ? 

Recolección del agua de lluvia en los aljibes. 
Cuidados que es menester tener. 

E xplicar la forma ción de corr ientes subterr á­
neas. 

El agua de lluvia circula por la superficie de la 
tierra, parte penetra en el suelo hasta encontrar 
una capa impermeable (arcilla). Si encuentra una 
salida formará un manantial, que es una fuente 
natural de a gua, de lo contrario será necesario 
perfora r un pozo. Uso de las bombas para elevar 
el agua . 

Aprovecha miento del agua por medio de r epre­
sas, diques, cana les y acequias. 

E l dique San Roque. 
Las acequias en las ciudades de las provincias 

andinas. 

Actividades manuales. - En la mesa de arena 
ha ga const r uir un dique, repar t ir el a gua por pe­
queños cana les y acequias. 

Dibujo. - Dibujar un manantial, un dique, una 
acequia, una bomba, un aljibe, una canilla , etc. 

El carr o agua tero. 

Canto. - Agua del cielo de L. Sammartino. 
\ 'ocahulario. - Aguas corrientes, a guas subte-

rráneas, filtros enormes, depósitos, cañerías s ub­
t erráneas, viejos a l jibes, f uertes corrientes,. 
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Nombres: dique, acequia, pozo, aguatero, cane­
cas, distribuición. 

Acciones: tomó, filtró, depositó, distribuyó, 
abrió, sacó, usó, consumió. 

Hxpresión: Limpido como un manantial. 
Gramática. - El acento ortográfico en las pa­

labras agudas terminadas en vocales. 
Dictados. -
1 - Hace cuarenta años que hay a3uas corrien­

tes en Buenos Aires. El agua que consumimos se 
saca del Río de la Plata. 

En algunas provincias el agua se distribuye por 
canales llamados acequias. 

2 - El aguatero. 
En grandes toneles provistos de ruedas y arras­

trados por bueyes, los aguateros traían el liqui­
do del río, a la ciudad. 

Allí vendian el agua por canecas, medidas equi­
valentes, a unos treinta litros. 

Lecturas. - "El agua" del libro Moral y Civis­
mo de E. Nelson, "Un vaso de agua" y "El agua­
dor" del libro La escuela de hoy de A. y M. Chal­
de. 

Redacción. ~ ¿De dónde se saca el agua que to­
mamos? ¿ Cómo consigue agua el hombre en otras 
regiones? 
3º, 4º y 5º días. 
Cómo y para qué utiliza el hombre el a.gua. 

El agua en la preparación de sus alimentos Y 
su intervención en todas las comidas. Nombrar 
algunos platos y hacer decir cómo intervino el 
agua en su preparación . 

El agua como •bebida sana e indispensable para 
la vida. 

En la higiene. - Es factor princi'l)al de la hi­
giene. Haga hablar a sus niños, cómo se la em­
plea en el aseo personal, en la escuela, en la ca­
sa, en la calle. 

El baño. Hacer escribir la frase: "Bañarse con 
frecuencia es prolongar la vida". Explicarla. 

El lavado de los pisos y patios de la escuela Y 
de las casas. El lavado de las ropas, utensilios de 
cocina y objetos de uso personal. 

En el riego. - El riego del jardín por los ni­
fios. La regadera y la manguera. La lluvia. El 
riego de los campos. ¿ Por qué se secan las plan­
tas sin lluvia o sin riego? Por el riego se empapa 
la tierra y se disuelven las salas que sirven de ali­
mento a las plantas. 

El riego para aplacar el polvo y refrescar el 
a ire . 

Medio de comunicación. - Separa y une los 
pueblos. La surcan los barcos. Los puentes. 

Ayuda al trabajo del hombre. - Por arrastre 
limpia. Mueve la rueda del molino con la fuerza 
de su corriente. 

Lleva los barcos. 
Aprovechamiento de las corrientes de agua para 

transportar los troncos de árboles. Las jangadas. 
Se aprovechan los saltos y cascadas ¡¡ara pro­

ducir fuerza motriz y electricidad mediante má­
quinas apropiadas. 

Deje que los niños observen cómo la corriente 
del agua junto al cordón de la vereda arrastra va­
ritas, papeles, etc. 
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Deportes. - ~ el agua se practican: el remo, 
la natación y la pesca. Beneficios que reportan a 
la salud. ¿Dónde los han practicado sus niños? 

l\Iedicina. - Se utilizan las aguas minerales pa­
ra curar muchas enfermedades. 

Actividad manual. - Regar las plantas, de la 
escuela. Cambiar el agua a la pecera y dar de be­
ber a los pajaritos de la escuela. 

En la mesa de arena construir canales de riego. 
Dibujo: Una regadera, un niño regando, una 

corriente arrastrando troncos, una cacerola con 
agua hirviendo, etc. 

Lectura: La escuela de las flores. 
Cuando caen los aguaceros de junio, y los ne­

gros nubarornes braman por el cielo y el viento 
mojado del este viene a tocar la flauta en los:, 
bambúes, las flores surgen, sin que nadie sepa de 
dónde y se ponen a ,bailar sobre la hierba, locas 
de alegría. 

Cuando llueve, ¡ qué día de fiesta para ellas! 
Las ramas se golpean ruidosamente en la arbo­

leda; suspiran las hojas en el loco viento; las nu­
bes de tormenta palmotean con sus manos gigan­
tes. . . Y las nuevas flores salen corriendo, vesti­
das de rosa, de amarillo, de blanco ... 

Rabiudrauath Tagore. 

Otras lecturas: "El espejo y el agua" y "Llu­
via" del libro jugando, de Berdiales. 

Vocabulario: aguas tranquilas, aguas torrento­
sas, aguas límpidas, aguas filtradas, aguas exce­
lentes, aguas minerales. 

Fuerza hidráulica. 
Acciours: alimenta, cocina, cae, ,salta, ¡corre, 

arra1:tra, levanta, ruge, ondula. 
Voces del agua: murmura, canta, ruge. 
Poesías: 

El molino. 

Cantan elegres los molineros 
Llevando el trigo de los graneros, 
Trémula el agua, lenta camina; 
Gira la rueda, brota la harina. 
Y allá en el fondo del caserío, 
Al par del hombre, trabaja el río. 

G. l\Iartínez Sierra .. 

Agua. 

Agua que ruges en la caldera 
Agua que gritas entre las piedras, 
Agua -que ondulas en el estanque 
Agua que sueñas en el remanso, 
Agua del cielo, agua del río, 
Agua del lago, ¡ bendita seas! 

O. J\Iellado. 
Dictados. 

l.º - Sin el agua es imposible la vida. Gra­
cias a ella existen los bosques, los sembrados, los 
jardines y tenemos flores, frutas, maderas y me­
dicinas. 

El agua trabaja y ayuda al hombre a trabajar. 
2. º - Para la alimentación del hombre se uti­

liza el agua potable. 
En nuestro pais hay fuentes de aguas minera­

les excelentes para beber. 
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Redacdón: Breves composiciones sobre "El ba­
fio" y "El riego". 

6. 0 y 7.o días. 
Transformaciones del agua: Recuérdese lo di­

cho en el número anterior sobre las nubes y las 
lluvias y prosigase a hab lar sobre las heladas, la 
escarcha, el granizo y la nieve. 

Continuar anotando en cuadros, como en los 
días 5, 6 y 7 del aspecto anterior del asunto, lo 
que el niño observa sobre estos fenómenos. 

El agua se congela en los días fríos transfor­
mándose en escarcha. Perjuicios para fas plantas. 

Muchas veces el agua al helarse rompe las ca­
ñerías. 

La nieve de las montañas. Nieves eternas, su 
deslizamiento formando los ventisqueros o ríos 
de hielo. Forma corrientes de agua cuando se 
derrite. 

Las nevadas. La nieve en la Cordillera de los 
Andes. Impide, como Qn la actualidad, el paso 
del tren y de los aviones. 

El granizo. Daños que ocasiona. Que recuerden 
el color del cielo. 

El deshielo aumenta el caudal de los rios y 
forma torrentes que arrasan con todo lo que en­
cuentran a su paso. 

El a gua de los ríos al encontrar un desnivel 
forma saltos, cascadas o cataratas. 

Las cataratas del Iguazú. 
Cuando el hielo de los ventisqueros o glaciares 

llega al mar se desprenden de él los témpanos 
de hielo. 

Que observe el niño que el hielo flota en el 
agua. Los t émpanos de hielo o "icebergs" tam­
bién flotan y se mueven, constituyendo un peli­
gro para la navegación. Narre la tragedia ocu­
rrida al "Titanic". 

Utilidad del hielo: Fabricación de helados, en­
friar las bebidas, conservar los alimentos, refres­
car el aire. 

Venta del hielo en barras. Precio del mismo . 
Deportes sobre hielo y nie,·e : el patinaje, via­

jes en trineos, los "skis", etc. 
Vocabulario: blanca nieve, granizo destructor, 

escarcha perjudicial, cataratas hermosas . 
Familias de, palabras: hielo, hielero, helado, 

heladero, heladería, deshielo, frio, friolento, frí­
gido, friísimo. 

Hervir, hierve, hervido. 
Nieve, nevada, nevera. 

Dictados . 
1.-Los témpanos de hielo son un peligro para 

la navegación. Las heladas perjudican los sembra­
dos. El vapor de agua se utiliza para mover las 
máquinas. 

2.-Muchos ríos de nuestro país crecen debido 
a l desh ielo de los Andes. 

El torrente baja con fuerza por la montaña. 
Las cataratas del Iguazú son muy hermosas. 
Letura. - Las transformaciones del agua del 

libro "Nosotros" de El. L. de Nelson, " Los t ém­
panos de hielo" del libro "La escuela de hoy" de 
A. y M. Chalde, y "¿Adónde van las aguas?" del 
libro "Amiguito" de L. de Deambrosi. 

Canto. - "Al borde del agua" de J. Aguirre. 
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Poesía. - "Voz del agua". 
Era pura nieve 
Y los soles me hicieron cristal. 
Bebe, niña, bebe 
la clara pureza de mi manantial. 

Canté entre los pinos 
al bajar desde el blanco nevero; 
crucé los caminos, 
di armonía y frescura al sendero. 

No temas que, aleve, 
finja engaños mi voz de cristal. 
Bebe, niña, bebe 
la clara pureza de mi manantial. 

Enrique De Mesa, 

Actividades : Mediante simples experimentos 
transforme el hielo, en agua liquida y en vapor. 

En la mesa de arena o en el jardín de la es­
cuela deje que sus niños formen un salto o una 
cascada. 

Colecciones de fotografías y láminas referentes 
a este aspecto del asunto. 

Dibujo: Motivos de lluvia, granizo o nieve, mon­
tañas con sus picos nevados, un torrente, un sal­
to, una catarata, un t émpano de hielo. 

Ailivinanza. - Es agua y no moja 
el sol lo derrite, 
las flores lo temen, 
los frutos también, 

lo mandan las nubes 
en blancas grajeas 
y alegra a los niños 
el verlo caer. 

Granizo. 

Redacción. - ¿ Qué es el hielo? ¿ Quién t e lo 
vende? ¿Para qué lo utilizas? 

Breve composición sobre "La nieve" o "Los 
témpanos de hielo". 
8.º, 9'.º y 10. º días. 

El trabajo destructor del agua. - El a g ua de 
los rios arrastra piedras y lodo, ha abierto sola 
sn cauce. Esto puede ser observado en menor es­
cala en la mesa de arena o en el jardín de la es­
cuela. Más rápida es la corriente, más materiales 
arrastra. El río deposita gran parte de lo que 
arrastra en su desembocadura donde su corrien­
te es menor. Formación de deltas y playas. 

El mar golpeando contra la costa va forman­
do sus accidentes. 

Accidentes de la costa: golfos, bahías, estre­
chos, penínsulas, cabos, itsmos. Simultáneamente 
con el dibujo anótese el nombre. 

Actividad manual: En la mesa de arena repro­
dúzcanse todos los accidentes costeros mencio­
nados. 

La arena: cómo se forma, propiedades y usos. 
La arena es permeable. Su uso en la fabrica­

ción de filtros. Lugares donde se halla. Las pla­
yas. Los bancos de arena. 

Costas argentinas: Nombrar y señalar los prin­
cipales accidentes de la costa argentina. 

Dibujar el croquis y anotar los nombres de los 
mismos. 

En la época de las lluvias y de los deshielos 
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los rloa crecen Inundando loe lugares de la costa. 
Epoeaa de crecidas: las i.nundacionea. 
Narre, lea y comente lnundaeionea. Encontrará 

algo que podrá adaptar en "Forjador" de L. 
Arena. 

Las mareas. El oleaje. 
Vocabulario: A continuación damos algunos vo­

cabularios posibles, que pueden derivarse de los 
trabajos y observaciones que realicen los niños. 

Acciones: rompe, gasta, lleva, golpea, arrastra, 
parte, inunda, costea. 

Cualidades de costa: alta, baja, fangosa, de­
-sierta, pintoresca, extensa, inaccesible, peligrosa. 

F amilia de palabras: Creciente, crecido, inun­
dación, inundar, costa, costanero, costeño, costera, 
•costear. 

Nombres propios: San Antonio, Corrientes, Vír­
genes, Valdez, Samborombón, Bah!a Blanca, San 
Julián, San Jorge, Estrecho de Magallanes. 

Dibujo: Croquis con los accidentes más impor­
tantes de la costa argentina. 

Escenas de crecientes o inundaciones. 
Dibujar los accidentes costeros estudiados. Una 

·playa, escenas. 

Dictadon: 
1.o E I Rio de la Plata es poco profundo y tie­

ne muehos bancos de a rena. 
El delta del Paraná está formado por varias 

i slas. 
Las crecientes causan muchas pérdidas. 
2."' El estrecho de Maga lla nes comunica con 

l os a céanos Atlántico y Pacifico. El ,golfo más 
grande es el de San Jorge. En Bah!a Blanca hay 
un puerto importante. 

Lectura: Búsqueda por los niños, guiados por 
algunas indicaciones del maestro, de lecturas re­
lacionadas con el asunto. 

Redacción: La arena: Lugar donde se halla. 
¿ Quién la usa? ¿ Para qué? 

Breve composición narrativa: "La inundación". 
Cantos: Barcarolas de Campo, Williams, Ser 

pentini. 
Coleccionar láminas , fotografías y recortes so­

bre a ccidentes de la costa a rg entina, escenas de 
crecientes, inundaciones, etc. 

11 º, 12.º y 13.º días. 
La u tilización del vapor de agua. - El vapor 

de a gu a . E xperiencia sencilla para demostra!' su 
fuerza. Narre a sus alumnos la historia de cómo 
J acobo W att pensó en aprovechar la f uerza del 
vapor de a gua. Esta narración puede dar motivo 
a una sencila composición. 

Aprovechamiento de la fuerza del vapor de 
agua para mover las locomotoras, las máquinas 
de la s . fáb r icas y los buques . 

E l a gua se calienta en calderas especiales. Par­
tes prin cipales de una máquina de vapor sencilla. 

La navegación: los faros y la s boyas. F orma Y 
partes de un fa r o. El guardafar o; el torrero. Las 
boyas en los ríos. Formas. Lugares donde se le­
vantan los fa r os. 

Narra r la conocida historia de " La niña del fa­
ro" que encon tra rá en el libro "El sembrador" 
de H. P . Blomberg . 

La brújula . R osa de los vientos. 
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Mediante la obsenación del material que la. 
niños hayan aportado fácil será indicar las par­
tes de los barcos. 

Deje que sus niños dibujen un barco y que 
vayan anotando sus partes. 

El casco. Comparar su forma con la del pez. 
Material con que está construido. 

La cubierta. Los cama.rotes. Comodidades que 
ofrecen a los pasajeros, los grandes barcos. 

La quilla. Popa y proa. Material con que es-
tá construida. 

¿Cómo se maneja un barco? 
El timón, la timonera, el timonel. 
El ancla. Los cables de amarre. Las chimeneas 

de los grandes buques. 
La navegac"ión a bordo de los transatlánticos. 
Personas encargadas del barco: el capitán, el 

sobrecargo, los oficiales, los maquinistas, el fogo­
nero, el timonel, los marineros, los grumetes, etc. 

La navegación a remo, a vela y de vapor. Nom­
brar distintos tipos de embarcaciones. 

Breve reseña de la navegación. ¿ Cómo navega­
ban los indios? 

Nombrar algunos barcos que llegan a nuestro 
puerto, y las ., naciones a las cuales pertenecen. 

Utilidad que prestan los barcos: transporte de 
pasajeros y carga, protección de las costas, estu­
dios del mar, pesca, etc. 

Al mismo tiempo que se habla para qué se 
utilizan, indicar cuál de ellos se emplea en los 
diferentes casos: guardacostas, barcos pesqueros, 
etcétera. 

Embarque y desembarque de pasajer os en nues­
tro puerto, ahora y antiguamente. 

Narraciones de cuentos, anécdotas, leyendas, 
historietas, películas cinematográficas, descripcio­
nes por los niños y por el maestro, que sirvan pa­
ra ilustrar este aspecto del asunto. 

Podría narrarse el naufragio descripto por E. 
D' Amicis en el libro "Corazón" o la acción noble 
de Viale en el incendio del vapor "Am'érica" . 

Los pescadores. Su trabajo. La vida de los mis­
mos. Sus familias. Peligros de la pesca. 

E'l buzo. Traje especial : escafandra; el casco, 
el traj e de goma, los botines con suela de plomo. 
P1•ovisión de aire . Su trabajo en el fondo 0.el mar. 

Actividades: Construir con madera o papel fa­
ros y boyas. 

Hacer buques con papel o con otros materiales. 
Armar un anzuelo; modelar un ancla . Coleccio­

nar vistas y láminas de ba rcos y escenas del mar. 
R ecor tes y lá minas de puertos argentinos . 

Dibujo: Un faro, varios tipos de boyas, un barco 
amarrado, un barco a remolque, diversos tipos de 
embarcaciones, a ntiguas y modernas. 

Banderas de los barcos. 
Los dibu jos pueden hacerse por copia, imita­

ción, observación d irecta o libr e. 
Marcar erl. e l m apa a lgunos pu ertos a r gentinos. 
Vocabulario: navegación a r emo, a vela, a im• 

pulsión mecánica. 
Clases de ba rcos: bote, canoa, vapores de car­

ga, barcos petroleros, transatlánticos, balleneros, 
por taaviones, bu ques de g uerra, acorazados, avi­
sos, cañoneros, submarinos, cruceros, e tc. 
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Casco, cubierta, camarotes, quilla, proa, popa, 
chimenea, velas, mál!ltlles, hélices. 

Faro, torrero, boyal!!. 
Familias de palabras: navio, nave, navegación, 

navegante. 
Ancla, anclado, ancla je, ancla dero. 
Amarra, amarradero, amarrar. 
Barco, embarcación, embarcadero. 
Timón, Timonel, timonera. 
Acciones que r ealiza un barco: navega, zarpa, 

arriba, naufraga, etc. 
1.o Los faros prestan grandes servicios a los 

navegantes. La luz del faro se enciende todas las 
noches. 

Las boyas se utilizan en los r!os para facilitar 
la navegación. 

2.-0 E l ,vapor de e.gua con su fuerza mueve los 
cigantescos y cómodos t ransatlánticos. Los lleva 
de un país a otro a gran velocidad. 

Recitación: "Buen via je ". 

Con la mitad de un periódico 
hice un buque de papel, 
y en la fuente de mi casa 
va navegando muy bien. 
Mi hermana con su abanico 
sopla que sopla sobre él. 
¡Muy buen viaje ! ¡Muy buen 
buquecito de l)apel. 

viaje! 

A. N eM'O. 
Lecturas : Los transatlánticos. 

Un transatlántico moderno puede transporta r 
hasta tres mil personas en un mismo viaje. 

Los pasajer os viven como en un hotel, pero en 
vez de permanecer en tierra firme, van de un pa is 
a otro a gran velocidad. 
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Tienen buenos dormitorios, cuartos de bafl.o, li­
br os para leer, piletas de natación, salas de jue­
.go, canchas de tennis, salones de baile y de des­
canso. 

A su disposición está el telégrafo sin hilos, la 
-radiotelefonía , el consultorio médico, farma cia, 
tienda y peluquer!a. 

En la parte alta está el puente de mando o del 
capitán. 

Más abajo los puentes o cubiertas para pasear, 
los salones de descanso y comedores. 

Después los camarotes y bajando más, están lal!I 
bodegas donde se lleva la carga. 

Por último ya, bajo el nivel del mar, están las 
poderosas máquinas con sus calderas inmensas, 
donde se produce el vapor que hace mover las hé­
lices y marchar el navío. 

El barco lleva gr an cantidad de hulla o car­
bón de piedra, que se renueva en cada puerto. 

(Del libro "La escuela de hoy" de A. y M. 
Chalde). 1 

Otras lecturas : En el mismo libro de donde 
hemos transcripto la lectura anterior y en los li­
bros "Pensamiento" de H. P. Blomberg, "El es­
colar activo" de A. y M. Chalde, en "Flor de cei­
ba" de L . Bourget, y en "Pleno día" de J . Mas, 
ha llará el maestro muchas lecturas apropiadas. 

Cantos : "Lobos marinos" de C. Greppl, "Pa­
tria en el mar" de R. Espoile, y "Sahes que es 
linda la ma r " de N. Escobio. 

Redacción : Composición "Los faros" con el si­
guiente cuestionario u otro semejante: " ¿Dónde 
están situados ? ¿ Qué utilidad prestan? ¿ Quiénes 
los cuidan?". 

Pueden t omarse otros, como: "Los barcol!I", 
" El marino", "El buzo", "Los pescadores". 

GRADO 
Asunto: LA MONT AAA 

Con el desarrollo de esta tercer semana comple­
tamos las actividades correspondientes al asunto 
"La Montaña" . 

Tercera Semana. Primer día: Sistema Central. 
Ik-gión que abarca. Sierras y ríos. 

Señalemos la reglón que abarca el sistema lla­
mado Centra l o de Córdoba. Provincias de Córdo­
ba , San Luis y Santiago del Estero. 

Marquemos los tres principales cordones de este 
sis t ema. Son para lelos, corren de Norte a Sud, es­
t án ligados entre si mediante lomas bajas. 

H agamos observar que estas sier ras están sepa­
r a da s de los sistemas de Aconquija y los Andes 
por dos inmensos salares. 

Situemos los cordones de sierras en el mapa. 
El cordón del Oeste, qu e lle.ga a San L uis; el 

cordón Central o Sierra Alta , es el más e levado 
de l sist ema; el cordón de, Este que llega hasta 
Santiago del E stero. 

H agamos observar los r ios de esta r egión. 
Nacen cauda losos en las sierras, carecen de 

afluentes, s us aguas van d isminuyendo poco a po-

co hasta que sus cauces se borran del todo o se 
pierden en lagunas salobres. 

Nombremos algunos: Dulce , Primero, Segundo, 
•.rerce1-o, Cuarto, Quinto. 

Hablemos de la gran importancia de estos rios. 
Todas las poblaciones dependen en absoluto del 
curso de sus aguas. Irrigación. 

Nombremos una de las más importantes obras 
de la provincia . 

Lectura - Dictado. 

E l diqu e de San Roque 

Est a impor tan te ob r a h 1. s id o con s t r uida p a r a em­
b a lsar las a g uas d el r lo Primero . Apr ovecha el sit io 
e n qu e el t orre n t e, p e n e trn e n un a a ngos t a ga r gan t a 
fo rm ci.da por d o s s <· ccio nes d e la s s ie n·as . Una i nm e n ­
sa n1u r a n a . qu e d eiscan sa sobre la roca, e n ci e rra es te 
ln.go a , t ; fic ia l . Cu a ndo las agu as a l cn nzan e l limi t e 
(l e e m b a lse, s e dPrram a n por los v e rte d e r os a b i e r t os 
t n e l diqu e . E sta gra n rl iosa obra imp :cl e las inu n da­
cion es y ll e va l a f Prti lida d a u na gN1 n zo n a c u lt ivada 
c-c,n espl é ndi d a s p lan t aci on e s d e fru t a le s, a lfa lfa r e s , 
vifi e clos y h o r t a l izas. 

Una espléndida ilustración sobre el dique San 
Roque y en la que tenemos t ambién un t ren del 
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Ferrocarril Central Norte Argentino en su marcha 
por las sierras, encontraremos en "La Prensa" 
del día 12 de Abril de 1936. 

&gun<lo y Tercer días: Ocupaciones de los h~ 
bitantes. Producciones• Medios de comunicación. 

Hablemos del valor económico de esta zona. 
Sobre el mapa marcaremos la extensión de los 
campos de cultivo en el centro y sud. Nombremos 
algunos de los principales cuitivos: alfalfa, vid, 
hortalizas, frutas. 

La ,ganadería, d,eB¡J,rrol!.ada principalmente en 
los campos del sud. 

Ganados vacuno, lanar, equino, cabrio. 

Las riquezas minerales más explotadas: cal, ye­
so, granito, mármol. 

Las industrias deriYadas de estos productos pro­
porcionan ocupación a los habitantes de esta re­
gión. 

Los molinos, las fábricas de cerveza, licores, 
dulces, pastas; la curtiduría, la fabricación del 
calzado; la fabricación de tejidos y alfombras; la 
platería, vieja industria colonial y la explot'.1.ción 
de las canteras. 

Señalemos el recorrido de las líneas férreas que 
han contribuído al progreso de esta zona . 

Hablemos de los magníficos caminos de Córdoba. 
Hagamos con nuestros alumnos un viaje ima­

ginario a Córdoba, en automóvil, viaje que ilus­
traremos convenientemente. 

De Buenos Aires a 05rdoba en automóvil 

Salimos de la Plaza d e l Congreso a las s e is de la 
111a fi. a n a . Iviarchamos a l pri n cipi o c on n1u c h a prcca.u­
c i 6 n p e ro, po c o a p oco, nu est:-o auto fué adq u irie ndo 
mayor v e locid a d. El ca1n ino, li so, l a r g o y s in o b s ­
t{1cu lo3 qu e se dibu j aba a n te :nuestra v ista, p a r ece 
qu e n os inv i ta r a. a c o rre r 1nás y n1ás . T o n1a1nos e l 
l(lesayu n o e n Luján. P -:.· evio r á p id o exa n1 en <l e nues ­
t ro c och e reet nu tlamos la m archa . D ,'sp ués d e dos h o ­
r a s y m e d ia de v iaje llegam os a B:ir t olo n1 é :½it re . 
Po r un cón1odo can1ino de asfalto c1u e alif se in 1c•a 
llegan1 os a P e r ga111in o, do nde-, a l morz a mo:J. l\Iien t ras 
noso t1~0s a lrno r z§..b:1.n1 '.Js e l c n cH r gado d e l h o t e l og__rg-i) 
c· l t a nqu e d e n3 f t a y r ev isó e l a cei t e , e l agua y l a.s 
gn1n as. _.\._ las 13 reanudn m os 1a m :1rc-h :1, y ll eg:un r,s 
a Ros:=tr io a las d iez y sels. . Pasanio s Ja noche e n € S­
t a. esnl é ndida. c iudad . A l a m :1ña s ~g u ie nte inicia1n os 
la sa lida h acia C6rtl oba. 

Llegamos sin tropi e zo a la ca pita l d e l a provinc ia 
a las diez, y o cho d espués d e un es p lé ndido Y f t!1 z 
viaj e . 
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Encontraremos buenas ilustraciones en el diario 
"La Nación", correspondiente al día 20 de octu­
bre de 1935 y en "La Prensa" del 11 de junio de 
1936. 

La ordenación del material ilustrativo buscado 
por el niño y la escritura, lectura y estudio de una 
poesía nos ocupará el tercer día de clase. 

Los caminos 

Tienen los caminos 
yo no sé -qué encanto: 
a veces, bordean del monte la falda, 
y otras veces, suben del monte a lo alto . . . 
Junto a los caminos 
conen los regatos; 
van por los caminos 
las yuntas de bueyes tranquilos y mansos, 
con la azada al hombro y el cuerpo encorvado, 
y los jornaleros 
van por los caminos 
romeros que esperan el día cantando ... 

C. Delgado Fito. 

En un articulo titulado "El Turismo y la Viali­
dad en Córdoba", escrito por Ernesto Gray y pu­
blicado por el diario "La Prensa", del día 14 de 
junio de 1936 encontraremos interesantes descrip­
ciones, datos históricos y fotografías . 

Ouarto día 

Sistem a del Sud o de Buenos Aires. 

Situemos sobre el mapa los dos pequeños cordo­
nes, aislados en medio de la pampa, que forman 
este sistema: Tandil y de la Ventana. 

Una dilatada llanura los separa. 
Hagamos observar su orientación de E'ste a Nor­

oeste. 

Estas s ierras carecen de la alineación propia 
de la s cadenas de montañas. Las serr ezuelas ba­
jas, se presentan aisladas e interrumpidas. 

Como las producciones agrícolas y ganaderas de 
la provincia de Buenos Aires ya han sido estudia­
das a l desarrollar el asunto "La llanura" vamos 
a ocuparnos hoy de los yacimientos de rocas de 
esta zona y de las industrias que originan su ex­
plotación. 

Hablemos de los lugares de extracción de las 
piedras. Canteras. 

Medios de extracción: La cantera se dispone en 
gradas, para que trabajen muchos obreros al 
mismo tiempo . 

Para arrancar grandes bloques, se practica una 
zanja en la que se introducen cuñas. Cuando la 
roca es dura se practican con taladros agujeros, 
barrenos, en los que ponen pólvora o dinamita. Al 
explotar la polvora saltan o se parten las rocas. 
Transportan la piedra en carros o vagonetas. 

Hablemos de las industr ias derivadas. 
Con las piedras extraídas de las canteras se pre­

paran trozos para adoquinado, vereda, cordones, 
construcción de edificios, pedestales <le monumen­
tos, columnas. 

La piedra que reviste el Palacio del Congreso, 
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procede de las canteras de Córdoba y el material 
€mpleado en los zócalos y escaleras, de las cante­
ras da la provincia de Buenos Aires. 

Situemos los lugares donde se encuentran las 
principales canteras de cal: Azul, Olavarria. 

Traeremos o ha remos buscar a nuestros niños 
una muestra de cemento portland. E xpliquemos la 
fabricación de este útil producto. 

Podemos hacerlo mediante la siguiente lectura. 

La industria del cemento portland 

Un m 0d Pst o al b ::tñi l in g lé s fu é e l inve n to r d el ce ­
m e nto p or t l:tnd. E s t e p r odu c t o s e obti e n e m edian t e 
l a c occ i ón, < n g 1·ancl es horn os, d e l a s p i edras . g n Ri e ­
rra B o y a, s i e r ra qu e perü ::i n c- c e al s :s ~e 111a. de l T a n­
dil, s e e nf' u cnt ra la. fá.b r icn. a r g e ntina <l e c e m '? nto 
p o rtl a n d "~a n Ma r . in " , u n a ele l a s m fis g rand e s Y 
mo d e r n as d e l m undo. 

Sus c in co g :·a ndcs c hi m e n e<, s e l ev a n s u s p en ach os 
d e hum o C' omn u na con firm::i.ció n d " la consta nte la b o r 

-de s u s obr e ros. 
L os r ie l e s d e l F e r r oca r cil Su d p e n e t ,·,rn h a s t a. los 

gal p o n es d o n de s e carg a PI c e m en t o li s t o para e l m er­
carlo . 

Próxi m as a la fé.b ricn. e s e n cu e n ' r a n l a s e no r m e ~ 
can t e r a s d e pi ecl r n , d e la s q u e s e extrae e l 1n a t e r ia l 
pu rn. e l a b o r a r e l cem e nto. 

Concu r r e n a un a li n,l a e s c 11 0 l it'"' , c on s trn ítla p or l a 
f á.bri ca , l os hij os <l e los tra b a j ad or e s y mu ch :is ni­
lios el e s ;e r ras Bay a s . 

Coledonar muestras de los productos estudia­
dos . Ordenar el vocabulario. Ejerci.,cios de elocu­
-ción. 

Quinto día 

!ó' ist.em a de Mision es. 
Marquem os sobre el ma pa las tres sierras, cuyo 

conjunto presenta la forma de una Y. 
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La sierra de Misiones corre de Este a Oeste; la 
sierra Victoria, corre de Sud a Norte y la de Imán 
de Norte a Sudoeste. 

Marquemos algunos de los principales rios que 
han a bierto sus cauces en medio de las sierras. 

Las lluvias abundantisimas que caen en la re­
gión mantienen una vegetación frondosa y dan 
nacimiento a un sinnúmero de torrentes, erizados 
de saltos y cataratas. 

Presentemos láminas de las hermosas cataratas 
del Iguazú. 

Lectura-Dictado: 

Las Cataratas del Iguazú 

E n v ~ e lta s e n un a. fl o r a t, opical, en e l co razó n de 
la. Am <e ri ca. de l S u d, y e n e l lu gar d o nde e l A lto Pa­
r a n á fo r m a la s f ronteras d e t res p a !s e s , se e n c u e n­
tra n la.s . ca ta r a t a s de l Jg u az ú , c u yos con trnu os t r u e ­
n os d espi e r t a n e l eco ele la selva vi rgen. 

Las agu as pulve riza das se vi e rte n prin ci p a lmen t e 
al vac\o Y mue s t r a n los espl é ndi dos colore s d el arco 
i ri s a l Ee r h eridas p or los r :iyos d el s ol. 

L as ca ta r a t a s fu e ron d escubi e rta s p o r l os esp afl o­
l e s e n e l a ñ o 1541. U na. ex t e ns i ón d e es t a m :i.ravi lla 
el e la n a tura l eza. se encu entra e n t e rr it o r io brasile ­
ño, p e ro la. m ayor p a rte y las m ayore s c a ldas p e rt e ­
n e ce n a nue s t r a gobern a ci ón d e M isio n es. 

L a. or in c ip a l v1::t d e comunica ció n, para v i s ita r l na 
caütrat a s es el r fo Pa rnn:'.l.. U na imnorta nte llnea d e 
v q, po r es u ne las c iud a d es d e B u e nos -Aire s y P osarlas . 
'D e es te p u e r ' o par t e n llneas m e n ar0s p a ra e l A lto 
P llr '1n !í. . D e p u e r to Agu irre a ca tara t as d e l I g uazú 
h a y un se rvi c, o d e c och e s a uto m óvil es . 

Trazar el itinerario del viaje. Coleccionar lá~ 
minas. Descripciones, lecturas y dibujos. 

Asunto: SAN MARTIN 

E ste asunto nos ocupar:.í. una semana de clase. 
Distribu ir emos las a ctividades que corresponden 

<lesa rrolla r en cinco días. El sexto, como de cos­
tumbre , corresponde la ordenación del material 
ilusü-ativo y la escritura de la composición . 

Primer día 

San Martín. Datos b iogr áficos. 
Este día nos ocuparemos de averi guar el lugar 

-de nacimiento de San Ma rtín, sus primeros años 
de v ida, donde realizó sus estudios, su regreso a 

Am érica . 
Encontra r e mos estos datos en el desarrollo del 

m is mo asunto correspondiente a cua rto grado pu­
lJlicado en el núm. 9 de L A OBRA de este año . 
Lectura . Dictado: 

Jt,egreso de San l\fartín a América 
" Cin c u e n ' n. día s d u ró l ·t n aveg-a c i6

1
n A. v e l :1. po r 

..e l e x t e n s o 111 a r. La ma rc h .'.l d e l os v e ,eros d e la épo-

.ca e r :1. l e n t n, a za r oso e l yi aje . , . 
C u a n d r, l os v:a jer os h u h 1ero n sa,Hl o d e l ca ~1 a l _d e 

l a 1\1ai: ch a . a l pasa r fr e nte a las co~5n s d Esp a.;1a, 
•san Mart!n p e n só e n los d fa s d e su n , n e z, c u a nd r, L e ­
gó a ti •-- r r[l c., 11 s u s p·1dres, y p e nsó ~ 1~ s u tn~d!:e q u e 
a 11f qn er1 al ia y n ... 1 ui en y~,. n o volv c 11 t a v e: _Ja 1n §.s. 

E l 2r.: <1e f e b n •r n <•u m 11l ' o a h ord0 s u 9 t 1c1nta Y 
c u ::~\ r o va ñ 0 ~ y v ol Y i ó n !le 11sar e n Y ape y ú , en l a o tra 
ro.ad r e, 1:t t ;e r ra a 1n er ica n :.1. 

Segundo día 

Los granaderos. San Lorenzo. 
Hablemos de la escuela de los famosos g rana-

'<leros. 
Sa n Martin, el gran maestro de los granaderos 

a caballo , elige trescientos jóvenes n a tura les de 

las Misiones, conterráneos suyos, para formar sus 
solda dos, y pa ra sus cadetes, los hijos de las me­
jores familias de Buenos Aires. 

Viste siempre uniforme de paño azul con v ivos 
rojos, bota de cuero opaco, sable curvo, espuelas 
y falucho forrado de hule en el que después del 
año 181 3, prende la escarapela nacional. 

Se acerca como un padre a sus soldados y les 
infunde confia nza, bromea con ellos, enseña co:o 
el e jemplo. 

Lectw·a • Dictado: 

Instrucciones de San Martín a sus granaderos 

"Sohre e l cab a ll o d e g u e rrea r , la ca b e za h a d e ir 
e r g u id a. l a. mira d a. e n e l h orizonte, s in volv e r nun ca 
e l ros tro h acia. a trfi.s, e l bra zo l is to pa r a e l sabl e, y 
s i u n· god o s e opone , p a rti r le l a cab eza. e.orno se p a rto 
un za pa ll o.'• 

H a bl e m os d e l a p a rtida d e l R egimi e nto el e G r a na­
d e ros ha cia la m a r gen d e r ech a d el Paraná. y d e l com­
bate el e Sa.n L or enzo . 

LECTU RA 

Sonó e l c la ri n df' los Granad e ros y cl <'scl e a trá.s del 
c- n nvc- nto a vnn ,:aron p or d e r e c h a e izqu ie rd a , la s doP 
cl ivh.:; :o n f' s rl e los pa tri o t as . 

rn ·t d es 1..•:=i r ga. rl A. n1e t r 1. ll a- 1nató e l cab ·1ll o rl P Ran 
;,..r -, r tln q•.1 e. a l P1 e r. aprdó l a n ie r n a a l j in r- t ,, , E l co ­
rr e1•tin o J u n n B :1.u tis ¿a Cab rn 1, corri ó e n a u x ilio el ~ 
s u j e f e . d es~m b ara..z rt. ndol o d el p es o d e s u ca b a ll o 
1nu er t o. en c irc un stanC' iag q u e los r-•::;,1añ 0 lp9 ib an a 
ultimarlo. Cab-raJ salvó la v• d a. a S 1n Ma rtin, p <" ro 
r ec ibió dos h P. r i da s y mu r ió n 0c1g h nr'\ ~ d ps¡Jn é R, 
d ic ie ndo: -"¡Mue ro conten t a ; h em os ba tido al e n e ­
tni g o!'' 

Recordemos que despu és del combate San Mar­
tín, cubierto de polvo, sudoroso y fuerte a pesar 
de la fati ga, escribe el parte de la victoria sentado 
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a la sombra de-1 histórico pino de San Lorenzo. 
Colección de láminas, recortes y dibujos. 

Tercer día 

Preparación del ejército de los Andes. 
Ya han estudiado nuestros niños, al tratar el 

asunto Manuel Belgrano, que San Martín se puso 
al frente del ejército del norte. Expliquemos las 
causas por las cuales San Mart!n pide el gobier­
no de Cuyo. Situemos en el mapa las provincias 
que formaban la jurisdicción de Cuyo. San Luis, 
San Juan y l\fendoza. Hablemos del pueblo de Cu­
yo, el único quizá del pais, capaz de realizar el 
Inmenso sacrificio de formar de la nada un pode­
roso ejército. 

Leamos a los niños algunas sentencias de San 
Martin. 

Acusan a una chacarera "por haber hablado 
contra la patria". San Mart!n la condena a entre­
gar diez docenas de zapallos para el rancho de los 
soldados. 

- Un prisionero de guerra pide gracia el día 
de la Virgen del Carmen. San Martin resuelve: 
"No ha sido poca gracia que librase la vida" . 

-El mismo San Martn ha dispuesto que ningún 
oficial pueda entrar al laboratorio de mixtos con 
botas herradas y espuelas. Hay un centinela en 
la puerta del laboratorio para hacer cumplir la or­
den. Un dia San Martín pretende entrar y el cen­
tinela lo detiene . San Martin se va humildemente, 
ee viste de brin, se quita las botas, se calza de al­
pargatas y vuelve al laboratorio; el centinela en­
tonces lo deja pasar y el general l o premia con 
una onza de oro. 

Otras interesantes anécdotas encontraremos en 
el libro "San Martín", de B. González Arrili. 

Para formar el vocabulario de nombres propios 
y comunes, cualidades y acciones, consultar el des­
arrollo del asunto "San Martin" correspondiente 
a segundo grado publicado el Nº 9 de LA OBRA. 

Dictado: 
El Ejército d<> los Andes 

"El ej é rcito clenominaclo d e los And es, no tuvo por 
bas f! 1ná..~ que 180 homb r esJ s i n l a m ... nor ins ~r ucc !6n 
y m·a l fRima discip l ina: ocho m eses a nt es de empren­
der In exp edici l n a Chile fu 0 ron r e m itidos por e l g r, ­
bi e rno u n a. fu e rza de 450 !)lazas y 220 grana.cleros a 
caballo; c> l r esto c1r-I ej{,rcito f ,¡é r eclutado en Men ­
doza.. cuyo 1v itr ' otismo y s 1 c-rific i,Js en a quella {,po ­
ca excede a t.>da ponderación" . 

Esto escribía San Martín, ya viejo, recordando 
su empresa andina. 

Cuarto día 

Paso de los Andes. Campaña libertadora de Chile. 
El mapa en relieve que hemos hecho al desarro­

llar el asunto "La Montaña" nos ayudará para ha­
eer comprender a nuestros· alumnos las enormes 
dificultades que hubo que vencer para atravesar 
esas moles que forman la gran cordillera de los 
Andes. 

-"Lo que no me deja dormir, no es la opcsición 
que puedan hacerme los enemigos, sino el atrave-
111ar estos inmensos montes", decía San Martín. 

.Lectura• Dictado: 

Cuando San Martln salió de Mendoza para ínter-
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1•ar~c en los Andes, vestfa su uniforme azul de gra­
nadero. 

H a bla forrado su chaqueta con pieles de nu ' ria y 
, ; evaba un largo capotón para abrigarse e n las mon­
t r: iJas. 

Ant<'s ,le partir se despidió de su esposa, Doña. Re-
111edi os el e F.sc.<\laela, y de su hija pequeñita. Mercedes, 
la h ijn d e San Martrn, no tenla medio año c u a ndo el 
g"neral la dejó en los brazos ele l:a. madre . 

E9ta hij'\ serfa mli.s tard e e l único consuelo en la 
vida clc- 1 h éroe. 

I-I~ h' Pmoq clesnués el e la batalla de Cha e!\ buco, de 
la vi<> t o• ia ue los pa•,riotas y de la m arch a de San 
Nf nrtln h • c- la l a capital chilena. Hagamos anotar los 
clntc- s mli s int cr e sa1"tes a los que ilustrare mos conve­
rtlC'11t ~mente . 

R<'ritación. 
Chacabuco 

Oh. patria, tus guerreros 
I.os montes y los llanos ocuparon; 
Y el pendón de Castilla de ellos fieros, 
A 1 suelo derribaron. 
¡ Salve, patria, mil veces! Altaneras 
Flotan . en todo Chile , tus banderas. 

Esteban de Luca. 

Hablemos de ! l'. campaña de O'Higgins y de la 
dP.rrota de Cancha Rayada, de la reorganización 
de los p:üriotas y de la gran batalla de Maipú. 

Colecrionar láminas. Confección del álbum c•­
rre8pondiente a la campaña de Chile. 

Quinto día 

Campaña lfbn·tadora del Perú. 
r.ste día lo ded icaremos a explicar cómo des­

pués de asegurada la independencia de Chile, San 
l\Iartln da comienzo a la segunda parte de su ge­
nial plan militar, la independencia del Perú. 

Le{'ÜU'a - Dictado. 

El 20 de Agosto de 1820 

"Las tropa s h a llli.banse embarcadas ya, S a n Mar ­
t í n , cli,sd e la nave qu e l ievaba su nombre, r e vistó la 
e.sc:11 adra. Psta pnra zarpar . El puerto estaba colma­
do d e pu ~b lo. Cuanilo las n aves empe zaron a a ndar. 
u·, c lamor (le ovac,ones y augurios s e levantó de los 
::1u(: 1 ...., ,·o ~ r• ech ')S. 1n ezelaclo a l Ilin1no .. J\..rge nti n o de las 
ha nd :is de a bordo. 

San Martfn. inmóv:l como un'l estatua. estuvo mi­
I'HJHlo las nv:,ntañas. m;entras la flo!a n-avcgaba. 

D~stl<> h co~ta., e l nueblo con ![!,gri mas en l os oios. 
( •ri11t p m 11 1ah'l l aR P1nbarcacion es, h asta qu e l n.:t b lan ­
N t s v e lns. hinrh 0 dn~ por el viPnto d e l océano, fueron 
lPnüim ente p e rdiéndose e'.1 la lont rtnnnza. mnrina." 

Hablemos del desembarco del ejército, de la so­
lemne proclamación de la Independencia del Perú, 
del nombramiento de Protector del Perú y del re­
nunciamiento de San Martin después de la confe­
rencia de Guayaquil. 

Hablemos de los últimos años del héroe, dedi­
cados a su hija y a sus nietas, lejos de su queri­
da patria. 

Dictemos algunas máximaf:I escritas por Sau 
Martin. 
Máximas para mi hija: 

"Inspirarla amor a la verdad y odio a la men-
tira" . 

"Estimular a Mercedes la caridad a los pobres ... 
"Acostumbrarla a guardar un secreto". 
"Dulzura con los criados pobres y viejos". 
"Que hable poco y lo preciso". 
"Amor al aseo y desprecio · al lujo". 

Sexto día 

Escritura de la composición . 
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CUARTO GRADO 
HISTORIA 

Asunto: ANARQUIA 

Este periodo de la anarquia tiene importancia 
para comprender muchos problemas de la histo­
ria y de la polltica argentinas. No hay necesidad 
de entrar en muchos detalles, en cuarto grado, l!O· 

bre los numerosos gobernantes que se sucedie­
ron en pocos a:ños. Bastará citar a aquellos que 
pudieron desarrollar una obra más duradera --, 
progresista y tratar de que los alumnos compren­
dan qué razones motivaron esa época de caos y 
cómo se desarrolló la vida argentina. Describir a 
los caudillos y las montoneras, cómo luchaban, 
cómo vest!an. Finalmente, qué profunda ense:ñan• 
za nos ha dejado este periodo, ense:ñanza que nun 
ca debemos olvidar si deseamos conservar la vi• 
da tranquila y libre de que actualmente gozamos 
en nuestra patria. 

CUESTIONARIO 

&) Recuerd a lo que estudiaste a propósito de los Directores 
Supremos en el asunto "Evolución del Gobierno Revolucionario". 
¡ Cuánto dcbín durar el Director en sus fun ciones 1 1 Cuántos Di· 
rectores se sucedieron en un lapso de tres niios 1 1 Qué signific~ 
esto con r elación a la vida de la época 1 

¡ Qu ie nes eran los cnudillos ! ¡ Cómo habrán surgido los caudi· 
llos 1 ¡ Cu /tics fueron los más importantes l Los caudillos poseían 
ej ércitos que se llamaban montoneras. ¡ Cómo peleaban esos ejér· 
citos 1 ¡ Contra quién• • lucharon! ¡ Qué ideales perse¡¡ulan ! ¡ Qu6 
importancia tuvieron en la organización del po.fs f 

b) R cc·uerda lo que estudiaste sobre el Congreso do Tucumlín. 
¡ Qué pro\'incias estuvieron ausentes do ese Congreso! 1 Por qué 
no en\'iaron sus representante, 1 ¡ Cuál fué la gran obra del Con· 
gr,•so de Tucumñn 1 

Despu/is de declarar la independencia, el Congreso s~ traslada 
a Bn rno8 Aires. t Por qué ba.brA t.omado esa resolución t Des· 
pu és ne largas discusiones el Congreso dicta la Constitución de 
1819 . ¡ De qué car!,cter era esa constitución! ¡ Cómo la recibie· 
ron los cnudilJos! ¡Qué hicieron en contra de la constitución! 
t Qu~ ornrrió con el Congreso y con el Director Supremo 1 1 Qut 
ocurrió con el Gobierno Nacional! 

¡ Qu6 quiere decir "gobierno unitario" t t Qu~ quiere decir 
"gobie,-no f,•deral" 1 ¡ A qué clase de gobierno aspiraban los 
cnudilJos t ¡ P or qué serian unitarios los hombres de Buenos 

Aires ! 
c) t Quó quier e decir anarquia 1 ¡Por qué se le <!arií ese nom· 

br~ a esta /ipora do nuestra historia! En nuestra historia, siem­
pre que drsn.pnrcce el gobierno nacional los gobernadores de Bue• 
nos Aires se em·argan de las relaciones exteriores dei pals. Entre 
estos gobernadores, uno por lo menos desarrolló una acción ejem· 
piar: el general Martín Rodríguez. ¡ Cuándo gobernó Martín Ro· 
drlg,10z ! ¡ Cuáles eran las dificultados que se oponlan a su go· 
bicrno ¡ ¡ Qui /in es fueron sus ministros I En esta época se die· 
ta ron lryes muv importantes. ¡ Qué es la Ley del Olvido Y cuál 

811 imp~rtnn ci;! ¡Qué es el •rratado del Cuadrilátero! ¡ Qué 
otras inidatiYas importantes se llevnron a cabo f 

¡ Qu i/i n sucedió II Martín Rodrlguez ! 
A ,. •P"tr- 1 lln··,te n , ••fó:itnl' 1:1 8 hlhlfotecos. 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de Gonzftlez 
Arrili , do Alra ide, de Cáncpa, do ~ill (m , do Carbi_n, de H: E. C., 
de González Goizu eta ; Compendio do Instrucción Cívica, de 
Condomí Alcorta . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Ya casi no hay necesidad ,de recordar 
por qué insistimos en que se lea pr i"iamente to­
do el cuestionario y el maestro ha¡¡< .1., en seguida, 

una reseña de todo su contenido. Esto ha de fa­
ciUtar mucho el trabajo individual de los alum­
nos, que ha de realizarse en los dlas subsiguien­
tes. Vea las sugestiones que publicamos en Quin­
to Grado sobre esto mismo. 

Recordar lo que declaraos al terminar el asun­
to de Historia en nuestro número 6. El Director 
debla durar dos años en sus !unciones y lo aile• 
soraba un Consejo de Estado formado por nuevo 
miembros. Desde enero de 1814 hasta mayo dE.' 

1816 se sucedieron cinco Directores: Posadas, Al­
vear, Alvarez 'Dhomas (Rondeau no se hizo car­
go), González Balcarce y Pueyrredón, el cual pu­
do mantenerse durante tres años. Ello da idea rle 
la situación politica del pals. 

Hemos hablado de los caudillos y las monto­
neras en el asunto Congreso de Tncumán, con 
bastante extensión, de manera que poco a grega­
remos. No todos los caudillos eran bárbaros, los 
habla también cultos y dedicados a una obra 
constructiva. Entre los que mayor preponderan­
cia adquirieron en uno u otro sentido podemos ci­
tar a Artigas, en la Banda Oriental; Estanislao 
López, en Santa Fe; Francisco Ram!rez, en En· 
tre Rlos; Bustos, en Córdoba; Giiemes, en Salta; 
Facundo Quiroga, en La Rioja; los hermanos Al­
dao, en Cuyo; Aráoz y los hermanos Heredia, en 
Tucumán; Ibarra, en Santiago del Estero. 

liarles. - Sobre lo que habrá de recordarst> 
referente al Congreso de Tucumán, véase el asun­
to respectivo. 

El Congreso discutió ociosamente en Tucumán 
sobre la forma monárquica de gobierno, durantQ 
el resto del a-ño 1816. En ese momento se produ­
jo una fuerte o-fensiva espa:ñola por el norte, que 
dió por resultado la ocupación de Salta. Temién 
dose por su suerte, el Congreso decretó su tras­
lado a Buenos Aires, a principios del 17. Como 
su objeto era dictar una Constitución, procedió a 
redactarla y la dictó en 1819. Por su carácter, era 
unitaria y por su tendencia, aristocrática. No con­
sultaba las aspiraciones federales de las provin­
cias y los caudillos la rechazaron violentamente, 
provocándose la guerra civil. Ramfrez Y López, 
gobernadores de Entre Rlos y Santa Fe, respec­
tivamente, declararon la guerra a Buenos Aires. 
Como Pueyrredón habla renunciado, pues no po­
dla dominar la anarqula, fué nombrado Director 
interino el general Rondeau. Este fué vencido por 
los caudillos del litoral en la batalla de Cepeda­
( 1 • de febrero de 18 2 O). Los vencedores impu­
sieron como condición la disolución del Congreso. 
la publicación de sus actas secretas y la cesación 
del Directorio. El régimen politico nacional ca­
yó, pues el gobierno central quedó acéfalo. En lo­
sucesivo sólo se nombraron en Buenos Aires, go­
bernadores de la provincia, a quienes se confiaba. 
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con frecuencia la representación exterior de las 
restantes. Manuel Sarratea fué el primer Gober­
nador y Capitán General de la Provincia de Bue­
nos Aires. Entre éste, López y Ramirez se firmó 
el tratado del Pilar para asegurar la paz, donde 
se estableció, además, que debían respetarse las 
autonom!as provinciales y la convocatoria de un 
congreso de todas las provincias. 

La publicación de las actas del Congreso mostró 
las tendencias extraviadas de sus miembros y por 
eso Pelliza ha dicho que "la democracia es deu­
dora de este servicio a la montonera inculta del 
litoral". 

Gobierno unitario es aquel que reúne todo el 
poder en el gobierno nacional y éste, por lo tanto, 
nombra a los gobernadores de los departamentos 
o estados en que está dividida la nación. Tal es el 
caso de la República O. del Uruguay, de Chile. 
etc. El sistema federal, en cambio, otorga auto­
nomía a cada provincia o estado; el gobierno na­
cional sólo g0za de las facultades que dichas pro­
vincias le han delegado. La R. Ar,gentina el Bra­
sil, etc., son ejemplos de este sistema. Ya hemos 
ido viendo cómo los caudillos reclamaban el sis­
tema federal, en tanto que los hombres de Bue­
nos Aires. deseaban implantar el régimen unita­
rio, pues consideraban que ellos, por su ilustra­
ción y capacidad, eran los únicos que podían re­
gir los destinos del país. 

Seguramente será necesario dedicar más de un 
día para tratar este punto, sobre todo conside­
rando que el primero no habrá podido terminarlo 
e l lunes. Por eso destine también el día miérco­
les para terminar esta parte del asunto. 

Jueves. - Anarquía significa ausencia de go­
bierno en un estado; significa, también, desor­
den y confusión por falta de autoridad o por ser 
débil la existente. Esa fué la situación de nues­
tro pa!s en los años que corrieron desde el Con­
gr eso de Tucumán hasta la Tiranía, en términos 
generales. 

Iniciado con Sarratea el período de los Gober­
nadores en la provincia de Buenos Aires, los cua­
les, por ausencia de poder central, atendían tam­
bién las relaciones exteriores de las demás pro­
vincias, encontramos una figura descollante, la del 
general Martín Rodríguez, eleg ido interinamente 
e l 28 de setiembre d e 1820. 

Su presencia en el gobierno se vió dificultada, 
pues perteneciendo al partido unitario, estaban en 
s u contra los federales. Tal es así que a los dos 
días de su designación estalló una revolución que 
trató de destituirlo. Rodríguez se retiró a Ba­
rracas al Sur (hoy Avellaneda) y desde allí, apo­
yado por los Colorados del lHonte - los gauchos 
a las órdfmes de Juan Manuel de Rosas - domi­
nó el motín y restableció el orden. En abril de 
1821, Rodrfguez fué confirmado, por un período 
de tres años. Nombró su ministerio formado por 
Bernardino Rivadavia, Manuel José García y ge­
neral Francisco F 'ernández de la Cruz, personas 
todas que ofrecfan amplias garantías de dedica­
-eión y patriotismo. En medio del caos de la épo­
ca, el gobierno de M. Rocirfguez se destaca por 
-sus tendencias progresistas y su obra constructi-
-va. Puede decirse que el iniciador y alma de es-

458 

te gobierno fué el ministro Rlvadavia. Entre la!' 
leyes más Importantes pueden citarse: 
Organización del Poder Judicial, independiente de 

los otros poderes. 
Las leyes de Impuestos y Presupuesto de gastos, 

votadas por el Poder Legislativo. Organización 
de la Hacienda de la provincia. 

Ley de Olvido, que permitía el regreso de todos 
los exilados y el olvido de los hechos que moti• 
varon el destieITo. 

Libertad de imprenta. 
Propiedad inviolable. 
Creación de escuelas, organización de la Univer­

sidad, fundación de la Sociedad de Beneficen­
cia, reformas eclesiásticas. 

Construcción del puerto de la Ensenada, provisión 
de. agua a la ciudad, mejora en las vías de co­
municación, organización del correo y la po• 
licia. 
Largo sería enumerar las importantes y bené­

ficas leyes dictadas y comentar la corrección coa 
que actuaron estos gobernantes en la administra­
ción pública. Es toda una excepción a los gobier­
nos de la época. Debe agregarse que se invitó a 
las provincias a la reunión de un Congreso para 
tratar la organización nacional. En 1822 se firmó 
un tratado entre Jas provincias de Buenos Aires, 
Entre Ríos, Santa Fe y Corrientes, llamado del 
Cuadrilátero, que afirmaba el principio federalis­
ta, el sentimiento de nacionalidad y la mutua 
ayuda entre los signatarios. 

Terminado el período de Rodríguez, fué elegido 
para el siguiente el general Juan Gregario de Las 
Heras, compañero de San Martín en la campaña 
de Chile. Las Heras trató de continuar la obra 
meritoria de su antecesor. Durante su gobierno se 
produjo el desembarco de los 3 3 orientales, hecho 
que dió lugar a la independencia de la Banda 
Oriental y la guerra con el Brasil. Inconvenientes 
políticos moti'varon la renuncia de Las Heras en 
enero de 1826. 

Viernes y Sábado. - En la forma de costumbre. 

A MAESTROS 

UNIFICAMOS SUS DEUDAS 
Estricta reserva y corrección profesional. 
Operaciones rápidas y Condiciones equitativas. 

¡Consúltenos! 

• 
ESTUDIO JURIDICO STANDARD 

MIGUEL CAPURRO 
Procurador Nacional 

• 
853 -- PERU ., 855 U. T. 33, Avenida 6841 

De 8 a 12 y de 14 a 17 -- Sábados de 8 a 12 
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Asunto: GOBIERNO DE LAS HERAS Y PRESIDENCIA DE RIV ADA VIA 

Después de las progresistas administraciones de 
Mart!n Rodriguez y de Las Heras - que traje­
ron la paz y el optimismo a los espfritus - pa­
recía serenado el cielo de la Patria. Se habían fir­
mado dos tratados que aseguraban la integridad 
de la Nación y el conce pto federalista: los trata­
dos del Pilar y del Cuadrilátero. Pero tampoco 
esta vez se pu do llegar a la constitución defini­
tiva del pais. Un cúmulo de circunstancias adver­
sas nos debía arrojar nuevamente en la anarquia. 

En este momento hará crisis la lucha entre fe­
df!rales y unitarios. :01 caudillismo se enseñoreará 
por todo el pais. 

CUESTION . .\ RIO 

a) ¡ Qnién reemplazó a Rodrígurz en el gob ierno de Buenos 
Aires 1 Creyendo ya pacif icado el pRÍ!'., Las Heras convoca el 
Cong-reso General Constituyente de 1824 . ¡ Cuántas provincias 
estilVieron representadas en este Conqreso y cn{dez fueron 1 

El Congreso ganó la simpatía. <l e las provinC'ias dictando la 
Ley Fundamental de R égime11 Interno. ! Qué establec!a esa 
ley! ¡Por qu é la h abrá n aplaudido las provincias! Pero la si· 
tuación se complicó y la lucha entre unitarios y federales iba 
a anular la obra del Congreso . Veamos : 

t Qui~nes fueron los 33 orienta.les y qué hidC"ron t t (~u6 de· 
elnró el Congreso de Florida 1 ¡ Qué resokió el Congreso de 
Buenos Aires! ¡ Qué hizo el Imperio del Brasil 1 

Nuestro país se enC'ontraha en guerra y s in gobierno nario­
nal ¡ Qué hizo entonces el Con¡;reso 1 ¡ A qui én elidó Pre· 
s idente ! ¡, De qué ten den ria politi ca ern Riva<ln.ia ! i CGmo ha· 
br,rn r rr ibido las provincias esa designación! 

A pedido del Presidente, el Con greso federali z6 la provin r is 
de Buenos Aires. ¡ Qué quiere deci1· "fcrleralizar" un territo· 
-rio t i Qué significaba ese. medida pnra la. provinria df' Bno· 
nos Aires! ¡ Cómo la hnbriín r ecibido !ns clemás provincias 1 

b) Veamos la guerra con el Brasil. ¡ Cómo so organizó el 
<.>jército argentino 1 ¡ Quién era rl jefe! ¡ Qué otros m ilitares 
d estacados form nba n en sus fila s 1 ¡ Cómo se desarrolló la mm· 
paña del ejé1·cito de Alvenr 1 ¡ Cu:ílrs bntnllns se libr~ron Y 
eu ál decidió la gucrrn l ¡ Cómo se de sarrolló la rampa na mn· 
rítima ! i Cuáles fueron los rombates principales t Traza un 
rroqu is dnnrle puedas ubicar los prinr ipnles hechos de annas 
de esta guerra . 

r) E11 tanto el Congreso hnbín dirtn~o la ConstitnC'illn de 
J 826 . ¡ De qué rarúcter era esta Const itución 1 ! Cómo .!ué ~e· 
cibirla por las provincia s i El rechazo de esta Const1t ul"1on s1g• 
nifirabn. la gurrra civil. L:i si tuación del país_ se !ornaba gra­
vísima nl tener que soportar dos guorra .. s: la 1nter1 or Y la PX· 
tcrior . Rivaclnvin- 1 por metl;ación de Inglaterra. envía a Gnrrfn. 
para firm ar la paz. ¡ Qné s i¡::n ifi raba la p az firmada por Gar· 
cía! ¡, Cu ií l fné la netitnrl de RiYadavia 1 

Hnbo qnP volver las co~as a su sit.uarión antrrior: rl.rsnr,nr~; 
ció el gob ierno nacional (Prrsidcnte y Coni¡reso) y se devolv,o 
a Buenos Aires su alftonomfa,. f Q11ién resultó elegirlo ílob~r­
nador de B uenos AirP~ 1 Dorr0go firmó la paz ron el Brasil. 
i Sohre f'l.llé basrs se firmó e:-ia pnz 1 

El cjérrito que r egresaba. d el Brasil v_en!n suble,•ado, ! Có· 
mo terminó Dorrego su gob1en10 y su vida 1 
.. -'••'l~tíi r•1h•nte n ,-;~11?,'" hti,,i l .i hUn t · ('t,tij. 

Consulta los signientes lihros: Hi~torin. Arzcntina <le Gonzft.lez 
Arr ili. de Alca ide, de Cánepa, de Millán, de Cnrbbt, de !-L B. C., 
de Gonzúl('z Goizueta; Compendio de Instrucc16n C1v1ca, de 
Condom! Alcortn. 

Dcsal'rono del asunto. 
Lunes. - Resuma usted el asunto, previa lec­

tura del cuestionario. Esta síntesis tiene por ob­
je to indicar la or ientación del trabajo y determi­
nar su alcance y profundidad. Ya guiados los 
alumnos podrán realizar -eficazmente el trabajo 
individuad, que es lo que se des ea conseguir con 
el empleo de cuestionarios. 

Sobre las primeras preguntas del cuestionario 
puede consultar lo publicado últimamente en Quin­
to y Sexto grados. En cuanto a la cuestión de la 
Banda Oriental, limitar el estudio a lo fundamen­
tal. Desde 1821 la B. Oriental habia sido anexada 
al Brasil y permanecía ocupada por fuerzas portu­
guesas. Un grupo de treinta y tres patriotas ori~n­
tales, dirigidos por Lavalle ja , penetraron por el 

Rio Negro (abril de 1825). sublevaron la cam­
paña Y pusieron sitio a Montevideo. Establecido 
Lavalleja en u,, F1orida convocó a los pue blos a 
una Asamblea General, la cual resolvió declarar 
al Uruguay libre del Brasil, reincorporándose a 
las provincias Unidas del Río de la P lata, a las 
que siempre había pertenecido, a cuyo efecto en­
vió sus diputados al Congr eso r eunido en Buenos 
Aires en ese momento . Estas decisiones provoca­
ron la declaración de la guerra por parte del Bra­
sil a las Provincias Unidas. Más adelante conti­
nuaremos con esto . 

Martes. - Como este primer punto es muy ex­
tenso conviene t ratarlo en do s días. Diversos in­
convenientes de carácter político impidieron a Las 
Heras continuar en el gobierno y, entonces, r e­
nunció. La situación era delicada porque el país 
estaba en guerra y no había una autoridad ejecu­
tiva, tan necesaria para la marcha del país. El 
Congreso - aunque no existía aún Constitución 
que determinara los cargos - resolvió crear, con 
.. 1.rácter de permanente, el de Presidente de la 

Nación (6 de febrero de 1826), y designó para 
desempeñarlo a don Bernardino Rivadavia , que 
acababa de reg resar de Europa. Rivadavia era 
,•uitario acérrimo. Las provincias inmediatamen­
te se pusieron en guardia. Fué un nombramiento 
impolítico. 

A pedido del· Presidente , el Congreso declaró 
a Buenos Aires capital de la Nación. Sus límites· 
eran los comprendidos entre "el puerto de las 
Conchas y el de la Ensenada hasta el puente lla­
mado de Márquez (hoy Luján) , y desde éste t i­
r ando una línea para.lela al Río de la Plata has­
ta dar con el de Santiago". Comprendía una in­
mensa extensión, pr:í.cticameñte lo que era enton­
ces la provincia de Buenos Ai res . Esta r esolución 
fué muy res istida porque eliminaba a dicha pro­
vincia ya qu e "federa lizar" significa poner ba j o 
la jurisdicción de las autoridades nacionales. Con 
la abolición de las autoridades provinciales que­
dó cesante el gober nador Las Heras. La ley de ca­
pitalización no llegó a cumplirse . 

Miércoles. - Punto b). No se preocupe de ex­
plicar en clase, con todo de ta lle, esta parte del 
asunto. No pierda tiempo. Dé usted una idea su­
cinta y deje que los alumnos aprendan el resto. 
Eso sí, s iempre que dispongan de fuentes de in­
formaci ón y de que usted les haya ayudado a bus­
carlas y enseñado a estudiar y a consultar los li­
bros. Cuando el viernes se haga el repaso general 
tendrá ocasión de hacer que sus alumnos le de­
muestren lo que .han aprendido, con todos los de­
talles que, seguramente, recordarán bien. E-1 cro­
quis que se pide podrá encontrarlo en el Album 
LA OBRA 19 3 5 . Que los alumnos hagan uno, e• 
clase. Aunque la composición final la dejamos pa­
ra el sábado eso no quiere decir que quede su­
primido a lgún ejercicio para cada día, según lo 
planee el m,aestro, y siempre que responda a un 
objetivo que represente algún valor. 

Jueves. - No vamos a repetir lo que ya hemos 
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publicado en los aaunto11 cita.dos al comienzo. Pa­
aamos pues a este juicio. 

La presidencia de RivadaTia 

Contando en su contra a casi todas las provincias 
y a un numeroso p a rtido de oposición - el federal 
- en la de Buenos Aires, la presidencia de Rivaoa­
via ae viO obstaculizada en su camino. 

La guerra con el Brasil insum!a hombres y recur­
sos has t a dejar exhausta a la provincia-caoital, pues 
las otras, al declararse adversas al sistema unitario 
dejaron de prestar su ayuda. 

A pesar de tantos y tan graves inconvenientes, Ri­
vadavia desde la presidencia continuó con las refor­
mas progresistas iniciadas durante su ministerio en 
el gobierno d e l genera l Rodr!guez,. Pero el moment.o 
no era propicio para m edidas d 9 esa natura leza. El 
problema pol!tico era lo urgente. Los hombres esta­
ban ocupados en cosas pequefias que les interesaban 
mll.s que las grandes. H a bla desp e rtado otra vez el 
caudi ll aje y comenzaban a reproducirse las escenas 
del año XX. 

Rivadavia, que no era hombre ele partido, a pesa,· 
de cuantas acusacione s s e le h icieran , q91nprendió 
esta tri8te verdad: su gobierno era imposible. Pro­
curó una paz h onrosa. con el Brasil y fracasó rotun­
lla.mente. Entonces r enunció, abandonando d efinitiva­
m e nte la vida pública. Pocos comprendieron la ab­
negación que esta renuncia s ignificaba y muchos fu e ­
ron los que calumniaron· a] gran ar~entino. Fué un 
hombre bien inspirado pero l e faltó visión de las ne­
eesidad es a pre miantes de la hora . Fué un const ruc­
t or para el porvenir. 

R enunció ante el Congreso el 2 7 de junio de 
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1827. Su gobierno duró un ado y cinco meses. 
Vicente López y Planes, designado como presiden­
te provisorio, disolvió el Congreso y devolvió a 
la provincia de Buenos Aires su autonomfa. La 
Legislatura nombró entonces como gobernador y 
capitán general de la provincia al coronel Manuel 
Dorrego, de tendencia federal y de virtuosos an­
teceden tes. Dorrego mandó proseguir la guerra 
con el Brasil, pero éste ofreció la paz sobre la ba­
se de la independencia de la Banda Oriental. Se 
firmó en septiembre de 1828. El ejército argenti­
no regresó sublevado. Una de las divisiones al 
mando del general Lavalle provocó una revolución 
el l.o de diciembre. Dorrego salió a la campaña. 
Alli fué derrotado por Lavalle, en Navarro. El 
teniente Escribano, que dependía de Dorrego, lo 
tomó prisionero y lo entregó a Lavalle. Este lo 
hizo fusilar. Fué una injusticia y un sacrificio 
inútil. 

Viernes. - Revisión general. Ampliación de co­
nocimientos. Conversación general. 

Sábado. - Composición escrita que responda 
sintéticamente al cuestionario. Distribución del que 
corresponde a la próxima semana. 

GEOGRAFIA 

Asunto: EL PAIS DE LA SEL V A 

"Llámole país de la t-elva -dice Ricardo Rojas 
en su libro de este titulo- a la región argentina 
que se extiende desde la cuenca de los grandes 
rios, hasta las primeras ondulaciones de la mon­
taña. Dicha región abarca en la actualidad varias 
provincias, pero constituia una sola en tiempos 
del virreinato español. Por instinto atávico de li­
bertad y de belleza agrestes me ha seducido la 
comarca así, con limites salvajes, amojonada de 
montes y mensurada de ríos. He aquí por qué su 
nombre, aun siendo susceptible de prec1s1on geo­
gráfica, ad_quiere como epígrafe literario, no sé 
qué sugestión de reino lírico, en cuya virgen es­
pesura vamos a penetrar". 

La observación del mapa dirá muchas cosas in­
teresantes. Acostumbre a sus alumnos a realizar­
la con detenida atención. Ayúdelos en la inter­
pretación, con el auxilio de una buena colección 
de paisajes de la región lY con lecturas ilustra­
tivas. 

CUESTIONARIO 
a) Traza un croquis que abarque Santiago del Estero, Tu• 

cumán, Chaco, Formosa y Santa Fe hasta el río Salado. ¡ Por 
qué se llama a esta región "El pais de ln selva" 1 Traza laa 
sierras que encuentres y los rios que la riegan. El Sala.dillo -
antes Dulce - y el Bermejo, han cambiado de curso. El del 
Pilcomayo es confuso. ¡ A qué se deberá este fenómeno! ¡ Qué 
son las salinas! ¡ Qué impor tancia tienen y qué influencia 
ejercen 1 

¡ Cómo son las sierras 7 Averigua cómo es el aspecto del 
Aconquija en sus dos vertientes. ¡A qué se deberá eso ! ¡Qué 
papel desempeñan las sierras con respecto a la lluvia 1 . ¡ Cómo 
es el aspecto de esta r egión! Lee algo sobre Tucum(m - "j ardin 
de la R epública" - Sobre la región de Santiago regada por el 
Salado, sobre la de las salinas y sobre los esteros del Chaco y 
Formosa. Colecciona vistas. 

b) ¡ Cómo es el clima de esta región por su temperatura, hu· 
mednd y salubridad! Háblanos del paludiJmo que tiene aquí ca· 
.rárter endéinico. 

La riqueza de esta región reside en su agricultura e industrias 
derivadas. Tucumán es la tierra del azúcar. ¡ Cómo se fabrica 
el azúcar! Lee al¡;o sobre ella. ¡ Qué importancia tiene esta 
industria 1 

¡ Qué es el tnnino, de dónde se lo extrae y en qué se lo 
utiliza! 

Averigua algo sobre el algodón del Ch r.co y el cultivo del 
arroz en Santiago. 

Eat& región está cubierta por inmensos bosques. 1 Cuáles son 
los árboles característicos 1 ¡ Qué riqueza su¡.,onen estos bosques f 

e ) Traza otro croquis de la misma región. Ubica en él las 
rapitales y principales ciudades. Mide la distancia que separa 
Buenos Aires de cada una de las capitales. 

Traza los ferrocnrriles que sin-en estt región. ¡ De qué trocha 
•on ! ¡ Qué lugar es unen! ¡ Cuár.to se demora en ir a Santiago, 
" Tucum/in a Resistencia en ferrocarril! 1. Uuánto se demora Y 
por dónde se va siguiendo la Tia fluvial! ¡ Qué otros medios de 
comunicación poseen est11s regiones f 

H áblanos de las ciudades capitales. ¡ Qué licne de notable 
rada una! ¡ Cuáles de ellas desearías visitar tú, por qué, y cómo 
las hnaginas 1 Colecciona vistas. 

En Chaco y Formosa viven algunas tribus indigenas. ¡ De qu6 
raza son y en qué estado se encuentran actualmente 1 

E sta región está también llena de leyendas. Averigua la del 
Kacuy y explicala. ¡ Conoces alguna tonada santiagueña! Las 
hay muy bonitas. Procura aprender alguna. 

Acol'!tlimbrnt., a vlsitnr Ja,. bibliot<'cas. 
Consulta los s iguientes libros: Geografía Elemental La Ar­

gentina, de E. T. Barbier; Geografía y Atlas libro segundo, 
de H. M. E.; curso elemental de Gabriac; La Argentina, 
de E. E. C. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes. - Hecha la lectura de todo el cuestio­

nario por la clase se pasará a confeccionar el ma­
pa correspondiente. Tenga en cuenta las recomen­
daciones que hemos he('ho en el número 7. Al tra­
zar cada sierra o cada r!o usted va mencionando 
detalles de interés, por ejemplo, el cauce cambian­
te del Pilcomayo y Bermejo. Importancia de este 
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hecho, especia lmente en el primero, que ee Umi­
te internacional. 

Seremo11 breves en nuestra!! sugestiones para 
poder incluir fntegramente la leyenda del Kacuy. 
Podrá encontrar más 1mgestionee en LA OBRA 
( a gosto 1 O de 19 3 5) . En los libros de lectura po­
drá encontrar trozos de lectura utilizables. 

Martes. - Punto b) . Que los niños observen 
en el mapa por dónde pasa el trópico de Capri­
cornio y qué indica ya esa situación en cuanto al 
clima. Sobre el paludismo consulte el número arri­
ba citado de nuestra revista. Hablar ampliamen­
te sobre las riquezas de esa región que son mu­
chas, aunque algunas no están todavfa suficiente­
mente explotadas o bien se lo hace con métodos 
a nticuados. No basta enumerar los productos: más 
interesan te es saber cómo se recolectan , preparan 
y u san. 

Miér coles y jueves. - Distribuya el trabajo co­
r respondiente al último punto del cuestionario en 
forma adecuada. No olvide el croquis. No descui­
de el aspecto histórico y folk lórico. 

Viernes y sábado. - Ver asunto aaterior. 

El Kacuy 

Vi Ye e n la Se lya un p á. j a r o n octu rno q u e a l ro m per 
e l s il encio ele la s breñas, estre m ece las a lma s con s u 
iú g nbre canto. Ese ave ti e n e u n a hi storia ; y es la 
t ragedia de su or igen lo que evoca es e g r ito la s ti­
m ero, ayean do ent r e las a rbo ledas t e n e b r o sas. 

En época mu y rem ota, d icen las trad ic ion es indí ­
g e n a s, u n a pare j a de h e rmJ.n o s h a b itaba u n r a n ch o 
e n l a s s e lvas. So los v ivlan des d e la m u e r t e d e s u s 
p,.1dre s, s i n q u e la comu ni dad d e s u san g r e hubi ese 
ate nuado l a s dife r e n c ias d e sus id ios in cras ias a ntagó ­
nicas. E l e r a bue n o ; e ll a era c ru e l . Amá.ba la e l m u­
c h ach o com o p id iéndole v entu ra pa r a s u s h o ras huér -

;!'~; ! ~side¡J_ e l~s!~~~~:~~~ !t1:.n~
1
i 1~a~~n : ;c,~li !~~~~~; 

l n. choza. inte rnll.ndose en l a s m a r a 11as, ~, a m a inan do 
e n e l ais la mi e n '.o s u s i ras, la m a la se n.pacig ua ba hi­
l a nd o a lg u na v ed ij a e n la r u eca o tra m a ndo u n a co l­
c h a e n sus t ela r es . Va gando él t ri ste po r las u m­
b r!as, p e n saba e n e lla ; la s alga rrobas más g o r das, 
l o s m :st oles más dulces, las m á s s:t zo n a d a s t u n a s, ll e ­
vába las a J r a nch o. 

T o<lo es to l e cos a b a t rab a jo y pequ eños d olores; pe ­
ro e lla, e n ca m bi o, mostrábase ind if e r e n te. com o go­
z á.ndos e e n s u s penas .. . Volvi ó un a t a rde sediento, 
fa ti g a do, tras u n el l a d e Infru ctuosa p esqui sa, p u es, 
c omo r e inaba Ja s eca. estaban ye rm os y en escasez 
lo s C'ampos . Sa n g-rá.ba le la m ano, p orq ue al p e rte n der 
agarrar u n a p e r d iz bol ead a a lives y calda entre unas 
m atas, p in ch ó le u n "uturuncu-hua k achi na" , e l cactus 
esp inns0 "q u e h ace llora r a l ti g r eM. P idió enton ces 
a s u h e rman a u n p oco d e h idro mi e l pa ra b eb erl a y 
o t r o d e a g ua para r estañar se los h arp ona zos. 

Trajo amba s cosas. mas, en Jugar d e serv! rselas, 
d e rramó en s u presenc ia l a boti j ill a con a gua y e l 
t ubo d e mi e l . 

E l h ombre u na v ez m á.s, a h ogó s u d e :;ven tura: pe ­
ro, como a l sigu ie n t e d!a l e vo lcar a l a ollita donde 
se coc in <1.ba e l locro d e s u r e fr ig e rio m a tina l. l a in­
vi t ó pa r a q ue l e a compañase a un sltio n o 'distante, 
don d e habfa descu bierto m ie l abundant e d e " mor o ­
m o r os". Ru inv itación encu b r fa u pall e ros design ios 
d e veng-anza. 

No v is t ió s u za m a r r a p rofes ion a l , ni l os g u antele ­
t es, ni el s a c h a sombre ro. ni ll evó la boc ina d e las me­
l ea clas porq ue j uzg a ba fá.c il la aven tura . El á. r bol, un 
a bu e lo rl e l b o, que, e r a . s in e m ba rgo. de g- ig a n t esca 
t a ll a. Cu a ndo ll e g a r o n a li!. l a n e rsu a rl ió a que d eb!an 
on e r a 1· co n cui rlacln, b u scando b e n e fi ciarse d el n éctar 
si n d estruir la $ abe jas r, e qu c ñ i t a s, pues s e r ef e r fa n 
h i s;torias el !' m ele r os d e s;a n a r ecid os m ist e r iosam e nte a 
m a nos ele u n dios invisihl e qu e prote j e l as colme n a s .. . 
Rnhrc In. ho r q u eta m á s alta hizo p a sar s u lazo : Y pre ­
paró en un extr e>mo a g u isa d e c-nlu mhio para qu e 
,suhi<'Re s u h er ma na. b ien pub i Prtn, p nr e l ponch o. e n 
rl e f e n ,sa d c l e nja mbre y a a lb o rotad o por l a m :1;niobra . 
Ti rnnrl o a l o t ro e ·trcm n, a m a n crn, de cor r ed iza p a ­
l n n <''l , l a ,so l ivió e n e l ai r <' . h as t a l l ega,· a la cop a; y 
('tia n rlo Pl h RP huho in s ta lndo a llá , s in d escubrirse, 
t' l Pmnf'Z6 a s im u lar r¡u e ascenclfa oor el tronco. des ­
g-a i fi n ,1010 a h nch a zos, m ientras b n j nh a e n r ealidad . 
zr¡fi"\ cl e~p ut:R e- l 11 zn: y hu y6 s ig- il osam e n te .. . 

P r <>?a <J UNla h a !'n ¡,, a lto In. i nfPli_z . 
"J' rn.n~c111·r i•'ron inst a n tes d e s ile n cio . 
F. lln h nhl li . 
Knrli c l e r<>s11ondfa . . . 

LA OBRA 

Como empezara a temer. sol evan tó la man ta que In. 
ta!)<l.ba deja ndo apena s una rend ija para espiar E l 
zumb ido de los inse ctos la a turdió, pues e l a rmado 
e njambre revolaba t ur ios o e n d e r redor, v ibra nte de 
a las y d e trompas . Ese rumor confus o r e v e l a b a la 
p ro f undidad d el s ilencio. ¿Qu é podr!a s e r ? N o sospe ­
ch a ba la ho ra.. ni e l luga r. Ciega d e horro r y d e co ­
r a j e, se d esembozó d e s úbito, as! la a c r ibilla ran las 
"moro-moros ". y al descubrir e l espacio, e l vacfo d e l 
v é rti g o la deminó . . . ¡Sola, s ola, sola p a r a sie mpref 

Aba ndo na.da a semeja nte altura , sobre un tronco 
lis o y la r g o s in otra ramas que esa s a las c u a les s e 
a f e rra ba n s us manos pri e t a s e n constreñir de nudo, 
espiaba pa r a v e r si e l h e rma no r eapa r ec!e. p o r a h!. L a 
acom e tla n deseos d e arrojar s e, p e ro la brusqued a d 
d e l golpe a mlla nl!.bala . No obsta ute, s i p e r e cfa a lié., 
qu ién s a be si los cara nchos v o races no v end r fa.n a 
s aciarse e n ella como e n la s osam entas d e los anima­
l es que m orfa n ignora d os en el monte . 

Mientras tanto l a noche iba d esce n diendo en pro ­
gres iva nitid ez d e sombra . El sol, hundién dose tras 
de los á. r boles, l a. im p r esion ó m á.s s obe rbio q u e n u nca, 
iluminando e l eno rme lomo d e l bosque con su cl a ri ­
dad a pa ci bl e y deco rado e l c ie lo de occid ente p or 
cosmog ón icos esple n dores . L u ego v ió aque lla g r a n luz 
aguarse h asta disol ver se toda e n la n och e , ¡ noche s i n 
a &tros par a mayor d esventura ! ... N unca se l e m os ­
t ra r on mas pavoroso e l c i elo, n i m !l.s ca ll a d a l a bre ­
ñ a . Vi n·iéronl e a ns i.as locas d e p e rderse e n lo i g n oto, 
d e h e n de r es a i n m en si d a d rl e á.rboles y ti n iebla s. o 
ll e n a r e l s ile n cio de un solo g rito. 

Mas, a hora , s e l e a ñus ca b!l l a g a r ganta muda y !:; 
l e n g ua s e le p egab a e n la boca con s eq u e dad de a r ­
cilla. 

Tirita ba como si e l 11.b rego la azotar a con su p un­
,:a nte frfo y s entfa e l a lma. to da· m ord ida p or im;1 la ­
cables rem ordimientos . Los p ies, e n e l esfu erzo a n ó ­
ma lo con q ue ceñ!an s u r ama d e apoyo, f u e r o n d es ­
figurá.nd ose en garras d e b u h o; la nariz y la s u ñ a s se 
encorvaban·; y los d os brazos abie r tos e n a g ónica 
disten s ió n emplumeclan desde los h om bros a la s ma ­
nos . Disnea a sfixia n te la es t ran g u ló ; a l ve r s e, de 
p ronto, con v e rtida e n a v e n octurna , un í mp e t u d e 
v ol a r arrancóla d e l á.rbol y la empuj ó a l a s s ombr a s . 

As! nació el K acu y, y la p e n a qu e se r ompió e n su 
g a rganta ll a ma ndo a a qu e l h e rma no jus ti c iero, es e l 
¡:;-rito d e con tric ió n que a ún resu e n a s obre l a n och e 
de los b os q u es nata les, g rita n d o: 

- ¡Turay .. . t uray . . . turay ! . . . 

CREDITOS 

Ricardo Roja.,. 
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QUINTO GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: URUGUAY, CHILE, PARAGUAY Y BOLIVIA 

Para el estudio de este asunto aconsejamos al­
ter a r la forma en q ue hasta a hora hemos venido 
t rabajando. Después de la lectura de todo el cues­
tiona rio, proceda a confeccionar el primer croquis 
indicado, que tiene por objeto s itua r la región que 
ha de considera rse. Continuar con los otros da­
tos r eferidos a lo mis mo ' 

Si le queda tiempo, e mpiece con el estudio del 
Uru guay, de lo contrario d éjelo para el mart es . 
Divida el r esto de la se ma na en forma proporcio­
nada , pa ra tra tar el resto de los países . Dada la 
forma frag mentada en que necesaria mente ha de 
realizarse el trabajo, r ecomenda mos que los alum­
.nos r ealicen una sínt esis a l cabo de la considera­
ción de ca da nación . Vendrán a ser cua tro com­
posiciones . Si el sábado llega ra a quedar le algún 
momento libre p uede dedicarlo a la lectura de tro­
zos r ela cionados con el asunto, a r evisar entre 
todos las mejores colecciones de vista s, etc. 

CUE STIONARIO 

a ) Trnza 1111 croquis qu e abarqu e nu estro país y lo!-i r nntro 
limítrofes qu e vamos a est ud iar en este a s; unt o . t Qu é nos se­
pnrn de cad11 u no de ellos! E st ablece todas las ru tas por las 
<·1ia les n os comu n icamos to n cada uno de el1os e in dica la dis­
ta ncia a que se enrnent r a n sus capitales de Bnt- nos Ai res. ;. Qué 
es lo r¡ue nos une II ellos en la histori a 1 ¡ Qué es lo que nos 
r f- )nr•iona h oy estrerh nm en tt> <·nn n 11f' s t 1·n<: y pr•i n nc.: 1 

Tl'nza un croqu is de la Rc¡., úb!h:a Orienta l del "C ruguay . 
I n di ca en él sus límites, traza los prin cipales r los y señala 
sus cu c-hill as . ¡ Cómo es el aspecto de esta nación 1 ¡ Cuáles 
sou los principales prod uctos de su suelo y de su industr ia 1 
Compflr aln <.'0n nuestra proYin cia de Entr e R !os . Compar a. 
también el car{lcter de su s babitnntcs con nuestro propio ca· 
1·ácter . 

Ubica en el croquis la capital y las prin cipales ciudades 
uru guayas . Colecciona vis tas. t Cómo es cada una de esas ciu· 
dad cs y cuál su importanr-ia 1 

t Desrl e <'u óndo existP Pl Uru g-uny romo nní'icín i n d f>p fln d i~n te T 
Jfn z un a r ií pida sínt.('s is rl e su h isto ria desrle lo~ ti Pmpos de la 
colonia. t C6mo se gob iern a actu almente esn n ación 9 

b) T raza un <"roqnis de la Rcpúbt:ra de Chile y ubicn <' H él 
la cordiller a dr los An cles , los r íos prin cipales y los la¡;os del 
sur. ¡ Cómo son los ríos de Chile y por qué son así! ¡ Cómo 
es el aspect o de esa nación ! Compara sus diversas regiones 
con las limltrofes de nuestro pais. ¡ Cuáles sou las principales 
riquezas de Chile y sus industrias principales 1 

Ubica en tu cror¡ n is las principales ciudades y h{tblanos do 
ellas . Colecciona vi stas. 

¡ Cómo es la poblac ión chilena 1 Compárala ron la nuestr a. 
¡ Qué id iomas se hablan en Chile 1 ¡ Cómo está or¡;a nizado el 

gobierno 'de esa República 1 
H az una rápida sín tesis de la h istoria chilena. ¡ Desde cuan­

do existe Chile como nación independiente 1 
c ) Traza un croquis de la República rl e Bolivia , y en él las 

sierras y ríos principales. ¡ Cómo es el aspecto de esta n ación! 
Compár nlo c·on el ele la s diversas r egiones de nuestro país. 
Ubica también las ciudades más importan tes y háblanos de 
ellris. Colecciona vistas. 

¡ Cómo es la población de Bol ivia I H áblamos de la historia 
de esta n 11ci6n . ¡ Desde cuándo existe como nación independien­
te 1 ¡ De dún:le r ecibe su nombre 1 

d) Traza un croquis de la República del Paraguay y en él 
sus r íos y sierras . ¡ Cómo es el aspecto de esta nación l 
Compáralo con el de a lg un as r egiones de nuestro país . Ubica 
también en el croqu is las ciudades más importantes y háblanos 
do ellas. Colecciona vistas. 

¡ Cómo es la población del P ar a¡;u ay 1 ¡ Qué idiomas se ha· 
blan allí 1 H áblanos de su hi stori a . ¡ Desde cu ándo existe el 
Paraguay como nación independiente 1 

Acostíimhrnte n vis itar In"' blhllot <'t'll l< . 
Consulta los siguientes libros: Geografía elemental. La Ar¡;en­

tin a, por E. T. B nrbier, Geografla curso medio de P. Gabriac, 
<l e H. :M. E., libro tercero, La Tierra de H. E. C. 

Quer eruos suponer que hace ya mucho t iempo 
que usted ha dejado de dar "deber es" para la 
casa, per o r¡ ue, con fundam:rnto lógico, sus a lum­
nos no q uedan ociosos fuera de la escuela, por­
que se esmeran por completa r el traba jo reali­
zad o en clase, obten iendo inform a ciones más am­
p lias, co leccionando recor tes , dibuj a ndo prolijos 
mapas, buscando lectu ra s in teresantes , concurrien­
do a los bibliotecas r:a ra fo rniar su propia cultura. 

D <'sarrollo del asunto. 

Nuest r os lectores compr enderán que las pági­
nas de n uestra r evista nunca podrán servir pa­
ra reem plazar los t ext os d e Geografía, porque 
tampoco esa es su misión. P or eso nos lim itare­
m os a dar de cada pa ís a lg una info r mación intere­
ea n te, que pod rán ut ilizar para sus clases. No 
s iempre nuest ras sugestiones está n destinadas pa­
r a ser t ra nsmit idas ta l cua l a los niños. Las repu­
ta m os út iles para el p ropio inter és de l docente . 

NOTAS HJSTORICAS 

UR UGUAY 

E l _t e ri : or io el e Ju. R <: pública Orie nta l d e l U rug u ay 
fu é s iem p r e part e rnt tc g,· .rn t e d e la s co l o nias es pai'io ­
l a s ele ! Hlo t!e la P lata y es t uvo b a j o l a autor ida d 
<l e l gobi e r n:i el e Bu e n os Aires . Du r a nt<'l e l la rgo p e ­
riodo c o lo n .a l fu ;, , eat r o ele las lu ch a s e ntre J~spañ a 
Y Por t u g a l por la pos es . ó n el e l a Co lonia el e ! Sacra­
n1 e n to. 

:-1<,n t ev:de o no se ple¡:;-6 a la R e vol u c ió n el e Mayo 
Y, P? r e l con t : a r io, cons t i tuyó u n f oco de r ea cció n 
t- spauola . R e c ;én e n 1814 l a pl aza se rindi ó a l as fu er ­
zas patriotas . 

J os é G ~le A r ti gas, cau d illo p opular, fu é e l a l ma 
el e ! mov,m1 c n t o por la inde p e nde n cia el e la B clnda 
O,·1en ta !. A l.l atidos los eE!1't ñ o les su :•g ie r o n los p o rtu­
g u es e s qu e, con d ls intos p re t extos in v a d ie r o n r epe­
tidas v ecc- s la reg :6n. En 1S21 u n Co n g r eso r e unido 
b a jo s u inf lu ·k· nc ia re iio l v.6 in c .Jrpn rar la B a n da Ori e n ­
t a l a l B :asil c o n e l n,mb, e el e E~ tacl ·, Cispl ati n-o . 
_ E l pu e l.J lo e st:lba. di sconfo rm e con esta d0 m in ·1ció!l . 

l: n g r u p o el e t re in t a y tres ria t r i o t a s ori e n t a le s a l 
mnn d0 el e An ' on ;o d e La v a ll c j a . e mp re n d i e r on 'u na 
cr u zada lib r rta clora . ConYocado un Congreso e n h 
li' l?r:d a, d eclarú q u e, " e l vo : o g e n e r a l e r a p o r l a 
u n1cla cl co n las d e más Prov in cias A r g e ntin a s", ( 25 d e 
a ¡;;os to ti P 182:i ) . E s t o m o t iv ó la g u erra e n t r e e l B r a ­
s il Y nu estro p '.l !s . Com o conse c u e n c ia d e l a mism a 
b J-: epú b1 ica Or 'ent::i l d e l Ur u gu'ly c o n q u is t ó s u in ­
d Pp e nd e n c :t absolu ta , s egú n e ) tra ' a.d o el e n a z fi r ­
mado e l ~ el " SPJ)t ie mb r e el e 182S. clura n t í! e l g o bi e rno 
de D o r reg0. (Véase e l a s unto Pre s id encia el e Riva­
cl a v i:l ). 

C'HILE 

F'u é un .t el e la s co lo n ias espe fi.o las m ás cl ~sa t e n •li cbs 
p ;, r la m · tró p o l ,, m ás p o b r e s y a t r a sada s. E l I S el e 
s -: p t i e mbre el e 1810 di ó e l g r ito el e Ii b e r ta cl p ero la 
r e vo l uc .6 n fu é vi o l en t a m e n ' e s ofo cada 0 11" 1 ~l-1. San 
J\1a;•tln le cl e v c l vió b in ,l ep e n cl e ncia, d eclara d·, e l 12 
cl ;.:1 f ebrero de 1S18, p r irn r•r an :vers:1 r io de la ba t a lla. 
d e Ch a c abuco . 

P ARAGUAY 

En los P l' im e ros t ' e mpos el e la conqu is t a el e !a r e ­
g ' ó n c1 , I P :at a , la .A s un c ión- clesempefió un p a p e l p r e ­
p o n .I ern nte. P<T.> c u an d o Bue nos A ires f u,~ r eedi fica ­
d a fué p e r d ie n do su i mpor t a ncia y q u e da n rlo en n na 
si tua c ió n d e a islami en t o, no e x e nta el e enco n o. P or 
PSO n o s e a dhi rió a la r e v o l u c= ó n . Gaspa r Rndrf~ u e z 
d e F r a n cia in s 1n u 6~ P.1npe ro. la id e a. d e i ndepen den ­
cia a bso luta . El H el e m a y o d e 1811 un- m ovimi ento 

r e vll l ucirJ ¡:: t1·~0 p rucla n16 1a l : b e r a.ci6 1r de l P'l!"tg u ... 1y, 
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csta bleci <' ndo un a Jun ' a form , d a por t re :s pereonas, 
1.rna de las cual , s era F r ancia. 1,;n i ~l4 éste se erigió 
en dictador, n1.ll1L""IuénUose f'll l !~oder hasta. F> U 
mue1te, en 1 81 1.J, y s umi e tlllo a l pais t n :). l t e1· ror y Ll 
ctespotiHmo En l o4 -! si> hizo C':.tr5 o del pode r otro dic­
tado 1\ Ca rl os Anton10 L 0µ ez, qu1 c11 tau11J<Jc:o lratú o e 
sacar a l pafs d e l es ta,lo en lo nial. l,'all ee1ó e 11 1862 . 
L e sucedió su hijo_ Solano Lópe z el c u ,d m a.ntuvo la 
g u era con l a '1' r 1¡,l -! .AlJanza, in i ciad a en 1~6[, . "r r ps 
a ftos d e c1· u e nto • sac1 if!cios para ntnUas p ar t es duró 
la contienda. El Paragm,y qü edó exh a üs co y c .,s i ct es ­
poblatlo d e h o n1br ~,s : ha bían n1u fl rl -, e:1 la {?;unrra . So ­
la110 L ópez f u é aprcs,tdo y e jecutado por los nliados. 

HOLfi"EA 

F onnnba e l Alto P erú en In é>pn ca c---1,-, n ~::. 1 y cle ­
PPndí ·1. del Virre i nato con asi e nto t-' 11 L i1na, Cua n do 
San llfart!11', d es11u és d o lo¡; rn.r la i n,l <'p,•nct,, n ~ n. d e l 
1:.erú, se r e tiró co1n o c o n secu e n e:a <l ..: l a e n t 1•flvi s t ~ d e 
Guayaqu1l , un fu e rte nú e ;eo de t i-01, :1~ e::i!l:l 1~1 ,1.1~ qn•~­
d a.ba do1ninando e n e l. i n t e ric,r. La .Jun ta p 1..: r;1·l!l l en ­
vió u na división n i n1and:, d .. l gr- n eral nrg·pntiH '; H~­
cl ecindo A l varado q ui ·' n v r n c- :ó (l lo s te c1 } ; st~t.S p t!rn, 
a s u vez, fué d e rrot ·td o J) 3r t,stns . E 1 1 S~4 a l p ,qrn l ­
si6n d e l en e migo era to rla ví:l un pro!Jlema difi c il el e 
r esolver . B oltvar en1p r,-·nd e una desc R;) 1·:1. da ca!l1~H1fia 
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Y logra v e n ce. los e n Ju n!n y luego e l g e n eral Sucre , 
e n Ay:.,c u ch o ,~ d e dic, c·mbre d e 1824 ). L os espano l c• s 
se con1vron1et i eron a t!vacu ar t odo e1 virre inato. L os 
últi mos e ,1 c u..,nlros duraron h as t a J 8~;¡. Jfü 10 d e 
ag-o8 to d e ese n1ism0 ufio una A sa 1nl>1ea r euni da en 
Chuqu .saca proclam ó la in de p e nd e n c ia a bsoluta, adoµ­
tánüoise e l nombre de Bolfva r en· h o m e naj e a l libe rla­
oor, aunq u .-, d espués se <.:a mb ió por Bo l1 via. La ci u­
dad <l e Ch uqui sacu. ca mbió s<1 n ombre p o r S uc re, e l 
v, n cedo r de Ayacucho y prim e r 1w es id c nte . El terri­
torio d e T'J. rija, que p<!r:e n ~cia a l a ! n t e nde nc-ia d ec 
Salta, f u é s ep:uado e i II corporn <l o a Bol i via. Ri vada­
via taulo con,o Dor reg·o f-. •acasarun e n Si..I S d e li gen­
e:i:1.s d i plom á t icas ¡Jara co n s eg uir l a d c.:vvl n c ión d e 
éE= e t e r ri to 1 io . Los a co11tec: n1 ie n os poste riores para.­
l !zaron l as ac~u acio n es . C uand o H.o s:1s asuin:6 el go ­
h ie:·no por s egunda v e:, se con s t ~tufa t a ?nbi é n co1no 
cl'ct.t do r e n B o li vi:l y P r ú Ar.rl rés d<:> S<t,nta Cruz. e l 
cua l o rga ni zó la "Co1~{et.l e rac:6 n P e. ú-B,Jliviana", la 
cual m « ntuvo con (l 'ctoc; con Ch il e . A lgunc, s exilados 
:irg-en! i nos, apo y a.dos p o r Sru1ta. Cru z n1 ás o m e n os 
:ih i er ta n1ente, i 11 t er v enf .J.. n con tra lo s c a u d llios adic­
t os a Ho:-:.u . Este c! E-clar6 l a. gu err:,, a Bo liv .~i pero 
la s coinpl ica ciones. h 1ternas d e cad1 p a is in1p i di e r on 
la s Op<'rnc;one~ . Poco d espu és st• d iso l v i ó la Confe­
c":t •ración p, ·¡• j-Br_11ivia1: a. . 'To Jos l os p a í ses qu e h c n1ns 
citado, h :-t~ta cas i fin es del iE glo p asad o s u r r ·c··on ln.s 
l:Vnsecu encias d e l ·t Rnarq ufa. y la guc:·ra es : v il. 

HISTORIA 

Asunto: PRESIDENCIA DE RIV ADA VIA 

Podría decirse que éste es el instante en que ha­
ce crisis la ya larga lucha entre las t endencias fe­
deralista y unitarista, comenzada en los días de 
la Revolución y desarrollada con diversas alterna­
tivas hasta la fecha. 

CUESTIONARIO 

a) Considerando pacificado el paiB, Las Reras convoca el 
C<,11:;r<'so 0 1." JJt.•ral Con~tituyente de 1824. t Cuáles provincias es· 
tuYi r ron r r prcse ntudns en él 1 El Congreso dicta la L ey funda.ª 
me11t al de Régimf>n inte1·no. J IJ e c¡ué eará.cter era esta ley Y tPor 
qué la habrá n rP(·;bido bien las 1,rovincias Y Pero la situación se 
comp]il-6. Veamos. 

i Quién PS er:111 los 33 orient nlPs y qu é h ir ieTon f 1 Qn~ rr~nh1ª 
ción tomó el Congreso de la Florida, y qué consecuencias tuvo 
esa r esolución pura nuestro J>ais t 

El país se enl'ontrnba en guerra y sin P. E . Nacional, ¡ Qué 
hnce el Congreso i ¡ A quién elige Pres idente 1 ¡ De qué tendencia 
ern Rivadavia Y iC6nHJ habrá sirlo r ecihida esa. designar i6n por 
las provincias i Por pedido del Pres ident e, el Congreso federaliza 
la provincia de Buenos Aires. ¡ Qué signifi ca federalizar la pro· 
vinciu i ¡ Cómo habrá sido tomada esa medida por las provincias 1 
¡, (~né consecu encias tuvo para la sit uación del país ! 

b) El reconocimiento de la Ilnndn Oriental como provi ncia 
trujo la guerra con el imperio del Brasil. Haz un resumen de las 
enmpnñns militares y nn.va1Ps de esa guerra y ubica en un cro· 
qui.~ los principales hcd10s de armas. 

Entre tanto, el Congreso di rta la Constitución de 1&26. ¡ De 
qué carácter e1·a esa Constitución i ¡Cómo la h abrán recibido In~ 
pI"ovincias i 

Frente a la guerra rivn y triunfante en la guerra exterior, 
Rivndavia , por medinei611 de l nglaterra, envia a García a fiTma r 
la paz. ¡Sc,ure qu é bnsrs íirma García esu paz! ¡Por qué no 
podía. aceptarse ese tratnrtn ! , Cuál fu~ la dil!nís ima nrtitmi de 
Rivadavia ln esa situación ! Procura leer el texto de su re• 
nuncia. Con ella desapu rere de la escen a públi ca el jefe de 10s 
unitarios. Haz un resumen de su vida y su obra. 

e) tA qui t'i 11 nombra el Cougreso pa ra reemplazar a Rivadavin f 
¡ Qué hace D. Vic·r nte Ló pez ! Compara la situación del pais en 
este momen to con su situn<"ión el convoenrse el Congreso. 

Dorrego, gobernador de Buenos Aires, fitma la paz con Pl Bra• 
sil. ¡ Sobre qu~ bases se firmó esa paz 1 ¡ Cómo termiiló Dorrego 
su gobierno y su vida ! 

Acos 1 fimbrnte n ,·lsltnr In,, l,lbllotecns. 
Consulta le>s siguientes libros: Historia Argentina, de Carlos 

Cánepa, de González Arrili, de H. E. C., de Mili/in, Compendio 
de l. Civica, de Condoml Alcorta. 

Desarrollo del asunto. 

' ' R evivir el dram.a d,e la hunwniilad, sintiendo pulsar 
nuestra vida. misma eom.o un mom.e-nto de aquel ilra,ma" , 

Lunes y ma~s-- Será necesario dedicar dos 
dias al primer punto, que es bastante ext enso. No 
olvide la lectura previa del cuestionario y el co-

rrespondiente resumen de conjunto , hecho por us­
ted. E·n el Congreso General Constituyente con­
vocado por Las Heras y r eunido en Buenos Aires 
en 1824 estaban r epresentadas las diecisiete pro­
vincias argentinas, pues a las catorce actuales se· 
agregaban Tarija , Misiones y la Banda Oriental. 
En 1825 el Congreso dictó una ley importantís ima 
y que fué muy bien recibida por las provincias: 
la Ley Fundamental del Régimen Interno, que es­
ta blecía que las provincias se g obernarían de 
acuerdo a sus insti t uciones hasta la sanción d e la 
futura constitución. Su espiritu era netamente fe­
deral . 

Como existe un cierto paralelismo en el progra­
ma de Historia de Cuarto y Quinto grados, con­
sulte también las sugestiones que publicamos en 
la sección respectiva. La expedición de los 3 3 
orientales dió como resultado la independencia de 
la Banda Oriental con respecto al Brasil, la gue­
rra entre este país y las provincias Unidas y la 
independencia defintiva de esa provincia argen­
tina. 

Ante la situación existente: falta de gobierno 
nacional y estado de guerl'a, e l Congr eso resolvió 
crear el P. E . con el cargo d e Presidente, nom-· 
brando a B. Rivadavia, el cnnocido unitario, con 
poco acierto. Inmediatame nte a pedido de él se 
federaliza el territorio de la ciudad de B. Aires y 
sus suburbios, desapareciendo así, de hecho, la 
provincia. Esto provocó una enorme resistencia 
en todo el país. 

l\fiércoles.-Los detalles de la g uerra se encon­
trarán en cualquiera de los textos abajo m encio­
nados. El croquis también lo hallará en el Al­
bum LA OBRA 1935. Bajo la influencia de Riva­
davia el Congreso, que había sido de tendencia 
fe deral , se hace unitario y dicta la Constitución de 
1 826, de esta última tendencia. Las provincias se 
rebelaron contra el presidente y rechazaron vio­
lentamente la constitución. La situación se torna­
ba amenazante pues la capital estaba desguarnecí- . 
da por la presencia del ejército en la B. Oriental.. 
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Por mediación del gobierno de Inglaterra se 
acordó celebrar la paz. Rivadavia envió a Ma­
nuel J. Garcla - el gran ministro de Hacien­
da del general Rodriguez y ministro también aho­
ra - a Rfo de Janeiro. Es indudable que el go­
bierno deseaba terminar cuanto antes con la 
guerra para poder disponer del ejército contra los 
caudillos levantados en armas. Además de eso, 
Garcia se extralimitó en sus atribuciones y aceptó 
las condiciones impuestas por el emperador del 
Brasil: renuncia al territorio de la Banda Orien­
tal, desarme de la isla Martín Garcia, reducción 
del ejército, garantía de una potencia amiga para 
asegurar la libre navegación del Rfo de la Plata. 

La opinión pública se pronunció contra el con­
venio. El mismo Rivadavia tuvo que repudiarlo. 
Ante ese fracaso y no contando con medios para 
afrontar la situación interior tuvo que renunciar, 
como sucede - temprano o tarde - a todos los 
que desconocen la voluntad de los pueblos. 

No podrá negarse que Rivadavia fué un ciuda­
dano que dió a su patria todos sus esfuerzos . Su 
espíritu culto trató de levantar el estado de atra­
so y barbarie en que se encontraba el pais. Sus 
numerosas y fecundas iniciativas constituyen todo 
un programa para nuestro tiempo y para el futuro . 
Lo que se le reprocha fué que le faltó visión exacta 
de la situación y sus errores politicos ocasionaron 
la vuelta a la situación anárquica del año XX y 
e l r ecrudecimiento de las pasiones, tal vez más 
exarcebadas. Su obra, pues, resultó artificiosa. 
Cuando renunció lo hizo a gregando estos términos 
que constituyen una magnifica página de nuestra 
historia, por la nobleza de los sentimientos que la 
inspiraron y por el mensaje que nunca ha de re­
s ultar pretérico: 

"Argentin os, no e mpe>nzo ñ é is mi v ida hac iéndome 
1a injusticia d e suponerm e a rredra do por los peligros 
y d e s a nimado por los obstáculos; yo hubie ra arros­
t rado ser eno los más grande s in convenientes si hu­
bi E> ra visto, por término d e esta abne g a ción. la se­
g uridad y l a v e ntu r a d e mi p a tria. Consa gradle e n­
-(e r a mente vu estros esfuerzos. Oho g a d a n t e sus ara s 
1a voz d e los inte r e ses loca le s, de la difere ncia de 
p a rt idos y, s obre tod o. la d e l os a fectos y odios p e r­
:,aon a l es t a n opu es tos al bi e n d e los E s t a d os como a 
l a con s olidació n el e l a m or a l pública". 
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No deje de dictarla a sus alumnos para que la 
estampen en su cuaderno. 

Jueves. - Punto c). El Congreso nombró a 
D. Vicente López y Planes, el autor del Himno 
Nacional, como presidente proTlsorlo. Este se 
limitó a dejar las cosas como estaban antes de la 
presidencia de Rivadavla: disolvió el Congrt-so y 
restableció la autonomia de la provincia de Bue­
nos Aires. La Legislatura nombró al coronel Ma­
nuel Dorrego Gobernador y Capitán General de la 
Provincia, federal y campeón de las autonomias 
provincia les. Pendiente la cuestión con el Brasil, 
ordenó proseguir la guerra, pero esa nación se 
apresuró a ofrecer la paz sobre la base de la inde­
pendencia de la Banda Oriental, de ambos esta­
dos. E1l tratado se firmó el 5 de septimbre de 
1828. No agradó a nadie y el partido unitario re­
crudeció su campaña de opos1c10n . 

El ejército volvió a la capital pero venía suble­
vado. El general La valle, jefe de una de las divi­
siones, unitario, tenía un particular motivo de des­
contento pues no había sido nombrado jefe del 
ejército durante la guerra, como deseaba. La ma­
yoría de los oficiales, además de unitarios estabau 
descontentos porque consideraban estériles todos 
los sacrificios realizados, haciendo de una guerra 
ganada una guerra perdida. Con los primeros re­
gimientos llegados provocó una revolución el l.• 
de diciembre de 1928. Dorrego tuvo que huir. 
Aunque apoyado por los gauchos de Rosas, Lava­
lle lo derrotó en Navarro Y, prendido, lo fusiló. 
Un sacrificio más causado por la anarquia. Tan­
to Lavalle como Paz se propusieron organizar el 
país, destruyendo a los caudillos. Tardaron mu­
cho en comprender que podían destruir a algu­
nos, pero no al "caudilismo". Asi en Buenos Ai­
res, a Dorrego iba a suceder otro caudillo, su ven­
gador, un verdadero tirano. La valle, en uno de 
sus muchos momentos de desaliento confesó a un 
amigo: "Está visto que la República es una me­
rienda de negros ... " 

Viernes. - Repaso general; ampliación de co­
nocimientos; lecturas; dictado. 

Sábado. - Composición final escrita. Que sus 
alumnos no descuiden la ortografía ni la redacción. 

Asunto: LOS GOBIERNOS DE ROSAS 

De suma dra matic1dad es esta época de nues­
tra h istoria . Saque usted de ella todos los recur­
sos posibles para lograr un estudio inter esante y 
lle no de sugestiones para el futuro de sus alum­
·nos . 

CUESTIONAR.IO 

a ) Recue1·da el asunto anterior. El ejército que volvía del 
Brasil se consideraba defraudado por la paz firmada por Dorre· 
go y culpaba de ello a los ra ndillos. La vallo y P az r esuelven 
terminar con 1os cauclillos, e inician la guerra civil. Al estn­
•dinrla , ten si empre presente qne el sentimien to de la unidad 
nacional no se borró un solo instante. 

Lavalle actúa en B uenos Aires. Explica el ínsilamiento de Do· 
r r ego y las luchas con Rosas hasta la expatri ación de La valle. 

P az act(ta Pn el interior . Haz un resumen de sus lu,.has con 
B ustos y Quiroga y di nos rómo terminó su campaña. El fede· 
r alismo t r iu nfaba en t odo el pa!s . Recuerda lo que estudiaste 

,sobre los caudillos en el asunto "La annrqufa". 
b) ¡ Quién er a D_ Ju an Manuel de Rosas T Lee algo sobre sn 

-vida, su educación , sus trabajos y su actuación política hasta 
llegar a su primer gobiern o. ¡ Cómo fué este primer gobierno do 

..Rosas I H az un r esumen de su obra. . 

Terminado su periodo, emprende la rampnña al des ierto_ ¡ Qu~ 
importancia ten ían estas campañas T ¡ Cómo se gober nó B nenus 
Aires durante su ausencia 1 ¡ Cómo er a la situación! ¡ Qué es la 
suma del poder público 1 ¡ Qué es un plebiscito y qu6 im portancia 
tiene el de 1835 1 Estudia de memoria el nrt. 29 de nuestra Cons· 
titución. 

e) La fisonom!a de Buenos Aires cambia bajo la t iran fa . Eic· 
pli ca algunos detalles característicos de la época del terror , como 
la. Ma zorca, las fiestas parroquiales, etc. Mucl,os cindadanos dig· 
nísimos tuvieron que emi grar a los pa!ses vecinos donde des• 
arrolla1·on una obra cultural muy importante. Averigua los nom· 
bres de los más destacados y algo de lo que hicieron en la 
proscripción. 

En esta. época es asesinado el general Juan Facundo Qui ; oga.. 
Averigua los detalles de su muerte y di·nos algo sobre su per· 
son alidad. 

En el largo período de la tiranía, se produjeron hasta nueva 
r eacciones contra Rosas . Haz un cu adro sinóptico de las más 
importan tes. ¡ Quién era el gener al Justo José de Ur quiza l 
¡ Qué obr a hab ía desarrollado en su provincia T ¡ Cómo organizó 
y r ealizó su campaña contra Rosas T 
Acos túinbrate a vis itar las bibliotecas . 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina, de Carlos 
Cúnepa. de Gonzúlez Arrili, de H. E. C., de Jlfillán, Compendie 
da I. Cívica, de Condomi Alcorta. 
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l~n el c·u0sti,rnario ya cli.Jl: Jl)ni1!0 se lla deslL:a-
o un erro!' de imprenta, que nuestros subscrip­

:ores ya habrán advertido y que se servirán sal­
,ar al cntrcg-arlo a sus a lumnos: plebiscito de 
1835 y no de 1853. 

Desarrollo del asunto. 

Luneff. - Punto a) . Repetimos la conveniencia 
de la lectura previa de todo el cuestionario Y la 
:11intesis a cargo del maestro. López y Rosas ven­
cieron a Lavalle en 1829 y ést e tuvo que retirar­

'lC a la Ilanda Oriental. 
El general José María Paz debía combatir a los 

l'audillos de l intedor, con la segunda divisióu del 
.- jército del Brasil. Derrotó a Bustos, caudillo de 
Córdoba, en "Sa n Roque"; a Quiroga, de La Rio­
ja, en "La Tablada" y "Oncativo". Ocho provin­
l'ias, entonces, lo nombraron J efe Supremo Militar , 
constituyendo la Liga Unitaria del Interior. A 
J)rincipios de 18 30 no quedaban más que dos pro­
vincias federales: Buenos Aires y Santa Fe. Sin 
l'!mbargo la situación de Paz no era favorable pues 
las masas populares no le eran adictas. Ambos 
handos se prepararon para un encuentro decisivo. 

Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos firma ron 
t> l Pacto Federal de 1831, por el cual constituian 
la Liga del Litoral, uniéndose e n alianza ofensiva 
.' defensiva; también se hacia una declaración ge­
neral de garantías en favor de todos los habitan­
tes y se conven[a en reunir próximamente un con­
;reso federativo. Como se puede apreciar su ca­
rácter era fundamental. 

Poco después se inició la lucha entre ambas li­
~as. E l f uerte ejército federal estaba al mando de 
Estanislao López, Juan Facundo Quiroga y Juan 
.\1 tonio Balcarce. El primero debía operar en la 
frontera con Córdoha, el segundo en Cuyo y 
Rosas quedaba con la reserva, en Buenos Aires. 
Quiroga se apoderó del oeste. Un hecho casual 
permitió a López apoderarse del general Paz. El 
"'jército unitario, al mando de Lamadrid, poco tar­
dó en ser derrotado. Los "federales" quedaron 
dueíios de todo el pa ís, pero no como partido sino 
por el p redominio personal de los caudillos. 

Paz permaneció preso durante ocho años en 
Santa Fe y Luján . Luego emigró a Mon tevideo. 
Rosas, en lugar de cumplir con el Pacto Federal , 
se opuso, impidiendo el logro de lo que él pudo 
conseguir: la. organización nacional. 

l\lartes. - Punto b). Entre los libros que pue­
den cons11ltarse sobre Rosas, uno de los me jores 
:v rniis r0P.ientes es el de Ibarguren. I ndique a sus 
a lumn ol'l los C"])ítul0s qn e puedfl n leer. Rosas era 
Comn nc1ante d r> "" 11~,:: 1a, cargo que podía. cons i­
derarse como J::, anl • .. , l::J. de la Gobernaciún. Fné 
11om'>1 : d· , ef•"t · ;nr ,•, t -::- , Gobernador y Capitán 
<111n era! ,!0 la .,.,ro hci,1 de Duen os Aires, asumien­
clo el ear > C' fl 11.. ici mhre de 1829 . Se le dió 
la df'r-nri1 i11 :>f'iú 1 e ":,-. i·d <] ,, Restaurador de las le­
Y<"S. La v ,~isl. ' n 1 le 0n 1firió, ade más, faculta ­
rl11s ext ~;1or, in::,··i.1 . '":' ·· ' 8 aii.os duró su primer pe­
rodo. \l ca ,, t :,~:, 1 ; n ri ft,_é reelegido pero sin 
la¡; f3.rulta !l, 0 t ' 71•··· r hs. Profundamente he-
1· ido r~ concepto dP gobierno, 
·rn11 11 ·i•í y emprendió la campaña 
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al clesi(•rto. La r•_• :,istencia de Rosa.s :t :1ceptar n t•l'­

vamenti:l e l cargo de gobernador se fundaba 1'11 l .l 
fa lta de dichas facultades, lo que le irnposibilitah,• 
para desarrollar su política dictatorial, su conce11-
to primario de a utoridad. Durante su ausencia 
se encargó de hace1· imposible el gobierno de sus 
sucesores, utilizando como instrumento de sus 
maquinaciones a su mujer, Encarnación Ezcurra. 

El 7 de marzo de 1835, la Legislatura nombro 
nuevamente a Rosas, después de cuatro renuncias 
r,nt eriores, pero esta vez no sólo con facultades 
c:x traordinarias sino depositando en él "la suma 
riel poder público". Ahora ag regaba el titulo ofi­
cial de "Héroe del Desierto". El reRto ya se co­
noce . 

.:\lifrcoles r Jueves. Destinados para tratar 
el últ imo punto . Haga qu e sus a lumnos consulten. 
diversidad de autores. 

Justo José de Urquiza 

C\'nció en Concepción del Uruguay en 1801. Era des­
~l'nclien te d e h acen dados . Vino a Buenns AirPs y s~ 
>ducó en el Coleg,o e.le ciencias mora l es . Luego se 
<kdicó a l comercio p ero pronto lo alJnnuonó par., 
abrazar la carrer a de las armas. Ac' uó en a l g unas. 
revu<>ltas en su provincia natal, que l e dieron pres­
tigi o . J.:.:ntonccs actuaba con los unitarios p ero com­
p_r_endió que, consol~dado Rosas en el ¡,oder, su si t u n­
CIIJn se tornarla d1f!c1 l y entonces se i11clinó h acia 
l o~ . f ed e r a l es . D e l nteli isencia despc>jacla, con sentido 
mll,~a r Y de una '.lc ! ivicla d incansab l e Urquizn tenla 
c ua hda,les para llega r a l as alturas p o lfticas. St· 
:chrió camino escnln.nclo diversos grado'! milita r C'~ y 
110 t a rdó en pasar d e gen eral a g obernado r y ca udi ­
llo nreponc.i ,T .a 1t t0 el e Entro Rfos y ele toda 1:1. co8t:t 
:t u no Y otro lado efe! U n1guay. por su p ode r mil ita, 
miii_s eía un ej ército aguerrido - y su presligi o po-

l,a situación sock1 l d e l a provincia de su mando i-ra 
por cierto muy distinta de l as del resto del país. Coi. 
recursos financi eros suficientes, l a prospe1·i dad c1 .., 
E:ntre R íos era notable. Urquiza se h ab!n preocupatlo­
¡,or el desarro llo d e l a inHtrucción pública. creando 
,·scue l as " n disti n ·os distritos y fundando el hoy his­
tórico Colegio Nacion a l de Concepción del Uruguay. 
La pro vi n f'i'1 contaba con p er iódicos cuyo l en g uaj r, 
ibri. h aciénrlose más l i bre ooco ,i. poco y menos so rn e -
: 1,lo a l a i ·,fluenc i a tir!\.n i c,i d e Rosas. E l prim,'r pe­
ri6 •1ico (JUP v i ó l a luz en Gunl <'guaychú fué "El Pro­
r.:reso de l'::ntre H!os", en 1849. 

L os est:i.ncii-ros. protegidos y ayudados con crédi ­
tos p '.l ra el desarrollo d e sus industri as, sinti eron po­
eo a p vco l a neccsi tl a cl d e una org anización ou e l es 
IH' rm it iera la c:r ,·ulac ión de sus vroduc'os. Ü r quiza 
ln vert!a granel es sumbas cad a año en l a ¡1rnpagaci ón 
ele plantas Oti l es y gan ad o fi n o . Persnnalm!'nte S1' 
clNlicó al fomento de l a agricultura y ele la gannde ­
rht en sus ex t ensas propiedad es y en la provincia. 

Desde 1846 se esp eraba un gran alza miento contra 
Rosas. ui:quiza, d9t'1.do d e un gran esp!r i tu pr!l.c ' ico, 
compren di ó lo p el igroso qu e era h acerlo si n descan­
sar sobre una b aRe sólida. La prospcrido cl económica 
y la regu1:ii:1c1ac1 en l as finnnzns era l o único qu e po­
,lrt:L p erm1t1rle sosten er la gueri-a contra un en<'mi­
go t a n poderoso. En seguida buscó a l ianzas en el ln·­
t erior Y en P.l ex tr:in_i ero. Procedió con tanto sigi l o­
que Rosas. n11nque dcsconfiaha rl e él y nos0ín un a d ­
mirable servicio dP espi onaj e, n o ln <lescnbrió. As, 
se lleisa a 1 R,1 . E l 5 de i>n °ro, en el nP • i ódico "La 
HP~ªn er-'.l 1r,11 ··. ne C'. d el U ru p;uny. se n ~ch nu~ es 
:, •io iha a f!P l ' rl P l n 01•g-aniznció n n arion1I. rtr!Pl'lritnn­
tlo ya 1n nn t:1 dP1 G <I P ::i hri l. a. l as prnvi nci ar.:; ~t ~i 
nrnnl1n r-i• n-i : , 'l ,1 !1 01 1 ° de 111:1.yn, en e1 cu1 l rfltr, ... 
rHo~ ·~rp,1 ,t :i : 1•1 l a l'PnunC'ia r¡11 e 11or varias ver-P~ h a.­
r'f:l intP• ,,L t , H.11~·1s el"' tlir~c tnr <l e ]a!"-; rf'l:1.<';~n ·:-. 
ext r- r f(,1' 43 ~ rl o } nq n f.'> <"!"O~;()R dfl paz V g"11C'l'l'a rpJf\ ] :1_q: 

prov:nr> i fl R 1, h:1hf•ln rli:1 l e;'.?'..::t<lo por ~ l Pacto F, ·cl L1. r~tl 
el e 1 s~ , . 

Dueño dí' h fi t •1nrión y fi,, 1 a sus prnm!'sas. Ur­
qu iY.fl co11 vú C" t1 a. l n~ p;nb(•rpnclnrcs de provinci as n. uua. 
t cun ión en '-! u , . ~i, ·olác:: d e los Arroyos, <lon tl c- se fi1·-
111ó el famo•o Á<'U f' rdo. 

Dcsi gnn•l •1 p ri m ,•r p r esirlen te consti tuci ona 1, l e toe( 
nctu,1 l Pn 11 1 , 1 p oca e n rp i e • 0<10 d Phfa h:1.<'PY-8 y l-'"'· 
cli~ti n g ni ó 1J'1 • ,. ~ ~ ~l ,it•itu o'•g-.~tn i znclor y r0c to. L'l.r­
go se1l:-t 1\ 1;q, , , . ,, . ! •1 <¿T?. n diosn ohra r@nli~atla p -Jr 
~u g-01> :e r11-1 . ~ 1 . ·i1 • • n: i P: .'.!' t er : o e~tn.hn ;ntc-g- i·a.du. 
Psf : interi or. , · . H e·,, " •i -.1r.:-a; rekv.:ir)J1es P.Xtt .... ri<IJ't-•:-;. 
Fa.cundo =-~ ,1 \. f t . h c i l·tl J ~. ...\!ar ia.no Fragu uiru; ju .,;-
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ticia e in-strucción pública, Juan Maria Gutiérrez, y 
guerra y marina, Rudencindo Alvarado. 

Al terminar su periodo retornó a l cargo de Gober­
nador de su provincia. Durante la presidencia de 
Derqui, q•1ien le sucedió, se produjo un nuevo rom­
pimi e nto con Buen·os Aire s llegá.ndose a las hostili­
d a d es. Urquiza fué encargado del ejército de la Con­
f <>dera ción. Las tropas chocaron en Pavón. La victo­
ria fué indecisi, nero Urqulza se consideró moral-
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mente vencido y abandc nó el campo, pues no d ef e n­
dia una politica que creyera jusr a. 

EjC'rcia todav!a su cargo de Gobernador cuando se 
produjo una revolución en Entre R!os, encabezada 
por López Jordá.n. Una partida de éste asesinó a Ur­
quiza e n su establecimiento de San José, c e rca de 
Conce pción del Urugua y, el 11 de abril de 1870. 

Viernes y sábado. - Como siempre. 

GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: RFSPIRACION 

Este asunto debe ser estudiado en forma esen­
cialmente experimental y objetiva, conviene por 
lo tanto que todo sea hecho en la escuela para que 
la observación sea dirigida por usted y porque el 
nifio necesita tener a mano a quien recurrir para 
los muchos problemas incidentales que se le pue­
den presentar. 

Organice el trabajo por grupos. Acostumbre a 
sus alumnos a ser buenos compañeros, a ayudarse 
los unos a los otros, a trabajar en colaboración. 

Vigile el desarrollo del trabajo. No tolere nin­
guna indisciplina. Separe del grupo al alumno que 
moleste el trabajo ajeno. Sea intransigente con 
los chistosos y los holgazanes. 

CUESTIONARIO 

a) Prepa1·a agua de cal: echa t.res o cuatro cucharadas de cal 
recién apagada en un litro de agua. Agita bien y deja reposo.r 
hasta que el líquido se aclare. Sin mover para nad"' el frasco, 
trasvasa el líquido por medio de un sifón. 

Dispón un aparato 
como el que indica la 
figura. En el frasco 
hay agua de cal; en 
la. rejilla, carbones en­
cendidos . Puedes reem• 
plazar los carbones con 
una bujfa o un rollito 
de papel encendido. El 
embudo recibe los ga­
ses. Observa el agua 
de cal. ¡ Por qué se 
pondrá lechosa 1 ¡, Qué 
gas proviene de la com· 
gustión 1 

Pon agua de cal en 
un vaso. Con una pa· 

jilla o una bombilla sopla dentro do ella. ¡ Qué ocurre 1 ¡ Por 
que se entm·biurá el agua de cu!Y ¡ De dónde proviene ese gas 
carbónico 1 ! Habrá algo on combustión en nuestro cuerpo¡ ¡ Qué 
elementos se1·án los que producen esa combustión t 

P ega un cabo de vela en el fondo de un plato . Cubre el 
fondo del pla to con agua de cal; enciende la vela y cúbrela 
con un vaso . ¡ Por qué se apaga la vela 1 ¡ Por qué sube el 
a gua en el vaso 1 ¡ Quién consumió Jo que falto. en el interior 
del vaso 1 ¡ Qu é ha pasado con el agua de cal! Averigua cómo 
está compuesto el air~ que respiramos . 

¡ Qué r ela ciones encuentras entre la combustión y la r espira· 
ción 1 ¡ A qué se deberá la temperatura de nuestro cuerpo! 

b) ¡ En q1<é consiste la respiración! Todos los seres vivos 
respiran, esencialmente, en igual forma. tCómo respiran las 
plantas 1 ¡ Por dónde r espiran ? 

c) ¡ Cómo r espiran los animales inferiores (lombriz de tie­
rra) 1 ¡ Cómo respiran los peces ! ¡ Qué son y cómo son las 
branquias I Hierve uno o dos litros de agua; déj ala enfriar. 
E rha en ell a un perec illo. ¡ Por qué saltar á el pez como para 
escapar se del ngua ? ¡ Por qu é se asfixi ar á el pez en el agua 
hervida! ¡ Dónde encuentran los peces· el aire que necesitan 
para respirar 1 

d) ¡ Cómo r espiran los animales superiores y el hombre I Ob­
serYa un pulmón de vaca (bofe ): co1or, consistencia, peso. 
¡ Qué son los alvéolos pulmonar es 1 ¡ Qué superficie cubrirla, su 
piel si la extendiér amos 1 ¡ Qué importancia tiene eso! E xplica 
el mecanismo de la r espiración. ¡ Cómo debemos cuidar de su 
higiene t 
Acost limbrat e a vis itar las biblioteca". 

Consulta los siguientes libros: La Naturaleza de Rodríguez, 
C. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro segundo,, 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Elnsaye previamente en su casa todo 
aquello que se ha de realizar en clase, para pre­
venir los detalles que habrá que tener en cuenta 
para el éxito de los experimentos. 

La conclusión a que han de llegar los niños es 
la siguiente: la com'bustión y la respiración son un 
mismo fenómeno, más violento en la primera, más 
lento en la segunda. La figura explica claramente 
el aparato a emplear. Para facilitar la entrada 
del gas desprendido de los carbones encendidos 
succione por la rama libre. El agua se pone le­
chosa porque el anhídrido carbónico desprendido 
de la combustión se combina con el agua de cal 
(hidrato de calcio) formando un precipitado blan­
co ( carbonato de calcio) . Cuando se hace burbu­
jear el aire proveniente de la respiración ocurre 
el mismo fenómeno. 

Los alimentos que ingerimos se queman u oxi­
dan en el interior del organismo y desarrollan ca­
lor -especialmente las grasas- y producen anhí­
drido carbónico. Esa combustión necesita, natu­
ralmente, del oxígeno que respiramos. El experi­
mento de la vela que se apaga dentro de un am­
biente cerrado prueba: l.º que el oxígeno es indis­
pensable para la combustión, 2. º que dicho ele­
mento se encuentra en el aire, 3. º corrobora que 
se desprende gas carbónico (enturbia el agua de 
cal como en el primer experimento) . 

Martes. - Si no ha podido terminar ayer con el 
trabajo propuesto siga hoy hasta t erminarlo. Con­
tinúe luego con el punto siguiente. 

La respiración tiene por objeto oxigenar la san­
gre venosa o impura y devolverle sus cualidades 
vitales . Esta oxigenación de la sangre tiene lugar 
en los pulmones y allí también elimina el anhídri­
do carbónico de que viene sobrecargada. Este 
concepto corresponde a ciertas especies animales 
y al hombre pero es válido -con las salvedades 
correspondientes- para el resto de los seres vi­
vos. En algunos el lugar de intercambio gaseoso 
no son los pulmones, porque carecen de elles, si­
no la piel, sacos aéreos, etc. En las plantas el 
proceso es mucho más simple. El intercambio se 
efectúa en las hojas. El aire penetra por unos pe­
queños orificios o estomas ( esta palabra significa 
en griego boca). Los estomas son más abundantes 
en la cara inferior que en la superior. Las hojas 
sumergidas carecen por completo de estomas, los 
intercambios se realizan directamente a través de 
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la epidermis. En las hojas flotantes , faltan tam­
bién en la cara que está con contacto con el agua. 

Casi oll'idábamos recordarle que cada día los 
alumnos escribirán un sintético informe, ilustra­
do claramente, sobre el tral.Jajo realizado. En esa 
forma no habrá composición fina l sobre el asunto. 

Miércoles. - Iniciamos el estudio de la evolu­
ción del aparato respiratorio a través de la escala 
zool ógica. Consígase varias lombrices de tierra. 
Póngalas al sol. ¿ Qué ocurre? ¿ Por qué morirán? 
Esa obse rvación conducirá a la siguiente conclu­
sión: la piel de la lombriz es un pulmón, por eso 
vive si empre en lugares húmedos y obscuros, para 
evitar que el aire y el sol la resequen. 

Como el pez se encuentra ya en un m edio hú­
m edo, su aparato respiratorio está en contacto con 
él . Las b1·anquias son finísimas láminas m embra­
nosas de color roji zo, adosadas unas a otras como 
los dientes de un peine . Un opérculo las cubre. 
Las hendiduras situa das detrás de ellos se llaman 
agallas y se comunican con la boca. El pez a bsor­
be continuamente agua y la vierte por las agallas, 
mediante mo vimientos alternativos del opérculo 
que funciona a manera de válvula. El oxígeno del 
a ire que el agua tiene en diso lución (:V no el oxí­
gen0 qu e e ntra en su composición), es aprovecha­
do para purificar la sangre. Por ese motivo es ne­
cesario renovar diariamente el a gua de las pece­
ras. Vúase el trabajo práctico del cuestionario. 

,luc \·es . - Los otros animales que viven a l aire 
y al sol no pueden t r ner la piel de sus pulmones 
al exterior y entonces la rep liegan en sacos o bol­
sas ocu ltas en el interior del cuerpo y en comuni­
cación con el exterior por un cond ucto llamado 
tr:.í.qu r a . Comparando la constitución de la piel de 
la lom hriz, con las a gallas del pez y los pulmones 
de gallina, se advierte una semejanza muy grande, 
que rec,¡erda la identidad de función. La sangre 
circula casi a flor de piel. Para aumentar la su·• 
perficie de intercambio gaseoso la piel que cons­
titu:ve el pulmón se subdivide, cubriéndose de ve­
sículas o pequeñas bolsitas. La superficie así to­
talizada se calcula en el hombre en unos 100 m 2. 

Estúdiese el aparato respiratorio humano. Véase 
el material de información y lámina publicado en 
el número 9. 

Si le parece conveniente, puede dedicar el d!a 
viernes para tratar la higiene de la respiración, 
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mencionando la n ecesidad de una buena ventila­
ción, la obstrucción o afección de las v!as r espi­
ratorias (resfríos, grippe, tabaquismo, tuberculo­
sis, afouias) y el sábado para hacer la r ecapitula­
ción general . 

Otra forma sería la de efectuar el repaso el 
viernes, destinando el sábado a una composición 
de carácter literario o sobr e un tema que usted 
considera oportuno o que Ya había sido preparado 
anticipadamente en forma oral. 

Aire libre y aire confinado 

La composición cuantitativa del aire atmosférico 
en sus e .1. tn1euLus 11unualt::s puede con.::;1dt::i· ..... 1se cas i 
inva nable. Aun en las c1uJaU t.:s que arroJall d1ar,a­
n1enl.e a la ....t. l:Uu S.1.e ra gTau ues cancida1.l 1.... S 11 9 g....1.S 
ca r1J ún1co t.\'1á11c1te:;t\,.r u11 us ucho n11Lun es e.le 1n .:S.) 
Ja u11e1 ene.a co11 e l aire de l cu.111.L) o es, \..11 r1;n.lidatl, 
i1181gntlicaute . 1-'or otra parte, la. acc10n Uel g..1:::; cc.t.r ­
horHco cun10 agt'1;te U. e intox. 1cac~ón h ..t siuo rnu y exa­
geraua. .E,\.lh: n ~n c1as reau;¿;a d as e n cán1 J..l'J.S c .... rrn.Uas 
y en un liarco sulimu, ino d .:m uest ran qu e pue d e e l e ­
va,·se la pru¡¡orc,ón de este gas has t a St: L..,nta y más 
v ect::s a la cuns.deratla cotno norm ..t. l, sin que s ~ s u­
f1 a por e llo. :-;e pueue v, vir en una atmüsl'era que 
co n e nga Ll uno por ciento ele es t e gas - pro¡,0 1 c 1ón 
e n la cual ya las ll a m as se apagan - sin perjuicio 
mayor p . .ll'a la v 1clu. Renovando e l o xigen o y m a nte ­
n ,é ncto l o en cantidad sufi c i e nte un an1n1ul 1nuere 
sólo c u a ndo la cantidad d e anhidriclo carbón;co al­
canza a un 50 por ciento. 

Se salic hoy q u e los tras tornos que sufre nuestro 
,_.rga.nisn1.:> c u a n do resp1 r :..un oi:; e l ai r e co nf inado dP. 
h aU,tac.o n es, talle r es o l ocal~•s 1na l ventilados no se 
dt:ben tan o a ese gas ni a una cuestión qu!m'ca si­
no m ás bi, n a un a c u es tión ffsica. L os di ferente s 
produ ctos que se incorporan a l aire libre como r esul­
tantes lle la prese ncia del hombre y de sus act ivida­
d es so n 1•ápitlamen t e diluid os , g r ac ias a la acció n de 
los vi e ntos, e n la masa ,·norm e de la a tmós f e ra, don ­
d e a s u vez se e n c u en tran dos p ode rosos elementos 
d e cl es · rucc ió n: el oxigeno y la luz so lar . 

Los e fectos agudos del aire · confin :t tlo ohe cl ecen a 
dos causas principale s: falta d e oxigeno y aumento 
el e gas carbónico, 11ero se trata de una v e rdadera as­
fixia m ás por la f a lta de oxigeno, que por a ume nto 
d e l s, gunclo. 

Menos p e rce ptibles p e ro más insidiosos son l os efec­
t os de la intox icaC'i ó n l e nta. El a ire capaz ele pro­
ducirla es <'l que presenta, a l decir de los higi e ni s ' as 
modernos, una alt e ración de tempe ratura , d e hum e­
d a d us! como también una falta ele movimi e nto. A 
c,tos tres agentes particularme nte perjudiciales y cle­
carác ' e r ffsico se ag1wegan , en cie rta s circunstancias, 
gases y corpúsculos. No entra en ju ego la influ e n­
cia del gas en r·h ón i cn ni d e l oxtgenn s·no en CP.~013 ex­
c••pcionales . El profe sor Lee h a dicho que e l proble­
ma d e la ventilación no es más un problem a quimi­
co sino f!sico; no es una cuestión pulmonar sino cu­
tán ea. 

La r espira ción del aire confinado repercute sobre 
la nutrici ó n y e l meta bolismo. es cau sa en <' l n iño de 
falta ele d esa rrollo y más tarde de clorosis, anemia 
y disminución dr, res isten c ia a las enfe rm erlades. muy 
esn ecialme nte a ciertas infe ccione s, como la tubercu ­
losis. 

Manuel V, Cnrbonell, 

GEOGRAFIA 

Asunto: EUROPA 

Es tan abundante el material de que usted ha 
de disponer sobre los asuntos restantes de Geo­
grafia y como sus alumnos, asimismo, no han de 
carecer de textos adecuados, nos limitaremos a 
publica r aquellas sugestiones que reputemos de 
más interés para el trabajo diario, dedica ndo ma­
yor ex te nsión a los de las otras asignaturas que 
blicamos. 

CUESTIONARIO 

a) Trsza un troquis que abarque Bélgira, Francia, 
Italia, Suiza, Espaüa 1 Portugal. Observa loa lími· 

tes de cada nación. Ubica las principales cadenas de 
montañas y los principales ríos. Compáralos ~on los 
de Améri ca . ¡ Qué importancia tienen esos ríos que 
has ubicado 1 ¡ Cuáles son los principales lagos de 
Suiza! 

Seguramente habrás oído ponderar las bellezas de es· 
tas regiones. Consíguete vistas de estos lugares. ¡ Có· 
mo es el aspecto de las llanuras del N., de las landas 
francesas, de los lagos suizos, de la meseta castellana.,. 
de los fértiles valles itáli cos y de la suave, apacible .., 
riente costa del :Mediterráneo 1 

b) ¡ Cómo es el clima de esta r egión 1 ¡ Qué facto· 
res influyen en él 1 ¡ Qu6 papel desempeñan los >'Cientoll 
del Africa 'I las cadenas de montañas 1 
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Traza un nuevo croquis de esta región y ubic& en 
él sus principales riquezas. ¡ Cuáles Ron lM más lm· 
portantes en el reino vegetal! Recuerda también las in· 
dustrias derivadas, vino y aceite, y su importancia en 
nuestro comercio. 

¡ Cuáles son las principales riquezas en el reino ani· 
mal t Recuerda también las industrias que originan, es­
pecialmente la -pesca y la conservación del pescado, '1 
~u importancia en nuestro comercio. 

e) Traza un croquis de Espafia y Portugal, y ubica 
en él las principales ciudades. ¡ Cu!il es la importancia 
de cada una 1 ¡ Cuáles son los puertos que mantienen 
el intercambio con Buenos Aires I Averigua algo snbre 
las costumbres carncter!sticas de las diversas regiones 
do estos pueblos. ¡ Qué idiomas se bnblan en estos 
países Y ¡ Cómo están organizados poliucamente ! Con­
signe vistas de éstos y de los demás países que esta· 
mos estudiando. Averigua algo sobre la historia de es­

tos pueblos. 
Traza un croc¡uis de Francia y Bélgica. E stúdinlos 

<iesde los mismos puntos de vista que a los anteriores. 
Traza un croquis de Suiza e Italia. EstúdinJ.is en 

la misma forma que a los nnteriot•es. 
¡ Cómo se comunican estos países entre sí y con el 

resto del mundo 1 

Aco,.túmhrnte n ,·isltnr las llibllotecn,s. 
Consulti; los siguientes libros: Geografía elemental, El 

Mun do por E. T. B arbier, Geografía curso medio de P. 
Onbriac, de H. M. E., libro tercero, La Tierra de 

H. E. C . 

Notará usted cómo insistimos repetidas veces, 
~n el cuestionario, para que el alumno se consiga 
vistas, et c., que han de complementar el resto de 
las informaciones que r eciba . E vite pues, en su 
-grado, el estudio puramente teórico y libresco . 

Desanollo del asUDto. 

Lunes. - Se estudiará el primer punto, después 
de l::t lectura tota l del cuestionario. Para el tra­
zado del cr oquis, en clase, nada mejor que utili­
zar el porcedimiento de la cuadrícula , explicado en 
varias oportunidüdes y que poñrá encontrar, en 
C uarto Grado, en nuestro número 7 de este año. 

Los rostros de F1·ancia 

La multipl;cidad, la diversidad de los aspectos 
dPl paim1j ~ francés parecen verda ñeramente in­
comparables. Esplendor grandioso de las cimas, 
hnsques y r,laciares de los Alpes y Piri neos. Priza­
dos de piros. de agujas y de barrancos . Gravedad 
de las antiquísimas tierras de Auvernia y Arde­
nas. DPsnudez pedregosa de los Alpes Cocianos 
q ue esconden bajo su aridez la hechicería de las 
srruias de estalactitas. .\bnndancia de los prados 
uiverneses . Ricas llanuras del norte y sotos del 
oeste . Paisajes sec:is y ardientes del mediodh. ru­
tilantes de sol puro. Dulce, monótona y atrayen­
te Bretaña, tierra de leyendas. Y la belleza exó­
t ica de los g randes lagos de las landas, ilumina­
r1a , por r l magnífico sol poniente! ... 

Todo, c::isi todo se halla maravillosamente re­
nnido en este pafs de Francia exiguo y privilegia­
rlo. Todo : gracia y grandiosidad; abundancia y 

,¡¡ri fle;r,; mi ster io y claridad; el espiritu de delica­
rle7a flota en la luz de nuestros huertos; el espi­
ritu ;:,eómetra emana de los paisajes calcáreos só­
lirl:nnente construidos; el desorden romántico, de 
loR N,carpados, y el orden y la armonía cl:ísica 
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de los riucout s ruediterráneos, casi la Grecia ya 
casi el Afrlca a veces . 

Edmond Chah. 

Eu la meseta castellana 

Enclavada en la meseta castellana se encuentra 
A vila, la patria de Santa Teresa de Jesús. Fr!o el 
invierno, la ciudad adquiere un carácter muy ti­
pico en ese tiempo, con frecuentes nevadas en qua 
la blancura contrasta bellísimamente con las pie­
dras cárdenas o amarillentas de los edificios. Co­
mo compensación, el verano abulense es de una 
temperatura deliciosa, por la limpidez de su ci&­
lo, la pureza del ambiente, y la suave brisa de la 
montaña. 

Cuna de antiquísima civilización, toda Castilla 
respira el soplo de la historia. Así por ejemplo, 
las murallas de Avila fueron comenzadas, según 
tradición, en 1 O 9 O, después de la última recon­
quista de la ciudad de manos de los árabes. Su 
catedral, verdadero monumento, data del siglo XII. 

Muchas ciudades de arte, hermos!simas todas, 
tiene Castilla. Toledo con su catedral; Segovia, 
que muestra el portentoso acueducto romano; Bur­
gos y Valladolid, y Salamanca - la gran ciudad 
universitaria - y León, Palencia y tantas otras, 
cada una de las cuales cuenta muchas reliquias 
del pasado. 

l\Iartcs. - Punto b). No olvidar la confección 
de un croquis para anotar la parte económica. 

l\liércoles y Jucves•-Se destinarán para el es­
tudio particular de España y Portugal, Francia y 
Bélgica y Suiza e Italia. 

El maestro mostrará cómo cada uno de los grupo~ 
de países relacionados en cada uno de los puntos 
del cuestiona rio constituyen, geográficamen te, una 
unidad. Dese a los niños el sentido de las propor­
ciones . E l mapa en¡;aña mucho. Compare cada 
nación con algunas de nuestras provincias y se 
tendrá un concepto más aproximado de la reali­
dad. Bélgica, por ejemplo, es un poco· mayor que 
Tucumá n. Y a continuación hágase notar que en 
esa nación viven 8. 000. 000 de habitantes que es 
como si en nuestra provincia se concentrara la 
mayor parte de la población de la R. Argentina 
La Ll e Francia es casi cuatro veces la nuestra. 

Esas comparaciones llevarán, necesariamente, a 
pensar en los medios de vida que tienen esos paí­
ses. Háblese entonces de las riquezas del suelo y 
de l:l dedicación de los habitantes, de sus indus­
trias, de su espíritu de economía y de laboriosi­
dad; como la labor del hombre ha tornado produc­
tivo~: terrenos qu e eran estéri les, cómo ha ascen­
dido por las montañas, puede decirse, utilizando 
cuanto lugar pueda rendir a lg ún provecho a l es­
fuerzo inteligente. El ejemplo de las la ndas, en 
Francia, es característico : lugares que eran ver­
daderos de~iertos se han transformado en tierras 
de labor . En Italia, actualmente, se han drseca­
do extensos e insalubres pantanos suyas tierras 
han sido incorporadas a la economía nacional. 

Viernes y Sábado. - Siguiendo la práctica acos­
tumbrada: resumen oral ¡;eneral y eomposieióll 
finitl. 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

los Arboles 
Es costumbre ya consagrad a 

por resoluciones oficia les, desti­
nar un dia de cada año a la plan­
tac ión de árboles eu la s calles. 
parques o plazas del país . Y es 
costumbre t amb ién , que dichas 
tareas sean realizadas por los 
alum nos de las escuelas bajo la 
dirección de maestros y a utorida­
des escolares. Ese día , en nues tro 
país, es el 11 de septiembre, día 
además, del maestro y de Sar­
miento. 

l)(md<" tuvo su origen la fiesta 
del árbol. 

E l origen del culto a los árbo­
les, en forma solemne, era fre­
<·nentemente asociado en la anti­
g üedad, al sentimiento religioso. 
TJl carácte r que actualmente tie­
ne la fiesta del ár-
bol es relativamante 
reciente. 

A cambio de las explicaciones de la lámina que intercalamos en d 
presente número -por ser de fácil interpretación- ofrecemos a nuestros 
lectores los datos e informaciones necesarios, sobre el día del árbol, su 
festejo y conmemoración en las escuelas públicas del país. 

Creemos que en su oportunidad -el 11 del próximo mes de sep­
tiembre--, el docente podrá aprovechar también las lecturas que trans­
cribimos. 

En lo que respecta a la ilustración en colores sobre motivos 1..'d ve­
rano e invierno, los maestros de los grados inferiores -a quienes espe­
cialmente va dirigida- podrán utilizarla como motivos de lenguaje, para 

los ejercicios de vocabulario y elocución. 

les e l h acha devastadora destruía 
ricas y ext ensas poblaciones fo­
restales, la fiesta del árbol tuvo 
eco favorable y su difusión se 
propagó ráp idamente. Pero rea l­
mente constituyó un aconteci­
miento cuando la escuPla asumió 
la práctica de su festejo con la 
( ons .. cuencia natural de la plan-

A L QUE PASA ... 

de la gran r epública del norte, 
practican todos los años con r e­
novado entusiasmo, la fiesta del 
árbol, institución oficial fuerte­
mente arraigada en el corazón 
del pueblo estadounidense. 

El ilia del árbol. 

Es exacto que el dia d el á.rbol 
t uvo en su origen 
un fin económico, 

En E stados Uni­
<los de Norte Am é­
r ica, el estado de Ne­
braska era una vas­
ta ll a nura d espro­
vista de árboles, co­
n10 lo es hoy bue­
na parte de la go­
hernación d e La 
l'ampa, por ejemplo . 

Tú que pasas y levantas contra mí tu brazo. antes 
de que me hagas daño, óyeme bien: 

como era el de me­
jorar las condicio­

nes climatológ icas e 
industriales de una 
regió n despobla da 

de arbóles, pero en­
tre nosotros, ade­
más de ése, tiene 
también el carácter 

"Soy el calor de tu hogar en las frías noches dr in­
vierno, soy la sombra amiga que encuentras cuanao ca­
minas bajo el sol de enero, y mis frutas son la frescura 
apetecible que te sacia la sed en los caminos. 

"Soy la armazón amiga de tu casa, la tabla de tu 
mesa, la cama en que tú descansas, y la méidera de tu 
barco. e d u e a ti v o, tan o 

"Soy el mango de tu azada, la puerta de tu mora- más impo r t ante que 
aquél. Preocupado p o r 

e llo, Mr. Sterling 
Mo rton, que en 1 872 
era gobernador de 
ese territorio, de la 

da, la madera de tu cuna y la envoltura de tu atatíd. 
• Soy el pan de la bondad y la flor de la be/lc:;a". 
Tú, que pasas. óyeme bien, y . . . 

En nuestro n ú­
mero d el 25 de ju­
nio ppdo., y en esta 
misma sección, indi-

No m•· ha;.:.as cfa ijo: so;r ,,1 {u uol. 

n ecesidad imposter-
•;a ble de propagar y ext e nder e l 
,· ultivo de los árboles para mejo­
rar las condiciones hi giénicas, 
dimatológicas y económicas de 
,1quellas poblaciones, prop uso en 
la asamblea anu:tl del Con greso 
rle Agricultura, r ealizada en 
Lincoln en enero de ese m ismo 
~ñ o, que el dia 10 de abril de 
todos los años estuviera desti­
Pado a l a planta<' ión de árboles. 
Tal proposicirin r n é unánime­
mente a<'eptada, estableciéndose 
desde entonces en ese estado, la 
fiP!'> I :i d l'I árbol. 

En otros estados de e!!a. joven 
,. pnjante república, en 1011 cnn-

( D • la ~ oc·!e f1a1l l.u z ll e Buen o~ A i reF) . 

ta ción de mi les de t'lrboies todos 
los años . 

Este acontecimiento t uvo lu­
gar en 1882, mientras se r ealiza­
La en Cincinati, una convención 
nacional sobre bosques. Con ese 
motivo se organizó una procesión 
cívica y militar basta el parque 
E den de aquella ciudad, donde 
se plantaron árboles en homena­
je y a la memoria de los gran­
<1 0s h ombres de la patria. Alum­
nos y maestros tomaron parte en 
las plantaciones, quedando de 
e::;a manera consagrada la fiesta 
<·orno una práctica escolar . 

Bn la actualidad , los estados 

camos la estrecha e 
intima relación de los vegetales 
con los animales . Las pl antas r e­
presentan una parte muy grande 
d el mundo orgánico, y en la eco­
n omía de la vida anima l desem­
peñan un pa pel tan importante 
e inmediato, que ésta y la vida 
vegetal se complementan reci­
procamente . 

Por eso, t ambién, e l amor a 
esta parte tan hermosa y nece­
saria de la naturaleza, debe ser 
para los ni ñ os un culto constan­
te, sano, fec undo y de nobles y 

elevados sentimientos . 

L os árboles plantados por los 
:nifioe deben pertenecer de herho 
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a ellos, y corno_ c::isa propia de­
ben cuidarlos, enderezarlos, culti­
varlos y d efenderlos de las perso­
nas y animales dañinos . 

En la r8alización de estos me­
nestere¡,, los niños tienen opor­
tunidad de instruirse de una can­
tidad de conocimientos que los 
docentes les suministrarán sobre 
la arboricultura, que podríamos 
decir que es arte, industria y 
ciencia al mismo tiempo. Pero 
más importante que por los co­
nocimientos que ocasionalmente 
se les pueden transmitir, lo es 
por el valor eminentemente edu­
cativo que tiene esa tarea ,tanto 
mayor, cuanto más propia y per­
sonal les sea. Porque hacer al­
mácigos y viveros en el jardín de 
la escuela - particularmente en 
las del inter ior del país - para 
preparar los árboles que planta­
rán en el siguiente año, es tarea 
que educa el sentimiento . Es ver 
algo suyo que crece y se desarro­
lla gracias a sus cuidados perso­
nales Y constantes; es, en fin, 
:ver coronados sus esfuerzos y 
afanes en una labor útil, grata 
Y a gradable. De esta manera la 
obra que realizan, como lo que 
representa y significa el día del 
árbol, le pertenecen en absoluto. 

Es así como desde la escuela 
se propende a realizar una obra 
social y humanitaria; es así co­
mo los niños pueden contribuir a 
mejorar las condiciones climato­
lógicas y económicas de una re­
,gión, si es que los encargados 
en guiar la tarea ponen inteli­
gencia en la dirección de la mis­
ma; Y es así también, como en 
la escuela y más ta rde fuera de 
ella, la sostendrán y la perpetua­
rán para beneficio de ellos y de 
sus semejantes. 

Nuestr os bosques naturales. 

B ien sabemos que la flora fo­
r esta l, podemos dividirla en dos 
g randes grupos: la natural y es­
pontánea, y la artificial que debe 
su origen a la mano del hombre. 

En nuestro territorio, forma el 
primer grupo los extensos y se­
culares bosques de exuberante 
vegetación, que cubren las in­
mensas zonas del norte, centro, 
oeste y sur de la República. 

Todas las especies vegetales 
más útiles al hombre están nota­
blemente representadas en la 

flora natural de nuestro país. 
Hay más de dos mil especies, pa­
ra las diversas obras de cons­
trucciones navales, civiles, e in­
dustriales; u1 extraor dinario nú­
mero de especies de plantas tin­
tóreas, textiles, oleaginosas, ali­
menticias; en fin una riqueza 
tan vasta que todavía no es su­
ficientemente conocida. 

Hasta hace muy poco tiempo 
no se observaba en nuestro país, 
en la explotación de los bosques 
naturales, un criterio ni muy 
científico ni muy práctico. 

El corte de los árboles espe­
cialmente en las reg iones bosco­
sas del norte, se realiza de ma­
nera poco considerada de la s le­
yes naturales de la vegotación, 
como tampoco se respetaba los 
buenos principios de economía in­
dustrial ni la conserva ción de las 

• especies que disminuían notable­
mente . 

Una vez cortados los árboles, 
la preparación de los mismos se 
realiza en los obraJes. Bajo los 
golpes seguidos del hacha, se Ja­
bran con este mismo instrumen­
to, sacándoles las ramas meno­
res, la corteza, para d 2jal'los en 
forma de rollizos o el de vigas y 
poder r ealizar más fácilmente su 
transporte a la estación ferrovia­
ria más próxima o al puerto na­
tural más cercano. Para trans­
portar las maderas a través del 
bosque, se abren picadas derri­
bando los árboles que estorban. 
Y como generalmente las ramas 
de los árboles laterales al camino 
son tan largas y de tupido folla­
je que no permiten pasar la luz, 
es necesario por ese mismo mo­
tivo, abatirlas para facilitar la 
tarea. 

Para el transporte fluvial, des­
de_ el interior de los bosques, se 
aprovechan los cursos caudalosos 
de a g ua de los ríos Paraná y Pa­
raguay . Se cargan las madei-as 
en chatas, o se forman jang adas 
remolcadas por pequeños vapor­
citos, a yudados con gran venta ja 
por la corriente, que constante­
mente tienen l?Sas dos grandes 
vías fluvi a les, h asta los puertos 
mayores de embarque. 

La e:,plotacion de los bosq u es 
tiene en la República Ar gentina, 
un porvenir muy gr an de, da da 
las enor mes riquezas que las ex­
t ensas r egiones boscosas encie­
rra. 
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Como en todos los países don­
de la naturaleza es pródiga y ge­
nerosa, en el nuestro, y en lo 
que a explotaci t: n de bosques se 
refi Gre, no hay un criterio o no r­
ma de saludable economía. Se 
cor tan los árboles que tienen las 
dimensiones requeridas para una 
transacción determinada, pero 
para sacar cincuenta árboles se 
destruyen trescientos, ya sea por­
que estorban en el camino, o ya 
porque caen derribados por los 
que fueron cortados. 

Nuestros árholes frutal es. 

El cultivo de los árboles fru­
tales encuentra en nuestro país. 
condiciones muy buenas para un 
rápido y provechoso desarrollo. 
Todas las especies conocidas se 
d rsarrollan normalme nte. 

Tucumán, el jardín de la Re­
pública, por su clima t emplado 
y exuberante vegetación, posee 
los más bellos naranjales; Bue­
nos Aires, en sus numerosas 
quintas y f ertilísimas islas del 
delta del Paraná, cultiva los más 
sabrosos y exquisitos duraznos ; 
man zanas y peras Córdoba en su 
sinuoso suelo y en sus elevadas 
y agrestes serranías, produce 
manzana, higos, uva, castaña; 
Mendoza y San Juan con sus in­
mensos viñedos fo r man el empo­
rio de la producción vinícola; 
Corrientes, el Chaco y Formosa, 
bajo un cielo subtropical osten-­
tan los más lujuriantes y perfu­
mados naranjales; Entre Ríos, 
Santa Fe y otras provincias nada. 
tLnen que envidiarle a las ya 
mentadas, en lo que a producción 
de fruta se refiere. 

Las especies más cultivadas en. 
nuestro país, son: el durazno, el 
manzano, el peral, el ciruelo, el 
guindo, el cerezo, el membrillo, 
el naranjo, el limón, el nogal, 
etc. Podemos afirmar, s in nin­
guna duda, que la producción de 
fruta en nuestro país, es rica, 
abundante y remunerativa. 

La benignidad del clima que se 
a socia admirablemen t e a la fer­
tilidad del suelo, fa vorece extra­
ordinariamente la producci":in. 

Quien ha ya t Anido opor tunidad 
de conocer Corrientes , Entre 
Ríos . San ta F e y Misiones, ha­
bri podido ver los enormes Y 
tupi dos bo3qu es de nar an jos cu­
lJ iertos y a gobiados ba jo el peso 
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de la carga de su fruto y habrá 
podido admirar la exuberancia, 
casi gro.:1era, de su producción. 

No menos imponente es el es­
pectáculo que ofrecen las vastas 
plantaciones de duraznos, man­
zanos y perales en las pintores­
cas islas del Paraná y en los al­
rededores de Buenos Aires, Cór­
doba y otras ciudades argentinas. 

Y en el Neuquén, donde se vie­
nen realizando interesantes ex­
perimentos de plantaciones de 
árboles frutales, lo mismo que en 
casi todo el territorio de la Re­
pública, allá donde la mano del 
hombre ha plantado un árbol 
frutal, la belleza y la abundan­
cia de sus frutos recompensa con 
usura los afanes y cuidados. 

Las Plazas. 

Las plazas han abierto su par­
che de campo en la piel de la 
ciudad. La cicatriz del remiendo 
es un consuelo de la tierra. Opri­
mida por la aridez de la cons­
trucción utilitaria, ella desea res­
pirar su desventura. La inmen­
sa fatiga, no tiene más coT1suelo 
que el abanico de los árboles. La 
breve pampa ciudadana, necesita 
la poesía de l aire y de la luz. Y 
para satisfacer el recurso de la 
esperanza justa, el Municipio ha 
tenido en la geometría del bos­
tezo solar, la alameda de las 
frondas y la decoración de los 
jardines. 

Los monumentos, las fuentes 
y los árboles, tien'é!n un encanto 
familiar. En el diario torbellino 
urbano, ofrecen el secreto de la 
ca lma, la placidez democrática, la 
libre caridad del sueño. Son hos­
pitalarias o agresivas, según la 
fraternidad del tiempo. Alegran 
la vagancia espiritual, amparan 
la tibieza del amor, exprimen la 
derrota de la vida. Llenas de sol 
o de sombra, de viento o de llu­
;via, su visión es de acuarela o 
a guafu~rte. Y así, trazan, bajo 
la mansedumbre del reposo, la 
viva semblanza de la felicidad o 
de la tragedia. 

Julio Aramburu 

LOS ARBOLES 

Vivos, regul a n con sus funcio­
nes la vida de la naturaleza, 
muertos, con sus despojos, la vi­
d "-1 social. 

Vivos o muertos, los árhole,; 
nos acompañan donde quiera en 
el ocaso de nuestra vida, como 
si fuera una dilatación de nues­
tro cuerpo o del alma tutelar de 
nuestro espíritu. 

Al nacer nos reciben, cual ma­
dre cariñosa, en las cuatro ta­
blas de una cuna; al morir nos 
recogen, cual clemente divinidad, 
en las cuatro tablas de un ataúd 
y nos restituyen al seno de la 
tierra de donde ella y nosotros 
hemos salido . Y desde la cuna 
hasta el sepulcro no hay minuto 
en que podamos declararnos in­
dependientes de ellos, ni órgano 
de la casa que no se reconozca 
pariente suyo en línea recta, ni 
átomo de su cuerpo que no sir­
van a algunas de nuestras nece­
sidades . 

Conforme progresan éstas, la 
virtualidad del árbol se desen­
vuelve en nuevas manifestacio­
nes y progresa también. 

Llegó un día en que no nece­
sitamos de sus valientes troncos 
para sostener el techo de nues­
tras viviendas, porque les ha des­
tronado el hierro, ni de sus pró­
digas ramas y fuego para cocer 
nuestros alimentos y ahuyentar 
el frío y las nieblas de nuestras 
,habitaciones porque los ha su­
plantado en estos oficios el car­
bón mineral, pero entonces, su 
potencia se metamorfosea, y el 
árbol se convierte en vehículo de 
nuestras ideas y medio de comu­
nicación entre los hombres: el 
poste de telégrafo y el papel de 
madera. 

Lo que ayer era negro ca rbón 
es ahora blanca hoja de carta o 
de periódico. 

Ayer congregaba en torno del 
hogar los miembros dispersos de 
la familia hoy reune en la santa 
comunidad del pensamiento a to­
dos los pueblos y razas que com­
ponen la gran familia humana. 

Joaquín Costa• 

EL ARBOL Y EL H01IBRE 

¡ Todo lo · que es el árbol para 
el hombre! ¡Y qu€ ma l se lo pa­
ga el hombre en su ingratitud! 
El lo cubre, lo alumbra, lo ali­
menta , le da la frescura de su 
sombra, la pulpa jugosa de sus 
frutos, el arado romano de la la ­
branza, la cuba de las vendimias, 
el carro, la noria, el barco, la cu-
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na al que nace, el ataúd con que 
lo entierran; el árbol le protege 
de los temporales, purifica y em­
balsama el aire que respira; en 
las noches de invierno se desha­
ce en brasas para dar calor a su 
compañera, a su amiga, a SJ! 
hermana. ¡Y, entretanto, con qué 
dureza de corazón él lo hiere, lo 
lacera y lo maltrata, y lo abate 
Inútilmente, solo por el placer 
bárbaro de destruirlo, por el Ins­
tintivo rencor a toda criatura vi­
va que en la superficie de la tie­
rra se eleve más que él! Si no 
existiese el árbol, el hombre, crea­
ción de la edad de oro, no habría 
podido sobrevivir. ¿ Qué hubiera 
sido del velludo. riel ingenuo pi­
tencantropo erguido, apanc10n 
cuaternaria, mising link entre los 
antropoides y el hombre, si el 
á1 bol no le hubiese abrigado de 
las lluvias y salvado de las fie­
ras, si sus hojas no le hubiesen 
vestido, ni alimentado sus fru­
tos; a él, que aun no sabía ma­
tar con tanta perfección como su 
feroz descendiente, ni amasar el 
pan con el grano de las mieses, 
fermentar el vino con los racimos 
de las vidas? 

En todas partes los creadores 
de civilización, los constructores 
de ciudades modernas, derriban 
troncos, arrasan florestas, tienen 
- como los marroquíes - la ob­
sesión de la planicie árida bajo 
su copa frondosa, si ya no nos 
proteje de las fieras y de las tem­
pestades, si ya casi no nos ali­
menta (el gran señor del mundo 
habita palacios y devora cadáve­
res), no por eso el árbol ha de­
jado de ser útil al hombre. 

¿ Qué sería de nosotros si las 
florestas no regulasen el régimen 
de las lluvias, no dirigiesen el 
curso de las fuentes, no purifica­
sen la atmósfera, no corrigiesen 
la temperatura, no diese a la na­
turaleza espiritualidad, aquel 
sentimiento edénico que nos ha­
ce hallar dulce la vida y bellos 
los paisajes? ¡ Con qué abnega­
ción los eucaliptos sorben los 
pantanos, sembradores rle muer­
te; con qué fid elidad los pinos 
marítimos fij an las arenas m o­
vedizas, convirtiendo las dunas 
tristes e inmensas en la a legria 
dorada y dionisíaca de los viüe­
dos ! 

Julio Dantas. 
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SE HALLAN EN VENTA 
EN NUESTRA ADMINISTRA CION 

Las láminas que fueron intercaladas en 

los números de la Revista aparecidos 

este año . 

• 
La colección de siete láminas $ 2 .­

N o se venden láminas sueltas. 

Las láminas que fueron intercaladas 

en los númeror. de la revista aparecidos 
en el año 1935. 

(Frisos) 

• 
La coJecciún dt' ocho frisos .. $ t.ó0 

Loo P.-ogram:as Analíticos que LA 

OBRA publicó en 1931 
y que aú.n se emplean en las escuelas 

nacionales. 

• 
EN UN SOLO FOLLETO están contenidos 

los programas cor respondientes A LOS 

SIETE GRADOS. 

Precio del Folleto . . . . . . . . . $ 2.-

MARIANO MORENO 
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Informaciones y Comentarios 
La Escuela, Campo Neufral 

Unn acción que conspira contra 1a franquil,dad de las aulas 

DIJIMOS alguna vez, y volvemos a decirlo nue­
vamente, que la escuela es un campo neu­

tral en la luc"ha de las ideas y de los sentimientos 
políticos y r eligiosos. Nadie tiene el derecho - ­
i<e lo n egamos rotundamente - de llevar al recin­
t l) de la s escuelas sus pasiones o sus creencias, sea 
para discutirlas con sus ig uales, sea para impo­
nerlas a los a lumnos, pues la primera separa a 
las personas y rompe la armonía que debe haber 
ntre los compa üer os de tra bajo, y la segunda com­

por ta un atentado a la libertad de pensamiento, 
i<arantizada por nuest r as leyes y defendida parti­
·u larmente por la ley de Educación Común que 

110s ri,,,e en nu estra obra de maestros. 
E n los programas de acción de todas las insti­

tuciones gremiales del magisterio y en el de mu­
c·h as de sus a sociacione:s de car ácter cultural, fi­
gura expresa y terminantemente establecida la 
prohibición tle entablar controversias o debates so­
bre temas r eligiosos o politicos. Por su parte, el 
maestro que incurriese en la torpeza de hacer 
propa"anda en el aula en favor de credos o par­
ti dos cualesquiel'a se haria pasible de medidas pu­
nitivas por faltar a deberes elementales inheren­
tes a s u ca rgo y a su función. 

Cuando en cierta época, colegas que olvidaron 
aquellas normas de cordura se dieron a la des­
graciada tarea de constituir comités pol!tico-gre­
minles , r ealizando intensas campañas proselitistas 
en las escuelas, LA OBRA fustigó como se mere­
•·ia esa tarea anarquizante y fu era de lugar. En­
t onces, como ahora y sie:upre, r epudiamos tode 
intento que aparezca en las escuelas para dividir 
a los maestros en capillas o en grupos sectarios 
antagónicos o para influir en el espíritu de los 
niños procurando su catequización. 

Ni la politica ni la religión tienen nada que ha­
cer e n las escuelas. Que e l docente pertenezca o 
110 a un pa r t ido o a una iglesia, es cuestión ésta 
qm• n o inter esa ni a la escuela ni a nadie que 

Los traslados y los pases de 
de prov1ncrns 

SI en las l.sc uelas m etropolitanas la obtención 
de un pase o de un traslado es un asunto de 

vital imp ort ancia a veces para un maestro o maes­
tra, ¿ cóm o 110 !1 abrti de serlo, esa m edida solici­
tada, para los docent es de las escuela s del interio r 
ele! país que, por un mot ivo u otro, n ecesita n con­
f. " t Hir cam bia r la u bica ción que se les ha dado y 
q nP t ienen dPs de mnrh o t iempo at rás casi siem­
t•r ' ' 

-~ P "' ! l 111 •:• (• llf wti t'111 í! l"' ha <d dn plan1r-~dn a 

tenga relación con su vida. Fuera de la escuela, 
podrá aquél profesar las ideas que quiera y atlB 
adoctrinar a quienes se avengan a ello; pero den­
tro de la escuela, su n eutralidad debe ser absolu­
ta, tanto en sus r elaciones con los demás maes­
tros cuanto en sus enseñanzas a los alumnos. 

La escuela es, y debe serlo, campo neutral en 
materia politica y religiosa. Las cuestiones de es­
tos géneros son totalmente extrañas en su a m bien­
te y, cuando se las lleva a él, s ólo sirven para in­
troducir desorden y disgustos, luchas estérile:s y 
trastornos inadmisibles. La. tranquilidad del am­
biente escolar, la arrilonia que en él debe impe­
rar y primarios principios de respeto por el niño 
y por los hogares son motivos suficientes como 
para negar todo derecho a cualquiera intentona 
de romper aquella neutralidad que estamos de­
fenniando. 

Hechos que están sucediendo en las escuelas. 
consentidos unos y ejecutados otros por autorida­
des e~colares y por los propios maestros, con :!ti­
tuyen una evidente amenaza a la paz de las a u­
las, así como son un notorio ataque a la neutra l! -
dacl por la que estamos abogando, neutralida d 
que debe ser mantenida decididamente aunque 
sólo sea por el peligro que significa el perderla. 
Que lo digan, si no se cree en tal peligro, los 
maestros que han debido sufrir a lguna vez las 
consecuencias de la intromisión en la escuela d l 
caudillo lugareño o del cura del pueblo. Y que 
lo digan ta mbién los que han estado expuestos e n 
alguna ocasión a la prepotencia de los comités clP 
barrio o a la ojeriza o desconfianza del pftrroc·o 
local . 

La escuela <'S campo neutral, lo repetimos u na 
vez más . R espét enla todas las banderías y toda,. 
las capillas; respet émosla nosotros mismos, l f's 
maestros, no complicándonos en ningún juego que 
haga peligrar la ser ena tranquilidad que en ella 
debe r einar . 

los 'maestros 
y t errif orios 

de las escuelas 

las a utorida des escolares en repe tidas oportunida­
des y de dh·er sas ma n eras . P eti tor ios elevados al 
efecto por las asociaciones gre miales, a r tículos p!'­
riodís ticos, solici tudes y reclamaciones personale~ 
ha n llega do y continúan llegando a los despachos 
y las oficinas del Consejo Naciona l de Educa ción , 
y en todas esas múltiples ma nifest aciones del a n­
helo im plícit o e n las mismas, e l tono y. los argu­
mentos se reiteran constan tcmonte par a demo11-
t r:1r -·-- ~in '11!" J:, 0"1 1wt r:ic i,ín hn :,a logra do e l 

/ 
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éxito que le corresponde - que este asunto de 
los pases y de los traslados del personal docente 
y directivo de las escuelas de las provincias y de 
los territorios es con verdad un problema de go­
bierno más grave de lo que parecen entender las 
autoridades superiores de la enseñanza primaria. 

Nosotros mismos, en estas columnas que tienen 
ya acreditada autoridad y reconocida competencia 
para abogar por los problemas de la educación pri­
maria argentina, hemos examinado este asunto en 
incontables ocasiones, afirmando en todas ellas, 
con pruebas y razonamientos fehacientes, que los 
maestros de las referidas escuelas tienen motivos 
y derechos sobrados para merecer y conseguir los 
cambios de destino que solicitan, hasta ahora es­
térilmente por lo general. 

He aquí, por ejemplo, un matrinionio de maes­
tros que quince o veinte años atrás inició su pro­
fesión en una escuelita perdida en los campos, las 
m-ontañas o los bosques del pa!s. Durante ese 
lapso ha estado educando e instruyendo a cente­
nares de niños ajenos, hijos de los vecinos del 
lugar que, ya mozos, viven y vivirán en el terru­
ño trabajando como lo hicieron sus padres, o que 
habrán emigrado a otras partes en busca de mejo­
res horizontes. Entretanto, el hogar de ese ma­
trimonio de maestros se ha ampliado con dos, tres 
o más criaturas que han recibido en las aulas aten­
didas por sus mayores la educación elemental. 
Concluida su instrucción primaria, lógico es que 

los padres piensen en el porvenir de sus retoños 
y aspiren a que éstos prosigan su capacitación pa­
ra la vida mediante la extensión de sus estudios 
posible solamente por la asistencia a otras escue­
las. P.ero estas escuelas funcionan en pueblos y 
ciudades distantes del lugar, en centros de pobla­
ción en los cuales es menester estar radieados. 
Enviar ali! a los hijos supone separarlos del hogar 
e incurrir en gastos muy superiores a la capaci­
dad económica de la familia. ¿ Qué hacer, en el 
trance? Habr!a, sin duda, un expediente harto 
sencillo y factible, a saber: conseguir, los maes­
tros-padres, un traslado a escuelas situadas en 
las proximidades de las que habrían de frecuen­
tar sus hijos. Sus largos años de servicios en la 
escuelita de campaña donde educaron a tantos 
hijos ajenos les acuerda, indiscutiblemente, mere­
cimientos suficientes para que las autoridades les 
reconozcan el derecho que les asiste de mejorar 
la ubicación que se les dió. Su solicitud de pase 
debería ser resuelto favorablemente sin dilación 
ni excusa, cosa que no acontece por desgracia . 

He aquí otro e jemplo, de los muchísimos que 
la realidad ofrece, igualmente grave qu e el ante­
rior y que infinitos otros que no daremos para 
no caer en inútiles redundancias. Se trata de un 
maestro o maestra que, por necesidad de aceptar 
un destino que estaba muy lejos de convenir a su 
salud o a su bienestar general, aceptó en su opor­
tunidad un nombramiento para cierta escuela ubi-

que 
la 

contiene 

magnífica 

BIBLI.OTECA PEDAGOGICA 
Una obra de utilidad incomparable, que resume los conocimientos y experiencia 

los más grandes educadores . • 

34 VOLUMENES ricamente encuadernados en tela, con su mueble biblioteca­
estante de roble con incrustaciones de hierro forjado y bronce, que se renute 
a todo comprador de la colección, que puede ser suya con sólo 

$ 5 al contado y el resto en pocas y cómodas cuotas mensuales. 

ADQUIERALA EN 



475 LA OBRA 

HECHOS. -
LAS CLASES DE AHORRO POSTAL SON EFICACES . .. 

En una escuela que no interesa precisar, la sociedad cooperadora distribu,¡c ropa 
y cal::ado a los alumnos que carecen de esos elementos. El reparto se ha efectuado 
con motivo de las fiestas patrias, y, además, esa ayuda a los niñitos menesterosos 
cont:núa rcali:::,ándose durante el resto del año, a medida que maestras y directora 
descubren en los grados la necesidad de allegar tal auxilio a los escolares. 

Entre los alumnos que han resultado más favorecidos por el cordiul auxilio re­
ferido está Juan, un niño de 2. 0 grado que nunca ha venido a la escuela calzando za­
patos, cuyo guardnpolvo le va chico y está harto remendado, y cuyos pantalnncitos 
acusan notoria vejez. A Juan se le han dado, por eso, unos botines nuevos, un lmdo 
¡;antalón y un guardapolvo que le queda que ni pintado. ¡ Pobre Juanillo! Al fin 
i•icnc bien vestido a la escuela . .. 

Han transcurrido unos quince días desde aquel en que se hizo el reparto de la 
ropa. Ayer la maestra de 2. 0 grado, para formular la planilla del estado r!e las cuentas 
de ahorro postal de sus alumnos, preguntó a cada uno de éstos cuánto tenia ahorrado. 
Al llegar a Juan, en la lista de la clase, casi lo pasa por alto para evitarle la pena de 
tener que confesar su pobreza. Sin embargo, se atrevió a preguntarle como a los 
otros alumnos. Y Juan, parándose al lado del banco, con su santa inocencia de in­
fante, respondió tranquilamente, naturalmente: -Tengo trescientos cincuenta pesos, 
señorita ... 

Y como costara creer en la respuesta de Juanito, la maestra pidió a todos que hoy 
ti:ajesen sus libretas de Ahorro Postal para verificar la exactitud de las cifras dada., por 
los alumnos. Efectivamente, en la libreta de Juan. el alumno casi harapiento, figuraba 
iriso/ente la cifra dada por el niño: 350 pesos ahorrados a costa del vestir y qui::as del 
comer. 

cada en cualquier parte d el vastísimo territorio 
nacional. Ya lleva allí cinco, ocho, doce a ños (los 
hay de todos los plazos ) y ha formulado ya tan­
tos pedidos de traslado como años de servicios 
acredita, dando siempre razones sólidas para fun­
damentar su solicitud . Pero nunca consigue la 
atención que reclama, el favor que a veces ha ur­
gido con palabras que trasuntaban lágrimas . . . 

No hay, en verdad, equidad ni comprensión hu­
mana en el mantenimiento de la sordera oficial 
frente a tanto pedido fundado de pases como pro­
viene d e las escuelas de provincias y t erritorios. 
No es lícito que , habiendo una vacante de maes­
tro o de di rector en t a l escuela solicitada por do­
rf'n tPs <"n e je,.,,,,,,o. se designe pa ra ella a un maes­
tro o una maestra .que recién ingresa en la re-

partición escolar . Ni es justo que, antes de cu­
brir la s vacantes producidas en las escuelas de 
localidades bien situadas, no se les ofrezca a quie­
nes tendrían en ellas una excelente solución para 
sus necesidades o conveniencias. 

Véase, pues, cómo es de importante la previ­
sión que volvemos a pedir al Consejo Nacional de 
Educación en este asunto ta ntas veces considera­
do por nosotros. Comporta, como se advierte, un 
deber moral desatendido hasta ahora por el Con­
se jo y exige una reglamentación de este cuerpo 
que no cabe diferir por más tiempo. Y ya que los 
estímulos de todo orden escasean t a nto para el 
magisterio, que tengan cuando m enos sus miem­
bros una atención como la que pedimos de sus 
autoridades superiores. 

Todos somos iguales... ante las ventanillas del banco 

TODOS somos iguales dentro de la categoría 
docente en que revistamos: maestros iguales 

todos los que estamos al frente d e un grado, vi­
cedirectores o directores iguales quienes están a l 
frente de un turno o de una escuela, visitadores 
o inspector es iguales los que ocupan estos cargos. 
Todos nos consideramos - y así nos consideran 
también los ex traños a nosotros mismos - iguales 
dentro rle la respectiva j erarquía. Apenas podrían 
diferenciarnos los escasos pesos asignados de más 
o en menos, según se mire, en las diferentes ca­
t egorías de cada grado docente; pero esa diversi­
dad es ta n pequeña - cantidad infinitesimal y 
por tanto despreciable en el juicio - que, como 

nos consta, no sirve para influir en el concepto 
que acabamos de expresar. Indiscutiblemente, to­
dos somos iguales: maestros iguales, directores 
iguales, etc . 

Si mucho nos apurasen, y vista la ridícula dife­
r encia que existe entre el sueldo de unos y otros, 
diríamos que la igualdad es más general todavía . 
Diríamos, y la realidad nos acuerda razón en el 
dicho, que todos somos iguales: los maestros, los 
vicedirectores y los directores; todos no so tros so­
mos iguales, como que, pesos más, pesos menos, 
t odos cobramos lo mismo, todos ganamos iguales 
s ueldos. 

Y aún diríamos miis. Si, olvidando la diferen-
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da de sueldos que hay entre el maestro y el de 
los inspectores y visitadores, paramos mientes en 
la consideración individual que en ge neral nos t e­
nemos dentro del gremio, diriamos que maestros, 
vice d irectores, directores, visitadores e inspecto-
1·es somos t odos iguales. Efectivamente, en el con­
cepto general y corriente todos somos iguales: 
somos maestros de escuela .. . , maestritos de es­
cuela según el pensar de muchos y el decir de 
otros, éstos en menor número por cierto . 

Todos somos iguales. Somos iguales para per­
cihir nuestros sueldos y para hacer valer nuestros 
derechos a l ascenso de categoría o de jerarquía 
que nos dará unos pesitos más por mes. Todos 
nos consideramos, a este respecto, más que igua­
les, idénticos . Esa igualdad es como a = a, en 
abstracto. 

Vale d ec ir , que en nuestra profesión, en el ma­
p; is terio, todos somos absolutamente igual es ... 
frer te a la ventanilla del banco, del banco donde 
i1 a ce mos efectivo el cheque de nuestros haber es 
mens trnles. Ahí, todos somos iguales : como qu e 
todos somos maestros de escuela. 

.\ fu pra d e esa ventanilla, afuera de ese lugar. 
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el concepto cambia un poquito, o un rn tu·ho. ..,_ 
gún el caso . Cuando se trata de cumplir los dl' ­
beres y las funciones de nuestros cargos; cuand,> 
se trata de poner fervor, capacidad y contracción 
en las tareas ... . en tonces la igua ldad se destru­
ye, desa parece. nntonces ya no somos i~;ua les. 

que! concepto que ante la ventanilla del banco 
te níamos de nuestra identidad como maestros Y a ­

ría fundamentalmente. Hasta acontece que quie­
nes con más ah inco sostenían esa igualdad abso • 
luta, quienes en aras de la misma defendían sus 
derechos comparándolos con los de a lgunos de sus 
"iguaies", se llaman a silencio y hacen mut is por 
el foro. ¡Ah! Hasta ese límite no llega, para ellos. 
la tan decantada ig ua ldad; en eso no sienten la 
igualdad , ciertamente. 

Y es en eso, en rigor, donde deberíamos scutil' 
la. igua ldad que nos confundiese a todos, la iden­
tidad que nos amalgamara a todos. Porque esa 
sería, en todo ~e ntido, la ig ua ldad que nos ena lte ­
ce ría ante los propioil y los extraños ojos, la i~ua l­
dad que nos daria categoría y fuerza para hacer­
nos valer en todo terreno y en toda ocasión . ;. En­
tiendes , Fabio ? 

Ternas de maestros que no debieron ser admitidas 
¿Para qué se recomeDdó d "encadenamiento" de las femas a los CC. EE.? 

APEN AS el Consejo Naciona l de Educac ión ex­
h ortara a los con,c;f jos escolares de distrito 

para que és tos confeccio nasen las t ernas de maes­
tros e n forma "encadenada", uno de esos organis­
mos, e l XV para se r e:q1~ícitos, confeccionó y elevó 
a la consideración del primero varias ternas de 
a c; uella clase hechas con total violación de la nor ­
ma reco me ndada y en abiert a discrepancia con el 
pr incip io en ella sentado . Ni que fuese producido 
adrede E-1 suceso, como para poner a prueba 1::1. 
fi rmeza de la recomendación oficial y snperio¡·. 

Las ternas as í redactadas llegaron a l Consejo 
Nacional pocos días después de haberse r emitido 
a deslino la nota sobre el "encadenamiento". Cla­
r o está que s u p resentación no debió ser recibida 

........................................................ -............................... , 
¡ 1 
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j Sociedad Anónima de Crédito Limitada f 
i Fundada en 1904 i 
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• 
Acuerda créditos a dos firmas a maestros 
de la Capital, amortizables hasta en dos años 
y medio d e plazo. 

con buenos ojos. Noticias proven ient es de fuente 
segura nos Inform an que fu é primera int nción 
devolver al C. E. XV las ternas de marras 11a ra 
que se rehiciesen en forma compatible <'On la e.·­
hortaciún del "encadenam iento", que era , s in di:J­
cusión posible , lo que cor respondía habc>r dis­
puesto . 

Empero, no fué esa la s uerte de las terna '> que 
llamaremos libres, o libérrim rL'- por mejor rl ~cir . 
Ante el amago de devolución. personas va n y vie­
nen, muévense "influencias", prodúcense ca'JiltlPos . 
se a g- itan títeres ... y las t ernas pasan, son adm i­
tidas. l:1s considera e l Consejo Nac ional y lac; re­
suelve produciendo los nombramientos que inte­
resaba conseguir. ¡ Al traste e l "en cadenami<'Bto .. 
de las ternas! ¿ Y la autor idad del Consejo Nacio­
nal de ~ducación y la bondad de su p r incip h1 fo r­
mulado? Bien de salud, much1s gracias . e·•, no 
que pasaron a mejor vida .. . 

E l episodio es lamentahle . Ilien es cier to que 
~úlo implicaba una "recomendación" la nota di ,· i­
gida a los consejos escolares acerca del " enrar!P­
namiento" de las ternas; péro, ¡diablos!, eRn d<' 
que al s iguiente d[a aparezca un consejo esPolar 
menospreciando en forma tan ost"'nsible la indi­
cación llena de cordura de la auto ridad s 1pc ­

rior. . . 1'-fos parees que el plato era demasfa,Jo 
fuerte como para aceptarlo aun después de mucha 
discusión y de toda la fuerza empleada para v,Jn­
ver la resistencia que él provocara en el desti:w­
tario . 

La brecha queda ab ierta. ¿Cuántas t erna· ,n 
encadena r se colarán por ella en adelante ? .\h í 
están las de vice directores que ha elevado el e. E . 
1 9, por ejemplo, las cuáles avanzan un paso más 
ell sn designio dem oledor del "pn~adf'nami PI! tn " . 
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pues en ellas uo se respeta, no ya una recomen­
dación, sino uua resolución formal y expresa: la 
11ue dispone que los maestros que antes integra­
ron ternas d e esa clase deben continuar figurando, 
y en el lugar que les pertenece, en las nuevas ter­
aas que formulen los consejos escolares y aun 
cuando esos maestros, por motivo de la nueva dis­
tribución a las escuelas, hayan de jado de perte­
necer al consejo en cuyas ternas f ueron propues­
tas. ¿ Ganará también el pleito en que está empe­
ñado el C. El. 19? 

T. OBRA 

Eutendemus qt1e el Consejo Nacioual de Edu­
cación no debe permitir que nadie, asi sean lo i! 
consejos escolares, desvirtúe, burle o malogre lfl.s 
resoluciones y los principios por él establecidos 
para asegurar la justicia y la corrección en los 
asuntos, grandes o pequeños, que constituyen la 
materia del gobierno de las escuelas. Por eso de­
cimos que no debieron admitirse las ternas del 
C. E. 15, que no deben admitirse las citadas del 
19 y que no debe tol-erarse ninguna transg,·esión 
más de este género que se produzca en adelante . 

Diferencias que nadie podría explicar satisfac{orill.men{e 
La suerte individual en la carrera del megisterio 

COMO se explica usted, maestro amigo, Y, sobre­
todo, cómo explican los consejos escolares Y 

el Nacional de E ducación que algunos maestros 
0 11 1:\1'~·.as interrupciones en sus servicios docen­

tes sean Ya directores de escuela mientras otros, 
a veces condiscípulos de aquéllos, con mayor an­
t i~iiedud ell la carrera e ig uales o mejores concep­
tos qn c 0sos dicho<;os colegas, son todavía maes­
tros de grado? 

Ustei.l. maestro, podría explicar muy bien la cau­
isa d e esa. deseme ja n za en la suerte de unos y 
ntros dentro de la carrera magisterial. Hasta po­
rlr ia dar sr.hrosas razones de tamaña diferencia 
, n la fortuna profes iona l. Usted, sí; pern, i. y la'l 
,, nt(>rilhl des csco lares? 

Estas n o podría n, evidentemente, contesta r lo, 
11 re~unta a rriba formul ada. Entendámonos: no 
¡,odrían responder f'on ar¡;umentos aceptables ni 
convincen tes. 

Diríannos , v . g r., que la causa de la disparidad 
PU lo,i estados docentes de los maestros radica en 
r l desparejo crecimiento de las escuelas en los 
distintos r a dios nrba1íos; mas ésta no es una ra-
2.ón Ya ledera, ya que, como lo establecen las dis­
posiciones que rii en para el caso, la ciudad debe 
c;e r considerada como un solo distrito escolar a 
los efectos de las promociones de jerarquía en el 
personal enseñante . El exclusivismo fundado en 
motivos de jurisdicción administrativa que hacen 
1 J l•.:- r los consejos escolares para desdeñar candi­
r1a tos a integrar las ternas de ascensos es, sim­
ple- mente, una E:;,. cusa que no vale, una artimaña 
in':cutada para justifiC'ar a lgo que no t iene justi­
ficación. 

Diriaunos también , variando la argumentac ión, 
,¡ ue, desde qu<.> la ley de Educación Común con­
r )de amplia libertad a los consejos de distritos 
para pl'oponer a los futuros vicedirectores y direc­
tores de sus escuelas, ellos proceden legalmente 
a l llenar los puestos de las ternas con los maes­
li'os que mejor les parece. La explicación, no por 
la formalidad de su enunciado, resulta más lim­
pia que la anterio1· . 

Y no podrían exponernos ninguna otra explica­
riún, pues que las otras existentes distan bastante 
rle ser confesables en público. 

NI hecho es que, entro tanto en alg unos distl'i­
to~ PXi'lt"n maestn,c; c-0!1 r erca de veinte años de 

servicios que permanecen aún en los grados, no, 
obstante sus conceptos y sus méritos, al paso que 
las maestras llegan a jubilarse sin haber tenido 
ocasión de desempeñar ningún puesto directivo , 
en otros distritos hay maestros y maestras que r e­
sultan desi gnados para puestos análogos cuando 
todavia no han cumplido quince años de trabaj e>. 
Y la diferencia es más enojosa en los casos en que, 
para favorecer al candidato de poca antigüed.id, 
se le computan servicios ajenos a la docencia pri­
maria y acaso extraños a la enseñanza . 

Acontecen esos sucesos que tan mal parada de­
jan a la justicia con que debieran resolverse los 
ascensos por una única !'azón: por la ausencia el·! 
una reg lamentación precisa y orgánica de la ca rre•• 
ra docente, por la fa lta de un escalafón pr ofesio­
nal c:ipaz y estable. 

La carencia de un instrumento de esa natura­
leza permite Y favorece la consumación de tanta 
injusticia como se comete en los ascensos de je­
rarquía de los maestros . El día que haya ese ins­
tnrniento, seguramente que no será posible a los 
ronsejos escolares y a l Nacional discernir dichos 
ascensos por los motivos que ahora predominan y 
que no pueden exponerse. Y conste que al reinci­
dir nosotros en esta afirmac ión no abogamos por 
cierto en favor de las promociones por la sola 
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razón de la antigüedad de servicies de los maes­
tros, pues bien se sabe, y en estas páginas se ha 
gastado mucha tinta al respecto, que en un esca­
lafón bien concebido y aplicado lealmente, la in­
teligencia, la dedicación, la capacidad, etc. . etc . 
de los maestros es factor que adquiere primacía 
sobre cualquier otro elemento de juicio. 
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Hace falta en el magisterio el escalafón capaz 
de regular los ascensos con equidad y cornpE>ten­
cia. Hace falta y nunca será tardia su sanci'.in. 
Peor es mantenerlo ausente para dejar vía libre 
al discrocionalismo, la casua lidad y demás ingre­
dientes 11or el estilo. Así no hay orden en las es­
cuelas ni estímulos para los buenos maestros. 

El pago de las deudas con la Pro-Maestros de Escuela 
H:1y que buscar la manera de que los aporfes de los socios sirvan para seldii:r 

sus deudas con la institución 

DE, poco tiempo a esta parte, varias son las car­
tas que hemos recibido de maestros del inte­

rior que se quejan de la forma cómo la Pro-l\1aes­
tros los acosa para . cobrarles deudas atrasadas . 
En todos los casos que nos han expuesto, los in• 
teresados expresan que sus aportes y depósitos 
en la institución exceden el monto de lá deuda 
contraída, la que no pueden compensar con aqué­
llos por no permitirlo el estatuto del banco. 

Comprendemos que hay razones fundadas por 
las cuales conviene a la Pro-Maestros de Escuela 
que los depósitos y los aportes de sus asociados 
no puedan ser utilizados para saldar las deudas 
de éstos con el banco; pero, vistos los casos que 
diariamente se presentan en la intitución y adju­
dicando a ésta un carácter concordante con el es­
píritu y la letra de sus reglamentos, admitimos 
también que no es posible mantener aquella ne• 
gativa en términos rotundos cuando ello comporta 
la ejecución judicial del maestro asociado por cu­
yo bienestar y en cuyo favor ha de velar la socie• 
dad que lo tiene como miembro de solvencia ga­
ranti zada por sus contribuciones pecundarias al 
tesoro social. 

Entendemos que la Pro-Maestros no tiene nin• 
gún in terés en a gravar la situación de los socios 
morosos en el cumplimiento de sus obligaciones. 
Sin embar,go, en la práctica la institución incurre 

en ese daño, ya que recarga enormemente las deu• 
das de sus socios con gastos judiciales, honora• 
rios, intereses, etc. a l •iniciar les sumariamente 
juicios apenas se atrasan en los pagos que deben 
hacer. Si una coerción de este tipo y una abu lta­
da agravación de la deuda la sufren cuantos de­
jan de cumplir con sus obligaciones contraídas, 
¿ cómo no han de resultar antipáticas y carentes 
de fundamento esas medidas y sus consecuencias 
en los casos en que los deudores tienen en las 
arcas del banco más fondos de los que n ecesita• 
rían para cubrir sus deudas? 

Por las denuncias que nos llegan y las atina­
das consideraciones que en algunas se nos expre­
san, parécenos que la Pro-Maestros se a le ja de sus 
fines Y malogra sus servicios cuando, apresurán­
dose en conminaciones innecesarias o negando 
compensaciones de deudas y depósitos, coloca en 
trances difíciles a sus asociados y agrava consi­
derablemente el estado de sus cuentas personale~ 
con la institución. Un poco más de paciencia en 
su dirección y un criterio más comprensivo en la 
misma para apreciar situaciones que no perjudi• 
carían a la socieda d, harían un gran bien a mu• 
chos de sus afiliados y acrecentaría su mérito. 
Que son, ambas cosas, lo que desaríamos obtener 
con estas palabras nuestras. 

De un:1 circular de la Inspección 7? de los territorios· nacionales 

EN la última circular enviada a las escuelas de 
su jurisdicción por e l visitador a cargo de 

la Inspección Secciona! 7•, M. Horacio Ratier, pue­
den leerse cosas sumamente interesantes y, a lgu­
nas, de evidente utilidad para los maestros . Con 
este concepto, transcribimos la parte que sigue de 
la referida circular : 

"Place señalar que en capítulo de "Considera­
ciones generales e instrucciones" de los programas 
r.nrobaclos por el H. Consejo, el 28 de febrero úl­
timo, pl'lra las escuelas de la Capital Federal , ha­
ya coinf'idPncia de conceptos con lo ya expresado 
por el personal de esta Secciona! y que sirviera al 
suscri11to para plantear sugestiones en las circu­
lares a,ntes citadas o en reuniones docentes. Así 
ocurre con los programas de asuntos Y el corres­
rond ien te horario, con las actividades escolare~. 
sean sociales (trabajos por grupos, comisiones Y 
e-quipos, clubs infantiles, reuniones, redacción d~l 
per iódico escolar, exposición de dibujos, etc.) hr­
giéniC'as, estéticas o manuales; con los recursos 
didácticos recomendables (bibliotecas de aula Y 

escolar, museo, terra rio , acuario, ornato e hieiene 
d E> l aula Y de la esc uela) ; actividades, en s~1ma. 
precon izadas por el ll amado movimiento de la 
"nu eva educaci,,n". Recomi endo, en consecuencia, 
el conocimiento de los referidos programas . 

"Tales consideraciones, como al lí se di ce, cum­
plen el do1:Jle propósito en que la tarea escolar de­
be estar encaminada : 

"l.º, a crear un ambiente moral, cultural y f í­
sic:o apto para el buen crecimiento integral del 
n iño. 

2. º, a organizar el empleo de las actividades 
infantiles en forma eficaz para su aprovechamien­
to como agentes de la educación del indi viduo" . 

"Además de las escuelas N. º 3 3 de Jacinto 
Arau z y 5 de Toay, dehemos menciona1· la N º 24 
de Urih ur u y N. º 1 local, entre l as qu e van "dal­
tonizando" la enseñanza en grados super iorPs ( 4. º 
a 6. º) . Se gener alizan en muchas esruela~. los 
"centros de interés" en el de:-iarroll o de los pro­
gramas dónde los asuntos se correhcionan. Quiere 
decir que se condiciona la enseñan za a normas 
que, si no son en puricl::'.d nue.-as, con sultan de 
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modo más natural la realidad del mundo lnfanttl, 
sus intereses, sus necesidades y el aspecto inte­
gral de su capacitación para la vida. Más aún; 
nos aproximamos a un ideal: la escuela de y para 
la vida . 

"Convengamos, sin mencionar a precursores co­
mo Rabelais o Comenio, que Pestalozzi ha cobrado 
actualidad en detrimento de la influencia intelec­
tualista de Herbart . 

"Hay indudable afán, de adquirir doctrina y es 
así como el docente estudioso va familiarizándose 
con los diversos realizadores del llamado movi­
miento de la "nueva educación", que tanto en Eu­
ropa como en América ( en Asia debiera citarse a 
'l'agore ) procuran sedimentar la formación hu­
mana dentro de normas conducentes a una mayor 
a r monía colectiva, ada ptándola a las transforma­
ciones sociales acentuadas por la post-guerra, en 
nn !<i glo de técnica y de predominante materia­
lismo. 

" As! es como r esultan familiares la s r ealizacio­
nes de Dewey o H elen Parkhurst, en E stados Uni­
dos de N. A.; de Reddie o Miss Mackinder, en 
lll glti.ter ra; de Cousin<>t en Francia; de Decroly , 
<> 11 Dél n· j"a ; de F erriere, en Suiza; de Herman 
Lie tz, Kerschensteiner o P etersen, en Alemania; 
de T olstoi, e n Rusia; de Montessori o Gentile, en 
Ita lia ; Vasconcelos, en Méjico; Armanda Alvaro 
/l lberto y L orenzo Filho, en el Brasil; de Rosario 
Vera P eñalo za o Clotilde Guillen de Rezzano o 
Dolores Dabat, entre nosotros; y con ellos, la s de 
t antos oti-os disd¡rnlos que en diferentes pa íses, 
con s('ntida vocación procuran r esolver el viejo 
prohlema de la educación, que ha de hacer del 
in dividuo nn elemento social útil a la colectividad 
en que aC' túa. Pero ese afán doctrinario requ eri­
r á nn crite rio discriminativo ta l que evite la con­
ll1sión del conC'epto didáctico y por consiguiente, 
la fnlta <le unid ad en la labor. 

"De ahí la necesidad de que nos vayamos ilus­
tr ando de modo sereno, para abarcar con claridad 
el pa norama pedagógico de la época Y otorgar a 
nuestra par ticular e):periencia de "maestros ar­
ge ntinos" , el rumbo popular y nacionalista que 
para nuest r a escuela con cibiera Sarmiento. 

"Aboquémonos cada vez más a la marlnrada 
iJLte rpretación de lo que implica el movimiento 
precitado de la "nueva educación" y convengamos 
con la doC'tora Clotilde G . de Rezzano cuando di­
ce en su obra "Hacia la Escuela Activa" que "la 
or ienta d ñn de la nueva educación enfoca proble­
mas transcedenta les. desde los puntos de vista so­
cioló e:ico, ético, estético y psicológico, que no me­
ron básicos para la anterior" y que "la evolución 
!nf'esante de las sociedades provoca transforma­
C'iones en todos los óre:anos que responden a las 
orientaciones icleolñgic;s que las rigen" . 

::Los métodos de educación -di~8 Armanda 
.. nherto-- vene:an de Suiza, de los E:stados Uni­
dos, de Italia, desde que se basen en la "libertad" 
que consien ta la plena expansión de la ind!v!dua­
Úd a d, y en el trabajo que lleva al niño a obser­
Tar, a evp8rimentar, a descuhrir por si, son los 
únicos dignos de ser adoptados hoy d!a". 
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"En nuestro ambiente son pocos los profesores 
capaces de emplearlos con seguridad; se hace ne­
cesario por lo tanto, antes que nada, preparar a 
los maestros". 

"Bien podríamos trasladar esta última parte 
del párrafo a nuestro país, ya que está probada 
la aspiración que en ilustrarse revela el maestro 
argentino ( conferencias didácticas, cursos de va­
caciones, etc.) en cuanto al aspecto educacional 
y por lo mismo la conciencia de su insuficiente 
preparaC'ión para abarcar con la eficacia deseada, 
el problema que aquel aspecto implica. 

"Por ello aplaudo toda iniciativa que lleve al 
maestro a una madura cultura profesional y fi­
losófica. Que las iniciativas de esa índole tengan 
el solidario apoyo de quienes reconocen socrática­
ntente la necesidad de aquella común superación. 
Actos culturales, charlas docentes, comentario co­
lectivo de obras de educación, visitas entre escue­
las próximas para apreciar prácticas renovadoras, 
deben ser _motivos frecuentes, lucir indifer encia, 
seria afirmar sin duda alguna, ausencia de fer­
vor profesional , falta de confianza en si mismo, 
d~.clinacióu espiritual. 

"No significa el comentario hecho sobre nueva 
educación, desconocer todo el proceso meritorio 
de nuestra escuela de ayer, y es justo señalar 
que en ella actuaron maestr os ejemplares, llenos 
de vocación y responsa bilidad funcional, que bien 
interpretaron la misión do cente adecuándola a 
las caracteristica s sociales de la época en que aq ue­
lla debió cumplir su cometido . Prueba es que las 
virtudes d8 la escuela tradicional, continúan sién­
dolo en la actual y todo es, en conclusión, ruta de 
e:xperi8ncia orientada hacia el rumbo evolutivo 
que vitalmente incumbe a las diversas generacio­
nrn de docentes. 

"Para terminar este capitulo y refiriéndome a 
lo que debe ser la escuela, es que utilizo la acer­
tada expresión de la educacionista brasileña Ar­
manda Alberto, para decir que la escuela prima­
ria tiene que ser re giona l, lo que no le impide ser 
argentina. "Tanto mejor reaccionará sobre su me­
dio, cuanto más adaptada esté. Muchas veces es 
el único centro de vida intelectual; debe sentir 
las necesidades de progreso de su región y tomar 
de por sí las iniciativas en beneficio de la comu­
nidad a que pertenecen sus alumnos". 

Es precisamente a través de la lectura de los 
informes como distinguimos a aquellos estableci­
mientos con personalidad propia; personalidad 
que reside en su aclimatación a las característi­
cas regionales; aclimatación que es base firme de 
su acción evolutiva y trascendente en el medio. 
Y esas son las que logran el calor vecinal, y esas 
son las que centrali7.an como un corazón las pul­
saciones del vivir lug-areño. Pero en ellas ejercen 
maestros que viven para su escuela y para su pue­
blo, sin que por ello olviden a la suma de otras 
escuelas y de otros pueblos que integran la patria 
en un consorcio vigoroso de mejoramiento huma­
no y de progreso institucional ... " 

CORREO 
Curioso; Gaimán. - Prohibición formal y esta• 

blecida no existe; pero, no sólo es improcedente 
la par ticipación que nos expresa, sino que la re­
putamos bochornosa por grosera y fuera de lugar, 
ya que en un acto de esa naturaleza caben úni­
camente la s banderas nacionales nuestra y de las 
colectividades adheridas, Los emblemas e insig­
nias de sociedades particulares nada tienen que 
hacer en un acto como ése, y menos al lado de los 
símbolos patrios concnrrent,es a la ceremonia. 

Subscriptora rosarina. - La permuta que usted 
indica no es posible obtenerla dentro de las dis­
posiciones legales y reglamentarias vigentes. Pre­
cisa y casualmente, la cuestión, involucrada en su 

consulta fué tratada en nuestro artículo de la 
página 329 del número 7 de este mismo año (ju­

nio 1 O ppdo.) . Verá usted ahi las razones por las 

cuales no puede accederse a la permuta por la 
que pregunta en su consulta. 
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Resoluciones Oficiales de Interés General 
(Extractos de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

Pi o,.i.. ión <le te:.tos de lectw·a. para el año 1937-
-Exp. 69 7/D/936. - 1 º Disponer que para el 

,c urso escolar de 1937 se provea a las escuelas dE­
la Capit<1.l, : , ·incias, Te,:·itorios, Adultos, Milita­
res y al AL - Libre lo,:; mi::m1;:;3 textos de lectu ra 
l'le¡,; idos para el corriente año, de conformidad con 
lo c::itablecido en el inciso 15 del Art. 5 7 º de la 
Ley 1420. 

2º-Los directores de escuelas elevarán de in­
mediato y directamente a la División Contralor el 
})ediclo correspondiente, indicando la cantidad de 
e jemplares necesaria de cada texto previa deduc­
ción de los existentes en la escuela. 

3°-Recomendar a los señores directores que ha­
!;a:1 el pedido ateniéndose estrictamente a las ne­
cesidades, en r azón de la insuficiencia de recursos 
q ue acuerda la l ey de presupuesto para ese objeto. 

4º-La oficina de Contralor indicará a la mayor 
brevedad la cantidad de ejemplares a adquirirse. 
/Sesión de abril 6 ppdo) . 

1~ ternúnaeión del curso escolar en territorios-
-Exp. 11532/ N/93 6. - Disponer que las escue­

las de territorios que funcionen desde el 1 º. de se­
tiembre al 31 de mayo, den por terminadas las d a ­
ses el 26 de mayo de cada a'io . (Sesión de ma­
~ o 2!)). 

ACABAN DE APARECER 

Se autoriza a Inspecciones Seccionales <le 1>1·oviH­
cias y territorios para designa1• su¡>leutes de 
maestros en uso de licencias--
-Exp. 8563/P / 935 . - 1 º Autorizar a las Ins­

pecciones Seccionales, de provincias y territorios pa­
ra designar suplente3 de los maestros titulares que 
se hallen en uso de licencia por el Art. 9. • de la 
reglamentación d el 5 de marzo de 1931. 

2. º-GE:stionar ante el Poder Ejecutivo el refuer­
zo de la partida correspondiente a la designación 
de suplentes para escuelas de territorios. (Sesión 
de abril 8). 

Distrihución de lib1•0s; antori,,ación previa-
-Exp. 738/12º/936. - La distribución de li­

bros entre los alumnos d e las escuelas, que efec­
túen las Cooperadoras o sean donados por particu · 
lares, deberá realizarse con intervención del Ins­
pector Secciona! del Distrito . (Sesión de abril 15). 

El encadenamiento de las ternas para cargos <li• 
rectivos--
- Exp. 10244/ P /936. - Hacer saber a los CC. 

EE. que debe mantenerse el encadenamiento para 
cargos directivos y que los docentes que han inte­
grado ternas deberán continuar en ellas aunquF 
en el momento de formularse las nuevas hayan de­
jado de pertenecer al Distrito. ( Sesión de mayo 6). 
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l.arroudé (Pampa), Horado AmievL 
tu Pion, (P. C. S ), Maria Tcraa Omaoe,. 
tu Roau (Santa Pe), Alberto De Sea& 
l.u Toecaa (Santa Fe)a Medardo Steacu. 
llacobu Manad Perúnd~ 
'- Jaria (SaatJAgo cid Estuo), Angel Alderetc. 
IAI Moliaoe (SIL Fe}1 Vlctorio M. So.uop1 
M.c:ac:húi (Pampa), Hamberto Nieva,. 
... del Plataa Maria J. Otero ele MJgael. 
M.n:o. Júru (Córdoba), Lucia C. A. ele Scaadogllc:ro 
MaidoAt Marta MoyL 

Mmdo~ (Sulpacha 1163)1 Carloa D. Gucia A. 
Mtt tdu (Bs. Airu)a Laura L de Lópa. 
Navarro: Juan B Duu de Coudc. 
Nruquélu lgn do A. L6pu. 
Nogoyá (B, R1os)1 Blanca A. GrimaUJ: AnadcSA. 
Palmlra (Mmdoza)1 Pranasco Mauino. 
Paraa (Pampa), Mar a L Bla.oco Olgala. 
Pa• (Santa Fe), Pran o Lovdl 
P h 61 Julia Travttaa R. de Martmu. 
P g tno Co ~ o A. Torra Lacero. 

gué (Bs. Aires), 8m to Mo quera. 
P das (Mi oues)1 Mocksta M de Ld..-a. 
P BttmeJo (Chaco), Aagda R. de Arca. 
Quetrcquéo (Pampa), Luis M. Sosa Roga 
Rafada (Sta. Pe), Aatoala P. de Borz011C. 
Reconqu ta (Santa Pe)1 L J. G6mu Roclrfpal. 
Re I tenc:ta (Chaco), Rkardo lvancovl 
R,o Cuarto (C..órdoba llda T 
R q e mz Pena (Ch o) Santiago B. Lec. 
Rosario (Santa Fe)a Lcandro H. Fcmiada, 1 

Julio 2711 
Rosario del Tala (E. R 1»)1 o.lmaclo Aladrlolo. 
S II Carlos de Banloche (R. N.)i Josi H Lacae. 
San Prana co (Córdoba), O&ear Casco, 
San Javier (Mi 1ooe.,)1 EPlilío AbelleyrL 
San Juan, Víctor H. Garaa A., Meodoza 1240. 
San J Uá.o (Santa Cnu:} Nattli M. A. de Goui1ca. 
San Luis Jesú, Páu So a. 
San M.irtao de las Ese. (S. Fe)1 Earlquc C«alllaL 
San Nrcolú (Bs. Aires), Maria M. Miranda. 
San Rafael (Mendoza)1 Vicente P. de CWlto. 
Santa Pe. Horacio J. Huber, Bdgrano 3369. 
Santa Maria (Catamarca}1 Juan A. Palacloa. 
Santa Rosa (Pampa), Aagilica A. L de EecadL 
Santiago cid Estero, Simooa U. Orieta. 
S~uuJ (Pampa), Antonio MarteUo. 
Serodmo (Santa Pe)i M. BUae G. de Zahala. 
Tapalqué (Bs. Ahu}, J. Leo.ida M....i.ou. 
Trenque Lauqunu Jaime Glartatda. 
Trdew (Chubut)I Perfecto Pemiodes. 
Tres Arroyosr Maria Adela Ruptteht de Morao 
Trevdia (Cbubut)1 Emilio Guoaa Scuri. 
TucwnáJu Sarah B. de Va-L 
Victona (Entre Rl01)1 Plori.ada Pado. 
Vledma (R10 Negro), Emilio Kruuae. 
Villa Alba (Pampa) Francisco S. Vallefoa. 
Villa Con titua a (Santa Fe), J E C. AgaeN. 
Villa Dolora (Córdoba), M. Matilde L el,, Sia6pelL 
Villa Guillermina ( Santa Pe) 1 Marcdo ~ 
Wbedwnghr (Santa Pe), Maria L M. de Hcrúada. 
Wlnlfreda (Pampa)! Pauswio C. Bustoa. 
Zapala (Neuquiii), Marco AureUo Lombardo. 
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de pago en cuotas mensuales a sola firma . 
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• 
A un simple llamado tdd6nico, estad 

a sus órdenes un empleado de la casa. 
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SE. HALLAN E.N VENTA 
E.N NUESTRA ADMINISTRACION 
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Las láminas que fueron intercaladas en 
los númeroi. de la Revista aparecidos 

esle año. 

• 
La Mlecdón do siete láminas $ 2.­

No S6 ,en<len líimlnns sueltas. 

Las láminas que fueron intercaladas 
en los número-; de la revista apa1·ecidos 

en el año 1935. 
(F1:isos) 

o 

La colecdón dc oeho frisos .. $ 1.~!I 

Los Programas Analítico3 que LA 
OBRA publicó en 1931 

> que n(m "e cmple,111 en !ns escuelas 

nacionnlcs. 

• 
EN U:\" SOLO FOI,L"Kl'O están conter.idoa 

los 1n·og1·au1.11.~ correspondientes A LO:; 

sm1'E <m-ADOS. 

]'recio dt•l Folleto . . . . . . . . $ 2.-

,-----------------------=---

MARIANO MORENO 

Su ,idn 11arra!la a la ju\'entu<l, poi• 

R. GO:S-ZALEZ ARRILI 

No debe faltar en ninguna biblioteca 

infantil. 

• 
Pre<'io uel ejen1p, encnadern. $ Z.-

Apuntes, Ejercicios y Problemas Grá­
ficos de Aritmética 

por la l'rofesorl\ JOSEFINA LONG 

• 
'l'e:\to adaptado a. los pro~1•amas of;clnles 

de 3º, 4~, 5• y 6? 1,.rrado!I y Escuelas 
Normales 

Precio del volumen . . . . . . $ 3.-

Los tomos de LA OBRA 
correspondientes a los años 1927, 

1929 y 1931 

• 
Cada tomo enl'uadcruado en ~4 tafilete 

l'On tmntcras do cuero . . $ 13.-

El 21bum que LA OBRA publ;có 
en 1935. 

1'leue 80 p;\ginns clcdlcndas a dib11jos 

n¡u·opindos ¡1111·u los grado-<J infc.riores, 

gl'lifll'os, c1·0<1uis Wstónco~ y una Yalio~a 

,;ínt<>«ic¡ geográfi<'J\. 

• 
PrN io dl'I {ti bum .. '2.-

CORNELIO SAA YEDRA 

Su ,·ida nanada n la juventud, por 

B. GONZALEZ ARRILI 
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El programa de mafemáfica 

A LGUNA vez hemos sostenido que, de entre 
todas las asignaturas que nuestro escolar 

acomete en el aula, unas tienen que ser necer 
sariamente aprendidas porque son técnicas básir 
cas para el desarrollo de su cultura, y otras tier 
nen eme ser necesariamente estudiadas porque 
están- destinadas a amr 
pliar y a extender su 
panorama espiritual. 

bio, por mucho que supiera de estas materias, si 
no domina los elementos de las anteriores, no 
puede seguir en ellas adelante. Esto es lo que 
nos enseña la práctica de todos los días, y esto 
lo que desazona a nuestros docentes de grados 
superiores, que se ven obligados a detenerse lar-

go tiempo en asuntos 
elementales, propios de 
los otros grados, para 

Entre las primeras inr 
cluíamos matemática y 
lenguaje, y entre las ser 
gundas, las demás de 
nuestro frondoso plan 
de estudios. De ahí 
surge con toda claridad 
el dii'erso tratamiento 
de que son objeto estos 
grupos de materias en 
nuestras escuelas y aun 
su posición dentro del 
horario; y de ahí debe 
surgir, también, el crir 
terio con que deben ser 
tratadas en el desarror 

SUMARIO 
recién, después, encon­
trarse en condiciones 
de encarar los que el 
programa determina 
para el suyo. 

' ílo de los programas .. 
En efecto: la pro mor 

ción de los alumnos o 
su ubicación en los dis~ 
tintos grados, se realir 
za por regla general ter 
niendo en cuenta el do-­
minio que hayan alcanr 
zado sobre las materias 
del primer grupo. ]ar 
más se le ha ocurrido a 
nadie detener la marr 

• 
REDACCIÓN: El programa. de matemática. - El pro-

grama de lenguaje. 

ALBERTO E. J. FESQUET: Tres proposiciones funda· 
1nentales a los nuevos programas de instrucción 
primarir:. . 

GUILLERMO TuLA: La unidad nacional y la ense· 
ñanza. 

CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA: Optimismo y 
pesimismo. 

LA ESCUELA EN ACCION: El empleo de algunas 
activida.des indicadas en los nuevos programas. -
Sugestiones para el trabajo diario. - La a.ritmé· 
tica en los grados inferiores, por Leticia M. de 
Toriglia. 

PARA NUESTRO ARCHIVO: El apamto circu la· 
torio. 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS: El Congre· 
so Nariona1, el país y el magisterio. - Anteceden· 
tes que no debieran ser computados. - El pro-
blema de la edificnciún escolar. - Una conducta 
que debe ser corregida. - Los museos escolares 
regionales . - Quisicosas de la vida de las escue-
1'1s. - La trenza familiar. - Correo. 

La causa de esto re­
side, según nuestro en­
tender, en la preocupa-
ción de los docentes 
por cuidar los detalles 
secundarios del pro­
grama, que tienen, evi­
dentemente, su impar~ 
tancia, pero que nunca 
debieran substituir a 
lo principal; lo secun­
dario es para después, 
para cuando lo princir 
pal se hat¡a hecho car­
ne en el alumno. Y 
aquí debe venir, precir 
samente, la acción orr 
denadora de la direc,. 
ción de la escuela. Na­
die como ella está en 
condiciones de deter-
minar el momento en 

cha de un niño por el solo hecho de que no do­
mine con suficiente amplitud los temas de geogra­
fía, historia o ciencias naturales. Y, ese criterio, 
si no absolutamente exacto, dentro de nuestra ac­
tual organización escolar, es lógico, y tal vez sea 
el único viable. 

mze se encuentran los 
alumnos en situación de seguir adelante; así COr 
mo de recordar al docente cuándo debe volver 
sobre los puntos fundamentales que estén cor 
rriendo el riesgo de olvidarse. 

¿ Y qué nos dice todo esto sobre el programa 
de matemática que tenemos en ensayo? En pri­
mer lugar, que no es posible, en esta materia, 
la implantación de un programa de desarrollo 
rígido ni minucioso. En segundo lugar, que el 
actual programa debe ser modificado en el sen­
tido de permitir que, de una ve:: por todas, lo 

b"n efecto: quien ha alcanzado un cierto gra­
do de progreso en matemática y lenguaje, está 
en condiciones de realizar estudios en las mate­
rias del segundo grupo, aun en el supuesto caso 
de que }amás las hubiera estudiado. En cam-
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que sea elemental para un grado quede definiti­
vamente dominado en el anterior. Para ello es 
indispensable fijar los límites mínimos del cono­
cimiento matemático para cada uno de los siete 
grados de nuestra escuela, haciendo que sean 
realmente mínimos, es decir, que el tiempo sea 
holgadísimo. En esta forma po.dremos asegurar 
que todos los alumnos de todas las escuelas de 
la capital, al terminar un grado cualquiera, do­
minan, por lo menos, hasta ahí. 

Pero • eso no debe ser todo el programa de 
matemática ... Una vez dominado lo que se ha 
fijado como mínimo indispensable, el maestro 
seguirá adelante, por el camino que el mismo 
programa le indique, hasta donde pueda, y vol­
verá periódicamente sobre lo anterior para cer­
ciorarse de que se mantiene presente en .la con­
ciencia. Y en todo momento, la acción del di­
~ector unificando el conjunto de la escuela y 
ajustando los detalles con precisión y exactitud. 
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Nosotros creemos que un trabajo realizado 
en esta forma, a pesar de que en apariencia lí­
mite la extensión del programa escolar, permiti­
rá a los niños que egresen de la escuela prima­
ria un conocimiento más amplio, mucho más am­
plio que el actual y, sobre todo, mucho más só­
lido, porque el maestro de sexto grado no ten­
drá que. perder tiempo en enseñar de nuevo co­
nocimientos que debieran haberse aprendido en 
tercero. El criterio con que suelen algunos pre­
tender que se recarguen los programas de de­
terminados grados so pretexto de que el niño 
suele cortar en ellos sus estudios primarios, no 
es sostenible. La escuela es un conjunto armó­
nico y debe procurarse que todos concurran 
a ella hasta el último grado. Quien no lo haga 
llevará sus estudios truncos, lo que siempre es 
mejor que un barniz general e incoloro que a 
todos perjudica sin beneficio positivo para na­
die. 

El programa de lenguaje 

E L lenguaje, conjuntamente con la matemá­
rica, constituye la base, diremos así, de la 

educación primaria . Dentro de la fórmula clá­
sica, según la cual la escuela debe enseñar a 
leer, escribir y contar, el lenguaje llena los dos 
primeros términos y la matemática el tercero. 
Todo lo demás se vuelca, directa o indirecta­
mente, en el lenguaje, dando a los niños los co­
nocimientos indispensables para poder entender 
lo que lean, materia para ejercitar su compren­
sión y raciocinio, e ideas para despertar y esti­
mular la producción de sus propias concepcio­
nes. Así, pues, el lenguaje es materia que de­
be merecer atención preferente. 

Pero de lo dicho podría deducirse que, sien­
do el lenguaje asignatura en la cual desembo­
can todas las demás excepto matemática, no ha­
bría por qué mantenerla con existencia indepen­
diente. No vamos nosotros tan lejos, porque 
pensamos que, si bien todas las demás materias 
tienen su razón de ser en el lenguaje - que es 
por definición expresión de ideas -, se requie­
re para la cabal expresión de esas ideas, el do­
mi~io de una técnica, que nos ponga dentro de 
la convención general que es toda lengua y nos 
permita comunicarnos con nuestros semejantes. 
Cuando el niño ingresa a la escuela, posee los 
~lementos fundamentales de esa convención, que 
es el lenguaje hablado, la lengua que vive en 
labios del pueblo, con todos sus vicios y defor­
maciones. La escuela debe trabajar por depu­
rar ese lenguaje a}ustándolo al idioma culto, en 
cuya tarea comienza, evidentemente, por corre-
9ir la dicción del niño en lo que se refiere a la 
forma y a la fonética, y emplea para ello todos 
los momentos de la vida escolar. 

Quedan luego la lectura, con sus diversos as-

pectas en los grados inferiores, medios y supe­
riores, pero en los tres grupos igualmente im­
portante e inexcusable; la ortografía, que tan­
tas dificultades ofrece conforme el niño entra 
en el secreto del fonetismo; la gramática. tan 
vilipendiada como mal comprendida, y tan aban­
donada en nuestras aulas, y, por último, la com­
posición, la técnica de la expresión escrita, que 
exige un traba.jo tan largo, tan constante, tan 
paciente. 

¿Es poco, es mucho, está bien, lo que los pro­
gramas en ensayo prescriben sobre esta mate­
ria? A nosotros nos parece que está perfecta­
mente bien, salvo algunos detalles didácticos que 
ya han sido suficientemente discutidos. Esto es 
exacto, pero tainbién es exacto que, hoy por hoy, 
el maestro elude cuanto le es posible el desarro­
llo de temas de lenguaje, y pasa sin detenerse 
sobre las horas destinadas a lectura, por la sen­
cilla razón de que no tiene tiempo, absorbido 
como está por la desmesurada extensión de los 
asuntos propiamente dichos. El lenguaje ocu­
pa, dentro del horario que los programas esta­
blecen, la última hora, pero el trabajo fijado 
para las anteriores desborda sobre ella y el len­
guaje se queda sin su tiempo propio. 

Así, pues, pensamos nosotros que una vez 
corregida la extensión de los asuntos destina­
dos a ser trabajados en las horas segunda y ter­
cera, el lenguaje recibirá el tratamiento que su 
importancia requiere, y podrá, entonces, el 
maestro, dedicarse a esa labor minuciosa, pa­
ciente, larga, de enseñar a sus alumnos a pen­
sar, a interpretar el pensamiento ajeno en el 
texto de lectura y a expresar sus propias ideas 
con la mayor aproximación y máxima elegancia. 
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Tres propos1c1ones fundamentales 
programas de instrucción 

POR ALBERTO E. J. FESQUET 

a los nuevos 
pnmana 

El autor de este articulo, maestro 
en las escuelas primarias de la Capital 
:J' profesor en la Normal "Mariano 
Acosta", tiene ya muy bien acreditada 
en el medio docente su vasta prepara· 
ción científica y su gran competencia. 
didáctica.. Sus observaciones a los pro· 
gramas en vigencia tienen, por eso, 
indiscutible valor y constituyen • una 
excelente colaboración para la depura· 
4i6n que ha de sobrevenir. 

"Esto lo saben muy bien los maestros y, como gentes sensatas 11 
precavidas por excelencia, se mantienen a la expectativa; a veces extre,. 
man la defensa y casi siempre demoran las innovaciones, no por atenerse 
a la rutina, sino por saludable temor fundado en muchas experiencias im• 
productivas. Sería, sin embargo, lamentable que cuando en vez del char­
latanismo hueco puesto al servicio de intereses mezquinos, se dejan oír 
voces de la ciencia y la experiencia, por un exceso de precaución el ma­
gisterio se mantuviese alejado de un movimiento como el actual, en el 
que, si bien hay abanderados que proceden "pro domo sua", la mayor 
parte son divulgadores generosos que desean hacer, en el terreno de la 
educación, lo que en sus actividades hacen el médico, el ingeniero. el 
agrónomo, esto es, ayudar a la evolución de las ideas y de las prácticM 
en uso, a fin de propender a la mayor grandeza de la patria". -

Clotilde Guillén de Rezzano. 
("Lo principal y lo accesorio en la metodología renovada"; La Pla­

ta, 1930) . 

LA aplicación por via de ensayo de los nuevos 
programas para el ciclo primerio, dispuesta, 

por el H. Consejo Nacional de Educación, ha te­
nido una doble virtud: la de renovar las discusio­
nes pedagógicas en el ambiente docente, acrecen­
tando el intercambio de opiniones por la actuali­
dad y trascendencia del tema, y la de mostrar, por 
la diligencia puesta en el cumplimiento de la nue­
va orden, la que no se presentaba por cierto en el 
momento más oportuno - ya que se iniciaba des­
pués de comenzada la labor del año y las adap­
taciones habian de hacerse sobre la marcha co­
rriendo todos los peligros que trae aparejada la 
improvisación-, el entusiasmo y la honestidad 
con que el magisterio metropolitano hace honor 
a su nombre. Toda esa actividad febril exige, a 
su vez, de las autoridades educacionales, el senti­
do exacto de la responsabilidad que entraf!.a adop­
tar una disposición de la naturaleza de la ensa­
yada. 

Mientras la Comisión encargada al efecto reco­
ge las primeras Impresiones a la espera de los in­
formes de fin de afio, se nos ocurre interesante 
formular tres preguntas fundamentales y plantear 
tres proposiciones correlativas que, a diferencia 
de las críticas hasta ahora formuladas, que sólo 
han tenido en cuenta el contenido informativo de 
los mismos, se refieren al aspecto metodológico 
que los n11evos programas involucran. 

Son tres proposiciones esenciales, decimos, por­
que ellas aluden a la estructura básica del siste­
ma. Eis por otra parte, primordial establecer el 
acuerdo previo sobre el armazón, para luego, so­
bre él, edificar los programas definitivos. 

La Comisión comienza por especificar la orien­
taci6n general de los estudios primarios, que no 
puede ser otra que la que el presidente del Con­
sejo expresa: "nacionalista, patriótica Y moral". 
El articulo l.º de nuestra ley de Educación Co­
mún define con exactitud y con amplitud admira-
1,1- ".'! :':!:-':~-:-: ~- ~- _.::;.cación primaria: "favo-
recer y dirigir simultáneamente el desarrollo mo-

ral, intelectual y físico del niño". El fondo per­
manente de todo programa lo constituyen, pues, 
los dos aspectos del alma humana: Ciencia (co­
nocimiento y educación intelectual) y Moral (el 
sentimiento y la voluntad; el deber y el derPcho). 
Un programa como el que consideramos debe fi­
jar un contenido y marcar una extensión Pn el 
el tiempo, al mismo tiempo que involucrar un sis­
tema de enseñanza. 

El programa es siempre un instrumento de tra­
bajo, herramienta cuya utilidad y eficacia depen­
derá de la habilidad del orfebre que ha de mane­
jarla. A nadie escapa que ha de !'lll' siemprP, pre­
ocupación primordial de buen gobierno, formar y 
contribuir a formar buenos maestros y llevar el 
estímulo sano y constante para los que desarro­
llan su labor a fin de mantener lo más alto po­
sible el nivel de eficiencia docente. Antes que 
bupnos programas es preferible pedir buenos 
maestros; lo ideal, sin embargo, es confeccionar 
buenos programaR para buenos maestros. 

Si en realidad, frente al aspecto enunciado, el 
programa tiene una importancia secundaria en el 
proceso educarional - porque el valor moral y 
social de la orientación sólo lo puede dar el espt­
rltu del maestro al prodi2:arse frente a sus alum­
nos-, no debe creerse que carezca de toda impor­
tancia. 

Los nuevos programas tienen sobre los anterio­
res una caractPrfstica que no puede pasar inadver­
tida: "su profundo y esencial sentido pedagógico". 
TienPn "olor a pe1fagogía", como podria decirse 
si se permite emplear un símil gráfico. No se 11-
mltan, como en tantas ocasiones. a sef!.alar una 
lista de tópicos que deben transmitirse en una de­
terminada sucesión, sino que ofrecen al magisterio 
un instrumento nuevo de trabajo y de gran efica­
cia pedagógica, el sistema de asuntos, susrepti­
ble <le modificaciones formales, s!, en cuanto al 
contenido del programa, pero cuya adquisición 
definitiva ha de ser un 
instrucción primaria de nuestro pais. 
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Como con justa razón la Comisión lo dice, "con 
el programa de asuntos se consagra una denomi­
nación que es nuestra y una estructura ya cono­
eida por el magisterio". "Con estos programas de 
asuntos se extiende a todas las escuelas de la Ca­
pital, los buenos principios y las mejores técnicas 
didácticas que el magisterio está aplicando en sus 
tareas diarias desde hace varios años. Se da de 
paso a esos principios y esas técnicas ya admiti­
dos y experimentados entre nosotros. la unidad 
y claridad de miras que les faltaba, con lo que 
la acción de nuestras aulas adquirirá una orien­
tación definida, señalada en dichos programas". 

Los maestros de los grados infantiles habían en­
contrado en el sistema de los "Centros de inte­
rés" del Dr. Decroly un verdadero hallazgo, reno­
vador y vigorizador de la enseñanza en dichos gra­
dos. Su amplia e inmediata difusión pÍ·obaban, a 
la par que la eficacia del sistema, su fácil apli­
caci-ón. En cambio, ninguno de los sistemas preco­
nizados para los grados elementales y superiores 
~el sistema de proyectos, el sistema de Dalton, 
etc.- consiguieron imponerse entre nosotros por­
que las tentativas llevadas a cabo mostraban la 
dificultad de su implantación, la que exigía un 
cambio demasiado violento en la organización es­
colar. El asunto es realmente un sistema precio­
so y eficaz, una feliz conquista del nrngisterio 
argentino que no tardará en abrirse camino po:­
sus innegables ventajas y la facilidad de su im­
plantación. La monotonía en que a prim!:)ra vista 
parecería incurrirse al tener que tratar un rni!'mo 
asunto durante un lapso de tiempo más o menos 
prolongado, se quiebra pensando en la~ variadas 
actividades que los asuntos requieren para su des­
arrollo y en la variedad de los conocimientos sa­
télites que giran alrededor del tema central. 

Por otra parte, los alumnos se acostumbran con 
relativa facilidad a la nueva manera de trabajar, 
y en las pruebas semestrales más de un maestr o 
ha podido comprobar cómo sus alumnos se di<;po­
nían a contestar con facilidad el cuestionario rle 
examen porque el asunto evocaba de inmediato, 
en ellos, una serie de conocimientos y activida­
des asociadas, que es su virtud esencial. 

El asunto posee una elasticidad tal que permi­
te la sistematización fácil de los diversos temas 
de eni!!eñanza y, al mismo tiempo, el desarrollo 
global de numerosas y variadas actividades de 
trascendencia educativa: permite, sobre todo, fren­
te a la fár.il e inconveniente disgregación de los 
conocimientos, la concentración de variado~ es­
fuerzos en beneficio de la profundidad - relativa 
siempre - con que debe encararse el estudio. 
Acostumbra así al niño de los grados superiores 
al ijnico método eficaz de trabajo. En una pala­
bra, una enseñanza encarada por asuntos presen­
ta análogas -no las mismas, es evidente- ven­
tajas d e los cent1·0s de interés que, tal como han 
sido realizados y concebidos entre nosotros, no 
pueden ni deben ser desterrados de la enseñanza 
de los primeros grados. 

A esta altura formulamos nuestra primera pre­
g unta: ¿Puede el sistema de asuntos ser igual-
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mente eficaz y conveniente en todos los grados de 
la escuela primaria, del primero inferior a sexto 
inclusive? 

Creo difícil, si no imposible, encontrar un mé­
todo de trabajo de tal ubicuidad. Hay que volver 
a los centros de interés -llámesele o no con este 
nombre- para los tres primeros grados de la es­
cuela primaria, es decir, a la concentración de ac­
tividades y de conocimientos correlacionados; de 
tercero a sexto -quizás desde cuarto, reservando 
el t ercero para una etapa intermedia- al método 
de asuntos, es decir, a la concentrnción de acti­
vidades alrededor de un tópico central elegido en­
tre los de una determinada asignatura. 

Va con nuestra respuesta a la primera pregun­
ta, nuestra primera proposición. 

La segunda pregunta que hemos de formular 
es la siguiente: ¿El sistema. de asm1tos puede apli­
em·sc con la misma eficacia y responde por igual 
a 1a mctodolog-ía especial de cada una ele las ma­
tPrias del 1wograma escolar? 

Como en el caso anterior, la respuesta es ne~a­
tiva . Por lo pronto, la Comisión ha separado: 
Matemáticas, Lenguaje y Lectura, con buen crite­
rio. Un gran núcleo de asignaturas: Geografía, 
Historia, Iniciación literaria e Instrucción Cívica 
encuentran en los asuntos, un sistema plástico, ac­
tivo, interesante y eficaz por las actividades múl­
tiplu,; que implica; la interpretación de los docu­
men tos y la elaboración de las síntesis sigue su 
vía natural, ya que son esos dos fines, quizá, los 
únicos objetivos educativos que se persiguen con 
su inclusión en la enseñanza primaria, además 
del meramente informativo y de conducta. 

Las ciencias naturales tienen una gran misión: 
la de acercar el niño a la naturaleza, enseñando­
le a ob,;;ervar, a pensar y a experimentar. En la 
naturaleza la actividad de los organismos y la ve­
locidad cie los experimentos que deben realizarse 
es independiente de nosotros; por lo tanto, el sis­
tema empleado debe ·procurarnos la suficiente elas­
ticidad como para poder ser aplicado teniendo en 
cuenta los fines enunciados. En cambio, en las 
ciencias físico-químicas esta n ecesidad no existP.· 
y el sistema de asuntos se puede aplicar directa­
mente, sin restricciones. Por su parte, la ense­
ñanza del Cuerpo humano e Higiene, que reviste 
ante todo un valor práctico, puede prestarse fá­
cilmente al método de asuntos. Será necesario, 
pues, buscar un artificio que permita la proximi­
dad de las clases de Ciencias naturales a fin de po­
d er seguir el desarrollo de los .fenómenos biológi­
cos naturales y los provocados por la experimen­
tación. Es inconcebible, por ejemplo, según se in­
dica en el programa de quinto grado (asunto 4 de 
Ciencias Naturales), enseñar durante un a sola se­
mana dedicada al efecto, to'da la morfología ve­
getal, tanto externa como interna ; la fisiología Y 
la clasificacilin de las plantas haciendo en cada 
caso el estudio comparado con las formas Y fun­
ciones animales correspondientes, todo ello con 
recolección de material, experimentos adecuados 
y observaciones microscópicas, según r ezan las ac­
tividades. Con este criterio es sencillamente pre-
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La unidad nacional y la enseñanza 
POR GUILLERMO TULA 

COMO esos terrenos de aluvión formados por 
capas geológicas que aparentemente no obe­

decen a leyes previsibles, nuestro país se organiza 
en pocos decenios y evidencia, desde la infancia 
de su vida independiente, en la sabiduría y previ­
sión de sus leyes, en la difusión e intensidad de 
la cultura pública, en el dinamismo de sus indus­
trias en continua evolución, su extraordinaria duc­
tilidad para captar las más sutiles vibraciones de 
la civilización . 

ferible desterrar las ciencias naturales de la es­
cuela primaria, como era en una época en que la 
escuela sólo enseñaba a leer, escribir y contar. 

E-n resumen, la dificultad de este sistema y la 
distribución de los asuntos por semana, r eside es­
pecialmente en su aplicación a la enseñanza de la 
Botánica y Zoología, pero aquí quizás, como en las 
demás materias, el problema fundamental resida 
en la acertada elección de los asuntos y adecuada 
delimitación de los mismos . 

El devenir incesante de fuerzas ocasionalmente 
antagónicas y que, sin embargo, concurren a vi­
gorizar el organismo nacional en fecunda colabo­
ración de energías y aspiraciones producen, a tra­
vés de ochenta años de vida constitucional, el pro­
digio de un país que ha jalonado sus etapas de 
progreso con visión profética dominando todas las 
fases de su propia superación y que gravita ya con 
valores específicos en el consorcio mundial. 

Sin que ello importe sentar premisas de carác-

un núcleo de actividades y conocimientos comple­
to en sí mismo; debe terminarse antes de pasar 
al siguiente. Suponer lo contrario sería negar la 
posibilidad de confeccionar un programa. 

En el programa ensayado deberá podarse muy 
mucho y podarse con cuidado, tanto en calidad 
como en cantidad. Pero, sobre este particular, tam­
bién es necesario que la Comisión tenga previa­
mente nn firme criterio formado: el programa que 
se presente, ¿indicará el mínimo o el máximo de 
labor a realizai·se durante el año escolar? Creo que 
el único criterio compatible con la seriedad pro­
fesional es el primero: el programa sólo debe re­
presentar el mínimo de la labor iinponiblc y exi­
gible. 

No es posible SHguir tratando los temas de Bo­
tánica o de Zoología, en una o a lo sumo, dos se­
manas anuales . Habrá que sacrificar, tal vez, la si­
metría perfecta de la distribución de los asuntoi< 
para intercala r los correspondientes a la enseñan­
za de las ciencias físico-químicas y naturales. Que­
da presentada nuestra segunda proposición. 

Hay en el programa en ensayo una serie de 
asuntos interesantes y un grupo de actividades in­
teli gentemente Cúllceuiuas que iunares de expre­

¿Debe el asunto durar estrictamente una semana? sión y contenido, recogidos por más de una críti­
(El programa lo pide taxativamente a partir de ca periodística con marcada intención de mostrar 
cuarto grado, es decir, a partir del grado en que solamente los defectos, no pueden oscurecer. Ellos 
creemos eficaz el trabajo por asuntos Y así lo pro- deben conservarse y constituir el núcleo definiti­
piciamos) . vo. Será éste el mayor mérito y posiblemente el 

·venimos u. forrnular nuestra. tercera pregunta: 

El tiempo calculado para el desarrollo de un único que podía ·perseguir este ensayo, con lo cual 
tema es muy importante y el que cada asunto du- la Comisión habrá colmado una de sus aspira­
re una semana es, en principio, una distribución ciones legítimas. 
simétrica que posee más de una ventaja, pero que El sistema de asuntos en los grados superiores 
en ningún momento debe primar sobre los fines tal como ha tenido la virtud de mostrarnos el pro­
superiores que pP.rsigue la enseñanza. 1<ra ma de ensayo, debe ser una conquista defini-

La duración del asunto debe estar determinada, tiva . 
no por el tiempo arbitrariamente asignado, sino Exlgese, eRo s!, y todos los maestros estarán de 
por la calidad y cantidad de trabajo que deba rea- acuerdo con ello, una revisión formal de los nue­
lizarse. Es por lo tanto imprescindible, de acuer- vos programas. Por esto es fundamental revisar, 
do con la naturaleza de los asuntos Y las finalida- dentro de la arquitectura global de los programas, 
des que con ellos se persiguen al incluirlos en el el programa particular de cada materia, y sería 
programa, seleccionar con todo cuidado las acti- muy conveniente que los maestros al frente de 
vidades que en cada caso deben desarrollarse, en g-rado que tuvieran una especial preocupación por 
tal forma que se pueden efectuar de un modo com- algunas de las materias del programa expusieran 
pleto y consciente en el lapso de tiempo elegido. sus puntos de vista: ellos podrían contribuir efi-

La C omisión deberá r enunciar al enciclopedismo cazmente a asegurar un criterio viable, una apre­
en .que fatalmente cae si con un afán de no des- ciación correcta y una extensión apropiada de los 
cuidar ni olvidar nada, se hace de cada asunto el asuntos, elementos muy necesarios para una co­
núcleo de una desmedida cantidad de actividades misión encargada de elaborar los programas de­
Y conocimientos que a él se ligan, so pena de des- finitivos. 
pertar la justa crítica y correr el pelig ro de que Por lo pronto, nosotros creemos que el progra­
aparentando hacer mucho, por imperiosa tiranía ma de ciencias naturales entraña algunas defi­
del tiempo, se haga la mitad y mal. ciencias de orientación y de conocimientos. Esta 

EH asunto, pa1 a n o per·tld'f'e"'1~sttitti------1e~f'ii eeaaeef:ia'lc,;---1di<ee'bb,ee-sseer1----,,"''rfirr,..,1nn-,,a:,,c<tiuñ·n11-ssri:e.,.1-}'iár11rrnr.:ar1t':f'err1-tilla:-.dtie,--11urrnl'a!rl"1 t'tf[1c!ltr1i!lfona.:-pnaarrfite;;-.:-------
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

Optimismo y Pesimismo 
"El libro de Krilpe se destaca, a mi juicio, entre los muchos publi,­

cados en Alemania con el mismo título -dice el traductor-, por su ca,­

rácter enciclopédico, el gran acopio de datos históricos, la claridad en 
la distinción y clasificación de los problemas y de sus diferentes solu­
ciones y la objetividad en la apreciación de las distintas direcciones," 

La primera edición de esta obra apareció en 1895-- La séptima, e,i 

1915, revisada prolijamente por el autor, que murió en ese mismo año­
Desde la octava hasta la duodécima, sobre la que fué realizada esta tra­
ducción, la tarea de revisión, ampliación y modernización ha sido aten• 
dida por August Messer, gran amigo del autor. 

EL último problema metaffsico general se re­
fiere al valor de lo que se ha formado y 

desarrollado de y conforme a los principios ex­
puestos, al valor del ser y del devenir en el mun­
do. Mas toda determinación de un valor supone 
una medida de valoración que puede ser de carác­
ter objetivo o subjetivo . Esta medida es objetiva 
cuando lo que se valoriza se compara con otra co­
sa dada igualmente en una forma objetiva. As!, 
por ejemplo, el valor del dinero se mide por la 
mercadería que se puede adquirir con él; o se fi-

ter irrevocable, entiendo que la acción formativa 
de la escuela primaria ha sido factor esencial pa­
ra la consolidación cualitativa del alma nacional. 
Otras causas pudieron haber contribuido también 
para que tal fenómeno fuera posible en tan corto 
espacio de tiempo; pero es evidente que a la obra 
educativa de la escuela se debe, en gran parte, el 
esplendor de la nacionalidad en su aspecto virtual 
de organismo que vive, no solamente para el cum­
plimiento de leyes biológicas comunes a los indi­
viduos y a las colectividades, sino para realizar 
el mandato supremo de los hombres de Mayo, que 
lucharon, ante todo por un ideal. Porque quienes 
atribuyen exclusivamente a causas de orden eco­
nómico el levantamiento popular contra la Madre 
Patria olvidan que en la r econquista de Buenos 
Aires, durante las invasiones inglesas, el mismo 
pueblo luchó con idénticos brios por la libertad 
del suelo nativo contra una nación que otorgaba 
precisamente la más amplia libertad de comercio 
a sus colonias. Había, entonces, otros sentimien­
tos en aquellos pueblos, de más noble raigambre 
que los inspirados por simples necesidades mate­
riales: habla indudablemente un impluso creador, 
el anhelo de darse una patria con los atributos de 
la soberanía dentro de un concepto de libertad 
arraigado en la conciencia pública y dirigido por 
la acción de una minoria selecta que parecía pre­
destinada para interpretar los designios de todo 
un continente. 

Falses que carecen de homogeneidad étnica, 
geográfica y hasta religiosa, como Inglaterra, por 
ejemplo, son sin embargo magnfficos exponentes 
de cohesión y de firmeza nacional por el cultivo 

ja voluntariamente una unidad de valor, a la cual 
se refieren entonces todos los valores a determi­
nar. Como una longitud cualquiera se puede re­
presentar como múltiplo d el metro, as! también 
un valor cualquiera se puede expresar como un 
múltiplo de tal unidad de valor. Mas con eso no 
quer.emos afirmar que todos los valores se pue­
dan expresar en una única unidad de valor. Eso 
es incompatible con el hecho de que distinguimos 
varias especies de valores, como valores de agrado 
( deleite o desagrado) , valores vitales ( como la 

del carácter y de las cualidades que hacen posi­
ble la fusión de sus elementos constitutivos sin 
que se note apenas el esfuerzo para lograrlo. La 
República Argentina tiene en la escuela primaria 
la base de sustentación más sólida para la con-
secución de la unidad nacional. • 

Carlos Octavio Bunge, en su obra "La Educa­
ción" (pág. 25, lib. 3°), dice: "Débese buscar la 
unidad social en la unidad de sentimientos e 
ideales, es decir, en el sentimiento y la idea de la 
patria comunes a todos y a una gran parte de los 
hombres que constituyen la unidad social. El re­
cuerdo de un pasado común y la esperanza de un 
futuro común es lo que realmente une y ata a los 
conciudadanos con los vínculos supremos de la 
nacionalidad." Y más adelante agrega: "Una na­
cionalidad no podría conservarse mientras no cul­
tive los factores de la unidad, es decir, de la Pa­
tria. Para cultivarlos el Estado no posee campo 
más ancho ni fecundo que la escuela. De ahí que 
en todo pafs que progresa la escuela, ante todo y 
sobre todo, ha de ser nacional y patriótica." 

Nuestra escuela no podrá llenar con la necesa­
ria amplitud aquellas altas finalidades mientras 
subsista la anarquia actual de programas, méto­
dos Y sistemas didácticos, con un personal desmo­
ralizado porque no cobra sus sueldos (1) o por­
que se le considera como a la "quinta rueda del 
carro" en el mecanismo burocrático atado aún a 
los intereses de la política lugareña en ciertas pro­
vincias del interior. 

( 1) Hay provincias, como Corrientes, en que por rara col:a· 
cidencia las estad!sti cas revelan el m/'\s alto porcentaje de anal· 
fabetos, donde los maestros han trabajado hasta d08 al!.011 ala 
robrar un solo mea de sueldo . 
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u.lud, la fuerza), valores espirituales ( como la 
Terdad, lo justo, la moralidad, el arte, la religión). 
Esta variedad, sin embargo, no excluye la compa­
rabilidad. Por lo general, los valores espirituales, 
por ejemplo, se aceptan como superiores a los lla­
mados materiales, es decir, a los valores de agra­
do y a los vitales (compárese la frase de Schiller: 
"La vida no es el supremo bien") . Pero la orde­
nación, según los rasgos de los valores, que se 
impone en tales comparaciones, no se nos presen­
ta como cuantitativa. Pues mantenemos que una 
cantidad, tan grande como sea posible, de agrado 
11ensual (lo que en si representa un valor positi­
vo) no puede compensar el valor negativo de una 
acción vil. Tenemos, pues, frente a las especies in­
dicadas, la conciencia de la existencia de valores 
objetivos y de diferencias objetivas de valor, sin 
que sea posible medirlos por medio de una unidad 
común de valor . 

Una determinación objetiva de los valores tam­
bién se puede verificar a base de la relación en­
tre el fin y los medios que lo realizan. Como me­
dida rige aqui la medida optima! del fin, el cum­
plimiento más perfecto posible con la tarea im­
puesta por el fin, por parte de los medios. Tanto 
más apto es un instrumento para producir el efec­
to deseado, cuanto más valor le atribuimos; tan­
to mejor y de un modo más simple una teoría pue­
de explicar una conexión de fenómenos, cuanto 
mayor nos parece su V!ilor cient!fico. Pues es evi­
dente que esta forma de medir no se puede apli­
•ar como la anterior a lo que tiene valor por si 
(valores autóctonos), &inu súio a io que posee un 
Talor derivado. Pues los medios únicamente tienen 
Talor, por cuanto el fin al cual sirven tiene un va­
lor positivo; ellos reciben, por lo tanto, su valor 
de aquel fin. 

Una medida de valor es subjetiva cuando una 
actitud personal del sujeto que valoriza, ya sea 
eu necesidad, su salud, su dolor, su deseo o su 
intención, sirven como fundamento de la valoriza­
ción. Disposiciones individuales, inclinaciones ca­
euales o aversiones, juegan aqui un gran papel y 
dan a la valorización un carácter inconstante, que 
eambia de caso a caso y de sujeto a sujeto. 

Hasta se ha afirmado que toda valorización y 
estimación tengan un carácter subjetivo, lo que se 
ha tratado de demostrar por la siguiente reflexión: 
En el momento en que suprimimos la relación con 
los seres que valorizan, no queda nada más de las 
diferencias propiamente dichas de valor. Para una 
consideración puramente teórica del universo que 
excluye los actos de reconocer y desechar, de apro­
bar y desaprobar, de preferir y de proponer, el 
concepto del valor y de una graduación de valores, 
asi como de lo bueno y de lo malo, pierden su sen­
tido. Si frente a esta general subjetividad de la 
Taloración se quifire. hablar todavía de juicios de 
Talor de validez objetiva, se trataria en estos ca­
!!OS de aquellos que son reconocidos por todos o, 
por lo menos, por la gran mayoría. 

Pero a esta interpretación de lo objetivamente 
mo o genara mente aceptado se opone 

nuestra conciencia de que estos conceptos tienen 
•n sentido l,f Pn distinto. También tenemos la con-

LA OBRA 

vicción de que unos pocos o una minoría pueden 
tener razón en sus valoraciones (por ejemplo, en 
la esfera moral o artistica) . Finalmente, cualquier 
discusión sobre la corrección objetiva de juicios 
de valor no tendría ningún sentido si en ellos só­
lo se manifestasen estados puramente subjetivos 
y actitudes personales. 

Además, también todos los juicios teóricos ( es 
decir, los juicios sobre problemas de la realidad) 
son subjetivos en el sentido de que se realizan en 
los actos de pensamiento de un sujeto. Mas eso 
no e4cluye que atribuyamos al contenido de tales 
juicios una validez objetiva. Algo análogo ha de 
suceder también con los juicios de valor. Cierta­
mente las investigaciones sobre los valores objeti­
vos, sus especies, su ordenación, están todavía en 
sus comienzos, y nos hallamos aún muy lejos de 
poseer una teoría satisfactoria de los valores. Es­
ta deficiencia naturalmente se hace sentir tam­
bién en nuestra discusión del problema del opti­
mismo y del pesimismo. 

2. 0 El optimismo afirma y mantiene el valor po­
sitivo del mundo; en cambio, el pesimismo, su va­
lor negativo. De acuerdo con aquella dirección, 
hasta es el mejol' entre los mundos posibles. De 
ahi el nombre, que viene de Crousaz (1748). Se­
g(m la última, apenas podría ser peor de lo qne es. 
En eso hay que distinguir una posición práctica y 
una distinción teórica, una empírica y otra meta­
física o especulativa, una individual y otra univer­
sal del mismo nombre. El optimismo o pesimismo 
práctico es un principio que vale para el querer 

el obrar y que se manifiesta en la confianza o 
en la desconfianza hacia los hombres y las circuns­
tancias, hacia el destino y el porvenir . Las con­
cepciones empíricas de carácter optimista o pesi­
mista se basan sobre experiencias y se mantienen 
sólo para la esfera de lo empíricamente dado. De 
un optimismo o pesimismo individual hablamos en 
relación con determinados casos o personas. Pa­
ra nuestro objeto sólo nos interesa aquí la con­
cepción teórica, metafísica y universal, que pre­
tende ser una doctrina, y no una mera máxima pa­
ra nuestro proceder práctico, y un modo de con­
cebir todo el universo en su realidad, abarcándo­
lo en su ser y devenir total, más no una actitud 
limitada de fenómenos aislados y a lo empírica­
mente accesible. Dentro de esta posición, ahora 
la fundamentación puede hacerse o por principios 
o por hechos. Se trata de una fundamentación 
por principios si el valor positivo o negativo del 
mundo se deriva de los factores que explican y se 
muestran activos en su origen y en su desarrollo. 
Leibniz, al aceptar la creación del universo por 
la omnipotencia de Dios, perfección de la bondad, 
por el camino de la fundamentación por princi­
pios, llega a la convicción de que ha de ser el me­
jor entre los mundos posibles. En cambio, si un 
pesimista como Schopenhauer trata de demostrar 
que los males de hecho, en tamaño e importan­
cia, sobrepasan muchísimo los bienes en este mun­
do nuestro, presenta una fundamentación de 
cho de la teoría pesimista. Pero, en vista de que 
tal fundamentación por hechos siempre es suficien­
te únicamente para un pesimismo u optimismo em-
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pírico pero no para uno metafísico, este último, 
en todo caso, ha de aspirar hacia una fundamen­
tación por principios. M"as aquélla, por medio de 
hechos, suele abrirle el camino, y una contradic­
ción entre los resultados de ambas debe evitarse 
en interés de una concepción, armónica del uni­
verso. 

3.o Toda determinación de valores se realiza des­
de ciertos puntos de vista, que puede ser diferen­
te para el idéntico objeto de la valoración. Por 
ejemplo: un cuadro que representa una batalla, 
desde el punto de vista estético, puede tener uu 
elevado valor; en cambio, desde el punto de vista 
científico, es decir, para el examen de su veraci­
dad histórica, puede carecer de todo valor. Des­
de puntos de vista puramente científicos, una teo­
ría puede representar un trabajo de mucho valor, 
aunque prácticamente sea completamente inútil. 

Los conceptos de valor positivo y negativo de­
ben, por esto, determinarse más exactamente para 
tener un significado unívoco. Para el universo en 
su totalidad deberíamos exigir que, según la con­
cepción optimista, sea bueno para cualquier direc­
ción, según la concepción pesimista, malo bajo 
cualquier aspecto, o, por lo menos, que haya una 
preponderancia de lo bueno o de lo malo. De he­
cho el optimista elogia la belleza del mundo, in­
siste en su finalidad y su orden y descubre en su 
desarrollo un progreso hacia lo mejor, lo más per­
fecto y sublime. 

En cuanto a los males, se suelen distinguir va­
rias especies. El mal metafíslco consiste en la li­
mitación y en los defectos relacionados con la 
misma en la esfera corporal y espiritual. Un mal 
físico es cualquier dolor, sea condicionado por 
desgracia o necesidad, desilusión u ofensa. E,l 
mal moral, finalmente, rebasa en la mala voluntad 
y en la conciencia correspondiente. A estas for­
mas de los valores· negativos, especialmente trata­
das por Leibniz, Kant llegó a agregar todavía otra 
más, insistiendo en la desproporción entre crimen 
y pena, entre virtud y felicidad, es decir, en la 
falta de una justicia r ecompensadora. Pero la 
variedad de las direcciones posibles de los valo­
res, de ninguna manera está ya terminada con 
eso. Así, por ejemplo, todavía la comprensibilidad 
del mundo puede tenerse en cuenta para su valo­
ración. Desde este punto de vista, en la medida 
en que sería comprensible, representaría un valor, 
mientras que el conjunto de lo incomprensible, el 
"ignoramus et ignorabimus", lo que Du Bois Rey­
mond sostuvo enfáticamente con respecto a sus 
enigmas , le daría un valor negativo . Para poder 
dominar esta multiplicidad casi interminable de 
puntos de vista en la valoración, se ha hecho un 
ensayo de reducirlos a uno solo. Por ejemplo: 
Leibniz ha mantenido la tesis de que todos los 
males tienen su origen en el may metafísico, es 
decir, que son condicionados por la limitación y la 
imperfección =~ la criatura. • 

4.0 Después de estas exposiciones gener ales so­
bre los fundamentos y las .formas del optimismo 
y pesimismo, pasemos a una breve r eseña del des­
envolvimiento histórico de ambas direcciones. Du­
rante la antigüedad la filosofía india ha mante-
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nido un pesimismo con respecto al querer y obrar, 
que. según ella, engendran sólo sufrimientos, pero 
al mismo tiempo creía posible la redención . El 
conocimiento, el verdadero saber, nos libra de to­
dos los males y nos da una feliz tranquilidad, es­
tado prometido también en el nirvana de los bu­
distas. En la filosofía griega predomina un deci­
dido optimismo. A los eleastas, a Platón y a los 
neoplatónicos, la realidad aparece como lo bueno 
y lo bello; en cambio, el "no ser", la mera apa­
riencia, lo que a veces se llama también materia, 
llega a ser lo malo o la fuente de todo lo malo. 
Se podría decir que la realidad, por su misma exis­
tencia, demuestra que merece existir y que, por lo 
tanto, debería ser buena. Los estoicos se incli• 
nan a considerar los males morales como mera~ 
consecuencias de la imperfrcción humana, y 12§ 

males físicos los interpretan como penas para los 
vicios o como aliciente de la virtud. Unicamente 
se menciona a un pesimista: a Hegesias (alrede­
dor de 280 años de J. C.) con el sobrenombre 
"Peisithanatos", es decir, el que aconseja el sui­
cidio y que pertenecía a la escuela de los cirenai­
cos. La felicidad que todos. apetecen es imposible 
según su concepción, porque son demasiados nu­
merosos los males y los peligros que nos amena­
zan. 

5.0 Para la filoso•fía del cristianismo, se unen 
un pesimismo referente a este mundo y a la vida 
presente con un optimismo respecto al mundo 
trascendente y a la vida •futura. E1I mundo había 
salido en una forma perfecta y libre de males y 
de culpa de las manos de Dios Todopoderoso, su­
ma de perfección. La caída de la primera pareja 
humana ha creado el pecado original, y, con eso, 
el paraíso quedó cerrado para este mundo. Pero se 
promete una felicidad eterna a aquéllos que creen 
en el redentor Christo, quien tomó sobre sí la cul­
pa de la humanidad y la expió con su muerte, y 
a los que quedan sobre la estrecha senda de la 
virtud de acuerdo con su doctrina. Bajo la influen­
cia de la fuerte expectación de la segunda veni­
d a del Salvador, y como consecuencia de las terri­
bles persecuciones, cuyas víctimas eran los cris­
tianos en los primeros siglos, y también a causa 
de la estricta separación de los impíos e incréd u­
los, dentro del cristianismo se formó un decidido 
pesimismo referente a este mundo , que, especial­
mente entre los gnósticos, recibe su expresión es­
peculativa. Pero paralelamente los padres de la 
Iglesia se esfuerzan en demostrar que este mundo, 
por su belleza y ordenación, revela su origen di­
vino Y que los males no pueden disminuir lo bue­
no, lo mismo que la sombra no implica ninguna 
detracción de la luz, ni los escombros la excelen­
cia de un edificio. "Contrariorum opositiones 
saeculi polchritudo componitur" (la belleza del 
mundo se compone de con tradiciones), dice San 
Agustín, Y Dios habrá admitido lo malo, porque 
de lo malo puede derivarse algo bueno. Así el 
optimismo se transforma en la "teodicea", en la 
fustificación del creador y gobernador del mundo. 

Oswald Külpe: Introducción a la filosofía. 
Trad. por Carlos J esinghaus. 

Editorial Poblet. Madrid - Buenos Aires. 1931. 
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LA. ESCUELA. Et'I ACCIOl'I 
El empleo de algunas actividades indicadas en los nuevos programas 

ES evidente que, entre las actividades que en 
los nuevos programas se indican en cada uno 

de sus "asuntos" para ser ejecutadas por los alum­
nos, unas tienen mayor importancia que otras, o 
son más eficaces para los fines perseguidos, u 
ofrecen una mayor posibilidad de realización ge­
neral. Las primeras, es decir, las que resultan 
más importantes. más eficaces y de mayor posibi­
lidad de ejecución, debieran ser cumplidas sin ex­
cusas. Las restantes son, como se comprende, las 
que deben ser objeto de empleo circunstancial u 
ocasional, sea sobre la base de su utilidad espe­
cial en el "asunto", sea conforme con lo que el 
medio escolar permite hacer. Vamos a referirnos 
hoy a algunas de este segundo grupo, las cuales, 
bien por querérselas realizar a toda costa, bien 
por eliminárselas en absoluto, vienen siendo apli­
cadas con mal criterio en muchas escuelas. 

Aquí está el modelado, por ejemplo. Se lo se­
ñala como actividad en numerosos asuntos de los 
grados inferiores y aún se lo indica y practica en 
diversos otros de los grados medios y superiores . 
Empero, son bastantes las escuelas en las que se lo 
ha rechazado por completo, decisión que se justi­
fica por dos motivos : primero, porque los mate­
riales para el modelado son costosos, a veces, co­
mo en el caso de emplearse la plastilina, y segun­
do , porque ensucian demasiado (caso de la masi­
lla) o requieren una técnica un tanto difícil en su 
manipuleo ( caso de la arcilla y de ciertas pastas). 
No todos los niños pueden gastar dinero en la 
compra del material plástico, ni en todas las es­
cuelas hay la indispensable comodidad para mane­
jar elementos como la arcilla, el jabón, la arena 
mojada, las pastas, etc. Por otra parte, se argu­
ye, no siempre resulta ser el modelado una activi­
dad que agregue gran cosa en el acervo educati­
vo del alumno. 

Tales observaciones son verídicas y fundadas en 
genera l, bien es cierto; pero eso no quita que en 
tal cual "asunto", en esta u otra oportunidad, 
sea justamente el modelado una actividad eficaz 
y provechosa, de conveniente realización por lo 
tanto. Hasta podría destacarse que, si es verdad 
que el modelado, como actividad escolar, tiene 
muy poca o nin <- una importancia en los grados su­
periores, la tie11e grande, en cambio y por razones 
obvias, en los grados inferiores, en donde sería 
utilísimo que se la emplease con frecuencia. 

Claro está que, por los motivos ya expresados, 
no se la puede realizar en la medida deseable . 
Se comprende que, por tal causa, no quepa mode­
lar en cada ocasión en que se podria hacerlo; mas 
ya que existe esa limitación forzosa, bueno seria 
que los maestros procurasen aprovechar dicha ac­
tividad por lo menos en las pocas veces en que 
ella aparece, no diremos como insustituible, pero 
si como de primer orden dentro de los ob jetivos 

educativos e instructivos del asunto que se des­
arrolla. 

Otra actividad que también ha suscitado resis­
tencia, abandonándosela en unas partes y fal­
seándosela groseramente en otras, es la denomina­
da "construcciones". Se la desecha porque insume 
mucho tiempo, exige elementos no siempre accesi-· 
bles Y produce obras toscas, de factura pobre y 
de aspecto rudimentario. Cuando se quieren evi­
tar el primero y el último de esos inconvenientes, 
se cae lastimosamente en el segundo y a costa del 
bolsillo y la tranquilidad de los padres de los alum­
nos, con lo que se incurre en falsías inaceptable¡; 
y vituperables . 

Las construcciones, sobre cuya profunda validez 
educativa no es menester que digamos una sola 
palabra, deben ser hechas por los escolares y con 
materiales que no demanden gasto especial algu­
no a los padres. Resulta rán todo lo toscas, pobres 
e inelegantes que se quiera, consumirán todo el 
tiempo que requieran del horario; pero, ¿ habrá 
razón para esperar dei.ñlño más de lo que él pue­
de ha cer y argumento suficiente para destinar e l 
tiempo a otras actividades de mucho - menor ren­
dimiento? Piensen los maestros en la multiplici­
dad de capacidades que el niño cultiva cuando 
construye algo y apreciarán así la importancia que 
en verdad tiene esta actividad que los nuevos 
programas indican quizás parcamente todavía. 

Tal vez haya conveniencia en utilizar el tiempo 
que ,queda afuera del horario escolar para que los 
alumnos puedan ejecutar sus actividades de cons­
trucción sin perjuicio o desmedro de otras ac tivi­
dades que indispens-ablemente deben ser efectua­
das en el aula; pero, sea utilizando este arbitrio, 
sea reduciendo el tiempo de algunas actividades en 
beneficio de las de construcción., entendemos que 
debe darse a éstas toda la importancia a que son 
acreedora\S . Y repetimos una vez más: para que 
las construcciones tengan su va lor deben ser eje­
cutadas por los propios aluml!los y con elementos 
de fácil obtención para ellos. De lo contrario, le­
jos de significar un beneficio, constituyen un en­
gaño y una pésima lección moral . 

Los programas recomiendan también, en diver­
sos asuntos de carácter histórico, las "dramatiza­
ciones" de hechos y escenas que los alumnos es­
tudian. Esta actividad, que en algunas de las lla­
madas "escuelas nuevas" obtiene lugar destacado, 
no encaja ciertamente bien en nuestras costum­
bres y en nuestras posibilidades didácticas. Las 
pocas realizaciones que de esta actividad nos ha 
sido dado contemplar, nos han parecido frias, ca­
ricaturescas, impropias. Los niños de nuestras es­
cuelas no parecen propensos a la dramatización, 
por lo menos en la forma común en que se practi­
ca esta actividad: dentro del aula y con motivos 
de detall " de poca roouta Quizá ha.eiéndele eB 
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forma de representaciones teatrales - siempre 
dentro de la escuela -, y con la intervención de 
alumnos de diversos grados, adquiriesen las dra­
matizaciones el tono que debieran tener; pero pa­
ra ello no hay tiempo disponible dentro del hora­
rio ni escenario adecuado dentro de las escuelas. 
Por eso las dramatizaciones huelgan en los nuevos 
programas, en los que cabria suprimirlas como ac­
tividad establecida sin perjuicio de que las em­
please el maestro que pudiese hacerlo con buen 
éxito en su escuela. 

Por último, y dejando para el próximo artículo 
la consideración de otras actividades incluibles 
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dentro del mismo grupo enunciado al comienzo, 
cabe citar la "recitación". Nos resulta inexplica-­
ble el desafecto que los maestros sienten por esta 
actividad, desafecto que los lleva, si no a olvidar­
la por completo, a desatenderla de una manera 
notoria. No hay al respecto motivos de tiempo ni 
de falta de materia o de ocasión. Sin embargo, en 
los grados no se recita con la frecuencia ni la pro-­
piedad con que convendría hacerlo. ¿Por qµé? 
Por una razón muy simple: porque no se presta 
atención a esta actividad; lo que es lamentable, 
sin duda. ¡ Cuesta tan poco hacerlo y es tan be­
néfica su ejercitación! 

SUGESTIONES PARA f.L TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS ALIMENTOS 

Primero y segundo días. 

La leche 

Lectw•a.- En hojas sueltas, ilustradas, que el 
niño irá coleccionando para formar un nuevo li­
brito de lectura. 

¡LECHERO! 

Tt·in, trin. ¡ Leche·l'O J 
-Muy buenos días, seííora - dice el lecl1erito '!:asco. 
-Bwmos días, Antonio - responde doña Catalina-. 
-Mi re 1lstea, señora.. . ¡ q·ué leche tan gorda traigo 

hoy; tiene por l<> menos un dedo de na-ta. 

-Es ve,·dad, nwchacho. Da gusto tomarla, es riquf. 
sima. 

Y la buena señora se di1•-ige presurosa a la cocina,, a 
perparar wn buen desayuno para &us hijito&. 

Ejercicios de vocabulario. 
Nombres: leche, nata, crema, gordura, espuma. 
Cualidades: blanca, dulce, liquida, espumosa, 

agradable. (Proceder por comparación con el agua, 
para ir descubriendo sus cualidades). 

E:jercicios sensoriales: Reconocerla entr11 otro• 
líquidos, por la vista, por el gusto, por el olfato. 

Cómo debemos tomar la leche. ¿Por qué? Ha-
blar de los animales enfermos. 

Cómo se hierve la leche y durante cuánto tiempo. 
Precauciones para que no se derrame. 
El maestro encauza la conversación para que 

el niño emplee correctamente, los vocablos: liier­
ve, hervir, hervida, hervor, hirviente, hirviendo. 

Observación de la ortografía y copia de los mia­
mos. 

Cómo conservamos la leche fresca, durnnte el 
verano: Las heladeras o sometiendo la leche a 
un buen hervor. Leche cuajada, cortada, agria. 

La leche pasada despide mal olor . 
Dónde se expende la leche: la lecheria; el tam­

bo. Estos hoy se encuentran en los alrededore1 
de la ciudad. Por qué. Higiene de los mismos. 

Los repartidores de leche: vehículos que utili­
zan . 

Utilidades de la leche: La leche como alimento; 
en especial para niños, ancianos y enfermos. 

La leche en la preparación de dulce, flan, ma­
zamorra, arroz, caramelos, chocolatines. 

La leche en la fabricación de la manteca y el 
queso. 

Animales que proporcionan leche: nombrarlo• 
y reconocerlos. 

Familia de palabras: (escritura) leche, leche­
ro, lechera, lechoso, lechería. 
Dictado: 

La leche es un alimento sano. 
Conviene siempre tomar la leche hervida. 

Expresión grMica: 
Animales que nos proporcionan leche. 
Ver 1.o Superior en nuestro número del 25 ",• 

julio. 



i91 

Tercer día, 
El desayuno. 

Lectura.-
POR LA MA:CA.NA 

Una.~ palmaditas suaves, un beso cariñoso, y un ¡ .d.rri­
'ba, dormilón! 

Es mamá que m.e recuerda que ya es hora de levan­
tarme. 

-Apresú rate - dice 'lnamá. - Hoy he preparado un 
riquísimo desayuno para tí. ¿ A 1:er, si adi1:inas? 

-Chocolate - respondo en seguida. 

Y como disparado por un resorte, salto de la ca. 
IIW, me lavo, me visto, me peino y entro en el comedor. 

¡Qué alegría! Veo la mesa, una taza del rico y aro­
tllático chocolate. 

-G1·acias, mamá, ¡ cuánto me mimas! 

Conversación. 

La hora del desanmo. 
En qué consiste para cada uno de los niños. 
Preguntas hábilmente dirigidas, harán que los 

e.lumnos usen el verbo en distintos tiempos y per­
sonas. 

Ejemplo: Me desayuno a las 9 hor~s . 
Papá se desayuna con café con leche. 
Los domingos nos desayunamos todos juntos. 
En verano me desayunaba más temprano. 
Familia de palabras: (escritura) me desayuno, 

me desayunaba, me dc:>sayuné, desayunarse, nos 
desayunamos, se desarnnó, te desayunaste. 

Actividades. 

Tender y arreglar la mesa para el desayu!lo. 
Ejer·cicios de ,•ocabulal'io. 

N01nbres: taza, plato, cucharita, cuchillo, azu­
carero, panera, pan, dulce, manteca, café, choco­
late, etc. 

Tomar el desavuno. Acciones: echar azfü·ar, en­
dulzar, revolvc:>r, beber, comPr, servir, etc. 

Prácticas para inculcar el comportamiento ade­
uado en la mf'sa. 

C'flltS<"<'u<"nria: Los niños bien educados se co• 
nocen eµ la mesa. { Copia o dictado) . 

Expresión gráfica. 

l'aru l'l d(•sa~·uno. 
Dibujo de: plato, taza, cuchara, azucarero. 
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Onarto día. 
El pan. 

Jugar a los panaderos. 
Amasar harina, con agua, sal y levadura. 
Dar la forma de panes: redóndo, francés, 

flauta. 
Los niños que poseen horno en sus casas, se lle­

varán los panecilios para cocinarlos. 
Ejercicios de vocabulario. { ejercicios orales y 

escritos) . 
Nombres: harina, agua, sal, levadura, n1iga, 

corteza. 
Acciones: poner, echar, mezclar, amasar, coci­

nar, tostar. 
Cualidades. De la corteza: dura, quebradiza. De 

la miga : blanda, esponjosa. 
Poner un pedazo de miga en el agua: chupa, 

absorbe. 
Distintas clases de pan. 
Cualidades que puede tener el pan: crudo, co-

cido, tostado, quemado, fresco, duro . 
El pan rallado: para qué sirve. 
El budín de pan. La sopa de pan. 
El precio del kilo de pan. Jugar a la panaderia. 
Uso de las monedas de 0.05, 0.10 y 0.20. 

Ejer!'icios escritos. 

ID! . . . hace el pan. 
El pan se vende en la ... 
Corto el pan y lo sirvo en la . .. 

Quinto día. 

El trigo. 

Mostrar la planta, espigas y granos. Aplastar 
granitos para obtener la harina. 

Historieta (Dibujos explicados y en serie). 
Lo que le pasó a un granito de trigo. 
El maestro dibuja en el pizarrón y simultánea­

mente sugiere para que el niño descubra las dis­
tintas etapas por que atravesó un granito de trigo. 

Pl'imer dibujo: (Un campo). 
-/, Qué me contó el granito? 
-Me metieron en la tierra, me enterraron, me 

sembraron. 
Segunda dibujo: (El mismo campo, donde se 

ven unas plantitas pequeñas). 
-Crecí. La lluvia, el aire, el sol me hicieron 

crecer. Ahora soy una plantita. 
Tercer dibujo: (Plantas con espigas). 
-Crecí más. Me salieron penachos amarillos. 

Soy más hermosa. 
Cuarto dibujo: (Un manojo de espigas). 
-Cortaron mis espigas y las amontonaron. Me 

mandarán al molino. 
Quinto dibujo: (bolsas). 
-Convertido en harina y metido en bolsas, me 

mandan a una panaderia. 
Sexto dibujo: (panes). 
Me amasaron. Ahora soy un pan. 

Actividades. 

Sembrar granos. Recomendar su riego diario. 
Ubservac10n. 

Copiar la historieta y las frases explicativas. 



LA OBRA 

Sexto día. 
El azúcar, 

Lectura. - ¿Me conoces? 
Todos los chicos me quieren. 
-¡A mí! ¡A mí! - dicen cuando me ven tan 

blanquita y brillante dentro del tarro de vidrio. 
Me muerden, me comen con gusto. ¡claro! co­

mo soy dulce, rica ... 
Pero yo, no quisiera hacer daño a los pequeños 

golosos: no deseo causarles dolor de vientre, ni de 
muelas. 

Por eso estoy contenta cuando me encierran 
bajo llave. 

Sabes, ahora ¿ quién soy? 

V ocabnlario y elocución. 

Material ilustrativo: azúcar en terrón Y en pol­
vo; sal fina, harina, azúcar impalpable. 

Ejercicios sensoriales: Reconocer el azúcar por 
el gusto y por la vista. 

Cualidades: blanca, brillante, dulce, quebradiza. 
Disolver- azúcar en el agua. Agua dulce, azuca­

rada. 
Sustancias dulces: leche, frutas, miel. 
Utilidades: Almíbar, jarabes, dulces, caramelos, 

etcétera. 
Familia de palabras: azúcar, azucarado, azuca­

rar, azucarero. 
Dictado: 

El azúcar sirve para endulzar el te, el café, el 
mate. 

Se pone azúcar en los postres y licores. 
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Séptimo y octavo días. 

El almuerzo, la merienda, la cena. 

Hora en que se llevan a cabo. La merienda en 
la escuela y en la casa. El niño cuenta lo que co­
me en las distintas comidas diarias. Al mismo 
tiempo citar la vajilla que se usa. (Ejercicios de 
vocabulario) . 

Prácticas de urbanidad en la mesa. 
Nombrar comidas y los elementos que entran 

en su preparación. 
Carnes: Citar los animales que comemos. 
Legumbres: Nombrar las más conocidas y re-

conocerlas. 
Las frutas, postres y dulces. 
Bebidas: qué beben los niños. ¿Por qué? 
Higiene de las manos, antes y después de las 

comidas. Limpieza de los dientes, especialmente 
por la noche, antes de acostarnos. Por qué. 

Redacción. 

Contestar por escrito a las preguntas siguien­
tes: 

¿Qué comiste hoy? ¿Qué bebiste? ¿Qué te agra­
dó más? 

Preparación del trigo. (Ver lo Superior en nues­
tro número anterior). Aconsejamos difundir por 
este medio el conocimiento del trigo como alimen­
to sano, nutritivo y económico. 

Oonsejos. ( Copia o dictado) . 

No comas ligero; mastica •bien los alimentos; 
lávate los dientes después de cada comida. 

¿Algo nuevo para PRIMER GRADO INFERIOR?-

titulado: 

El nuevo libro de 

EMILIA C. DEZEO 

JUAN M. MUl\102 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para enseñar a leer y escribir} 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. 

Precio: $ 7.-

ATRAYENTE Y SENCILLO 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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Noveno día. 
La vaca. 

Animar con figuritas una escena, de campo: 
vacas pastando, bebiendo, terneritos, persona que 
ordeña. 

La vida de estos animales en el camp9; su ali­
mentación. 

Acciones: Pacen, rumian, mugen. 
Los establos donde se guarecen durii:"nte la no­

che. 
Utilidades de la vaca. Su carne: nombres se­

gún las partes· del cuerpo: bife, lomo, costilla, car-
11aza, cuadril, falda, riñones, hígado, etc. Qué co­
midas se prepararan con ellas. 

Cómo comemos la carne: asada, hervida, al hor­
no, frita. 

Mediante juegos de compra y venta, afianzar el 
conocimiento del valor de las monedas. Problemi­
tas de suma y resta. 

Otras utilidades: cerda (cepillos, brochas); cue­
ro (valijas, cinturones, botines); cuernos (boto­
nes, peines) . 

Lectura: 
POR DESOBEDIENTE 

¿ Que no te agmda estar encerrado en el establo? 
¡ Bah! Ya lo sabe111os. 

Pero, lo ?11 er eces, por desob ediente. 
¿Qi1ién t e manda alejarte tanto de tus compañeros? 

Brcs muy rhi1_¡uiio pai-a anclar s6lo por el campo, puc­
d1•~ r.rtml'i,, t, . 

C'o111¡11r ¡,a , 1, i11 !I cs¡icrw· al amo, que pronto ven-
1lrú <I solta ,·t,•. 
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Oonvei·snción. Los terneritos. Cómo gritan. De 
qué se alimentan: mamíferos. El bozal que se les 
pone. ¿Por qué? 

¿ Cómo es la leche recién ordeñada? espU111osa, 
caliente. 

Décimo día. 
La gallina. 

Nombrar y reconocer las aves que comemos . 
Las aves de gallinero. Alimentación que les da­

mos y las que ellas se procuran, escarbando la 
tierra. 

Describir .escenas del gallinero. El cuidado de 
las galllinas para sus hijitos: cómo los alimenta; 
cómo los llama y los defiende. 

Ejercicios de vocabulario. 
Lo que vemos en el gallinero. Nombres de los 

animales; comodidades que les ofrecemos: per­
chas, comederos, bebederos. 

Cuali<lacles de la gallina: ponedora, cacareadora. 
Acciones: come, bebe, empolla, busca, escarba, 

riñe, cacarea. 
Su carne la comemos porque es blanca, tierna 

y delicada. 
La preparamos hervida, asada, o en guiso. 
Los huevos que ponen las gallinas ~5ln ricos y 

n u tri ti vos. 
Expt•esíón gráfica: Dibujo de una gallina y de 

un pollito. 

Lectura: 

Cloc, <"loe, cloc. 
Uno, cfos tres, citatro, cinco pollitos acuden al llama­

do ele su 1namá Gallina. 
¿ Qué pasa? ¿ Por qué tanto alboroto ? 
Es que ll[amfl Gallina busc6 y , al fin , escarbanclo la 

tierra, encontr6 wi gusanito . 
¡Con, qué apeUto comen los pequeños! 
¡ Y qué contenta está la mamá! 
Cantos : La gallina bata raza. Ronda, de C. S. 

Alema ndri; Pío, pío, po, de C. S. Alemandri ; El 
gallo. de S. Cristiano; La gallina y los pollitos, de 
A. N. Rocca. 

Undécimo día. 

Los postres. ¿ Cuáles prefier"en los niños?: las 
frutas. Nombrar las de invierno . Enseñar a mon­
dar una naran ja. 



Partes de la naranja. Cualidades. 
Dibujo. Precio de la docena de naranjas Y man­

darinas. Problemitas de suma y resta. 
Los dulces: Nombrar los más conocidos. Canti­

dad que comemos. ¿Por qué? Empalagan• 
Establecer comparaciones entre la fruta Y los 
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dulces. La fruta refresca, el dulce produce sed; 
la fruta es alimento natural, el dulce es prepara­
do. Podemos comer mucha fruta, pero no debemos 
abusar del dulce por que repugna. 

Recomendar el consumo de la fruta, por ser ali­
mento sano. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS VESTIDOS 

Primer día. 
Conversar con los niños acerca de la necesidad 

de vestirnos. Nos vestimos para preservarnos del 
frío, para guardar el calor de nuestro cuerpo, co­
mo así también para impedir la entrada del calor 
de afuera, y por decencia. 

En las clases de niñas se partirá de la vestimen­
ta de la muñeca; en las clases de varones un mu­
ñeco con indumentaria apropia.da a fin de ir men­
cionando las prendas más usuales. Traerán sus 
muñecas las niñas que las poseen, de lo contrario 
se utilizará una para todo el grado. Se ejecutará 
la acción de V':!stir y desvestir a la muñeca con el 
fin de ir nombrando las prendas que se vayan po­
niendo o quitando. Observarán los alumnos las 
prendas que se usan para cada parte del cuerpo, 
con lo cual se irán citando al mismo tiempo los 
nombres de éstas . 

Se formará así el vocabulario correspondiente y 
a.el cual entresacamos los términos sobre los que 
conviene fijar la atención. Establecer compara­
ciones entre las prendas de una y otra muñeca a 
fin de apreciar 18.s diferencias de tamaño (largo y 
ancho). Por extensión se hará lo propio entre las 
alumnas del grado. 

Acostar la muñeca y ponerle la ropa de dormir. 
Aprovéchese la oportunidad para dar consejos so­
br':! la nécesidad de cambiar de ropa para acos­
tarse. 

Para las actividades correspondientes a este 
asunto, recomendaremos la lectura de la didácti­
ca que trata sobre lo mismo en el ler. grado in­
ferior en nuestros números del 25 de julio y 10 
de agosto ppdo . 

Vocabulario.- Nombres: calzón, bombacha, 
calzoncillo, enagua, pollera, delantal, guardapolvo, 
sombrero. 

Cualidades: Holgado, ajustado, estrecho, inte­
rior, exterior. 

Acciones: calzar, descalzar, vestirse, desvestir­
se, mudar. 

Observación gramatical: formar el diminutivo 
de enagua. Buscar otras palabras con las sílabas 
güe, güi. 

Familia de palabras: camisa, camiseta, camisi­
ta, camisón. 

Acth,idad manual: Confeccionar en papel o car­
tulina prendas de v~stir para la muñeca ( Utilícen­
se los pa trones indicados en los números ya cita­
dos de nuestra revista) . 

Lectul'as: "Una niña prolija" del libro Senda 
Florida. 

Itecol'tes: Para recortar y formar un álbum ge­
neral, coleccionar figuras de catálogos, las que se 
irán seleccionando y clasificando al mismo tiempo 
que se desarrolla el asunto. 

Dictado: Mi vestido siempre está limpio. Algu­
nas veces está remendado pero nunca sucio o des­
cosido. 

Mi vestido se compone • de una chaqueta, un 
pantalón y un delantal. 

2~ día.-
Las prendas según las edades. 
Pedir a los niños que busquen grabados ne un 

catálogo que representen vestidos de bebés, de ni­
ños, de jóvenes, de mayores, de ancianos. Pe~ado 
de algunas de ellas en los cuadernos haciendo de­
bajo las anotaciones correspondientes. 

Se fijarán los límites de las edades por compa­
raciones; se buscarán las personas próximas y los 
familiares que se pondrán como ej emplo. Lo? VPS• 

tidos del papá y de la mamá; los de los hPrma­
nos mayores; los de los he rmanos menores ; los 
del hermanito que no ha cumplido el año. 
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Ejecm•fón: Confeccionar en papel de molde al­
gunas prendas de bebé: la gorrita, la mantilla, la 
faja, el pañal . 

Dibujo: Una tricota, un chaleco, un pantalón de 
niño y otro de hombre, una pollera, etc. 

Vocabulario: Formular una lista con las cuali• 
dades de los vestidos: estrecho, angosto, holgado, 
sucio, harapiento, etc. 

Acciones: Uso, usaba, usamos, usó. 
Emplear las expresiones: "está de moda" y "pa-

11ado de moda". Buscar figuras y fotografías don• 
-de se representen las modas actuales y las pasa­
das (las fotografías de los abuelos) . 

Cuento: Relátese "La Cenicienta". 
Redacción.-Nombrar las prendas de vestir que 

usan los hombres; lo mismo con las que llevan 
las mujeres. 

¿ Cuáles son las prendas de vestir que se le po­
nen al bebé? 

3er. día.-

Los vestidos seg(m las estaciones. Los colores. La­
nas y pieles. 
Animales que las proporcionan. 
De los recortes que los niños han ido acumu­

lando se harán diferenciar las prendas livianas, las 
de abrigo y los vestidos de entretiempo. Indicar 
en qué estaciones se usan. 

Se har:í. una colección de las prendas interiores 
de abrigo y de l:l.s que se usan en el ver:i.nn, e 
igualmente de los vestidos de ambas estaciones. 
Los colores que se emplean preferentemente para 
la ropa interior. ldem de los vestidos según las 
estaciones. ¿ Cuáles preferimos en el verano y cuá­
les en el estación del frío? 

Ejecución: Confecclonar un muestrario de tela11 
agrupándolas según la clase y los colores. Las ni­
flas ejecutarán prendas de abrigo para la mufieca. 
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Buscar láminas y figuras de animales que no■ 
dan la piel. Pegarlas en cartón y recortar las si­
luetas. 

Dibujo: Las prendas de abrigo; colorearlas em­
pleando los colores primarios. 

Vocabulario: Nombres: bufanda, sobretodo, po­
lainas, seda, algodón, hilo. 

Cualidades: abrigadas, frescas, gruesas, delga­
das. 

Acciones: me abrigo, me desabrigo. 
Familia de palabras: abrigo, abriguito, abriga­

do, abrigue, desabrigado. 
Lectm·as: "Prendas de abrigo", del libro "Ba­

tir de alas"; "Llega el invierno" de Conversacio­
nes infantiles; "Abrigo", del libro Nosotros. 
Recitación: 

Colores primarios 

Rojo como la sangre, 
como la brasa ardiente, 
como el sol que se oculta 
por el poniente. 

Azul son las franjas 
de mi bandera, 
como el límpido cielo 
de primavera. 

Amarillo es el oro 
tan codiciado 
y la espiga de trigo 
del suelo amado. 

4.o y 5. 0 días. 

Las telas de abrigo: la lana. La oveja, la cabr-. 
la vicuña. 

Buscar láminas de los animales que nos propor­
cionan lana. (Sobre este punto véase lo indicado 
para primer grado inferior en nuestro número del 
'l O de agosto ppdo. ). Muestras de lana sucia y la­
vada. 

Observaciones: Descubrir las cualidades que 
pueden apreciarse por los sentidos. Quemar lan& 
y observar. Hacer lo mismo con otras telas y ob­
servar la diferencia. Manera sencilla de reconocer 
la lana y el algodón. 

Poner en el agua telas de hilo, de algodón y de 
lana. Recordar cuando se lava alguna prenda lo 
difícil que es mojar de prisa una bufanda, unas 
medias de lana; asi cuando se ponen a secar, son 
siempre las prendas de este material las últimas 
piezas que se pueden retirar. Se deducirá de ésto 
la ventaja que reporta el uso de la ropa de lan& 
a las personas delicadas para no· experimentar 
frío al evaporar el sudor y para no recibir la hu­
medad del ambiente . Convérsese con los niños so­
bre la esquila. Buscar láminas que reproduzcaD 
esta operación. Rec uérdese qué época es propicia 
para realizarla. 

Ejecución : :Formar un muestrario con lanas de 
oveja, de vicuña, de cabra. 

Distintos grosores y colores. Lavar lana e hi­
larla; se dirá a ros niños que antiguamente se hi~ 
laba a mano; ahora este trabajo lo realizan la■ 

máquinas. Relatar cuentos de pastoras donde set 

" 
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dice que estas hilaban mientras cuidaban sus re­
baños. 

Conversar sobre la oveja; recordar y ampliar los 
conocimientos adquiridos al estudiar la oveja co­
mo alimento. 

Dibujo: Pidase a los niños que representen la 
escena "esquilando una ovejita". Dibujar un col­
chón y una almohada. 

Vocabularlo: Nombres: oveja, hebra. 
Cualidades: abrigado, suave. 
Acciones: esquilar, cardar, tejer. 
Familia de palabras: hilo, hilar, hilado, hilacha, 

hilandero, hilanderia, hilito. 
Lecturas: "Hilanderas" del libro Senda florida; 

"El del tupido vellón" de Gorjeos; "Historia de 
mi enagüita de franela" y "El traje de los anima­
les" del texto Nosotros; "Animales que nos vis­
ten" de Granos de oro. 

Dictado: En invierno usamos telas de lana por­
que son las más abrigadas. La buena y tímida 
ovejita nos da su pelo para fabricar nuestras tri­
cotas. 

También usamos la lana de la cabra y de la vi­
cuña. 

6? día. 
Las telas de hilo. El lino. 
Conseguir telas de lino, hilaza, semillas, harina, 

aceite de lino, plantas, láminas y figuras. 
Es muy probable que los niños conozcan y pue­

dan enumerar las utilidades de la semilla emplea­
da por sus propiedades refrescantes: molida, ba­
jo la forma de harina, con que se hacen las cata­
plasmas; del aceite (reconocer éste por el olor) , 
se citarán sus usos en pinturería. 

Hacer una colección de telas de hilo de distin­
tos espesores. 

Inútil será explicar a los niñitos de este grado 
el procedimiento a que se someten las fibras del 
tallo para la obtención del hilo. Bastará hacer­
les ':laber que éste se consigue después de un ma­
nipuleo complicado, razón por la cual las telas de 
hilo tienen un costo elevado. 

Ejecución.- Mojar telas de lino (comprobar 
que se mojan y secan fácilmente). Secarse las ma­
nos con un paño de hilo ( empleo de esta te1a en 
J ·-, s toallas de mano) . 

Rasgar telas de hilo y de algodón. Comprobar 
l, ue las primeras se rasgan con más dificultad. 

Dibujo•- La planta de lino y la semilla. Colo­
rc' arlas. 

Lectura.- "El lino" del libro Conversaciones 
infantiles . 

l{edacción.- ¿ De dónde se sacan las hebras de 
Llo? ¿ Qué se hace con las semillas de lino? ¿ Pa­
:--a qué se utiliza el aceite de linaza? 

~ ~ día. 
El algodón.- Comparar la planta del algodón 

e- -n la del lino. Observar qué parte es la que se 
ctiliza para la fabricación de los tejidos. Obser­
v:;,r las semillas que encierran los capullos Y que 
e c,tán adheridas al algodón; separarlas, observar 
e l color y tamaño. Se indicará ,que sirven de ali­
mento a los animales y que coi;i ellas se fabrica 
un aceite con el cual suele f.als.f.ficarse el aceite 
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de oliva. La maestra relatará entre tanto, some­
ramente, las manipulaciones que sufre el algodón 
hasta llegar a convertirse en tela. 

Con las observaciones hechas anteriormente con 
la lana y el lino para diferenciarlas del algodón, 
se habrán puesto de relieve determinados carac­
teres de este textil. Comprobar el poder absor­
bente del algodón (su empleo en medicina). Los 
niños citarán otros usos conocidos del algodón. 

Hilar fibras y explicar el procedimiento mecá­
nico a que actualmente se las somete. Frotar tro­
zos de tela con apresto, comparando su tejido a 
trasluz antes y después del frote. Observar cómo 
han quedado las manos. La maestra explicará el 
objeto del apresto. Los niños sabrán decir cómo 
y con qué sustancias han visto darlo. 

Dibujo.- Diseñar un capullo de algodón. Un 
carrete de algodón. E11 acolchado relleno de algo­
dón en rama. 

Dictado.- El algodón es blando y suave. Mi 
ropa interior está hecha con tela de algodón. De 
lo mismo es también mi guardapolvo que está 
siempre almidonado y planchadito. 

Redacción.- ¿ Qué plantas utilizamos para fa­
bricar las telas de nuestros vestidos? ¿ Cuál es la 
más apreciada? 
8? día. 

La seda y el gusano•- No es necesario encare­
cer cuán interesante resulta realizar en la escue­
la el cultivo del gusano de seda. Recomendamos, 
pues, hacerlo en la época propicia, solicitando en 
su oportunidad huevos al Ministerio de Agricultu­
ra o a la Facultad de Agronomía. Entre tanto con 
algunos capullas, hojas de morera y en presencia 
de láminas la maestra relatará las maravillosas 
transformaciones que realiza en su vida este in­
secto. 

Se pedirá a los nmos que traigan muestras de 
telas de seda, las que después ellos mismos cla­
sificarán. 

Tomar hebras de seda y comprobar su consis­
tencia; con trozos de distintas telas constatar su 
escaso peso. Teñir trozos de seda blanca con ani­
linas para comprobar la facilidad con que toma 
los tintes. 

Relátese a los niños algunas historias maravi­
llosas. • Dígase .que hace muchísimos años la seda 
sólo se conocía en la China; que fu_é llevada con 
gran secreto al Japón por cuatro chinitas. Otra 
princesa llevó a la India, escondidos en su cabelle­
ra, semillas de morera y huevecitos de gusano. Re­
látese por qué en nuestro país no se cría el gusa­
no de seda y la razón de que se le considere como 
artículo de lujo. 

Dibujo.- La hoja de la morera y el_ gusano de 
seda. La mariposa_ 

Vocabulario.- Nomtlres: capullo, gusano. 
Cualidades: lisa, lustrosa, labrada, estampada, 

lujosa, artificial. 
Familia de palabras: seda, sedoso, sedificado, 

sedalina, sedera, sedante. 
Lecturas.- "L~ seda" del libro Conversaciones 

.infantiles; "Un insecto curio1;10" ,del texto Nos­
otros. 
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Recitación.-
El gusanito de seda 
Gusanito, gusanito, 
teje, teje sin cesar, 
teje ya tu capullito 
téjelo hasta terminar. 
Luego, encerradito 
en tu capullito, 
te convertirás 
en la mariposa, 
novia de la rosa, 
de bellos colores 
que liba las flores. 
Teje, gusanito, 
teje sin cesar, 
teje tu capullo 
hasta terminar. 

Hilarlo Sanz. 

Narraciones.- Fábulas: "El gusano de seda 7 
el escolar"; "El gusano de seda y la araña" . 
U~ día . . 

Las prendas de vestir según los lugares y ofl• 
cios. 

Con las láminas, fi guras y recortes que se han 
ido coleccionando se hará una clasificación de 101 

vestidos según los Jugares y de la cual surgirá el 
vocabulario correspondiente. 

Vocabulario: trajes de entre casa, de paseo, de 
uso diario, de fiesta; vestido de calle, traje de eti­
queta, ropa de playa. 

I gualmente se procederá. en lo que se refiere a 
la indumentaria según los oficios. 

Vocabulario: el delantal del herrero; el vestido 
del deportista; el uniforme del colegial, del vigi­
lante, del cartero; el guardapolvo del médico, el 
t raje d el mecánico. 

Recortar algunas de estas figuras y pegarlas en 
los cuadernos haciendo algunas anotaciones al 
margen. 

Dictado.- Para ir a la escuela m e pongo mi de­
lanta l. Cua ndo salgo de paseo me pongo mi t ra­
je y sombrero nuevos. Mi mamá lleva un tapado 
d e paño con cuello de piel. 

Lectura.-
Mi traje preferido 

Mi t raje preferido n o es el de salir. i Qué espe­
ranza ! 
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¡Sl cuando me lo pongo no acaban los encargos! 
-¡No corras, que te vas a romper el traje nue­

To! 
-¡Cuidado! No te ajes el cuello. 
-¡Mira que te ensucias el lazo! ¡Vaya un fas-

tidio ! 
Por mi gusto, no pondrfa nunca más que este 

holgado traje de brin. 
Dentro de él me muevo tranquilo. Si se ensu­

cia, lo echan a la batea sin reprenderme. Como 
no tiene ningún adorno, nadie me recomienda cui­
darlo. 

¿ Les gusta a ustedes jugar en paz, saltar y co­
rrer, ir y venir sin temor a reprimendas fastidio­
sas? 

¿Sí? Pues entonces gritemos juntos: ¡Vivan los 
tra jes holgados, sencillos y d e t elas baratas! 

Del libro "Conversaciones infantiles". 

Rcdacci<,n .- Pídase a los niíios que construyan 
algunas frases sobre "mi guardapolvo" o "mi de­
lantal". 

10~ día. 
Las prendas de vesth- según las regiones. 
En la misma forma indicada anteriormente se 

procederá a clasificar la indumentaria según las 
regiones. La indumentaria del hombre de campo, 
la del paisano, la del hombre de montaña; el tra­
je de piel de los esquimales; el traje de un japo­
n és, de un chino, etc. 

Las niñas conocen algo de esto por las fotogra­
fías y por el carnava l. Se satisfará el dese o de 
las pequeñas que quieran atavia r sus muñecas con 
alg unos de estos tra jes. 

Ejecución.- Dibújense en cartulina y recórten­
se al¡;unos vestiditos para la muñeca (utilícense 
los dibujos publicados pa ra primer grado inferior 
en nuestro número del 10 de agosto). 

En las clases de va r ones se podrá n utilizar, pa­
r a r eprodu cirlos, a lg unos de los motivos que in· 
aertamoa . 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: 

Desarrollamos en el presente número el último 
aspecto de este asunto. 

ler. día. 

Comenzaremos haciendo hablar a los niños so­
bre los animales y plantas que viven en el agua 
o cerca de ella. 

Se habrá reunido ya gran cantidad de figuras 
Y láminas que se refieran a esta última parte del 
asunto . 

La ballena: mamífero con forma de pez. Su 
enorme tamaño. 

Boca grande de cuya mandíbula superior cuel­
gan las ballenas, placas que en número de 300 a 
400, le sirven de red para apresar los seres peque­
ños con que debe alimentarse, dado el tamaño de 
su garganta. Su piel está desprovista de pelos, pe­
to deb_ajo de ella se encuentra una gruesa capa de 
grasa que la proteje. 

Se caza con arpones. Relate las peripecias y pe-
ligros que ofrece. 

Utilidades: se aprovecha su grasa y sus barbas. 
El hijo de la ballena se llama ballenato. 
Animales de la costa: La foca. - Vive indis-

tintamente en el mar y en la tierra, en las regiones 
frías (anfibio) . 

Anim'l.l de cuerpo pesado, se arrastra por la tie­
rra sirviPndose de las aletas y de la cola. 

Ojos chicos pero de vista fina; son inteligentes 
y se domestican. Se alimentan de peces. 

Benefician por su grasa que sirve para alimen­
tar el fuego o para alumbrar. Su piel es un exce­
lente abrigo. 

La caza de este animal está prohibida en nues­
tro país. 

Se reune en manadas llamadas loberías. 
Vocabulario: mamíferos, anfibios, barbas, arpo­

nes. 
Cualidades: nadadores, inteligentes, mansas, 

fuertes, rápidas, infatigables. 
Acciones: nada, se sumerge, caza, protege, co­

me, prohibe, vive, apresa. 
Familia de palabras: ballena, ballenero, balle­

nato, ballenita. 
Dictado: La ballena y la foca son mamíferos. 

Son animales fuertes y nadadores infatigables. Vi­
ven en las regiones frias. Comen peces. 

Dibujo: Una ballena, una foca descansando en 
tierra; escena de la caza de la ballena. 

Lectu1·a: "La ballena" y "El hijo de un caza­
dor", del libro El escolar activo, y "La pesca de 
la ballena", del libro Campo Labrado. 

2~ día. 
El pato y el cisne. Narre a sus niños el cuento 

"El patito feo" de Hans Andersen que encontra­
rá in extenso en el libro "Trabajo" de J. Figueira. 

Comience relatando cómo un pato hembra em­
polló unos huevos junto al estanque de un casti­

llo, esperando unos dias más, hasta que se rom-
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piera el cascarón del último, del que salió un pato 
grande y feo . 

Indique las penurias que pasó éste entre sus 
hermanos Y amigos, y cómo se vió obligado a vo­
lar lejos hasta llegar a un límpido lago donde na­
daban tres hermosos cisnes. Su imagen reflejada 
en las aguas tranquilas le dá la sensación de ur, 
precioso cisne. Expresiones de los niños que jue­
,gan cerca: ¡qué hermoso! ¡qué gallardo! ¡qué 
bonito! ¡ qué gracioso! 

Vinieron días felices para el patito feo, que era 
en realidad un cisne. 

A medida que se relata e l cuento vaya hacien­
do notar las costumbres y lugares donde viven los 
patos, como así también su tiempo de incubación 
( 4 semanas) . 

Forma del cuerpo. Su parecido con los botes . 
Andar torpe de los patos y cisnes en tierra: se 
tambalean. 

Las patas: sirven de remos; la cola: sirve de 
timón. La alimentación de los cisnes y los patos. 
Su grito: graznido. 

¿ Por qué no se moja el plumaje de los patos y 
de los cisnes? Su carne y sus plumas . Precio de 
compra de un pato. Compararlo con el de una ga­
llina. 

Vocabulario: cisne, pato, estanque, castillo, 
hembra, aves acuáticas, límpido arroyo, aguas 
tranquilas, países lejAnos . 

Acciones. grazna, nada, zambulle, chapotea, em­
polla, vuela. 

Lectura: "El patito feo", cuento. 
Redacción: Mediante un plan que se confeccio­

nará conjuntamente con los alumnos se procederá 
a hacer por escrito una relación breve del cuento 
"El patito feo". 

Dibujo: Patos y cisnes nadando, caminando o 
zambulléndose. Nidos. Dibujar picos y patas. Es­
cenas del cuento. 

Recortar y armar siluetas de las aves estudia­
das. 

Canto : Los patios, de Pasqués y Robredo. 

3er. día. 

Comenzaremos el estudio del yacaré hablando 
sobre los lugares donde vive. Los niños podrán 
observar su cuerpo, sus extremidades, su boca, en 
las láminas que se tengan. 

Lo que interesa de este animal, son sus costum­
bres y la utilidad que presta al hombre (su cue­
ro). 

Relate cómo camina en tierra; de qué se ali­
menta y cómo se defiende de sus enemigos. 

Amigos y colaboraé' '1res del hombre: la rana. 
No será difícil conseguir, según los barrios, un 
animal vivo. Con el ejemplar a la vista poco le 
quedará al maestro que decir. Deje hablar y co­
rrija las formas inapropiadas o defectuosas de ex-
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presiones de sus nmos, pues, más que clases de 
dencins naturales éstas deben serlo de lenguaje. 

Há.blese de los lugares donde vive, sus costüñi­
bres, su alimentación, y las utilidades que presta. 
Auxiliar eficaz del jardinero. 

La rana ct'Oa; nace de hu e vos . 

Vocabulario.- Plurales: yacarés, peces, yagua­
retés, reptiles, huevos, renacuajos, insectos, batra­
cios. 

Acciones: croan, asoman, sacuden, utilizan, pe­
lean. 

Dictado.-
1. El yacaré vive en los r!os de Corrientes y 

Misiones. En la costa toman sol. Nadan asoman­
do el hocico y sacudiendo su enorme cola. Su 
cuero se utiliza para hacer carteras y zapatos. Su 
enemigo es el yaguareté. 

2 . En las lagunas las ranas cantan diciendo 
cuá, cuá, cuá. Pasan el tiempo cazando moscas o 
insectos ·vh-os. Las ranas croan. 

Recitación--

Dibujo: 

La ranita 

La ranita nada 
debajo del agua, 
saca la cabeza 
curiosea y canta. 

La ranita canta 
al atardecer, 
quiere que a la noche 
se ponga a llover . 

Ida Réboli. 

Escenas en el estanque. Un yacaré nadando, 
otro descansando en la arena. 

Marcar en el mapa de nuestro pais los lugares 
aonde abundan los yacarés. 
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Actfridad manual. - Con las siluetas recorta­
das y armadas ir reproduciendo en la mesa de are­
na escenas de la vida en el agua y cerca de ella. 
No debe perderse de vista para que el trabajo 
tenga mayor valor, la relación de tamaño de los 
animales tratados. 

Lecturas: "La rana y la gallina" del libro Ju­
gando de G. Berdiales, "Asustada" de Nuestro li­
bro, de R. Outon. 

Redacción: Breves oraciones sobre el yacaré y 
la rana. 

Cantos: El sapito glo, glo, de Jurafsky, Las ra­
nas de Muttoni y La ranita, coro educativo de V. 
Pasqués. 

4° y 5° días. 

Estos dos dias los dedicaremos a los peces y las 
ostras. 

Consiga el maestro una pecera o en su defecto 
un pescado y deje que los niños observen Y ha­
blen. Explique por qué necesita el pez tener esa 
forma de cuerpo. Dirija la observación de sus 
alumnos hacia las escamas que recubren el cuer­
po de los peces, hacia sus extremidades (aletas 
pectorales, ventrales y caudal); a la forma de res­
pirar y a la alimentación. 

Los peces con que se alimenta el hombre. La 
pesca. Los pescadores. Diferencia entre pez Y 
pescado. Enseñe a sus niños a reconocer el pes­
cado fresco fijándose en el color y olor de las aga­
llas. 

Peligro de las espinas . 
Carne de fácil digestión que se emplea fresca, 

!rita, asada, hervida; y conservada, ahumada, sa­
lada o seca. 

Con la vejiga natatoria de los peces se fabrica 
cola. En medicina se utiliza el aceite de higado 
de bacalao. 

Peces argentinos: pejerrey, corvina, pescadilla, 
merluza, rayas, anchoas, dorados, salmones. 

Lo que necesita el pescador: caña de pescar, 
anzuelo, carnada, cucharita, redes, arpones, etc. 

Los peces pican la carnada. 

\'ocabularlo: pez, peces, ostras, 

Obsérvese cu{,Ies son ¡118 lineas fundo.menta-les que determinan l11 forma de 103 peces Y ad-viértase 01 
orden aucesi-vo de los detalles del dibujo. 
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Observación gramatical: Los plurales: bagres, 
pejerreyes, pacúes, patíes, rayas, corvinas, 11ábalos, 
anchoas, salmones, bacalaos. 

Familia de palabras: pescado, pesca, pescador, 
pesquero, pescadería, pescar. 

Dictado.-
1. Los peces viven en el agua. El mejor peje­

rrey se pesca en el río Paraná. El bagre tiene 
barbillas. 

2. El pescado es un alimento sano. Los ríos 
y costas argentinos están poblados de peces co­
mestibles. Las perlas se sacan de las ostras lla­
madas madreperlas . El nácar se emplea para ha­
cer botones y objetos de arte. 

Lecturas: "La vida en el agua" del libro Nos­
otros, "Los peces" del libro Alborada, "Yo en el 
fondo del mar" del libro Campo Labrado, "La 
pesca" del libro El escolar activo, "El nácar", 
"Las perlas" del libro Bello y útil. 

Redacción: Hacer escribir una breve composi­
ción sobre cualesquiera de los motivos considera­
dos: Los peces, Historia de una perla o Picando. 

Jnep;o: ¿Pescador, pescador me dejarás pasar? 
Empléense nombres de pescados. 

6? día. 

El junco y el camalote. 
Con el material que hayan aportado los niños 

comience por hacer notar que el junco vive en el 
agua. Sus tallos son flexibles. Es una planta uti­
lísima. 

Su empleo en cestería, en la fabricación de cor• 
tinas, esteras o ·asientos de sillas y su uso para 
atar los paquetes de espinacas, cardos, acelgas, 
etcétera. 

La industria del junco dá trabajo al isleño. 
Vocabulario: junco, juncal, canastos, cestos, .e• 

teras, varas, sillas. 
Acciones: produce, trabaja, transporta, constru­

ye, crece, vende, fabrica. 
El camalote: planta acuática. Llamada aguapé 

(agua chiquita). Sus raices son largas, sus hojas 
carnosas y grandes, sus flores azules. Se puede 
cultivar en estanques de poco fondo. 

Se le encuentra en los ríos del litoral argen­
tino. 

,·ocabulario.- Cualidad-es: -. errante, herbácea, 
acuática, viajera, curativa. 

Lectura silenciosa.- Reparta a los niños la si­
guiente lectura y pídales que dibujen lo que in­
terpreten de la misma. 

Juan, sentado a orillas del río con una caña 
de pescar y protegido del sol por las ramas de los 
sauces y los altos altos álam_os, se entretiene mi­
rando la corriente que se desliza, el pez que nada 
y el junco que se inclina sobre el camalote. 

Dirtado: El junco y el camalote son plantas 
acuáticas. La ribera está poblada de juncos. El 
camalote navega por el río. 

7.•, 8. 0 y 9? días. 
Emplearemos estos tres dias para completar al­

g unas nociones que necesitan ser consideradas 
nuevamente dada la extensión del asunto, como 
así también para plantear algunos l)roblemaa 110• 
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bre la intervenr.ión del agua en la producción. de 
las materias primas indispensables para la vivien­
da, el alimento y el vestido. 

Sugerimos a continuación los siguientes: 
1.0 ¿ Qué hizo el agua para darme mi vestido de 

lana? 
Los niños recordarán que el agua mojó la tie­

rra donde crecieron los pastos que alimentó la 
ovejita que dió la lana con que se hizo el vestido. 
Lavó la lana y ayudó a blanquearla. 

Mezclado con agua fué el colorante que la tiñó. 
Ayudó a mover las máquinas que la hilaron y tam­
bién las que fabricaron el género. Sin el agua el 
vestido no podría estar limpio y prolijo. 

2.º ¿ Cómo me ayudó el agua para construir mi 
casita? se preguntó el mejor de los tres chan­
chitos. 

Tómese el tan conocido cuento de "Los trea 
chanchitos" que siempre agrada a chicos y gran­
des, y haga notar cómo sin el agua ninguno hu­
biera podido construir su casita. 

El agua amasó el barro conque se hicieron los 
ladrillos~ regó los árboles que dieron la madera 
con que se construyeron las puertas, ventanas Y 
pisos; el agua de los ríos y de los mares hizo la 
arena; con agua se hizo la mezcla; con . agua y 
cal se blanquearon las paredes. 

El agua ayuda a hacer más bonita la casa pues 
el jardín está lleno de plantas y flores, gracias a 
ella. 

3. 0 ¿ Cómo intervino el agua en la fabricació• 
del pan? 

Ablandó la tierra para arar, hinchó la semilla, 
regó los trigales, movió la trilladora, ayudó a mo­
ler el grano para fabricar la harina y estuvo pre­
sente cuando se amasó el pan. 

Vocabulario. - Se escribirán a medida que se 
desarrollen los problemas y serán resultado del 
trabajo del aula. 

Actividades: Exija en todo el desarrollo de esta 
asunto una escrupulosa selección de material . 

Clasifíquese el mismo con un criterio zoológico 
y botánico. 

■-■---••• .. ••• .. ■m■■-■■■-■--■■■■-■n■■•-••••••••••••••••••••■•ff 
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Asunto: EL AIRE 

Damos el desarrollo correspondiente a la segun­
da semana de septiembre, es decir, a cinco días 
hábiles. 

t.• y 2? días. 

El aire que nos rodea; color del mismo en can­
tidad; el azul del cielo; sentimos el aire cuando 
se m ueve; aire atmosférico. 

Observar los cambios atmosféricos en nuestra 
ciudad y en la presente estación, y proceder a 
compararlos con las otras estaciones del año y re­
giones de la tierra. 

Explicar objetivamente la formación de corrien­
tes de aire. Brisa o viento suave. Brisa marina 
y terrestre. 

Describir un vendaval, una tormenta, un ciclón 
y los destrozos que ocasionan. 

Recordar lo dicho sobre lluvia, llovizna, chapa­
rrón, aguacero. 

La electricidad en la atmósfera: el relámpago, 
el rayo. 

Los pararrayos: utilidad. Proteje los edificios. 
¿ Qué es un pararrayo? Barra de hierro que se 

prolonga con un cable de metal que toca tierra pa­
ra que la electricidad bajada de la nube vaya a 
tierra sin causar daño. 

Narrar la historia de la invención del pararrayo 
por Benjamín Franklin. 

Vocabulario : brisa, viento, vendaval, ciclón, tor­
menta, lluvia, ilovizna, chaparrón, aguacero, true­
no, relámpago, rayo. 

Ex¡Jre-'liones: viento huracanado, lluvia torren­
cial, cielo encapotado, neblina densa, soplo vivifi­
cante. 

Lecturas: "El aire", del libro "Alborada", "Glo­
bos errantes", del mismo. "La defensa contra el 
rayo", de "Campo labrado", "El diablo encadena­
do", de "Un paso más". 

Dibujo: Un día de viento, una casa con pararra­
yos, escena de una tormenta, un día de lluvia, etc. 

Actividad manual: Confeccionar un calendario 
para registrar diariamente los cambios atmosfé­
ricos. 

Dictado : E l pararrayo fué inventado por Benja­
m!n Franklin. 

Las tormentas vienen acompañadas de truenos 
y relámpagos . Los relámpagos se cruzan en el 
1ielo iluminando los negros nubarrones. 

El viento huracanado encrespa las aguas del 
mar. 

Redacción: Tómese como motivo para una bre­
.,.e composición, "Una tormenta". 

Recitación: "Lo que dice el viento", de E. L. 
de Nelsou, del libro "Nosotros". 

&.•, <l.• y 5? dÍRS• 

Por observación propia y con ayuda de láminas 
1 figuras los niños irán solos, descubriendo todo 
lo que hace el viento. Cómo mueve las nubes y 
ee.m bia sus formas. 

Cuáles nubes anuncian lluvias. 
La temperatura de la presente estación. Efec-

tos de la baja temperatura. Dense nociones sim­
ples de lo que es un termómetro y para qué se 
usa. 

Explicar el significado de ascenso y descenso de 
temperatura. 

Recordar a los niños que en los diarios halla­
rán anotada la temperatura del día o del día an­
terior. 

La humedad del aire. Los días húmedos. Efec­
tos de la humedad. Evaporación difícil. 

Los puntos cardinales. Salida y entrada del sol. 
Indicar los puntos cardinales en el lugar en que 
se hallan los niños. ¿ En el mapa donde está el 
Norte? 

Ejercicios de olientación: Dirección del viento. 
La veleta. Materiales con que se construye, y for­
mas que se le dan y dónde se colocan. 

La veleta gira movida por el viento. ¿ Qué uti­
lidad presta? La dirección de los vientos y su re­
lación con el estado del tiempo. 

Para el tercer día dejamos la leyenda sobre los 
vientos argentinos que resumimos a continuación 
y que hallará el maestro en el libro "Nuestra tie­
rra", de E. L. de Nelson. 

El gigante A eros tenia dos hijos: Zonda, ,,nuchacho 
de genio vivo que se acaloraba por la menor cosa, Y 
Pampero, mocet6n ele modales bntscos y violentos; am­
bos pasaban sti vida peleand'o. 

Esto molestaba a 1111 vie,io vec·ino que se ingenió para 
separar a los hermanos. In1:itú a Zoncfo a dar un paseo 
y se lo llevó hacia el norte donde lo abandonó. A Pam­
pero lo condujo hacia el sud donde hacía 1nucho frío Y 

allí lo dejó. 
Desde entonces los clos hermanos desahogan sus furias 

en los campos que recorren. 

Zonda. levanta nubes de arena y calienta la atmósfera. 

Pampero despeja y refresoo la atm.,Jsfera. pero muchas 
veces sor,la con tal violencia que causa. destrozos. 

Háblese sobre el viento norte Y el sudeste. 
Vocabulario. Acciones del viento: sopla, arras­

tra, mueve, encrespa, gira, seca, barre, agita. 

Acciones del barrilete: asciende, sube, baja, des­
ciende, planea, cabecea, colea, se sacude, remoil.­
ta. 

Acciones de la veleta: marca, gira, señala, in­

dica. 
Familia de palabras: viento, ventoso, ventarrón, 

ventilador, vientecillo, ventolina, ventolera. 
Dictado: l.º Las veletas indican la dirección de 

los vientos. 
La brújula señala siempre el Norte. 

El termómetro marca una baja temperatura. 

2.~ Ei viento norte anuncia lluvia. El pampe­
ro sacude los árboles con violencia . El zonda so­
pla en Catamarca y La Rioja. El viento remonta 
el barrilete. 

Actividad manual: Recortar o construir una ve­
leta. 

Hacer un barrilete, un barco de vela, etc. 
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Dibujo: Dejar que los niños dibuj en espontá­
neamente escenas de días de viento. 

Marcar con flechas en el croquis de nuestro 
país la dirección de los vientos. 
Lectura: Viajeras sin pasaje. 
. . - ¿De donde vienes, 1tiento? 

-De hinchar las velas de los barcos, mover las ?'lle­
das de los molinos, secar la ropa. 

-¡ Cuánto trabajas! ¿ Ad-6nde 1,a,q al,,-,rn 2 

-Voy a empujar las nubes para que dejen caer la 
!luvia en muchas regiones de la tierra. 

- Vives tan ocupado que casi no me atrevo a pedirte 
ayuda. 

-P.ídela, Madre Naturaleea, para •1ni el trabajo es 
1in juego, con gusto t e escucho, 1nicntras arranco estas 
hojas de otoño. 

-Mira, si dejo que las semillas sigan cayendo al pie 

de la plan,ta morirán por falta de aire y de luz. Tú po­
dría-s cond'ucirlas a otro!J s·itios. 

---<Estas pequeñas, si; me basta soplarlas para que se 
dispersen. 

-También podrás llevar otras; la-s he preparado ya. 
Mira, parece que tH,rieran alitas. 

- ¡ Oh! sí. ¡ Vamos allá semillas de jaoaranáá, tipu, 
pino, acebo! 

-¡Panaderos : a llevai· torti,tas ! 

TERCER 
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-¡Vamos! en a']ucl campo qiiieren radicheta. 
- Llevanos, viento, claman las semi?.las del algodn-

nero. 

El viento las o-yó y siguió trabajando sin descanio. 
M. Salotti• 

Otras lecturas: "El viento", del libro "Jugan­
do", "Remontando barriletes", de "Senda Florida"; 
"Puntos cardinales", de "Un paso más"; "Loa 
vientos", del libro "Conversaciones inf:fntiles". 

Rcdaeción: composición sobre la leyenda de 101 
vientos argentinos o bien sobre el motivo "Un día 
de viento", "El barrilete", etc. 

Recitación: El Pampero, de R. Obligado . 
Hijo audaz de la llanura 
y guardián de nuestro cielo, 
que arrebatas en tu vuelo 
cuanto empaña su hermosura: 
¡ Ven y vierte tu frescura 
de mi patria en el ambiente! 
¡ Ven, y enérgico y valiente, 
bate el polvo en mi camino, 
que hasta soy más argentino 
cuando me azotas la frente! 

Ronda: La veleta. 
Canto: El pampero. 

GRADO 
Asunto: LA TRA VESIA 

Este asunto será desarrollado durante una se­
mana de clase. Distribuiremos las actividades en 
la siguiente forma: 

Primer día: La 'l'ravesía. Región que abarca y 
descripción física. 

•. ,." ....... 
,,- ..... , 

.: ·: . . 

Travcs.,·a o "Pan,-,,ra iiO.C.a 

Señalemos sobre el mapa la zona comprendida 
entre el pie de las elevaciones andinas y el límite 
que ya hemos dado a la llanura húmeda. Esta 
llanura interior sin humedad y de suelo arenoso 
y salino recibe el nombre de travesía. 

Hagamos el croquis de la región que comprende. 
Región llana de las provincias de Catamarca, 

La Rioja, San Juan, Mendoza, San Luis y parte de 
Córdoba, Santiago del Estero y de la gobernación 
de la Pampa. 

La característica de este región es la falta de 
agua. La población se concentra casi enteramente 
en los lugares más próximos a la montaña para 
aprovechar el agua de los ríos y an·oyos. 

La vegetación de gramíneas de la pampa húme­
da ha desaparecido completamente . El suelo se 
halla cubierto de plantas y arbustos bajos, espino­
sos y de pastos duros. Las raíces de las plantas 
son largas a fin de aprovechar la humedad del 
suelo. Donde hay aguas subterráneas la vegeta­
ción es más abundante. 

En la geografía del Dr. Gastón F. Toba!, pág. 
455, encontraremos dos ilustraciones típicas de la 
travesía . Los arenales y el comienzo de una per­
foración en busca de agua . 

Agregar dos adjetivos al sustantivo suelo -
árido - estéril. 

¿ Significan cosas distintas estas dos palabras? 
Son di.ferentes y tienen la misma significación, se 
llaman sinónimas . 

Hacer una lista de sinónimos de algunos sus­
tantivos, adjetivos y verbos conocidos por el niño. 

Segundo día: Planro.s de la travesía. 

Las plantas de la travesía son plantai:i., que vi­
ven en climas secos. xerófilas. 

Casi toda la zona está cubierta de pastos d.uro1 
y arbustos espinosos. Los arbustos tienen hojas 
pequeñas a fin de ofrecer la menor superficie a la 
evaporación. 
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Nombremos algunos: Ja.rrilla, garabato, plqui­
Iín, ch.afiar, espinillo. 

En la parte más húmeda crecen el algarrobo y 
el tala. 

Donde hay aguas subterráneas crecen el caldén, 
el mlstol, el molle y el coco. 

Hablemos del algarrobo, uno de los árboles más 
benéficos de esta zona. 

No es de gran altura; sus hojas están formadas 
por un gran número de hojuelas, son compuestas; 
11us flores son pequeñas y reunidas en gran núme­
ro formando espigas ; el fruto es una legumbre 
encorvada, de graciosa forma llamado algarroba. 
La vaina, cuando está madura, contiene gran can­
tidad de azúcar. Las semillas se utilizan c·oroo ali­
mento. 

Con la madera se construyen adoquines de la 
calle, se usa en carplnteria y en construcción. 

E•l hombre recoge la vaina, la conserva duran­
te meses y la aprovecha en forma de harina con 
la que hace panes o tortas. 

El ganado come las legumbres que caen de los 
árboles. Cuando la algarroba madura es precisa­
mente en los meses de verano cuando la sequía 
llega a ser terrible y la falta de pasto a veces ab­
soluta. 

Los campesinos de las provincias centrales lla­
man a este á rbol "el noble a lgarrobo". 

Leeremos a nuestros niños la siguiente lectura 
del libro "Juguemos en el bosque", de Martha A. 
Salottl. 

Hombre prevenido uuncu e11 vencido 

Algarrobo, ¿por qué son tan uequeñas tus hojas? 
-Pa.ra que transpiren poc'l agua, amigo Banano. 
-Al,:¡-arrobo, ¿por qué no son bien verdes tus hojas? 
- Par·.t que trabajen menos, asr pierdo menos agu a , 

&migo Banano. 
-,D'.lle con e t agua.! Al mC'nos no retuerzas as! tus 

ramas, deformá.ndolas. ¡Est!ralas!, es m/i.s elegante. 
- SI, pero a. má.s ramas más hojas y más gasto 

de a~ua. ¿ Y si algu na vez me fa ltara, ¿cómo las 
mantendr!a? 

- Ahora tienes agua, ¿por qué no ta a p~·ovech as? 
-S!, poco a. poco me acostumbraré ; pero ¿sabes?, 

yo h e prob:1<10 la miseria, y conociéndola, debo acos­
tumhrnrmc n. m oderar mis n ecesid:tcles. 

- J.0s hombres se r e irfan ele ti si te oyeran. 
-Deber!an a pren der. en cambio, a. n o c r ear se gus -

tos (JHE' no pu eden man•ener. 
-¡J\ffrC' nlo a l Algarrobo ensefla nclo a. los hombres! 
-¡ Y y't l o creo! Uno el e Pllos habla derrocharlo to -

da. sn fortuna. y porque no S'lhfa vivir en ln. p0bre ­
za, vino a Jl0rnr hajo mi~ ramas humildes 8n Co'lm­
b•o. no S<! de nin,a-ún alg-arrobo, ann clC' l mt\.s pobre. 
q u e h'tya ido a llorar, por eso, entre l os brazos de 
u n hombre. 

En el mismo libro encontraremos también inte­
resantes y fáciles dibujos que podemos hacer co­
piar a los niños. 

TerC'er dfa: Animales de la travesía. 
Hablemos de la nutria que vive sobre todo en 

algunas zonas de Oórdoba arenosas, desiertas y 
cubiertas de bañados. 

Su cuerpo es prolongado y aplanado, con cabeza 
deprimida, semejante a un bote. Los dedos do 
sus patas están unidos por anchas membranas na­
tatorias. Le sirven do remos . 

Su pelaje, de color chocolate, es bastante abun­
dante. Nada elegante y rápidamente. 

Tiene afilados caninos y agudisimos molares. 
Es un hábil pescador. Hasta los peces más es­

curridizos, no se escapan de sus dientes. Se le 
da caza para aprovechar su valiosa piel. 
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Los ciervos grises, viven en los campos secos de 
las comarcas poco pobladas, evitando siempre los 
bosques y los pantanos. 

El color de su piel se confunde perfectamente 
con la coloración del terreno. Sus piernas son al­
tas y delgadas. Es un veloz corredor. Al huir de 
grandes saltos. 

El tigre o jaguar, una de las fieras más podero­
sas, y el puma o león americano. 

Coleccionar láminas del tigre y del puma y ano­
tar algunas observaciones . Ejemplo: 

Dedos armados de uñas. Cuerpo flexible . Pecho 
muy desarrollado. Mamífero y carnivoro . Tiene 
marcha silenciosa. Se le caza para utilizar la piel. 

Cuarto y quinto días: Riqueza mineral de la 
travesía-, 

La sal : Obtener muestras. Observarlas. Disol~ 
ver sal gruesa en un frasco . con agua , Hacer ob­
servar que llega un momento que no se disuelve 
más. 

Tomar esta solución, depositarla en un plato de 
loza y dejarla evaporar. Probar el depósito que 
queda. 

Anotar algunas cualidades de la sal: blanca, du­
ra, brilfante, liviana, áspera, quebradiza, soluble. 

¿Qué sabor tienen las lágrimas, el agua de mar, 
la sangre? ¿ Por qué será? 

Hablemos de las aplicaciones . 
Es un alimento indispensable para e l hombre. 

Con ella se sazonan los alimentos. Una comida 
sin sal se dice sosa. Se utiliza en la industria para 
salar los pescados, carnes, cueros . 

La sal marina se obtiene del agua de mar, la 
sal g<'nm se encuentra al nivel del suelo o a gran­
des profundidades. 

Para obtener la sa l marina se dispone sobre la 
costa una red de compartimientos poco profundos 
llamados salinas. Al abrir una compuerta el agua 
de mar penetra. El sol evapora el agua y la sal 
queda depositada. 

Situemos sobre el mapa de la región las Sali­
nas Grandes, las Pampas de las Salinas, las lagu­
nas saladas de Guanacache, Mar Chiquita y Be­
bedero. 

Nombremos la gran refineria de sal que se en-
cuentra en la localidad de San José (F. C. C. A.). 

El azufre. Obtener muestras. 
Anotar algunas cualidades : 
insoluble, frágil, sólido, amarillo. 
Acercar una barrita de azufre a la llama de un 

fósforo. Se enciende con llama azulada, despide 
unos vapores imposibles de respirar, sofocantes y 
picantes. Son estos vapores los que matan los ani­
males dañinos cuando se quema azufre en un lu­
gar cen-ado. 

Se emplea en la fabricación de medicamentos 
para la cura de las enfermedades de la piel, para 
combatir la sarna, para combatir las plagas de 
parásitos de l:i.s viñas y otros frutal es y en la in­
dustria para la preparación de pólvora, fósforos y 
fuegos artificiales . 

Señalemos la región de la travesia en donde 
se encuentra en abundancia este producto. 

Recordemos que las últimas erupciones de los 
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volcanes cordilleranos han aumentado enormemen­
te la cantidad existente. 

Sustituir algunas palabras del siguiente dictado 
por otras sinónimas. 

Dictado. 
Los inmensos depósitos salinos que cuben gran­

des extensiones producen una sal fina y pura. De­
bajo de estos terrenos llanos y estériles se encuen-
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tra una tierra IllflY fértil. Estas tierras bajo irri­
gación se convertirán algún día en magníficas 
hue1rtas y cultivos de trigo y maíz de inmejorable 
calidad pues la tierra virgen produce espléndidas 
cosechas. 

Sexto día: Ordenación de láminas y clasi!icación 
de los productos obtenidos. Escritura de la com­
posición . 

Asunto: BIOGRAFIA DE LAS GRANCES FIGURAS DE NUESTRA HISTORIA 

Este asunto nos ocupará dos semanas de clase. 
Desarrollaremos, durante la primer semana, las 
actividades correspondientes a Rivadavia, Rosas y 
Urquiza. En nuestro próximo número completare­
mos el desarrollo de este asunto. 

Primer día: B ernardino Rivadavia. Situación 
del país en el año 1820. 

Par a hacer comprender a nuestros niños la ac­
tuación de Bernardino Rivada via es necesario des­
cribir, aunque rápidamente como corresponde a 
este grado, la situación del país e n el año 1820. 

El Director Supremo Juan Martín de Pueyrre­
dón pide a San Martín que baje con el ejército 
de los Andes para defender al gobierno amena­
zado por los caudillos de las provincias. 

San Martn no obedece resuelto a no intervenir 
en una guerra entre hermanos. 

En e l m es de febrero el Congreso de Tucumán 
celebra s u última sesión y el Director Supremo 
es supr imido. 

El caudillismo comienza a enseñorearse en las 
provincia s . En cada una de ellas se alza un cau­
dillo invocando la federación y comienza la lucha 
y la desorganización política, es decir, la anarquía. 

Un dictado del libro "Manual de Historia Ar­
gentina" de Vicente F. López nos ayudará a ha­
cer comprender a nuestros alumnos la difícil si­
tuación del país en el año 18 2 O: 

Cues tión de fnmfl ilt 

Los a r gen tinos hablan sido y qu erfa n seguir sien­
do un a famili a.. P er o los h erman os ha bfan reñi do: 
cada uno habfa agarrado su lote y se habfa met ido 
en él, resuel to a vivir com o soberano, sin qu e los 
un os se meti esen con los otros . Cuan clo se avista­
ban o se e nco ntraba n, se saluda b::i. n y se hacfan ama­
bl es cortesfas; pPro después ca da uno cerraba su 
puerta : ¡ y cuidado! con que los demás se metiesen 
& a verigua r cómo v ivían sus p ar ient es . 

Buenos Aires que ha bfa sido la t u '·ora, vera d<>s ­
prfstigia rla su imn ortancia y h:i.bfa ac'lbado por en ­
coi,trar cómoda ia. s ituación, en tregándose por ente­
ro a la mejora de su Jot e prov in cia l. 

Digamos que en medio de tantos trastornos y 
cala midades fué nombrado gobernador de Buenos 
Aires el general D. Mart!n Rodríg uez, gobernador 
que trajo a la provincia una época de tranquili­
dad y ve rdadero progreso. 

Comparemos estas dos palabras: 
orden - anarquía 

T:enen un significado opuesto. Son antónimos. 
Hacer una lista de antónimos de sustantivo!!, 

verbos y adjetivos conocidos por los niños. 
Segundo día: Bernardino Rhadavia. Su Tida 7 

BU obra. 
Después de -rarios ail.os de permanencia en Eu-

ropa regresa a Buenos Aires D. Bernardino Ri­
vadavia a donde había ido con Belgrano para 
gestionar el reconocimiento de la independencia 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Este ilustre patriota entra a formar parte del 
ministerio del gobernador Martín Rodríguez. 

Hablemos de su brillante actuación como mi­
nistro. 

Crea un Banco de D escuentos que más tarde 
llegó a ser el actual Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. 

Da amplia libertad al periodismo y tolerancia 
de culto. 

Organiza academias: la de medicina fué inau­
gurada el 18 de abril. 

Funda escuelas gratuitas no sólo en los barrios 
de la ciudad de Buenos Aires, sino hasta en los 
pueblos más apar tados de la campaña. 

Inicia innovaciones guberna tivas y económicas, 
funda la Sociedad de Ben eficen cia, r eglamenta el 
ejército y dicta la ley de olvido, es decir el per­
dón entre todos los hermanos argentinos. 

Expliquemos que al terminar d período de go­
bierno de -Rodr!guez fué, nombrado gobernador 
el General Las Heras, patriota que llegaba al país 
después de acompañar a San Martín en las glo­
riosa campaña de Chile y Perú. 

Las Heras consigue reunir en Buenos Aires un 
Congreso Nacional. 

Este Congreso crea el Poder Ejecutivo Nacio­
nal con el título de Presidente de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

El eminente ciudadano D. Bernardino Rivada­
via es nombrado Presidente de la República. 

Lectura, Dictado. 

El 8 el e f ebrero de 182 6, en el salón principa l de 
la vieja forta leza de Bueno~ Aires, an te un crecido 
núm ero de ciudada nos y en presencia de los jefes del 
ejército y de los depar'.am entos t odos ele la l ,s ta ci­
vil, se celei:,r6 un acto t rasc<,ndental para. la suerte 
del pafs. El gobernador de la provincia de Buenos 
Aires proclnmó a D. Berna.rd ino Ri vadavia pres ;aen­
te de las Provincias Unida s del R!o de la Plata.. 
El Cong r eso, haciendo jus ti cia a los ml'r itos con­
tra fdos po r ese ciudada.no, le habfa esC'.> !\' ;do :, ara co­
loca rle en· a quel puesto tan elev'l ilo como esnin oso . 
El presiden te, a l tomar las insigni as del man do. Y 
el genera l Las Heras. al entregá.rselas. pronuncia­
ron palabr ~s que honmn a uno y a otro. Lo , mér!­
toR dP la a dminist~a ción qu e se ret ;raba fu eron re­
conoc'dos y aolaurlidos por el nre~ 'd 0 ntP. el cual. a 
su ve?:. fu é alentado con la perspectiva de una mar-

. cha gloriosa. 
Junn Marta Gutll'rrez. 

Expliquemos cómo los obstáculos insalvables 
con que tropezó el gobierno obligaron a Rivadavia 
a enviar su renuncia al Congreso el 2 7 de junio 
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de 1827 en la convicción de ue " s u acción gu­
be1·namcntal era estéril para producir el bien" y 
se retiró a la vida privada, muriendo en Cádiz en 
el año 1845. 

Hagamos escribir algunas cualidades de este 
gra n a r gentino. 

Carácter recto y firme. Voluntad constante. In­
tenciones intachables. Razón elevada. l\linistro in­
fatigable y progresista. 

'l'ercer día: Juan Manuel de Rosas. 

Hablemos de la juventud de Rosas, que trans­
cunió en la estancia de sus padres, ejercitándo­
se en las faenas del campo y trabando relación 
con los gauchos a los que más tarde orgamzo 
militarmente para defender las despobladas cam­
pa ñas de Buenos Aires de la s tribus indígenas que 
llevaban malones a las estancias. 

Mientras Rivadavia organiza la ciudad, Rosas 
con sus gauchos pelea contra los indios que arra­
saban las estancias del sud. 

Después de la r enuncia de Rivadavia dos parti­
dos, unitarios y federales, se forman en el país. 

El gobernador federal de Buenos Aires, Coro­
nel Manuel Dor r ego, es perseguido y apresado por 
las fu erzas uni tarias. ID! general Lavalle, jefe uni­
tario, lo hace fu silar. La lucha fratricida entre 
unitarios y federal es recrudece, llena de horrores. 
Don Juan Ma nuel de Rosas, comandante de cam­
paña , es nombrado jefe de los federales y busca 
la aliani a de otros caudillos. 

Estanislao López, Juan F acundo Quiroga. 

Los caudillos se apoderan de las provincias y 

el pa rtido unitario queda vencido. 
El 8 de . diciembre de 1 829, el comandante de 

Milicias D. Juan M. de Rosas es nombrado gober­
nador de Buenos Aires por el término de tres años. 

"Rosa s ascend!a a.1 gobi e rn o en l u. p l e nit ud d e s u 
victo., a los tre i11ta y ci n c o o.ñas ele e cl a cl. S u p e rfil 
Be d ibuju lJa e n line a s a rmo niosas. L a nariz af i lad a , 
la t ez bla n ca, uu tanto tostu cl a p or l a in t e m p erie y 
el v iento de la p ampa; Ec l ca b ell o r u b;o do,·aclo caía 
sob1·e 1a a m!1li a fren t e. S u s oj os az u les, de mi rar 
fria y p e n e trante, ora s e acl a r a b a n d a n d o ti n t e ce ­
les t e a las p u p ilas, ora se ensom b recfan como u n 
ci e lo t orn1 entoso b a j o los pá.rp a d os encapotados S u 
b e ll eza va r onil pe1·dur6 h as t a s u vejez. !l·fa.nue l ita . su 
hi ja, escr ib fa desd e e l el s: ic r r o de S0uth ampton: 
' ·T ati•a goza d e una sa l ud ad mi rab le ; ¡y est§. t a n 
buen mozo!". 

C. Ib:irguren. 

Hablemos de su popularidad durante su primer 
gobierno y del poder absoluto que tenia para go­
bernar según su criterio personal. 

Reeleg ido al fin de su período gubernativo, no 
acepta y obtiene el comando de una expedición 
militar a la Pampa. 

Preparemos el á lbum con láminas y dibujos de 
escenas de la época y de los malones de indios . 

Lectura, copia y recitación del siguiente trozo 
lle "La Cautiva" de Esteban Echeverría: 

La vuelta del malón 

Ved! que las puntas ufanu 
De sus lanzas, por despoj08 
Llevan cabezas humanaa 
Cuyos inflamados ojoa 
Respiran aún furor. 
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..l.si el bárbaro hace ultraje 
al indomable coraje 
Que abatió su alevosía; 
l -1ira con torpe placer 
Las cabezas que cortaron 
Sus inhumanos cuchillos, 
Exclamando: "Ya pagaron 
Del cristiano los · caudillos 
El feudo a nuestro poder". 

Lectura de "El malón" del libro, de Berdiales. 
Inchauspe, "El Libro de la Patria". 

Cuarto día: La Tiranía. 

Rosas es nombrado gobernador, nuevamente~ 
por el término de cinco años. 

Hablemos de la ceremonia de su ascensión al 
gobierno. 

Lectura. Dictado. 

La.s ca lles p or donde éj ebia pasar Rosa s con s u co­
mitiva, <.lesclu la Cusa de Representa ntes h asto, d 
Fuerte, f u eron t apizadas con gra11des colgadu ras lle 
damasco ro jo, co r ti n as y colch as (!Ue p e ndfa n de to­
rla s las p u e d as, ven ta nas y b a l con es. Los pos t es es­
taban c u b ier t os ele gu i:-n a l ll as de la ure l y de sauce, 
e l sucio el e la ca lzada a l fo m brad o de hi no j o. L ·1 11la­
za, l a pirá m ide ele Mayo y la recova c ircundante or­
n ábans,a con t rofeos de li enzo pintad o, e m bl emas y 
f ig u ras . En l a esq u ina d e l Cabi ldo se ergu!a un ar­
co d e triun fo, e n c u yo centro n na pi ra s imbol izaba 
e l f u ego y la p u reza cl e l am o r de los b u eno11 federu­
l <•H a. su lll,er t,ulor y p adr e . 

Cnrlo:1 lbarg u ren, 

Solamente corresponde a este grado h a blar de 
las costumbres del pueblo durante la tirania. Pre­
sentaremos un panorama sencillo de esta época 
de nuestra historia. 

Los homenajes en honor de Rosas: 
himnos, cánticos, o d a s, décimas, letrillas,. 
minués. 
Las festividades federales, en las que la ciudad 

se vestía de colorado, las casas se decoraban en 
honor del Ilustre Restaurador de las Leyf"~ con 
flores purpúreas o doseles y altares tapizados de 
rojo. 

La efigie de Rosas que en todo estaba presen­
te, hasta en los templos. La famosa divisa federal 
que todo habitante, hombre o mujer, debía llevar­
siempre . 

Mediante un dictado haremos conocer algunos 
detalles de las funciones Patrióticas • Federales. 

Dictaclo. 

Por la. ma ñana co m enzaba la procesión del r e t r ato 
d e "Su .Exc,- lencia " . La llnagen de R osas era s acada 
d e la I glesi:i . a l son ele r epique s d e campana y co­
locada e n un ca r r o a legórico muy ado rna do y tapi­
za.do d o seda p unzü. 

D esfilaha p o r las calle s , los veci nos l e r e ndían ho• 
nores y <'> n la s esqui n a s se e ntonaban los himnos a l 
r estau rad'.>r . L a nu trida columna ll eg·tlba a l Juzg~ d o 
el e P az, e n CUF1. sala se col o~ab a el r e tra to del "Hé ­
roe d (:1 I'c:::;:c~'t;:;' ' y cvmcn z: ::-11.b:t a l c 0nvlta (:.\Jü 4 ue ~IS 
ob s equi a b a a la concur rencia. Luego Se organizab a 
la d a n za a l so n el e· la música r e s t auradora. 
E!t' ··--•.,o¡... ~- -a-

Hab le mos de la dulce Manuelita, la buena hija 
de Rosas que fué siempre la esperanza y el con­
suelo de las víctimas de la federación. 

En los libros "Pensamiento" y "El Sembra~ 
dor" de Héctor Pedro Blomberg encontraremos 
lecturas interesantes y a propiadas. 
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Quinto día: Lucha contra la tiranía. Batalla de 
Caseros. Urquiza. 

Recordemos que el pueblo argentino jamás 
aceptó sumiso las cadenas de la dictadura. 

Muchos patriotas ilustres se unieron para sal­
var a la patria y para conseguir su objeto reali­
zaron actos de sacrificio, de ,valor y de abnega­
ción. 

Una juventud enérgica y decidida organiza en 
Buenos Aires la Asociación de Mayo, institución 
de lucha contra Rosas. Nombremos algunos de sus 
I)rincipales miembros: Dr. Juan María Gutiérrez, 
Esteban Echeverría. 

En los diarios de Montevideo, otros patriotas 
ilustres escribían artículos contra la tiranía: 
Florencio Varela, Alberdi, Mármol, Rodríguez 
Peña. 

Desde Chile, Sarmiento y Mitre escribían tam­
bién contra el opresor. 

Leeremos a nuestros ni~os la lectura "Los poe­
tas de la libertad" del libro "El Sembrador" de 
Héctor P. Blomberg. 

CUARTO 
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Hablemos, sin dar detalles, de la cruzada liber­
tadora de Lavalle, de la campaña del general Paz 
'y del general D. Justo ,José de Urquiza, hijo de 
E 'ntre Ríos, dotado de mucha inteligencia y de ca­
rácter emprendedor y activo, que se creyó con su­
ficiente poder para libertar a la nación de la ti­
ranía. 

Organiza una cruzada libertadora; a fines del 
año 18 51 cruza el río Paraná y marcha hacia Bue­
nos Aires. Derrota por completo al ejército de Ro­
sas en la batalla de Caseros. 

Rosas huye al extranjero. 

Lectura. Dictado. 

A las once de la noche, D. Juan Manuel de Rosas. 
v~stido de levita negra. acompañado de Manuelita y 
sE:guido por un piquete de seis marinos ingleses ar­
mados, se dirige sigilosamente a la ribera. En la 
completa obscuridad que envuelve a Buenos Aires, 
e8e cortejo de sombras se embarca en un bote que 
aguarda junto a la costa y se aleja, al golpe acom­
pasado de los remos, hacia una fragata inglesa. A los 
pocos ellas un barco de guerra inglés zarpa d e l puer­
to de Buenos Aires rumbo a Inglaterra ... 

Sexto día: Ordenación de ilustraciones. Con­
fección del álbum. Escritura de la composición. 

GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: ELECTRICIDAD 

"La ciencia de la Naturaleza no consiste en los 
esquemas con los cuales se describen clases y se 
determinan tipos, sino en la .historia viva de la 
Naturaleza. El obstáculo para el aprendizaje de 
las ciencias no está en el niño; está en la falsa 
ciencia con la que extinguimos su ardor. También 
en el estudio de la Naturaleza existe el falso t_ono 
científico, de definiciones abstractas y verbales, 
de "sinoptiquerías", con la que se mata toda es­
pontaneidad". 

Esas palabras de Lombardo-Radice acuden a 
nuestra memoria sin saber por qué. ¿Será porque 
tememos que al terminar esta semana de trabajo, 
el niño - sus alumnos - no conserYe otro re­
cuerdo que muchas palabras suyas, muchos piza­
rrones cubiertos de escritos y dibujos, y muchas 
más páginas de su cuadernito borroneadas con co­
.!!as que no alcanzó a comprender? 

CUESTIONARIO 

11) Sobre el corcho de una botella, clava un alambre encor­
vado, como lo indica la figura. Del a]aml1.re cuelga una he­
bra de seda en cuyo extremo 11ta un 1rocito de corcho. 

Frota fuertemente una barra de vidrio so· 

& 
bre un paño de Jan« y acércala al corchito. 

' ¡ Qué ocurre! Vuelve a frotar y acércalo 
1 de nuevo. ¡ Qué ocurre I Repite la opera· 
1 ció6n con una barra de lacre. ¡ Qué ocu· 
! v,ari~ rre 1 Toma en tu mano el corchito para 

desca.rgarlo de la electricidad que rcteng11 Y 
're.pite la. operación, ahora, primero con el 
larre. 

Hay dos clases de electricidad: vitrea o 
positiva ( +) y resinosa o negativa (-). 

;¡ Qué ocurre con los cuerpos cargados con electricidades del mismo 
nombre! ¡ Qué ocurre con los cuerpos cargo.dos con electri· 
cidades de distinto nombre 1 

b) L11 electricidad tiene muchlsimas aplicaciones. Haz una 
•list& de las que t1l. conozc11s. ¡ Cómo se fabrica la electrici-

dad 1 ¡ Qué son l&s dínamos 1 ¡ Qué son los acumul&dores 1 ¡ Qu6 
son las pilas eléctricas! Dibuja una. ¡ Cuál de los dos polo• 
es el positivo y cuál el negativo! Indícalo en el dibujo con el 
signo correspondiente. 

Ohserva un cable eléctrico. ¡ De qué sustancia esti\ lrncho f 
i Cu{tles son los cuerpos buenos conductores y· cuáles son los 
malos conductores! t Cuáles son las sustancias aisladoras 1 ¡ Por 
qué se aislan los conductores eléctricos 1 

Pon varias pilas en serie, uniendo el polo + de una con 
el - de otr!l . Instala una. lamparilla eléctrica pequcñ", to· 
mando cm·riente de las pilas en serie. Coloca un interrup­
tor. Dibuja el circuito eléctrico. Observa la instalación da 
tu casa: las luces, los interruptores, los tomacorrientes, las 
bocas de toma. Dibuja el circuito de una cualquiera de las 
Jures de tu casi\. 

La electricidad es muy p~Iigrosa pa.rri quien no sabe tra· 
b:ijar con ella. ¡ Qué precauciones se deben t.iner con la alee· 
tricidarl ! • 

e) En la tierra y en la ntm6sfera existe electricidad. ! De 
qué clase son una y otr:\ ! ¡ Qué peligro supone esa diferen· 
cia ! ¡ Qué es el relámpago! ¡ Qué es el trueno! ¡ Qué es 
el rayo! ¡ Cómo nos protegemos contra los rayos 1 ¡ Qué es 
el pararrayos! (Dibujos). 

¡ Quién era Benjamín Franklin, qué estudios hizo y qué lo 
debe la humanidad f 
Aeost ún1br:1te a ·visitar las b:llllioteens. 

Consulta los siguientes libros: La Naturalez&, de Rodrígues; 
O. Naturales, de Fesquet; de H. M, E.; de Mario. 

El cuestionario le indica qué elementos han de 
hacer falta para la experimentación. Si puede con­
seguir un péndulo con médula de saúco en lugar 
de corcho, mejor. Si puede disponer de una má­
quina eléctrica utilícela. No· importa que sus alum­
nos hayan visto acumuladores, pilas, campanillas, 
etc. Todo eso deberá traerse a la escuela para 
trabajar en el momento oportuno. Nunca indique 
de comprar nada. 
Desarrollo del asuuto, 

Lunes.-La lectura del cuestionario como siem­
pre. Luego usted divide a su grado en grupos de 
cuatro o cinco alumnos, si ya no tiene formadas 
las comisiones desde el comienzo del año. Cada 
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grupo dispondrá de una o varias botellas, con sus 
hilos de seda, sus bolitas de corcho y sus barras 
de vidrio y de lacre. Usted va indicando el orden 
de las experiencias y ellos trabajan, observan y 
piensan . No explique el por qué de lo que ven. 
Ellos deberán comprenderlo, guia dos por sus in­
dicaciones. Ayúdelos en la expresión oral, tratan­
do de que empleen los t érminos adecuados. Escri­
ba siempre en el pizarrón las palabras nuevas. Al 
final de la clase tendi'á un vocabulario que sus 
alumnos copiarán. 

El fin de todo eso es el de llegar a la siguiente 
conclusión: hay dos clases de electricidad : vitrea 
o positiva ( +) y resinosa o negativa (-). Dos 
cuerpos cargados de electricidad del mismo signo 
se rechazan y cargados de electricidades contra­
rias se atraen. 

Que repitan la experieu eia el número necesario 
de veces. No basta con una sola. Todo eso le lle­
vará más de una hora de tiempo. El r esto, bas­
ta completar la segunda, lo emplearán en redac­
tar un informe donde con gráficos y leyendas sin­
téticas pero claras darán cuenta de todo lo que 
ellos han 1•ealizaclo. Esto en el cuaderno . 

Mart<'s--Luego de recordar lo aprendido ayer 
1-1e pasará a l punto b) . El cuestionario es sufi­
cientemente explicito y no hay necesidad de re­
petir aquí lo que él pide. No olvide que sus a lum­
n os aprendan que la palabra dínamo pertenece al 
género femenino, aunque es frecuente asignarle e l 
masculino . Comprendemos que pueda halwr difi­
cult·l.des en conseguir un acumulador, pero nunca 
en t ener varias pilas, y que estén en buen uso . 
El polo positivo es el del el'ntro. Deshacer cuida­
dosamente cables eléctrico,, para observar su con­
reccirin . No se tnlta de que usted lo haga con uno. 
Cada alumno dPberá poseer el suyo con el co r ,.es­
pondiente c,Jrta¡,!umas o l1 errami8nta adecuada. 
Indique có mo deben proceder para evitar que se 
laciti men. 

Antes de terminar las dos horas de trabajo que 
redacten el informe. PuediJ sugerir la idea de co­
leccionar diver sos tipos dl' cables, vistas do fá­
bricas de elect ricidad . Pueden visitar a l¡;nna . 

l\liércoles.-Dejamos para este d ia la parte 
más interesante del punto b). La instalación de 
la campanilla eléctrica. Exp!í,que cómo se conec­
tan las pilas en serie. Se une positivo con negati­
vo. En los extremos quedará un polo positivo y 
otro negativo . IDl esquema aclara el resto. Que 
lo Pstudien, lo copien y luego cada grupo arme su 
campanilla, colocándolas en diferentes lugares. 
Los alumnos más capaces harán un instalación - · 
a su pedido - donde el botón esté bastante ale­
jado de la campanilla. Aquel en el patio Y ésta 
en el aula, por ejemplo . El interruptor siempre 
está colocado sobre uno de los polos. 

IndiquelPs cómo es P1 circnito de una lámnara, 
una p lancha, una estufa, un calentador, etc. Pue­
de prepararse uno en clase, bajo su 'Vigilancia. 
Usted mismo lo conecta después de asegurarse que 
todo está en orden . No olvide prevenirles sobre 
los pPli~ros de la electricidad y de la mariera có­
mo hay que precaverse de accidentes Y cómo obrar 
cuando ellos se producen. Muchos han m uerto por 
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salvar a un fulminado que todavía permanece en 
contacto· con los cables. Signos que indican el pe­
ligro. No permita ninguna a lteración del orden 
de la clase. Las lecciones de Ciencias Naturale11 
son como las de cualquier otra materia. Sólo que 
son más activas, t a l vez. 

Jueves.-El último punto. La atmósfera está 
cargada de electricidad positiva en tanto que la 
superficie terrestre lo está de negativa. No es di­
fícil -que se produzcan descargas eléctricas acom­
pañadas del ruido característico que podemos per­
cibir en las máquinas eléctricas. La luz es el re­
lámpago; el ruido, el trueno; la descarga, el rayo. 
Cuando vemos un relámpago no debemos tener 
temor de poder ser fulminados, pues la velocidad 
de la luz como la de la electricidad es tan vertigi­
nosa qu':l s us efectos son instantáneos, luego, si 
hemos visto el relámpago podemos estar seguros 
de que el rayo no nos ha alcanzado. Si así no f ue­
ra, ni hubiéramos tenido tiempo de observarlo. 
La velocidad del sonido es mucho menor; por lo 
tanto el trueno se .oye mucho después de que el 
rayo se haya producido. El informe correspon­
diente. 

Viernes.-Repaso general. Puede relatar deta­
lladamente la vida de Franklin y leer algo intere­
sante r elacionado con el asunto . 

Sábado.- No estar ia demás una composición 
especia l sobre Benjamín Flanklin o algún otro te­
ma debidamente preparado en clase, pa ra la cual 
usted fo1'mular:í. un plan o cuestionario adecuado. 

HE~JAllllN FRANli:LJN 

La vida ele B en ja:n!n Franklin fué multi fonnc. Na ­
c ió e n Boston , en l 7VI,, en la indigencia y t·n l u. olJs ­
curidaU, cuando totlavi-1 .. cs .. L ciuU.ad pertcnecLi. a las 
colonias mgl. ·s·ts en la .'l.mériea de l Norte. H ijo e.le 
un i,obrt\ :1.i'tesano tr~hajú largo t i e 1npo eon sus l11d. ­
ll08 para vlvir . Siendo :nuy niño ayu tlab-.:,. 011 la fá­
brica de s u v ,1.dre a co, Lu.l' mechas y co lar e ¡ s bo 
para l :i falJr'cac ió n uc velas . El pequeño B .: nj .tm!n 
tenia. una ver l :.1dc ra a.nsia. por i r a. la escue la 1Ioro 
su padre no tenia n1ucho inter0s por satis fue ~r los 
dC:sP.os <le gu h ijo nut.:}-..: , a su lado, hah ta otros catorce 
1,ara mante11 e1--. Im::i.-tinó pn tonces aprend er s61o, a 
leer. Sa compró uiw car i :k, y con e lla y a , sc•)!Jrli ­
das de todos, se dirje; 6 a l {JT)~,rario 1111.s viejn y an ­
tiguo el e la casa. µr .• gunt(i.n dolc : 

-;Qu(• hay r~uí e-~crito? 
-L:i~ YOCD 1e~. el a 1c.ced.2.rio. 
- · Qu0 l Ptra.'; s011 las el e cR ta pri1nt;ra l!n P.:.1 ~· 
--~. e. i , o, u . 
Bf'n-=:1.mfq QUf' ' lt'.> 1n1 rno n1ento pensativo . 
-nrm e!as otra v e z . 
- A . e . i. o , u. 
F}l pequeño Franklin las r e pitió inmediata.monte 

un:1 infin idncl rlc veces y se fué a su puesto sin de­
jnr de pronnncinrlas. D e vez en cuando sacaha l a 
,-:irtilla y pronunci a bn. las letr~.s a l mismo ti Pmpo que 
iba pasnndo e l dNlo sobre e llas . Por la noc h e, a ntes 
,10 acoRtarse, estu vo exn.m inanrlo du rante largo r ato 
Pl prin1er ~igno, qne corre~pon rHa. a la "a'': un ga.n­
e hi ! o arrib'1, un:i barriguit~ abajo. 

A la mafinna siguiPnto, s n consulta,· e l libro. p in­
tó l a ktra con un trozo de carbón! Por este proC'e­
rlimien t o nprcnilió torllls las letras d Pl ,;,.h e í'<,rfa.r io 
Trns hrgos ellas d e lu f' ha con l ~s s!labas d if!cllcs, 
é l i,1ismn r.iu e d6 snrr>rendido a l a h rir e l l ih ro n•w una 
d P l 'ls últi m"" p(te:inas y :a. rlver tir que noñ!a l ee r P'l­
lahras e in ... l n so frases e n •eras. Fué aqur-1 uno dn los 
clfas m i\,; f"lices n e ';'U vi da. A l t1 hora ele comnr B"n­
jam!JY leyó a s u fami lia <lo s p/i.rrafos enteros . La 
son1 r es11. fn/\ g-,.n,.ra.l. T :rnto as0mb ro c:tusó '111 P su 
padr" r !'s0 Jvió enviarle ,a un eolee:io. a unque nor no­
co tiP-11,.po. T .. u eg-o lo Pmnl e6 Pn ('ns::a, de 1111 C"'1t,...l1il1P­
ro. ml\s tarnP en 1'1 de u n ,..,,,.nin t Pro y e n l a <le un 
in,nr~F:or. ~6Jo t0nía dn<'<3' nñn8, 

NochP~ r>nter:as se pasnhe1 l eye,1do . Pronto nuhlir>6 
un r>Prifini<>o' Re hizo f'~í'ritor . L'l f01·t1rn~ em,1P7.:tha 
:,, :=::nn ... n i r],:i,. Nt1PVO~ ~1nR'lh("IT"PR SP Crlt?;.'1 rnn Pn f: 11 ,., _ 

d:i. Hi7n un yinifl' a In e-l aterra . A Rn vuel'·a rr- '"' nnd6 
s 11 c:; trnh n in q º" imnrP nh1. :lf'rPcent'lnrlo l'l ~ivilf?:ft.­
cif>n n1,tP J"i'11 p intnlPC'tunl ne f:ll n'"'tri,'l . "Fll i;:::!i 1n f0r ­
n,fl C'H nrn""'i o pq!) f rit n f?n ] ns C')nocimientns rn't.~ ade ­
lrlTJfnclm< rl f' ~u tipm po, Sin anoyo y sin dinero, a 
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fuerza de labor, prudencia y econom!a se abrió un 
br,llant,, porvenir. 

Mucho era su intert<s por la f!sica y m e,Jiante sus 
lnvest .gaciones ci entHicas descubrió la ident.d:J.d en­
tre el rayo y la ele e ric;dad. En li53 in ventó el pa­
rarrayos, aparato que t ie ne por obj e to n eutralizar la 
lectricid n.d <1e las 11ubes, a f 111 <le anula rla o por lo 
menos disminuirla. Fué nombrado miembro de la 
Academia el e Ciencias de Paris y de casi todas las 
corporacion~s científicas de Europa. 

Pero no sólo se ded ;có a la ciencia. La dip lomacia 
y e l se1·v1cio abnegado y brillante a la patria lo con ­
tú <" n su,; filas. Fué agen · e de las colonias inglesas 
en la metrópoli. Cuando sun6 para ellas la h:>ra u-, 
la libe rtad, se t ran sform6 en agente r Pvoluc onario 
de la patria ante Francia y España, firmando un tra­
tn do d e comP1'C'io · y aliapz::1 en 1778. con la primera. 
Al lado de Jo1·ge "\,V!ishmgton fué uno ele los funda-
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dores de . la independencia de su pafs. Fué presidente 
del Es ado de Pensllvania y d1stmguido econom.sta. 
Sus ob ras alcanzan a diez volúmenes. 

Su vida fué un mode lo de honrauez, dedicación a. 
l a patria y a la hum ,rni d a d. Pocas carreras han sido 
tan plenas, tan v,rtuosas y tan gloriosamente ll ena­
das. Lo que Frankl,n· dijo a sus h ijos puede ser útil 
a todo e l mundo. Después de haber pr:.1cticado el 
b'en durante ochenta y cua~ro a üos murió rodeado 
del respeto de ambos mundos, como un sabio que ha­
bla ex· e !1dido el conocimiento de las ley es de l uni­
verso, como un gran hombre que habla contribuido a 
la e mancipación y a la prosperidad de su patria. 

América sufrió una gran pérdida y la Asamblea 
Constituy€nte de Francia. por decreto público. vis ' ió 
luto por é l. Su nombre figura entre esos nobles ser­
v;dores d e l a humanidad a quienes ae llama grandes 
hombres, 

HISTORIA 

Asunto: GOBIERNO DE ROSAS 

Después de tantos años de anarquía era inevi­
table la aparición de un gobierno surgido por la 
fuerza. El caudillismo apareció en todo su crude­
za, con Rosas a su frente . Si bien diflcilmente po­
drá nunca justificarse la acción de este trágico 
personaje de nuestra historia, actualmente se nota 
una tenuencia a tratar de con~prenderlo me jor, a 
la luz de las condiciones imperantes en su tiempo. 

"1.,os aconftrimientoa d t la vida humana no pueden ser con• 
•iderados aisladamente. Estudiar uno quiere decir situarlo. po­
nerlo f 1l conea:itin con toda la serie de los otros aciJntecimiento,1 
anteriores y posteriores, valorarlo en relación al conjunto de loa 
hechos d• q¡,-" forma parte". 

CUESTIONARIO 

a) La 11unr~ufa que •u cedió a la calda de Rivndavia fu6 
•na lud1 n entre unitarios y federales. ¿ Quiénes enr;nrnaban 
las idens unitari as ! ¡ Quiénes encnrnaban la tendencia fcda· 
ral ! 

Frnsilndo Dorrego, apnireció su Tengp_dor: Rosn.s. ¡ Cómo se 
desarrolló la lncha entre Rosas y L a valle ! ¡ Quién fué desi¡;· 
11ado goberna<lor de Buenos Aires! 

As! como Lavalle qui so terminar con lo• canrlillos del li· 
toral. Paz quiso terminar con los del interior. ;, Cómo se <les· 
arrolló su rampafia y qué fin tuvo! El caudillismo triunfaba 
en todo el pnís. 

En 1829, Rosas es elegido Gobernador de Buenos Aires . 
t Cómo fué este primer gobierno de Rosns ! Terminado su nu1n· 
■ ato , realiza un a tnmpaña contra los indios. ¡ Qué importancia 
ten ían estas eampn ñas T 

J..Iirnt ras tanto, la anarquía r einaha en Bueno!ll Aire~. La 
l,egislntnrn nombra a Rosas gobernador c~n la suma del po­
ier pí1bliro. ¡ Qué quiere decir "la suma del podrr público!" 

b) Esta resolución de la Legislatura fué ratificada por un 
plebisc ito realizado los días 26, 27 y 28 de marzo de 1835 . 
¡ Qu~ es un plebiscito! 

Con ec;to romenzó la tiranía que hahfa de du1·a.r diecisiete 
años. El terror domina la ciudad. ¡ Qué es la Mazorca y 
11.né acción desnrrollnbn ! ¡ Cómo era la vida de Buenos Aires 
bajo 111 Ti ranía! ¡ Qué •on la• "fiestas parroquiales" y en 
11.u~ consistlan ! 

Los mejores ciudadanos tuvieron que emigrar n lo'1 pafses 
yr-rinos. Averigua los nombr~s de alin1nos de ellos y dinos 
adónde fueron. ¡ Por qué habrán emigrado esos hombres! 

e) Los pnemigos de Rosas trataron muchas veces de arro­
jarlo d,,J pod•r. 

¡ Quién err. Echeverr!a y qué fu~ In "Asociación de M11yo" ! 
¡ Qné hizo Rosas contra la Asociación! 

En 1888 se sublevó Berón do Astrada eu Corriente•. ¡ Có­
mo fu6 snfocnda ests rf•brlión? 

En 18R9 ee drsrubri6 ln Conjnr~ri6n de Mnz,i en la ciu­
thd de Buenos Aires y est~lló la Revolución del Sur Pn la 
¡.rovinrin.. ¡ Cómo termi'nn.ron ambas enblevariones ! 

De J 889 a J 1'4 1 se d es"rrolln la campo ña de Lavnllc. qne 
pudo haber triunfado. ¡ Cómo se desarrolló esa campaña "J 
eómo terminó 

Primero pn 184 1 y luego en 184-5 vueh·e a sublevarse Co­
rrientes. ¡ Cómo terminaron fstos hechos! 

Por fin. el l.o de mayo de 1851, Urquizn, gobernndor de 
Entre Ríos. se r,ronnnris contra Ro~as. ¡ Cómo orga nizó su 
pié1·cito. cómo se desarrolló la campaña y cu~ndo y dónd~ 
~iunfó ! ¡ Qué importancia tiene la batall~ de Ca•~ros ! ¡ Qu4 
J,izo Rosas! 
Acn stV'iuhrnte a ,·fi,.Itnr las l:H,Jiot<<'fU1. 

Consulta los siguientes libro•: Historia Argentina, Gonzlíles 
Arrili, de Alcaide, de Cánepa, de llillán, de Cnrbia, de H . E. C., 
ie Gonzál<>z Goizueta; Compendio de Instrucción Cívica, dt 
llondomi Alcorta . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes.-Insistimos en la lectura previa del 
cuestionario y en la síntesis histórica hecha por 
el maestro antes de estudiar en detalle el conte­
nido del asunto . Enseguida se pasa a la conside­
ración del primer punto del cuestionario, En el 
momento en que se operó el fin trágico de Dorre­
go, federales y unitarios estaban en cruenta lu­
cha. Hay que distinguir entre los federal es cul­
tos - escritores y hombres de acción - y los cau­
dillos de los pueblos - instruidos muchos de ellos 
- pero que prefirieron emplear la acción contun­
dente. Entre aquellos, descontando ya a Dorrego, 
se enc uentra la figura descollante de Manuel Mo­

reno - hermano de Mariano - y gran colabora­
dor del gobernador desaparecido. Entre los cau­
dillos federales, en esa época, se encuentra Esta­
nislao López, en Santa Fe y de gran preponderan­
cia entonces; Juan B, Bustos, en Córdoba; Juan 
Facundo Quiroga, llamado el Tigre de los Llanos, 
en La Rioja; Felipe !barra en Santiago del Estero; 
el fraile José F élix Aldao, en Mendoza, además de 
otros, subalternos. 

El centro del unitarismo estaba siempre en Bue­
nos Aires. La valle por un lado y Paz por otro, 
cada uno con una división del ejérc ito que volvía 
de la campaña del Brasil, se dieron a la tarea de 
terminar con los caudillos federales: el primero 
con los del litoral, el segundo con los del interior, 
en la forma conocida, sin lograr pleno éxito. 

No entraremos en muchos detalles pues los he­
chos que se estudian son ampliamente considera­
dos por los textos usuales. El federalismo quedó 
triunfante y como figura descollante la de Rosas, 
en quien el pueblo veía la única persona capaz de 
salvarlo del caos en que nuevamente estaba sumi­
do el país. 

La "suma del poder público" significa que es­
taba dotado de amplias facultades para ejercer el 
gobierno en todas las esferas del poder, en la for­
ma que lo creyera más conveniente y duraute el 
tiempo que fuere necesario. 

l\Iai-tes--Punto b). Un plebiscito es un voto po­
pu lar para conocer la voluntad del pueblo con res­
pecto a determinada medida de gobierno. 

Ya se conoce la forma como ejerció Rosas ese 
poder dictatorial. En nuestra Constitución Queda 
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terminantemente establecida la. imposibilidad de 
conceder facultades extraordinarias a los miembros 
del P. E1• nacional o provincial (Art. 29), para 
evitar la r epetición de aquel1011 momentos luctuo­
sos. 

Por los libros de entrada de la cárcel pública se 
puede formar la estadística de los amigos de la 
libertad, de la moral y la ley que había en Bue­
nos Aires en aquella época funesta. En las listas 
de ilustres proscriptos encontramos los nombres 
de Juan María Gutiérrez, Juan Bautista Alberdi, 
Esteban Echeverr!a, José Rivera Indarte, José 
Mármol, Juan Cruz y Florencio Varela, José 11·fa­
ría Paz, Vicente Fidel López, Domingo F. Sar­
miento, Juan Lavalle, Miguel Cané, etc., asilados 
en Montevideo y Santiago de Chile, en su gran ma­
yoría. 

Miércoles y Jueves.-Distribuya el último punto 
e n estos dos días. En L A OBRA, número 266 de 
19 3 5, hemos explicado todas las r eacciones contra 
Rosas. Los croquis correspondientes se encuentran 
en el Al bum del mismo año. 
Lectura. 

El gobter•o de Rº•"• 
D espu és de s u prol ongado gob ie rno absoluto, Rol!!as 

deRflpareci6 sin dejar una sola in sti tu c' 611 . un a sola 
mejora en 1011 diverl!!os ramos que constituyen la• 
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tareas obligatoria.a del gobierno. Cerró los colegios, 
áesp ... r ram a. ,os cuatro vu, ntos l os p,·ofesores, qui­
tó los S U OSHJIOS Y la Vida a la Uni ve,·s1 úad úe Hu.e­
n os A ire:s; ;;..: d ~sente ndió de las esc ue las; d eJo el 
puerto en e l es tado en q u e lo encontró don l'edro 
uc Me n úoza, 5¡11 l(Ue se le haya conociuo otro aHi.n 
que e l d,, p ersegu ir las ideas l1be r u les d <.: nti o y f u e ­
ra d e l J):.tis; que h acer pintar de colorauo t!'eder..i.l­
nwn e ) las VLntanas , las rejas, las puertas in ternas 
de las casas y h asta los postes d e las call es; que 
da.r l:a.s formas de las "pati llas perm itidas", e l color 
de los chalecos, el t a m año el e las divisas que los 
hombi·es dcb!an ll evar cosidas de firme y con su re­
trato al p echo y las s eñ oras pegadas con brea 
e n e l cabe llo so p e n a d e azotes propinados e n la<!! 
c:i !les y hasta e n las p u er t a s ele los t c·mp los. Con la 
mism::t saüa con que persegu!a y cas ' igaba a las pe r­
s0nns y las opiniones, 11erseguía e l co1or "celes t e", 
porqu e e ra s ímbol o "revolucionario de 1810 " ; p erse­
g uia el color " verde" porque cobijaba las "esperan­
zas" d e los unitarios; e l color "rosa do' porque sie n­
do m1' d i o colorado y m ed io bla n co, era ind 'cio de 
11Paste l eros''; h acfs. inv:1.dir las casas p art ic u1 a r Ps, 
destrozar a t a jos o m a n cha r con t ' nta los emp·1peh ­
dos, l os tapices, e l forro de los muebl es. la l o7-a y 
toda pre nda de vestir o el e adorno qu~ necara no" el 
cr 1n1en de s11 color. P.sn. p oder. r Pnetin1os. no nne cle 
ampararse en la c·.teg-orh aceT1tah l e el e l oq nocl Pres 
fuertes; ese poder es el cl esootismo d<> un loc0 at-a­
h11"'"i') <lU " C"flP en l a cat~g-nrf-i de l o~ pn --l pr.,:,,o nf1i­
canos, y que si n l e:o rep ... P8~ n t"I P11 l :1. histJr:~ ñnl 
sii:,-lo XIX, es s u p ropi a deg-ran<:1.c'6n y l a desgracia 
de l p u e blo en que llegó a d o min a r . 

Vlcl'nte Fl1lel Ll\11ez, 

Vier11es.-Revisión general. Composición oral. 
Lectura. Dictado. 

Sábado.-Composición final escrita, la cual no 
excluye otros tra bajos que el alumno pueda eje­
cutar en cada día de la semana. 

GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: EL AGUA 

Comparando el desarrollo de nuestro cuestiona­
rio con el del asunto. según se encuentra en loR 
programas oficiales, notarán nuestros colégas que 
hemos suprimido el estudio de uno o dos puntos: 
peso específico, obtención del hidrógeno. El pri­
mero es más que un simple tópico y de por sí re­
queriría varias clases. En cuanto al segundo está 
condicionado por las posibilidades del laboratorio 
escolar, pues su preparación es más complicada 
que la del oxgeno. Nuestros lectores juzgarán de 
la oportunidad de esas modificaciones. 

'#En el espíritu dd qut n o repite paaiva:rn~nt~, crino que in­
iag, e11tre leyea y 11nturaleza , hay tlhUt, contintia lucha, hacia una 
mutu& com.penetradón : ea que la i-dca necea-ita. r l h,cho que la 
•<mcroto; v , ¡ hecho ,,,c,8ita la idoa quo la ilumino. Áqt1l o,ttt 
J.aa 1 .. p oolfa de la O~ncia". 

COESTION -~ ltiC 

a) ¡ En cn/\l•• estados puede prMentarse el a,rua "n I& n a• 
tnraleza. f I, Dóndt:: ae }a enruentra en f'ada un o de ello~ t ; Có· 
mo se produce la e"~:!lor a.c ión T Procura expli c&r el fen ómeno 
de l& lluvia, el roci&, la n;~°t'la; el granizo, la nieve, la es· 
18Tí'hB . 

b) Llena <le agu& un ba1ú11 ha¡;;ta. el mi~mo bord_., _ 'T'ftpn.lo con 
ttn r orcho perforndo ft.l run.l h n.yas ajustado un tubo :argo de 
vidrio, de modo que el exreso de 11g11a sub• por Pl tubo. CI\· 
liPnta y obsPrva el nivpl del agna en el tuho. ¡ Qué ocurre! 
PuPs exartamente en esto consiste et termómetro. ¡ Qué es e1 
term6metro y para qné se lo u tiliza I Observa y dcsrribe u!\ 
termómetro cllnico . Tómnte la temperi,t11r1L ¡ Cómo se h~ce 1 
D11rn.nte toda la. semana tomn, a la entrada y salida de r1ase, la 
~mJ)()rntura del patio. Confcrl'ionA ln. griif ir& correspondienta . 
.A vrrigna rómo SI" fahrican los termómetros. 

e) Toia& 'all tult• de ensa;ro, llfnalo basta l• •itad de ar-• 

'1 tñpalo r la vr. nclnlo en nna rnja de p&pa de medio cm . de 
e•pPsor. Caliént& lo hasta qu • si,lt• el tapón. i Por qu é si, ltar~ 
el tnpón I Por qn ii se mover á la t a pft d e una pav3 c-uy& a g ua 
hierve ! Pn P~ rsn fuerza es la que mn eve la mAqnina de va• 
por. DP~<'rihe las prinripa.Ies pa rtPs de una mÍlq11ina de .,..,. 
por y cl ihí1j alns. ¡ Qu ién la rl•senbrió 1 ¡ Qu~ importancia tiene 
esn miirp1in:t pnra ht civili,:ftd6n t 

d) Consíg11Pte nn poro rl P snlfato <le cohre. Dictnelvf'I' lo qua 
p11Pti111.s en ngna frí". Cuttnrio no pnPria~ m As, calienta y s igne 
dii;:.ol viPndo 1111.c.:t& qne el ng-11& estP s11t nrArl R.. 1 Q,u~- q11iPrP ri rrir 
8l"tnr,uln t Filtra PSn ii;o l11f'ión y rl~j a lo r epoRar dos o tres díaa . 
Al f'ft.ho d e ese tif"mpo, vnPlra el lfq11irlo. ;. Qué hay en el fon· 
dn I Re llaman cristales . Toma el m ás perfecto, obsérvalo '1 di• 
b1'.tjnlo. 

P nra gep&rn.T el agua ñei las snh~tanrin.s qnP tiPne en di~•· 
lu cin f"S neresnri o d e~til n.rl&. 1 Qnli es la rlP~tiln.ri 6 n ! ~ Cóme 
1e prorerlP? 1, Por qu(, e l agnl'l rl. Pst ilnrl " PS m11ln rnr 11 hPhP1· ! 

f') AvPri¡:n n lo f111 P p11 Prlft ~ i,::.ohrP 1ft romposiri6n del ft.1?11&. 
V amns R prepar ar oxígeno. SE PRTTffF:N'l'F,. NO .TtTF,(HlES. 

NO TENGAR MTEDO. E<'ha un • pa stilla ri e rloritto de pota• 
s io f"n un tnho ñe en~1t.ro . SostPnlo <'on nnn pinu\ Or la~ rl1 

la rop&. Calientl\ a 11\ ll ama . ~nnndo ln p•st illa s, lirlÍe, el 
t11ho Re 11Pnnr ~ f'i p nxif!eno . F.rh,i nnR. p Plnt illn rlP pRpPI . , Q 11 ~ 
ornrr,.t N O .T{TF,CTUES. EnriendP nna pnjn rl p psroha.. AtHtg• 
la lla m n. e in tr ort nre lR pnnta en hrn~11. <}Pntro del t11ho. ; Q n• 
or nrrr , F.i::t1Hli11. la~ propie rl n. il P~ <l Pl OXÍJ!'eno, y F-111=1 11 ti lidade1. 

B st,n rlift lns propiedades dP.] hidr6gPno y s u s nili<l ades. 

A('"o:iiiit fin1h-ratp n ,·t!'ititnr lnlll hillliotf'"<"rts. 

Cnnsults lo• silt"lti Pnles lihros: Ls Naturaleza de Rodrl~••• 
C. No.tur ale• de Fesquet, de H. lol. E., libro segundo . 

Desarrollo <IPJ asunto. 

Lun<'s.-Despnés de la lectura de todo el <'ues­
tionario conviene preparar los elementos qu e se 
necesitarán para el estudio de la cristalización. 
En un cristalizador, vaso de precip itación u otre 
recipiente adecuado, de vidrio si fuera posible, 
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viértase una solución saturada de sulfato de cobre. 
Solución saturada significa que no admita más 
substancia en el a gua empleada. Si se quiere ob­
tener la cristalización más rápida conviene emplear 
una solución sobresaturada, que se prepara ca­
lentando el liquido y agregando mayor cantidad 
de sulfato de cobre, hasta que no se disuelva más. 
Al enfriarse ya comenzará la cristalización. Ca­
da grupo de alumnos hará su propia preparación. 
Dejar los recipientes en lugar tranquilo pues el 
movimiento perjudica el experimento. Si están en 
lugar aireado, mejor, pero evítese que caiga pol­
vo. Es posible que para el jueves ya se puedan 
observa r cristales bastante grandes. 

A continuación se estudiará el primer punto, 
terminado el cual se realizará un informe ilustra­
do donde se consigne en forma sintética lo estu­
diado, con todos los croquis indispensables . Una 
fi gura explicada vale tanto como una página es­
crita . Este · informe se repetirá cada día. No ha­
brá com posición final. 

lUartes.-Punto b). Vea lo publicado en Cuarto 
grado, en el número 7, sobre esto mismo. 

kE:y'vlOdc)I' de 
fv ,r:?a cer.lh/4,,¡a para 
runlrvlvr au101ndlt'ra­
rncnle la ad.rn,S,0/Z­
d el v'upw-

Nonwela. 

B,e/a ... . . 

11 'I 
Vó1fago 

l. 

fmíold 

fn917na1e 
a l¡J~ 

/ló,logo de 
la corredera 

{',"/,ndro 

!j' 

#,A 

/olanle poro 
regvlar eL 
movimiento 
del embolo 

Uúlago ~ 
la cprredera 

l a/o'n de 
c(,/,,"bución 

• -Corredera 

\ Cano de 
'ercape 

C'ono de admt:.r1'óa del vapo/' -\taltkral 
Fig. 51.-Máquina de vapo_r. 

l\Iiércolcs.-En el punto c) no habrá ninguna 
dificultad para realizar las actividades indicadas. 
La máquina de vapor sirve para transformar la 
tuerza del vapor de agua, en movimiento. Las tres 
partes principales de toda máquina de vapor son: 
la caldera-, el cilindro y la hiela-mani\'ela. 

La caldera es la parte de la máquina donde hier­
ve el agua. El vapor producido es llevado al ci­
lindto y alli, obrando alternativamente sobre las 
dos caras de un émbolo, mueve el vástago con un 
movimiento de vaivén. El vástago se articula con 
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la biela y ésta, a su vez, con la manivela fijada 
al árbol o eje de rotación. Para regular el movi­
miento se acopla un volante o rueda, sobre el cual 
se acoplan las correas "sin fin" destinadas a tras­
mitir el movimiento de las distintas maquinarias 
de la instalación. 

Las calderas llevan una serie de aparatos de 
seguridad a fin de prevenir accidentes. Estos apa­
ratos son: el manómetro o indicador de presión; 
la válvula de seguridad que permite la salida del 
vapor en exceso cuando éste alcanza una presión 
peligrosa; y el indicador de nivel que permite 
apreciar en lugar visible, la cantidad de agua que 
existe en la caldera. 

El inventor de la máquina de vapor (y no má­
quina a vapor) fué el francés Denis Papin (1647-
1 714) y un niño, Humphrey Potter, encontró el 
medio para que la máquina abriera y cerrara las 
válvulas o llaves de admisión , automáticamente . 

Las máquinas de vapor se utilizan en los esta­
blecimientos industriales para accionar diversos 
tipos de máquinas; para producir electricidad, me­
diante las dínamos; para mover locomotoras y bu­
ques, etc. Desempeña, pues, un papel de suma 
importancia en las actividades industriales del 
hombre. Hoy los motores de explosión reempla­
zan con ventaja a la máquina de vapor en muchas 
aplicaciones y han permitido el desarrollo extra­
ordinario del automovilismo y de la aeronavega­
ción. 

Jueves .. -Punto d). Para hoy ya estarán listos 
algunos cristales. Si se desean obtener algunos de 
gran tamaño se procede en la siguiente forma: se 
atan con un delgado hilo algunos cristales y se 
cuelgan separados de manera que los cristalitos 
queden dentro de la solución . Al cabo de varios 
días de reposo habrán aumentado notablemente. 

Para comprobar que aún el agua que bebemos 
contiene muchos substancias extrañas bastará rea­
lizar la siguiente experiencia: sobre una lámina 
de metal - la hoja de un cortaplumas. por ejem­
plo - bien limpia y caliente, se vierten alguna~ 
gotas de agua. Cuando se hayan evaporado que­
dará una mancha: son las sales y demás substan­
cias en disolución. Para eliminarlas no existe 
otro medio que utilizar este mismo principio, eva­
porando el agua y recogiendo esos vapores que, al 
condensarse, darán agua completamente pura. 
agua destilada. E1sta sólo se emplea en la prepa­
ración de medicamentos, en las batorías de acu­
muladores, y otros usos especiales. Es inapta pa­
ra beber porque carece de gases y sales minerales. 

Viernes.-Si se toman las debidas precauciones, 
operando con pequeñas cantidades de substancia 
y vigilando a los alumnos traviesos, no habrá pe­
ligro alguno en la preparación de oxigeno. Cada 
grupo puede operar con su material. No permita 
la m enor indisciplina. Excluya del trabajo al que 
moleste. Si dispone de medios puede preparar hi­
drógeno. pero eso usted únicamente. En los tex­
tos usuales encontrará la manera fácil de obte­
nerlo . 

El oxígeno•-Es un gas incoloro que aviva y 
mantiene la combustión; es indispensable para la 
vida animal y vegetal; a la temperatura ordinaria 
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oxida muchos metales y combinándose con el hi­
drógeno forma el agua. 

El oxigeno se utiliza en medicina en inhalacio­
nes (bolsas de oxigeno) para sostener o prolongar 
la vida de los enfermos graves. Junto con otro 
gas, el acetileno, se lo usa en la industria en el 
soplete oxiacetilénico _que se emplea para conse­
guir la soldadura autógena de los metales. La 
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temperatura que se consigue es tan elevada (2500 
grados) que funde al hierro y este se suelda con­
sigo mismo . El agua oxigenada, tan empleada co­
mo desinfectante y decolorante, debe sus propie­
dades al oxígeno que desprende, destructor de 1011 

microbios que pululan en las heridas. 
Sába do.-Revisión oral, ampliación -de conoci­

mientos, dicta dos y lecturas de aplicación. 

HISTORIA 

Asunto: LA ORGANIZACION NACIONAL 

Recordamos que hasta ahora sólo h abíamos ha­
blado de tentativas de organización nacional, pues 
durante cuarent a años el pais estuvo a gitado por 
enconadas pasiones y continuas luchas internas 
que lo debilitaron más que las luchas -exteriores. 
Todo esfuerzo para estabilizar el r égimen de go­
bierno no pasó de efímero ensayo. Después de un 
letargo de veinte años en la vida politica, parecia 
haber nacido un nuevo espíritu capaz de llamar a 
las conciencias a un acuerdo. Pero aun así, an­
tes de lograrse la ansiada paz interior, sucedieron 
incidi¡mtes serios que aplaza ron por otros trPinta 
años el r einado de la armonía en la vida nacional. 

"Interpre tar los hechos, e1ilaz arloa en wna visión total del 
dese nvolvimiento humano, esto es, v rccisa,nentc b1;sco.r en el 
hecho el ideal, ain el C1«1l loa hec hos se rian mudos' , 

CUESTIONARIO 

a ) R ecuerda el asunto anterior. ¡ Quién ern el genere.! Ur­
qu iL.n T 1Jerrocndo el tira no se con voca a los g-oberna.do~es do 
las provincias a una r eunión que tuvo lugar en Sn.n Nicolás• 
¡ Qué r esultados tuvo esa r eunión! ¡ Qué puntos fundamentales 
ee convenian en eso Acu erdo 1 

La L egislatura portrñ n se opuso terminante mente a es~ tra· 
taclo. ; Qué ,on las "jorn adus de junio:• t ¡ Qué se. deball6 en 
ellas! Haz una slntcsis de. los acontec1mientos orurrt dos en eso:\ 
dins y que abarque también la r cvolu r i6n del 11 do Septienibro 
y sus consecuencias . 

b) En tanto, el Congreso Constituyente se hnbia reunido en 
Santn Fe. ¡ Cuáles provincias estaban r epresentadas! 1 Uuáles 
eran sus principales hombres ! 

¡ Qué son "Las Bases" de Alberdi f Averigua nlgo sobre el 
autor y sobre su obra . ¡ Qué influencil\ tuvo esta obra sobre 
los constituyentes y sobre su labor 1 

¡ Cuándo se sanciono, se promulgó y se juró la nueva Cons• 
titución ! En qué sitnaci6n se encontraba Buenos Aires, 0 11 ese 
n1t•JYH• nto. l.'On r es ¡w c·to a Ja Co11fcdcrad6n t _ 

r) t·~!->tuditt d t· lll .?tn• ,rin (> ) ¡.i re{unbul o de i n Con s t ·1;i1·1on 
.r-:~c· 10t1 fll. E n él Sl' i-t>-..UJJ h · n los esfu e r z o " '11-•I pal~ JIUI . 11 a11-

nH 11 o r g a n 1zac i6n dc f 1111t h ·n, ao;; i l.'011\ú los . Í lll l ' ~ liHL' nrn r ·a 

Ol'J!an1za1·1 on t.e p(ITSi¡;uen . E n (,J los consu t uye ntcs se ll aman 
" n•¡,rest>n tantei, del pueblo de In Narión" y fte . rc~rnen 1111r "v O· 
tt 11 , t:id \" elección de lu s p rovincias" . t Qué s 1g n1fir; a <::sto 1·00 

r pl:i d ón· a nuestra forma de gobierno t Lee el nrt. l.º• 

1 t: u a lt"~ son lo prin cipall'S "pac tos preE>xi s tenh""'s ·· a '}H P RlnclfJ 
!n t;o ns titu e16n 1 t lJ llé i rnportatH·in tuYieron _Y l _'J_u é q11 1P r e rlcr1r 
1·1·un~tituir la unión nacion al, a f,anzri.r lo JUStl C' P t , promover nl 
hh! ltt•i;:,t ,ir g<'n ~r nl r pro-verr a la dt' fti n sn romft ll ~ i ~ni' 11 n p t1 1·• 

t a11 <"· in ti f' nf' r, t·stos propósitos y f"6mo se pn e rl f' n 1·on t-1•g,111: por 
nw dio de la t ·011stil11t·ión Y 

i Qu~ r¡n wr t? t! ecir Hascgurar los benefir·io !- ,i P la libertad p RrH 
nosot-roi;;: , pnrfl n11Pstra p n~tf' rirlnrl y para torios. ~os hornhres rld 
;,H•., n "•' t ¡ Qu~ import n n r"i:-i. lie 11 P esta dt>cl aru 1·1on. . . , 

<! ) 1En t·uf111tas "parli->s" se ñiYid e Hll fl'"tr a l]onstl tn :· 1,,6 11 ! 
¡ºEn rnlintos "Utulos" se divirle la_ segunda PRl'tP ~. l> r Qno 
trntn C'arln nna de estas "partes" , de e~tos "tí.tu_lo_c:. Y r·arl.a 
,ino ,l e Jo i-: ,.,tpitnlos en qnP !-r en 1·,H•n t1·0 !- 11h1l! ...- 1d1dri t 
Aeost(nut. ra l ~ u vis itar hus biblioteeal'!I . 

Consulta Jos siguientes libros: Historia Arge~tina, de Carlos 
Oánep&, de Gonzlllez Arrill, de H. E. O., de M1ll!in, Compendio 
d e l. C!vica , dR Condom! Alcorta. 

Desarrollo del asunto• 
Lunes.-Repetimos, para los maestros que nos 

lo han preguntado, que la lectura previa de todo 
,el cuestionario por los alumnos es indispensable 
1>ara conocer el alcance del trabajo que se va a 

realizar y aclarar el sentido de algun a pregunta 
que, de primera intención, no apa reciera clara . 
Conviene que el maestro complete la bibliogr a fía 
indicada con otras obras que puedan encontra r se 
al alca nce de sus alumnos, ya sea en la Biblioteca 
de aula, en la de la escue ia , del barrio, etc. Lue­
go usted hace una reseña breve que abarque el 
contenido de todo el asunto para orientar el tra­
ba jo que sus alumnos han de realiza r, en form a 
individual siempre que sea posible. Naturalmen­
te, cada uno de ellos deber á poseer una copia del 
cuestionario que podrá ser el que proponemos o 
el que usted mismo confeccione. 

A continuación se inicia el trabajo con el pun­
to a). Ya hemos hablado de Urquiza en otro lu­
gar, asi como del Acuerdo y de su contenido. En 
Buenos Aires se recibió con desagrado -la not icia 
del acuerdo firmado en San Nicolás. En la Legis­
latura se le hizo la más viva oposición y los princi­
pales hombres que la formaban - entre ellos Mi­
tre, Vélez Sarfield y Portela - fundamentaron su 
disidencia en a rdorosos discursos que tenian in­
mediata repercusión popular. Se creía que las ex­
cesivas atribuciones otorgadas a Urquiza eran de­
seadas por éste para erigirse en nuevo~ dictador. 
Estas secciones se recuerdan con el nombre de 
"jornadas de junio". El acuerdo era defendido 
por Vicente Fidel López, hijo del gobernador y 
autor de la Historia Argentina, quien desempeña.­
ba el cargo de Ministro de Instrucción Pública . 
El acuerdo fué rechazado y el gobernador presen­
tó su renuncia, la cual le fué aceptada. 

Urquiza, haciendo uso de las facultades que le 
habían sido dadas, asumió el gobierno de la pro­
vincia, cerró la Legislatura, desterró a los oposi­
tores y repuso en su cargo al gobernador. Poco 
después se ausentó a Santa Fe para ultimar la re­
unión del Congreso. Cuatro días después estalló 
en Buenos Aires una revolución, el 11 de sep­
tiembre, que restableció las autoridades provin­
ciales. Al cabo de poco tiempo la provincia se 
constituyó en estado independiente. 

l\Iartes.-Fueron constituyentes del 53: Facun­
do Zuviría, Pedro Centeno, Santiago Derqui, J . de 
fa Quintana, Reg í~ Martinez. J. del Ca mpillo, Pe­
dro Ferré, Agustín Delgado, Martin Zapata, Juan 
María Gutiérrez, Salustiano Zavalia, Luciano To­
rrent, J. M. Zuviria, Manuel Padilla, Salvador Ma­
ria del Carril, Ruperto Godoy, Juan Llerena, Del­
fín Huergo, Manuel Leiva, J. F . Segu!, José M. 
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Pérez, Benjamin Lavaisse, J. B. Gorostiaga, J. M. 
Pérez y Pedro Diaz Colodrero. 

Lal!I "Il asea" 

No sólo las "Bases" fueron tomadas como tale:, 
p or los constituyentes del 53 Rino que s us fundamen ­
tos s ;guen siendo hoy e l "decálogo argentino", ca­
lificativo cert ero con que Sar mi en to e logiara a l libro 
y dP I .:,u a l nunpa se arrepintió a pesar de sus diver­
gencias p osteriores con e l a utor . Es e solo libro bas­
i:a para h acer d e A lbe r di una sob erbia figura conti­
nental . Todos los problemas, no argentin os sino ame­
ricanos, no de ayer s ino d e hoy y mal'iana, están en­
focados y resueltos con criterio m agis tral. 

He aquí a lgu nas de esas bases: 
1. 0 L3.s pr.:>vincias se dan sus propias institucion es, 

se r igen po r ellas y e l igen s us gob ernadores, sus le­
gislado res y d emás funcionarios sin intervención del 
gobierno general . 

2 ° Ca da provincia dicta para sí una Const itución 
aj us a,Ja a los principios fund a m ent a les d e la Cons­
t:tución nacional; pero el Congreso examina toda 
Cons· i t u ción provincial antes d e que ésta en t re en 
vigor. 

3. 0 L 3. l egislai ón civil, comercia l y penal es unifor­
me en toda la Nación·, correspondiendo al Congreso 
esta materia. 

4.0 La ciudad d e Buenos A ires es l a Capital de l a 
Repúb li ca y su j efe inm ediato y loca l es e l Presiden­
te ele la Nación. 

5. 0 E l Poder Ejec uti v o es desempeñado por un pre­
sidente no r ee legible, as istido ele mi nis t ros r espon­
sables, uno de los c u a les, por lo menos, r ef renda y 
l c-ga li za los actos d e l pres idente por medio de s u fir ­
ma, sin cuyo r equisito carecen de eficacia . 

6.0 La Nación gar antiza a las provincias el sistem:;. 
republi cano, la integridad de su territo r io, su sob e ­
ra nía y su paz inter ior, e interviene sin 1·equisic ión 
e n su territorio a l sol o efecto ·de restablece r e l orden 
p erturbado por l a sedi ción . 

7. 0 Los extranj eros gozan de todos los derechos ci-

íl- --- -- - --- ·-----== 
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v iles del ciudadano, sin necesidad de tratados, y son 
admisibles a los empleos en las condiciones de ia 
ley. 

8. 0 La inm igraci ón· no puede ser r es tringida ni 11-
mit ada de ningún modo. 

9.• La n a vegación de los r!os Interiores es libre 
para todas las banderas. 

10. 0 E l gobierno tiene el deber de promover trata­
dos con las naciones ext r anje r a s respecto a comer­
ci o, navegación y mutu a frer:uencia sobre la base de 
las garan tras consti t u c iona l es deferida a los extran­
j eros . 

11.• La l ey no reconoce diferencia d e clase ni per­
sona . 

. 12. º El gobierno n acional e j erce el patrona to n a ­
Clonal r~specto d e las iglesias, beneficios y pe rsonas 
eclesiásticas de la rel igión católica y sostiene su cul­
t o ; pero g1rantiza la libertad de los demás. 

Miércoles y Jueves.-Destinados al punto c). 
Cada alumno deberá poseer su ejemplar de la 
Constitución Nacional. 

Viernes.-Terminado el último punto del cues­
tionario haga una revisión general, en forma de 

conv8l'sación con sus alumnos, para comprobar si 
quedan algunos puntos o-bscuros y, en tal caso, 
aclararlos debidamente . 

Sábado.-Los alumnos escribirán una composi­
ción cuya guía será el mismo cuestio_nario. Este 
trabajo no excluye cualquier otro que el maestro 
haya creído oportuno indicar durante la semana, 
en forma escrita. Distribuya el cuestionario ~ara 
e l próximo asunto, 

--- - - ------ ~ 

!11 

1

!1 ARITMETICA ESCOLAR 

11 ¡ 
11 

1¡·¡· 

'! 1,, 

y 

GEOMETRIA ESCOLAR 
PARA 

SEXTO GRADO DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS Y NORMALES 
E INGRESO BN LOS COLEGIOS SECUNDARIOS 

Por los autores de los textos de enseñanza secundaria más difundidos, 

Profs. lngs. E. S. CABRERA y H. J. MEDICI 
Obras sumamente didácticas, escritas con lenguaje sencillo y preciso, 
conteniendo numerosos problemas gráficos y numéricos, resueltos 

. unos y los restantes con sus respuestas. Los ejercicios han sido cuí~ 
dadosamente seleccionados y graduados para que estén al alcance 

de los alumnos de sexto grado. 

Precio: ARITMETICA $ 2.- GEOMETRIA $ 1.50 
FRANQUEO: $ 0.30 

• 
EDITORIAL CABAUT &· Cía. 

"LIBRERIA DEL COLEGIO" 
ALSINAy BOLIVAR ~~ BUENOS AIRES 

--- -------- • _----::::::::::=· ----2™2 -· - - . 



513 LA OBRA 

SEXTO GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: REPRODUCCION 
Durante mucho tiempo se ha descuidado la en­

señanza de este importantísimo capítulo de las 
cirmcias naturales, debido a prejuicios que, feliz­
mente, van desapareciendo. En esta función que 
es fundamental en los seres vivos nada hay de in­
moral pues, siendo tan natural como cualquier 
otra, está fuera del terreno de la moralidad. El 
maestro de sexto grado debe responder con pru­
dencia, delicadeza y altura, las preguntas que sus 
alumnos le formulen sobre los problemas de la 
propagación de la vida y de la educación sexual, 
sin apartarse nunca de la verdad científica. 

CUESTIONARIO 

a) Recuerd a lo estudiado en el asunto primero de esta ma· 
teria sobro la célula, su composición y propiedades. Estudia 
ahora en qué formas puede efectuarse la reproducción celu· 
lar. ¡ Cómo se realiza In reproducción knrioquinéticn I Explica Y 
dibuja las distintas fases. 

Estudia una flor completa y en ella las envolturas florales y 
los aparatos reproductores. ¡ Qué es el polen j ¡ Qué es In po· 
Jenización ! ¡ Qué participación tienen en este acto los insectos 
y el viento! ¡ Qué ocurre con el grano de polen que cae en el 
estigma! Explica todo lo que hayas estudiado sobre la fecun· 
dación de la flor. D;buja un esquema de la flor completa, un 
esquema de los aparatos reproductores y un esquema de la po· 
lenizaci6n. 

b) El óvulo fecundado nos da In semilla. ¡ Qué es la semi· 
Jla ! Observa un poroto, las envolturas, los cotiledones y el 
germen de la nueva planta que se contiene en el interior. t Qué 
función va a desempeñar rada una de esas partes 1 Observa una 
•emilla de malz. ¡ Qué diferencias notas comparándola con el 
poroto! ¡ Cómo se clasifü·an las plantas según que sus semi• 
llns tengan uno o dos cotiledones 1 . . 

6 Qué función fundan:iental eRtán. dest~nadas. a reah~ar las 
Mmillas 1 ¡ Cómo se reahzi< esa función sm la mtervenc16n del 
hombre! ¡ Qué elementos intervienen para favorecer la disemi· 
nación de las semi!las ! 

¡ Qué progreso enorme signific!i para la huma_nidad el des· 
cubrir esta propiedad de las semillas de reprodu<·ir una planta 
de su especie! ¡ Cómo perfecciona el hombre la~ plantas por me· 
dio de las semillas! ¡ Qué utilidades le proporcionan! 

¡ En qué otras formas reproduce el hombre a algunos vege• 
tales ! ¡ Qué es el acodo! ¡ Qué es el injerto 1 

e) Observa un huevo de gallina. ¡Cuáles son las partes que 
Jo componen! ¡ Qué es la clara! ¡ Qué es la yema_ 1 ¿ Qué es la 
galladura o disco germinativo ! ¡ Cómo está protegido el huevo! 
¡ Qué funciones desempeña cada uno de estos elementos I t Cuá· 
les son los huevos fecundos y cuáles son estériles~ t En qué 
rondiciones debe ser puesto un huevo para que dé_ vida al ~ue· 
vo eer! ¡ Qué es la empolladura, cómo se reahza y cuanto 
tiempo demora! Dibuja el ~squema de :un huevo. 

En esencia, todos los anima.les super10res se reproducen exac­
tamente en la misma forma. Según que el huevo se desarrolle 
dentro o fuera del organismo, los animales se dividen en dos 
grupos, vivíparos y oviparos, l Cuándo pertenecen a u i,o u 
otro grupo! Cita ejemplos. 

¡ Cómo se logra el perfecciona_miento d~ la~ razas animales 1 
l Qué es el cruzamiento y qué 1mportanc1a tiene 1 

Aeo.stún1brnte a vbdtnr las bibliott"Cll!it. 
Consulta los siguientes libros: La Naturaleza. de Rodrigue•, 

O. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro segundo . 

Tan equivocado es mantener "la conspiración 
del silencio" acerca de la divulga.ción de las cues­
tiones sexuales, como darle la importancia de un 
hecho extraordinario o de un acontecimiento más 
o menos solemne. Eso deja en el espíritu un sen­
timiento de misterio y de emoción ,que debe -pre­
cisamente- ser evitado. La manera ideal de in­
formar a los niños acerca de estas cuestiones es 
la respuesta decidida y veraz que los padr,es de­
ben dar a sus hijos cuando éstos les plantean las 
preguntas. Como generalmente los padres no lo 
hacen es el maestro -la persona q,ue debe gm:ar 

de toda la confianza del niño después de aque­
llos- quien debe realizarlo. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes. - Punto a). Para trabajar con flores 

naturales hay que tener cuidado de no hacerlo con 
las especies cultivadas., donde los órganos mascu­
linos y femeninos se han convertido, por regresión, 
en pétalos, para obtener las llamadas flores do­
bles, de mayor valor comercial que las simples. 
Ahora que se acerca la primavera se podrán uti­
lizar las de los frutales que se prestan muy bien 
para la observación. Utilizando una lupa, cuenta 
hilos o cualquier vidrio de aumento se mejorará 
la visión de cada órgano. Por razones obvias de­
ben desecharse las flores de las plantas que no se· 
propagan por semilla. 

LA FUNCION DE LAS FLORES 

La función de la flor es producir s e milla s qu e han 
de propa gar l a esp e c1e Esenc1al1nente pose e dos ó r­
g·a nos destinados a ello: los estantbrcs , cuyo c onjun­
to fornia. e l and roce o, y los carp~los, e l g in ec e o. Los 
l) ritne ros están provistos de a ntera s qu e son s ac()S 
qu e c ontiC:n en un polvito amarino, los granitos d e 
1,olen. Los segundos presen '.a n en su pai•te infe rior 
un °aco o d•~;>ós ito. el ovar io. a s í llam::ido porque con­
tiene otros minúsculos granitos llamados óv,tlos► 
Cu:i ndo e l grano de pole n ha ll e gado al estigm,, d e l 
ca rp 0Jo, emite e l tubo polénico por don ,le c ircu1a unn. 
célula qu<>, al llegar a un óvulo, pen e t,·a y s e un e a 
otra célula qu e ali[ se encu e ntra. E s.a unión d e 
los dos <' l amentos se llama fecu1ulaciím. El óvulo 
s 1

• trn nsfor111a en htH"vo. Lu e go, t e n e m JS clos 0l pn1 Pn­
t os o se,-.:os indi s p Pn sables y la r e producción a s; [ r ea­
lizarla. se llama s e xual. El polen pu e d e consi<J nr a r s e 
c<,mo \1 e ler_n e nto masc ulino. mach0, o pach· ~; e l óvu­
lo, e l t e m en ,no, h e n1bra o marlre . D "' la uni 6 11 ,l e a m­
bos 8° produce la s e milla o hijo. En e8enci'l, hn ahf 
tRmbi é• n el proce8o ele la propagación el e la, vida en 
]08 animales. 

Después de cada estudio los alumnos redacta­
rán un resumen que contenga únicamente los da­
tos esenciales, convenientemente ilustrado. 

l\lartes. - SÓbre el segundo punto del cuestio­
nario no diremos nada, pues no contiene conoci­
mientos complejos. Los textos corrientes, por otra 
parte, ofrecen abundante material. Aquí podrá 
trabajar exclusivamente con los elementos natura­
les. Utilice únicamente los gráficos para ampliar 
algunos detalles de interés. 

Miércoles. - En los animales se mantiene et 
proceso que explicamos al comienzo de estas líneas, 
con algunas modifir r.ciones de acuerdo con el gra­
do de evolución de la especie, IDn las plantas am­
•bos sexos figuran en una misma flor, en la casi 
totalidad de ellas. En los animales se encuentran 
separados. Al decir animales convenimos es ex­
cuir las especies inferiores que son asexuales o 
hermafroditas . El elemento fecundan te aportado 
:por el macho es ahora un líquido: el esperma o 
semen, equivalente al polen de las flores. 

Si deseamos que nuestros alumnos perciba~ el 
proceso P,Volutivo de esta funcjón será útil seguir 
el desarrollo que sugerimos a continuación, estu­
diándola en los peces, en los anfibios, en las aves 
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Y en los mamíferos. En los tres primeros la re­
producción es por huevos que, al cabo. de cierto 
tiempo, originan la cria, son animales ovíparos. 
En los últimos el huevo se desarrolla dentro del 
cuerpo de la hembra y el hijo nace vivo, son ani­
males vivíparos. 

Puede distribuir el trabajo en esta forma: miér­
coles, peces; jueves, anfibios; viernes, aves y sá­
bado, mamiferos. 

HlSTORIA DEL SALlUON 
Al comienzo de la primavera la h,embra. posee sus 

ovados llenos oe huevos . .t-temonta ent;)nces el cur­
se, de los nos, desde d mar, y a l Ilegal' a un fondo 
arenoso cava un nido con la cola y alt! deposita un>L 
e;an:idad de hllevos, que se unen con una substancia 
g~lat1nosa, formanllo masas que se llaman huevas. 
esta ope,ación se repite en diversos lugares . El ma­
<:110 la sigue y cada v~z que la hembra se retira de­
posita sobre la hueva el semen, el cual fecunda tos 
óv ulos ant.=s de que su contacto prolongado con el 
agua los haya hecho impenetrables. Hecho esto los 
huevos son c ubiertos con arena y la pareja r ep ite ta 
01,~ración has a agotar ta reserva. Et d esove puede 
durar varias semanas. 

Et pececillo nace sobre ta superficie del huevo y 
durante tos primeros tiempos pr i¡enta un curioso as­
pecto pues lo lleva adherido - en l a parte ventral -
a su cuervo largo y transparente. Es su depósito de 
a limento. Como este animali'. o está desprovisto de 
defensa sus numerosos enemigos h acen buena presa 
de é l : Por eso es nec-,sario que tos peces pongan mu­
<Jhos millones de huevos para que la especie no des­
nparezC'a . Se desperdicia, as!, mucha energ!a El jo­
ven s a lmón nace huérfano. No puede gozar de ta fe­
licidad de ta vida en familia ni tiene el cariño de 
sus padres, a quienes nunca reconocerá. 

HISTORIA DE LA RANA 
Las ranas depositan sus huevos durante et verano 

-en pantanos, charcos o lagunas de poca profundidad. 
Están envu eltos en una substancia gelatinosa, trans­
paren:e, semejante a la c lara de un huevo de ga­
llina. Estos huevos negros reunidos e,n g rupos de mil 
o mfl.s flotan en e t agu a o se encuentran entre tas 
plantas acuáticas . Son tan resbaladizos que dificil­
mente podrán ser atrapados por tas aves o los peces. 
.Antes de habe rse realizado et desove, e l macho ha 
fecundado a l a hembra depositando sobre su cuerpo 
-el liquido fecundan t e. A tos pocos dlas de existencia 
se notan e n el huevo tos movimientos del renacuajo 
hasta hasta que nace, muy semejante a un pP.z. Res­
pir:L por branquias. Después ele algún tiempo el ani ­
malito deja de comer, alimentándose entonces - al 
parecer - de las subs' a ncias almac.in aclas en su co­
t a, l a cual desaparece a l mismo tiempo que aparecen 
tas pat ,s posteriores. Sufre e tros cambios hasta que 
salta una hermosa ranita, de respiración pumonar. 

Podrá utilizar la lámina publicada en el núme­
ro 4. También puede hacer referencia a la repro­
ducción en los insectos, recordando la magistral 
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narración del vuelo nupcial de la abeja, hecha por 
Maeterlinck. 

HISTORIA DEL POLLO 

El huevo del salmón como el de la rana queda aban­
donado a merced oe sus enemigos, lo que trae como 
consi,cuenCHl. una gran destrucción. Las aves han 
realizado un no,able descubrimiento para portegerlo: 
lo han roueaoo de una coraza - la cáscara - que 
lo defiende de los agentes exteriores y de algunas es­
pecies para quienes representa un obstáculo muy 
grande. Tal es su eficacia que la gallina no tiene ne­
cesidad de poner miles de huevos. 

Todos saben que los huevos, tal cual los pone la 
hembra son estériles, es decir, que no d an crla. Pa­
ra lograrla es preciso que los huevos tengan "galla­
dura", que sean fértiles. Para eso hace falta un ga­
llo en el corral. Es: e deposita en el cuerpo de ta ga­
llina, de tanto en tanto, et esperma que ha de fecun­
dar los huevos. La gallina debe permanecer, enton­
ces, durante veintiún d!as sin moverse de su nido, 
para empollar los huevos y cuando sus polluelos han 
nacido !os cuida con amor y los defiende con valen­
t!a. ¡ Esa st es ya una madre! 

HISTORIA DE LOS lllAl'líIFEROS 

La difertincia fundamental entre ta reproducción· de 
tas aves y la de tos mam!feros reside en dos hechos: 
1. 0 Et huevo, en lugar de ser incubado por ta hem­
bra, es conservado en el in \erior del cuerpo de ésta. 
hasta et momento en que se produce el nacimiento 
del hijo. Se consigue con ello un máximo de protec­
ción. 2. 0 El hijo es alimentado en ta primera edad 
por una secreción de ta misma madre: ta leche, que 
constituye et alimento perfecto para et pequeño ser. 

As! acontece, como habrán podido observar los ni­
fios que tienen en su casa conejos, perros, gatos u 
otros mam!feros famitiai es. 

El proceso de la reproducción en el ser humano 
es esmejante, en un todo, a ta del resto de tos ma­
m!feros. La naturaleza hizo diferentes al hombre y 
a ta mujer. Dió a ésta su figura atrayente y su ne­
cesidad de protección. Dió al hombre mayor desarro­
llo f!sico, más fuerza, para que pudiera defender, 
proteger y mantener a ta mujer, s u natural r,ompa­
ra, no sólo contra los peligros f!sicos sino contra to­
da impureza en los pensamientos, en las pal.abras y 
en tas acciones. Nadie puede pensar irreverentemen­
te en· estas cuestiones que se refieren al sexo. sin in­
juriar y denigrar los más nobles principios de ta vi­
da y ele la creación. 

Cada uno es par'e de sus p.adres, sangre de su san­
gre, a lma de su alma. Una vez m~s los dos sexos SI} 

unen para formar un nuevo ser He ah! el objeto del 
matrimonio, de la vicla en familia. El n acim iento de 
un nifio es cA.usa de muchos sufrimientos nara l a 
madre. de muchas perocupA.clones para el pai\re. Por 
eso los padres quieren t anto a sus hijos. porque re­
presentan el fruto más costoso y anhelado de su vida. 
Por eso los nh'los deben amar y honrar a sus padres. 

H e ah f develado, en toda su nobleza, el misterio 
de la vida. 

En su cinco números aparecidos, la revista Hi,­
jo Mío! . . . ha venido publicando una interesante 
serie de articulas sobre este tema. 

HISTORIA 

Asunto: LA CONSTITUCION NACIONAL 
En rigor de verdad, no seria necesario que nos 

detuviéramos en desarrollar este asunto, pues el 
mismo cuestionario lo trae. Basta con seguirlo 
paso a paso ayudando a los niños a interpretar 
por propio esfuerzo los asuntos que en él se plan­
tean. No -pierda en ningún momento el sentido de 
totalidad que impone el tema, procurando trabarlo 
intimamente, y tratando de sacar siempre normas 
morales que nos acerquen al ideal de ciudadano 
que todo deseamos ver. 

CUESTIONARIO 
· a)Estudin. de memori11 el preámbulo de la Constitución Ns.· 

cional. En él se resumen los esfuerzos del pais por alcanzar 
11:u organización definitiva., u.sf como los fines que con esa or-
11:'"-nizarión se persiguen. En él los constituyentes se llaman 
ºrepresentantes del pueblo de ln. Nación", y se reúnen "por 
-.ohrntad y elección de las provincias". ¡ Qué sigruficn. esto coa 

.-elación • nueatra forma. de ¡ol!ierno f Lee el Art. l.o 

¡ Cuáles son los principales "pactos preexistentes" a qM 
alude el Preámbulo! ¡ Qué importancia tuvieron t I Qué quie,.. 
decir "constituir la unión nacional, afianzar la justicia, promo­
ver el bienestar general y proveer a la defensa común" t ¡ Qui 
importancia tienen estos detalles y cómo pueden alcanzarse p<W 
medio de la Constitución! 

¡ Qué quiere decir "asegurar los beneficios de la. libertad ... "f 
t P·ara quiénes se aseguran esos beneficios 1 ¡ Qué importancia 
tiene esta declaración! 

b) Aprende de memoria el art. 1.0 de la Constitución. 
i Qué quiere decir forma "representativa'' de gobi4?-rno t Lee 

el art. 22. ¡ Cuáles son los representantes del pueblo y cómo 
se eligen! ¡ Qué es elección directa y qué elección indirecta t 
¡ Cuáles son los representantes que se eligen en unn. u otra 
forma. 

¡ Qué quiere decir formn. "republicana" de gobierno f Recaer· 
da el art. 16 y explicalo. 

¡ Qué quiere decir forma. "federal" de gobierno! I,,ee el ar· 
ti culo 5.o ¡, Qué quiere decir que las provincias son autónomas 1 
Los limites de esa autonomía los encontrarás en los artículo• 
108 s. 110. Léelos y explícalos. ¡ Por qué se impondrán esaa 
limitaciones 1 

¡ Cómo se gobiernan los territorios nacionales 1 ¡ Es tambillll • 
federal la forma de gobierno que los rige t ¡ Por qué t 

1Qué son los gobiernos municipales y qué importanci11 tieneat ­
c) El robierno federa.J. ■e divide en tre1 podere1. 1 Cu4lal aoa t 
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¡ Qué quiere decir "legi•latiTo" ! 1 Quiéues desempeflan este 
poder t Lee los artículos 37 a 45 y resúmelos brevemente. Ha• 
lo mismo ron los artículos 46 a 54. Enumera algunas atríbu· 
.;ones del P. L. (Art. 67). 

¡ Qué quiere decir "ejecutivo" t ¡ Quién desempeña ese poder! 
Lee los articulos 74 a 80 y resúmelos. Lee los artlculos 86 a 
93 y dinos qué función desempeñan los ministros y qué atribu· 
ciones tiene el P. E. 

¡ Qué quiero decir "judicial" t ¡ Quién desempeña este poder f 
Lee los nrticulos 94 a 90 y resúmelos. ¡ Quién es hoy Presi· 
dente de la Suprema Corte t Lee los articulos 100 a 103 y di· 
aos algunas atribuciones del P. J. 

A.eoNtlimhrate a visitar las biblloteens, 
Consulta los s iguientes libros: Historia Argentina de Carlos · 

Cánepa, de Gonziilez Arrili, de H. E. C., de Millán, de Aubin, 
Compendio de l. Cívica, de Condoml Alcorta. 

Desarrollo del asunto, 

Lunes, - Antes de que los niños estudien de 
memoria el preámbulo de la Constitución, según 
lo indica el cuestionario, haga usted que se lea 
abundantemente en clase, bajo su dirección; por 
urr alumno, por muchos, por toda la clase; que no 
hayan errores de lectura tan difíciles luego de co­
rregir. Que los niños manejen el texto de la Cons­
titución. 

Los constituyentes se llaman "representantes 
del pueblo de la Nación", porque nadie jamás du­
dó, ni en las horas más inciertas de nuestra his­
toria, de que constituíamos una Nación sola, y no 
una agregación de naciones; y dicen "por voluntad 
y elección de las Provincias", para afirmar la rea­
lidad federal de nuestra República. La lectura del 
art. 1.o aclara perfectamente esta situación. 

De las primitivas tres intendencias que se re­
part!an todo el territorio que hoy constituye nues­
tro país, dentro del Virreynato, fueron saliendo 
con el correr de los años, de 1813 a 1834, las di­
versas provincias hasta integrar las catorce con 
<1ue hoy contamos. Esas provincias firmaron, en 
oportunidades diversas, pactos y tratados entre 
ellas, por los cuales se reconoc!an siempre como 
partes de una nación dentro de la cual se movían 
como provincias autónomas . Este hecho, que los 
unitarios porteños no supieron ver, constituyó la 
ca usa de nuestras guerras civiles. Entre esos pac­
tos tenemos el del Pilar (23-II-1820), entre Bue­
nos Aires, Entre Ríos y Santa Fe; el del Cuadri­
látero (25-I-1822), entre las mismas, más Corrien­
tes; cuando la an:uquía se extiende, se firman una 
serie de pactos de menor cuantía entre diversas 
provincias del interior; el tratado del 4 de enero 
de 1831, llamado Pacto Federal del Litoral; el 
Acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, sobre la 
base del anterior, pero perfeccionado, porque el 
anterior unía a Buenos Aires, Santa Fe y Entre 
Ríos y éste conseguía la aprobación del todas las 
provincias, y servía de base a la Constituci :5n Na­
cional; y, por último, puede considerarse también 
dentro de este grupo el pacto del 11 de noviembre 
de 18 5 9, por el cual se unía Buenos Aires a la 
Confederación, y <1P. diiha a la Constitución valor 
y jurisdicción nacional. 

;\(artes. - Es posible que hoy pueda entrar al 
punto b) . Al comentar los artículos r elacionados 
con el l.o, tienda a influir en sus alumnos. Con 
resperto al art. 2 2 insista en el concepto de "re­
presentantes del pueblo" y en el de "pÜehlo", que 
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no es un partido poUtico ni un sector cualquiera, 
sino el total de los ciudadanos. Con respecto al 
art. 16, destaque el concepto de "idoneidad". Los 
que se refieren a la forma "federal" no ofrecerán 
dificultades . 

Transcribimos dos párrafos de una le"ctura "So­
bre la democracia", del libro Voces del l\.lundo, 
que nos parecen apropiados al art. 16 . 

La democracia parece ser la forma normal de 
gobierno de los pueblos que han alcanzado plena 
conciencia de su existencia y de sus destinos, y 

comporta para los ciudadanos una grav!shna res­
ponsabilidad: la de mantener siempre encendido 
en sus espíritus el amor a la Patria. Porque nada 
es más dificil de perder que la libertad consegui­
da muchas veces a costa de cruentos sacrificios. 
Las armas cuando no se emplean se enmohecen y 
las virtudes que no se ejercitan pronto se trans­
forman en vicios. 

Se pierde la libertad y dejan por lo tanto los 
gobiernos de ser democráticos, cuando permiten 
los pueblos, por pereza, por negligencia o por in­
confesables conveniencias personales, que hombres 
que se dicen providenciales se perpetúen en el po­
der y pongan por ley su voluntad y por razón de 
derecho su capricho. 

Haga notar que los territorios nacionales se go­
biernan en realidad por una forma unitaria, pues 
es el P. E. quien designa sus gobernadores. De 
a los gobiernos municipales la importancia q11B 

tienen, haciendo notar que es un gobierno forma­
do por los vecinos de una ciudad y que se ocupa 
del bienestar de todos en una esfera reducida. 

Miércoles y jueves. - Seguramente que en es­
tos días tendrá que terminar con el punto c). El 
manejo del texto de la Constitución no ofrecerá 
dificultades. Hemos evitado que el niño estudie 
por su cuenta la elección de Presidente y Vice de 
la Nación ( Capítulo II de la Segunda Sección), 
pero usted puede explicarles cómo se hace siguien­
do el texto de los artículos 81 a 8 5. 

Viernes y sábado. - En estos días, como de 
costumbre: revisión general y composición final. 

• A p u N T E s, E J E R e I e I º s •1; 

y PROBLEMAS GRAFICOS 
-de-

AR l T ME Tl CA 1 
por r 

Josefina Long 
Es la serie mejor graduada para loe 

grados 3.º, 4.0
, 5.0 y 6.0 

• 
Es el texto que lo auxiliará en todas sus clases 

y le permitirá renovar sus ejercicios. 

Precio del ejemplar . . . . . . $ 5 . -
En nuestra Administración 
y en las mejores librerías. 
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GEOGRAFIA 

Asunto: EUROPA 
El estudio particular de las naciones o de los 

grupos de naciones puede realizarse en forma co­
lectiva e individual al mismo tiempo, es decir, que 
puede hacerse un estudio somero para toda la cla­
se y un estudio especializada de cada pa1s o de 
cada grupo de países, por un grupo de alumnos. 
Esto facilita el estudio en sentido de la profundi­
dad, pero nunca debe llevarse a cabo sin que lo 
preceda el estudio de conjunto. Esto tiene la ven­
taja de acostumbrar a la investigación propia . 

CUESTIONARIO 

Tr&z& un croquis de las Islas Británicas. 
a) ¡ Qué es lo que caracteriza a Inglaterra frente a todas las 

demás naciones de Europa 1 ¡ Cómo son sus costas y qué ven· 
tajas le ofrecen 1 ¡ Qué aspecto present&n estas islas! Traza sus 
principales ríos y montañas. t Cuáles son sus regiones más ca­
racterísticas! ¡ Cómo es su clima 1 ¡ Qué factores lo modifican 1 
¡ Cuáles son las principales fuentes de riqueza de esta región 1 
¡ Qué es lo que ha hecho de Inglaterra un país esencialmente 
industrial 1 ¡ Qué es lo que la ha llevado a conquistar un im· 
perio colonial! ¡ Qué nos compra y qué nos vende Inglaterra 1 

¡ Qué razas pueblan esta región! ¡ Qué forma de gobierno la 
rige, qué idiomas se hablan y qué religiones se profesan I Ubi· 
ca en tu mapa las ciudades principales y háblanos de cada una. 
Colecciona. vistas. 

b) Traza un croquis que abarque Holanda, Alemania, Che· 
coeslovaquia, Austria y Hungría. Ubica en él las principales ca· 
denas de montañas y los principales ríos. ¡ Qué aspecto ofrecen 
las llanuras del norte y las montañas del sur 1 ¡ Por qué se lla· 
ma a Holanda "Países Bajos" ! ¡ Qué condiciones ofrecen estas 
diversas regiones para la vida del hombre 1 ¡ Cuáles son las 
producciones de estos países y qué nos compran y nos venden! 

i Cómo se gobierna cada uno de estos países, qué razas los 
puebla, qué idiomas hablan y qué religiones profesan 1 ¡ Desde 
cuándo cuentan entre las naciones independientes! Ubica en 
tu croquis las capitales y ciudades principales y dinos algo a 
su respecto . Colecciona vistas. 

c) Traza un croquis de Dinamarca, Suecia y Noruega. ¡Qu~ 
es Jo que caracteriza a esta región ! ¡ Cómo es el aspecto, cómo 
las montañas, los ríos, el clima! ¡ Qué es lo que caracteriza las 
costas de No ruega 1 

¡ Cuáles son las producciones y cuáles las principales indus· 
trias de estos países! ¿ Qué relaciones comerciales mantienen 
con nosotros! 

Háblanos de la raza, del idioma, de la religión y del gobier­
no de cada uno de estos países. Averigua algo sobre la historia 
de cada uno de ellos. 

Ubica en tu mapa las capitales y las ciudades más impor­
tantes y háblanos de ellas. Colecciona vistas. 

A<-ostúmhr!tte a , •isitnr las bibliotecns. 
Consulta los siguientes libros: Geografí& elemental, El Mundo 

por E. T. Barbier, Geografía curso medio de P. Gabriac, de 
H. M. E., libro tercero, La Tierra de H. E. C . 

"La geografía nos hace ver hasta qué punto es 
el hombre esclavo de las fuerzas del mundo y pri­
sionero de la tierra, pero también hasta qué pun­
to puede luchar y reaccionar; nos hace compren­
der la dependencia íntima y recíproca de la tierra 
y del hombre y nos revela en ello la armoniosa 
coordinación de la vida universal". 
Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes.-Destinados al primer punto. 
Comenzaremos el trabajo distribuyendo a cada 
grupo de alumnos o individualmente, el tópico so­
bre el cual habrá de hacer un estudio particular Y 
amplio: un país, un :grupo de países, el comercio 
y las industrias, la historia, etc. , etc. 

Es muy conveniente dar el sentido de las pro­
porciones, como hemos indicado en otra oportu­
nidad. Inglaterra, por su posición insular, es la 
única nación que no tiene fronteras con otros paí­
ses. Nos r eferimos a la metrópoli. Ello origina un 
sentimiento de independencia absoluto y facilita 
enormemente el comercio, pues los puertos están 

a poca distancia de cualquier centro de producción 
o de consumo. Por la naturaleza de sus riquezas 
naturales: hulla y hierro principalmente, por la 
abundancia de población y por el carácter laborio­
so de sus habitantes, Inglaterra es el primer em­
porio industrial del mundo o, por lo menos, 
acompaña en este puesto a otros países que se le 
han puesto a la par. La gran demanda de mate­
ria prima Y el deseo de procurársela sin depender 
de otras naciones ha hecho que Inglaterra - co­
mo otras grandes potencias - se preocupara por 
conquistar un vasto imperio colonial-:- Para de­
fenderlo convenientemente ha establecido bases 
para su escuadra en todos los mares, apropiándose 
por todos los medios a su alcance de los territorios 
que ambicionaba. Nuestras islas Malvinas son un 
ejemplo. 

Conviene hacer una lista completa de los pro­
ductos que constituyen el comercio entre la R. 
Argentina e Inglaterra, intercambio importantísi­
mo para ambos países pues tanto uno como otro 
necesita comprar indispensablemente ciertos pro­
ductos y vender otros que produce en gran canti­
dad: máquinas, productos químicos y manufactu­
rados, en general, carnes y cereales forman la ba­
se de ese intercambio . 

Al terminar el estudio de cada país sus alum­
nos pueden redactar un resumen, aparte del tra­
bajo particular ,que deban realizar. 

Miércoles y jueves.-Punto b). Las naciones de 
reciente emancipación son las siguientes: Checo­
eslovaq uia, Austria y Hungría (1918) . 

Las llanuras del norte son bajas, arenosas, en 
partes pantanosas, cubiertas de pastos .Y de lagu­
nas litorales. En la región ocupada por Holanda 
y este de Hélgica, el nivel del suelo es más bajo 
que el del mar. Para evitar las inundaciones que 
las altas mareas producían y para ganar tierras al 
mar, los industriosos habitantes de estos países 
han construido grandes sistemas de diques, terra­
plenes y canales. De ahí proviene la denomina­
ción de Países Bajos. En el sur encontramos una 
región montañosa, ocupada por los montes de Ba­
viera, de Bohemia, Erz, Sudestes, Moravia, Cárpa­
tos y ramales de los Alpes, toda muy accidentada 
y pintoresca. La cuenca del Danubio es particular­
mente fértil. Algunos datos de interés se encon­
trarán en el Album LA OBRA 1935. 

HOLANDA, PAIS DE LOS COJ\ TRAS'l'ES 

Holanda es e l p a !s de los contraste s y quienes la 
juzgan chat·a y monótona no son m á s que ob se rvado­
r es indife rentes, desprovistos ue ima ginac ión sobre 
todo. ¡,a verda d e s que su lla nura e s v a ri a da h a sta 
e l infinito, gra cias al jue go caprichoso d e s us a guas 
y a que la a rmon!a d "> los colores S!lple a l a fanta­
sfa de las form a s. L a l e j a n!a d e sus h o rizontes -
q ue adqui e r e n los más m a r aviJlosos asp ect os al po­
n e r se el sol - le co nfi e r e una g r a nd eza in1 p r e siona n-
1 e don de no en cu (:! 11tra b a rrera el v ensa1ni e nto 111á s 
exi gent e. Se h a dicho, CO IT 111u ch a es pi r i tua li rl a d , q u e 
la s g randes nube s d e H olanda venían a s e r s us m o n­
tañas. L a imagen es n1u y exact a y esas n1on tañas , 
p e rfil a d'1.s e n e l horizon t e o r efle j adas en e l C1 g u a . 
ti e n e n s obre l as v e rdaderas m ont.afias la v en ta ja d e l 
e t e rno m ovim ien to y ele ] ca mbi o p erp Ptuo . Si e l p a i­
saje h o1a n rl és n o varf ::L e n sí 1nisir10, s ie1n pre es ca n1-
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biaute según e t as11ecto del cielo, de acuerdo con la 
luz, y e,ita variedad vale tanto como cualquwr ot1·a. 

Si ha inspirado tantos c u adros conmovedorns d e 
los gr.1 11des pintores del siglo XVII es porqu e e s de­
licado, se nsible, m a ti z.acto; es un paisaje con a lma. 

Viernes y sábado.-Las costas de Noruega es­
pecialmente Y, en menor grado ,las de Suecia y Di­
namarca son muy irregulares y recortadas por un 
verdadero dédalo de "fiords". Estos países tienen 
una antigua e interesante tradición histórica, ini­
ciada con el período de las expediciones norman­
das. 

LOS FIORDOS 

En una época r emota - al principio d e la era cua­
t ernaria - se produjeron Í e nóme nos diluvianos y 
glaciales, debido a un e nfria miento del globo t erres­
tras, por causas desconocidas. Comenzó a m anifes­
t a rse es te p e riodo por lluvi as torre ncia les d ebido a la 
condensación del vapor de agu a atmosférico, por e l 
f r !o, y este diluvio ocasionó l a formación de inmensos 
nevados o mantos d e hielo. c uyas hu ellas se ven hoy 
e n muchas regnones d e Europa, principa lme nte en 
los paises nórdicos . Esos res tos consisten e n cantos 

Asunto: 
Véase la forma en que puede ser encarado el 

trabajo de esta materia, en el asunto precedente. 
Generalmente se insiste en el aspecto físico y eco­
nómico de los países, descuidando el humano. Con­
sideramos esto un grave error por cuanto el estu­
dio resulta, necesariamente, incompleto pues des­
cuida la parte más valiosa del conocimiento geo­
gráfico. 

CUESTIONARIO 

a) Traza un croquis que abarque Finlandia, la Unión de !:Is 
Repúblicas Soviéticas y Polonia. Traza en él las principalea 
caden as de montañas, y los más importantes ríos, lagos y acci· 
dentes costeros. 

¡ Cómo es el clima de esta vasta región! 1 Qué factores in· 
flu yen para que se& asi ! ¡ Cómo es el aspecto de esta vasta 
llanura 1 ¡ Qué condiciones ofrece para lr. vida del hombre en 
sus diversas latitudes! 

¡ Cuáles son las principales producciones de esta región en 
los tres reinos de la naturaleza! ¡ Cuáles sus industrias más im· 
portantes! ¡ Qué relaciones mantienen con nosotros cada uno de 
estos paises y por qué son asi esas relaciones! 

¡ Qué razas pueblan esta región, qué idiomas se hablan, qué 
religiones se profesan y por qué formas de gobierno se rigen! 

Ubica la capital y las principales ciudades de cada uno de 
estos paises·. ¡ Qué tiene de notable cada una de ellas! 

Averigua algo sobre la historia de estas naciones. ¡Qué otras 
naciones más pequeñas existen sobre el mar Báltico! 

b) Traza un croquis que abarque todas las naciones de la 
penfnsula balcánica: Rumania, Bulgaria, Yugoeslavia, Greeia, 
Albania y la Turquia europea. Traza también sus montañas J' 
rios principales. Observa sus costas. ¡ C6mo son y qué venta· 
jas ofrecen! 

¡ Cómo es el aspecto de esta región! ¡ C6mo es su clima ! 
¡ Cuáles son sus producciones más importantes y sus industrias 
más caracteristicas ! ¡ Qué relaciones comerciales mantenemos 
con estos paises ! 

¡ Qué razas se dividen este territorio! ¡ Qué idiomas se ha· 
blan y qué religiones se profesan ! ¡ C6mo se gobiernan estos 
paises ! 

Ubica las capitales y las cindndes más importantes . 1 Qué 
tiene de notable cada una de ellas! 

Haz un breve resumen de la historia de las mil vicisitudes 
porque han pn.sado estos paises hasta llegar a su estado actual 
Aeo,.tflmbrute a , ·isitar lnH hihliotecnH. 

Consulta los siguientes libros: Geografia elemental, El Mundo 
por E. T. Barbier, Geografia curso medio de P. Gabriac, de 
H. M. E . , libro tercero, La Tierra de H. E . C . 

Desa rrollo del asunto. 
Pu ede destinar los tres primeros días de la se­

mana pa?·a tratar el primer punto, y los restantes 
para el segundo, siendo muy conveniente destinar 
cierto tiempo al final de la semana para realizar 
una revisión total de lo estudiado. 

YUGOl~SLAVJA, LA NACJO;V CREADA l'OR LA 
\-OL UN'l'..\D 

Y 1u~0rsln v ia. 0~ n 1 ra d e- ln s n a pion 1"S r::;urg i(las a raí z 
d e Ju g ran confkt g-ruc ión mull(li:tl ele 101 1-n. :--:-, <'~:á 
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rodados, rocas estriadas, peñas erráticas, terreno on­
onclu laclo, cte . El diluvio y e l derretimiento de es tos 
i11m e nsos cam pos de hi e lo, provocaron fenómenos de 
erosió n, es d ecir, de desgaste, formidables. Torren t es 
d e gran amplitud corrian por las laderas de las mon­
tafias, r e balsando s u cauce y con una corrie nte de 
extraordi n aria f u erza devastaban todo lo hallado a 
s u paso. Formaba!l' ast. a l p asar, barrancos y cuen ­
cas, creando los actuales valles f ormados por los g la ­
ciares y qu e Ju ego quedaron s um ergidos . Hoy se pre ­
sentan co mo e normes entr a das d e l mar e n e l conti­
n ente. Muchas veces la costa queda a considerable 
a ltura sobre e l nivel del mar. Multitud de islas d e ­
nuncia n la existencia de a nti g u a s e levaci on es, se ­
pultadas por las agu as. En esa región se originan 
torm ~ntas y r e molinos sumamente peligrosos para 
las embarcaciones pesqueras. 

Trate de que en el día sábado le quede libre 
una hora, por lo menos, para realizar una revisión 
general, oral. Puede destinar, con mucho prove­
cho para sus alumnos, a la lectura Úbre realizada 
por usted mismo, sobre costumbres o tradiciones 
de estos países, la última hora de clase. Distribu­
ya el cuestionario para el próximo asunto. 

EUROPA 
integrada por un s olo elemento étni co sino que es la 
1 esulta n t e ele diversos fac tores raciales, es e l Reino 
de l •)s servios, croat as y es lovenos. Yugoeslavos quie­
re decir eslavos del s ur. E l territorio e s montaüoso 
en s u mayor parte y un t e rcio está cubierto de bos­
ques. 

El bi lingil ismo se presenta muy comúnmente y en 
los nombres d e muchas ciudades, p o r e j emplo, a con-­
tinuación de l nombre eslavo se destaca en tre parén­
tesis e l dálmata, e l ita li a no o e l germáni co: Z· igreb 
(Agram); Split (Spalato). El to t a l de l a, población es ­
tá. formada en un 52% por servios, 22 % croatas y 9 
por ciento eslove nos. Estos tres pueblos forman e l 84 
por ciento y el resto e stá. integrado por a l e m a n es. 
hún gar os, alban eses, rumanos. turcos, P. tc, etc. El 47 
por ciento son ortodoxos. el 39 % católicos romanos, 
e l 11 % mu s ulmanes y el 2 % protestantes. 

La. l e n g ua ofi cia l del r eino es la "servio-croa ta- es­
lov en a " aunq u e no existe t a l idioma . El servio uti­
l ia los caract e r es cir!licos y el c roata, los latinos, 
Todos estos datos no tienen otro valor qu e e l de 
mostrar los complejos problemas raciales, religiosos. 
p oliti cos y h asta Jigüist cos que surgen e n este pa!s, 
y que han provocado agitaciones populares muy gra• 
v es. H e ,ah! una rápida impresió!l' d e est e r eciente 
es tarlo . c,·eado por la voluntad de un núclea r educi clo 
de h ombres enérgicos cuya obra continúa todav!a e n 
pleno d esarrollo. 

Ernesto C. Drngo. 

UNION DE LAS RE'PUBIJICAS SOVIETICAS SOCIA­
LISTAS (U. R. S. S.) 

La r e volución rusa de 1917 d e rrocó el imp erio de 
los zare s y Pl estado se fraccio nó e n nume rosas repú­
blicas m ás o m i;nos autónoma.s, qu e son la s siguien­
t es: Rusa, Rusa Blanca, U c r a ni a, Transcau casia , Turk­
me11 lst!in, Uzbekistán y T ad jildstán. 

El gobierno está. organizado e n In s iguiente fo rm a: 
e l poder s uprem o pertenece a un Congreso Fede ral 
de Cons 0 jos Soviéticos, com!)u esto de m ás d e 2 000 
miembros, e legidos por los Soviets particulares. que 
sesiona un a seman a e n el a ñ o . Durante los perfodos 
intermedios lo ej erce u!l' Comité Central Ej ecutivo o 
'Ts ik. compu esto de dos cámaras: pl Consejo F ederal 
y PI Consejo d e Naciones Au tónom as. Por último. co­
m o ó r gano e jecutivo del Comité Central. hay e l Con ­
Rejo rl e los Comisarios del Pueblo. El Presidente rl e l 
romi té Central Ejecutivo desempefin: de h echo las 
funciones d e Presidente de la U.R.S.S. 

LA GRECIA !UODERNA 
¡ Cuán bella eres t odav!a en· tu d olorosa vejez, p a ­

tria d e s h e r edada de los dioses y de los h é 1•oes! E l ver­
d e d e tus vall es, la nieve de tus m onta fi a s anuncia 
la vari ed a d d e un ~u e lo f avore c ido por la nntural<?za. 
Tus altares, tus t e mplos se inclinan h ac in tu supe r ­
fi ~ic, y r otos p or l a rej a d e ? nrudo se mez clan l e n t a ­
m ente· con una ti e rra h e roica. Ast p e 1·e ce n l os mo­
num e ntos , labor el e ! hombre ; todos d esapare c e n unos 
tras otro, todos, e xce pto el r ecu e rcl o d e la s gra nde s 
(l f'P ion es "Rtn n1p rtcln s en l a s obras d P g e nio1 
;.Qué riu erla .¡, hora d e todo eso? Y sin emhare:o. los 
p ensati v o s p er Pp:rin os no se can snrfLn d e visitn r 11Js 
r ¿s tos rl p tn J"'l<::.;,ílri g- r a ncleza; l n r g-o ti e mp o h ri ll:111-
t P n n tri n rl <" ] , ,q no E- l-'1~ y el e lof. ~ n 0,-re r os. ¡T..,arc:o 
ti Pmpo y 0n lef" n ~~ _l l :iyns c0nti,111 :1. r ft. In i11 v0 n '!. 11il 
p111b r i::-i i'.!'á. n cl oRP con tu g-lo r i:i.., conse rv u cla. e n tus nnn ­
Je~ y en t u inmort n l l <' n g u ~ ! 

Lord JJ yrou. 
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LA ARITMETICA EN LOS GRADOS INFERIORES 
Por LETICIA M. de TORIGLIA 

Vicedirectora de la escuela Nº 19 del C. E. VIII 

FORMAClON DE CANTIDADES 
!.-Contar por unidades hasta 1O.-Se hará el 

ejercicio, primero con objetos que se hallarán al 
frente del aula, después cada alumno lo practica­
rá en sus bancos con: porotos, palitos, botones, etc. 

Colgar en el pizarrón un tablero de madera (se 
podrá confeccionar fácilmente con un trozo de 
madera t erciada) agujereada en la forma que se 
indica. ( Fig. 1) . 

Flg. 1 

Pasar a colocar en cada agujero una clavija de 
mi.dera (podrán hacerse con trozos de madera, 
manijas de paquetes, etc.) 

Se pedirá a los alumnos que siempre que orde­
:nen la decena sobre el banco, lo hagan siguien­
do la. disposición del tablero. 

Esto es importante para grabar en sus mentes 
la representación de la decena, es decir, que en­
globa diez unidades y que si uno de los lugares 
está vacío ya no existe aquélla. Se facilitará al 
mismo tiempo la resta, pues los niños se darán 
cuenta. de inmediato, de las unidades que que­
dan; al sacar, por ej . : 2 u (las 2 del centro) ve­
rán, abarcarán de golpe dos filas de 4 u. cada una 
y dirán: 8. 

Sacando 3 (las 2 del centro y 1 de abajo, por 
ej.), notarán las filas desparejas, una de 4 u. Y 
otra de 3 u., luego advertirán que hay una unidad 
menos que cuando tenían 4 y 4. 

Todas estas explicaciones se darán a medida que 
el caso lo sugiera. 

También se explicará, operando con soldaditos 
de plomo: tenemos 2 filas de soldados con las 2 
capitanes en el centro. 

¿ Cuántos suman en total? ¿ Se retiran los capi­
tanes'? ¿ Quiénes quedan y cuántos son? 

¿ Si con los capitanes van dos soldados? 
Formar con los números dígitos, a partir del 5, 

dos escalas, una ascendente . y otra descendente. 
(Figura .;;) . 

o 

5 4 3 2 1 
Fig. ~ 

Hacer notar que siempre el mayor (9) se une 
al más pequeño ( 1) para formar decena y así su­
cesivamente para llegar a los dos mellizos: 

(5+5=10). 
Dígitos que componen la decena presentados en 

otra forma. ( Fig. 3). 
II.-Representar gráficamente la unidad en el 

pizarrón y en los cuadernos, ya sea con una raya, 
un punto o una estrellita y asignarle un color que 
conservará durante todo el año; las unidades, por 
ej.: rojo. 

Tomar una decena de unidades, colocarlas en 

• 
decena 

• • 
• 

8 b 
Fig. 4 

una caja pequeña y cerrarla con la tapa que lle­
vará la inscripción: decena. Abrir la caja y dibu­
jar su contenido en el pizarrón, cercar este gru­
po con una raya azul (Fig. 4, a) y tapar luego con 
un papel del mismo tamaño que llevará la inscrip­
ción: decena (Fig. 4, b). 

Esto sirve para que el alumno grabe bien en su 
mente que debajo de esa palabra decena están laa 
1 O unidades que la constituyen. 

Presentar un cuadrado de papel que tendrá di­
bujadas, en el anverso 10 unidades y en el reverso 
escrita la palabra decena. Hacer preguntas de es­
ta índole: ¿Diez unidades, qué forman? Al obte­
ner la respuesta dar vuelta el papel para compro­
bar si está bien. ¿ Una decena, de cuántas unid .. 
des ,;e compone? Verificar. (Continuará) 

1+9 10 

2+8 10 
Fig. 3 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Circulaforio 
A riesgo de incurrir en repeticiones insistimos que las explicaciones 

que damos a continuación y que se refieren a uno de los motivos de la 
lámina que intercalamos en el presente número, son únicamente para los 
docentes. Son ellos los que deben saber, procurando conocer el asunto 
que van a desarrollar frente a sus alumnos. Es verdad vieja, y por ende 
conocida, aquella que sostiene que para expresar con claridad y limpieza 
los conocimientos, es menester tenerlos interiormente asimilados y en orden. 

El motivo impreso del otro lado del mismo pliego, es para los maes­
tros de los grados inferiores. Puede ser utilizado para decorar el aula, 
ya sea pintándolo o usándolo tal cual lo ofrecemos. De cualquier manera 
da suficiente material para ejercicios de Iengu~je. 

Coraz-0n. 
Es un órgano muscular hue­

co que desempeña las funcio­
nes de una bomba aspirante 
impelente y ocupa la porción an­
terior del mediastino. Sus múscu­
los son lisos; por lo tanto no obe­
decen a la voluntad. El medias­
tino es la porción anterior de es­
pacio que dejan los dos pulmo­
nes. 

Mide unos diez centímetros en 
RU mayor longitud y otros diez 
e n su mayor anchura. 

En la mujer las dimensiones 
son un poco más reducidas. En 
los dos sexos el tamaño del co­
razón aumenta desde la niñez 
hasta la vejez. Su peso, en el 
adulto, es aproximadamente de 
275 gramos. 

El corazón se compone de dos 
partes : corazón derecho ( sangre 
venosa) y e o r a z 6 n izquierdo 
{sangre arterial), que se subdi­
viden a su vez en dos cavidades 
superpuestas: aurícula y ven­
tl'frulo. 

Los dos corazones, derecho e 
izquierdo, están separados por 
un tabique vertical. 

La situación del corazón es la 
parte media de la cavidad torá­
cica, encima del diafragma, de­
lante de la columna vertebral, 
detrás del esternón y entre los 
dos pulmones (mediastino). Su 
Tolumen puede compararse con 
el del puño cerrado del mismo 
individuo. 

La figura A nos demuestra la aon­
figuraci6n e~erior del corazón y sus 
múscitlos correspondientes. Con lo-~ 
11ombres que damos a continuación. 
facilitaremos la interpretación ile lá 
11\,ifflla. 

1.--Músculos del ventrículo dere­
cho. 

2.~M1Í.sculos del vcntr•ía-ulo iz-
quierdo. 

3.- Músculos del am'ícula derecha. 
4.-Múscitlos del aurícula izquierda. 
5.-Fibras mu.sculares comunes a 

ambas aiirículas. 
6.-Fibras del apéndice auricular 

izquierdo. 
7.-Venas pulmonares. 
8.- Vena cava superior. 
9.-Vena cava inferior. 

10.-A rteria pulmonar. 

En la figura A se pueden ob­
servar dos surcos: uno longitu­
dinal Y transversal el otro. Am­
bos surcos son incompletos, evi­
dentemente, pero permiten ad­
vertir la división del corazón en 
cuatro partes: dos superiores 
rn.ás pequeñas que las inferiores. 

Esos surcos corresponden a ta­
biques interiores que determinan 
las cavidades conocidas. De los 
dos tabiques el único completo 
es el longitudinal; por esa razón 
las aurículas y los ventrículos no 
se comunican entre si. 

En la misma figura A se ven, 
de manera muy clara, las venas 
y las arterias coronarias; la iz­
quierda se distribuye principal­
mente por el corazón izquierdo y 
la coronaria derecha, por el co­
razón derecho. 

Cuando hablamos de dos cora­
zones, téngase presente que lo 
decimos porque fisiológicamente 
funcionan como tales, y no por­
que sean dos corazones mor!oló­
gicamente considerados. 

Confi¡::nraci6n interior del 
corazón. 

Los cuatro orificios del cora­
zón se comunican de la siguien­
te manera: la aurícula derecha 
ron el ventriculo derecho y la 

auricula izquierda con el ven­
trículo del mismo lado. La co­
municación se establece por me­
dio de válvulas. 

En el corazón izquierdo, la au­
rícula comunica con el ventricu­
lo por el orificio aurículoventri­
cular, el que se halla ocupado 
por una válvula llamada mitral 
o bicúspide ( Fig. B-2). E s t á. 
compuesta por dos valvas, lámi­
nas elásticas, fijas por su base a 
los contornos del orificio y cuya 
punta pende de la cavididad del 
ventrículo. De sus bordes libres 
y de la cara externa se despren­
d e n prolongaciones tendinosas 
(fig. B-2), que van a insertarse 
en • la pared interna del ven­
triculo. 

En el corazón derecho, el ori­
ficio aurículoventricular se halla 
ccupado por la válvula tricúspi­
de, la que está formada por tres 
valvas, siendo su disposición pa­
recida a la de la mitral. 

Pero no son esos los únicos 
orificios que presentan las pare­
des de las auriculas y ventrícu­
los. De los ventriculos parten ar­
terias, la aorta del izquierdo Y la 
pulmonar del derecho (ver figu­
ra D) . El orificio por el que co­
munican, llamado aórtico en el 

'J)rimer caso y pulmonar en el se­
gundo, está ocupado por tres 
válvulas sigmoideas, llamadas asi 
por su forma. 

A las aurículas llegan venas, 
presentando la Izquierda cuatro 
orificios, sin válvulas, los que co­
rresponden a la desembocadura 
de las venas pulmonares, Y dos 
orificios la derecha, con válvulas 
rudimentarias, y que son los de 
las venas cavas superior e infe­
rior (fig. D). 

Las paredes del corazón están 
constituidas por tejido muscular 
estriado, las que no obstante su 
estructura, sus movimientos y 
contracciones son involuntaria!'!. 

El espesor de las paredes e1 

mayor en los ventr1culos que en 
las aurículas, y en aquéllos, ma­
yor en el izquierdo que en el de­
recho. 

E,n el interior de los ventricu­
los se ve (fig. B-1) un sistema de 
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eminencias y prolongaciones que 
le dan un aspecto reticulado, a 
las que se llaman columnas car• 
nosas del corazón. 

Arterias. 
Las arterias son los conductos 

que llevan la sangre a todas las 
partes del organismo, partiendo 
del corazón, a cada sistole que 
lanzan los ventrículos. No son 
conductos únicos isno que se ra­
mifican considerablemente. 

Todas las arterias sin cilíndri­
cas, pero su diámetro disminuye 
a medida que se va alejando de 
su punto de origen. Son rectlli­
neas y generalmente emiten nu­
merosas ra mificaciones, lo que 
permite una mejor irrigación. 

Mientras las venas parecerla 
que prefirieran tódas las regio­
nes superficiales, las arterias 
son comúnmente profundas, es­
tando por lo tanto bien prote­
gidas. 

Aparte de las ramificaciones 
que ordinariamente tienen las ar­
terias, frecuentemente se comu­
nican con las vecinas, conocién­
dose a este modo de comunica­
ción con el nombre de anastomo­
sis. Estas anastomosis son más 
frecuentes cuanto m enor es el ca­
libre de las arterias, hasta ll e­
gar a las capilares. El papel de 
la anastomosis es el de auxiliar 
y ,favorecer la irrigación de una 
zona O lugar cualquiera. Si una 
de ellas o alguna de sus ramas 
se obstruye por cualquier cir­
cunstancia, la otra puede suplir­
la funcionalmente. 

Todas las arterias del organis­
mo se originan en dos gruesos 
troncos, que parten, uno del ven­
triculo izquierdo - la aorta - Y 
el otro del ventriculo derecho -
la artería pulmonar. 

Gran circulación. 
La aorta, partiendo del ven­

triculo Izquierdo (fig. D), lleva 
la sangre a todo el cuerpo, rea­
lizando un gran recorrido. La 
sangre que vuelve al corazón lo 
hace por las venas cavas supe­
rior e inferior, las que <iesembo­
can en la auricula derecha. A es• 
te circuito se le llama, de la gran 

circulación. 

Pequeña circulación. 
La arteria pulmonar, en cam­

bio, efectúa un corto recorrido; 
lleva la sangre a los pulmones, 
la que regresa a la auricula iz-

quierda por las venas pulmona­
res. 

Arterias principales. 
La aorta sale de la base del 

ventrículo izquierdo y se dirige 
hacia arriba y adelante primero. 
iuego hacia atrás y por último 
hacia abajo, formando lo que se 
conoce con el nombre de cayado 
de la aorta. Sigue descendiendo 
luego a lo largo de la columna 
vertebral, atraviesa el diafragma 
y r ecorre el abdomen hasta la 
pelvis donde termina bifurcán­

dose. 
De su primera porción , o aorta 

ascendente, se desprenden las co­
ronarias, que nutren las paredes 
del corazón (fig. A). 

Del cayado aórtico nacen tres 
ramas ( fig. D) : el tronco bra­
quio cefálico, que dividiéndose 
casi en seguida da la subclavia 
derecha y la carótida primitiva 
derecha; un poco hacia la iz­
quierda nacen la carótida primi­
tiva izquierda y la subclavia iz­
quierda (fig. D). 

Las carótidas primitivas dere­
cha e izquierda se diri gen hacia 
arriba y al poco trecho se divi­
den cada una en dos ramas: la 
carétida interna y la carótida ex­
terna, que irrigan la cabeza, la 
una por dentro y la otra por 

fuera. 
Las dos subclavias, derecha e 

izquierda, se dirigen hacia afue­
ra alcanzando el hueco de la axi­
la., luego el brazo donde sigue 
con el nombre de humeral, hasta 
el pliegue del codo, donde se di­
vide en dos ramas, radial Y cu­
bital, que irrigan el antebrazo Y 
la mano, donde se unen por in­
termedio de los a rcos palmares. 

La aorta descendente tiene nu­
merosos colaterales: las bron­
quiales, destinadas a los bron­
quios y al tejido pulmonar; las 
esofágicas, que irrigan las pare­
des del esófago; las intercostalPs, 
en número de 9 a 10 en cada la­
do recorren los espacios del mis­
m~ nombre; y las dia.fra~mí•ticas, 
que irrigan este músculo Y dan 
al ~unas ramas que llegan al es-

,,. , d 
tómairn y al esófago. Despucs e 
atrav~sar el diafragma, unas van 
al hígado, otras al bazo, al estó­
mago, al intestino delgado Y al 
gruPSO, a los riñones, etc. 

Cuando una de las ramifi<':t­
ciones de la aorta llega a la pe!-
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vis, se bifurca entrando en las 
extremidades llamándoseles: fe­
moral, tibia! y peronea, nombre 
que toma por la proximidad de 
los huesos que recorre : fémur, 
tibia, peroné. 

Arterias pulmonares. 

La arteria pulmonar parte del 
ventrículo derecho del corazón 
( fig. D), dividiéndose casi inme­
diatamente en dos ramas, cada 
una de las cuales alcanza el pul­
món respectivo al nivel del hilio, 
penetrando en su interior para 
ramificarse, hasta llegar a cons­
tituir los capilares arteriales del 
pulmón. Conduce sangre venosa. 
la que luego se arterializa al po­
uerse en contacto con el oxígeno­
<lel aire y vuelve al corazón por 
l:;.s v<'uas pulmonares ( fig. D), 
cumpliéndose así integramente el 
circuito de la pequeña circula­
ción . 

Nótese bien y bágaselo adver­
tir así a sus alumnos, de que no 
hay parte del organismo que no 
esté perfectamente bien irrigada 
con sangre, tanto para alimentar 
a los diversos tejidos como para 
protejerlos. Y es tan evidente es­
to, que de cu alqu ier lastimadura 
que nos hacemos, brota inmedia­
tamente sangre, para cicatrizarse 
a los pocos dias. 

\lenas. 

La circulación venosa de la mi­
tad superior del cuerpo llega al 
corazón, a la aurícula derecha, 
por una gran vena, la VPna cava 
superior ( fig. D.), originada por 
los troncos venosos que recogen 
la sangre de la cabeza y de los 
miembros superiores. 

La circulación venosa de la. 
mitad infer ior del cuerpo es re­
sumida por la Yena cava inferior 
(fig. D) que sube en el abdomen 
y en el tórax por e l lado derecho 
de la columna vertebral. Recoge 
la sangre del abdomen, de la pel­
vis y de los miembros inferiores. 

Casi las dos terceras partes de 
la sangre que llena el aparato 
circulatorio, es ocupado por la 
red venosa. Esto es posible, por­
que esta red es mayor que la ar­
terial. No olvide el docent.e que 
cada arteria profunda, e s t á. 
acompañada por lo general por 
dos ,·enas: y no olvide tampoco. 
que los ~r8ndes troncos venosos 
tienen un calibre mayor qu e las 
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arterias . E sta es toda la razJ n 
de su mayor capacidad. 

Las venas son poco elásticas, 
pero en cambio son contráctiles 
por la abundancia de fibras mus­
culares que poseen. 

Cuando es examinan dos va­
,sos, uno arterial y venoso el 
,otro, es fácil comprobar cuál es 
arteria y cuál vena . La primera 
por su mayor elasticidad se pre­
senta siempre cilíndrica siendo 
por lo tanto , circular su sección; 
en cambio , la vena aparece co­
mo aplastada. 

La circulación en las venas se 
realiza en sentido inverso a las 
arterias . 

Para los vasos venosos situa­
dos por encima del corazón, la 
simple ley de la gravedad expli­
caría la llegada de la sangre al 
corazón. Pero en las venas si­
tuadas por debajo de é l, es ne­
cesario hacer intervenir otros 
factores para explicar de mane­
ra satisfactoria la marcha de la 
sangre, sobre todo estañdo de 
pie . 

Estos factores son el impulso 
cardíaco, ayudado por la con­
tractilidad de las paredes de las 
venas, a gregándose un número 
considerable de YáJvulas . (Figu­
ra C-2-2-2) particularmente en 
los m'iembros inferiores, válvu­
las qu e fraccionan la columna 
san guínea y que impiden su des­
censo porque están adosadas a 
las paredes y se abren por el pe­
so del líquido ,vital. 

Adem ás en las grandes venas 
próximas al corazón se produce 
e n la diástole una verda dera as­
piración que facilita la entrada 
d e la sangre a las aurícula s, que 
están vacías en ese momento. 
Trabajo de l cora7»n. 

Se ha repetido hasta el can­
sancio, que el ,organismo huma­
no es la m áquina más maravillo­
~amente per fecta que exist e so­
b re la t ierra. Una sola de sus 
pa rtes que no if un cione normal­
mente , r epercute sobre todo el 
organismo en general. No hay 
funció n inocua ni ór gano que es­
t é de más. Todo es necesario e 
indispensable en el va sto y com­
ple jo mecanism o. Pero hay ór­
ganos que son fun da mentalmente 
perfectos e indispensables. Vivi­
remos sin un bra zo o una .p ier­
na . pero n o es posible la vida 

sin el corazón o los pulmones , 
por ej emplo. 

Es sa bido que el corazón posee 
dos movimientos: sístole y diás­
tole y que su funcion a miento es 
perfecto y matemático. Es nece­
sario procurar por todos los me­
dios posibles esta perfección de 
funcionamiento. Y si no la hu­
biere, es necesa rio suplirla con 
regímenes adecuados de vida sa­
na, higiénica y reposada. Y oja­
lá sintamos muchos años sus 
iguales y monó tonos latidos ... 

Es formidable el trabajo que 
realiza el corazón. Sólo diremos 
qu e el que hace el ventrículo iz­
quierdo es mucho mayor que el 
del derecho . El primero tiene 
bajo su d ependencia la gran cir­
cul::tción; y el se&undo solamen­
te e l circuíto pumonar. Una con­
secuencia de ese mayor trabajo, 
es la gran diferencia que existe 
entre el espesor de sus paredes. 

P ulso. 
Si se aplica el dedo en el tra­

yecto de una arteria comprimién­
dola sobre una superficie dura, 
se percibirá una sensación de 
choque, al pretender pasar la on­
da sanguínea por un espacio de 
m enor calibre . A esa sensación 
de choque se le lla ma pulso. Ca­
da una de esa s pulsaciones co­
rresponde a un sístole ventricu­
lar, de ahí que su número sea 
de 70 por minuto. Este número 
varía, sin e mbargo, con la edad, 
la talla, aparte, indudablemente, 
de los estados de enfermedad. 

To1·rente sanguíneo. 
Si pudiéramos seguir el tra­

yecto que recorre un glóbulo ro­
jo y m edir su tiempo , nos asom­
braríamos a l comprobar que tar­
de en recorrer el aparato circu­
latorio, nada más que 8 5 segun­
dos. E sto nos da una idea sobre 
la velocida d con que corre nues­
tra sa ngre. Es te tiempo seria me­
nor si se ca lculara en la peque­
ñ a circulación . 

En cada contracción, el ven­
trículo izquierdo envía a la aor­
ta, y por lo t a nto a la circula­
ción gener a l, 60 gramos de san­
gr e . Como el número ::le la tidos 
o contra cciones es de 7 O por mi­
nuto, r esulta que en ost~ corto 
tiempo pasan por el corazón 
4.200 gramos. por lo que en me­
nos de un minuto y m edio t odf1-
Ja sangre del cuerpo - de 5 a 

6 litros 
gano. 
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pasará por dicho ór-

Oircu.lación de 1a sangre. 

Para c,omprender fácilmente 
esta función, r ecomendamos a 
nuestros lectores tengan a la vis­
ta la Fig. D de la lámina que 
va incluída en este número de la 
revista; ella les hará la lectura 
más a gradable y provechosa. 

La sang re venosa entra en la 
aurícula derecha por las venas 
cava superior y cava inferior ; pa­
sa después por la válvula tricús­
pide al ventrículo derecho. que 
la impele hacia los pulmones por 
la arteria pulmonar, qu ri -lS una 
verdadera vena. 

La sangre oxigenada, vuelve 
al corazón por las venas pulmo­
na r es, que son verdaderas arte­
rias, entrando en la aurícula iz­
qui~rda. De la aurícula izquierda 
pasa por la válvula mitral al 
ventrículo izquierdo y de éste a 
la arteria aorta que se ramifica 
en arterias menores y capilares 
que la llevan a todo el cuerpo. 

El anhídrido cm·bónico y la tem-
peratura. 
fil! oxígeno que penetra en los 

músculos, nervios, huesos, etc . 
se une a la s más finas partícu­
las de su tra m a, y como resulta­
do da la formación de anhidrico 
carbónico. 

De manera sem e jante, cuando 
el carbón y la leña. arden, se d es­
prende el mismo cuerpo gaseoso. 
I gual que en este fenómeno, en 
la combustión de n uestr o cuer po 
hay desprendimiento de calor 
(ver nuestro número correspon­
dien te al 25 de julio ppdo. l o que 
decimos en esta misma sección 
sobre la fun ción r espiratoria ) . 

Las personas sanas tienen nor­
malmente 37 ~ C. Solamente con 
este g-rado de calor 1>ropio se 
e f ectúan en buenas condiciones 
las funciones orp;ánicas 

Si la t emperatura baja muy 
pocos grados de la normal indi­
cada, se a minora la activida d 
del cuerpo, y si desciende toda­
v ía m ás, se para liza todo el fun­
cionamiento, es decir, sobreviene 
la muerte . 

La elevación de la t emperatu­
ra normal del cuerpo humano.­
fiebre-, es también muy peli­
grosa. Toda la pérdida d e calor 
que nuestro organismo em it a, de-
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be ser renovada y reparada cons­
tan temen te. 

Si el fuego del hogar de una 
máquina no se aviva y carga de 
Tez en cuando, se extingue, y el 
organismo queda parado. Algo 
semejante ocurre con el combus­
tible de nuestro cuerpo. La ma­
teria que ha de arder es llevada 
por la sangre sin cesar a todas 
las regiones de nuestro cuerpo, y 
de la misma suerte que la com­
bustión del carbón o de la leña 
deja en el hogar resíduos inapro­
vechables, formándose en nues­
tro cuerpo 'cenizas" que disuel­
tas en líquidos orgánicos son ex­
pulsadas por diversas vías. 

A través de las paredes de la 
red capilar se efectúa también 
un cambio de dos disoluciones: 
la sangre deja en los músculos, 
nervios, huesos, etc., las materias 
nutritivas que han de "arder" Y 
recibe de los órganos los resi­
duos incombustibles. 
Hemorragias. 

Cuando nos cortamos un vaso 
capilar o una vena pequeña, la 
sangre brota lenta mente de la 
herida, y basta una pequeña pre-

sión para contener la hemorra­
gia. Solamente es menester te­
ner cuidado de no tocar la heri­
da con las manos sucias u obje­
tos poco limpios. 

En caso de necesidad se lava­
rá con agua pura y si la herida 
no es de consideración, bastará 
para que se cierre una simple 
venda ajustada. Si después de 
aplicada la venda saliese todavía 
sangre, será necesario comprimir 
fuertemente\ el vaso seccionado 
y consultar al médico quien In­
dicará las medidas que haya ne­
cesidad de tomar. 

Cuando de la herida brota con 
cierta fuerza un chorrito de san­
gre es señal de que se ha corta­
do una arteria. En tal caso, se 
acudirá inmediatamente al médi­
co, comprimiendo mientras tan­
to, la arteria con fuerza contra 
el hueso. 

Para completar la expli.cación to ­
tal de la lá111ina, dmnos a continua­
ción los nmnbres que corresponden 
a las figuras B-C '!J D para que ellas 
p·ueian, ser aprovecliadas por los d-0-
centes, particularmente los de los 
grados superiores, a quienes van di­
rigidas. 
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Corte longitudinal del corawn 
(Figura B) 

1.-Ventrículo izquierdo. 
2.-Vál'L-ula m.itral. 
3.-Aurfoula izquierda. 
4.-Apfodice auricular izq. 

Superfiéie interna de una vena 
(Figura C) 

1.-Dirección de la corriente 8an,­
guínea. 

2.-Válvulas sigmóideas qite im­
piden que retroceda la sangu,. 

Vasos sanguíneos del cráneo 7 
de la cara. 
l. Arteria carótida externa. 
2. ,, carótida interna. 
3. auricular posterior. 
4. ,, occipital. 
5. ,, tempora,/, . 
6. Rama frontal de la arteria 

t emporal. 
7. Rarna occipital de la arter-ia 

t emporal. 
8. Arteria maxilar interna. 
9. ,, maxi!a,· externa. 

JO. submental. 
11. ,, labiales . 
12. ,, 0111g11lar. 
13. ,, frontal. 
14. Vena facial ante·rior. 
'15. ,, facial posterior. 
16. ,, t ernpornl superficiaf. 
17. ,, temporal profunda. 
18. ,, yugular externa. 
J 9. ,, yugular prof1mda. 
20. ,, cervical. 

que 
la 

contiene 
magnífica 

BIBLilOTECA PEDAGOGICA 
Una obra de utilidad incomparable, que resume los conocimientos y experiencia 

los más grandes educadores. 

34 VOLUMENES ricamente encuadernados en tela, con su mueble biblioteca­
estante de roble con incrustaciones de hierro forjado y bronce, que se re!Illte 
a todo comprador de la colección, que puede ser suya con sólo 

$ 5 al contado y el resto en pocas y cómodas cuotas mensuales. 

ADQUIERALA EN 

ESPASA-CALPE S. A. TACUARl ;328 
BUENOS AIRES 
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Informaciones y Comen farios 
El Congreso Nadonal, el país y el magisterio 

LOS ciento noventa legisladores, entre diputados 
y senadores, que integran el Congreso de la 

Nación cuestan al pals, por concepto de pago de 
sus "dietas", doscientos ochenta y cinco mil pesos 
mensuales ( $ 285. 000), o sea, tres millones cua­
trocientos veinte mil pesos (3.420.000 $) al año. 
Agréguese a esa cantidad los demás gastos que 
acarrea el funcionamiento o, por mejor dar.ir, la 
existencia del Congreso, y se llegará fácilmente a 
la suma de seis millones ( 6 . O O O . O O O $) de pesos 
para el mantenimiento de esa rama del gobierno 
federal. 

Cuando el juego normal de nuestras institucio­
nes se desarrolla sin tropiezos y con eficiencia, esa 
suma de seis millones de pesos consagrada a la la­
bor de la rama legislativa del gobierno no cons­
tituye, po!" cierto, una erogación exagerada ni alar­
mante; pero cuando, como acontece al presente, 
el mecanismo de aquel gobierno falla en la for­
ma que estamos presenciando en nuestros dias, 
bay derecho para pensar si en verdad aquel gas­
to crecido resulta justificado por la compensación 
que en sus servicios es licito exigir. 

No interesa, en nuestro examen, analizar las 
causas del fracaso que estamos viendo en la obra 
legislativa; ni mancharemos estas páginas inter­
viniendo en la discusión, ya general y pública, de 
las cuestiones de menuda politica que el trance 
aludido está provocando en todo el pala. Tampoco 
queremos contemplar, como es común en el mun­
do, la posibilidad de reformar fundamentalmente 
la estructura orgánica de nuestras instituciones 
constitucionales; antes bien, damos por averigua­
do que, pese a todos sus defectos, el sistema repu­
blicano y democrático que rige en nuestra patria 
sigue siendo todavia lo mejor dentro de lo que es 
posible anhelar para la vida de nuestro pueblo. 

Empero, y considerando exclusivamente los 
efectos de la actual esterilidad legislativa, debe­
mos destacar la grave desarmonia y la enorme dis­
cordancia que existe entre el sacrificio pecuniario 
que la instalac1'5n del Congreso nacional demanda 
al pals y la utifidad que reporta al mismo su obra. 
Para mantener el Congreso se gastan seis millo­
nes de pesos, en cifras redondas, al año y en lo 
que va del que corre ni una sola ley d~ provecho 
ha sido sancionada. Por el contrario, la única ley 
de importancia que el Congreso ha dictado en su 
presente periodo de sesiones, aludimos a l?-,-que su­
prime las minorlas en los colegios electorales pa­
ra la elección de Presidente y Vicepresidente de 
la Nación, marca un violento salto atrás en mate­
ria de organización democrática y ha merecido 
hondo repudio en la opinión general del pueblo, 
cuya sensibilidad polltica no está tan adormecida 
como algunos suponen. 

Mientras el marasmo de las Cámaras del Con­
greso continúa sien<lo absoluto, el pals aguarda 

impaciente la acción constructiva que necesita de 
ellas. Mientras en el campo y en las ciudades el 
pueblo que trabaja sufre hambre y padece penu­
rias de todo orden, los señores legisladores, que 
perciben suculentas dietas, prosiguen en la holgan­
za y no dan señales de una próxima reacción en 
sus funciones abandonadas. Los mil quinientos 
pesos mensuales que cobran están muy lejos de 
cohonestarse con la labor realizada por ellos. 

La anotada esterilidad parlamentaria ha venido 
a incidir esta vez, y en manera muy grave, sobre 
la suerte del magisterio nacional. La falta de san­
ción de un nuevo presupuesto para el año venide­
ro, por ejemplo, ha anulado las perspectivas de 
ascensos generales que se habrlan producido en 
todas las jerarquías y categorlas de la docencia, 
ya que en el proyecto preliminar de aquella ley 
figuraban apreciables aumentos en los cargos de 
categorías inferiores. Por ese mismo motivo, ha 
quedado nuevamente postergada la tan esperada 
equiparación de los sueldos de los maestros de las 
escuelas nacionales de provincias, justiciera medi­
da .que parecia al fin logra ble. Y por no funcio­
nar el Congreso - concluimos aqui el detalle de 
ejemplos -, han quedado para otra ocasión -
¿cuál será de ella? - las reformas que se babia 
prometido introducir en la ley que modificó hace 
dos años el régimen de las jubilaciones civiles, re­
formas que entrañaban una notoria satisfacción de 
los fundados reclamos que en su favor nacieron 
en el seno del magisterio a ralz de aquellas modi­
ficaciones, arbitrarias y dañinas en algunas de sus 
partes según se demostró fehacientemente en su 
oportunidad. Ni ley de presupuesto adecuada a 
las necesidades del magisterio y de las escuelas, 
ni correccíón de la ley de jubilaciones: he ahf el 
Raldo negativo que, en cuanto atañe a los dor.en­
tes de las escuelas primarias de la Nación, dejará 
este año la obra del Congreso ... , es decir, la fal­
ta de obra del Congreso nacional. 

El magisterio, como todos los demás grupos pro­
fesionales del pafs, como el propio pala considera­
do en conjunto, son acree,dores serios en esta quie­
bra que está denunciando el organismo legislati­
vo del gobierno federal. Este año, pues, han sido 
malgastados en forma lamentable los millones que 
la existencia del Congreso cuesta al pueblo de la 
Nación. 

PERMUTA 
Maestra de una Escuela Común de Chivilcoy 

desea permutar su puesto con colega de igual 
categoría de alguna escuela cercana a 

la Capital Federal. 

Dirigirse a1 J. PERON h BOLMA 377. Bs. As. 
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Antecedentes que no debieran ser computados 
Para los ascensos a cargos directivos, sólo la antigüedad en las escuelas comunes 

merece ser tenida en cuenta 

CORRIENTE es el caso de maestros que, des­
pués de haber estado trabajando en las es­

cuelas de adultos o en las militares, consiguen un 
puesto en los grados de las primarias diurnas. La 
acumulación de los dos cargos es perfectamente 
lícito, tanto del punto de vista de las reglamenta­
ciones vigentes cuanto de los derechos y las aspi­
raciones de los maestros que logran dicha acumu­
lación de cargos. 

Pero he aquí que esos docentes, por el hecho 
de registrar a veces dilatada antigüedad en los 
servicios profesionales, permanecen apenas tres o 
cuatro años al frente de grado en la escuela co­
mún, pues en breve plazo obtienen el ascenso a la 
vicedirección de una de esas escuelas, de donde 
pasan rápidamente, siempre por virtud de aquella 
antigüedad, a una dirección de las mismas. 

No es que pretendamos establecer una separa­
ción insalvable entre los servicios docentes pres­
tados en las escuelas comunes y en las de adul­
tos o militares; pero es obvio que hay fundamen­
tales diferencias entre unos y otros. Desde el ré­
gimen didáctico hasta la comodidad personal del 
maestro, existen grandes e indiscutibles diferen­
cias en la calidad y la cantidad de la labor des­
plegada por los docentes en cada una de las refe­
ridas escuelas. Por eso, entre un maestro con 
quince años de servicios en las diurnas, por ejem­
plo, y otro con sólo cinco años en éstas y diez o 
más en las de adultos o militares, es innegable que 
aquél está en mejores condiciones y acredita ma­
yores derechos para ocupar un cargo directivo en 
las primeras. 

1\1:ás que la antigüedad total en el servicio pro­
fesional, interesa dilucidar y valorizar la ,que co­
rresponde a las labores realizadas en las escuelas 
para cuya dirección se elegirá el candidato. Quie­
nes no tengan una antigüedad mínima exigible en 
las escuelas comunes no pueden pretender despla­
zar en los ascensos a los colegas que alcanzan 

esa antigüedad, así sumen, aquéllos, los años que 
llevan trabajando en escuelas de otro género. Sa­
tisfecho el límite mínimo de servicios en las au­
las diurnas, cabría computarles en alguna pro­
porción los demás servicios; pero nunca será acep­
ta ble que sean estos servicios los que se hagan 
valer para suplantar en los ascensos a quienes 
cuentan también, aunque un poco más corto, lar­
.go plazo dedicado a la escuela común. 

Computar la antigüedad del candidato a la pro­
moción con independencia de la naturaleza de los 
servicios prestados importa un peligro para la 
escuela y una evidente injusticia para los que 
resultan desplazados en la elección. Casi valdría 
tanto, el hecho, como llevar a los cargos directi­
vos a maestros recién ingresados en el oficio pero 
Que tienen ya en su haber muchos años de labor 
en cualquiera otra repartición pública. 

La carrera docente reclama una verdadera con­
sagració!1 a sus servicios de los maestros que la 
ejercen. Por la experiencia que se acumula en el 
trabajo d entro del aula y por la mortificante len­
titud con .que los maestros recorren los peldaños 
de esa escala, menester es respetar los antece­
dentes de los candidatos juzgándolos dentro del 
propio campo de su actuación. Por eso insistimos 
en decir que, para los ascensos a loi;, cargos di­
rectivos de las escuelas primarias comunes, sólo 
deben ser computados los años de servicios que· 
en ellas acrediten los candidatos a la promoción. 
Los antecedentes correspondientes a otras ramas 
de la enseñanza pueden .fundar mayores derechos 
para quienes los presenten; a lo sumo, romo he­
mos dicho, podrían ser objeto de alguna bonifica­
ción cuando conciernan a la enseñanza primaria, 
pero sólo una bonificación y con las condiciones 
ya enunciadas. Proceder de otro modo, como sue-· 
le hacerse cuando se quiere favorecer a ciertos 
candidatos, es incurrir en injusticias para los. 
maestros y en perjuicios para las escuelas. 

El problema de la edificación escolar 
Una gestión simpática y noble que es digna de todo auspicio 

DESPUES de cuanto tenemos escrito en estas 
páginas acerca de este importante problema, 

poco hemos d e añadir como comentario a la ten­
tativa que un núcleo calificado de educadores está 
por inicfa.r para conseguir que los poderes públi­
cos se interesen por la solución de dicho proble­
ma. Las personas autoras de la iniciativa han 
pensado que quizá sirva al efecto una presenta­
ción respaldada en copiosas firmas Y hecha al 
Congreso. Con tal fin, han redactado un petitorio 
que, previa suscripción por todos los que deseen 
hacerlo, será entregado al P . L. urgiéndole la 
sanción de una ley que imponga y habilite los me­
dios indispensables para la instalación de las es-

cuelas en locales propios y adecuados a su fun­
ción. El petitorio puede ser firmado por quienes. 
se interesen en los siguientes domicilios: Avenida 
de Mayo 633 , Club del Progreso; Esmeralda 327, 
Casa A. Mentruyt; Callao . 21, Casa Costantini; 
Callao y Córdoba, Librería Cabaut y Cía.; Riglos 
133, domicilio A. Herrera; Rivadavia 6832, Li­
brería Pellerano; Corrientes 4 2 61, Asociación ex 
Alumnas Normalistas; Cabildo 1792, periódico 
"El Heraldo"; Avenida Boyacá 229, domicilio S. 
Pizzuto; Fonrouge 248, domicilio V. S. Ojeda, o 
Sociedad de Fomento de Liniers. 

Pasan de seis mil las firmas que subscriben el 
m e morial y serán muchísimas más las que ratifi-
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carán la pertinencia de su presentación. Con e lla, 
no se hace sino recordar a los poderes públicos 
la ma gnitud que ya ha adquirido el problema del 
local propio para las escuelas, lo que impone la 
ob ligación de procurar resolverlo de la mejor ma­
nera posible. v ~fase, por los fragmentos que trans­
cribimos del petitorio, cuán urgente es la solución 
que se reclama: 

"Como es público y notorio, la anomalía de los 
calamitosos locales escolares particulares no ha 
desaparecido, ni siquiera se ha atenuado a pesar 
del acrecen tamiento prodig,ioso de las rentas fis­
cales. En la actualidad, según comprobaciones de 
la estadística oficial, la enseñanza común sigue 
impartiéndose en un 8 O por cien to en locales par­
ticulares inadecuados que no sólo traban la edi- • 
ficadora acción docente, sino que constituyen el 
germen de no pocas deformaciones y enfermeda­
des, así para educandos como para educadores. 
Y a este dob le daño -físico y espiritual- con 
que en su preparación cultural son azotadas las 
nuevas gene raciones, se suma la sangría de los 
crecidos caudales públicos que se malgastan en la 
locación de deffoientísimos habitáculos usados pa­
ra la enseñanza. 

'Para colmo, semejante situación establece 
desig ua lda des tan agraviantes como pe rjudiciales, 
pues mientras una ínfima cantidad de escofares 
se prepara en edificios fiscales adecuados y cómo­
dos, la inmensa mayoría de niños de edad esco­
lar tiene que hacerlo en locales miserables, ver­
gonzantes e imposibles, cuya eliminación o trans­
formación integral viene prometiéndose desde ha­
ce años por los poderes públicos nacion~les Y pro­
vinciales, s in que, en los hechos, se haya satisfe­
cho, salvo r a rísimas excepciones, tan imperiosa 
necesidad d e la cultura general y de la unidad 
nacional. 

"El sistema. de designar maestros para lanzar­
los al azar, sin asignar mayor importancia al es­
cenario y a los elementos que los mismos necesi­
tan para la eficiencia de su arte, obligándolos a 
trabajar en locales desprovistos de los requisitos 
didácticos e higiénicos indispensables - sistema 
generalizado así en el orden nacional como en el 
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provincial-, entraña, ;i.l par que el d esconoci­
miento de las exigencias y proyecciones de la edu­
cación, una agraviante desconsideración para los 
educadores y el más torpe menosprecio de las 
mentadas prerrogativas de la niñez, vale decir, 
de los destinos del país. Para m ayor confusión y 
atraso, tan pernicioso r égimen camina cohonesta­
do con raleadas y tardías construcciones de cos­
tosísimos y deslumbrantes edificios escolares, que 
tras de restar recursos a la extensión de la anhe­
lada casa-escuela popular, y de ser diminuto su 
radio de acción, alimentan ficcion es que tienden 
a velar y perdurar la indigencia en que se desen­
vuelYen, en su inmensa mayoría, las escuelas pri­
marias públicas argentinas. 

"Esta situación no debe ni puede prolongarse. 
La dotación del local adecuado y convenientemen­
te provisto para el amplio y fecundo desarrollo 
de la delicada labor de la escuela común modela­
dora de las generaciones en formación, es fun­
ció n ineludible del gob ierno, y debe practicarse 
con la preferencia que le da su carácter de servi­
cio público privilegiado , sin que - como está su­
cediendo- se la relegue a plano secundario , cuan­
do no a l olvido, para atend er antes otras necesi­
da des menos urgentes, gene1·almente exaltadas por 
artificiosas creaciones de subalternos intereses 
privados. 

"Es hora ya -termina- de que la ley esta­
blezca el orden de prioridad y la proporción en 
que deben emplearse los impuestos y demás gra­
vámenes fiscales, fi jando la primacía que corres­
ponde indiscutiblemente a la educación popular 
'Y a la asistencia social, y asegurando para la pri­
m era, no sólo los maestros necesarios, sino tam­
bién el taller adecuado e hig iénico en que deben 
educarse las nuevas generaciones, como teórica­
mente lo señalan los preceptos sobre la materia, 
de más en más abandonados en la práctica, según 
lo prueba eJ hecho de haberse llegado últimamen­
te, en el orden nacional, a la absoluta supresión 
de recursos en el presupuesto general para nuevas 
construcciones y hasta para la conservación e hi­
gienización de los edificios escolares de propiedad 
fiscal". 

Una conducta que debe ser corregida 
La amabilidad y las buenas maneras no están reñidas con la rectitud 

AMIGOS y colegas que prestan servicios en la 
secciona! 4.a de territorios y cuya palabra 

nos merece entera fe, nos denuncian las maneras 
incorrectas y los modales intempestivos que el je­
fe de dicha secciona! usa en su trato con los maes­
tros de su dependencia. Esos maestros amigos 
que nos han participado sus quejas nos dicen, en 
síntesis que resume sus confidencias: "En nues­
tras escuelas no hay elementos revoltosos o levan­
tiscos, ni siquiera n egligentes en el cumplimiento 
del deber, cuya conducta justifique la adopción, 
por parte del Inspector secciona!, de un tempera­
mento de excesiva severidad e inusitado en nues­
tros medios escolares. Por el contrario, el perso-

na! de la referida secciona! está formado por 
maestros de meritoria y larga actuación, encane­
cidos en las aulas, y por maestros jóvenes que, si 
bien carecen de la práctica y la experiencia que 
sólo con los ' años se adquiere, aportan en cambio 
el entusiasmo y la constante dedicación que son 
factores de primer orden en el noble sacerdocio 
de la enseñanza. Directores y maestros están ani­
mados del deseo de colaborar con el superior; to­
dos quieren que la obra por ellos r ealizada sea 
ampliamente controlada; acatan las órdenes y se 
someten al juicio ecuánime y justiciero que la 
actuación de cada uno merezca de parte de la 
Inspección. 



LA OBRA 

Pero lo que no pueden aceptar, ni recibir en si­
lencio, son los malos tratos, las palabras duras 
con que se increpa a directores y maestros dignos 
por todo concepto de respeto y consideración. Bien 
claro está que no se pide que el inpector se con­
vierta en encubridor de faltas o delitos que com: 
prometan el buen nombre y el prestigio de las es­
cuelas; el maestro que de cualquier forma falte 
al cumplimiento de sus obligaciones debe ser amo­
nestado, apercibido en privado, pero en ningún 
caso en presencia de toda la escuela, ni mucho 
menos usando procedimientos humillantes que só­
lo sirven para deprimir moralmente. Nadie apro­
bará la conducta de un superior que se exaspera 
por causas pueriles, dando rifmda suelta a su tem­
peramento irrita.ble, en un gesto poco digno de un 
jefe que debe saber gobernarse a si mismo para 
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gobernar a los demás, de un apóstol de la ense­
fianza que debe saber los deberes que impone la 
buena educación en presencia de maestros, por 
más que sean sus subalternos." 

Tal es lo que en síntesis nos expresan diversos 
maestros de la seccional 4.a, quejas que nosotroa 
hacemos públicas con el deseo de que el funcio­
nario incriminado corrija esa su conducta a todas 
luces impropia e inconveniente. El mal humor, las 
pasiones personales, deben ser ahogados siempre 
en las relaciones entre jefes y subordinados, en­
tre personas que, por razones de convivencia o 
de trabajo, debe:J. mantener trato co11tinuo. Se 
puede y se debe ser amable y cordial, Jo que no 
quita que se sea todo lo severo y estricto cuando 
hay que serlo. Eso es, justamente, lo que desean. 
los maestros de la secciona! 4.a. 

Los museos escolares regionales 

POR una resolución de este año, el Consejo Na­
cional de Educación creó, hasta ahora en los 

papeles, los museos escolares regionales, los que 
estarán instalados en las sedes de las inspecciones 
seccionales de provincias y territorios. Que nos­
otros sepamos, nada o muy poco se ha hecho aún 
para hacer efectiva dicha resolución, cuyos bene­
ficios pueden resultar harto apreciables para las 
escuelas. 

El mayor beneficio que asignamos a esos mu-

~== A V d. le interesa saber que-==~ 
en muy breve trem<to, con el tr'ltamlento natural 

que api:ca el Kinesiólogo 
JUAN S. ALLER, se cura1 

el REUM;\TISMO 
el ESTRRl'l'TMIENTO 

la CIA.TICA 
la CAIDA DE ESTOMAGO 

v enfermedades del mismo 
las VARlCES 

la ESCOLIOSIS (desviación de la 
columna vertebral) 

la PARALISIS 
la OBES1Di\D 

el ARTRITISMO 
SEAN ESTAS AGUDAS O CRONICAS 

• 
HORAS DE CONSULTA: de 9 a 12 y de 14 a 19. 

CONSULTAS:$ 5.-
• 

Masajes ,, Electricidad ~~ Gimnasia Médica 

• 
INSTITUTO KINESITERAPICO 

Dtor. JUAN S. ALLER 
Kinesiólogo 

RIVADAVIA 1569 (ler. Piso) Bs. AIRES 
U. T. 37, Rivadavla 1255 

IMPORTANTE .-La. Dirección de este Institnto, conse· 
cuente con las maestras y maestros para que conoz­
csn la. eficacia del tratamiento cient!fico y moderno 
que aplica el Ki nesiólogo Juan S. Aller, obtendrán 
una. bonificación del 40 % sobre el precio de consulta. 

seos es el de que ellos pueden constituir como 
centros activísimos de intercambio de material 
ilustrativo entre las numerosas escuelas de las di­
versas zonas del país. Hay en las escuelas, par­
ticularmente en las del interior, muchos maes­
tros que son muy hábiles en la confección y pre­
paración de elementos utilizables en la ensefianza. 
Buen número de esos maestros trabajan en ello 
en forma privada, para su propia escuela. Si pu­
diesen Intercambiar los productos de · su esfuerzo 
pE>rsonal con los de otros colegas, es ·lógico que 
ese esfuP.rzo se multiplicaría al encontrar un cau­
ce propicio. 

Los museos escolares regionales, además de las 
otras funciones que son de su incumbencia, serian 
dE> aquella manera un poderoso acicate para la in­
dustria y el perfeccionamiento del magisterio. 
Pueden SE>r instalados con poco gasto si se saben 
aprovechar los elementos y los agentes que exis­
ten en el mismo medio escolar. Así, por ejemplo, 
debiera encarg-arse su dirección, en cada caso, a 
maestros o directores expertos en la preparación 
del material didáctico, de cuyo modo se aprove­
charía la experiencia y la competencia especial 
y profesional de esos docentes para asegurar el 
buen éxito de los museos. 

Hay que buscar, pues, entre los directores Y 

maestros que han acreditado poseer aquella com­
l)etencia, el personal con el que habrán de insta­
larE<e los museos referidos. Si se eligen bien esos 

presuntos directores de los museos, éstos resulta­
rán eficientes en su acción a la vez que contri­
buirán a estimular la dedicación de los maestros 
en la interesante y útil tarea de construir buena& 
piezas para el caudal de ilustraciones de las es­
cuelas. La suerte y la bondad de la iniciativa por 
la cual se dispuso la creación de los museos que 
nos ocupan dependerán casi exclusivamente del 
acierto con que se elijan los encargados de dar­
les vida. 
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Quisicosas de la vida de las escue!as 
Tres cartas que demuestran deficiencias fundamentales en la dirección técnica 

de la enseñanza primaria 

ESCOGEMOS adrede tres cartas que vamos a 
transcribir fragmentariamente. Pertenecen a 

docentes de los tres grandes grupos en que se di­
viden las escuelas nacionales, a saber: de la Ca­
pital, de los territorios y de las provincias; y su 
lectura afirmará nuevamente aquello de que, si 
"en todas partes se cuecen habas", también en las 
aulas dependientes de todas las Inspecciones Ge­
nerales se hacen cosas que no debieran hacerse. 
Y van las transcripciones: 

Una carta de la Capital.-

"Dado que ustedes han emprendido la tarea 
muy loable, por cierto, de servir a los intereses 
de la educación y la docencia, me permito solici­
tar su atención sobre un problema de mucha im­
portancia para el mejor desempeño de mis fun~ 
ciones como maestra. 

"Dirijo un 6.o grado y he tomado con empeño 
el trabajo de interpretar y llevar a la práctica, en 
lo posible, los programas vigentes. 

"Hay algo respecto a lo cual no he encontrado 
explicación en LA OBRA, ni prevén los progra­
mas; me refiero a la corrección de deberes. La 
dirección de mi escuela exige que sea: minuciosa, 
prolija, individual, total y diaria. 

"Dada la distribución del tiempo, según el nue­
TO sistema, y las condiciones del grado, que no son 
muy brillantes, no encuentro el tiempo ni la opor­
tunidad para realizar ese trabajo, así, con las exi­
gencias anotadas. 

"'Los minutos me resultan pocos para explicar 
los temas y vigilar luego el trabajo de los alum­
nos. 

"Por otra parte, como en mi escuela se inter­
preta y exige que el cuaderno único sea el único 
cuaderno, no puedo interrumpir a cada niño su 
trabajo para corregirle el cuaderno, lo que sería 
doblemente absurdo si el trabajo no está termi­
nado. 

"De los 120 minutos que por semana corres­
ponden a materias especiales, bien poco queda 
cuando hay que destinarlos a: lectura y copia de 
circulares, arreglo de registro, anotaciones en el 
cuaderno de la cooperadora, id. de ahorro postal, 
amén de muchas otras pequeñas cosas que hay 
que atender. 

"Lo que yo sé respecto a este asunto, lo que 
he aplicado con éxito otras veces, no sirve para el 
caso presente ... ". 

La carta de provincias•-

"N os dirigimos a esta util!sima y prestigiosa 
revista con el objeto de obtener algunas explica­
ciones sobre un asunto que nos tiene bastante 
Jreocupadas y desorientadas. Somos maestras de 
escuela que desgraciadamente, en cuatro años de 
trabajo, hemos conocido tres visitadores - un 
afio trabajamos sin orientación - y cada visita-

dor, después de dejar constancia de que nuestros 
programas son buenos, nos deja para las vacacio­
nes la ardua tarea de "confeccionar y desarrollar 
los respectivos pt'ogramas ilustrados en forma 
completa, por clases y bolillas, y las series cooi•­

dinadas con estos trabajos". 

' "Más adelante, siempre leyendo el informe, acla­
ran lo de ilustrados diciendo que lo serán punto 
por punto, con gráficas, estadísticas, croquis; y a 
falta de todo esto, con dibujos estilizados, sin ol­
vidar la carpeta didáctica, que debe responder es­
trictamente a los asuntos del programa. 

"Como puede verse, este trabajo que debemos 
realizar sin explicaciones de ninguna clase, malo­
gra nuestras vacaciones por la preocupación que 
acarrea sabiendo que resultará inútil, pues no res­
ponderá a las exigencias del nuevo visitador .. . ". 

La carta de territorios.-

" En cuanto a la clasificación numérica de 3.o a 
6.o grados a que me referí (3. 0 , 4. 0 y 5.0 de 1 a 
4; 6.0 de 1 a 10), se aduce acá que las Escuelas 
Normales piden a nuestros alumnos, al ingresar 
en ellas, las clasificaciones numéricas, de donde 
resulta que las mencionadas Escuelas Normales 
legislarían para las nu('stras. 

"En cuanto a clasificar con "Suficiente" o "In­
suficiente" todos los deberes de cada hora o ca­
da media hora de clase, o sea cada 4 5' o 2 2 ½ ', 
es un verdadero imposible. A fin de mes se cuen­
tan y en cada cuaderno hay que hacer el resumen 
de deberes divididos en Suf. e Insuf., de tal ma­
nera que cada niño tiene su estadística. de debe­
res. Pocos años atrás el resumen se hacía anotan­
do los dE>beres suf. e insuf. por materias y desde 
ler. grado inferior. Asi se leía en los cuadernos 
de los niñitos de 6 años: Resumen: deberes Suf. 
de I. Cívica, por ejemplo 5; insuf. 2; era una pla­
nillita en que constaban todas las materias, no 
importaba que hubiera conceptos y hasta palabras 
y letras desconocidas para los pobres niñitos. Fe­
lizmente, esa enormidad ha desaparecido casi del 
todo, aunque gusta mucho el poner nombres de 
materias o asignaturas en los títulos de los debe­
res escritos, como si todos no fueran expresión y 
lenguaje en su iÜmensa mayoría ... ". 

Damos traslado a las respectivas Inspecciones 
Generales de las observaciones que contienen los 
párrafos transcriptos. Si no fuese cosa harto ave­
riguada, quedar!a demostrado con la lectura que 
se ha hecho cómo hace falta uniformar las tareas 
de las escuelas mediante instrucciones precisas 
que sean capaces de ajustar los cien y un deta­
lles de la labor docente según principios y normas 
generales y eficaces. Esa es la acción que incum­
be desarrollar a la inspección técnica de las es­
cuelas y ella debe ser acometida con el vigor ne­
cesario. 
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La trenza 

CON motivo_ de un comentario que acerca de la 
manera como se adjudican las suplencias hi­

cimos en uno de nuestros números anteriores, nos 
han escrito diversos maestros y maestras aplau­
diendo nuestras palabras e insistiendo en los ejem­
plos demostrativos de la solidez de la crítica que 
entonces formulamos sobre el particular. 

De los diversos géneros de favoritismo que nos­
otros señalamos en el artículo aludido, los docen­
tes que nos han escrito destacan con unanimidad 
e l que atañe al "toma y daca " que constituye la 
"re partija " de las suplencias entre parientes y ami­
gos de los consejeros escolares. La "repartija" se 
r ealiza de la siguiente manera: el señor A, miem­
bro de un C. E., recomienda a los maestros y maes­
tras que hay en su familia a los señores B, C Y 
D, miembros de otros consejos de distrito, quie­
nes obtienen para los recomendados las mejores 
suplencias .que se producen. A. su vez, el conse­
jero B recomienda a sus parientes maestros a los 
.señores A, C y D, los cuales atiendén con igual 
diligencia el pedido. Y así sucesivamente, C y D 
reciben igual atención de A y de B. Vale de cir, 
que entre los consejeros escolares se establece 
una verdadera cadena de ·favores recíprocos, una 
real "trenza" que ya no es " de ocho" sino de mu­
chos más. Y quien no sea pariente o muy allega­
do a un miembro de consejo no consigue suplen­
cia a lguna que valga la pena, a menos que lo pa­
t rocine algún vocal o el presidente del Consejo 
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familiar 
Nacional, muy inclinados también a pedir suplen­
cias o recomendar candidatos. 

Si se hiciera una estadística, aunque sólo fuese 
a título informativo o como curiosidad, de los pos­
tulantes que este año han obtenido suplencias pro­
longadas, precisándose el nombre de los r espec­
tivos patrocinantes, es seguro que en el 7 O % de 
los casos los fa vorocidos aparecerían ligados por 
lazos ele parentesco o ele intima amistad con di­
versos consejeros escolares, quedando_ un 25 % 
para los recomendados por los miembros del Con­
sejo Nacional y un 5 % para los que deben su bue­
na suerte a otras causas. La "repartija" a pa­
recería así con toda elocuencia, con la misma elo­
cuencia que el hecho ya tiene para nosotros, pues 
.que en esta central de quejas y denuncias que es­
tá siendo LA OBRA para el magisterio van me­
nudea ndo los ejemplares que nos llegan. ¿Hay ne­
cesidad, acaso, de encarecer la vergüenza que se­
mejante reparto comporta? 

r 
CORREO 

Subscriptor 4062. - Las escuelas Láinez , co­
mo las de territorios, tienen el mismo horario de 
clases durante todo el año. Por inexplicable mo­
tivos para nosotros, el horario de invierno sólo 
rige para la s aulas metropolitanas. Se.gún él, las 
clases comienzan a las 8 y media y concluyen a 
las 11 y 50 minutos, por la mañana; por la ta r de 
funcionan de 13 a 16 y 20 minutos. 

Subscriptor 7.2 41. - Cumplidos los años de 
servicios que usted expresa, la ley de Jubilacione¡¡ 
permite la jubilación extraordinaria y en la mis­
ma forma que usted enuncia, pero exige que para 
que sea acordada dicha jubilación el empleado de­
be estar físicamente imposibilitado para continuar 
en el servicio activo. 

Subscriptor 9 .901. - No hay especificP.ción es­
tablecida para clasificar los ejercicios de los niños 
al corregirles el cuaderno. Por eso se u san indis­
tinta mente las calificaciones" bien" , "muy bien" , 
"regular", "mal", o las de "suficiente" o "insufi­
ciente" . En todo caso, si se desea qu e en la es­
cuela se proceda a l respecto en modo uniforme, 
corresponde que el director establezca la norma . 

En la capital no se hace ningún resumen men­
s ua l en los cua dernos de los alumnos, por lo me­
nos como costumbre oficialmente consagrada. Hay 
escuela s, pocas por cier to, en la s que suelen ha­
cerse esos r esúmenes ; pero ahora , con los nuevos 
progra mas, no vemos ~Jué objeto puedan tener . 

Subscriptoras del interior. - 1. 0 Tienen uste­
des sobra da razón en su queja, la que t ranscribi­
m os en un comenta rio de este mismo número. No 
hay nada publicado en fo r ma de libro o fo lleto 
qu e pueda servir para el trabajo q ue les preocu­
pa . - 2.o Los programas que a pr obó el Consejo 
en .febrero de este año rigen sola mente para las 
escuelas naciona les ; pero eso ya no pod rá ser s ino 
para el curso de 1938 cúando m ás pronto. -
3.º Los ascensos se acuerdan por riguroso turno 
de antigüedad, siendo vanas t odas la s solicitudes 
que se formulen pa ra conseguirlos. 



AL PERSONAL DEL MAGISTERIO 

1174 CBRRITO 117-t 
U. T. 41, Plaza 2100 

La tradicional Peletería de la alta Sociedad 
Porteña, ofrece calidad, precios y facilidades 
de pago en cuotas mensuales a sola firma . 

LA 

• 
A un simple llamado tele.fónico, estará 

a 6WI órdenes un empicado de la casa. 

COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

C R E D I T O S E I N F O R ~1 A C I O N E S 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL Y DEL INTERIOR 

• 
LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 

T.u.L. G:a.b. HRJUlU :U:•••· - BmE. ltitJ'a 17M • U - B1 . .&.L 



Representantes 
Acebal (Sta. Fe), Maria R. R. de Frediani. 
Aimogasta (La Rioja): Lidoro J. Luján. 
Alpachiri (Pampa) 1 Elíseo D. Duflós. 
Allen (Río Negro)1 Catalina M. de Douglas Price. 
Ayacucho (Bs. Aires): Maria Carmen Urresti. 
Balnearia (C. N. A.), José B. Giménez Lagos, 
Ballesteros (Córdoba): Eisa R. de Me. Cormack. 
Bel! Ville (Córdoba)1 Nicolás Galvagoo. 
Bemasconi (Pampa), Federico lbáñez. 
Campana: Lucía A. Viboud. 
Cañuelas: Rosario E. Camogli, 
Casilda (Santa Fe): Osear del R. Alvarez, 
Casto: (Pampa): J. Daniel Correa Ortiz. 
Catamarca1 Nicolás M. Rodríguez. 
C. del Uruguay (E, Ríos)1 Orfilia O. Gutiérrez. 
Córdoba: Amalia E. Pizarro, 27 de Abril 79-t. 
Coronda (Santa Fe)1 María Margarita Gervassoni. 
Coronel Pringles (Río Negro), Adrián Palma, 
Cruz del Eje (Córdoba), Saida Severini. 
Cbacabuco (Buenos Aires): María P. Urcelay. 
Charata (Chaco) : Enrique Gallardo. 
Cbascomús (Bs. As.) , Margarita M. Orsioi. 
Choele Cboel (Río Negro): Juan B. Heredia. 
C. Rívadavia (Chubut) 1 Emiliano Moyano. 
Diamante (E. Ríos) 1 María D. Ruiz lbáñez. 
Embajador Martini (Pampa): Cervantes Gaseó. 
Esperanza (Santa Fe)1 Aurelia V. de Cattaoeo. 
Esquel (Chubut): José Herrera Juárez. 
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Falucbo (Pampa): Sofanor Trejo. 
Firma! (Santa Fe): Teresa Susenna. 
Gral. Alvear (Mendoza): Carmen Azpirolea. 
Gral. Pico (Pampa): América J. Giménez de Pérez. 
Godoy Cruz (Mendoza): María A. Quiroga C. 
Goya (Couientes)1 Roma M. de Descalzo. 
Gualeguay (E. R.) 1 E. Hartkopf. 
Gualeguaycbú (E. R.)1 M. Felisa Obispo Murature. 
Intendente Alvear (Pampa) : Carlos Bustos. 
lng. Yacobacci (R. N.): María J. A. de Soraiz. 
Jacinto Arauz (Pampa): Hermelinda G. de Berrini. 
JullÍU (Bs. Aires): Maria Luisa Bertrán. 
La Carlota (Córdoba) 1 Roberto Pereyra Esquive l. 
Larroudé (Pampa), Horado Amieva. 
Las Flores (F. C. S.)1 María Teresa Cisneros. 
Las Rosas (Santa Fe): Alberto De Sensi. 
Las Toscas (Santa Fe): Medardo Stessens. 
Lincoln: Manuel Fernández, 
Los Juríes (Santiago del Estero), Angel Alderete. 
Los Molinos (Sta, Fe): Victorio M. Sonz:ogni. 
Macachín (Pampa): Humberto Nievas. 
Mar del Platas María J. Otero de Miguel. 
Marcos Juárez (Córdoba): Lucía C. A. de Scandogliero.

1 Mendoza: Marta Moya. 

de LA OBRA 
Mendoza (Suipacha 1163), Carlos D. García A. 
Mercedes (Bs. Aires)1 Laura l. de López. 
Navarro: Juan E. Díaz de Conde, 
Neu,quén: Ignacio A. López. 
Nogoyá (E. Ríos), Blanca A. Grimaux Anadón. 
Palmira (Mendoza)1 Francisco Manino. 
Parera (Pampa): María L. Blanco Olguín. 
Paz (Santa Fe) 1 Francisco Lovell. 
Pebuajó: Julia Traversa R. de Martínez. 
Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 
Pigüé (Bs, Aires) , Ernesto Mosquera. 
Posadas (Misiones), Modesta M. de Leiva. 
P. Bermejo (Chaco), Angela R. de Arca. 
Quetrequén (Pampa): Luis M. Sosa Roger. 
Ra.Eaela (Sta. Fe)1 Antonia F . de Borzone. 
Reconquista (Santa Fe)1 L. J. Gómez Rodríguez. 
Resist~ncla (Chaco l: Rica rdo lvancovich. 
Río Cuarto (Córdoba): Casilda Touriño. 
Roque Sáenz: Peña (Chaco): Santiago E. Lesca. 
Rosario: (Santa Fe), Leandro H. Hernández, 9 de 

Julio 2711. 
Rosario del Tala (E. Ríos): Dalmacio Andriolo, 
Sao Carlos de Ba.riloche (R. N ,): José H. Lucero. 
San Francisco (Córdoba): Osear Casco. 
San Javier (Misiones)1 Emilio Abelleyra. 
San Juan: Víctor H. García A., Mendoza 124:0. 
San Julíán (Santa Cruz): Noemi M. A. de González:. 
San Luis: Jesús Páez Sosa. 
San Martín de las Ese. (S. Fe)1 Enrique Corallini. 
San Nicolás (Bs. Aires): María M. Miranda. 
San Rafael (Mendoza) , Vicente P. de Cunto. 
Santa Fe: Horado J. Huber, Belgrano 3369. 
Santa Matía (Catamarca): Juan A. Paldcios. 
Santa Rosa (Pampa): Angélica A. L. de Escudé. 
Santiago del Estero: Simona U. Orieta. 
Speluzzi (Pampa): Antonlo MarteUo. 
Serodino (Santa Fe), M. Elisa G. de Zahala. 
Tapalqué (8s. Aires)1 J. Leonida Marmisolle. 
Trenque Lauquen: Jaime Glattstein. 
Trelew (Chubut): Perfecto Fernández. 
Tres Arroyos: María Adela Ruprecbt de Moreno. 
Trevelin (Chubut) : Emilio Gerosa Scuri. 
T ucumán: Sarah B. de V era. 
Victoria (Entre Ríos) 1 Florinda Facio. 
Viedma (Río Negro): Emilio Kruuse. 
Villa Alba (Pampa): Francisco S. Vallejos, 
Villa Constitución (Santa Fe), José C. Agnese. 
Villa Dolores (Córdoba)1 M. Matilde l . de Sinópoli. 
Villa Guillermina (Sanla Fe): Marcelo Ledesma. 
Wheelwrlght (Santa Fe) 1 María l. M. de Hernández:. 
Wiuifreda (Pampa) : Faustino C. Bustos. 
Zapala (Neuquén)1 Marco Aurelio Lombardo. 

Humberto I° 3159 LA OBRA U. T. 45, Loria 4291 

TARIFA DE SUSCRIPCION (ADELANTADA) 

Capital . año $ 7. - Interior . . . año $ 8. - Exterior . . . $ 8. - m/ n. arg. 
LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 
Dirigir los giros, cheques y demás valores a: ADMINISTRADOR DE "LA OBRA" 
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El asunto en los grados inferiores 

N OS ocupamos en artículos anteriores de los 
aspectos generales del programa oficial 

en ensayo, así como de las grandes líneas a que 
habrán de ajustarse los de aritmética y de len­
guaje para que sea posible obtener de ellos el 
máximo de rendimiento. Corresponde que en­
tremos hoy a la consi-

nos resistencias han despertado y los que coa 
mayor justeza se han cumplido. Puede afirmar.­
se que los maestros los han interpretado con co, 
erección - excepto algunas exageraciones en las 
"actividades", de que nos hemos ocupado ante­
riormente - y que los alumnos han trabaiado 

deración de los asuntos 
propiamente dichos, y 
encararemos, primero, 
en conjunto, los de los 
grados interiores, y 
luego, por materia, los 
de los grados superio­
res. 

Y a hemos dicho tam­
bién, y conviene recor­
darlo en este momento, 
que el objeto que debe 
perseguir el asunto en 
los grados inferiores es 
el de proporcionar al 
m a e s t r o abundantes 
motivos de expresión, 
que le permitan corre­
gir el lenguaje de sus 
alumnos, ampliar el vo­
cabulario, extender el 
conocimiento del mun­
do que los rodea y 
crear un ambiente gra­
to y estimulante donde 
el niño desarrolle pla­
centeramente todas sus 
actividades. 

De lo dicho se infie­
re, lógicamente, qlle to-

SUMARIO 
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en ellos con provecho. 
Con todo, son suscep­
tibles de perfecciona­
miento. 

No es posible, por 
ejemplo, olvidar a este 
respecto las experien­
cias realizadas ya entre 
nosotros sobre adapta­
ción de los centros de 
interés a los grados in­
feriores de nuestra es­
cuela; trabajos muy me­
ritorios, que nadie ig­
nora, exigen que se los 
tome en consideración, 
toda vez que sus exce­
lentes resultados han 
sido l!a unánimemente 
recon~cidos. No se tra­
taría de transformar 
fundamentalmente et 
contenido de los actua­
les programas, sino de 
modificar aquí y allá 
algunos detalles para 
permitir una mayor am­
plitud al trabajo del 
aula y al panorama, por 
m o m e n t o s excesi­
vamente intelectualista, 

das esas condiciones y circunstancias se llena­
rán por obra del maestro y de sus recursos di­
dácticos más que por virtud del tema en sí; 
pero el tema, el asunto, ha de ser como el hilo 
de Ariadna que le ayude a recorrer el largo ca­
mino sin perder de vista en ningún momento el 
objetivo final, y le señale, al mismo tiempo, las 
diuersas etapas intermedias, bien escalonadas, 
gr<1duadas y ordenadas. 

de algunos de los asuntos. Notamos, por ejem­
plo, ausencia de re{ erencias históricas en gran 
parte de ellos. El centro de interés tiende a abar­
car todas las relaciones posibles de los proble­
mas que plantea y que le sirven de base, apo­
yándose siempre en relaciones lógicas. Cuanto 
más amplitud tengan esas relaciones, cuanto ma­
yores sean las perspectiuas que abran, y cuan­
to más naturales y espontáneas sean esas deri­
vaciones, siemore dentro de la sólida unidad del 
concepto básic·o, tanto más útil será el asunto. 

Por acercarse, precisamente, a este ideal, los 
asuntos de los grados inferiores son los que me-
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No hacemos mayor hincapié en lo que respec~ 
ta a la extensión de los asuntos en los tres pri~ 
meros grados de nuestra escuela, porque pensa~ 
mos que no son tópicos destinados a que el niño 
asimile estos o aquellos conocimientos, sino co~ 
mo programas de trabajo en los que ha de apli~ 
car sus actividades. Y a en tercer grado el pro~ 
blema se vuelve un poco más complejo porque, 
como se trata de un grado de transición, el 
alumno ha de trabajar con vistas también a la 
adquisición de ciertos conocimientos. Esos co~ 
nocimientos han de ser claramente comprendí~ 
dos por los niños. De ahí la necesidad de que 
el maestro realice una labor más lenta, y de ahí, 
también la necesidad de que los asuntos sean 
más breves en su contenido para que el docente 
disponga de más tiempo. 

Los asuntos de este grado tendrán que ser 
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modificados con más profundidad. N olamos un 
exceso de asuntos de historia, y defecto de tópi~ 
cos de historia en los de geografía, siguiendo las 
relaciones lógicas de que hablábamos más arri­
ba. Pensamos que no sería imposible conciliar 
ambas observaciones con evidente beneficio del 
programa. La supresión de algunos asuntos ( el 
6 y el 15, por ejemplo; el primero podría diluir~ 
se en los de geografía y el segundo es perfecta~ 
mente artificial) permitirá ampliar el tiempo des~ 
tinado a otros que resultan muy constreñidos 
dentro del plazo que se les ha asignado. 

Creemos que estas modificaciones, siempre en 
función de las ideas generales desarrolladas en 
artículos anteriores, bastarán para hacer de es~ 
tos programas para los grados inferiores el ver~ 
dadero instrumento que necesitan y que recia~ 
man nuestros maestros. 

El asunto en los grados . superiores 

HEMOS manifestado en muchas oportunida, 
des nuestro acuerdo perfecto con el siste­

ma didáctico implantado por los actuales pro~ 
gramas, porque pensamos que en el estado ac~ 
tual de nuestra escuela no es posible encontrar 
solución que mejor consulte s~zs necesidades y 
mejor aproveche lo que ella tiene de utilizable, 
Los sistemas extranieros, aun bien adaptados, 
pierden l,uena parte de sus virtudes al constre~ 
ñirse dentro de un margen limitadísimo de tiem~ 
po como es el que señala nuestro horario esca~ 
lar, tiempo que no es posible aumentar por la 
escasez de edificios escolares, y que, por el con~ 
trario, vemos que tiende a disminuir en forma 
alarmante con los terceros turnos por la misma 
idéntica causa. De ahí que la implantación del 
sistema por asuntos, con dos horas diarias de 
tiempo propio durante toda una semana, en un 
todo de acuerdo con lo propiciado por LA 
OBRA desde el número aparecido el 10 de no­
viembre de 1932, signifiq;e el único medio po~ 
sible, hoy por hoy, de dar a nuestra escuela un 
instrumento moderno sin modificar lo que no es 
posible modificar. 

Pero siendo, como lo es, según nuestra mane~ 
ra de pensar, bueno el sistema, ha ofrecido en 
la realidad múltiples tropiezos, nacidos exclusi~ 
vamente de un error de concepto que procura~ 
remos desentrañar en este artículo. Para ello 
es menester que nos contestemos a una pregun~ 
ta que tal véz la Comisión no se ha formulado, 
o no se ha respondido con la precisión que de~ 
bía: ¿Qué es un asunto? 

Desde luego, que no es una cantidad a ó b de 
conocimiento que es necesario transmitir en una 
semana de trabajo. Para nosotros el asunto es 
un problema, diremos así, que el maestro plan~ 
tea y que los alumnos traba jan para resolver. 
Su condición indispensable es que tenga unidad, 
es decir, que sea un solo problema, Esa unidad 
lo hace indivisible y, si se nos permite la expre~ 

szon, también lo hace elástico, en el sentido de 
que puede ocupar rnalquier extensión de tiem~ 
po: lo mismo puede ser desarrollado en una hora, 
eme un día, una semana. un mes, un año. 
• Un ejemplo lo aclarará. Supongamos que se 
trate de la acción externa de la Revolución de 
iWayo. vale decir, de las guerras de nuestra in~ 
dependencia. ¿No es posible, acaso, trazar un 
rápido esquema, en grandes líneas, que abarque 
desde el día inicial de nuestra gesta hasta la ba~ 
talla de Aqacucho, en el cual se muestren los 
distintos obietivos y la forma cómo se logra~ 
ron y, al mismo tiempo, con dramática intensi~ 
dad, los altibajos de la lucha? ¿ Y no es posi~ 
ble, asimismo, pasarse, no un día ni un mes, sino 
toda una vida investigando los mil detalles rela­
cionados con esos hechos? Pues ése es, para 
nosotros, el ideal a que habrá de ajustarse todo 
asunto para los grados superiores. 

Y, comprendido bien este concepto, se advier­
te · de inmediato que dos horas diarias, durante 
una semana - tenemos en cuenta eme nunca 
son doce horas utilizables porque las - ocupadas 
por los profesores especiales las reducen a diez 
o a ocho - son tiempo suficiente para desarro­
llar cualquier asunto. De ahí que nosotros in~ 
sistamos en que el camino a seguir en el des~ 
arrollo de cada asunto, sea: 1.0

, explicación cla­
ra, por el maestro, de ese concepto central que 
abarca todo; 2.0

, ampliación, por el alumno, con 
su trabajo individual, de los detalles más impor~ 
tantes, trabajo que debe ser siempre controlado 
por el maestro en la clase; 3.0

, composición escri~ 
ta. Dicho en otra forma, tendríamos que el niño 
asimila un conocimiento, lo elabora, amplía y 
desarrolla, y lo expresa. 

La Comisión no ha procedido en esa forma, 
de ahí que se vea ahora en la necesidad de mo­
dificar fundamentalmente los asuntos propues~ 
tos para estos grados . Pero sólo los asuntos, 
porque la distribución horaria dentro del día, y 
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Anatole France y sus ideas educativas 
POR GERARDO SCHIAFFINO 

HABLAR de France, no significa, en este co­
mentario breve, prestarse a una controver­

sia sobre su espíritu critico, ni sobre su ironia o 
su escepticismo. Ni tampoco presentar a un Fran­
ce maestro de educación. Unicamente subrayar a 
lo largo de su obra - que mereció la distinción 
del premio Nobel - un manojo de ideas educati­
vas. Se notará que no son del todo originales. El 
mismo pensamiento, fácil es encontrarlo en peda­
gogos anteriores o contemporáneos de France. No 
nos extrañemos: no es la primera vez que Fran­
ce se apoderó de lo ajeno para volcarlo a su 
manera. La originalidad de France consistió en 
muchas ocasiones, en adornar lo viejo con galas 
nuevas ,con esa mezcla de burla, de ironía, de ter­
nura piadosa que lo caracterizaron. 

Señalaré sus pensamientos sin más intención 
que mostrai· el valor educativo que conservan a 
través de los años, como si pertenecieran a un es­
critor actual. 

Desde tiempo inmemoria l - ya se halla en Mon­
taigne, en Rousseau, en Comenio, en Pestalozzi -
mucho se habla sobre la necesidad de contemplar 
la cantidad de conocimientos que deben brindár­
sele al niño . En "El jardin de Epicuro", dice 
France: 

"No os complazcáis en enseñar gran número de 
cosas. E xcitad solamente su curiosidad (la de los 
niños) . Contentos de despertar los espíritus, nun­
ca los sobrecarguéis. Poned en ellos la chispa. 
Ellos arderán por donde sean inflamables". 

Hermosas palabras, tan añosas como el anhelo 
de instruir, pero que son crítica aún de nuestro 
tiempo, en que llegamos, en nuestro afán intelec­
tualista, a olvidar el error que se comete al pre­
t ender atiborrar la mente del niño, como si ella 
pudiese rebasar la propia capacidad. "Poned en 
ellos la chispa" ... esto es: no le digáis tampoco 
todo cuanto pudieran saber. . . incitadlos a la bús­
queda . . . hacedlos especie de autodidactas capa­
ces de buscar de por si lo que desearen saber ... 
dejad que descubran su caudal intelectual. . . De 
lo contrario les daréis "tinieblas de todo". 

Su r espeto por la naturaleza del niño, está con­
tenido en pocas palabras. No ha menester pági-

la limitación del asunto a una semana deben 
mantenerse. Y decimos una semana, de lunes a 
sábado, y no la sucesión de seis días hábiles, 
porque la semana ha sido siempre un período 
normal de trabajo y porque nos parece muy con­
veniente que el niño se despreocupe en absoluto 
de todo y tenga su verdadero descanso domini­
cal; que sea como si cerrara el sábado su libro 
con la convicción de que no tiene por qué abrir­
lo hasta el lunes; como si borrara de Slt espíritu 

nas enteras como Gurlitt o Ellen Key. Dos renglo­
nes le bastan: 

"Es preciso respetar todas las naturalezas y de­
jar en la simplicidad a los qtie a ella están desti­
nados". 

Según este pensamiento la educación marcha 
sencillamente hacia lo que se es. 

As!, con una exposición franca y casi siempre 
condensada, siguen sus opiniones. 

Hoy no se discute la utilidad de las excursione11 
para los niños, y las enseñanzas benéficas que 
ellas reportan. Por ellas, el niño se pone en con­
tacto directo con lo que puede ser una fuente de 
aprendizaje. Conocidos bien sus fines, es no obs­
tante el medio menos utilizado en nuestro país. 
Hay en France una inclinación marcada hacia la 
naturaleza, ese retorno hacia las cosas vivas tan 
ensalzado por el Emilio, por Comenio, por Patri, y 
por las novísimas tendencias .1 Pero está dicho 
en términos simples: 

"Hay tantas cosas bonitas que merecen verse y 
no las han visto (los niños): los lagos, las mon­
tañas, los r!os, las ciudad.es y los campos, el mar 
y los barcos, el cielo y las estrellas ... " He aqui 
a France incitando a la observación contemplati­
va a la cual poco acostumbramos a nuestros ni­
ños ... 

Y más allá.: "Vivimos demasiado en los libros 
y muy poco en la naturaleza". 

No se crea que France padece de textofobia. Le 
interesa el libro bien leido, el libro de interés, ele­
mento indispensable del saber . Pero quiere "lec­
tores, no bibliófilos"; busca quien q1úera el libro 
por el placer de leer, el espíritu ansioso de nue­
vas conquistas intelectuales, la biblioteca como co­
sa viva, y en manera alguna, _el coleccionista im­
pasible que se conforma con acumular por acumu­
lar: 

"Cuando se lee un libro, se lee como se quiere, 
o mejor dicho, lo que se quiere. El libro no exclu­
ye el trabajo de imaginación. Cada palabra de un 
libro es un dedo misterioso que pulsa una fibra 
de nuestro cerebro, cual la cuerda de un arpa, 
evocando también una nota en nuestra alma so­
nora" . 

Consciente del valor del verso, tan injustamente 

toda orientación determinada y lo dejara en per­
fectas condiciones para lanzarse por una nueva 
senda en la que habrá de permanecer durante 
toda otra semana. 

Sobre la base de estas ideas generales realiza­
remos la crítica de los programas formulados 
para las distintas materias e indicaremos los pun~ 
tos de vista a que convendrá ajustarse para la 
modificación y redacción de[ initiva de los pro­
gramas que se han puesto en ensayo este año. 
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INSTRUCCION y EDUCACION 
POR R. PATERSON TOLEDO 

Problema que vuelve a plantea.rse. 

DENTRO de los problemas culturales que sin 
cesar solicitan la atención, hay algunos que 

11iempre ocupan la pi·imera fila y que se plantean 
y replan tean todos los días. Es que como forman 
parte de la vida misma - es decir de su posibi­
lidad de ser y de manifestarse en u~1 sentido cada 
vez mf:.s amplio - no bajan nunca del plano de 
la conciencia social, pugnando por encontrar una 
forma definitiva. 

Eil contenido educacional de la instrucción es 
uno de ellos. Los cambios de programas en las 
escuelas dependientes del Consejo Nacional de 
Educación lo han a gitado nace poco con firmeza 
y ya las discusiones han llegado al libro, como el 
de Améri~o Ghioldi, por ejemplo, de reciente apa­
rición. 

relegado en nuestra escuela primaria, sin equili­
brio con la prosa, dice: 

"Un solo verso hermoso ha hecho más bien al 
mundo que todas las obras hermosas de l a meta­
lurgia". 

Un France más personal es el de "El libro do 
Pedro", - especie de relato autobiográfico -
donde a paco de leer, se tropieza con este pensa­
miento: 

"Los niños aprecian con perfecta precisión, el 
valor moral de sus maestros". 

Asoma el critico irónico o piadoso, no sabría 
como calificarlo, para tratar asuntos con una fi­
na fibra humorística. Toca France el problema de 
la enseñanza de la gramática. El aprendizaje que 
realiza Pedro de la gramática francesa lo abru­
ma; ese montón de reglas y cánones inútiles, le 
exaspera. Y es cuando France le hace decir: 

"Mi ejercicio de idioma se res intió. Era un ejer ­
cicio conforme al manual de un señor Coquembot, 
cuyo libro era muy cruel. Séame permitido extra­
ñarme que me fuera dado hacer ejercicios tan do­
lorosos para aprender un idioma llamado mater­
no y que mi madre me enseñaba muy bien con 
sólo hablarlo delante de mí". 

¡ Palabras sensatas! ¿ Para qué, tanta teoría gra­
matical? ¿ Para qué repetir definiciones y reglas 
con t antas excepciones como ejemplos? 

Este pensamiento, la tortura sufrida para apren­
der el idioma patrio, parecería una obsesión en 
l<'rance, que se repite en "La abeja", con estas pa­
labras : 

"Jorge no concebía la conveniencia de molestar­
se aprendiendo una lengua -que se habla espontá­
neamente y que se llama lengua materna". 

Desde luego que en un ambiente como el nues­
tro donde es continuada la corriente inmigratoria, 
donde es grande el número de niños cuyo lengua­
je es una extraña mezcla de extranjerismos, no 

"El hombr• aab• ,nucho nuí8 el,. 
lo que compre11ck". 

ADLER. 

Cuando un problema vuelve con tanta insisten­
cia se hace un deber examinarlo de cerca para ex­
plicar, si es posible, las causas que lo determinan. 
Y de antemano se puede presumir que esas cau­
sas están en movimiento y son próximas. 

Los orígenes de la escuela popular 
y les fil6sofos radicales ingleses• 

Un r ecuerdo a los orígenes de la educación po­
pular sea tal vez necesario para aclarar al guno 
de los puntos que se establecerán despu és, sobre 
todo teniendo en cuenta que por esa actualidad a 
que nos hemos referido y por la multiplicidad de 
intEreses que toca, el tema ha caído en manos de 
personas no siempre bien documentadas, que de­
jii.ndose llevar más por la facilidad y la costumbre 
de e~cri!:,ir que por la rumia de las ideas y de los 

sería positle tal modo de aprendizaje. Todo que­
d<1. en manos del maestro que servirá de e jemplo, 
sin nocesidad de recurrir a vacías abstl'acciones. 
'.i'a.mpoco ¡;:odría l:i. mayoría de nuestros nifi.os, ex­
clamar con Pedro: 

- ¡ Qué buena escuela es la escuela de la ca­
sa!" 

¡Liistima grande ! ¡porque la influencia del ho­
gar es definitiva en la formación de los niños, ya 
r¡ue es escaso el tiempo que ellos pasan en la es­
cuela. 

En el "Libro de Susana", emite France su sen­
tir respecto a las obras para niños, sentir que 
buena falta haría conocer a titulados escritores 
de la infancia. He aquí su opinión: 

"Nada de ideas abstractas. La facultad de abs­
traer se desarrolla tarde. Que todo viva, que to­
do aparezca en la narración, grande, amplio, po­
tente, sin tendencia a despertar los sentidos". 

Y más allá: 
"El escritor que los repliegue (a los niños) so­

bre sí mismos y los lleve a la contemplación de 
sus propias niñerías, los aburre grandemente". 

¡ Qué bien cae para los escritores de la gente 
menuda, que creen que la poesía o el cuento deben 
tener a niños por personajes. . . contar lo que 
ellos hacen. . . o deshacerse en puerilidades! Pe­
ro d ejaré hablar a France: 

"En ellos (los libros para niños) el orden per­
fecto de las partes forma un conjunto claro ... que 
estén escritos en estilo enérgico y razonado, sin 
despertar los sentidos". 

Estas son las ideas educativas de más interés 
en France, que él expresó sin rodeos, criticando 
el sistema pedagógico de su tiempo. Ellas estaban 
en el ambiente, y el viejo escritor francés las re­
cogió y expresó a su manera, pensando que la no­
vedad estriba, no en lo que se dice, sino cómo se 
dice. 
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conocimientos, h an sembrado una extraña confu­
l!li ón. (1) 

Nos apresuramos a decir que no ha r emos una 
historia de la escuelv , Elno que separaremos de 
ella algunos conceptos indispensables a nnestro 
propósito. Y para determinar desde ya claramen­
te el alcance del mismo, añadimos que en lo que 
sigue nos r eferiremos exclusivamente a la escuela 
obligatoria y gra tuita, es decir a la escuela para 
el pueblo, cuyo mejor ejemplo es la de nuestro 
país. 

La necesidad de la instrucción general y sin res­
tricciones es nna idea inseparable de ia de demo­
cracia moderna y creció y se robusteció conjunta­
mente con ella . En efecto no es concebible ésta 
sin otorgar a cada uno de sus miembros el discer­
nimiento, es decir, la capacidad de decidir entre 
lo bueno y lo malo, o si se prefiere, sobre lo me­
jor . Pero decidir sobre lo me jor significa tam­
bién ser accesible a r azones, es decir tener el há­
bito mental del estudio y estar acostumbrado a 
pensar. 

La escuela popular nació pues con e l propósito 
de enseñar a pensar para decidir sobre lo "mejor". 
Pero este me jor no tenia un significado abstracto, 
sino S3 refería directamente a las necesidades in­
mediatas del individuo y de la colectividad, o más 
concretamente aún, al de3arrollo de la capacidad 
de un inuividuo de elejir con acierto a otro para 
que dirij a s us intereses y los del pais. 

E stas ideas están tan clara y firmemente expre­
sadas en los lihros de los filósofos r adicales ingle­
ses, que sor:!:)rende_ comprobar cómo se desconocen 
tan a menudo, sobre todo teniendo en cuent a la 
influ enc ia extraordinaria que uno de ellos, Ben­
tham, tuvo sobre la formación espiritua l y políti­
ra de Améri<'a. 

John Stuart Mili recuerda en su biogr afía la 
vehemencia con que su padre creía que el gobier­
no aristocrático era lo único que se inte rponía en­
t re la humanidad y la buena administracién de sus 
negocios . y cómo !a democracia sign ifica ba no so-
1:lmente la libertad o los der echos del hombre, abs­
tracciones que no lo preocupaban mucho, sino an­
te todo "la garantía de buen gobierno" . 

Tenía una confianza ilimitada en la instrucción 
del pueblo y el problema se reducía en su opinión, 
a enseñarle a leer. ¡ La verdad que deberla ser 
fuerte y sincera esa creencia si se juzga por la 
educ:,.ción que dió a su hijo! 

Este nrtlculo os el resultado de largas conversaciones Y cam· 
bios de ideas con Ul\ hermano, Julio, quien deberla firmarlo con· 
migo 

( 1) A menudo la capacidad de expresión artistica, en lo 
que a las letras se r efiere, se confunde con la posesión de la 
verdad y las personas que gozan de esa. aptitud son erigidas en 
jueces y censores infalibles o por el contrario en adalides, d_e 
teorías y <le estados de cosas que pueden escapar a su conoci· 
miento r eal de ell as . Es obvio que In hnbilido.cl de un escritor 
expresa su calidad art!stica, pero no el contenido de '"crdad de 
Jo que afirma. El periodismo proporciona un buen ejemplo. E_s 
por antonomasia la expresión (cuando lo es ) de la pura babili· 
dad r etórira. Un buen periodista es c&pa• de improvisar 10· 
bre cualquier tema, en el menor tiempo posible, con el menor 
número de dato! y el mayor ingenio para convoncer. Es decir, 
en el periodismo es donde el ute de_ esc!'ibir, :>lcanm su 11;á· 
ximn. expresión y la. verdad del contenido su m1iuma.. No qu1&­
r e decir esto que siempre sen ui, aino que ea más periodismo 
•unnto mús se 11p1·0,dm:a. a ello. 
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Argumentos de la oposición. 

La oposición y la resistencia que encontró la 
instrucción popular fu é tan grande, que el primer 
proyecto para proveer de escu elas gratuitas a toda 
Inglaterra, por ejemplo, data de 1807, presentado 
por Wbitbread, y la implantación de la instrucción 
obligatoria se hizo recién 6 3 años más tarde. 

Los argumentos principales de toda la larga y 
a veces violenta campaña contra la escuela popu­
lar fueron expuestos en 1807 por el Presidente de 
la Royal Society de Londres, con palabras que es 
ú ti! recordar: 

"Por muy digno de aplauso que fuese en teoría 
el proyecto de dar instrucción a la clase trabaja­
dora pobre, sería en la r ealidad perjudicial para 
su moral y su felicidad. Les ensefiaría a despre­
ciar la suerte que les ha tocado, en lugar de ayu­
darles a ser buenos servidores de la agricultura o 
de los menesteres a que su condición social los 
ha destinado. En vez de enseñarles subordinación 
los haría rebeldes y refractarios, como ocurrió en 
las ciudades manufactureras, los habilitarla para 
leer folletos sediciosos, libros obscenos y publica­
ciones anticristianas; los tornarla insolentes pa­
ra sus superiores y en pocos años la legislatura 
tendría que dirigir sus armas contra ellos y pro­
veer al magistrado ejecutivo de leyes más vigoro­
sas que las que hoy están en vigencia". 

Hemos r eproducido en extenso la cita porque 
ella expresa sin sofistiquerías el espíritu de la de 
muchos críticos posteriores de la instrucción popu­
lar, aunque usen de circunloquios y obscurezcan 
sus pensamientos con metáforas . 

\'alor de los argumentos. 

Cualquiera que sea la posición intelectual que 
se adopt e para contemplar el problema, no podrá 
dejar de reconocerse la validez de esos argumen­
tos, apreciados desde el punto de vista de una 
a '.l'rupación social que ha adquirido una estructu­
ra y que quiere perpetuarla . 

Su fall a lógica reside no en haber desconocido 
el problema, sino en haberle dado una solución 
prejuzgando sobre los derechos y deberes de cada 
uno de los miembros de una sociedad humana Y 
can:indolos con un síno fatal. 

Y un preconcepto sobre la felicidad. Si lo que 
ansfa el hombre es la dicha, la hallará tanto más 
fácilmente cuanto tenga que buscarla entre menor 
número de cosas . Darle conocimiento es dificul­
tar la elección hasta el infinito y condenarlo al 
eter!10 dolor . 

Este segund·o argumento - la felicidad - es 
de mucha menor categoría y fuerza y muestra en 
seguida su ca lidad de :;:ofisma, pues ni el Presi­
dente de la Royal Society ni sus devotos hicieron 
ni hacen cesión de s u derecho hereditario a ins­
t r uirse, renunciando a la dicha de la ignor ancia. 
E l primero, en cambio, tiene un valor definido Y 
renoYable, por lo que merece ser considerado de­
tenidamente . Observamos, de paso, que el proble­
ma llevado a sus últimos extr emos, podria plan­
tearse con la famosa meditación de Hanlet: "Ser 
o no ser, ese es el problema", haciendo dar un 
salto mortal al pern,amiento shakespereano para 
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cargarlo de un acentuado sabor sensual y colec­
tivo. 

Afianzamiento de la escuela. 

Con el afianzamiento de la idea democrática en 
el mundo occidental, triunfó la tendencia educa­
cionista, ayudada más tarde por un inesperado 
'descubrimiento empírico: un obrero instruido ren­
día más que uno ignorante; el dinero pagado en 
forma de impuesto para la instrucción pllblica, vol­
vía multiplicado al arca. de los industriales. Y es­
tos apoyaron la instrucción del pueblo. 

La fe en la escuela llegó a ser un lugar común 
y su difusión formó parte del programa minimo 
de todos los partidos y de todos los gobiernos, 
cualesquiera que fueran los colores politicos o los 
regimenes que represen taran. 

A la educación insuficiente del pueblo o a su 
falta, se achacaron y se achacan todavía, muchas 
de las calamidades que ha sufrido o sufre la hu­
manidad, y todas las personas semicultas en esta 
rama del conocimiento, se creen con derecho a 
a:fiadir al tema un comentario sabroso o uno in­
sulso. 

Aparentemente no ha vuelto a discutirse de una 
manera directa y que trascendiera, las ventajas 
o los peligros de la instrucción pública y hoy deci­
mos que "el prejuicio contra la escuela ha des­
aparecido de las naciones civilizadas". 

Lo cual significa también que ahora es un pre­
juicio considerar a la instrucción pública como 
una necesidad. 

La escuela romántica. 

En efecto fué as!, casi como un prejuicio, que 
la instrucción se incorporó a la .vida institucionál 
de nuestro pa!s, creció con la nación y dió presti­
gio a nuestros públicos. 

Y por una de esas curiosas ironías, en que es 
tan rica la historia de la cultura y el pensamien­
to humanos, la idea de escuela como expresión 
sentimental y romántica, ha sido encarnada en 
Sarmiento, uno de nuestros espíritus más sagaces 
y racionales y tal vez el que vió el problema in­
timo de la escuela con mayor penetración. 

Iluminar las cabecitas infantiles, arrojar la bue­
na simiente, etc., etc., son frases que traducen el 
orgullo de numerosos maestros, muchas veces co­
mo la única justificación de toda su vida. 

Así, por razones no intelectuales, el problema 
fundamental planteado por el Presidente de la 
Royal Society a que nos hemos referido, no llegó 
sino por excepción, a los mismos encargados de 
proveer la instrucción popular: los maestros. 

Pero como decíamos al comienzo, cuando un 
problema asoma a la conciencia social tan insis­
tentemente, es porque los motivos que lo animan 
están próximos y en efervescencia. 

La escuela elemental y la enseñanza superior. 

La tradición educacionista de nuestro pa!s hace 
sumame:r;ite dificil, sino imposible, que hoy pueda 
sostenerse, no decimos que prospere, l!l, necesidad 
de disminuir o suprimir la escuela pública ele­
mental obligatoria y gratuita. 
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No sucede lo mismo con la de enseñanza media 
y superior y periódicamente se renuevan los argu­
mentos en contra de la multiplicidad de estable­
cimientos que imparten esa ense:fianza, so pretex­
to de la plétora de bachilleres y profesionales, s•­
giriendo otras "orientaciones más beneficiosas", 
por lo común campesinas. 

Es cierto que los que hacen esas sugestiones 
nunca proponen un modo práctico de llevarlas a 
cabo y por lo general olvidan que todas las acti­
'Vidades dentro de una colectividad organizada, 
encuentran espontánea y paralelamente un equili­
brio económico y que el problema es mundial, no 
nacional. 

Creemos que esa desorientación que a veces lle­
ga hasta las más altas esferas intelectuales - re­
cientemente, por ejemplo, el Rector de la UniTer­
sidad de Buenos Aires Dr. Vicente Gallo se expre­
só en forma parecida - revela un análisis super­
ficial o apresurado del problema. Es en la causa 
donde debe combatirse una manifestación que se 
desea evitar, y en este case, la causa es la escuel11. 
elemental. 

Alarmarse de la superabundancia de graduadolil 
o de aspirantes, es en nuestra opinión, una de laa 
formas indirE>ctas o subconcientes de oponerse a 
la escuela popular. Cuando no representa la ex­
presión de ideas o deseos fallidos, para usar el 
léxico de Freud. La presencia de muchos aumenta 
la competencia y pone en peligro la estabilidad. 

Otra vez los riesgos de la escuela. 

Los riesgos de la ense:fianza a los trabajadore• 
pobres de que hablaba el Presidente de la Royal 
Society, no escaparon en ningún momento a la pe­
netración de las personas más cultas y psicológi­
camente perspicaces. Pero el argumento no !ué 
esgrimido con la sinceridad un poco brutal de la 
primera vez. La presión educacionista había llega­
do a ser demasiado fuerte, y el carácter sentimen­
tal de la escuela, por un lad-0, y su palpable bene­
ficio económico, por otro, hac!an difícil que pu­
diera suceder as!. 

Pero a la sombra de esas comprobaciones l& 

corriente contraria a la instrucción popular no 
solo no se perdió sino que fué ganando terreno 
y cobrando cuerpo, hasta finalmente reclamar su 
derecho a ser escuchada, en una frase que es al 
mismo tiempo una definición y un propósito. Dice: 
"peligros de una instrucción sin educación". 

Y como siempre que un complejo espiritua1 
fuerte contenido mucho tiempo encuentra una sa­
lida, lo hace avasalladoramente, rompiendo todoil 
los diques y queriendo ganar todas las posiciones. 
La dialéctica se transforma en arma de combate 
y el cambio de opiniones en batalla campal. 

Instrucción y educación. 

Según esa nomenclatura, "instrucción" es sinó­
nimo de aprendizaje liso y llano de un arte o de 
un oficio, incluyendo el de leer y escribir; y "edu­
cación", de ense:fianza de normas de conducta de 
acuerdo a una moral que el encargado de darla 
(maestro, institución o estado) considera como la 
mejor, sino como la única. 

El problema puede ser entonces replanteado asi: 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

PLATON y ARISTOTELES 
Fuera de toda duda, Platón y Aristóteles constituyen la más alta 

representación del pensamiento griego y son los dos hombres que má3 
profunda influencia han ejercido sobre la filosofía europea. Nació el 
primero en Atenas, en 428 a. de J. C. y fué discípulo de Sócrates. En 
los jardines de Academo fundó una escuela de filosofía ( Academia) 
donde enseñó hasta su muerte ocurrida en 347. 

Aristóteles nació en Estagira en 384 a. de J. C., fué discípulo de 
Platón y luego preceptor de Alejandro Magno. Fundó en Atenas una 
escuela de filosofía, el Liceo, donde, paseándose, daba sus lecciones, por 
lo que se les llamó peripatéticos. Murió el año 322, desterrado, en Eubea. 

La síntesis del profe sor Lahr, enfrentando las ideas de ambos, nos 
parece muy exacta y compendiosa. 

EL antagonismo entre Platón y Aristóteles es 
proverbial en la historia de la filosofía; con 

todo, no hay que exagerar, como se acostumbra a 
hacerlo por amor al contraste, el idealismo del 
primero ni el idealismo del segundo. En realidad, 
JI.O son tan opuestos como parece, y entre la idea 
platónica y la forma perlpatética el parentesco es 
evidente. 

Ambos parten del principio socrático, que el ob­
jeto de la ciencia no es el individuo que cambia, 
11ino lo universal, el concepto que permanece; am­
bos admiten que la esencia del ser reside, no en 
eu materia, sino en su idea y en su forma. Dis­
crepan cuando se trata de indicar la relación que 
existe entre lo general y lo particular, y, por con­
siguiente, en la acción de la percepción sobre el 
eonocimiento. 

Según Platón, la idea existe fuera y por encima 
de las cosas; según Aristóteles, forma un todo con 
ellas. Para el primero, la percepción no eii más 
que una ocasión de recordarnos la idea anterior­
mente percibida, y la razón no es, en suma, más 
CIUe una reminiscencia; mientras que, para el se­
gundo, el dato sensible es la materia misma del 
conocimiento, de donde la razón desprende la for­
ma inteligible por medio de la abstracción y de la 
~en E> ralización? 

-¿ Qué pensar de tales divergencias '/ 
Desde luego, Aristóteles tiene razón cuando afir­

ma que lo universal no tiene realidad sino en el 

¿Se debe instruir a los trabajadores pobres sin 
educarlos en una moral determinada? ¿ O debe 
eer la educación el objeto primordial de su paso 
por la escuela? 

Una opinión. 

Anatole de Monzie, ex ministro de Instrucción 
Pública de Francia, en una conferencia que pro­
nunció no hace mucho en el centro "Unión pro 
Terdad'" de Paris, sobre "Lo espiritual y lo tem­
poral en el estado moderno", sostuvo la tesis abs­
tencionista por parte del estado. Según él, éste 
no hace una separación suficientemente neta en­
tre lo temporal -, lo espiritual, y a. menudo lnter-

individuo, y es ahi donde va a buscarlo la obser­
vación; pero, a su vez, también la tiene Platón 
cuando pretende que el principio último de lo uni­
versal existe fuera y por encima de los individuos; 
puesto que, al fin, estos no se han hecho a si mis­
mos, y, para explicar la uniformidad invariable 
que presentan según su especie, hay que recurrir 
seguramente a algún principio superior de quien 
tienen ellos esa forma idéntica. Este principio 
son las ideas divinas, causas ejemplares según las 
cuales todas las cosas han sido hechas. 

Luego, cuando Aristóteles reprocha a Platón que 
aumenta las cosas en vez de explicarlas, parece 
confundir dos cuestiones muy distintas: el hecho 
mismo de la existencia de lo general, y el princi­
pio por el cual existe lo general, que es necesaria­
mente superior y exterior a las cosas. 

II 

La misma semejanza profunda con las mismas 
divergencias aparentes se observan cuando se tra­
ta de subir de lo relativo a lo absoluto, del mun­
do a Dios. Platón y Aristóteles parten de un mis• 
mo principio, a saber, que la perfección es la ra­
zón del ser; que lo ideal preexiste a lo real, y el 
acto a la potencia; pero uno y otro se diferencian 
en el modo de concluir. 

Platón, más sorprendido por la semejanza de 
los seres, se eleva hasta Dios por la escala de las 
ideas. Comprende que toda copia supone un mo-

viene en asuntos de moral que son propios del 
individuo. 

Lamentamos no conocer integramente el pen­
samiento del señor de Monzie - leímos el resu­
men de su conferencia en los diarios - pues nos 
queda la duda si al enunciar lo que antecede, abo­
gaba por la enseñanza en el mismo sentido que los 
filósofos radicales ingleses, o tenía algún prejuicio 
o propósito determinado. 

Lo hemos citado únicamente porque deseamos, 
en una figura conspicua dentro de la instrucción 
pública contemporánea, objetivar con claridad 
nuestro pensamiento. 

(Oontinuará) 
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delo, Y, de modelo en modelo, llega hasta la idea 
del Bien, arquetipo de toda belleza, causa ejem­
plar de todo orden y de toda perfección. 

Aristóteles tiene más sentido de lo real. Lo que 
le llama atención es el movimiento, esto es, la vi­
da de los seres y su tránsito incesante de la po­
tencia al acto; ahora bien, todo movimiento su­
pone un motor, Y, de motor en motor, se eleva 
hasta el acto pu.ro, motor inmovible, principio de 
toda perfección, ea usa final de toda tendencia. 

Son esos, seguramente, dos esfuerzos poderosos 
y fecundos para reducir a la unidad la universa­
lida d de las cosas; sin embargo, hay que recono­
cer que la concepción platónica vale más que la 
de Aristóteles, por cuanto la idea del Bien, orde­
nando y gobernando al mundo con inteligencia y 
amor, excita en nuestras almas sentimientos co­
rrespondientes de confianza y gratitud; mientras 
que ese acto puro, absorto en la contemplación de 
s[ mismo, que inconscientemente atrae todo a sí, 
nos deja, no indiferentes sin duda por el bien que 
nos causa, pero sí sin reconocimiento hacia el bien­
hechor que lo hace sin quererlo, sin saberlo. 

III 

En la lógica y en la moral, Aristóteles vuelve 
a to mar decididamente la delantera . 

1 . Al identificar la virtud con la ciencia y la 
fa lta con el error, Pla t 6n absor bía la moral en la 
l ógica . Puede decirse que, al proclamar el libre 
a lbedrío y la r esponsa bilidad que es su consecuen­
cia, Aristóteles fu é el primero que distinguió n et a­
m ente el mundo moral del mundo inteligible, con 
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el cual había estado confundido hasta entonces, y 
el primero que dió a la moral su verdadero pun­
to de partida. 

2 . Igualmente, a los procedimientos un tanto 
obscuros de la dialéctica platónica, Aristóteles 
substituyó el método riguroso y verdaderamente 
científico, que conduce lenta pero seguramente 
h asta el fin . 

Pla t ón tiene el gen io de la inducción llevado 
hasta la temeridad; desdeña la observación para 
elevarse de un sa lto hasta lo absoluto; Arist óte• 
les posee el genio de la deducción llevado hasta 
el escrÍlpulo; si el primero tiene alas, él tiene las 
suelas de plomo que Bacon exige al sabio verda­
dero. 

3 . Platón es tan artista y poeta como fil ósofo; 
compone diálogos. se abandona a la inspiración y 

al entusiasmo, se complace en la metáfora y en la 
alegoria . Aristóteles es, ante todo, un sabio que 
procede metódicamente y por demostración; escri­
b e t rata dos, y crea deliberada mente esa lengua, 
austera a fu er za de precisión, que tan bien sienta 
al pensamiento filosófico. 

En resumen, puede decirse que Aristóteles y 
Plat 6n son incontestablemente los dos mayores in­
genios de la antigüedad griega , y quizás los que 
han ejer cido más influencia sobr e el pensamiento 
h 1unano . En r ealidad, los dos han desarrollado 
con igua l fuerza, aunque en diversos sentidos, lo:;¡ 
gérmenes contenidos en la filosof[a de Sócrates. 

O. LAHR: " Cu1-so de Filosofía" 
T rad. de Trin idad S. Osun a. Dos vo l. - A n gel Es t ra ­

da y Cía. - Bu e n os A i res. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Tl ftSO LORENZO: Nuevos Horizontes del Idioma 

HE aquí un libro útil para los maestros, que 
mucho han de cultivar su decir, ya que es­

tán obligados a trasmitir el habla más culta, más 
correcta, a sus educandos . 

No se propone, el sesudo escritor, ahondar cues­
tiones g ramaticales, ni léxicas; pero las observa 
en conjunto y nos da, con mucho acierto, el pano­
rama que ofrece nuestro idioma patrio, y nos 
muestra los nuevos horizontes que se abren al cas­
tellano en estas tierras. No canta las excelsitudes 
de un nuevo idioma, porque sabe que no lo tene­
mos; no cae en los absurdos conceptos de Abeille, 
q ue creyó ver un idioma argentino ya desligado 
d el español. Tirso Lorenzo nos muestra nuestra 
habla tal cual es, el castellano ampliado, enrique­
c ido, si se quiere, con r egionalismos y voces neo­
lógicas, pero conservando siempre su unidad. Po­
drán variar las hablas populares y sus germanías; 
pero el habla más culta y más literaria es, y se­
g uirá siendo, el mismo castellano, el español pa­
ra España, el argentino para nosotros, el mismo 
castellano para todos. 

Bastará la enumeración y título de los capítu­
los que abarca la obra pa ra que pueda medirse 
mejor toda la importancia que alcanza, tanto más 
si adelantamos que todos los asuntos están trata­
dos con excelente criterio, y con profundo y muy 

acertado conocimiento del asunto. Helos aquí: El 
alma del idioma, Nuevos Horizontes, Del castella­
no al idioma na cional, ¿ Lengua española o caste­
llana?, La enseña nza oficial de la gramática, La 
incuria en el verbo, La función de la Academia, 
El teatro nacional y el arte del bien decir, El 
"voseo" y sus impugnadores, Americanismos y 
criollismos, Disquisición fundamental, Elogio del 
n eolog ismo, Elogio del adjetivo y Por la unida1 
d el idioma. 

Al habla r del "voseo" reconoce que el maestro 
de escuelas primarias sería el m ás llamado, cuan­
do tutea a sus alumnos, para formar en ellos el 
h ábito de hablar correctamente con los pronom­
bres persona les que corresponden. Y tomen nota 
de esto, y sepan que contribuyen a mantener una 
corruptela, los educadores que siguen con el feo 
"voseo", que trae aparejadas formas verbales ar­
ca icas e incorrecta s ( escribilo vos, hablá vos ... ) . 

Tenemos entendido que Tirso Lorenzo es perio­
dista; mas al leer su producción se nos figura un 
maestr o, todo un profesor de idioma castellano; Y, 
sea lo que fuere, podemos considerar que Nu evol!I 
horizontes del idioma no es una mera producción 
litera ria ; se puede contar como una obra didácti-
ca , aunque no haya sido escr ita con la intencióa 
de ensañar. J. B. S. 
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ESCUElt\. El'I ACCIOI 
El empleo de algunas actividades indicadas en los nuevos programas 

DE acuerdo con lo que adelan lamos en nues, 
tro a1 tículo anterior de esta misma página, 

vamos a considerar ahora otras act ividades esco­
lar es cuyo empleo, segú n d ij imos, dehe ser cir­
cunstancial por estar conformad o con su u t ilidad 
en el "asunto" o con lo que el medio ambientfl 
pPrmite hacer. 

La excm·si{.n es una de las actividades de esa 
clr.se . A pesar de qu e se la señala en muchos de 
los " asuntos", pocas son las veces que los maes­
tros la emplean, ya porque cuesta traba jo sufra ­
gar los gast os que la excursión deman da, ya por­
que insume demasiado ti empo - un día entero -
~u rea lización . Y cuando se la practica, rara es la 
vez qu e se la aprovecha para efectua r todas las la­
bores y obtener todos los propósitos que los progra­
mas enuncian, a su respecto, en el capítulo de las 
"consideraciones generales e instrucciones". Basta­
ría leer eGta parte (pág. 16 del folleto oficial) para 
a dvertir la importancia qu e las excursiones tienen 
como actividad educativa. ¿Por qué no procurar, 
entonces, que ella pueda realizarse cada vez que 
ca be hacerlo? 

F!s menester destacar, al efecto, una observa­
ción. Desde que las excursiones han sido consa­
gradas como una actividad nor mal dentro de las 
ta reas del aula, al establecerlas en la forma como 
lo h acen los nuevos programas, no es necesario 
r ecabar para su ejecución el permiso previo que 
a 11tes ten~a que conceder, para hacerla practica­
hle, la inspección t écnica secciona!. Las excursio­
n es organizadas y r ealizadas en cumplimiento del 
progra ma no r equieren ninguna autorización pre­
via, la que está implícitamente acordada en el 
prog rama mismo. 

En la aplicn.c ión que están obteniendo los nuc­
Tos programas - aplicación que los maestros es­
tún efectuan do coa inteligencia y con creciente 
entusiasmo, os pertinente subrayarlo -, van que­
dando muy al margen de la obra educadora las 
actividades y las prácticas llamadas "sociales". 
Salvo los trabajos ejecutados por grupos o comi­
siones de alumnos, trabajos vinculados estrecha 
y directamente con los "asuntos" desarrollados, 
poco o nada se hace en las escuelas en lo que con­
cierne a dichas actividades de carácter social, Y a 
las cuales los nuevos programas, con criterio acer­
tadísiruo, conceden sin embargo singular valor. 
Los diversos aspectos de la vida del aula que pue­
den estar a cargo de los propios alumnos, el ma­
nejo de las ilustraciones y los libros de la escue­
la, el cuidado de los animalitos y de las plantas 
que hay en ésta, el diario mural, la gale ría de di­
bujos , etc., etc., son actividades que no han obte­
nido todavía la aplicación propiciada por los nue­
vos programas. 

El defect o quizá sea imputable a eso!! mismos 
programas, cuyo desarrollo no deja mucho tiem-

po para que maestros y alumnos puedan ocuparse 
en trabajos aj enos a los " asuntos". Por eso, en 
la r edacción defini t iva que se dé a los programas 
actualmente en ensayo habrá que prever y acor­
dar tiempo para dichas actividades, pues de otro 
modo, subsistiendo el apremio con que se consi­
deran y tratan los "asuntos" en todos los grados, 
continua rán siendo irrealizables muchas de aqué­
llas, para las que hoy no quedan horas disponi­
bles en la jornada escolar. 

Esa angustia de tiempo a la que acabamos de 
aludir, ese ritmo acelerado, a veces febril , con que 
en las aulas debe marcharse si se quiere cumplir 
cuanto continen los programas como conocimien­
tos para aprender y actividades a ejecutar, cons­
tituyen sin duda el obstáculo mayor con que tro­
piezan los docentes para desarrollar con toda fi­
delidad, y dentro de su orientación didáctica ge­
neral, los nuevos programas. Por eso mismo que­
dan sin ejecución muchas de las cosas indicadas 
en ellos, pues los maestros, preocupados por la 
enseñanza de los puntos o temas incluidos en los 
"asuntos" y no compenetrados todavía de la im­
portancia de algunas de aquellas cosas, ciñen sus 
tareas a la parte de los programas que estiman 
más perentoria y más acequible. 

Ta l es la razón de que, .así como logran escaso 
fayor y mu y poca atención actividades como las 
que hemos comentado hasta aquí, haya otras que, 
por el contrario, han sido acogidas con unánime 
auspicio y son realizadas con general extensión en 
las escuelas. El recorte, el pegado de figuras, el 
dibujo, las lecturas y los dictados referidos al 
"asunto", el trazado de mapas, los ejercicios gra­
maticales y de redacción, etc., son las activida des 
corrientes en todas las escuelas, lo cual se explica, 
por cierto, porque mientras contribuyen directa­
mente al aprendizaje de los conocimientos por los 
alumnos, son las que menos novedad comportan y 
la'l que más se prest.An para organizarlas de una 
manera regular y estable. Y caemos, así, en el pe­
ligro de siempre: salir de una rutina para crear 
otra en su reemplazo; que no es lo que se propo­
nen los nuevos programas ni lo deseable para Pl 
caso. 

La vasta y prolija enumeración de actividades 
que los programas en ensayo contienen, tanto en 
el capitulo de instrucciones generales cuanto par­
ticularmente en los "asuntos", entraña un amplio 
y variado panorama de acción escolar que merece 
ser estudiado meditadamente por los maestros an­
tes de proyectar la labor del grado respectivo. La 
elección y la ordenación de las actividades que en 
cada día habrán de efectuar los alumnos consti­
tuye el problema práctico que los programas plan­
t ean, y su solución debe arbitrarse, como ya lo 
hemos expuesto en otras ocasiones , t eniendo en 
cuenta la diversidad de factores que entran en 
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juego, a saber: la orientación doctrinaria de los 
programas, la importancia relativa de las activi­
dades en ellos indicadas según la indole del "asun­
to" a desarrollar, la lógica coordinación de las 
labores, el tiempo con que se cuenta y las posibi­
lidades materiales que ofrece el ambiente en el 
cual se trabaja y se vive. 

Cuando por un motivo u otro no es posible la 
realización de todas las actividades programadas 
- y ello acontece frecuentemente - , incumbe al 
maestro resolver la supresión o la reducción de 
las que no pueden ejecutarse, pero esa decisión 

debe hacerse concientemente, inteligentemente, 
nuuca por la fuerza de la rutina o de la comodi­
dad personal. 

Donde se efectúa dicha selección de actividades 
con buen criterio y despierta atención es seguro 
que no aparecen actividades olvidadas o desdena­
das, actividades que nunca se emplean, ni aún en 
casos en los que resulta injustificable su exclu­
sión. Por eso insistimos, como lo hacemos, en laa 
manifestaciones expuestas, ya que anhelamos para 
la acción de nuestras aulas el carácter dEl cosa 
viva y perfectible que ha de darle la calidad de 
la tarea que en ellas se cumple. 

LA ARITMETICA EN LOS GRADOS INFERIORES 
Por LETICIA M. de TORIGLIA 

( Continuación) 

III.- Representar la decena en el pizarrón por 
medio de un cuadradito que tendrá el contorno 
azul, o de una bolsita de fácil ejecución para los 
niños ( esta objetivación se conservará durante to­
do el año y se hará también en los cuadernos. (Fi­
gura 5). 

Fig. 5. 

Al hacer los ejercicios concretos se objetivará 
con una caja de polvo o de sellos, un sobre, una 
bolsita, etc. 

En una mesa se hallarán varias de estas distin­
tas formas de representar la decena. 

Se jugará a la librería, almacén, confitería, etc., 
teniendo especial cuidado de no cerrar cada caja 
si no contiene 10 objetos. 

Haráse notar que quitando uno no se podrá ce­
rrar la caja con esa tapa que dice decena y como 
se quieren tener siempre cerradas las cajitas, si 
falta alguna unidad no podrán guardarse esos ob-
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jetos en la caja, sino que se derramará todo el 
contenido sobre el banco, escritorio, etc., ordenán­
dolo según tablero, ( Fig. 1). 

En adelante, siempre que se tenga un cuadra­
do de color azul o un círculo del mismo color y 
de un tamaño dado y que no variará, representa­
rá la decena. 

Decir que las unidades, por ser las más peque­
ñas, las consideraremos las hijitas de la decena; 
luego ésta es la mamá.. 

IV.-Representar la decena cerrada y abierta, 
la primera azul y la segunda roja. ( Fig. 6) . 

Cuando esté bien grabado el conocimiento d& 
decena se pedirá a cada alumno que se provea de 
diez bolsitas pequeñas, cada una de las cuales 
tendrá la inscripción: decena. 

(· . 
• 

• • 
• • o • • 

Fig. 6. 

V.-C-Onservando los colores ya indicados, pro­
seguir la formación df> cantidades, introduciendo, 
desde ya, la a breviatura de unidades, que se es­
cribirá con una u, y la decena con una d, (para 
trabajar con rapidez). Se escribirá del color co­
rrespondiente la cifra que se balle en la columna 
de las u y las que se hallen en la de las d, es de­
cir de acuerdlo con su valor relativo. (Fig. 7) • 

o • -- 11 u 

o • -- 12u 
Fig. 7. 
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Se llegará asi hasta la formación de la cantidad 
99, teniendo cuidado de agrupar las cinco prime­
ras decenas arriba y las siguientes debajo, como 
lo indica la figura 8 . 

1 1 1 1 1) 
Fig. 8. 

Horizontalmente, para facilitar la objetivación 
posterlor, no se pondrán más que 5 decenas, co­
mo se ve en el grabado; las demás se colocarán 
debajo. 

La maestra se habrá ya provisto de diez cajas 
iguales, de diez bolsitas, diez sobres, diez aros con 
una decena de porotos cada uno, etc. Los niños 
poseerán 10 bolsitas, una bolsa grande Y más do 
cien unidades . 

Cada uno tendrá sus bolsitas sobre el banco 
dispuestas según el grabado que antecede, o sea, 
5 arriba, 4 debajo y 9 unidades sueltas. 

Decir cuantas unidades faltan para cerrar la 
décima bolsita, o sea, la décima decena. Colocar 
la unidad a las 9 unidades· sueltas y ponerlas en 
la 1 O.a bolsita, que se dispondrá sobre el banco, 
eontando ahora 5 arriba y 5 abajo . 

Observar que así como cuando se ten!an 10 uni­
dades se cerraban en una caja, bolsa o sobre, Y 
ge le ponía la inscripción, ahora se procederá del 
mismo modo. 

A continuación se introducirán las 10 decenas 
en una bolsa grande que llevará la inscripción cen­
tena con letras verdes. 

Lo mismo se hará con las ilustraciones que se 
encontrarán en la mesita, escritorio, etc, colocan­
do las 10 cajas pequeñas en una grande, 10 so­
bres en uno mayor, etc. 

Para objetivar las cantidades prestan un exce­
lente servicio las cajas de tiza, que tanto abundan 
en las escuelas . Con un cartón se dividen longi­
tudinalmente en dos mitades y luego se ponen 
cuatro cartones provistos de una pequeña hendi-
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centenas; otros, divididos en 10 cuadrados azulee 
de m. 0,04 de lado, decenas; y otros, con 100 pun­
tos rojos, unidades. 

Pasar a buscar 100 u. en color verde y pregun­
tar ¿ qué forman las 100 u.? Será muy fácil con­
testar: 100 u. forman una centena. 

Apartar una centena en color azul; ¿a cuánta9 
decenas es igual?, etc. 

VII. - Al mismo tiempo se iniciará al escolar 
en la composición y descomposición de cantidades, 
para lo cual se habrá provisto a cada uno de su 
equipo completo. Este consistirá en una serie de 
cartones, todos de un mismo ancho y de distinto 
largo según sean unidades simples, decenas, cen­
tenas o unidades de mil. Por ej.: 5 cm. de ancho 
para todos y 4 cm. de largo para las unidades, 
8 cm. para las decenas, 12 cm. para las centenas 
y 16 cm. para las unidades de mil . 

Se p~epararán así: En los de las unidades se 
escribirán éstas, del 1 al 9 ; los de las decenas 
tendrán las cantidades: 10,20, hasta 90; luego las 

B 
Fig. 10. 

centenas, 100; 200; 300, etc. hasta 900; los miles, 
1.000; 2.000 9.000, etc. 

[ea libros argentinos 1 

Obras novelescas 

de 

B. GONZALEZ ARRILI 

dura, para que encajen sobre el anterior, tratan- e 
do que queden 10 divisiones iguales. (Fig. 9) . 

Fig. 9. 

De este modo, se habrán obtenido 1 O divisiones 
• diez decenas, pues en cada uno de ellos se co­
locarán diez palillos, diez lápices, bolitas, etc. 

\'I. - Descomposición de la centena en dece­
nnr,1 y unidades. - A fin de que el niño compren­
da bien estas igualdades y se familiarice con ellas, 
ge harán todos los cartones del mismo tamaño, 
por ej: de m . 0.08 de ancho por m. 0,20 de lar­
co. rnos pinhdo'! dr> verde, representarán las 
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LA INV ASION de los HEREJES 
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Casa Editora de J. Menéndez 
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Se empleará de este modo: Cada educando ten­
drá sobre el banco su equipo, cuyos cartones es­
tarán todos sujetos con una goma, los últimos, e3 
decir, los que estarán debajo, serán por ahora las 
centenas y cuando se avance en la enseñanza, lali 
unidades de orden superior. 

1 
1 o o 
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las 2 centenas que se superpondrá al l.• obte­
niendo 12 O ( Fig. 11, N. • 4) y después el de 5 uni­
dades que se colocará sobre el último cartón men­
cionado y su correspondiente lugar, quedando así 
formada la cantidad 125 (Fig. 11, N.• 5). 

Tomar con el pulgar e índice el extremo A y 

2 o 

2 
Fig. 11. 

Como el cartón que se halla debajo es el más 
largo, el trozo que sobra tiene que sobresalir a la 
izquierda para que cada orden ocupe su lugar, so­
bre éstas se pondrán las decenas y por último las 
unidades, de modo que todos terminen en el can­
to A. B. (Fig. 10). 

Procedimiento: Se dictará la cantidad, ej .: 125 
y se mandará componerla. En seguida se pondrá 
sobre el banco el cartón de 1 centena; luego el de 

-*~', ; 

levantar la cantidad así formada, si no cae nin• 
gún cartón, están bien colocados, pero 8i algún 
niño se ha equivocado y en lugar del cartón de 
las 2 decenas colocó el de la 2 unidades, éste cae­
rá, nando lugar a que advierta de inmediato el 
error y .que comprenda que la cifra 2 solamente 
hay 2 unidades y para que sean 2 decenas debe 
tener un cero a su derecha. 

(Continuará) 

SUGESTIONf.5 PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTROS ALIMENTOS 

(Para tratar durante la tercera semana de se­
tiembre (cinco días hábiles), con lo que damos 
por terminado el asunto que nos ocupa). 

PI·imer día.-Las frutas: Frutas de la estación: 
naranjas, mandarinas, manzanas, bananas. 

Ejercicios para afianzar el conocimiento de la 
docena y la media docena . Procedencia y costo 
de las frutas citadas. Cálculos y problemitas de 
aplicación. Dado el precio de la docena de las fru­
tas nombradas , calcular qué podríamos comprar 
con 50, 80 y 90 centavos. 

Dividir una naranja en dos y cuatro partes 
iguales; dar idea de un medio y un cuarto. Ejer­
cicios variados. 

Vocabulario y elocución.-La naranja y la man­
zana. Proceder por comparación. 
a) Descripción exterior. Forma: redonda (citar 

objetos redondos) ;achatada. 

Ejercicios sensoriales: Reconocer ambas fru­
tas por el olfato y por el tacto. (rugosa, lisa) • 
Comparar el peso en dos frutas del mismo ta­
maño. (pesada, liviana) . 

b) Mondarlas. Observar las cáscaras (gruesa, fi­
na). Color de las cáscaras (objetos del mismo 
color). Comparar el amarillo de la naranja y 
del limón. 

c) Describir el interior: La carne o pulpa; los ga­
jos y el jugo de la naranja; las semillas; el 
sabor. 

Cualidades: verde, madura, ácida, dulce, jugo­
sa, refrescante, deliciosa, delicada. 

Pueden comerse frescas, en mermeladas, en 
compotas, abrillantadas, conesrvadas. 

Productos derivados: con la naranja se hacen 
r efrescos deliciosos. Con la manzana se prepara la 
sidra. 
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Se citarán también las frutas que comimos en 
las estaciones pasadas: uvas, higos, duraznos, pe­
ras, ananás, sandías, etc. 

Dibujar y describir un racimo de uvas. Nom­
brar las frutas que prefieren. 

Otras utilidades de las frutas: Con la uva se 
hace el vino; con la guinda, el guindado; con el 
limón, la limonada. 

La fruta en la alimentación diaria. Prácticas 
higiénicas: 

Cómo debe comerse la fruta: madura, sazonada. 
Daño que ocasiona la fruta verde: Narraciones 

alus ivas. 
E n la frutería. Cómo llega la fruta; cómo se pre­

senta al público; bolsas de papel en que se ex­
pende. 

Los vendedores ambulantes de frutas. Los ca­
miones que las transportan y que se convierten en 
p:.iestcs en determinadas esquinas de la ciudad. 

Familia de palabras. (Observación de la orto-
grafía). 

Naranja, naranjo, nar anjada, naranjado, 
naranjilla, naranjero. 
Fruta, frutera, frutero, frutería, frutal. 

E jercitación de la m emoria. 

¡ l\.lanzauas, dulces manzanas! 

¡ Manzanas llevo, dulce manzanas! 
,Man~"111!>Q llAV n !)Rl':l. vender! 
¡ Manzanas dulces, de aroma grato! 
¡ Manzanas dulces como la miel! 

(Del libro "Caperucita") 

Segun do día. - Las verduras : Con el aporte 
de una o dos hor talizas por cada alumno, tendre­
mos ma t erial suficiente para instala r un 1mesto 
de verdura, convei·sar sobre éstas, hacer ejercicios 
de compra y venta y resolver problemitas men­
tales . 

Los niños arreglan las verduras que han traído, 
a montonando las que son iguales y colocando un 
cart el que indique el precio (averiguar los precios 
en la feria ). 

Los compradores: compran, regatean, pagan 
(con monedas de 5, 10 y 20 centavos). 

F.l vendedor ofrece su mercader ía, la elogia con 
los adjetivos apropiados: f1•esca, linda , nueva, sa,. 

J]a, t ierua, etc. 
El maestro corrige las formas incorrectas de 

expr esión y se plantean y resuelven problemitas 
tales como el siguiente: 

Juan compra 10 centavos de verduras Y un ki­
lo de pa ta tas a 30 centavos . Tenía 50 centavos. 
¿ Le sobra dinero? ¿Cuánto? 

Vocabulari o y elocución.-Nombres: col , repo­
llo, acelga, espinaca, r emolacha, zanahoria, arve­
ja, cardo, za pallo, lechuga, berro, ajo, cebolla, to-
1na te, puerro, a pio, n abo, ba tata, pa tata, escarola, 
espárrago, e tc. (Copia de estos voca blos Y obser­
vación de la ortografía ) . 

Observar la planta completa e indica r de cada 
una la parte comestible. L ugar donde se cultivan 
las verdur as . 

En qué forma comemos las verduras: crudas , 
cocidas . 
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Comidas que se preparan con ellas: ensaladas, 
guisos, tortillas, buñuelos, sopas. 

Ejercicios de observación. (Idea de acción). 
a) ¿ Cómo procede mamá para preparar la ensa­

lada?: elige, quita, lava, escurre, condimenta. 
b) ¿ Cómo prepara las patatas?: pela o monda, 

lava, corta, hierve, fríe. 
Ejercicio escrito u oral. 

Completar las oraciones siguientes: 
Como la flor de . . . . 
Comfa las hojas de ... . 
Comemos crudos . . . . 
Comieron en ensalada .... 
Comemos en guiso .... 
Familia de palabras: verdura, verdulero, ver­

dulería, verdurita. 
Dibujar: una zanahoria, un puerro, un nabo. 
Tercer día.-El agua y la sal: ¿ Cómo se pre­

para el puchero? ¿ Cómo se cocinan las patatas? 
¿ Y la acelga? ¿ Y las chanchas?, etc. 

Hacer notar que para la cocción de las verdu­
ras, son necesarias el agua y la sal . 

Indicar las cualidades de esos dos elementos. 
Observación. Cómo se pone la sal durante los 

días húmedos. 
Ejecución. 
a) Hacer hervir agua. Expresar: agua fría, tibia, • 

caliente, hirviente. El vapor de a gua. 
b) Emplear el agua para disolver la sal y el azú­

car. 
c) Pasar agua turbia por un papel de filtro. 

Cómo debe ser el a gua -que bebemos. Cualida­
des: cla ra, limpia, sin olor, sin gusto, filtra da 
¿por qué ? 

Conversar sobr e los bichitos (microbios ) que 
puede cont ener el agua . Enferme dades que se ad­
quieren. Necesidad de filtrarla o hervirla. 

¿ Quiénes beben agua? El agua es necesaria pa­
ra las personas, los animales y las plantas. 

Citar ejemplos: Personas que se mueren de 
sed: pla ntas que se secan por falta de agua . 

F amilia de palabras : ag ua, aguado, aguachento, 
agua tero , pa ragua, paragüita. 

Dictado. Debamos agua fil t rada o hervida. 
No bebamos a gua fría estando el cuerpo su­

da do. 

Cuarto día.-Los proveedores. - Jueg o. - Re­
presentar el panadero, el lechero, el verdulero, el 
carnicero, el almacenero, el frutero . 

Sucesivamente se presentan los proveedores, lle­
vando su m el'cadE>ría. Se conversa sobre cada uno 
de ellos . 

E l panadero: Sus canastos. Diversas clases de 
pan ; bizcochos, bollitos, etc. Condiciones de higie • 
n e . P recio del kilo de pan. Prololemitas. 

El lechero: Mediciones con el litro y medio li­
tro. Venta de crema y manteca . Precios. Proble­
mas sencillos. Idem con los demás proveedores. 

Quinto día. - ¿Qué> comen los 
0

11iños? Cada ni­
ño cita los alimentos que come h abitualmente. 

De los n ombredos, el maestro escoge los que 
cr ee más convenientes para ell os y los escribe en 
el pizarrón . 

Se confecciona una lista, que luego será copia­
da en los cuadernos. 
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Asunto: NUESTRO JARDIN 

Este asunto insumirá dos semanas. Va en este 
número el desarrollo correspondiente a la prime­
ra. 

Pl'imero y segundo días. - El ,iardin en la casa 
y en la escueln. - Los niños conversan y descri~ 
ben el jardín de su casa; su ubicación; si está al 
frente o al fondo de la misma. Hablar de las plan­
tas dispuestas en tinas o macetas; éstas adornan, 
alegran o embellecen los patios, balcones, venta­
nas y terrazas. 

Si la escuela pos.ee jardín, se hace una visita al 
mismo, se conversa, desc_ribe o compara con otros 
jardines. 

Los canforos : forma, número y disposición de 
los mismos; el césped que cubre los canteros. Pa­
rece una alfombra verde; los caminitos o sende­
ros: con qué se los cubre (piedritas, pedregullo, 
granza). 

Las plantas: Nombrar las más comunes en los 
jardines: los rosales y los jazmines de pie y enre­
daderas. 

Sostén, estaca que necesitan las plantas de pie 
cuando son débiles, jóvenes. Enrejado de alam­
bres o madera para que trepen las enredaderas. 
Formas artísticas de enrejados: arcos, sombrillas, 
glorietas. 

Las matas. Plantas pequeñas. Nombrar las más 
comunes: violetas, pensamientos, alelíes, fresias, 
coquetas, anémonas, etc. 

Por qué se prefieren estas plantas (floridas). 
¿ Cómo puede ser un jardín? Cualidades: sen­

cillo, modesto, grande, pequeño, hermoso. 
¿ Cómo puede estar?: cuidado, descuidado, cu­

bierto de yuyos. 
Observaciones y actividades. 
a) Buscar láminas y fotografía de jardines. 
b) Decir qué plantas hay en la casa de cada uno. 

Cómo están ahora. (Con o sin hojas - poda­
das o no - con brotes o sin ellos). 

e) Si esas plantas están en el suelo, macetas o 
jardineras. 

d) Coleccionar láminas o figuras de plantas. Dar 
sus nombres y decir si son trepadoras o ma­
tas. 

Ejercicio escrito. - Contestar a las siguientes 
preguntas: 

-¿En tu casa, hay jardín? ¿cómo es? (aplicar 
las cualidades enseñadas) . 

-¿Hay plantas en macetas? 
-Nombra las plantas que hay en tu casa, 

(aplicación de nombres). 
Lectura. Nada tan hermoso como un jardin en 

primavera. 
Las plantas se visten de verde y se adornan con 

graciosas flores. Las flores perfuman el aire que 
respiramos . 
Obser,·aciones y actividades. 

¿ Cómo improvisar un jardín en la ventana del 
aula? La época es propicia. Maestro y alumnos 
proponen conseguir lo necesario: macetas, latas 
de aceite que se pintarán (esta tarea la realiza­
rán los mayorcitos); gajos de malvones, gera­
nios; algunos helechos; pequeñas plantitas de la 
estación y que den flores. 

Asociar ideas. - Los jardines públicos. Nom­
brar los más conocidos. E11 jardin Botánico: su 
ubicación. Los parques: Avellaneda, Patricios, Le­
zama. Las 11lazas: San Martín, de Mayo. 

Las Barrancas de Belgrano. Los Paseos: Rose­
dal, Palermo. ¿ Por qué concurrimos a estos lu­
gares? En verano buscamos la frescura y la som~ 
bra de los árboles; el descanso, la tranquilidad, 
la belleza, la alegria, el aire puro, etc. 

Familia de palabras: jardín, jardincito, jardi~ 
nero, jardinera. 
Dictado. - En el jardín. 

"Déme un poquito de agua, dice la planta. 
Espérame y te la traeré, contesta la regadera, 

pues tienes una flor muy linda, y mereces que te 
cuiden". 
Ejercitación de la memoria. 

Hojitas nuevas 
Cuando llega octubre 
de nuevo palpitas 
¡ oh, vieja arboleda! 

Octubre te cubre 
de verdes hojitas 
de seda ... 

¿Algo nuevo para PRIMER GRADO INFERIOR?· 

11 

El nuevo libro de EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MUÑOZ 
titulado1 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para enseñar a leer y escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. Atrayente y sencillo . 

Precio: $ 7.-
SERA EL METODO DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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, 1 llegar octubre 
renueva 
tus galas. 

Dienvenido octubre 
que en las hojas nuevas 
te da tantas alas. 

G. Bcrdiales. 

Cantos: Primavera, por l. E. Bulterini; Niños, 
p¡1jaros y plantas, por L. Corretjer; Canción pri• 
maveral. por Eolo; Mi jardin, (El jardinero) ron­
da-juc;;o. por C. Fontova; Hermosa primavera, por 
C. B. Greppi. 

Tercer día. - Cuidados que prodigamos a las 
Jllnntas.-Los niños ofician de jardineros. 

Accionar y expresar : renuevo, corto, podo, tras­
planto, riego, planto, siembro. 

Conversar sobre las prácticas realizadas y la 
necesidad de llevarlas a cabo : remover la tierra 
para. que penetre el a ire y el agua; arrancar los 
) uyos que molestan a las plantas; regar para dar­
le alimento; matar los bichos que las dañan; po­
dar para que tomen más fuerza; sembrar para 
obtt·ner nuevas plantas; transportar las macetas 
al sol, para que la planta tome fuerza. 

Formular frases empleando las acciones realiza­
das y comentadas. 

Utiles que usa el jardinero. Nombres: pala, ras­
trillo, plantador, azada, regadera, carretilla, tije­
ras de podar, hoz. Tareas que realiza con cada 
uno de estos elementos. Juego de imitación. 
LHcturas y dictados. 
a) El jardinero ca.va y limpia la tierra. 

Después, siembra las semillas y planta los ga­
jos. 

b) Lucas es un jardinero prolijo. 
Cuida que no crezcan yuyos en los canteros. 
Los corta con la guadaña. 

E'\-prc-si6n gráfica: 

Ejercitación de la memoria• 

Sol 

Para los hombres, 
par3 la flor, 
el sol es vida, 
luz y calor. 

Por saludarlo 
visten de fiesta 
todas las flores 
de la floresta. 

Y el mundo canta 
con a legria 
cuando se asoma 
trayeJJdo el dia. 
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M. Berdiales. 

Cuarto y quinto días. - Las flores. - Flores na­
turales. Láminas en colores. 

Ejercicio de vocabulario. 

Nombres : rosa, jazmín, clavel, geranio, campa­
nilla, lirio, aleli, pensamiento, violeta, crisantemo, 
amapola, hortensia, etc. 
Observaciones: 

Las flores de la escuela y las de la casa. (Ejer­
cicios de vocabulario) . 

La florerfa del barrio. Las flores del campo. Las 
flores del campo (silvestres) . Las flores de los 
parques y plazas. La de los árboles. 

Las flores propias de cada estación. 
i. Por qué nos agradan las flores? 
CuaJidades : lindas, hermosas, graciosas, visto­

sas, perfumadas. 

Observarlas y compararlas . Las formadas por 
muchas o pocas hojitas (pétalos) . 

Observar los pétalos: delicados, suaves, finos; 
diversidad de colores (reconocer los colores y ma­
tices) . 

Tomar el perfume de las flores y expresar: per­
fume fuerte, fragancia delicada, aroma suave. 

Fanillia de palabras: flor, florero, floreria, flo­
rista, floral, florecer. 

Ejecución: Hacer un ramillete, un ramo. 

Expresión gráfica 

Lectura ilustrada.-

1 
1 ' 

HERMOSO OBSEQUIO 
Tengo un ,rosal. 
Lo cuido con amor: corto s-ua 1'amae V 1wias sccaa; lo riego 

a menudo; mato loe bichitos que lo daiían. El, en pago, me r•· 
gala 1'osae como bta. 

¡Verdad quo es hermosa 1 

Canto: La rosa y la mosquita, por J. Aguirre .' 
Abejas y flores, por C. S. Alemandri . La viole­
ta. por A. F. Corbani. Inocencia (niñas y flores), 
por C. Fon tova. Rosa amarilla, por E. Fornari­
ni. La florista (para niña), por P. Ozan. 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS VESTIDOS 

Complet amos el desarrollo de este asunto ini­
cia do en nuestro número anterior y que compren­
de las ta reas a realizar en la segunda quincena 
de septiembre. 
1 º, 2° y 8er. días 

El calzado; el cuero. 
Convérsese con los niños acerca de la necesi­

dad de proteger los pies con el calzado. Distinguir 
entre los que llevan los alumnos de la clase, la va­
riedad de calzado. 

Al dar los nombres de las partes del calzado, se 
indicarán a la vez las partes del pie que aquél 
protege. 

Coleccionar y recortar de un catálogo distintos 
tipos de calzados. Clasificarlos en zapatos de be­
bé, de niño, de niña, de hombre y de señora. 

Conseguir distintas muestras de cueros. _Se com­
parará el espesor, suavidad, flexibilidad, durabili­
dad, brillo, etc. Muestras de cuero crudo y curti­
do; apreciar las diferencias. 

Coleccionar láminas de los animales que pro­
porcionan el cuero: vaca, cabra, -antílope, becerro, 
lagarto, serpiente, cocodrilo, etc. 

El traba,.jo del zapatero.- Pedir a los niños 
que narren lo visto y observado con respecto al 
t rabajo de éste . Dar los nombres de las herramien­
tas. Materiales que emplea para fabricar calzado. 

El uso de la media; su objeto. Distintos tipos. 
Las medias que usamos según las estaciones. 

La higiene de las medias y la limpieza del cal­
zado. Dénse algunos consejos higiénicos. 

Dfüujo•-Distintos tipos de zapatos. 
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Yocabulario.-Nombres: calzado, suela, capella-
da, plan tilla, contrafuerte, zueco. 

Cualidades : cómodo, estrecho, liviano, holgado. 
Acciones: ajusta, aprieta . 
Familia de palabras: zapato, zapatero, zapate­

i·la, zapatito, zapateado, zapatazo, zapatilla, zapa­
teo . 

Lecturas: "El cuero" del libro Amiguito; " En 
la zapatería" de Batir de alas; "Za patitos nuevos" 
de Senda florida; "Botas y zapatos" y "En el t\l.­
ller del zapatero" del libro Nosotros. 

Nar1•aciones : "El gato con botas" y " P ulgar ci­
to". 

Recitación.-
Zapa titos 

Tengo unas zapatitos de paño rojo 
que pa recen un cuento. Mi ma1recita 
los eligió entre todo'l, p01·que tenían 
bordado un lobo y Caperucita. 
Tengo otro par, muy blancos, de cabritilla 
que parecen cajitas de joyería; 
en vez de piececitos, bien en el fondo, 
mis per litas - dos dientes - escondería. 
Madrecita me pone para entre casa 
unas sandalias feas y vie jecitas, 
que cambio por las nuevas de mi muñeca, 
cuando juego a la "nena" y a "las visitas" . 

Cuando pasan de noche, los Reyes Magos 
para adorar al dulce Niño-Jesús, 
los zapatitos, puestos en las ventanas, 
lucen como estrellitas de blanca luz . 
Y ellos dejan juguetes y golosinas. 
y en los más viejecitos, mayor ración; 
por eso yo no tiro mis zapatitos, 
¡y es tan pobre . .. y tan rica mi colección! 

l\fary Rega l\foHna. 
Juego.-Jugar a la zapatería. Disponer algunas 

cajas . El probador. E-I zapatero y el cliente. 
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Dialogar; hacer usar las expresiones: "yo calzo ... " , 
"me queda cómodo", etc. Averiguar el costo del 
calzado . 

Formular una lista de las distintas clases de 
calzado: zapato, bota, botín, !"andalia, zapatilla, 
zapatos de sport, zapatillas de baño, zapatos de 
goma, botas de montar, zuecos, etc. 
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Dictado.-Quillermo lleva unas botas de mon­
tar . Andrés se pone unos zuecos. La maestra gas­
ta zapatos y mi mamá también . Cuando jue~o me 
pongo unas za¡rn.tillas rle goma. La gente de cam­
po usa alpargatas. 

4° :r 5º días . 
El sombrl"ro y los guantes 

Coleccionar y comparar las diversas prendas 
que se emplean para cubrir la cabeza de los ni­
ños. E xtend-2r la observación a las prendas que 
con el mismo obje to emplea la maestra, el papá, 
la mamá, el soldado, los guardias, etc. 

El saludo y el sombrero; manera de saludar. 
OcasionE.s en que los varones deben descubrirse. 
Los sombreros según las estaciones. La paja, el 
fieltro. Los sombreros según las edades y el sexo 
y según las regiones. 

El uso de los guantes. Profesionales que los 
necesitan . Los guantes de caucho de los cirujanos 
y electricistas ; los guantes de amianto para per­
sonas que han de manipular materias que arden 
fácilmente . 

EjPcm:ión·- Recortar de un catálogo las pren­
das de la cabeza, que pueden servir para ilustrar 
los cuadernos o hacer un trabajo de clasificación. 
Colecciona r figuras de sombreros usados ant.i.e;ua­
mente. 

Calzar y descalzar guantes. Distinguir en un 
par el derecho y el izquierdo. Las niñas podrán 
<!onfeccionar guantes para la muñeca. 

Dibujo.- El sombrero chino. La gorra del vas­
co. El gorro de piel de los rusos y esquimales . 

\'oca bulario.- Nombres: guante, cabritilla, ga­
muza. 

Acciones : calzar, descalzar, cubrirse, descubrir­
se. 

Familia de palabras: sombrero, sombrerito, 11om­
brerero, sombrerería. 

Lectura: "El castor" del libro Conversaciones 
Infantiles . 

Dictado: Mi papá se cubre con un sombrero de 
f ieltro y algun as veces con una gorra. Mi mamá 
se pone un sombrero de castor; en verano usa 
sombre ro de paja. r:::u la calle se ven algunos se­
ñores con sombreros de copa que van a una fies­
ta. Tengo unos guantes de cabritilla para el in-
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vierno; en verano uso guantes de hilo o de seda. 
&> día. 

Aseo y cuidado que r equiere ía ropa interior. 
Conversar con los niños acerca de lo observado . 

Necesidad del lavado. Operaciones a que da lu­
gar; utilidad económica y práctica de remojar la 
ropa en agua fría o templada antes de lavarla. 
La desinfección de las ropas de los enfermos. La 
acción del sol en el secado de la ropa. 

Juego.- Jugar al "oficio mudo" a fin de citar 
las acciones y emplea!· el vocabulario relativo a 
las tareas del lavado y planchado de la ropa in­
terior. 

Dibujo.- Utiles de lavado y de plancllado. In­
terpretar algunas escenas, por ej emplo una mujer 
lavando o planchando (pueden utilizarse los mo­
tivos de las láminas publicadas por LA OBRA e 
intercaladas en las revistas del 2 5 de mayo último. 

Voc·abu1ario.- Nombres: batea , jabón, azul. 
Acciones : Lavo, enjuago, asoleo, ventilo, hume­

dezco, retuerzo. 
Dictado: Mi mamá lava la ropa en la batea. 

La frota con jabón, la enjuaga y la tuerce. Cuan­
do está limpia la aclara con azul. 
7° día. 

Conservación de las prendas de vestir 
Hace1· observar a los niños como hay personas 

que siempre están bien puestas sin gastar mucho 
y estrenando pocos trajes . Las personas cuidado­
sas de sus ropas. ¿ Qué es necesario hacer para 
imitarlas? Cambiar de ropa cuando se vuelve a 
casa; las personas que llevan todo el día la mis­
ma ropa forzosamente han de estar siempre mal 
arregladas. Colgar los vestidos para que no se de­
formen ni arruguen. El cepillado de trajes ( dón­
de deb(l hacerse) . Las manchas, roturas y desco­
cidos; el pla·,1chado frecuente de los vestidos. El 
enemigo de la ropa de lana, de las pieles y plu­
mas. Relatar lo que se ha visto hacer con estas 
prendas al llegar la primavera; la naftalina y el 
alcanfor para combatir las polillas. 

Dibujo.- Una percha. El cepillo. 

Vocabulario.- Nombres: percha, perchero. 

Cualidades: roto, descosido. 
Acciones: cepillar, zurcir, coser, cuelgo. 
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Recitación.-
Que sea hasta el fin ve!tido blanee 

Ten cuidado, que manchas el vestido 
con el jugo que vierte ese durazno. 
¿No sabes que las manchas de esa fruta 
al agua y al jabón dejan burlados? 
Evita en tu vestido toda mancha 
que no pueda quitársele al lavarlo; 
que se rompa y se acabe, eso no importa, 
pero que sea hasta el fin vestido blanco. 

Vicenta Castro Cambón. 

Dictado: Como me gusta estar prolijamente 
vestido, cuido mi ropa . La sacudo al desve!!tirme, 
la cepillo y la acomodo en el ropero. lli traje 
nunca tiene manchas . 
s• día. 

Confección de lo!! Te!!tfdo!! 
Materiales que se emplean y obreros que inter­

vienen en la confección. 
Coleccionar láminas sobre los trabajos de 1011 

obreros que intervienen en la confección de 1011 

vestidos . 
Jugar a la modista (Consúltese Primer Grado 

Inferior en nuestro número del 10 de a gosto). 
Ejecución.- Realizar sencillos trabajos de agu­

ja relacionados con las clases especiales de labo­
r es. Reparación de roturas simples; pegar un bo­
t ón, etc. 

Dibujo. - Un carrete. Un ovillo de hilo. Una 
madeja de seda . 

Vocabulario. - Nombres : t elas, elástico!!, cin­
tas, puntillas, broches, botones. 

Acciones: cose, dobladilla, hilvana. 
Obser vación gramatical. El verbo ha cer en !!U!! 

distintas formas: hago, hizo, haré, hacemos. Apli­
cación en el ejercicio de redacción que indicamo!! 
más adelante. 

Formular una lista de los oficios de las perso­
nas que trabajan para vestirnos : sastre, sombrere­
ro, zapa ter o, camisero, chalequera, pantalonera, 
peletero, te jedora, costurera, modista. 

Dictado. - La costurera cose una camisa. La 
modista hilvana mi vest ido. El sastre cor ta el tra­
je de m i papá . La panta lonera hace el dobladillo 
de los pantalones. 

Redación. - ¿ Quién t e h a hecho tu vestido? 
¿ Dónde compras tus sombrer os? ¿ Quién hizo el 
traj e de t u papá ? ¿ Cómo t e gustaría que fuera tu 
tra je n uevo? 

90, día. 

Herramientas y utensilios que se utilizan para 
la confección de los ves tidos. 

H erramientas del sast re, mo dista, costurera , za­
pa tero, sombrer ero, e tc . 

Conseguir las d istintas clases de agu jas que se 
utili za n según los oficios. 

Dibujo. - Dibujar los utensilios cita dos ante­
rior mente , agrupándolos según el oficio . 

Vocabulario. - Nombres : u t ensilio, herramien-
ta, cinta métrica, agu ja , t ijeras. 

Cualidades: enmohecida, a fil a da . 
Acciones: enhebrar, coser, bor da r . 
Lect1ma : "Me llamo . . . .. . " del libro Caperu-

cita. 
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Recitación: "La aguja", de E. ll. Barreda. 
Fábula: 

La aguja 

Alababa yo el ardor 
con que una rápida aguja 
se aplicaba a su labor, 
cuando me dijo un granuja: 
-Si cose con tanto ardor 
es porque el dedal la empuja. 

G. Berdia.Jes. 
to• dia. 

La11 compra11 en la tienda. ¿ Dónde compramo• 
lo!! vestidos? 

Instalar una tienda. Con retazos de género•, 
puntillas, cintas; con botones, broches, etc. que 
la!! niñas podrían aportar se jugará a la tienda. 
Diálogo entre tendero y compradores. Ejercicio11 
de medición con el metro y enumeración de la!! 
mercaderias que se venden en la tienda. Juego• 
de compra y venta aplicando el metro y las mo­
nedas de uso corriente. Hacer envoltorios. 

Dibujo. - Dibujos y recortes de talleres y co­
mercios de ropa. Como aplicación de la docena y 
media docena, hágase dibuja r una docena de bo­
tones, m edia docena de broches, etc. 

Vocabulario. - Nombres: envoltorio, paquete, 
compras, pieza, retazo, gén eros. 

Acciones: compara, aprecia, mide, cobra, liqui­
da, rebaja. 

Formular una lista de los negocios donde com­
pra mos nuestros vestidos: sastrería , tienda, som­
brereria, zapater ía, camisería peleter ia. 

CREDITOS AL MAGISTERIO EN CON­
DICIONES LIBERALES. 

PIELES 
ZORROS - CA.PITAS . SACOS - CORBATAS 

MARTAS - ETCETERA. 
Taller para composturas, reformas, 

curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
ESMERALDA 711 BUENOS AIRES 

U. T. (31) Retiro 258-i 
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PARA TODAS LAS MATERIAS 
el auxiliar es el 

Diccionario Enciclopédico Abreviado 

SOLO $ 6.- al contado y el resto 
en pocas y cómodas cuotas men­
suales. Con la obra entregamos el 
nuevo porta-libros, de hierro y 
bronce, artísticamente cincelado . 

Sin garantía ni pagarés. 

• 
GRATIS pídanos folleto ilustrado con 
detalles y muestras de páginas, por medio 
de este cupón o por U . T . 38, Mayo 2072. 

• 

ESPASA - OALPE , S. A. 
TACUARI 328 
BUENOS AIRES 

Compendio -admirable por su pre­
cisión y acierto- de la portentosa 
"ENCICLOPEDIA ESPASA", el 
Diccionario Enciclopédico Abreviado 
contiene, clara y certeramente expli­
cadas, las respuestas a todas las pre­
guntas que pueda formularse un es­
tudioso, cualesquiera sean la materia 
o tema que deba tratar . 

• 
TENGA USTED también este uti­
lísimo instrumento de saber: 3 grue­
sos volúmenes con 5. 000 páginas. 
Además contiene la traducción del 
castellano al francés, inglés, italiano 
y alemán. 

• 
VISITE nuestra exposición, es de 

acceso libre: Tacuarí 328, y co­
nozca la obra con toda comodidad . 

, ................... .................................. ............................. .......................... . 
L . N. 

ESPASA CALPE, S. A., Tacuarí 328 
Buenos Aires 

Sírvanse remitirme, sin compromiso de mi parte, 
folle to descriptivo y condiciones de venta del 
Diccionario Enciclopédico Abreviado. 

Nombre .. . ... ....... .. .. . . ........ . ....... . . 

Profesión .. . ........... . . . . ...... .. . .. . , . . . . . 

Direc. comer. . . . .. . .... .. . ... .. ... . ..... . ... . 

Direc. partic. . . . . ... .... • . . ....... . ... .. .. ... . . 

Localidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . F. C. . .. .. . . 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: EL AIRE 

Con lo que va a continuación sobre el asunto. 
El aiJ-e, damos por terminada la consideración de 
€ste en su úl timo aspecto . 
1° y 2 c «lfas. 

Aprovechando el buen tiempo, podria comenzar­
se por hacer una excursión a la plaza, o parque 
próximo a la escuela, y si fuera posible iremos 
hada la costa del rio . 

Necesidad del aire para la vida. Que prueben 
los niiíos cerrando la boca y apretándose la nariz 
cuánto tiempo pueden pasar sin tomar aire. E l 
hombre privado de aire muere antes de los cinco 
minutos . La falta de aire produce la a«fhia; 
mu ere asfixiado. Lo mismo le sucede a los anima­
l es y a las plantas. El aire indispensable para 
la combustión. Experiencia sencilla para demos­
trarlo : una vela encendida continúa ardiendo has­
ta consumir toda la estearina; si se coloca otra 
de igual tamaño debajo de una campana, sólo ar­
de por poco tiempo, apagándose por faltar el aire. 

Igual cosa sucede con el algodón encendido con 
que hacemos las ventosas. 

No todo el aire es respirable. Para ser puro no 
debe contener gases venenosos o 
de polvo. Debe tener suficiente 
oxig~no . 

e<itar r.argado 
proporción de 

El aire cargado de polvo, irrita las vias respi­
ratorias. Aconsejar r¡ue el barrido, donde haya 
mucho polvo, se haga regando previamente o es­
parciend0 aserrin mojado. 

El aire que sale de nuestros pulmones es im­
puro, de ahi la necesidad de ventilar las habita­
ciones, para renovar el aire. 

Comience el maestro por dar el ejemplo en lo 
que se refiere a ventilación del salón. 

Efectos del aire viciado: dolor de cabeza, ma­
reos, pesadez . 

Peligros del aire muy seco. Necesidad de colo­
car un recipiente con a gua sobre las estufas para 
evitar la sequedad del aire . 

Conversaciones sobre paseos y excursiones a las 
sierras, a la orilla del mar, al campo. Viajes 
i magina rios a distintos lugares. 

Haga y deje hablar a sus niños. Limitese a co­
rregir el lenguaje y los errores de concepto. 

El aire de montaña y sierra es puro y conviene 
a enfermos pulmonares. Cura la anemia . 

El aire de mar es húmedo y contiene yodo. 
El aire de las ciudades no es tan puro como el 

del campo por la gran cantidad de gente que vive 
en ellas, por las fábricas que despiden constan­
temen te humo por sus chimeneas, etc. 

E l aire de las minas. La fa lta de aire puro pro­
duce a menudo asfixias. Peligrosa vida del mi­
nero. 

Necesidad de los árboles para purificar el aire. 
Estos exhalan durante el día gran cantidad de oxí­
geno. Las plazas son los pulmones de la ciudad. 
Otra s utilida des de los árboles y el día del árbol. 

Vocabulario: Cualidades: aire: puro, impuro, vi­
ciado, caliente, suave, perfumado. 

Ventilación: imperfecta, mala, suficiente, poca, 
necesa ria . 

Arboles: frondosos, tupidos, esqueléticos, visto­
sos, esbeltos, bienhechores. 

J,'amilias de palabras : árbol, arbolito, arboleda, 
arbóreo, arborescentes, arbolillo. 

Máxima : Aquel que ha plantado un árbol no ha 
pasado inútilmente sobre la tierra. 

Dictado: El aire del campo es saludable . Con­
viene a los enfermos pulmonares, el aire de la sie­
rra. E l aire del mar es siempre húmedo. 

Consejos : pa ra leer copiar y practicar: 

l.• Respirar siempre aire puro. 
2.o Permaue<'e r al aire libre el mayor tiempe 

posible. 
3 .o Dormir con las ventanas del dormitorio 

abiertas . 
4.o Respirar por la nariz y no por la boca. 

Lecturas apropiadas: "El aire del mar de la 
montaña", del libro Vencerás; "La canción del 
árbol", del libro "Pensamiento"; "El árbol", de'. 
libro "Ilusión", "El aire", d el libro Alborada. 

Dibujo Simplificar el dibujo sobre los árboles 
de la lámina intercalada en la revista del 10 de 
agosto ppdo. y hacerlo reproducir por los niños. 

Recitación: R ecordamos a los maestros que an­
t es de hacer aprender de memoria las recitaciones, 
conviene proceder a estudiar las ideas en ellas 
contenidas para que al repetir sepan y sientan lo 
que dicen. 

Los árboles. 

En su selva umbría 
de follaje verde, 
anidan las aves 
y el sol su ardor pierde. 

Nos prestan las hojas 
rumor placentero, 
y en sus fuertes muros 
3e estrella el pampero . 

Vigilan los ranchos, 
cubren su techumbre 
y en el crudo invierno 
sus troncos dan lumbre. 

Arboles sencillos 
que tocáis el cielo, 
sed nuestra delicia 
sed nuestro consuelo. 

T. Palacios. 

Act ividad m anual. Dibujar y recortar siluetas 
de árboles . 

R edacción: Breve composición sobre la necesi­
dad de ventilar las habitaciones o bien sobre "Loa 
á r boles". 
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~er. rtía. 
L, fuerza rlPl _-¡ u to . 
HáhlP~e tlP la accidn destructora del Yiento. 

Na rrac ión ·v iva de los dest rozos causados por un 
ciclón o un t emporal. 

E l \ iPnto 1,,nrnta los t echos de cinc, voltea los 
árboles. dol.Jla los molinos. sacude las puertas. le­
vanta las capo tas de los autos, encr espa las olas, 
hace na ufra~ar las embarcaciones . 

Utilizac-ión del Yie1llo en la navega ción a vela. 
:Cl viento mueve los molinos . Antiguamen te se 

u saba n los mo lino'l ron grandes aspas para moler 
grano. 

SE' u ti lizan aún los molinos de vient o para ele­
Yar el agua. Su uso os com ún t odavía en los lu­
~ares donde n o hay a¡;ua cor r iente . 

NomhrPs : d clón , te mpestad, t emporal. 
1\<' í'iOllP!": de!'1troza, destruye , encrespa, mueve . 

a r r a n<'a . i:;acuue, l i'vanta, arrastra . sopla . 
Dictmlo. Hace varios días que n o sopla viento. 

El molino no 1rnede sin su a yuda m over sus a spas. 
Por eso no hay agua para el ganado. El campesi­
no está preocupado . 

Dibujo: Dibuja r embarcacion es a Yela y anotar 
un nombre. 

t:n molino de viento. 
Escenas de un ciclón o destrozos causados por 

el viento . 

Actividad manual: Con un trozo de madera y 
género ronstruir un barquit o a vela . 

Lecturas : --Utilicese el material de Iectnra libre 
qu e a porta el 111110. 

Tie<la<'dón: "Un ella de vi ento ' . 
Rl•ritadón: Recufrdese la poesía de Amado Ner­

vo: "Buq necito de papel" ya enseñada. 

4o ~· 5° días. 
A'>c<>11-;i(m en la atmGsfeJ•a. 
El vuelo de los pájaros, del cóndor y del águi­

la. Las a las, el cuerpo y la cola conformados pa­
ra volar. 

Lo~ pájaros: Trate de que todo lo que se diga 
de estos anima les sea el r esultado de la observa­
ción directa, que en este caso no será difícil de 
obtener por tra tarse de aves bien conocidas. 

Cuide solamente de qu e las observaciones sean 
hechas con orden pues de lo contrario no tendrán 
valor. 

Para ll ovar a cabo nuestra tarea, nos hará fal­
ta la jaula, con los pájaros, que posea la escuela, 
pájaros embalsamados, nidos, láminas y fi guras de 
pája r os . 

Pájaros cantores y viajeros (golondrina); pája­
ros útiles para el agricultor . 

Sus picos . Su al imentación : frugívoros, insectí­
,·oros, graníYoros. 

Pájaros enjaulados . La jaula sn comparación 
ron un a eárcel. 

Los nidos . Se conver sará sobre las costumbres 
de ::i.nirla r ~- lo :;; ln :?:arC's que eligen los pájaros pa­
ra lrn.cer sn nido. 

Materia les que u t ilizan : barro, pa ja, cerdas, plu ­
m a s y plu mcín, etc . 

Nidos ni ros: el de ::{olondrina (los chinos lo co­
m en); el del pája ro ~astre, el del le fi a t ero, el del 
ca rpintC'ro. 
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Epoca t•n ¡¡ u" a11 id:".n los pá ja ros . 
P:í.,iaros m•gt'ntinos : hornero, boyero, cardenal, 

chu rrinche, ti j ereta, zor zal, calandria , pirincho. 
ventE:Yeo , viudita, :;;fote color es, etc . 

Pájaros extranjer os : canario, ruiseñor. 
Aconseje a sus niñ os q ue no destruyan los ni­

dos, porque los pá jaros son aves u t ilís imas, pues 
se a limen tan en sn ?ran m ayoría de in sectos que 
]JC'rjurl iran los sem br ados y los á rboles . 

F.I r611<101· )º el ií!rniln - vi<la y costumbres de 
estos onirruil0~ . 1\n idan en lugares inaccesible.'- . 

AYes rapaces. Dirigir la obse rvación ele los 111-

ñ os hacia el pico y pa tas de estas aves . 
Dibu_i-:>: Dihnjar picos y pa tas de p á jaros y ra­

paCº" . Nidos dP aves. T na ja ula con pá ja ros. 

Yo<'ahnl:u·io: Ca:;;al ele petirr ojos ; yunta de co­
lihri0s : par de v iuditas . 

('palidades : sociahl e . d f:r i l. i:;alva je, ha ragán , vi­
vaz. frudvor o, insectívoro , ~ranivor o, ú t il , dañ ino, 
hábil. 

Acciones: emi gTa , silba, gorjea , 
nrr:J1 cr .. mata. 

construye, 

Xomlwcs con sus ad,ietivos. Ave rapa z, cantos 
melodiosos. pl uma je vi stoso. vuelo m agnifico , vis­
ta maraYillosa . rocas inaccesibles. 

. Obser\·arit•n p;ramat ical: Plural de los nombres 
ter m inarlos f••1 :;r, . 

D ictados. 1 ° El cóndor y el águila viYen en la 
Cord illera de los Ande.::. niii a n Pn las rocas más 
inaccesiblec; . Son aves r apaces de vuelo magnífico 
y ~•is ta mal'avillosa. 

2. 0 El hor nero es nuestra ave n acional. E,i un 
verdadero albañil. HaC' <J s u nido amasando el ba-
1-ro . Es un pájaro muy hábil. 

3. o Los pájarQS se alimentan de granos, de in­
sectos y de frutas . Son ág iles y sociables. Alegran 
a l hom bre con sus gorjPOS. Pueden vivir en cau­
tividarl largos años. 

Actividad manual: Buscar láminas y fi guras de 
nidos . R ecortar siluetas de aves para ilustrar los 
ejercicios escri tos del cuaderno. 

R<-citacióu. 
El chinp;olo 

Sn l'opita past oril 
la a gracia un lindo copete, 
(Si el cardenal es cadete, 

P1 es conscripto gentil) . 

Capa gris con caperuza; 
ca misa y corbata blancas; 
chaleco café que en francas 
negligencias se descruza. 

Aunque trasluce su forro 
bien le sienta aquel modelo , 
y un vivo de terciopelo 
le orilla de negro el gorro . 

Pálida espina de sol 
pule su pico de cuerno 
y le brilla, ufano y tierno, 
el ojillo de charol . 

L. Lugoncs• 

Otm s . dPl mismo autor: El hornero, "Mi 
cana rio 1' . de T. Palacios y Jilguerillo de H. Sanz , 
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Lecturas: "Amigos a lados", de "Conversaciones 
infantiles"; "Tú debes hacer lo mismo", de "Ca­
perucita", "Vuelta al pago", de "Pleno día", etc. 

Juego : Vuela. vuela. 
Redacción: Composición breve sobre cualquiera 

de los siguientes aspectos del asunto: "El águila 
y el cóndor", "Los pájaros", "Amigos del agricul­
tor" "El chingolo", ¡Preso! 
60 d ía. 

N ave.~ación aérea 
Una antigua leyenda nos relata cómo se hizo el 

primer ensayo de vuelo humano, y así cuenta que 
pa dre e hi jo fab r icaron alas con plumas de ave, 
a las que adh irieron con cera a sus espa ldas. El 
hi jo llamado Icaro, desoyen do el consejo del pa­
dre, de a cercó mucho al sol. E,l calor derritió la 
cera e h izo que se despren dieran las ala s. cayen­
d o el avbdor al agua. 

Nombrar los distin tos a paratos de la aerona­
ve~ación . 

E l globo, la barquilla. E stán ellos a merced 
del vien to. 

El d iri:e· ib!e . Su forma . Sus poder osos m otores. 
¿ Por qu é se les llama también "zeppelines" a 

los diri;ibles ? 
El "Graf Zeppelin". sus magníficos vuelos. Im­

posibilidad de aterrizar en Buenos Aires. Torre 
de amarre. Inconveniente de la navegación en 
globo y d irigibles. por las grandes tormentas. 

El t riunfo del hombre en la construcción de 
poderosos aeropla nos 

Partes de un avión : su cuerpo, sus alas, sus 
hélices, el timón de cola , sus motores. 
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Combustible que utiliza: la nafta. 
Gobierno de un avión: el piloto, el mecánico. 
Hacer un viaje imaginario en aeroplano. 
Distintos tipos de aviones. 
Usos a que se los destina: avión postal, avió• 

de sanidad, avión militar, etc. 
P eligros de la a eronavegación . 
El paracaídas, el paraca idista. 

Precio de un viaje en a vión de Buenos Aires a 
Europa; el mismo via je en dirigibl e, en vapor . 
Tiempo que emplean los distintos trasportes. 

Vocabulario : a eroplano, hidroplano. planeador. 
a u togiro, trimotor, di rigible, globo, hangar , mo­
noplano, biplano. 

Acciones : sale, se desliza , eleva, surca, aterri­
za, a cuatiza. 

Familia de palabras : 
aeropuer to, ae1·onauta, 
a vión . 

aeroplano, a eródromo, 
avión, avioneta , hidro-

Dictado: El aeroplano es más veloz que el tren. 
E l hidroavió n desciende en el aeropu erto. El di­
rigible q uedó asegurado en la torre de amarre . 
El trimotor par tió hoy del a eródromo. 

Lecturas: "La conquista del aire" del libro 
"Ca mpo labrado" ; " La navegación a érea" de "La 
escuela de hoy" ; "De la ca r reta a l a eroplano" dei 
libro "Un paso más". 

RC'darción : Breve co mposición sobre "Un viaje 
en avión" . 

Dihnjo: Dibujar d is tintos tipos de transportes 
aéreos . 

Un hom tre descend iendo con paracaídas. 

Asunto: EL FUEGO 

Desarrollaremos a continuación dos aspectos 
del asunto El fuego, los que insumi!-án una se­
mana de clase . 

l er. día : 
El sol. Observaciones referidas a la luz solar. 

E'1 sol como fu ente de luz y de calor. La obscu­
r idad y la claridad. Imposibilidad de observar el 
sol a simple vista . Uso de vidr ios de color o a hu­
mados. 

Descomp osición de la luz solar en siete colo­
r es mediante un prisma de cristal (puede usar­
se un cairel de alguna a r aña de luz ) . El a rco 
iris. Anot a r el nombre de los colores . Diferencia 
de luz según las horas del d ía . Partes de un día : 
mañana. tarde y noche. 

Amanecer, atar decer, a nochecer . 
E l a lba, e l crepúsculo. 
Las hor2-s del día . Relojes . 
Bl reloj de sol , el reloj de aren a : Son poco 

prácticos . 
¿ Qué hace el niño en las distintas horas del 

día ? 
Los meses del a ño. Nombrarlos . 
Ejercicio de observación y redacción: ¿ Qué ha­

ce el sol? 
Vocabulario : sol, astro rey, F ebo, luz, calor, 

rayos, s ombr as, cielo , estrellas, claridad, oscu­
r idad. 

Mañana: templa da , fría , fresca. 
Tarifo : a grad8,ble , nubla da, triste. 
Noche: oscura, silenciosa , estr ellada. 
Amanecer a legre, anochecer triste, m ediodia 

calu roso. 
Sol: r a diante, bienhechor, tibio, espléndido, 

a migo, reful gente, brillante, débil, pálido. 

.ltccionn;: eale, se pone , alumbr a , brilla, sube, 
calienta, cura, acaricia. 

Dictado: E l sol es fuente de vida, luz y calor. 
El tibio rayo de sol me acaricia suavemente. A 
la puesta del sol, el cielo se pone rojizo. 

Bedtación: E l sol (ver 1. 0 Inferior). 

Dihn.io: Un cielo con nubes y sol. Una puesta de 
sol. El sol al mediodía. Un a manecer . Noche 
es t rellada. 

Dibuj a r casas, árboles, etc., iluminados por el 
sol. 

Canto : " Al r ayo del sol" de W illiams y "Ca­
minito de sol" de Sammartino. 

Ronda. Juego: "Nuevo día" de C. Fontova. 

Adivinanza: 

Vivo muy alto, muy a lto, 
ando mejor que el r eloj; 
me levanto tempranito 
y me acuesto a la oración. 
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Lectura: El médico de los pobres: Doña Ramo-
na debe andar por los setenta años. 

Todos admiran su excelente salud. 
Cuando le piden la receta, responde riéndose: 
- No fumen, no beban alcohol, no pierdan las 

horas de su sueño. No dejen de hacer algo útil 
durante el día. Además, no dejen de consultar al 
médico de los pobres. 

Si alguno de los que la visitan no sabe quién 
es ese famoso galeno, doña Ramona le informa 
afectuosa: 

-El sol, hijo mío. 
El sol debe entrar en las piezas. Grandes y 

'1hicos deben , sin cometer abusos, recibir los be­
neficios de sus rayos. 

J. M, Cotta. 

2. 0 dfa: Efectos del sol: 
Algo saben ya los mnos sobre evaporación y 

deshielo. L imítese a recordar lo dicho al tratar 
el asunto El a gua. 

Efectos del calor solar sobre las ropas moja­
das y las veredas húmedas . 

Influencia del calor en la germinación. La 
semilla para germinar necesita agua y calor. El 
excesivo frío la mata. 

La gallina empolla los huevos, pues sin su calor 
no nacerían los pollitos. El niño sabe que de los 
huevos que almacenamos en la despensa no na­
een pollitos. El sol incuba los huevos de los rep­
tiles. 

La incubadora artificial. Cuidad de que los hue-
Yos siempre tengan calor. 

Los animales necesitan calor para crecer. 
También lo necesitan las plantas. 
Cura de enfermedades por el calor solar . .Abll-

1os: la insolación. 
Observar los efectos de la falta de calor en lolil 

animales y plantas. 
Necesidad de preservarnos del frío. Ropa de 

abrigo . 

VocabnJario: germinación, evaporación, incuba­
ción. cnrarión, insolación. 

Accion<>s : cura, hace crecer, incuba, derrite . 
evapora, germina, brota. 

Dictado: La clueca está echada sobre los hue­
Yos .. Los incuba. Ni un día ha dejado de calen­
tarlos. Hoy saldrán los pollitos. ¿ Cuántos serán? 
Lectura: 

El sol da vida a los hombres, a los animales y· 

a las plantas. Si les faltaran los r eflejos solare&, 
morirían. 

Los niños deben tomar sol, no solamente en la¡: 
plazas, sino también en sus casas. Estas deberán 
ser amplias. bien ventiladas y con grandeR ven­
tanas en los dormitorios hasta los cuales deben 
llegar los efectos del astro rey . 

Dibujo: Una plantita brotando, una gallina in­
cubando, etc. 

3<'r. , , 4. 0 días: Las estaciones. 
Observar los efectos que produce la llegada de 

la primavera. 

La primavPra en la ciudad: los árboles, los du­
razneros en flor, las flores en los jardines. 

Los pájaros y las aves de corral anidan. 
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La primavera. en el campo: trabajos que se 
realizan: sembrar, podar, injertar, etc. 

Estado atmosférico: las nubes, los vientos, las 
lluvias, la temperatura. 

Duración de la estación. 
Por comparación háblese del invierno en primer 

término, por ser la estación que se va, y procé­
dase a hablar después del verano y otoño. 

Caracteristicas de cada estación. 
Narre . la leyenda de las cuatro estaciones que 

hallará en el libro "La escuela de hoy". 
Las observaciones realizadas con respecto a laa 

estariones del año proporcionarán abundante ma­
terial para múltiples ej ercicios de lenguaje. 

Anotamos a continuación un vocabulario po­
sible. 

Vocabulario: Primavera, primaveral; otoño, oto­
ñal; invierno, invernal; verano, veraniego; estio, 
estival. 

Días primaverales, temperatura agradable, cie­
lo límpido, mañanas frescas y alegres. 

Primavera: cielo sereno, árboles florecidos, pá­
jaros alegres . 

Otoño: llojas amarillas, árboles esqueléticos, 
temperatura apacible. 

Invierno: días tristes, lluvias frias, Yiento11 
fuertes, grandes inundaciones. 

Verano: días calurosos, árboles Yerdes, frutoa 
maduros. 
Recitación: 

Septiembre llegó 

Cantemos, cantemos 
Septiembre llegó 
Vistiendo los prados 
De verde color. 

La naturaleza 
Vierte su esplendor 
Sobre los campos. 
¡ Qué hermoso está el 1101 ! 

Las aves entonan 
Su linda canción 
Tejiendo los nidos 
De esparto y plumón. 

Entre madreselvas 
Vuela el picaflor 
Luciendo su rico 
Traje tornasol. 

Cantemos, cantemos 
Septiembre llegó, 
Florecen las plantas 
Y está tibio el sol. 

O. de Caboteau. 

Di<'tado: En la primavera florecen los rosales. 
El invierno es triste por sus 11 uvias y sus fríos. 

Los árboles nos protejen del fuerte sol del ve­
rano. En otoño el viento arremolina y afrastra 
las hojas secas. 

Lectura: En casi todos los textos aprobado11 
para este grado hallarán los niños abundante ma­
teria l de lectura. 

Redacción : Breve composición de acuerdo a un 
cuestionario corto sobre "Llegó la primavera", 
"Las cuatro estaciones" (leyenda). 
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Dibujo: Escenas y paisa jes referidos a l asunto. 
A rboles con hojas y sin ellas. Niños jugando, 

bañándose. Un duraznero en flor. 
Ronda: Las cuatro estaciones. 
5. 0 día : El calor interno de la tierra. 
Hable a sus niños sobre la existencia del calor 

en el interior de la tierra . Recuérdeles que el va­
por de agua levantaba la tapa de la pava. En la 
misma forma el calor del interior de l a tierra 
trat a de salir produciendo temblores, t erremotos 
y erupciones. 

Una erupción volcánica va generalmente acom-
pañada de terremotos y temblores . 

Un volcán es una montaña que arroja lava. 
Partes del volcán: cráter, ladera. 
Volcanes que arrojan agua caliente: "geisers". 
Narrar o comentar lecturas que describan te-

rremotos, o erupciones de volcanes. 
La piedra pómez es lava. 
Recordar a los niños la lluvia de cenizas que 

soportó nuestra ciudad hace dos años. 

TERCER 
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Nombrar volcanes de la Cordillera de los Andes. 

Vocabulario : temblor, terremoto, volcán, lava, 
cráter. 

Acciones: vomita, incendia. arroja, agrieta, ilu­
mina, derrumba. carboniza, derriba. ocasiona, 
dE>saparece. estremecer. 

Dict.ado: El volcán está en erupción. Se oyen 
r uidos ensordecedores. Por su cráter arroja lava 
que carboniza todo que encuentra. La piedra pó­
mez se usa para pulir. 

Lectura: "E'1 terremoto", "Aguas tern1ales" y 
"El volcán" en el libro " La escuela de boy", 
"Acción del calor central" ·del libro "Vencerás". 

Dibujo: Un volcán en erupción, un "geiser". 

Actividad manual: representar en la mesa de 
arena un volcán. 

Coleccionar láminas y figuras sobre temblores, 
terremotos y erupciones volcánicas. 

Redacción: Composición breve sobre "Un vol­
cán en erupción" o "Un terremoto". 

GRADO 
Asunto: BIOGRAFIA DE GRANDES FIGURAS DE NUESTRA HISTORIA 

Con esta semana de trabajo completaremos las 
actividades correspondientes al desarrollo de este 
asunto . 

Trataremos primero de hacer conocer a nues­
tros niños, en una forma sencilla, los primeros 
años de la vida de Sarmiento y Mitre para unir­
los luego en la gran obra de la Organización Na-
cional. / 

Primer día: Domingo Faust.ino Sarmiento. Sus 
padres, s u hogar, los primeros años de su vida. 

El día 15 de febrero de 1811 nace, en la pro­
vincia de San Juan. don Domingo Faustino Sar­
miento, hijo de don José Clemente Sarmiento y 
de doña Paula Albarracín. 

Narremos algunos episodios de la vida del pa­
dre de Sarmiento. 

Habiendo visto en Tucumán las necesidades del 
ejército de Belgrano, de r egreso a San Juan em­
prende una coleta y reúne una cuantiosa suma 
que él mismo lleva al ejército de la patria. Acom­
paña a San Martín en el paso de la cordillera co­
mo oficial de milicias, y desde el campo de ba­
talla de Chacabuco es despachado a San Juan lle­
van clo la noticia del triunfo de los patriotas. las 
banderas y los prisioneros. 

Hablemos de su heroica madre que, hilando al 
pie de la higuera, levantE con el fruto de su tra­
bnjo la casita en fa que nació Sarmiento. 

Leamos a nuestros niños la siguiente anécdota 
de la niñez del gran argentino: 

"Do1ningo tenia se is años y cinco su h e r1na­
rli ta Rosa.rio. 

Rosar ito t enía cierta dificultad de pronun­
cación, complicada del t emor el e pronunciar 
penr. Así h a brfa excla mado a l g una vez: 

"-Y o no sé decir: mi tfo Fray Pascu al; 
si n o mi tfo Fray Cuascual" - y pronunciaba 
C<,r r ectn.mente para anunciar su imp osibilidad 
onránica ele hacerlo. 

Su taimado herma nito m ayor aprovech aba 

la distribución de un p lato suculent o para so ­
plarle en voz baja: -"Yo no sé decir : mi tío 
Fray Pascual; sino 1ni tío Fray Cuascual ... '' 
y la niñita se eno jaba y no quer!a tocar su 
p lato . 

La n1adre excla.rnaha entonce s : -Rosario. 
¿por qué 110 comes? - sin obtener res l)u esta 
ele la chica cacla vez m ás enojada. porque vol ­
Yía a ,:umbarl e e n los oídos e l estr ib illo : yo 
no sé decir. .. 

La autoridad materna se d esplo maba sobre 
la aparente cu lpable con l a sigu iente invaria­
ble sentencia: 

-Domingo. come tú e l plato de Rosario. 
Mien t ras el otro sab oreaba el fruto de s u pi ­

lle ría, l a victima Je murmuraba. r abiosam ent e : 
"Ah! perro indino! Ojalá te cayeras m u erto y 
te f u eras Hl infierno" . 

A los cinco años de edad, Sarmiento iba ya a 
la escuela de la patria. A los quince años abrió 
la primera escuela con siete alumnos, todos ma­
yores que él, en la provincia de San Luis. Esa es­
cuelita est aba al a ire libre, por unos peñascos en­
tre los cuales se deslizaba un arroyu elo. 

Poco después trabajaba en su ciudad natal co­
mo dependiente de tienda y como la clientela era 
poca el tendero se pasaba leyendo todo el san­
to d!a. 

A los die?: y seis años inic.ia su carrera mili­
tar, lucha contra los caudillos, se hace unitario . 

Desterrado y pobre, tiene que trabajar en las 
minas. En las horas robadas al descanso y bajo 
la luz de un primitivo candil comienza a estudiar 
la lengua inglesa. 

Funda más tarde en Chile varios diarios. 
Pasa después a Montevideo y desde allí a Euro­

pa, d,mde se dedica a estudiar. 

Hagamos leer estos ejemplos: 
Sarmiento lucha por su patria. 
Sarmiento luchó por su patria, 
Sarmiento luchará por su patria. 

¿ Cuál es la acción que ejecuta ' Sarmiento en 
estas oraciones? 
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Luchn, lu<'hó. lm·hará. Son tres formal! distin­
tas del mismo verbo . Indican la acción en trCII 
tiempos distintos: presente. pasado y futuro. 

Se~undo día: Ilartolomt> :\lih•e. Sus padres. Los 
prim<'rO'l mios de su Yida. 

Nace don Dartolomé '.\Iitre en Bnenos Aires el 
26 de junio de 1821, siendo su padre don Am­
brosio de Mitre. descendiente de conquistadores 
y colonizadores españoles. y fiel servidor de la 
patria desde la revolución de Mayo hasta su muer­
te: y su madre doña Josefa l\1artinez. 

Il:irtolomé fué el único de los herm anos que 
IHH'ió en Buenos Ai••'s; los otros dos. Emilio y 
Federico, nacieron a orillas del rio Negro, en Car­
men de Patagones. En este lugar transcurrió la 
niñez dt> Bartolomé Mitre y allí recibió también 
las primeras lecciones de su maestro: su padre. 

A los diez y seis años empieza su vida de sol­
dado y alumno de la Academia '.\filitar de Mon­
tevideo . 

Al afio siguient"! comienza a escribir en los dia­
rios de esta ciudad. 

Desde el momento en que la tirania comenzó 
a sacrificar el pueblo argentino, Bar tolomé Mi­
tre puso al servicio del pueblo oprimido no sola­
mente sus escritos, sino también su brazo y su 
vida. 

Recorrió Uruguay, Bolivia, Perú y Chile siem­
pre defendiendo la libertad y los derechos del 
pueblo. 

Cuando el general Urquiza rompió sus relacio­
nes con el tirano Rosas, el 1 de mayo de 1851, 
Mitre, Sarmiento y otros patriotas se embarcaron 
en Valpara!so en una fra gata a vela y después de 
tres meses de navegación por los mares del sud. 
llegaron a Montevideo dispuestos a luchar por la 
libertad. Después del triunfo de Caseros, el te­
niente coronel Sarmiento escribe, con la pluma de 
Rosas. el parte de la batalla. 

Lectura. Dictado. 

El Coron el l\litre 

D e~pul's I] ,, la memorable batalla d e Caseros 
rn In quC' los a rgc-ntino:;i termina1·on con l::i, ti­
ran!,1 sopr.rtarla durante Ye int" años, los j efes 
pt ineipa l ,0 s del ejérc ito pnsaron n l a r s irl en­
c i a de Urquiza a fc li ci ta rl <" p or el triunfo y 
1lnrle !ns 1;i·neias por <" I servicio c1uc hnbla 
Jll'!'Stnrlo a In patria. lllitre fué c-leisido para 
<lir!girle l a p~ l abrn. A l eo1lt<"starle Urauiza le 
<i ii'") el tr~1tnm i eJJtn cl p "Coronel''. 

-l'stPcl cs t 1i. eqni,·ocndo, General Urnuiza: yo 
no soy aún cornne l - observó humild<"ntente 
:\l it r e . 

-Ln el e:impo de- Cas<"ros Irn. conqu istncl0 
ustNI. por sus d isting ui rlos servi c ios, sus cha­
rrc>ter:rn ele c-ornn pl - contestó U r qu i za y ac ­
tn sPgnirlo ordenó que se hici era reconoc<"r <"5 -
tP A,. !,C01lS0 . 

MitrP nisrndeció conmovido y se retiró d <" l a 
cn~a <loncl<' lv1b!a ocurrido psta <>scena. qui' era 
In C:l~a ,le P.osas. en Pn l ermo. en d irecc:ón a 
f:11 cn1nnn. :1,..nmnniiado d e su s huenos a migos 
~arm;ento y Paunero. 

Terc-l'r día: Organización clel pais. La f'oustitu­
C'ión Xacional. 

Hablemos del desorden y del atraso en que se 
encontraban las provincias por falta de leyes y 
de instituciones. 

Era indisp i>11sahle or¡!nnizar el país y consti­
tuh-1<> 11<-finitinmwnte en unción. 

LA OBRA 

El g<>nPral Urquizo. invita a todos los gol-Jerna­
dores de las provincias a un acuerdo en San Ni­
colás de los Arroyog. 

La reunión . que tuvo lugar en mayo de 1952, 
adoptó rernluciones de mucha importancia. 

Urquiza fué nombrado Director ProYisorio de la 
Confederación 11 r¡, entina. Las catorce provincias 
firmaron el acuerdo. Este acto fné el primer pa­
so que se dió en el camino de la org-anización na­
cional. 

Recordemos el Congreso, reunido en Santa Fe, 
en el auo 1852. Su principal objeto. Sancionar 
la Constitución . 'ncional. 

La Nación .\rgr->ntina queda organizada, aunque 
no definitivamente, porque la provincia de Bue­
nos s\ires . di := ustada con sus hermanas, no envió 
representantes . 

Después de algunas luchas, Buenos Aires entró 
a formar parte nuevamente de la gran familia 
argentina y la unión quedó consagrada. 
l,!'ctm·a. Dictado. 

Xuestra Constitución 

"La "rms tit~1c-ión Argentina. que es la 1<>>· 
qu e hny nos r 1gt•. es una <le las mfis libres que 
se conocen f'ntre los puehlos de la tierr:i.. 

Ella E'stnbl ec,. l a i g ual ,lntl <le- 1 s h rllnhrPs, 
asc-~unt su _ lii ncstar y p l'ft>rcionurnie-ntn. g-n. ­
r .rnt1za la lillf' nad y ln justic•ia, a la ycz que 
gua rda <-1 orrl cn y l:t paz. 

...AJ. amnaro rle nuestra L <·:v Supre111n. l n J!p. 
P!•bl1ca :\.rg¡,n.tina se .l"Yn•1ta ll<:na ¡1 ,, g-ran ­
<liosa P osper1clacl. est imada y r csp<'fada I or 
tn<lns lar, w,riones". 

De la "Historia Argentina" por 
J osé R M:illán. 

Continuaremos el estudio del Yerbo. Hagamos 
una lista de verbos en tiempo presente, que los 
alumnos escrihir:ín después en pasado y futuro: 

reúne, 01•~auiza, constituye, adopúi, firma, es­
tablc!'e, rige. 
Cuarto día: Presidencia de l\fitre. Su actunción 

posterior. Sus últimos años• 
Bartolomé l\fitre es electo presidente de la Re­

pública Argentina por el voto unánime de las pro­
vincias. 

E ste ilustre argentino se dedica con el más pa­
triótico empeño a la gran obra de la reorgani­
zación nacional. 

Durante su gobierno se crean escuelas prima­
rias Y superiores. se continúa la construcción de 
las vías férreas y progresan mucho el comercio y 
la industria . • 
Lectul'a. Dictado. 

La vicla de los grandes hombres 
En l os graneles hombres d e la historia. siem-

111·,• es una i<l~a l a qu e constituye la trama d >l 
su vida. 

La vid'l el e Col ón es t:l e,ic<"rra,l a en l a id ea 
<le buq<'ar el orient<' por c> l occidente, y esta 
iolva lo condujo a l clPscubrimiento th! un nue­
\'O mun•lo. 

La vi<l:i ele San :\fartln esté, encerrnda en l a 
iclPa el " buscar el camino ele l a lilJer tad a tra­
yf,~ el e ln~ . ncles. 

l.Tna idf>a h I cons; itu!<ln también la tramn 
rl e h yiiln c1, )1itre : la ele ln.brar la folicidad 
~- :::-ran<tPza <11' la patrin. argentina, consolid!l.n­
<l o lns sohre la base ele la unidad na el nn a t, 

Jo,.¡. Juan Hledmn. 

Terminado su periodo de presidente funda el 
diario "La Nación', gloria del periodismo argen­
tino. 
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El pueblo de Buenos Aires le obsequia con una 
casa situada en la calle San Martín, hoy transfor­
mada en reliquia histórica y en donde se conserva 
su biblioteca y sus muebles, tal como los man­
tuvo el General en vida. 

En el 80 aniversario de su natalicio el pueblo 
argentino le rindió un caluroso homenaje de res­
peto y cariño. 

Leamos a nuestros niños el siguiente fragmen­
to del discurso pronunciado por Mitre el día quG 
.cumplió 8 0 años. 

"Un territorio e n que se a lterna n todos los 
climas d el globo y prosperan todas las pro ­
ducciones ele la natural <e za; que miele una su­
perficie de tres mill one s de kilómetros cua­
clrados . con tres mil ki 1ómet ros el e costas 1na­
r!timas y seis mil kilóme tros de costas flu­
v iales, a r ticu lado .Dor los n1ás grandes rfos y 
las má,; alt,, s montafias el e la América i\Ieri­
di on:1 1, y e n e l que sus inmensas y fért iles lla­
nur-!1. s sólo esperan- la simiente d e l progres o 
par:i d evolver c ie nto por uno en el limb o ele 
ln, labor; un t e rr itorio as! consti tu!cl o es u na 
ti ·: !~l'n. pro1nctida <!ll e tiene n e c esarian1ente que 
s er e l as iento de una. nación- poderosa, 1Jrós­
r1er~1. y fe liz" . 

Lectura, copia y recitación de la siguiente poe­
sía u otra que el maestro haya preparado. 

Quinto día : Presidencia de Sarmiento. Algunas 
-de sus principales mejoras. 

Fué e lecto presidente mientras se encontraba 
en Estados Unidos dedicado al estudio de los pro­
blemas de la educación . 

Hablemos de la provechosa presidencia de este 
talentoso ciudadano, 

Por s u indicación se crearon las primeras es­
cuelas norma les. Contribuyó por todos los medios 
-al a umento de las escuelas primarias. Fomentó 
la difusión de las bibliotecas populares. 

Lectura del aviso que Sarmiento puso en la por-
t ada de los libros para uso del público. 

L º- Nunca tomes un lihro con manos sucias. 
2. 0-Nunca mojes el dedo para volver una hoja. 
3. 0-Nunca te pongas el libro en la boca. 
4. º-Nunca rajes las esquinas. 
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5.•-Nunca dobles una página para señal. 
6."-Nunca dejes el libro· abierto. 

7. 0 -Nunca lo dejes sino en lugar seguro. 

Adquirió algunas unidades para la escuadra ar-
gentina y fundó la Escuela Naval y el Colegio Mi-­

litar. 

En Córdoba creó la Academia de Ciencias y el. 
Observatorio Astronómico, inauguró la primera 
exposición industrial como asimismo el Ferro-­
carril Central Argentino, que une Córdoba con 
Rosario, 

Durante su administración se fundaron diez co­
legios nacionales . 

Convencido de la fertilidad del Delta del Para.­
ná y de las enormes riquezas que se podrían ob­
tener de esta región, re unía a todos los isleñoa 
carapachayos y les distribuía estacas de mimbre 
que hacía venir de Chile y semillas d e e ucaliptos. 
Plantó con sus manos "el prilner mimbre que va 
a fecundar el limo del Paraná". Hoy se exporta 
por millones de pes0s el mimbre para envases. 

Anécdota. 

Quejábase un dia un carapachayo de qua 
los pájaros le comían toda la uva. "Es que 
es poca, le replicó Sarmiento; cuando haya 
muchos viñedos tomarán los pájaros su par­
te y mucho quedará". 

Introdujo en la vida rural los alambrados, pues 
la propiedad particular entonces estaba formada 
por "campos abiertos". 

Dictado. Lectura. 

¡ Q u é algarab!a fué aqu ella que l e vantó don 
Domingo para persuadir a los <-s t ancieros que 
ce rcase n e h iciesen caminos a los que dec!a n 
que toda la pampa era camino ! 

- Hay e n Buenos A ires, l es d e c!a. una in­
dustr ia que cr!a moscas y s on los sal a d eros; 
hay otra que cr!a indios, y es el ganad o. ¿Qué 
rem ed io para. ext ingui r a los indios? Pobla r 
los campos, pues pre tender matar a los indio¡¡ 
es l o n1 isn10 que 1natar m oscas a 1na noton es . 

A . Beli:n S.ar1:nie nto. 

Asunto : LA SELVA 

Nos corresponde encarar este asunto durante dos 
semanas de clase. E•n el presente número desarro­
llaremos las actividades' correspondientes a la pri­
mera semana, las que serán completadas en nues­
tro número próximo. 

Primer dín : La sel ni argentina. H,egione~ que 
abarca. De ... cripciún física. 

Ya he mos eEseñado la pampa húmeda o pra­
d era y la pampa seca o travesía, Comenzaremos 
ahora el estud io de la pampa chaqueña de suelo 
imper meable, cubierto de espesos bosques y de 
zonas anegadizas . 

l\Iarquemos so bre el mapa la región ds la lla­
nura borea l comprendida entre el río Pilcomayo 
-al norte, el Paraguay-Paraná al este, el Salado a l 
s ud, y el r elieve andino al oeste. 

Comprende las gobernaciones d e Formosa Y 
Chaco , región oriental de Salta y Tucumán, nord­
oriental de Santiago del Estero · y norte de Santa 
Fe . 

Hagamos dibujar el croquis . Situemos los ríos. 
El escaso desnivel del suelo impone a los ríos 

un curso lento, confuso e hnpreciso 

Algunos mudan s u cauce e invaden las selvas; 
ot ros se dividen en varios brazos .. 

Observemos el Pilcomayo y el Bermejo. Des­
cienden de la meseta boliviana, En la lla nura de­
positan los sedimentos que traen e inician un cur­
so tortuoso y múltiple.. Entre los ríos se extienden. 
Pxtensas depesioues, ocupadas por pantanos y sel­
vas espesas. 

Marquemos el nacimiento del río Juramento e• 
Salta. Sigamos su curso , En Santiago forma in­
mensos esteros que han dado nombre a la provin­
cia. Recorre tienas pantanosas, salitrosas, deb ido 

a lo cua l cambia su nombre por el de Salado. Una 
dilatada r egión boscosa se extiende a s us orillas. 
Estas r egiones son zonas aptas para la ganadería 
y para la agricultura. 
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Lectura-Dictado. 
E n la selva chaqueña 

I nmensos !l.rb oles , cub iertos d e v istoso~ ro ­
pa.1es. Sl' yergu en fo r mando tupidos bosqu es. 
I n fin i<l ::trl de plan t as m enores se e n r iccla n a los 
tro n cos más rob u s t os y se un en fo r m:in clo co11 
1:, cup:1. el e los !l. r bo les m !l.s a l tos una ~sp es! ­
,:ima cor ( ina q u e no deja pasar la 1 uz: . D e t a n ­
t o e n tnnto cl ••saparecc e l bosq u e y ap:uecc n 
l :is pumi,as l l:1tnadas "abras· •, cubie rtas d e 
¡,n ~tos tuniclfsi m os, cortos y f in os. Esta s pe ­
c¡ut·li.as "abras" s on los m ejores Ju g are s p ar:i e l 
c u ltivo y e n- e ll a s vive la mayor parte d e In. 
pnhl: Lc ión 

Formación de f ra<Jes . E m pleo en sencillas ora -
c iones . 

r íos lentos , <'onfusos e imprecisos 
scln1s l'SJK'Sas, exuberantes , impenetrables 
d<'pre, iones b:!,ias , panta11os:1s, anegadizas. 
Ser.rnndo d ía: PJ::mt.'.ls uatui'ales ele la selva. 
NombrPmos a lgunos de los principa les á rboles 

que forman las selvas argentinas . 
q!u•lJra<'ho hlant:o y eoloratlo, urundnr, lapacho, 

ja<'ar:mdií., <'edro , Jam•el . tipa, álamo, Jl:tlo blanco. 
Hablemos del quebracho colorado, e l más ex­

plotado ne los árboles argentinos. 
Los du rmientes de quebr acho no se pudren a ún 

ente r rados y mantienen bien firmes los ganchos 
d e hierro r¡ue f ij an los rieles . 

Casi t odos los ferrocarr iles de nuestro pa ís des­
cansan sobre los durmientes de quebra cho. 

P roporciona ta mbién este á r bol postes , leña y 
<:arbún de 1wimcra calidad. 

Hablemo3 del tanino que se emplea e n el curtido 
de pieles . 

Dictado. 
El tanino 

E s u nu s ubs tan cia n1uy co1nll n e n t r e los 
,• e g- 0t ales. E sta s ubs t a n cia da sabor a g ri o a 
la s f ru tas n o m a <luras y ha ce enn egrecer e l 
c uch illo con e l cua l la cortamos . 

L a ope rac ión ele h a ce r s u frir a las pieles 
1·1 :•r>C' ión d el t:-tn i no se 1ln.n1 a curti e n1b :·e. 

Cu:i. nclo h ¡,id es t á curt id a es impe rmeable 
l ' irnputn,scible . 

El .ar t e d e c n rt ii· cue ros es !1H t ;v a nti g uo. L os 
hornbrr•':i d e t 0dos l os p a f ses bu scaron s ie1nn r e 
c••..: r( ·<; i ••,.~ YC'gC't a l ••s r icas r-n t a n i no, :r> ero ] a 1na­
d e ra de nu es tro q uebrac- h o es la qu e lo con ­
t ic· n c e n n1ayor canti tl:ul. 
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Ha ble mos de la importa ncia de la explotación 
forest:i.I en esta zona y de la facilidad que propor­
cionan las vías fluviales que atra viesan los bos­
ques para el transporte de las maderas en janga­
das, especies de ba lsas llevadas por la sola fuerza 
de la corriente . 

Seiialemos también la importa ncia de los ase­
r raderos, hay numerosos en el pa ís, de la indU&­
tt-ia muc•l,le,ra y de las fáb ricas de envases, bor­
da lesas y barriles . 

F ormaremos vocabula rio de sustantivos con el 
nombre de alg unas plantas que crecen silvest res: 
a jenjo, achicoria, ber ro s, quinas, zarzapar r illa, hi­
nojos, cepa caballo, manzan illa . 

Preparar colecciones. Bu scar muestras. 

Tercer dfa : El algodón. 
E:, uno de lo3 principales productos de la eco­

nomía de est a zona . 
Hagamos observar las diferentes partes de 121. 

planta . Hojas grandes, flores hermosas, cambian 
de color. Cuando abr en son de color amarillo pá­
lido, luego sonros:ido y, poi' último, antes de caer , 
encarn a das oscuras . 

Al caer la flor aparece e l fruto. E s una cápsu­
la. Contiene pepitas o semillas envueltas en la fi­
bra de algodón . Al llegar a l a madu rez la cápsula. 
se entreabre y permite sacur el a lgodón . Las má­
quinns clC'f.<m otadorns separan las semillas y laa 
fibras de a lgo dón . 

Coleccionar m uestr as de a lgodón y alg unos p ro­
ductos de la planta . Dibuj os . An ota r obse rvacio­
nes. F'orrnar a l bum. 

Cuarfo y quinto días : Otros productos impor­
tantes . Ca íia de azúca1·, arroz, tabaco, mandioca, 
maní. 

La planta de la caiia de a zúcar ya l a h an estu­
diado n uestros n iños, r ecor demos ahora solamente 
la importancia de su cultivo en esta zona. 

Arroz : E xige para prosperar un sol ardien te Y 

un suelo húmedo. Su fr uto forma una espiga . De 
su grano se obtiene la ffcula de arr oz. Se cultiva 
en el Chaco y par te norte de Sa n ta F e . 

Tabaco: Es natura l de América. La planta al­
ca nza uno o dos metros de altura. 

Cuando las plantas llegan a su total desarrolle 
se co rt an las h ojas y se pon en a secar ensartadas. 
E,n la fúb r ica se h umedecen de nuevo y se s uper­
pon en en grandes pilas . 

Se fabrica con ellas el tabaco de fumar. Este 
taba co con t iene un veneno, nicotin ,1 , del cual bas­
ta uEa sola gota pa ra mat a r un per r o . 

Cualqu ier cantida d por pequeña que sea, es ex­
trem adamente peli~rosa para el n iño. 

lfam1ioca: Raíz grande y carnosa. Para obtener 
la harina de mandioca o fariña , se r asp a la r a íz 
y se lava . E l residuo sólido se coloca en planchas 
de hierro calentadas. La materia puh·crulenta y 
blanq uecina que sobrenada cuando ee lava la raíz, 
const ituye la tapioc:l, muy nutr itiva y de fácil di­
gestión. 

Los 11:i.tura les de es ta región comen la mandioca. 
fresca hervida, a sada o frita . 

l\fan í: Planta de flores a ma r illas y cuyos capu­
llos contienen dos granos del tamaño de un gar­
banzo . 
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Lectura-Dictado. - El maní. 
Cmrndo la planta lle mani florece, las flores que 

!!alen próximas al tronco se encorvan hacia la tie­
rra apa1·eciendo a l poco tiempo unas vaiñas blan­
cas, con punta en el extremo, que penetran en el 
int,)rior de la tierra donde crece y sazona el fruto. 

El fruto es un bulbo semejante a un capullo de 
seda que encierra des_de dos hasta cinco granos. 
Cuando el fruto está maduro, lo que sucede en es­
tn. zona en febrero o marzo, y se conoce por el 
,·olor ::i marillo ele las hojas, se a rranca con el ara­
do o la azada y luego se separan las cápsulas de 
los tallos, o se emparvan. 

Hablemos de las principales aplicaciones del 
maní. 

CUARTO 
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I.Ja fahrical'ión de aceite, que e'l comestible, aun• 
que muy inferior al de oliva. 

La harina, de maní mezclada con la de trigo da 
un pan muy sabroso y nutritivo. 

Las ,1huendl'a'l o sl'millas del maní colorado son 
amargas, pero tostadas son dulces y sabrosas. 

El talJo :v las ramas secas dan una hilaza fina, 
cuyos hilos pueden servir para fabricar t elas finas 
y suaves . Se 0mplean también para la confección 
ele papel . 

Organ izar colecciones d e productos encarp;an do 
un producto n, cada grupo de niños . Preparar ilus­
traciones con las muestras obtenidas. 

Anotar observaciones . 
Se.-.to dh: Escritura d e la composición. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: PROVINCIAS Y TERRITORIOS DEL NORTE 

En esta región singularmente maravillosa encon­
trará el hombre paisajes hermosísimos en asom­
brosa profusión : desde el rincón apacible don ele 
la Naturaleza parece que soñara , hasta el paraje 
al,rupto, terribl e e impresionante que muestra to­
na vía recientes las huellas de imponentes cataclis­
mos . Y todo ello en un clima benigno, por lo ge-

11 eral s ua-ve y agradable . Región pues digna de ser 
mej0r canecida y más vis itada por los turistas ar­
gentinos, que siempre tienen los ojos puestos en 
el e~tranjero a ntes que en la propia patria . 

CTJESTIO~ARIO 

a) Traza un croquis de Salta, Jujuy, Los Andes, Chaco y 
11\>rmosa . Observa el 1ímite internacionaL t Qué nos separa de 
Chile, de Bolivia y de Paraguay 1 Traza las principales sierras 
y los rfos más imp01·tantes . ¡ Cuáles has ubicado I t Qué impor­
tan cia tienen? ¡A qué llamamos quebrada! ¡Por qué es célebre 
la de Humnhuaea ! 

Esta región puede dividirse clarament-e en tres zonas distintas: 
la de la llanura chaqueña, la de los valles centrales y la de 
J,. puna. t Qué es lo que caracteriza cada nna. de ellas I t Cómo 
es su aspecto! Colecciona vistas. ¡ Cómo es el clima I Recuerda 
Jo estudiado en el asunto anterior. ¡ Qué influencia ejerce la 
altura sobre la temperatura. y sobre el clima 1 

b) ¡ Cuáles son las principales riquezas de esta r egión en el 
reino Yegetal ! Recuerda lo yisto a este respecto en el asunto 
anterior. 

t Cuáles son los animales carncteristicos de cada una de las 
tres zonas en que dividimos esta región ! Averigua. algo sobre 
el guanaco y In llama, tan útiles al hombre, y sobre las leyendas 
que han inspirado. 

¡ Cuáles son las principales riquezas de esta región en el reino 
mineral en cada una de las tres zonas! Háblanos del petróleo 

' de la llanura, del oro de los ríos centrales y del azufre, alumbre, 
bórax, etc. de la gobernación de Los Andes . 

c) Traza otro croquis de esta región y ubica en él las capi· 
tales y ciudacles mús importantes. Traza también todas las líneas 
ferroviarias que la cruzan y dinos de qué trocha son y a dónde 
conducen. 

¡A qué distancia se hall,m estas capitales de la Capital Fe· 
dPrnl 1 ¡ Cómo se viaja hasta ellas y cuánto se clemora 1 

En!l'e las ciudades ele esta región ],ay algunas muy antiguas, 
llenas de recuerdos y tradiciones y otras nuevas, nacidas al calor 
de las modernas industrias . Háblanos de nnas y otras y de lo 
que diren a quienes las v isitan. 

d) i Cómo es, en general, el habitante de esta región 1 ¡ Cómo 
vive el de la Puna! Lee algo sobre las condiciones do vida do 
esta región, tan diversas de las del litoral . 

Aeostútuhrnte a ,·isitar Jas lJibliote-cas. 

Consulta los siguientes libros: Geografía E lemental L a Ar· 
¡¡entina, de E. T. Barhier ; Geografía y Atlas lihro segundo, 
de H. M. E.; curso elemental de Gabriac; La Argentina, 
de H. E. C. 

U<'sm·rollo <lf'l asunto. 

Lunes.- Lectur a del cuestionario y trazado deI 
rna11:1 como lo hemos venido haciendo hasta aho­
ra. Los ríos de esta región tienen valor para el 
riego, ya que no como vias de comunicación. Una 
ouebrada es un valle que permite el paso a través 
de unn, región montañosa. La de Humahuaca es 
célebre porque era la única vía ele comunicación 
entre el antiguo Alto Perú y la zona norte Y cen­
tral de i Virreinato del Río ele la Plata. Por allí 
transitaban las recuas de mulas que transportaban 
las mercaderías y las diligencias Y cabalgaduras 
oue Jlev?.ban a los v iajeros . Y anteriormente to­
davía, esta quebrada había sido u tilizada por los 
pueblos ai)orígenes. A manera de largo corredor. 
está limitada a cada lado por las sierras ele Esmo­
raca. Cochinoca, Santa Victoria, Humahuaca Y 
Zenta en Ju juy . Se continúa en Salta con el nom­
bre de Valle de Lerma. limitado por las sierras de 
Lumbrera, Nevados ele Acay y Cacbí, San Antonio, 
Cnlchaquí y Frontera, región está úl tima donde se 
de nomina sucesivamente valle de Guachipas Y va­
ll e de Santa María. También hoy es el camino obli­
gado de Bolivin a Tucumán y por él circula el fe­
rrocarril. En el mismo valle nace el río Grande de 
Juj\lr, denominado San Francisco en Salta Y que , 
conjuntamente con otros origina el Bermejo. 

E l Chaco argentino ocupa más ele la mitad de 
la extensión de la región; está cubierto de espe­
sos bosques y extensos bañados. Luego existe la 
zona de las montañas y de los valles. fértiles Y 
habitados . La ter<'era zona es la de la puna, país 
rocoso, árido y cubierto de salares. Puede utilizar 
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como lecturn aplicada la que hallará en el libro 
"Proa" y que se t it ula: "La Puna de Atacama". 

Cuando se asciende a la cima de una montaña. 
la cantidad de aire que se encuentra sobre nues­
tra cabeza es menor y por consiguiente la presión 
que ejerce sobre nosotros disminuye también 
Cuando las personas acostumbradas a vivir en la 
llanura pasan a un nivel más elevado, sufren una 
cantidad de trastornos más o menos gr aves : dolor 
de cabeza, náuseas, aceleración del pulso, fatiga, 
mareos y hasta pérdida del conocimiento. Eso ocu­
rre porque la presión interna es mayor que la ex­
terna . La mayor parte de las personas puede acli­
matarse, otras no se adaptan a ta les r egiones . E n 
nuestro pais esos trastornos r eciben el nombre de 
"puna" o "sor oche". 

'.Uar·t<.·s.- No insis timos en el aspecto económico 
por cuanto los t ex tos corrientes abundan en in­
formaciones . Ver cómo se obtienen y preparan los 
p1 odnctos naturales. 

l\lifrcoles.- ( Punto c). Ofrecemos esta intere­
sante impresión de un viajero observador . 
Lectura. 

La bella ciudad de Jujur 

Enclavada <·n un extre mo el e la Qurbrarla d e Hu -
1nahuaca, la. ciudn.(l d e Jujuy nos encnntn. pot· su c i c ­
l o lun1i11 1)S'). por Ja fragancia el e Hu n ire y pnr la b e ­
ll eza u e 8us pai s aj es a cada cual más so rp re nd e nte . 
Toda rod eada de sierras, lim!l ias sus calles, coqu0to­
n :, m ente limitaJa por los monte 8 que e n lontana nza 
,;e ui v isan y que e l Rol hac e máR interesantes por los 
r e>f!e jos fantástico s qu<' p royecta e n sus laderas Y 
dm1d e aparece la gama el e co lores. desde e l blanco de 
sus pi cos n eyados al verdinegro ele s us sel vas tropi ­
cal e s. posee construcci nn c s compl cn1enlnn1en t e n1oclcr ­
n as, las que en extr:u'1a h e rmand a d altc rn":n con las 
vi ejas y solarit=-g.as vivi e ndas d e amnh o p:1 t 1n y tC'ch_o 
él <' tej os, tan h oRpita larias y que ri das por la trncl1-
ctC:,n que e n c ier l':1.11. 

Por la inaña nn r c-cor ro e s e exigu o cun<1r ilátero d P 7 
nor 8 cu:1.clrns, tnn atrayen t e )'" simpático. donrl f'\ vive 
una poblaril'\n el e 15 . 000 a l m as a m ás rle 1.~00 m e ­
tros r1<' a ltura sohrf' e l ni vr l li e l mar. resu lt á ncl0m e 
un·, i..·el'd:-t cl era 1acita de p l :, t:1 por su asco y pu l ­
: •1·iturl. 

·(Tna co~-a yerclu l era. en 1nansa m ula n1ontacla. con 
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:nn1,li.t JH,l](>-1\1 políc,·oina, chato sor11brc ro y larga s 
tr E:- n .zas, sil encios :1 , distribuye pf, t• las so l itarias c~lles 
íl f' l :1 c: i urla d s u s fr• .. :~ •as hortalíz::t::; . 

- ¿.S.:! vr nde n1ucho? - p 1 egunto. 
-¡ Y, et,1110 no :-:1.• lw (le Vl 11d cr s i t01l s COinl ·ll ! 
Ellt• tambi én m ast ica la coca d es f1 0 t<'mprano . insP­

p urah lP de s u pel'Ho11a y rl • su 1·aza, h olivia n~L ~1fgu ­
r o n1e11 1 +'"" vor ~uR r~1 sgos. por su t ez y 11or l as flexio­
n es (l n S U V 0 7. . 

A ll>l'rto Cnssngne 
(R0vista Geográfica Amcricnnn, 193j) 

Jue\'es .-El punto d) resultará interesan te pa ­
ra los l).lumnos. La fr ontera norte de nuestro país 
está ; uarnecida con fortines y destacamenteos de 
genda rmería y del ejército. para evitar las incur­
siones de t r ibus de indios que constituyen un pe­
ligro para la vida y la hacienda de los pobla dorea 
de la región. Presentamos aquí una impresión re­
cogida por un turista . 

Eu la frontera 

Fvrtín L p,·c-sa. antes se llamó fort!n Yunká, palabra 
qne Pll e l l e11gun.j i:! inclígen n. significa l u ga r d P r e ­
un iún. AlH p c- 1·ecieron e n 191!) e l sai' gt?nto Fernancl• 
Leyes con t odos lo s h ombres tl e la g u nrn;ciún , (l eR ­
pu és ele una h e r n ien. r esi •.; tc-ncia n. u na ele esas r evu el­
ta s d<' indi os que aú n se prorluc!an e n aquel las ép'l ­
<;as . En un rincón, corcarl os con troncos d e p:-1ln10ras . 
fu (\ er i ~hlo u n 1non u 1n e n ~o de p i edra coninen1orant10 
e l ,loloro~o ep isod io. 

Felizm Pnte h oy esas subl e vaci o n es d 8 inrlios son 
cacl :t YP.7. nHHlOS frecu e ntes. pero es muy n atural qu~ 
l r 1s n1il;tares viv~'l.n Pn permnnen t e pre0auci 1)n, n1ás 
<· n P<'r!odos como l os q u e aquf' ll as region es ac- nh :. n 
ele at?·ave~ar con l a guerra e n t re Para~·u n y y Bolivi :1.. 
Bssos a mbi en t es cn ldeaLlos forzosamente d espi e rt a n en 
el indio v Pi ei clndPR d e r evue1ta. 

No se el e be o lvidar que se trata de pueblos W\ l va­
j 0s . El indio chaqueño es guerrero: a p esn r el e ~u 
:i.1v1rfl11te sumi sión ~uhsist f'n e n (\1 lns a ns ias rlr­
pma nr> iT1aci6 •1. As! fn"' como <'11 19 ~3 p l cnc;q,1<' toha 
T.ng,vl irk - qu0 t e n!n fnm a ele indio muy bu Pno -
cnn'tan <'ó un n r<'VUP l t,i d e inrlinss Chunupi en la qu,.. 
to<l os , inrluso (• l. perclir>ron h vida. 

El1' C'l indio. <'11 ¡,:enera l, p e rdnra u n dejo rl e hoRti ­
Jidnd hac ia In~ rnilita.res. <Jll f' ya no se nota. contra 
l os co lonos, s a lvo s i és' os los trntnn mal . E R muy 
nntu1'fl l. pnl' 10 t~lnto. que l os 111! l ita1·es l os tcn~an c-n 
con~tante s os 11 Pcha. 

\'icrnes.- Repaso oral. Lecturas. Ampliación de 
co1wcimicntos . 

Plibado.-Composjc1ón final. Dist ribución del 
cuestionario pa ;·a la se mana siguiente. 

HISTOR IA 

Asunto: LA ORGANIZACION NACIONAL 

La larga y cruenta lucha entre unitarios y fede­
rales lle:;ó a su t érmino a l sancionarse l a Consti­
tución de 1853. que no resultó federal n i unitaria, 
sino qu ,~ pr,·senta un sistema mixto, algo así co­
mo un federa lismo centralizado que concilia las 
dos tendencias opuestas . 

CUESTJO~ .\R lO 

a) Después dn Caseros Urq11i1.a conYoca a los gobernadores 
n una r eunión en San Ni<-olús de los Arroyos . A Qué r esol· 
vfr•ron ]os gobernndorrs 7 i Quó es el Acuerdo de San Ni"ol:''t..s 1! 
; Qué resolvió a su respecto la Legislatura de Buenos Aires! 
J Qné c-onse-<' ttPncins tuvo su actitud! 

t Dónde se reunió el Congreso General Consti tuyente 1 ¡ Qué 
provincias estuvieron r epresentadas! &En qué situación ee en­
rontraba Buenos Aires 1 ¡ Cuándo se sanrionó la. Constitución 
Nacional y cu(mdo y dónde fué promul¡:ada! ¡ Quifo er a Juan 
D~.utista Alherd i y qu6 infln nciB ejerció sobre el Congreso! 

b) El mismo Con¡:reso eli¡;ió Presidente de la Nnc·ión a Ur· 
q11iza . La Of•<·i61t d('snn-ollnda por Urqniza. fuó nnty eficaz . 
Averi ~ rn nlo:o de lo rrnlizado con r esprdo n 1<> I. P úblira y 
al rl<>•arrollo de ln vida intelectual del país. ¡Qué trntados 
fil' fir•na.ron i-· on ERpaíiri., con Chil" y con otras naciones 1 
f Qué se hjzo en m~ti·•ria dn f~l'roearri1f's f 

PHn l,nhín que 1·, ·<•!ver la s itunc•illn do Buenos Aires . t Qu~ 
son los "dr•rrd1o'J dif• •rt•ru•ialc ·" 1 Esto provocó ]a guerra entro 

Bnenos Aire~ y l a Conforlcración. ¡ Qué consecuencias tuvo la 
batalla de Cepeda! ¡ Qué importancia tiene el pacto ele Sn• 
José do Flores (11 do noviembre ele 1959 ) 1 

¡ Qnién r ecrnplaz<> a Urr¡uiza 1 A P or qué vuelven a romperse 
!af,; r claeiones ron Buenos Aires 1 i Quó consecu encias tuvo la 
1,ntalla de P avón! 

e ) Acéfalo el Gobierno Nacional, el ¡:eneral 11Iitre lo desempo­
lia prov isoriamentc . ¡ Cuándo fué elegido Presidente I Mitrft 
lul'h3 ron los últimos restos del caudill ismo . ¡ Cómo se r ealizó 
esa lurha i 

Pero la. obra progresista de ?!aíitre se v ió interr umpida por la. 
guerra con el P araguay. I, Cómo se in ició esa guerra i t CuálPB 
fueron sus prin ripRles accionPs 1 ¡ Cuáuclo y cómo terminó! ¡ Qué 
consecueneias tu vo para nuestro país 1 

d) A Mitre lo su eedi6 Sarmiento. t Quién era Sarmiento y 
qu é obra llevaba r onlizada 1 ¡ Cuál fué lt labor de su gobicr· 
no 1 En esta époea fuó asesinado Urquiza . ¡ Cómo sofocó Sar· 
miento la r cvuclla de Entro R!os ! En 18'fl la fi ebre amarills 
azotó Buenos Aires . Averigua algo a su respecto. 

1 Quién sucedió a Sarmiento 1 ¡ Quién era Avel:anecla 1 ¡ Qué 
obra realizó en fa P resir1encia de la, Nari6n ! F,J r esuelve el 
viejo y grave prohlemn de la Capital do la Repúbfüa ! ¡ Cómo 
y cu ftndo lo r esolvió! t Quién fué el fundador de La Plata 1 

.\co,ct1ím!Jrntc a ,·Jsitar ln'l hihliotf'cns . 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de Gonz(tlez 
A1·tili , dt'.' A1NtitlP, de Cúnc-1m, tlo J\.TIJI(ll1, de Cnrbi a, de H. E. C .. 
rlA G011zál,..z Goi7ueta ; Compcnrlio de Instrucción Cívica, de 
Condomí Alcortn . 
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Desarrollo del asunto. 

Lm1es. - Punto a) Cuando usted haga la pre­
aentación del asunto, dé bien la sensación de có­
mo los hombres del 53 deseaban enterrar un pasa­
clo odioso, y lo enterraron, aunque no de una vez 
para siempre. Por eso no debemos -los argen­
tinos-- dormir tranquilos en sueño descuidado. 
Hay que estar siempre alerta para no dejar reto­
ñar gérmenes latentes. 

Deseoso Urquiza de consultar la opinión de los 
iobernadores de las demás provincias, respecto a 
la mejor y más rápida constitución del pais, los 
invitó a una reunión en San Nicolás de los Arro­
yos . En esa reunión - en una humilde casita -
11e llegó a un "acuerdo" que lleva fecha 31 de 
mayo, r esolviéndose, entre otras cosas: convocar 
a un Congreso; que ese Congreso sancionara la 
Constitución Nacional Federativa; que el Congre-
10 se r euni era en Santa Fe; que sancionada y pro­
mulgada la Constitución se nombrase Presidente 
de la Nación, disolviéndose el Congreso después; 
que Urquiza quedaba encargado de todas la s fuer­
zas militares, con el título de Director Proviso­
rio, etc. 

En Buenos Aires se recibió con desagrado ese 
acuerdo pues muchos creían que Urquiza. al dis­
poner de a t r ibuciones tan a mplias y medios tan 
poderosos no t enía otra ambición que la de eri­
:irse en un nuevo dict3.dor. Como consecuencia de 
la violenta oposición dicho acuerdo fu é rechazado 
por la Legislatura. y se negó al gobernador Vicen­
te L ópez facultad para firmarlo, por lo cual éste 
renunció. Urquiza, haciendo uso de las faculta­
d es que le daba el Acuerdo asumió el gobierno de 
la provincia de Buenos Aires, cerró la cámara y 
desterró a los hombr es que habían combatido el 
pacto firmado en San Nicolás. 

En ausencia de Urquiza, el. 11 de septiembre de 
1852. una r evolución r estableció las autoridades 
provinciales y decretó la sepa ración d e la provincia 
del r es to de la Confederación, erigiéndose en es­
tado independien te . Como la lectura pa ra el maes­
tro r ecomendamos el libro de Cárca n o, "De Case­
ros a l once de septie mbre" . 

En el Congreso General Constituyent e, reunido 
en San ta Fe, es tuvieron representadas todas la s 
provincias, m enos la de Buen os Aires . La Cons­
titución fué sancionada el 1 ? de n1ayo de 1 8 5 3 y 
pr omulgada en la fecha s imbólica del 25 de mayo. 
F ué inspirada po,· e l l ibro de Alberdi titulado "Ba­
ses y p un tos de par t ida pa ra la organización p olí­
tica de la República Argentina". 

Juan Bautista Alberdi 

Nació en Tncu m!i. n e l 20 de n.gosto d e 1 81 0 y falle ­
ció en Par!s . e l 1~ de junio ele 1S84 . S e h a d icho ele 
é l que fué "la cabeza arge-ntin!l. que h a pen sado n'!á.s, 
1nás h on t.1 0 y n1~s llis• an t e'' . 

Ap r t: n Jió a le,~ r e n una de las escuel:i. s que fli. ndar a. 
13~,lg-ran o, con s us sueldos. Lu"'¡-;o ~e l e cliU un ~t de 
l a.:s bec.1'-i que i:nsti i uycra Riv:1dr1'1ia para que dos j ó ­
Ye n es de:- c ~1.1l n provincia s igu it ... rnn est 11 ll i o s en Bue ­
nos A ir i ~- Alhe1· rl i 1 ec ordnh:.1 cnn- júlJilo el vi:J.. j P n l n 
canit~ll, <11 rm:en rln f"\11 ~u C'1rr0t1 - <1orn1itorio, mont::t ­
t1 o- a c:1.b:1110 y r 1.:!:t1i zando correrl as d u rante l!1. l arga 
traYEsb pn <-s l os bueyes no hacl:ln mfLs <1~ seis lc ­
gu ~~s po1• Ola . 

L,i. rl isc ;pli,1:1. fü, In C'!S3. d e estudios Jo ll 0nó el e 
trist0za . . U n h e rn~a11O l o rPtiró d e l e!=-=tahl e::tcin1:ento y 
lo empleó en J.3.. tinnd!l.. de un nYnigo, sHurvla f r0nte aJ 
1okg·io . Cada cl!::L vera salir a sus ex com¡}afi e ros y 
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no pudo vencer la tenta ción de continua r sus es tu­
dios. Poco d espués retornó al cole gio. En sus p a se os 
de los domingos elegi.-. lugares solitarios para e nt r e­
garse a la l e c t ura durante varias horas. 

En l os dlas azarosos de la tiran!a publ icó un va­
liente ensayo sobre derecho de la lib e rta d huma.na 
fre nte a los gobiernos de violenta usurpacion. Todas 
sus activiclad e s se e ncauzaban a la lucha contra el 
déspota. Tuvo que emigrar a Montevideo e n 1838, es 
decir, entre los prim e ros. Desde e ntonces se iwció en 
su vida la amarga ep,~ri e ncia d e l os tracismo, la 
e rarn~·e andanza por las ti e rra ~ extra njera s , p ero 
siempre con el pensamiento puesto en su patria. Ji:n­
tre sus a migos lntimos s e c o nta ron Esteban Echeve ­
rria y Juan Maria Guti é rrez. 

A la ca lda ele Rosas se hallaba en Valparalso y re­
gresó inm erliatamente a Buenos Aire s, d e clicl!.ndose a 
escribir febrilmente su obra funda m ental "La s Bases 
y pun1 os ele partid a para la organización cons titu­
ciona l de la República A rgentina ", sobre la cual fué 
redacta da la Cons titución actual. 

Escribió e n- v e inte clfa s l o que m e ditó en ve inte 
años. Su p ensamiento dominante siempre fué l a fo rma. 
pol!tica de su pa tria . 

Alberdi no fué un g r a n escri t o r p e ro ha expli ca do 
sus idea s con toda cla ri d a d y h a s a bido comprend er 
todos los proble mas de l p a is Su nombre es t á !nti­
m a mente liga do a nu est ra organ) za ci 6n política. y a 
é l hemos d e volver siempre los argentinos p :i. ra re­
afir- n1u r nu estra f e d emocrá tica. 

Martes. - Sobre el punto b) hemos publicado 
sugestiones en los asuntos de Historia de quinto 
y sexto grado. Consúltelos siempre. 

Miércoles. - Punto c) Después de la batalla 
de Pavón el presidente Derqui renunció. Un mes 
después hizo lo propio el vicepresidente, general 
P edernera, declarando en receso al Ejecutivo Na­
cional; desaparecido el cual cada provincia volvió 
a g obernarse a sí misma. tutel adas por el gobier­
no de Buenos Aires. P a recia que todos los esfuer­
zos realizados para lograr la unida d nacional ha­
bía n s ido vanos. No fué as[ por suerte. El gene­
ral Mitre fu é enca r gado d el gobierno provisorio, 
hasta tanto se convocara un congreso. Poco des­
pués fu é elegido presidente constitucional para el 
período 18 6 2-6 8 . 

,Jueves. - Sarmiento fué elegido presidente 
mient ras se encon traba en Estados Unidos. Fué 
r ecibido triunfalmente por el pueblo y los niños de 
las escuelas formaron calle, ofreciendo el homena­
je más gr ato que podía tributarse al "maestro de 
los a rgentinos". Puede consultar las sem blanzas 
que, de est os hombres, publicamos en L A OBRA, 
25 de octubre de 1935. A Sa rmiento (1 868-74) 
snceaió Nicolás Avellaneda (1 874-80 ) , quien re­
solvió "la cuest ión Capital". 

Vkrnes y Sábado. - Como en los asuntos an­
teriores . 

ESTEBAN BATTARA 
CUBA 3054 BUENOS AIRES 

Laboratorio Tecnológico-Didáctico 
Se aplican sobre cartones "Museo Escolar" 
60 x 50, mapas y demás detalles, todo el 
material ilustrativo de las Series Industria-

les o Equipos ya publicados en 
anuncios anteriores. 

Trabajos perfectos, minuciosos y reserva garantida 
PIDASE DETALLES E INFORMES 
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CIENCIAS NATURALES 

Asunto: EL AGUA 

El agua es sublime. . . Els 1mblime, cuando con 
•egras nubes obscurece los rayos del sol y entolda 
&l cielo. Sublime, cuando a la luz de un rayo Y 
al fragor del trueno bate con tmpetu la tierra. 
Mantienes tú los seculares árboles de los bosques 
Tirgenes. Sin ti, ni aun con el cultivo darfan fru­
to montes ni valles . Si contigo el sol fecunda, sin 
tu concurso quema y mata. De ti necesita cuanto 
en la tierra vive, y en ti vive todo un mundo de 
■eres que en la tierra mueren . Manantial eres 
de toda vida . Eres la pureza de los cuerpos y de 
las almas. 

CUESTIONARIO 
a) Uno de los elementos más importantes pnra la Tida ea 

el agua t ¡En cuánt as formas se presenta el agua en la Na· 
tu raleza ! ¡ Cuáles son! Cita todos los ejemplos que cono•• 
eas de cada uno de los tres estados del agu&. 

Haz hervir una pava de agua. ¡ Qué es el humo que •e 
escapa por el pico y por los bordes de la tnpn ! Acerca un 
J>lato seco a l vapor que se escapa. Observa. 1 De dónde pro· 
Tiene esn humedad que notas . .Aun cuando por causas muy 
41.iversns en la naturaleza ocurre lo mismo . t Por qu6 se seca 
la ropa que se tiende después de lavar! ¡A dónde va esa 
agua! ¡ P or qué en algunos d!as la ropa no se se,·a ! ¡, Cómo 
est{, la ntm6sferl\ en esos días! ¡ Qué forma el vapor de agua 
en In atmósfer<> ! 

Esa agua vuelve luego & la tierra. 1 Qué es el roc!o Y có· 
mo se produce 1 ¡ Qu6 es In lluvia y cómo •e produce! 1 Qué 
es el g-rnnizo y cómo se produce 1 ¡ Qué r elación existe entre 
el granizo y la lluvia 1 ¡ Qu6 es un a nevada!_ ¡ Qué r ela_c1oncs 
existen entro la lluvia, la nevad a y el grnmzo ! 1 Qué 1mpor· 
uncia tienen estos fenómenos pnra la naturaleza! 

b) ¡ A qu6 ll amamos ngua potable! ¡ Qu6 condiciones debe 
~mer el agua para ser bebida! ¡ Qué diferencia existe entre 
el I\J\"Ua filtrada y la destilada. y por qué ésta no es apt& para 
'ltebcr ! 

¡ Cuándo se dice de! agua que •• snlobre ! ¡A qué se llam_a 
agun mineral! ¡ Cu,\ndo son buenas para beber !ns aguas m~­
ntrnl es y qué utilidades nos ofrecen! ¡ Cuáles son !ns nguns m1· 
11erales que tú conoces y cu(iles las principales de nuestro 

pa~s6ur,1 es Ja g-ran aplicación higiénica del agua! i ~né son 
las agul\.s ter males y para qué sir,en ! En u n cr oqms de la. 
Repíiblico., ubico. lns principales fuentes termo.les Y ]os man n.n· 
tialcs de agua mineral. 

¡, Qué in,portnncin tiene el ng-ua en In vida de Jns plnntns, 
de los animales y del hombre! ¡ Qué hace el hombre para pro· 
porcionnr a sus cultivos el agua necesaria ! ¡ Cómo se pro· 
veen de agua las g-randes ciudades! ¡, De dó nde so tom a Y 
cómo se purifica la que nosotros bebemos 1 
A(•41"1,;; n1 h r:1 t e n , ·ii•d t::~!' l:! !"; hih 11o t C'-e tt ~. 

Cnn~11Jtn lo~ signi Pntf' ~ lihroR : La Nntl1 r n.Jpzn., clP. Rollrfg-nez; 
C. Naturales, de F esquet; de H. M. E.; de }.fario. 

Dc~ar •olio del asunto. 
Lunes y martes. - Destínelos para tratar el 

primer punto del cuestionario. Este es uno de los 
asuntos que podrán ser considerados holgadamen­
te en el transcurso de una semana. No se apresu­
re, pues. 

El aire contiene siempre una cierta cantidad de 
vapor de a gua ; el exceso se condensa sobre las 
superficies frías o sobre el suelo, decimos enton­
ces que el día está húmedo. El r ocio se debe t am­
bién a la condensación del vapor de agua atmos­
f é>r ico sobr e los objetos enfriados dura nte la no­
che . Si el frío es muy inten so el a gua se solidifica, 
for mando la escarcha o helada . 

Cu ando arrojamos el r,liento sobre un espejo 
éste se em paii a pues el ,apor de agua que se en­
cuentra C'n el ai re espi rado se condensa sobre la 
sup0rf irie fria del espe jo; lo mismo su cede si co­
loC'amos sohre el a 3ua que hi erve en u na pava un 
ebjeto fr!o c·unlquiera p. e. un plato seco. P or la 

misma razón se empañan en Terano los recipien­
tes que contienen bebidas heladas. 

Las gotas de agua que forman una nube se ha­
Ilan en un proceso de continua evaporación y con­
densación. Cuando las gotas alcanzan O, 1 mm. 
de diámetro (un décimo de mm.) caen al suelo y 
comienza la lluvia . Si el agua se enfr!a por debajo 
de cero grado, se origina la nieve o el granizo se­
gún sean las condiciones en que se produzca la. 
congelación. Por efecto de acciones eléctricas aun 
no bien conocidas se suelen soldar los granizos 
unos con otros, hasta alcanzar el tamaño de un 
huevo de gallina y aun más, en ocasiones extra­
ordinarias, es la "piedra" . 

Después de estudiar el ciclo del agua en la na­
turaleza, cuyo croquis es bien sencillo de realizar, 
puede utilizar como trozo de dictado o lectura las 
palabras de F. Pi y Margall que nos han servido 
de ep!gra!e . 

l\lit'ircoles, jnel'cs y viernes. - Punto b) El a gua 
es la bebida natural por excelencia. Se llama agua 
potable a la que es apta para beber y cocer nues­
tros alimentos. Esta debe r eunir varias condicio­
nes : 

1. 0 Debe ser transparente, inodora, fresca y 
a ireada. 

2. 0 Debe contener pocas sales disueltas (no más 
de 1 gramo por litro) . 

3:0 Debe cocer bien las legumbres y disolver el 
jabón sin formar g rumos (realizar la experiencia 
con agua salada y jabón común). 

4.0 No debe contener substancias orgánicas (es 
decir, de origen animal o vegetal). 

5º. Conservada en frasco cerrado no debe des­
componerse . 

La provisión de agua pota ble para el consumo 
de una pobla ción es un problema siempre serio 
que los servicios de aguas corrientes r esu elven en 
las ciudades más importantes. En las zonas semi­
desérticas (La Puna, Catamarca, La Rioja, San 
Juan, l\Iendoza, Chubut) , la fa lta de agua para be­
ber y J1nra el riego es un escoIIo a veces insalva­
ble para el progreso de las poblaciones y es de ad­
mirar el t esón con que el hombr e se ingenia (di­
ques, compuer tas , canales de riego, etc) para re­
gular la ca ntidad limitada de a gua de que dispo­
ne . E studiar las fuentes principales de a guas po­
tables . Cuáles son las u t ilizadas en la localidad 
donde se halla la escuela. 

Para quitarle las materias en suspensión que la 
enturbian , se fil tra el a gua a través de substancias 
de poros muy pequeños . H ay que tener mucho 
cuida do de man tener los filtro s domésticos en muy 
buenas condiciones d e hi giene pues de lo contra­
rio pueden constitn ir una causa de infección del 
a!?;ua . En el campo, a la menor sospe<'ha de que 
C':i'!tan en la Yecindad enfermos de fieb re tifoi dea, 
cólera o disentería, es imprc::?cindible ha('er henir 
el ag.na, durante diez minutos por lo menos. para 
matar los micr ob ios. pues lo m ás prohable es que 
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exista una contaminación del agua potable. Por 
eso siempre habrá que insistir en que se a islen lo -; 
pozos ciegos y demás lugares donde circulan o se 
recogen las aguas servidas, de las fuentes de don­
de se toma el agua po table. evitando cuidadosa­
m ente toda posibilidad de contaminación. Tampo­
co conviene utilizar el agua de la primera napa. 

El agua destilada es la que se obtiene haciendo 
hen·ir el agua en alambiques, r ecogiendo los va­
pores desprendidos y condensándolos en un serpen­
tín refrigerado . Esta agua así lograda es quími­
camente pura y se la utiliza en la preparación de 
medicinas, aparatos eléctricos, etc. No es apta pa­
ra beber po?·que carece de las sales minerales in­
dispensable para el organismo y de aire disuelto, 
también indispensable. 

E l agua de ll uvia es una excelente agua pota­
ble a condición de que no se contamine a l recoger­
la. Los recipien tes de recolección deber án ser re­
v isados y limpiados periódicamente. 

El agua salobre es la que contiene sales mine-

QUINTO 
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rales en mayor proporción que la indicada ante­
riormente. Corta el jabón. Si contiene dichas sa­
les en proporción tolerable por el organismo y, 
además, son sales que tienen una acción terapéu­
tica (curativa) para ciertas enfermedades o. sim­
plemente benéfica, dicha agua se llama mineral. 
Las que no pueden beberse se utilizan en baños. 

Fuentes termales de la R . . \r¡rentina 

L:-t . fu e ntes <1<' aguas termales (r1ue surgL•n a el ,· ­
vad:i. t t=,np t• ratura) más conocidas son las si r,-uientüs 
yn !)e l :ts utilice corno aguas de nH:·sa o par~ bafios; 
Mcn,loza: Cach c u ta . Puente del Inca, Borbollón, Vill,1. -

vice ncio, L,)3 Molles, El Azufre, Cápiz . 
Snlta : nasa rio de la Frontera. Cand• bria, Ag-uas ca ­

li r: ntps, lnti. El Sauce. El Par:>!~o . 
Suu ,luan: La Laja, El Salado, HNlion<.la , Pi!!mn ntn. 

Volcán, Quebrada de Huaco. 
S,iutln1,to del E><tero : Río Hondo. 
Jujuy: LoN Reyes, Palangana. 
C'nt:.unnr,•a : Curn. Fierro, Los ~11cin1i c ntos. Fi:-tn1bald., 

Hualfin, Cié na ga. 
Cí,rdob:t : :;fina Clavero, Capi ll a del :\[onte . 
nueno,. .Urc,o : Epecuén, Gualicho. Copelina. 
Neuquén : Copahues, 

S:í.baclo. - Repaso general. Lecturas. 

GRADO 
GEOGRAFI A 

Asunto: PERU, ECUADOR, COLOMBIA Y VENEZUELA 

"No una mera nomenclatura geográfica como 
se ha hecho durante mucho tiempo y se hace to­
davía, en buena parte, en nuestr as escuelas, sino 
llustración acerca de las relaciones r eciprocas, en 
las varias re giones de la tierra, entre los fen óme­
nos físicos y biológicos, y entre el mundo natural 
y el mundo humano". 

CUESTIONARIO 

'fTarn un croquis del P erú y Ecuador y en fü la cordillera 
<le los Andes y los rios principales, ¡ Cuítlcs son esos ríos y 
dónde clesem bocnn 1 ¡ Cómo es ln cordillera en esta región y 
eu f1 les son sus volcanes más importantes T 

El aspecto de esta región puede dividirse en tres regiones 
c~ n1ctcrística3. t Cuáles son ellas y e6mo es rada uun. ! t Cómo 
<>• el rlima y qué influencia ejerce sobre él la cordillera 1 

! Cuáles son lus principales producciones naturales e indus· 
t riftles de estas dos naciones 1 

¡ Cómo est{, constituida la sociedad de estos dos países! ¡ Qu(· 
idiomas se h iLblan en ellos y cuál es su religión! ¡ Cómo es el 
¡;obierno ele ustos países! 

Ubica en tu croquis las principales ciudades y háblanos do 
qué tiene cada una de característico. Colecciona vistas. 

¡ Qué razas poblaban originariamente esta r egión ¡ Qué gra· 
do de cultura habían alcanzado 1 ¡ Qniénes la c·onquistaron ! 
¡ Cómo era la vida colonial en el virreinato del Perú! ¡ Desde 
<:uú ndo existen estos países como naciones independientes y 
cmo alcanzaron su indep~ndencia Y 

b) Trnz:i un cr oquista que abarque las repúbli cas de Colom· 
bia y Venezuela . Ubica en él !ns principales sienas y ríos. 
¡ Cuáles son ellos y cuál su importancia 1 

1 Cómo es el aspecto de esta vasta región T Húblan os de Jus 
zonas costera~, de las montañosas y de los inmensos bosques 
cent mies, ¡ C'ómo es el clima de esta región 1 ¡ Cuúles son sus 
1,riuci¡mles riquezas naturales y sus industrias más importantes! 

¡ Curtle razas habitan estos países 1 ¡ Cómo se gobierna cada 
uno de ellos t 

Ubica. en tu croquis las capitales y ciudades míls importan· 
tes. ¡ Cuúl es la importancia de cada una de ellas! Colecciona 
vistas. 

t Cómo estnbun org-nnizrrdas políticamcnto estas rerrion es en 
tiempos do la colonia 1 ¡ Cuándo so emanciparon 1 

c) 1 Cómo se comunjca nuestro pals con cndn uno du los pa1-
oes eetudiados en esto grupo1 lndica las rutns que duben se­
guiri:.P para llc~nr hasta ellos, así torno el tiempo que so de· 
n10rn eu el vinje. t Por qué no sPrán más inhmsas las l't'laf'io­
ncs comerciales que nos u non con ellos 1 

Desm·rollo del asunto. 

Lunes y martes--Los dedicaremos a Perú y 
Ecuador. El cuestionario indica con suficiente cla­
ridad la marcha del trabajo. E-l t er r ito1io perua­
no-ecuatoriano puede considerarse integrado por 
tres re giones : la costa, larga y estrecha faja de 
tel'l'eno árido. interumpida por a lgunos valles fér­
tiles; la siei•ra, que comprende toda la región ocu­
pada por las dos cordiJJeras andinas, y los bosques, 
a l oriente de la anterior, surcada por ríos cauda­
losos y cubierta de vegetación exuberante. 

El clima es sumamente variado. En la costa e¡¡ 
benigno, agradable y seco; en la r egión de los bos­
ques es muy cálido y excesivamente húmedo; en 
la sierra se goza de clima templado. En las punas 
hace mucho fr!o, las cumbres de los An des están 
cubiertas de nieves perpetuas. 

La población está integrado por los siguiente!! 
grupos étnicos: aproximadamente algo más del 10 
por ciento blancos puros, descendientes de euro­
peos, prlncipalmente de españoles; 1/3 de indí­
genas (quichua-aimará en su mayoría); el resto 
está formado por mestizos de las anteriores, in­
cluyendo también negros, mulatos y amarilJos. 

El idioma oficial es el español pero la población 
aborigen y mestiza habla el quichua, el a imará o 
algunos dialectos. 

La independencia del Perú fué declarada el 28 
de julio de 1 821, después de la entrada de San 
Martín en Lima. La batalla de Pichincha ( 24 de 
mayo de 18 22), donde una división argentina com­
batió al lado del ejército ele Bolivar, significó la 
emancipación de Ecuador, el cual se unió a Co-
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lombia y Venezuela , que ya formaban una ú nica 
r epública, presidida por Bolívar. E n 1830 se se­
paró , para constituirse en r epública independien te. 

M:iércolt>s y jue ves.-Colombia y Venezuela pre­
sentan t a mbién características sem ejantes, r.orno 
para const ituir un grupo geográfico. Se distin­
g uen t res r egiones : el Hto1•al, en general baja y 
a veces pantanosa; la meseta, con fértiles va lles 
pero casi incomunicado3 ent re sí, y la llanura (los 
lla nos son semejantes a n uestras pa mpas ), donde 
va:;tas praderas a lternan con r egiones boscosas. 

El clima es frío en las montafi as ; te mplado en 
los valles y fa ldas de la cor dillera; cálido y seco 
en los llanos y a r doroso, húmedo e insopor table 
en las costas del mar de las Antillas, donde ha­
cen estragos las f iebr es pa lúdicas. Las lluvias son 
torrenciales y ha? dos estaciones : la lluviosa (ve­
r ano) y la seca (invier n o) . 

Bolívar hab ía constitu ido la ,Gran Co!ombia, 
después de sus campañas liber tadoras, pero Vene­
zuela se independizó en 1 8 2 9 y E cuador , en el año 
siguiente, s e sepa r ó a su vez. E n 190 3, ba jo la in­
fluen cia indirecta de Esta dos Unidos, P anamá se 
desmembró de Colombia. 
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\ 'iernes.- Punto c) . Para llegar a l Perú , Ecua­
dor y puer tos del Pacífico pueden tomarse tres 
rutas diferentes: 1 ~ por ferr ocar r il internacional 
a t raYés del norte a rgentino, y Bolivia. 2? en va­
por, desde Chile . 3? por avión . 

Para dirigirse a Venezuela y Colombia existen 
dos : 1 ? por va por , desde Buenos Aires; 2° por 
avión, siguien do la rnta del Atlántico. L as r ela­
ciones comerciales son escasas entre la Ar genti­
n a y esos pa íses por las siguientes r azones : s imi­
litud de los productos na t urales (ganadería y agri­
cultura ) y comunicaciones escasas . Importamos 
de ellos productos t r opicales : cacao, canela, es­
pecias, principa lmente . 

Conviene t razar las rutas sobre un cr oquis . Los 
alu mnos ha brán r edactado una composición sobre 
cada uno de los dos grupos de países estudiados, 
a l_ terminar cada estudio, la cua l present a r á re­
cort es, vis tas, lecturas corr elacionadas . 

Sá ba do.-Dest inado para r epaso general, dicta­
do, lecturas o par a t erminar el a sunto si se h a ex­
tendido m ás de lo calculado pa ra los días p rece­
dentes. P uede destinar la última hora a la lectu­
ra de algunas buen as páginas de autor es de los 
pa íses estudiados . 

HI STORI A 

Asunto: DECLARACIONES, DERECHOS Y GARANTIAS 

Después de los estudios de car áct er histórico 
r ealizados, nuestros alumnos están en condiciones 
de compr ender el porqué de nuestra actual orga­
nización política que, de otra manera, podría pa­
r ecerles a rbitraria. 

No desperdicie oportunidad alguna par a hacer 
comprender bien a los niños que de nada vale una 
legis lación perfecta si no es cumplida con honra­
dez por los ciudada nos, y con justicia por los go­
biernos. De ahí el int er és de la escue la para lo­
grar que todos se prepar en par a ser honest os y s,;i 
afanen por consegui r un futu r o glorioso y pr ós­
pero . 

CUESTIONARIO 

a ) Lee atentamente los trece pr imeros articulos de la Cona· 
titu ción Nacional, y dinos cuáles de ellos se r efier en a nuestra 
organización feder al, es decir, a la exüitencia de los provincias • 1 

Indica. también cuúles de esos artículos disminuyen la "inde­
pendencia" de las provincias en beneficio de la unidad na.· 
cional. 

¡ Cuál es el nombre oficial de nuestro pa1s t Lee el art. 85 
de la Constitución. 

b) ¡ A qué llamamos deberes ! ¡ A qué llamamos derechos t 
¡ En qu6 se diferencian lo& deberes de los derechos! 1 Qu6 10n 
derechos civiles Y 4. Qué son derechos poltticos Y 

.A.prende de memoria el art. 14 de la. Constitución. 1 Cuál 
e.11 el limite natural de mi'S· derechos t ¡ Qu6 importancia tiene la 
expresión "de acuerdo a las leyes que reglamenten su ejercicio" t 
¡ Cuáles son los der echos que tienen todos loa h abitantes de 
la Nación ! 

Lee el ar t. 1 7 de la Constitución . 1 Qu6 r elaciones tiene es· 
to articulo con el H, t 

Lee el art. 20 . ¡ Qué relaciones tiene eate art!culo con el 
14 y con la declar ación final del preámbulo f ¡ Qué 10n 111 
contr ibuciones t ¡ Quiénes las pe.¡a.n 1 ¡ E n qué inTierte el E sta· 
de los fondos que percibe t 

Aprende de memoria el art. lll de la Constitución . L ee ta.m· 
bién detenidamente el ar t. 19 y explica su importancia, 

t) ¡, A qu é llamamos deberes políti cos! Lee el art. 21 . de la 
Constitu ción. ¡Cómo se prepar a el ciuda druio para cumplir con 
ost e dol,er1 

Lee delt•n i,lamente el art. 22. ¡Quillnes son los reprOl!en· 
tantea dd pnehlo ! ¡ Quién los eli¡:e t ¡ Qué es el sufr agio 1 1 P or 
11ué el yoto será a la n• un derecho y •n deber de loa ciuda· 

danos ! ¡ Cómo es el voto en nuestro pa!s 1 ¡ Cómo debe prepa· 
r ar se el ciudadano par a cumplir honestamente con este deber r· 

d) ¡ Cn{,les son los deberes que tiene todo ciudadano para 
con su patria Y ¡ Cuáles son los deber es que tiene todo habitante 
para con el pals donde r eside Y ¡ Cómo deben cumplir unos -, 
otros con esos deberes para que r esulte de allí la grandeza de 
la patria y el bienestar y la. felicidad de todos Y 

Aco,.túml,rnte n visitar las b ll,liotec ns . 
Consulta los siguientes libros : Historia Argentina, de Carlos 

Cánepa, de González Arrili, de H. E . O., de Millún, Compendio 
de l. C!vica, de Condonú Alcorta . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - No hemos de extender mayormente 
las s ugestiones par a este asunto pues la parte pri­
m or dial del estud io consist irá en la lectura de los 
artículos señalados, de la Constitución . y en los 
comentarios pertinentes. El primer punto del cues­
t ionario no presenta dificultad alguna. Los artícu­
los que se r efieren a nuestra organización federal 
son: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 1 3 . La autoridad de las 
provincias está limitada por el alcance de los ar -
tfculos : 5, 6. 7, 8, 9, 11, 12 y 13. 

Mar tes.-Punto b) Deber es son las obligaciones 
que t iene que cumplir toda persona y que las le­
yes imponen por conveniencia social. para que la 
vida colectiva sea posible. Derechos son las facul­
ta des o prerrogativas que tienen los hombres de 
r ealizar sus deseos sin perjudicar a los demás; e n 
gener a l. todo lo que las leyes no pr ohiben . Lo!! 
derechos comprenden dos categorías: los civile11 
son los que corresponden a l hombr e en su calidad 
de tal, para que la vida natural sea posible : traba­
jar, educarse, etc.; los políticos comprenden la fa­
cultad de intervenir en la formación del gobierno 
y sólo está n acordados a los ciudadanos: vot ar y 
11er elegido representante del pueblo. 
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Como el hombre no vive solo ni aislado debe en­
caminar sus acciones en forma que no ataquen ni 
perjudiquen a sus semejantes, en el uso de sus 
respectivas libertades. Por eso se ha dicho con ra­
zón que la libertad de cada uno termina allí don­
de empieza la libertad de los demás. Cuando el 
hombre procede descrecionalmente, haciendo caso 
omiso de sus deberes, la libertad se convierte en 
licencia, produciéndose un desequilibrio precursor 
del desorden y de la anarquía. 

Los ciudadanos, que gozan de mayores derechos 
que los habitantes, tienen también más deberes: 
tratar de que sus trabajos y esfuerzos para lograr 
su propio bienestar contribuyan también al en­
grandecimiento y prosperidad de la patria Y, ade­
más, ser celosos defensores del respeto y cumpli­
miento hacia las instituciones que nos rigen. El 
niño tiene el deber de prepararse para ser un buen 
ciudadano, adquiriendo una educación que le per­
mita ser ejemplo de honradez, rectitud y solidari­
dad social, al mismo tiempo que el deber de ad­
quirir una profesión, oficio u ocupación que le 
permita ganarse honestamente la vida. 

IHiércoles.-Llamamos deber político a la prepa­
ración para el uso de las armas porque sólo co­
rresponde a los ciudadanos. Al considerar la pre­
gunta ¿ cómo debe prepararse el ciudadano para 
cumplir honestamente con el deber del sufragio? 
Haga consideraciones de ética ciudadana que su 
conciencia le sugiera. Que sus alumnos adqieran 
profundamente la convicción de que el acierto y 
el tino en el acto electoral son indispensables pa­
ra asegurar la estabilidad de los gobiernos y la 
elección de los mejores mandatarios. En un país 
democrático la función del sufragio es importan­
tisima, porque de su bien o mal ejercicio, de la 

562 

mayor o menor participación que torn.en los ciu­
dadanos en cada elección, de la educación civica 
o política de los mismos dependerá que las insti­
tuciones democráticas florezcan o decaigan. La in­
diferencia cívica, el abandono o menosprecio que 
los buenos ciudadanos hagan de sus deberes poli­
tocos permitirá que sólo se computen los votos de 
los malos ciudadanos y la república correrá el pe­
ligro de tener los peores gobernantes. Naturalmen­
te que el voto debe ser libre y consciente porque 
cuando ello no es posible entonces ya no hay de­
mocracia ni nada. 

Juevcs.-Al considerar el último punto del cues­
tionario deseamos que cada docente lo encare de 
acuerdo con sus propias convicicones. No repro­
duzca las figuras retóricas tan trilladas de los tex­
titos de Instrucción Civica ni permita que sus 
alumnos repitan lo que hayan leído mecánica­
mente. Que sean sus propios entusiasmos de ver­
dadero maestro los que se pongan en juego al ha­
blarles. Haga reflexionar a sus alumnos y que ex­
presen sus propias convicciones. Le ofrecemos es­
te trozo, pleno de sugestiones: 

La grandeza de los pueblos 

La grandeza de un pueblo no se mide por el núme­
ro, asf como el valor de un hombre no se mide por la 
estatura. La única m edida es la cantidad d e in teli­
gencia, la cantidad de virtud. El que da grande e j em­
plo. es grande. Las ¡,equcrias naciones s e rán grandes 
el ella. en que, al lado de los pueblos fuertes en nú­
mero y vastos en territorio, que se obstina n en los 
fanatismos, en el odio. en la guerra, en In esclavitud 
y l a mu erte, practiquen sinceramente, honradamente, 
la fraternidad; r enuncien al sable, supriman el cadal­
so, glorifiquen el progreso y sonrfan serenas como 
el cielo. Nada de palabras vanas. No basta ser la re­
pública: es preciso ser la lib erta; no basta ser la 
democracia: es preciso ser la humanidad. 

Vie1•nes.-Repaso general. 
Sábado•-La composición final. 

Vtctor Hugo. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: 

Algo de lo que hemos publicado sobre la luz, 
para Cuarto g;-ado, p,1 el número 7, podrá ser uti­
lizado para estP. asunto. Trátese en lo posible rea­
lizar las experiencias indicadas y que sean los 
mismos alumnos quienes las lleven a cabo. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Cuál es Is principru fuente de luz natural del universo Y 
¡ Qué otras fuentes de luz natural conoces! ¡ Cómo se defiende 
el hombre de la obscuridad 1 ¡ Cuáles son los principales medios 
de iluminación que utilizamos y cuáles los m{J.s convenientes Y 
¡ Qué importancia tiene la iluminación en la civilización! 

b) Observa un espejo. ¡ Qué ocurre cuando la luz choca con 
él! Este fenómeno se llama reflexión de Is luz. Procura ex­
plicarlo. ¡ A qué se llama rayo incidente 1 ¡A qué se llama 
rayo reflejo 1 ¡ Cómo es el ángulo que forma el r ayo retle¡o, 
con relación al formado por el rayo incidente 1 ¡ Por qué, si 
por un espejo vemos nosotros a una. persons, puede esa perso­
na. vernos también a nosotros 9 

¡ Por qué nos vemos nosotros en el espejo f ¡ Podríamos ver­
nos ~, estuviéramos en la obscuridad! ¡ Por qué I Estudia la 
formación de una imagen en un espejo plano. Dibuja un es· 
quema y explícalo. 

e) ¡A qué se llaman lentes I Con una lente de aumento, lupa 
e, cuentahílos, concentra los rayos del sol sobre un punto. Ese 
ponto es el foco. Ahora mira a través de nna lente un ob­
jeto cualquiera. ¡ Por qué se lo ver{, asi I Consulta en los Ji• 
bros, dibuja el esquema correspondiente .,. explicalo. 

En ese principio se basa el microscopio. ¡ Qué es nn micros• 
.copio f ¡ Cómo vemos nosotros los objetos a través del juegO 
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de sus lentes! ¡ Qué importancia tiene el microscopio para el 
avance de la ciencia t 

¡ Qué es el telescopio f ¡ Cómo está constituido f ¡ Par& qu6 
se lo utiliza 1 ¡ Qué importancia tiene el telescopio 1 

d) Observa una cámara fotográfica. Procura ver su inte· 
rior. Busca el lugar donde se coloca la pl&ca. Extiende en ese 
lugar un papel translúcido, abre el objetivo y mira a través de 
la cámara cubriéndote previamente la cabeza con un trapo obs• 
curo, como habrás visto hacer a los fotógrafos. ¡ Qué obstrvas 1 
¡ Cómo se forman las imágenes f ~ Cómo está constituida una 
cámara fotográfic& f Describe sus distintas partes. Lee algo 
sobre cómo está constituida la placa fotográfica y cómo ~se 
impresiona y se revela. ¡ Qué es el cinematógrafo f Lee algo a 
su respecto. 
Acostúmbrnt., n ..-lsltnr las bibllotecn,., 

Consulta ios siguientes libros: La Naturaleza de Rodr!guez, 
O. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro segundo. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes.-Como el primer punto del 
Cuestionario es sencillo y breve, podrá darse co­
mienzo al segundo en el mismo dia lunes, para ter­
minar el martes, con éste. 

Cuando las ondas. luminosas encuentran una 
superficie brillante son rechazadas, se reflejan; 
toda superficie brillante es, por lo tanto, un es­
pejo. El rayo luminoso que proviene de la fuente 
de luz se llama rayo incidente, el que es origina-
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do ror éste ni ser rechazado por el espejo se de­
nomina rayo reflejo. Mediante un procedimiento 
muy sencillo que está indicado en los textos co­
rrientes (véase Ciencias Naturales, de Fesquet, 
lección XX) se puede comprobar esta ley: "el án­
gulo que forman el rayo reflejado con la perpen­
dicular al espejo, en el punto de incidencia, es 
igual al ángulo que forma el rayo inciñ.ent<c- con 
dicha perpendicular" . Luego, el ángulo de inci­
dencia es igual al án gulo de reflexión; por esta 
razón vemos a una persona por medio de un es­
pejo, ella también nos ve a nosotros. Nos vemos 
a nosotros mismos mirándonos a un espejo, por­
que ambos ángulos son iguales a cero, coinciden, 
por lo tanto. No nos vemos estando en la obscu­
ridad porque no hay rayos luminosos que se refle­
jen sobre nuestro cuerpo y pueden, a su vez, ser 
reflejados en el espejo. La imagen en un espejo 
plano resulta simétrica. Se redactará un informe 
sobre este punto. 

Miércoles y ,jue,ves.-Punto c). Las lentes son 
medios transparentes (vidrios, botella llena de 

a gua, etc.) limitadas por superficies esféricas, ca­
capes de modificar la dirección de los rayos lumi­
nosos y visuales que las atraviesan. Palpar el es­
pesor de diversas lentes en el centro y en Jo¡, b·ir­
des. Se tratará, seguramente, de una lente bicm1-
vcxa o conl'ergente. Las hay también bicóncavas o 
divergentes. Un cuenta hilos, una lupa corriente o 
vidrio de aumento es una lente biconvexa capaz de 
concentrar los rayos luminosos en un solo punto 
llamado foco de la lente. Podrá encenderse un 
trozo de papel concentrando los rayos solares. 
También es capaz de dar imágenes más o menos 
agrandadas del objeto que se mira a través de 
ella. 

Una lente o juego de lentes es la parte esencial 
de los instrumentos de óptica: máquina fotográ­
fica, microscopio, telescopio, linterna de proyec­
ción. De la calidad de aquellas depende el gra­
do de perfección de éstos. Las lentes de buena 
calidad son difíciles de fabricar; de ahi el elevado 
costo de los buenos instrumentos de óptica. 

El microscopio es, en esencia, un juego de len­
tes que agranda muchas veces la imagen del objeto 
observado . La lente próxima al objeto se llama 
objetivo y la que está al otro lado del tubo y por 
el cual se mira, ocular. Los modernos microscopios 
aumentan hasta 2.000 diámetros. 

En esta proporción 1 mm. varía como si tuviera 
2 ro. de longitud. La imagen siempre aparece in­
vertida. Gracias al empleo de este aparato se han 
podido estudiar muchos detalles de la organiza­
ción animal y vegetal. Sin su auxilio hubiera si­
do imposible, por ejemplo, investigar los mundos 
de las células y de los microbios. Puede decirse 
que el avance de algunas ramas de las ciencias 
biológicas ha estado supeditado al perfecciona­
miento del micr oscopio. 

Yiernes y sábaclo.-Punto d). Acerca de la má-
0 11iu:1 foto gráfica huelgan las explicaciones rues 
el priu<'ipal traba jo consiste en la observación di-
1,•r ta , ;va qu e no ha de falta r alguna entre los 
11 tu1~ m,-, rt ,~ su grado . Lo impor tante que debe sa­
l! r" e~ oue la lente es biconvexa y que la imagen 
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debe formarse en el lugar que ocupa 1::1. placa. En 
las máquinas de fuelle que se construían hasta ha­
ce poco tiempo, éste podía alargarse o acortarse 
para que la imagen se formara en el lugar debido 
según la distancia del objeto a retratar. Ahora 
eso se obtiene haciendo girar el objetivo, para en­
focar debidamente. 

La placa, película o film-pack (pelicula plana) 
está recubierta por una capa de gelatina con bru­
muro de plata . Esta última substancia es la que 
impresiona, pues es muy sensible a la luz, y al re­
velaria ennegrece rápidamente en la parte que ha 
sido expuesta a la acción de la luz. E:sta se lla­
ma negativo, con el cual se impresionan las· co­
pias o positivos. 

El cinematógrafo es en esencia una linterna de 
proyección. El perfeccionamiento de la fotografía 
ha. permitido tomar instantáneas de 1/ 16 de se­
gundo, es decir 16 fotografías en un segundo, con 
maravillosa nitidez. Edison, en 1891, como los 
hermanos Lumiere en 1895, fueron los inventores 
del cinematógrafo. El fenómeno de la persisten­
cia retiniana transforma las imágenes discontínuas 
que ofrece la película, en una acción al parecer 
continuada y sin interrupción. El cinematógrafo 
está basado en una ilusión de óptica, eso sin te­
ner en cuenta los "trucos" de los fotógrafos o 
"filmadores". 

ESCRITORES NUESTROS 

BENITO LYNCH 
Antología Escolar 

LECTURAS PARA LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA Y ESPECIAL 

Selección y notas de la 
·Prof. RENATA DONGlfl DE HALPERIN 

• 
Se inicia con este volumen una serie de 
antologías de los mejores escritores argen~ 
tinos contemporáneos, para servir de libro 
de lectura a los estudiantes de las escuelas 

secundarias . 
Todas contendrán, como esta de Benito 
L ynch, trozos de obras reproducidos en 
orden cronológico y noticias críticas acer~ 
ca del valor y significado de cada com~ 

posición en la obra del autor. 
Texto~ que pueden ponerse en manos de 
adolescentes, atractiva variedad y clara 
visión de conjunto; todo ello sin que 
amputaciones caprichosas desnaturalicen 
la índole de las obras que componen estas 

antologías. 

• 
EDITORIAL CABAUT & Cía. 

"LIBRERIA DEL COLEGIO" 
ALSINA y BOLIVAR BUENOS AIRES 
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Mediante modernos dispositivos se ha logrado 
r egistrar en la misma película, al margen del cua­
-dro fotográfico, el sonido correspondiente. Se está 
tratando ahora de per.feccionar las cintas en colo­
res y la proyección en relieve. Aparte del uso del 
cinematógrafo como espectáculo recreativo, tam­
bién se lo utiliza con fines documentales (geográ­
ficos, médicos, industriales, etc. ) Muy reciente­
mente se ha construído una máquina "filmadora" 
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c::ipaz de ohtener 5.000 fotografía!! por segundo, 
para conocer el proceso de la combustión en el ci­
lindro de un motor a explosión, en funcionamien­
to normal. 

Reserve una parte de su tiempo del día sábado 
para proceder a un repaso total. Como los alum­
nos habrán realizado un informe de cada punto 
no habrá composición final. 

GRADO 
CIENCIAS NATURALES 

Asunto: SENSIBILIDAD Y MOVILIDAD 

CUESTIONARIO 

a) Los seres vivos sufren la acción del mundo circundante 
y reaccionan en diversas formas. ¡ Cuáles son Jus órganos que 
ponen a los seres vivos en relación con el mundo en que ac· 
túau ! 

Las plantas no poseen 6rganos de los sentidos de sistema. n er• 
vioso. Sin embargo, algunas son sensibles a estímulos mecá· 
nicos y luminosos. Averigua algo al respecto. 

b) En los animales inferiores el sistema nervioso y los órga· 
nos do lo• sentidos son muy rudimentarios. Estudia el sistema 
nervios de un insecto. t Qué es un ganglio! ¡ Qué sentidos po· 
seen los insectos! t Qué sentidos especiales poseen algunos Y 
para qué les sirven! ¡ Cuántas clases de ojos se encuentran en 
ellos! Dibujos. 

Los perfeccionamientos del aparato nervioso en las especies 
superio1·es, son poco sensibles de una I! _otra. Ayeriguo. algo 
s obre el aparato nervioso de peces, anfibios, reptiles Y aves. 
El aparato nervioso de los mamíferos ofrece grandes semejan· 
zas con el del hombre. 

c) ¡ En qué consiste un movimiento voluntario o consciente Y 
i En qué consiste un movimiento involuntario, inconsciente o 
r efl ejo i . . . . 

Estudia los dos aparatos en que se d1v1de el sistema nervioso 
humano: el cereb1·0 espinal y el gran simpático. ¡Qué relacio· 
nes existen entre estos aparatos y los movimientos antes estu· 

diaii~{dia la constitución y funcionamiento de la célula ner• 
vi osa o neurona. ¡ Qué órganos forman el aparato cerebroespi· 
na! i ¡ Dónde r eside la superioridad def cerebro _humano co~­
parado con el de los mamíferos superiores 1 ! Como fué pos1· 
ble aumentar la superficie del cereb1·0 humano sin aumentar 
sensiblemente su volumen I Cita todos los órganos del aparato 
cerebroes-pin al y explica su constitución y funciona_mie!1t.o. . 

R ealiza el mismo trabajo con respecto al gran s1mpattco. D1-
buj os. 

d) ¡ Qué funciones desempeñan los s~ntidos ! Por ell_os alean· 
zamos e1 conocimiento del mundo exterior. Cita los cinco sen• 
ti dos clásicos. ¡ Qué sens,.ciones nos proporciona cada uno d_e 
ellos ¡ ¡ Dónde reside cada un?! Explica brevemente la const1· 
tución de cada uno y su func1onam1ento. . 

¡ B ,cstnr ía ese conocimiento del mundo que le propormonan 
su s sentidos para que pudiera elevarse el hombre a los cono· 
cimien tos generales y superiores ! ¡ Qué es lo que_ constituye la 
verdadera superioridad del hombre sobre los demas seres de la 
naturaleza i 
A c ostú111brate n v isitar las bibliotccns. 

Consulta los siguientes libros : La Naturaleza de Rodr!guez, 
C. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro segundo. 

Desarrollo del asunto. 
Lunes y martes.-Puede dedicarlos a estudiar 

l os dos p ri meros puntos del cuestionario. Los se­
r es v ivos no sólo se adaptan al medio ambiente si­
no que tienden a con ocerlo . Claro está que este 
conocimiento sólo es per fecto en el hombre. En 
mayor o menor grado todos los seres vivos reac­
ciona n an te los estímulos del medio ambiente, es­
tímulos que son percibidos por medio de los sen­
t idos. En las pla ntas parecería que éstos están 
r eemplazados por reacciones especiales que serían 
como un ant icipo de aquellos órganos. 

Una de las manifestaciones más inter esantes se 
encu entra e n la sensit iva (mimosa púdica). Se eli-

ge un día claro y no se toca ni se mueve la plan­
ta durante las horas que preceden al experimento. 
Teniendo lo planta así dispuesta se aprieta con 
una pinza o con los dedos una de las hojuelas 
terminales. Se podr á observar cómo el último par 
de hojuelas se dobla inmediatamente sobre su eje, 
en seguida lo hace el segundo, luego el t ercero y 
así sucesivamente de un modo regular, hasta que 
todas las hojas de aquel nervio quedan dobladas. 
A continuación los últimos pares de folíolos de las 
otras hojas empiezan a plegarse, a su vez, hasta 
que todos quedan plegados. El peciolo se incli!ia 
también hacia abajo y la hoja entera ofrece el as­
pecto de estar marchita. En los días muy nubla­
dos o si se coloca la planta en un lugar obscuro 
sucede lo mismo. Las hojas se abren al sacarla de 
nuevo a la luz. Esta planta e ssensible al contac­
to Y a la luz. El .girasol lo es a la luz, en una 
forma muy visible. 

Haga notar los sentidos especiales que posee n 
algunos animales inferiores y la acuidad de sus 
sensaciones. La necesidad de vivir es la que pa­
rece haber perfeccionado los sentidos, compensan­
do las deficiencias de algunos con la extremada 
perfección de otros . Estas compensaciones ta1J1-
bién se ooeran en el hombre; es común a quello dA 
aue los cie;;os tienen un tacto y un oido finísimo,:_ 

El apa rato nervioso de un insecto está formado 
por ganglios supraesofágeos, reunidos por un am­
llo a los ganglios infraesofágeos, que se continúa n 
por una doble cadena ganglionar ventral. Un gan­
glio es un abultamiento o tubérculo pequeño, si­
tuado en el trayecto de los nervios. Además de los 
sentidos conocidos, los insectos tienen otros des­
conocidos para el hombre, como el que les permite 
orientarse perfectamente, aún a distancias consi­
derables. Estudiar someramente el aparato ner­
vioso de los vertebrados. 

Miércoles y juevcs.-Punto c). Movimientos vo­
luntarios son los que se realizan con plena con­
ciencia, es decir, dándose exacta cu enta de lo que 
se ha ce y cómo se hace, p or e jemplo: subir una 
escalera, gira r la cabeza para mirar hacia atrás, etc. 
Otros movimientos se ejecuta n indepen dien temen­
t e de nuestra voluntad, por e jem plo: a l cruzar la 
calle distra ída mente y oir la bocina de un a uto, 
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rápida mente r et r ocedemos; a l a cercarse brusca­
mente un objeto a los ojos, los cerramos. Estos 
movimientos son involuntarios, inconscientes o re• 
flejos. También lo son los del corazón, estómago, 
intestinos, etc. Tienen por objeto r ealizar funcio­
nes de la vida vegetativa o prevenir el peligro. 

El apara to nervioso que preside en general los 
movimientos de la vida de relación (los del pri­
mer caso) , correspondientes al lenguaje, la loco­
moción, la sensibilidad, etc., se denomina cerebro 
espinal. El que preside las fWiciones vegetativas 
( digestión, circulación, r espiración, secreción, etc.) 
es el del gra n simpático. Véase la constitución y 
funcionamiento de la célula nerviosa o neurona, 
así como los órganos que componen los a paratos 
n erviosos . Según las más prolijas investigaciones 
parece que lo que tiene importancia pa ra la inte­
ligencia es la corteza cerebral, la superficie del ce­
rebro . La natura leza la ha desa rrollado conside­
rablemente sin a umenta r el volumen del mismo, 
replegándola sobre sí misma y profundizando sus 
h endiduras . Esas son las circunvoluciones cere­
brales . Si no fuera así deberiamos t ener una ca­
beza enorme en r elación con el resto del cuerpo . 

Viernes y sábado.-Punto d) . El estudio de los 
-ó1·ganos de los sentidos puede resulta r muy inte­
r esante si se realizan experimentos . H aga que sus 
alu mnos compr ueben la a cuida d de sus sentidos, 
.especia lmente el oído, el t acto y el olfato. Distin-
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guir son idos en el más a bsolut o silencio, recon ocer 
substancias o cuerpos por e l t acto, el olfato, e tc. , 
con los ojos vendados . Or ientarse por el oído. E n 
fin, los niños estudiarán la anatomla, fisiolo gía e 
higiene de cada sentido, en la medida que el tiem­
po disponible lo permita. 

El hombre, aunque es aventajado por muchos 
animales en la perfección de los sentidos, saca de 
ellos un provecho mayor y con su t écnica los ha 
acrecentado, mediante aparatos especiales: mi­
croscopio, telescopio, altoparlantes, etc. Aún los 
priva dos por la naturaleza de alguno de ellos pue­
den reemplazarlos por un adiestramien to especia l : 
sordomudos que hablan con los dedos, ciegos que 
leen por el tacto . 

Es la inteligencia lo que ha permitido al hom­
bre ocupa r un lugar t an destaca do en el panorama 
de la naturaleza. Por ella consiguió eleva rse a la 
belleza y a elevados conceptos abstractos. 

Destine un momento, al fina l del estudio, para 
realizar un r epaso general. Los alumnos ya h a­
brán ido redactando un info r me ilustrado para 
cada punto del cuestionario. Insistimos sobre la 
impor tancia que tienen las lecturas de la hora r e­
creativa; lecturas o lo que sea. En esa hora ci­
fra mos nosotros muchas esperanzas sobre la pa rte 
educativa, educación del sentimiento, del gust o, 
de la sensibilidad. No la descuide , pues. 

HISTORIA 

Asunto : RELACIONES DE NUESTRO PAIS CON LOS DEMAS 
DE AMERICA Y DEL MUNDO 

Nosotros estarnos en perfecto desacuerdo con la 
·i nclusión de este asunto en el progra ma de histo-
1·ia de sexto gr ado ; nos pa r ece que no cabe den­
tro de la escuela primaria y men os aún dentro de 
una semana de labor. E n el cuestionario hemos 
procurado - puest o que se tra ta de realizar el 
ensayo - orilla r las dificultades ciñéndonos a lo 
mis elem ental y, a la vez a lo más fundament al. 

CUESTIONARIO 

a,) P ar a entender las gestiones diplomáticas de nuestros pri· 
meros gobiernos debes tener en cuenta que en 1 810 1'I Corte 
portugesa estaba instalada en Río J aneir o, que la prin cesa 
Carlota er a hermana de F ernando VII, y que Inglaterra , en 
luch a contra Napoleón, r esultaba aliada de E spaña. El emba­
jador inglés an te la corte por tuguesa de Río J aneiro era Lord 
.Strangford. 

t Qué pr etensiones hablan demostrado siempre Inglater ra y 
P ortu gal sobre esta parte de América I t Qué hechos r ecuerdas 
a este r especto 1 

La J unta comunicó su instalación a Lor d Str angford Y en­
vió a Martín de Irigoyen a Londres . ¡ Qué misión llevaba es te 
enviado I i Qué r esultados tuvo su gest ión I Luego la Junta en· 
via a Mo1·en o . t Qué ocurrió a Mor en o 1 

b ) t Cómo era la situación ·del pa!s en 1 814 I El Directorio 
env ió a Manuel J . Gnrda a R!o J aneir o, y a Belgrano Y a 
R ivadavia a E uropa . ¡ Qué deb!an conseguir estos enviados 1 
¡ Qué misión r eser vada llevaba García 1 ¡ Por qué fracasó! ! Qué 
éxito tuvieron Belg1·ano y Rivadavia en Europa 1 . 

N uestros hombres dirigentes eran, en general1 1nonárqu1cos. 
t Por qué 1 ¡ Qu é gestiones en este sentido r ealizaron nuestros 
enviados en Europa ! t Qué tendencias políticas imperaban. en 
esos momentos en el viejo contin ente 1 ¡ Qué es ln Santa Alian­
za! t Qué es el legitimismo ! De acuer do con estas ideas pro­
cura explicar qué habrf, inspir ado a B elgrau o su proyecto de 
.re~ l aura.eión in cásiea . 

P er o el IJ('li g-ro de la Snn t& Alianza suhsi_stió l1nsta 1&23 . 
¡ Quifn era Mnnroo l f Qn6 establece su dottr1:i1 ? ¡ !;né conse· 
r u.- ncins inmed iatas tuvo ! 

c) Nuestra diplomacia se organi za r egul armente bajo la pre· 
sidencia de Urqu iza . E xpli ca qué trat ados se firmaron en su 
época. ¡ Qué importancia ten ia el que se firmó con E spaña! 
t Qué doctr in a sentaba el que se f irmó con Chile I Explica cómo 
nuestro país se mostró s iempre fiel a esa doctrin a . 

En 1 865 nuestro pais se vió envuelto en la guerra del P a­
r agu ay. t Qué ali anzas contr ajo enton ces 1 ¡ Cómo terminó esa 
guer i-a 1 ¡ Qué doctrina se sen tó al firmarse el tratado de paz! 

E n 1903, Luis María Drago, min istro de R oca sentó la. doc· 
trina qu e se cono~e con su nombro. tEn qué circunstancias fué 
formula da esa declaración l ¡ Qué importan cia t iene 1 

¡ Cómo desarrolla nuestro país en In actualidad sus r elacio· 
n es con los demás de América y del mundo 1 

A<'os t úml>rnte n vis itar l as bibllotec nA. 
Consulta los siguientes Ubros : Historia, .Ar gentina de Carlos 

Cánepa, de Gon zález Arrili, de R . E. C., de Millán, de Aubin, 
Compendio de I . C!vica, de Condomi Alcorta. 

Desarrollo del asunto. 

Como usted habrá ya a preciado, se eluden en 
este cuest iona rio, deliber adamen te, las par tes aqué­
lla s que, a ún cuan do está n indicadas entre las ac­
t ividades, exceden las posibil idades de los n iños , 
como, ent re otras, las r ela ciones en tre el Virrey­
nato del Río de la P lata con España y las demás 
colonias de América, con Por tugal e Inglaterra; 
la a ctu ación de Sarmiento en los EE. UU. , etc. He­
mos procurado, en ca mbio , dar una cier ta unida d 
a l asun t o, des tacando las ideas f undamen tales que 
han pr esidido la acción diplomática de nuestro país 
y la grandeza y la generosidad que esas ideas su­
pon en . 

Lm1cs.- La únic:t dificultad para la introduc­
ción del cuestionar io es h acerles comprender a 
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los nmos cómo la corte portuguesa estaba en el 
Brasil, por causa de la invasión napoleónica. La 
princesa Carlota de Portugal, hermana de Fer­
nando VII, tenia pretensiones sobre estas tierras. 
También las había manifestado Portugal desde los 
lejanos tiempos de la colonia, pues no desperdi­
ció ocasión de enviar expediciones para apropiar­
se de la Banda Oriental y aún fundó la Colonia 
del Sacramento ( 16 8 O) cuya plaza fué tomada y 
destruida por el gobernador de Buenos Aires, D. 
José Garro. El tratado de Tordecillas ( 179 4) li­
mitó esas pretensiones. Inglaterra también tenía 
deseos de poseer el Río de la Plata (invasiones 
inglesas), pero su embajador en Río de Janeiro 
lord Strangford, se mostró siempre buen amigo de 
los argentinos. A él le comunicó la Junta su ins­
talación, al mismo tiempo que nombraba al capi­
tán de navío, Matías de Irigoyen representante en 
Londres. Irigoyen llegó a mediados de agosto de 
1810 a Londres y fué atendido por el gobierno, 
pero, estando Inglaterra en guerra con Napoleón 
resultaba aliada de España, por lo que no podía 
apoyar a la Junta ni permitir la exportación de 
armas. A pesar de lo cual Irigoyen compró cuan­
tas pudo y las envió de contrabando. Más tarde 
la Junta envió a Moreno con el resultado cono­
cido. 

llartes.-El punto b) tal vez pueda ser inicia­
do el lunes, pero debe terminarse hoy. 

En 1814 la anarquía se levantaba amenazadora 
en nuestro pais. Elntonces se envia a Manuel J. 
García a Río y a Belgrano y a Rivadavla a Euro­
pa. En un momento de debilidad, Alvear confió 
a Garcia la delicadísima misión de gestionar el 
protectorado inglés, única forma, a su juicio, de 
que renaciera en estas tierras la paz y la tranqui­
lidad. Esa misión debía ser realizada ante lord 
Strangford, pero no se realizó por consejos de Ri­
Yada via. La documentación permanec10 oculta 
hasta que apareció entre los papeles de los Vare­
la. A pesar de que esta proyectada gestión diplo­
mática no tuvo absolutamente ninguna consecuen­
cia, se estudia en nuestra historia para poder 
apreciar hasta qué punto llegaba la anarquia de 
las masas y la desorientación de los dirigentes. 

Belgrano y Rivadavia siguieron viaje a Europa. 
Quedó el primero en Londres y fué el segundo a 
Madrid . Llevaban por misión asegurar la indepen­
dencia de estos estados y su organización como 
monarquía constitucional teniendo por soberano 
un príncipe de la casa de Ilorbón, con lo que ter­
minaría honrosamente la guerra con España. Las 
gestiones oficiales fracasaron de primera inten­
ción, pero, unidos los enviados con Sarratea, que 
se encontraba en Londres sin misión diplomática, 
y dirigidos por un tal conde Cabarrús, caballero 
de industria, iniciaron gestiones ante Carlos IV, 
padre de Fernando V II, que se hallaba destronado , 
en Roma, las que también fracasaron. Hasta lle­
garon a planear el rapto de un príncipe para ser 
coronado en Buenos Aires. 

lliércoles.-Punto e). Al organizarse definiti­
vamente la Nación, se organiza también nuestra 
diplomacia, bajo la presidencia de Urquiza. Era 
~inistro de Relaciones Dxteriores D. Juan María 
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Gutiérrez. Alberdi fué enviado a Europa, acredi­
tado ante varios gobierno¡¡. Se firmaron tratados 
de amistad y comercio con Inglaterra, Francia y 
EE. UU. estableciendo la libre navegación de los 
ríos Paraná y Uruguay. A estos se agregaron 
otros, firmados con Chile, Brasil, Bolivia, Para­
guay, Bélgica, Prusia, Nápoles y Cerdeña. Con 
España se firmó (1856) un tratado de reconoci­
miento, paz y amistad que fué luego modificado 
en lo que se refiere a la nacionalidad de los l:i­
jos de espaiíoles nacidos en América. Fl tratado 
con Chile debe ser destacado porque en él se es­
tablece el arbitraje para resolver todas las cues­
tiones que se suscitaran entre ambos paises. El 
nuestro fué siempre fiel a esa doctrina y jamás 
ha recurrido a la fuerza de las armas para resol­
ver sus problemas. (Recuérdense nuestras cues­
tiones de l!mites). 

La guerra del Paraguay, a la cual fuimos alia­
dos con el Brasil y el Uruguay, dió oportunidad 
para que nuestro país demostrara su hondo senti­
miento fraternal hacia las nacionles americanas. 
Al firmarse la paz, sintetizó Sarmiento, a la sazón 
presidente, nuestra política en la frase "la victo­
ria no da derechos" (1870). "No procedió en la 
misma forma el Brasil, que ocupó el territorio 
hasta 1875, e impuso un tratado leonino de limi­
tes, por el cual Paraguay perdió una buena parte 
de su territo"rio." 

En 1903, Inglaterra, Alemania e Italia efectua­
ban una demostración naval contra Venezuela a 
fin de recaudar ciertas cantidades que esa nación 
adeudaba. Luis María Drago, Ministro de Rela­
ciones Exteriores de la Argentina dirigió una no­
ta a nuestro representante en Washington mani­
festando la extrañeza que causaba a nuestro go­
bierno esa actitud de las tres potencias, y termi­
naba: "El principio que la República Argentina 
se complacerla ver reconocido es el siguiente: que 
las deudas públicas nunca deberian determinar 
ninguna intervención armada y mucho menos la 
ocupación material del territorio perteneciente a 
las naciones americanas, efectuado por potencias 
europeas." Aun cuando esta doctrina no fué acep­
tada por la segunda Conferencia de la Paz cele­
brada en La Haya, donde implícitamente se apro­
bó lo contrario, marca ella una nobilísima aspi­
ración digna de ser destacada. 

Y conviene mencionar, por último, la declara­
ción de nuestro actual Ministro de Relaciones Ex­
teriores, Dr. Saavedra Lamas, con motivo de la 
guerra del Chaco, según la cual la República Ar­
gentina no reconocería ninguna expansión terri­
torial conseguida por la fuerza de las armas, que 
marca la última manifestación de una línea de 
conducta jamás desmentida por nuestra patria. 

Jueves y vicrnes.-En estos dos dias, debe rea­
lizar una revisión a fondo, procurando aclarar los 
conceptos. Esto es indispensable, toda vez que 
los alumnos no encontrarán en los libros al al­
cance de ellos los elementos necesarios. 

S::hado--Hoy, composichin escrit a. P rocure que 
en ella se exalte a todas las naciones y el valor de 
los principios que constituyen nuestra verdad"'ra 
tradiC'ión . 
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PARA NU[STRO ARCHIVO 

Transportes Aéreos 

Navegar hoy por aire, es una 
cosa tan común y corriente, que 
a nadie llama la atención. Sería 
ahora tan absurdo declarar im­
posible la navegación aérea como 
hubiera sido en siglos anteriores 
sostener que no se podría nunca 
navegar contra la corriente de 
los ríos por la sola razón de que 
en aquellas épocas no se disponía 
de motores que dieran a los bar­
cos velocidades superiores a las 
de las aguas . 

Hace aproximadamente 30 años 
que se hicieron los primeros en­
sayos de vuelos en aeroplano; 
los adelantos y progresos que se 
alcanzaron son portentosos. Na­
da, pues, significan esos años pa­
ra cuestión tan difícil, sobre to­
do si se tiene en cuenta que la 
navegación marítima ha necesi­
tado 4 O siglos para llegar al gra­
do de perfección en que se en­
cuentra actualmente. 

No cabe la menor duda que la 
electricidad y el petróleo han 
contribuido poderosamente para 
que los progresos y perfecciona­
mientos se aceleraran, pero no 
hay que olvidar que muchos hom­
bres han pagado con la vida su 
tributo al más moderno y veloz 
medio de transporte . 

Ya no e:1.isten las grandes dis­
tancias. 

El servicio aéreo de aviones, 
está tan organizado en la actua­
lidad que se regula y rige por 
reglamentaciones y horarios se­
mejantes a los de los vapores y 
ferrocarriles. 

En nuestro país son varias las 
compañías que tienen un servicio 
aéreo regular y permanente. 

De los transportes aéreos al nmo debe explicársele más que el com~ 
plicado mecanismo de los aparatos, las ventajas y comodidades que elloa 
ofrecen; los vínculos comerciales que establecen y las relaciones de to­
do orden que procuran. Con ese criterio lo consideramos. 

En el gráfico que damos más adelante podrá el maestro tener una 
visión de conjunto de las grandes rutas aéreas en toda la América. 
La parte impresa en colores es, especialmente, para los docentes de los 
grados inferiores. Puede ser utilizada para el desarrollo de algunos de 
los asuntos, como así también para convei·saciones simplemente. 

Solamente en el continente 
americano, más de cien ciudades 
de treinta y dos países y colonias 
se encuentran en un acercamien­
to cultural Y comercial extraordi­
nario. 

Santiago de Chile, Lima, Nue­
va York, Buenos Aires ya no son 
capitales lejanas de naciones ex­
tranjeras, sino ciudades vecinas 
y próximas. 

En lo que a la navegación res­
pecta, particularmente en la 
aérea, en estos últimos años, se 
ha avanzado con un ritmo muy 
acelerado; se viaja con seguridad 
relativa, en forma rápida y muy 
cómodamente . 

Los aviones están equipados 
con los más modernos instru­
mentos e inventos para la segu­
ridad y comodidad de los pasa­
jeros. Los pilotos procuran di­
rigir sus embarcaciones siempre 
en línea recta, por lo que acorta 
las distancias y por las segurida­
des que comporta. 

Los aviones para las grandes 
travesías poseen todas las como­
didades que puedan contribuir a 
hacer un viaje agradable. Se al­
muerza, se obtienen todos los da­
tos e informaciones sobre los lu­
gares que atraviesan, se puede 
leer y escribir y estar en comuni­
cación permanente con tierra. 

El salón para los pasajeros, 
está completamente aislado de 
todo ruido, provisto de sillones 
reclinables reversibles coincidien­
do cada uno con una ventanilla 
del avión para que el pasajero 
pueda admirar y dominar las 
pampas cuyos linderos se pierden 
en el horizonte; las sierras cuyos 
nevados y majestuosos picos 

apuntan desafiantes al cielo o 
vea desfilar debajo suyo exten­
sos y verdes panoramas o gran­
des mares y caudalosos ríos. 

A esto debemos agregar toda­
vía, la calefacción y la ventila­
ción automáticamente controlada 
para asegurar una atmósfera 
agradable. 

Pero no solamente personas se 
transportan de un lugar a otro 
por medio de aeroplanos y diri­
gibles, sino también mercaderías. 

Desde los artículos más frági­
les y delicados - huevos para 
incubar- o productos de fácil 
descomposición como las langos­
tas y camarones, por ejemplo, 
que se traen desde Santiago de 
Chile, basta maquinarias y re­
puestos de toda clase cuyo peso 
excede los 2. 000 kilos son fácil­
mente trasladados por los más 
rápidos y veloces medios de 
transporte. 

Para dar una idea de la rapi­
dez y velocidad a que aludimos 
más arriba, damos a continua­
ción el tiempo que dura la tra­
vesía desde Nueva York, por 
ejemplo, con algunas ciudades de 
América. 
De Nueva York: 

a Buenos Aires, en 
Santiago, 

,, Lima, 
,, Guayaquil, 
,, La Paz, 

4 % 
3 ½ 
2 ;~ 
2 
4 

días 

Y de Buenos Aires a Europa, 
solamente en tres días, cuando 
los más veloces transatlánticos 
tardan de 13 a 14. ¡Vuelan a 
razón de 250 Km. por hora! 

La carreta dormitorio en la 
que viajaba Alberdi desde Tucu­
mán, recorría solamente seis le• 
guas por din. 
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Los a erústnt()s del siglo XYTII. 

Sa bemos que los g lobos llenos 
de aire y c9.lentados por medio 
del fu ego hace que la a t mósfera 
interior se dilate, decrezca su 
densidad y se eleven. 

Sabemos también que, cua ndo 
d isminuye el calor, el a ir e inte­
r ior del a eróstat o se enfría , se 
hace por lo ta n to m ás denso, Y 
el globo ba ja . Est a clase de apa­
r a tos no tiene ya pa r a la ciencia 
más interés, que el recuerdo de 
lo qu e fué la infanc ia del arte de 
la aerostación. 

Globos d e hidrógeno. 

En 17 8 5 Rozier const r uyó en 
Fran cia u n aeróstato compuesto 
de dos globos: uno encima del 
otro. El de mayor volumen Y 
capacidad estaba lleno de hidró­
geno; el otro lo estaba con aire 
caliente conservado a alta t em­
peratura por medio de un fuego 
de virutas, paja, etc. colocado en 
la barquilla. 

Cuando se deseaba descender, 
se disminuía el fuego; la densi­
dad del aire encerr a do en el glo­
bo inferior crecía , el aparato au­
m enta ba de peso, y disminuía su 
fuerza ascen dente : el globo baja­
ba. Lo contrario sucedía pa ra 
subir. 

Sin embargo esta idea tan sen­
cilla costó la vida a su inventor. 
E l fue go incendió el globo infe­
rior, las llamas invadie;-on poco 
después el superior, el hidróge­
no estalló y su inventor encontr ó 
la muerte. 

El pensamiento de este pobre 
invent or era, se decía, sencillo 
en la forma, atrevido en el fo n do, 
pues consistía en poner _un hor­
nillo como si estuviera debajo de 
un depósito de pólvora. 

En junio de 1916, dos aero­
n a utas argentinos, cruzaron por 
primera vez la cordillera de Los 
Andes en un globo aerostático. 
Transcribimos la descripción que 
uno de ellos hizo, relatando las 
peripecias, angustias y emociones 
que recog ieron en aquella inolvi­
dable hazaña. 

"Los primeros cerros de la 
Cordillera parecían hundirse pa­
r a dejarnos paso, pero mostrán­
donos detrás de ellos el inmen­
eo océano de cumbres h eladas 
'-ue tendría mos que a travesar. 

El ascenso era cada vez más ver­
tiginoso y el gas, se habla dila­
ta do hasta ocupar por completo 
el volumen del globo, que lo de­
ja ba escapar por la válvula en 
un a gruesa bocanada que llegaba 
hasta nosotros. 

Habíamos llegado ya a 6 . 000 
met ros en sólo 15 minutos: des­
de que se inició el ascenso, has­
ta los 500 metros, nuestros orga­
nismos no hab ía n sufrido alte­
ración algu na, salvo 1111 pequeño 
a umento de pulsación. "El Eduar­
do Newbery" cr uza ba veloz so­
bre Santiago enfilando rectam en­
te la Cordillera en di rección al 
este algunos grados al norte; 
parecía que íbamos en línea rec­
ta al Tupungato que se erguía 
majestuoso sobre aquel infierno 
de nieves, destacando su her mo­
sa silueta cónica y cor onada por 
una larga y blanca nubecilla. 

Un fu r ioso huracán invisible 
en medio de la placidez de aquel 
cielo azul, nos impulsaba sobre 
los picos más altos de la Cordi­
llera, y ta n fuerte era el viento 
que, siendo la superficie del glo­
bo mayor que la de la barquilla, 
é:;:t a queda ba r etrasada en la 
marcha, formando así un plano 
inclinado. 

Con los reloj es en la mano , 
esperábamos ansiosamente que el 
globo qu eda ra sobre los pr ime­
ros cerros. A las 9 h oras 2 5 mi­
nutos, nos interná bamos sobre 
los Andes a una altura de 6.500 
m8tros. 

Avanzábamos rápidamente so­
bre r egiones completamente cu­
biertas de nieve , ya muy cerca 
de los pr imeros cerros. Los gran­
des macizos cordilleranos, por 
efecto de la distancia y de sus 
grand~s elevaciones, se alzaban 
hasta el nivel mismo de nuestros 
ojos haciéndono"l pensar que no 
teniamos la altura para sobrepa­
sarlos; pero nos tranquilizaron 
los altímetros y barógrafos re­
gistradores, que marcaban 7. 000 
metros al llegar al cerro El Plo­
mo de 5. 000 metros. Sin em­
bargo crelamos prudente ascen­
der más, para estar siempre fue­
ra del alcance de los remolinos 
que pudieran formarse en aque­
llas regiones. 

Procedimos primeramente a co­
locarnos las caret as inha la doras 
de o::!geno, pues la r arefacción 
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del aire molestaba ya demasiado 
y enseguida, empezamos a des­
lastrar paula t ina mente el globo. 

Mientras t anto est ába mos ya 
en pleno océan o de n ieve. El es­
pectáculo tomaba t intes cada vez 
m ás fan t ásticos ; abismos profun­
dos que parecía n no t en er fon­
do, bordeados por picachos gi­
gantescos y afilados que se a l­
zaban com o para det ener nues­
tra marcha , se repetían en una 
s ucesión inter minable. El sor do 
rumor del v iento, que subía de 
tono cua l el de un mar embra­
vecido; el frío glacia l, frío de 
muerte que entumecía nuestros 
miembros ; la inmensa soledad 
a rriba y a bajo, le daba a todo 
aquello el color ido de uno de 
esos cuentos de encan tamiento, 
y en medio de aquel cuadro im­
ponente y maj estuoso, la infin i­
ta pequeñez del hombre triun fan­
te, en la infinita grandeza del es­
pacio. 

Nuestra marcha continuaba ad­
mirablemente y en línea r ecta a l 
cerro Juncal, de 6 . 6 O O met ros, 
sobre el cua l pasábamos a las 
11 hora s, tra n sponiendo allí la 
fro ntera . Nos encontrába mos en 
plena Cordillera, sobre uno de 
los picos menos a ccesib les, ya 
que pa ra llegar a él en verano, 
es necesa rio andar por lo menoe 
dos semanas con toda clase de 
elementos. H acia el norte se ele• 
vaban soberbios , sobre aquel her• 
videro de mon tafía s, el Aconca­
gua, el Tolorna y el Almacenes, 
todos luciendo magn1ficos pena­
chos de nubes blancas de capr~ 
ch osas for mas . H acia el sud­
este, el Tup un ga t o, siempre trun­
cado por una larga nube, iba 
cambiando de forma a medida 
que cambiábamos nuestro punto 
de mira . Habíamos alcanzado 
una altura máxima de 8 . 100 me­
tros y una t empera tura mínima 
de 32 • bajo cero. 

En aq uel interminable cambiar 
de for ma de los picos y de los 
abismos, aparece de pronto hacia 
el nor te , una profunda qu ebra­
da, por cuyo fondo corre un to­
rrentoso río. Nuestra a tención 
quedó fi ja en aquel punto, y las 
cartas nos indican el río Mendo­
l!:a . Inst antes después, divisába­
mos la estación del fe rrocarril, 
Uspa llat a, y la vía ser penteando 
a la par del río. 
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navegación aérea; ese instrumen­
tal es el que utilizan para orien-
tar y diri g ir 1a nave. 

Posee un servicio completo de 
o\Jservación meteorológica. Trans­
mite y recibe constantemente in-
formaciones sobre la marcha de 
la navegación o sobre cualquiera 
ot;-a naturaleza. 

A bordo de estas naves se pue-
de vivi!· con una comodidad ma­

yor que la que puede 

MEXI '--c:~~ci:11~ IPE 
OMINGO . 

ofrecer un avión. No 
solamente se almuer­
za y se cena, sino que 
también se duerme ea 
pequeños pero confor-

l TAPAC 
GUATEM 

SAN SALVAD 
SAN LOR 

Fué aquel un momen­
to de intensa y suprema 
emoción, en el que con 
cierto orgullo insolento, 
como s i sintiéramos a 
la muerte y á -i~ 
de los elementos enca­
denados a nuestra vo­
luntad humana, nues­
tros pulmones, a pesar 
de estar debilitados pol' 
l a fa lta de oxigeno y por 
la enorme depresión a t­
mosférica, dejaron esca­
par un poderoso y vi­
brante grito de ¡Viva la 
Patria! , que el eco re­
pitió hasta el cansancio, 
como -hubiera sido lan­
zado por pechos de gi­
gan tes para que rodan­
do de cerro en cerro lle­
gara hasta los confines 
del mundo, anunciando 
que la bandera argenti-

MA 
SA 

na había cruzado por sobre uno 
<le los picos más altos del Uni­
verso". 

Eclmtrdo B1•adley. 

Los modernos dirigibles. 

El último de los dirigibles 
construidos en Alemania es la ex­
presión más acabada de regula­
ridad y pe rfección de funciona­
miento . El "Hindenburg" , así se 
llama. Ha navegado con.qtante­
rnen te durante 11 días y duran­
t e 216 h or as de vuelo; r ecorrió 
22. 000 kilómetros con u na velo-

RO DE MACORIS, 

BELEM . 
_Í( PARA) • 

' SAO LUIZ 
~~iio-~~~~~~l~ . AM~RRACAO 

CAMOCIM 

MA ~ FORTALEZA 
-1j,J' AREIA BRANCA 

BRASIL 
NATAL 
RECIFE 

f \P(RN~IUCQ 

" ~ MACEIO 
~ ARACAJlf 
SAO • 

SALVADOR 

• ASUNCION 

PARAGUAY 
,t-.' ,• SANTOS 

GENilNA •• PARANAGUA 
FLORIANOPOLIS 

PORTO ALEGRE 
RANDE 00 SUL 

NTEVIDEO 
S AIRES 

Los caminos del cielo, en América. 

cidad media superior a 100 ki­
lómetros por hora. 
Veló sobre diez países diferentes; 
cruzó tres continentes y el Atlán­
tico. Entre pasajeros y tripulan­
tes, puP.de transportar a más de 
cien personas, más~ 3. 000 ki­
logramos de carga , 3 . 000 de ali­
mentos y 60 . 000 de combusti­
ble . El peso neto de esta formi­
dable embarcación a érea , es de 
112. 000 kilogramos, y su longi­
t ud do 240 metros. 

Cuenta a bordo con t odo el 
instrumental necesario pa ra la 

tables dormitorios y has ta se pue­
de tomar un baño frío o calien te 
según el gusto o las necesidades 
del pasajero. 

La previsión de los construc­
tores de dirigibles es admirable; 
todos los detalles tienen su im­
portancia y razón de existencia. 

Una de las cosas que más ha 
llamado la atención en uno de los 
viaj es r ealizados por el "Hinden­
burg" es la reparación de uno 
de suo m ot or es, por persona l téc­
nico especializado, mientras esta­
ba en marcha. 
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Transcribimos a continuación 
parte de la descripción que hace 
uno de los pasajeros del Graf 
Zeppelin, en el viaje que realizó 
éste de Buenos Aires a Europa. 
Creemos que puede ser útil si se 
torna como lectura, por las suge­
rencias que contiene. 

"Montevideo, Río de Janeiro, 
Bahía, Pernambuco. . . Visiones 
fu gaces y hermosas. 

Desde la altura, parecen las 
C'ludades mapas en relieve, colo­
rea dos por el sol. 

Por ventura volamos sobre la 
capital brasileña en las horas 
próximas al crepúsculo, cuando 
toda ella parece un cristal trans­
¡,arente y las mil luces desparra­
madas sobre las montañas, en 
torno del blanco Cristo del Cor­
·covado se encienden una a una. 

He visto a Bahía y a las enor­
mes cúpulas de sus edificios e 
iglesias desfilar como una lenta 
procesión. A través de las lar­
gas ventanas, ¡cuántos y cuán­
tos ason1bros! ... 

No se ve ahora más que el 
mar. 

El mar apenas entrevisto has­
ta entonces a lo largo de las sel­
Ya s y de las llanuras de San Pa­
blo y de Río Grande del Sur. 
Y luego las factorías del Marrue­
cos francés: Mogador, blanca so­
bre la arena; Casa Blanca, per­
dida a lo lejos y Larrache, en el 
Rif Atlántico, donde se dejan 

caer bolsas de correspondencia 
con destino al viejo continente, 
en diminutos paracaídas abiertos 
que parecen querer ensayar gra­
ciosos pasos de danza, descen­
der lentamente, hasta caer cerca 
de un puesto español. 

Casi bruscamente se nos apa-
1·ece el Mediterráneo, tras de ha­
ber saludado a Ceuta y al pe­
ñón de Gibraltar. El espectácu­
lo sucesivo de bellezas que des­
filan debajo nuestro, es sencilla­
_mente incomparable. 

Más tarde el encanto de las 
tierras de la dulce Francia sobre 
las que volamos durante más de 
cinco horas. Las bocas del Ró­
dano, Provenza, el Delfinad·o y 
.el Franco Condado nos mostra­
ron durante ese tiempo -como 
una espléndida exposición dilata­
da- sus producciones en los 
campos geomE'itricos; su historia 
en las catedrales, en los castille­
jos ruinosos y en los viejos puen­
tes, y la hermosura de su natu­
raleza por doquier: en la curva 
de un río, en un grupo de árbo­
les o en una montaña de suave 
declive. 

Maravillas y siempre maravi­
llas, cobijadas por el portento­
so y más moderno medio de 
transporte, .que tiene como fiel 
compañero la sombra alargada 
que la acompaña por mares, sel­
vas y arenales." 
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Lo más extraordinario. 

Se ha encarecido mucho la 
bondad de la radio en la vida 
moderna. Las ondas sonoras lle­
van a la morada más humilde 
y perdida en lejanas soledades 
los ecos múltiples de la vida ciu­
dadana. Teatro, concierto, pláti­
cas diversas, disertaciones cientí­
ficas, discursos, anhelos o súpli­
cas, todo lo recogen las ondas y 
lo transmiten, realizando con ello 
un verdadero y cotidiano comer­
_cio espiritual. Para eso debe ser­
_vir la radio; como elemento de 
paz y como vinculo de civiliza­
_c10n. Calcúlese la importancia 
extraordinaria que tiene a bordo 
de los transportes aéreos: para 
seguridad de la embarcación y 
para solaz esparcimiento de los 
pasajeros. 

EN EL NUMERO PASADO 
y en esta misma sección, se 
deslizó un pequeño error. Al 
comienzo del artículo sobre El 
Aparato Circulatorio y en el 
capítulo subtitulado con el 
nombre Corazón, donde dice 
"sus músculos son lisos", debe 
leerse, "sus músculos son es~ 
triados", como se afirma más 
adelante en ese mismo trabajo. 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIO NES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

• 
LAVALLE 1577 BUENOS AIRES 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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Informaciones y Comen farios 
Pongamos las cosas en su lugar 

Hay que tener autoridad acreditada y derecho bien ganado para pretender dirigir 
al magisterio en su acción profesional 

COMO por generac10n espontánea o como incu­
dos en no sabemos qué novedoso caldo de 

cultivo, están apareciendo en la superficie del 
mundo de los vivos, en cuyo seno no contaban pa­
ra nada hasta ahora, pretendidos mentores del 
magisterio y pretenciosos directores de su obra. 
Gente que, perteneciente al gremio enseñante o 
extraña a su masa, pugna por asumir posiciones y 
actividades directivas de los afanes y de la labor 
de los docentes, se está acercando a los maestros, 
ya intentando agruparlos en cofradías o en nú­
cleos gremiales, ya queriendo aleccionarlos para 
quien sabe qué propósitos ulteriores. ¿ Qué titulos 
y qué antecedentes acreditan esas personas? ¿ Con 
qué autoridad y qué derecho se inicia y mantiene 
semejante empeño? 

La historia gremial del magisterio y el camino 
recorrido por las escuelas en la evolución progre­
sista de sus funciones, ¿ registran alguna interven­
ción de esas personas o les deben alguno de sus 
triullfos? ¿Han colaborado ellas algunas vez en 
las luchas y en las campañas que ha sostenido el 
magisterio para mejorar su estado económico y 
aumentar la consideración social de sus miembros, 
luchas y campañas en las que muchos maestros 
tuvieron comprometidos su carrera y su tranqui­
lidad? ¿ Contribuyeron con sus luces y su esfuerzo 
en las conquistas a lcanzadas en el campo gremial, 
sea asistiendo a asambleas o concentraciones, sea 
adhiriendo con su afiliación -a las entidades y aso­
ciaciones que defendieron las aspiraciones y los 
reclamos de los docentes? 

Mientras ocuparon cargos humildes o cuando 
desempeñaron funciones de cierto relieve, ¿ se in­
tresaron por la suerte de sus colegas, les acom­
pañaron en sus demandas colectivas, hicieron al­
go en favor del triunfo de los anhelos generales 
y del bienestar común? ¿ Se los vió algún día al la­
do de sus iguales o brindando su ayuda a los que, 
jerárquicaménte inferiores a ellos, hubieran podi­
do salvar su derecho o la justicia de su causa gra­
cias a su auxilio? Cuando su palabra, su conse­
jo o sus iniciativas pudieron ser eficaces para me­
jorar la suerte de los maestros, ¿ qué hicieron esas 
personas? ¿ Hicieron algo que pueda acreditarse 
en su haber gremial y en la fama de sus nom­
bres? 

Y si nada hicieron nunca desde el punto de vis­
ta estrictamente gremial, ¿ qué acreditan desde el 
punto de vista profesional? ¿ Qué les deben el pro­
greso didáctico de las escuelas y la mayor capa­
citación técnica del magisterio? ¿ Qué iniciativas, 
qué ensefianzas, qué obra dejaron en su paso por 
las diversas jerarquías docentes? Cuando estuvo 

en sus manos realizar algo en beneficio de la en­
señanza pública, ¿ qué acción positiva ejecutaron, 
cuál fué su obra? En resumen : ¿ Qué hicieron an­
tes de ahora, esas personas, en favor del magi1-
terio y de la enseñanza? 

Es de rigor este examen retrospectivo que plan­
teamos para la gestión gremial y profesional d& 

quienes hoy pretenden, de una manera o de otra, 
erigirse en directores y voceros de los maestros. 
Las inquietudes del magisterio, sus aspiracioneli 
de todo orden, sus intereses, sus necesidades, 101 

problemas de su existencia, en suma, no puedea 
ser defendidos ni patrocinados por improvisadoa 
abogados ni por mentores adventicios. Quiene1 
nunca dieron pruebas de interés alguno por la fe­
licidad de sus camaradas; quienes han vivido go. 
zando siempre de cómodas y provechosas posicio­
nes sin acordarse jamás de sus hermanos desafor­
tunados; quienes no han sentido antes solidaridad 
con los maestros, con los que no tuvieron contac­
to por estar bien lejos de sus afanes y de sus ta­
reas; ,quienes en nada han influido hasta ahora 
en el movimiento gremial o en el progreso esco­
lar, no pueden ser, holgaria decirlo, los agentes 
directores del magisterio capaces de inspirar con­
fianza en su competencia y en su intención. 

Así como así, de la noche a la mañana, no se 
crea la capacidad para una empresa de esa laya, 
ni mana la autoridad moral e intelectual que de­
be poseerse para tales efectos, ni se ostenta el de­
recho que ha de asistir sin disputa para hacer de 
ciertas personas los representantes auténticos de 
la masa docente. Aquella capacidad, esa autori­
dad Y este derecho deben estar fundados en ante­
cedentes concretos, en obra realizada dentro del 
campo gremial y profesional. Que sólo así ten­
drán, las personas dirigentes, méritos y compe­
tencia indispensables para hacer respetable su pa­
labra y eficiente su acción. 

Hay que tener autoridad acreditada y derecho 
bien ganado para pretender dirigir al magisterio . 
Es menester haber formado en las filas de sus ins­
tituciones representativas, haber corrido los ries­
gos de las luchas sostenidas por ellas, haber de­
mostrado valor y val!a en sus campañas, pasión 
en sus empresas, capacidad en su existencia; es 
·menester haber vivido activamente la vida de 
maestro y dado pruebas fehacientes de ilustración 
y energía durante su transcurso; es menester, en 
síntesis, haberse sentido siempre maestro y haber 
estado siempre presente allí donde el magisterio 
libraba una batalla o empeñaba una acción deci­
siva en favor de sus miembros o de la escuela. 

Salir bruscamente de la sombra o de la placi­
de:& en que se ha vivido hasta hoy para convertir-
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se en personaje dentro del magisterio, es intento 
vano y constituye una postura falsa. Sólo los in­
cautos podrán creer en los cantos de sirena y con­
fiar en la intención de esos personajes de opere­
ta que estamos vieúdo aparecer en el escenario de 
la docencia argentina. 

Y aunque a nosotros nos tienen muy sin cuida­
do, y aún cuando su presencia no ha logrado la 
menor resonancia en el magisterio, hemos queri­
do formular las precedentes palabras de adver­
tencia a los maestros para que, puestos sobre avi-
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so, puedan di!c,tinguir y aquilatar la autoridad y 

el derecho de cuantos se les aparezcan como pre­
suntos mentores de sus ideas y de sus afanes. ¿Qué­
podrán decirnos para nuestro bien y cómo podrán 
dirigirnos en nuestra acción de maestros esos se­
ñores ,que nunca convivieron con nosotros, que 
nunca sintier on nuestras ansias, que nunca de­
most raron interés ni capacidad y que nunca, ja­

más h icieron algo en favor de la escuela y de los 
maestr os? 

Las Clasificaciones de los Alumnos 
Deben ser respetadas y cumplidas las disposiciones vigentes al respecto 

NO obstante la claridad de las dispnsiciones 
vigentes acerca del modo cómo debe clasifi­

carse la labor y el grado de adelanto de los alum­
nos en las escuelas primarias, en muchas de és­
tas se acostumbra usar la clasificación numérica. 
A veces, el uso indebido de las notas obedece a 
simple inspiración del maestro o de la maestra 
del grado, quien ve en esa clasificación un recurso 
há bil para estimular la diligencia y la contracción 
de los niños en la realización de sus tareas esco­
lares. En otras ocasiones, la práctica antirregla­
mentaria está impuesta por la Dirección de la es­
cuela, la cual, por participar de aquel criterio do­
cente o bien para facilitar el ingreso a las escue­
las secu nda rias de los a lumnos de la suya, estima 
conveniente, a despecho de lo establecido oficial­
m ente, el uso de la clasificación con cifras para 
t odo lo que hacen los escolares (deberes, leccio­
n es, aplicación general, etc.) 

En el primer caso, es decir, cuando el uso de 
las notas numéricas queda circunscripto a la vida 
del a ula sin trascender al exter ior, ya que en la 
clasificación mensual de las libretas el maestro 
se abstiene de consignarlas para expresar sola­
mente en ellas el concepto de "suficiente" o de 
" insufici•rnte", cna l lo establecen las disposiciones 
en vigor, en este caso, decíamos, la transgr esión 
de las normas regla mentarias no tiene ninguna 
im por tancia pues, po r una parte , la adjudicación 
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de la nota no implica ninguna violencia para el 
docente que la usa "motu proprio", y, por otra 
parte, se guarda el debido respeto y el correspon-· 
diente acatamiento de aquellas normas en la con­
signación de las clasificaciones en el documento 
oficial que es la respectiva libreta de los alumnos. 

En cambio, en el segundo caso, esto es, cuando 
el uso de las clasificaciones numéricas, cualquie­
ra sea la escala dispuesta, se implanta obligada­
mente en los grados, el hecho resulta criticable 
por varias razones: 1•<> porque exige una atención 
enervante para el maestro a quien no agrada el 
sistema; 2o porque se violenta abiertamente la 
disposición superior que prohibe las notas numé­
ricas en la escuela primaria; 3° porque significa 
un motivo de anarquía en el procedi¡niento gene­
ral que siguen las escuelas en el caso. 

El a rgumento que suele darse para justificar la 
existencia y el empleo en las libretas de las clasi­
ficaciones numéricas relativo al ingreso de los es­
cola res en los establecimientos de enseñanza me­
dia, no tiene por cierta ningún valor: primero, 
porque si , como corresponde, ninguna escuela usa­
ra las notas en las libretas, nadie resultaría per­
ju dicaclo en sus demandas de asiento en las escue­
las secunda r ias, Y, segundo, porque las escuelas 
primarias, en ese aspect o como en muchos otros 
no son la a nt esala obligada de las secunda r ias, las 
cnales, en lagar de pretender que aquéllas se 
a m olden a s us caracterís t ica s, deben fun dar sus 
costumbres y su organización en las primeras, y 
no a la inversa. 

Poi· consiguiente, y en virtud de razones peda­
gógicas que no es del caso enunciar ahora y aquí, 
y que son la8 que fundam entan las disposiciones 
vigentes en ma t eria de clasificación de los alum­
nos. m::t"st ;·os y directores clflben acatar las aludi­
das disposiciones sin exceder el marco que las mis­
m as determinan. Los traba jos y la aplicación ge­
neral de los alumnos sólo deben ser clasificados. 
como "suficientes" o "insuficientes". Cualquier 
otro s is tema de clasificación que se utilice com­
porta una t ransgresión ele lo que dis ponen las re­
soluciones vigentes al respecto, · transgresión que 
f·n ningún caso podr ía nadie tolerar. 

Hay que respetar y cumplir lealmente, por tan­
to, lo que está oficia lmente establecido como nor­
ma para discernir la clasificación que merecen 101:t 
alumnos de las aulas p r imarias dep endientes del 
Consejo Nacional de Educación. • 
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Los puestos de Inspección no deben ser postulados 

No se llega dignamente al cal'go c!e inspector técnico cuando la designación se obtiene 
pol' recomendaciones ajenas al mérito del favorecido por la promoción 

QOR virtud de la n ~turaleza de la s funciones 
1 inherentes a l cargo y en razón de la jerar­
quía que al mismo corresponde dentro de la ca­
rrera docent e, las designaciones para ocupar los 
puestos de I nspección debieran ser hechas f.iem­
p~·e en base al mérito de los candidatos, a su ca­
pacidad demostrada, a sus antecedentes profesio­
nales, a la obra cumplida y a la que es capaz de 
rc~ lizar en la nu eva posic ión el maestro ele gido 
para su elevación a tan importante cargo. 

La Inspección Técnica, en todas las ramas en 
que aparece dividida de acuerdo con la organiza­
ción de las escuelas, constituye la cabeza del nu­
t r ido ejérci to civilizador que es el ma gisterio na­
cional. En ta l carácter, e l cuerpo de inspectores 
debería estar integrado por lo mejor y más capa­
citado que tiene la masa educadora del país; de­
biera representar la "élite" del magisterio y con­
gregar a los e lement os más distinguidos del mis­
mo . 

Llegar al cargo de inspector técnico implicaría, 
a sí, un honor y un serio compromiso para los 
maestros que a él llegasen ; comportaría un ver­
dadero reconocimiento de la labor desarroll ada 
hasta entonces en las escuelas y a la vez, una pro­
mesa de su per ación individual en el campo de la 
prnfesi6n. A la Inspección irían los mejores para 
1·c n:l ir el mii:•: imo de su capacidad en aras de la s 
escuelas y del prestigio del magisterio. 

Lo expuesto constituye la t eor ía del asunto, lo 
que debiera ser ; la práctica, según se sabe, es tá 
por desgracia en e l polo opuesto, en la antípoda 
ma terial y espiritual. 

Salvo rai-ísimas excepciones, la d iscorda ncia o, 
por mejor decir, la flagrante oposición entl'e la 
t eoría y la práctica en lo que concierne a la cues­
tión que examinamos, existe en modo general . Ni 
la Inspección Técnica, en n inguna de sus ramas, 
r epresenta la " <élite" aludida, n i llegan a su s pues­
tos los mejores y más capaces de la copiosa fa­
lan ge que trabaja e n las escuelas. 

Es que los candidatos al ascenso para cubrir las 
va ca;:;tes de Inspección no se eligen conforme con 
su ~ antecdentes libremente expresados. Las de­
si!; naciones no se efectúan mediante una selección 
meditada y severa, sino que, lejos de ensayarse 
selección alguna, se adjudican como quien dijese 
a l me jo1· postor, al que mayores recomendaciones 
P!'e20n t:1 ; mas no recom endaciones extraídas de 
las fojas de servicios y de la actuación docente de 
los p res un tos candidatos, sino recomendaciones, 
"cuñas" Y empe!'i.os que son a jenos en absoluto a l 
m érito de a quéllos y que nada tienen que ver con 
su capacid :td, su competencia, su honradez, su la­
boriosida d, etc., etc. 

La gente estima - e invÓlucramos a todos en 
el sujet o usado : a los maestros, las autorida des 
Escolares y los recomendantes -, estima qu e 10:s 

puestos de la Inspección son para postular t am­
bién, como se postula el puesto de maestro de gra­
do, por ejemplo. Y dado que la p romoción a l 
P-argo de inspector t écnico ha de postularse, pues 
todos se creen con derechos para pedirlo, para re­
clamarlo, para disputar lo incluso, para disputár­
selo al mejor pintado y con todas las armas, aun 
las más innobles . 

En la indigna postulación del cargo, cada cual 
procura arri1;:iar a su leño la mayor montaña de 
elementos. De ahí la s "carradas" de recomenda­
ciones con que suelen "trabajar" el nombramien­
to los postulantes. Y la competencia se r esuelve 
casi siempre en favor del que más fuego arrimó 
a su hogar, del .que supo o pudo utilizar más y me­
jores " cuñas" . 

Es así que está como está. la Inspección Técnica 
de las escuelas; así es su categoría actual, el con­
ce11to general que de ella tienen los maestros, la 
eficiencia de sus funciones y sus servicios. Y r e­
petimos que la opinión expresada alcanza a todas 
las ramas de la Inspección y que en ella se des­
cuentan las escasas excepciones que existen. 

La situación no mejorará un ápice mientras si­
ga creyéndose que los cargos de la Jnspección pue­
den ser postulados. H ay que hacer conciencia e rr 
el magisterio y en las altas autoridades del go­
bier no escolar de que la Inspección T écnica es 
cam po vedado para los postulantes . No se llega 
dignamente a los puestos de esa j er arquía cuan­
do la designación ha sido solicitada y gestionada 
con los medios actualmente empleados . Y si no 
hay dignidad en ello, t ampoco puede haberla en 
las funciones a desempeñar. ¿ Qué eficiencia pue­
de exigirse en éstas s i no se m e jo,·an las cosas que 
qu eda n glosadas? 

PE RMU T A 
Director y maestra auxiliar: desean ubicarse en 

una escuela de la provincia de Buenos Aires, cer­
cana a la ciudad de Pergamino. 

Irían, también, ambos como maestros, a cual­
quier localidad importante de la misma provincia . 

Sus puestos actuales: escuela nacional N.0 155; 
7 maestros y dirección libre; edificio propio ( es­
cuela, portera y casa-habitación del director, con 
tres piezas, hall, cocina, baño, todo dentro de una 
manzana; molino y agua corriente). 

La localidad: San Martín de las Escobas; Dpto. 
San Martín, a dos Km. de la estación Avena, F. C. 
Central Argentino. Médicos, fa rmacias, escribania 
pública; comuna, comisaría, juzgado de paz, co­
rreos y telégrafo . Luz eléctrica. T renes a Rosa­
rio y San Francisco . En const~ucc:é:1 un camino 
pavimentado que la unirá con el de Rosario a 
Santa Fe. 

Escribir al director de la escuela nacional 
N.º 155 - San Martín de las Escobas (Est. Avena, 
F. C. C. A.) - Prov. de Santa Fe. 



LA OBRA 574 

la Provisión a las Escuelas del Inferior 
f_J{A sido necesario que los señores vocales de 
~ de la Comisión Didáctica del Consejo Na­
cional de Educación realizasen una nueva excur­
sión por las escuelas de los territorios para que 
otro amplisimo lote de estas escuelas recibiese 
los materiales y la atención que desde hace largo 
tiempo reclamaban sin éxito. 

Como podrá apreciar el lector en la extensa nó­
mina de los muebles y útiles que se ha dispuesto 
enviar a las escuelas de Formosa y Chaco después 
de la visita que acaban de hacer a las mismas 
los doctores Rezzano y Avellaneda, nómina que 
insertamos en nota aparte de este número, las 
escuelas de dichos territorios adolecían de una 
carencia casi absoluta de material escolar, como 
adolecen, por lo demás, todas las escuelas de las 
provincias y de los territorios que no han tenido 
la suerte de ser visitadas todavia por los dos vo­
cales nombrados. ¿ Es que los directores no soli­
citan como corresponde lo que hace falta en sus 
escuelas? ¿ O es que las Inspecciones Seccionales 
no dan curso a los pedidos? ¿ Está tal vez la desi­
dia en las Inspecciones Generales? ¿ Q, son las ofi­
cinas administrativas las culpables de la deficien­
cia? 

Se nos ocurre que sería utilísimo poder discri­
minar con cabal conocimiento en ese fárrago de 
interrogantes. El fenómeno viene repitiéndose con 
matemática regularidad: escuelas que se caen de 
viejas o que se asfixian en la impotencia por fal­
ta de elementos de trabajo, sólo consiguen ser re­
mozadas o reconstruidas y recibir muebles y útiles 
que desde antiguo les faltan después de que las 
visitan los señores miembros del Consejo Nacio­
nal de Educación. ¿ Y antes, mucho antes de esas 

visitas, nadie vió el estado ruinoso de los edlficioa 
y la ausencia mortificante del material didáctico, 
nadie se interesó por las obras y los envios que 
eran requeridos? He ahí una cuestión sumamen­
te interesante y cuya dilucidación está preñada de 
consecuencias útiles. 

Los señores miembros de la Comisión Didáctica 
han podido apreciar como en Formosa y Chaco, al 
igual que en Misiones, Neuquén y la Patagonia, 
ha resultado altamente benéfica su presencia. La 
rapidez con que ellos han resuleto innumerable• 
necesidades de las escuelas de esos territorios me­
rece el aplauso del magisterio. Del mismo modo, 
y con mayor razón, se harían acreedores al reco­
nocimiento público si lograsen resolver la forma 
que asegurase un beneficio análogo para • las es­
cuelas que ellos no han podido visitar y en las 
cuales se experimentan las mismas necesidades 
que ellos han atendido en las primeras. 

La diligencia, por otra parte, no debe quedar 
limitada a los edificios y los muebles de las es­
cuelas. Hace también muchisima falta en éstas, 
como lo habrán comprobado los doctores Rezzano 
y Avellaneda, los llamados útiles de consumo (cua­
dernos, lápices, tiza, etc.) y los textos de lectura, 
material que muy de tarde en tarde es enviado, 
y en dosis homeopáticas, a las escuelas del inte­
rior. 

Cuando haya para estas escuelas la atención 
superior que su existencia demanda, no serán ne­
cesarios esos envios ocasionales y extraordinarios. 
Por eso es indiscutible la necesidad de rever y da 
reorganizar ese aspecto del gobierno de las escue­
las a fin de evitar en lo sucesivo la repetició• 
del fenómeno que se está viendo. 

Iniciativa que se recomienda por sí . 
misma 

Sugestión del Presidente del Consejo Nacional de Educación para que se construya 
en Buenos Aires un vasto "auditorium" 

PLAUSIBLE y digna de verse convertida en 
realida d es la iniciativa que acaba de presen­

tar a las autoridades municipales de la Capital 
Federal el señor Presidente del Consejo Nacional 
de Educación. He aqui la nota mediante la cual 
ha sido presentada la iniciativa que, como deci­
mos en el epígrafe, re recomienda por si misma: 

"Buenos Aires, Agosto 28 de 1936. 
"Al Señor Intendente Municipal de la Capital, 

Doctor Don Atilio Dell' Oro Maini. 
"Tengo el agrado de dirigirme al señor Inten­

dente para hacerle llegar, por vía de simple su­
gestiEn, una iniciativa que acaso pueda contar 
con el auspicio de las autoridades municipales. 

"El Consejo Nacional de Educación resolvió a 
fines de 1934 que en cada escuela de adultos se 
formara una masa coral, bajo la dirección del 
maestro D. Felipe Boero, con el propósito de que 
nuestro pueblo aprenda a cantar en la forma en 
que lo hacen los pueblos más cultos de Europa. 

"Dentro de ese plan, se han formado ya cinco 
masas corales que comprenden a mil alumnos y 
esta organización será ampliada considerablemen­
te el año próximo . Pero se choca desde ahora con 
un grave inconveniente para lograr que la influen­
cia de esa obra de educación estética llegue efec­
tivamente hasta el pueblo y de todos los frutoil 
que se tuvieron en vista al iniciarla. Me refiero 
a la falta de sitios adecuados para que las masalil 
corales de las escuelas de adultos, y las de otro 
origen que pudieran formarse luego según su en­
señanza, se congreguen y ofrezcan audiciones pú­
blicas. 

"Buenos Aires, segunda ciudad latina del mun­
do, no cuenta con lo que tienen muchas ciudades 
extranjeras de menor importancia: el auditorium 
para canto coral que una al recinto de conciertoa 
las dependencias anexas indispensables. Debido a 
ello, los coros de adultos no han podido dar audi­
ciones populares este año. 

"Si ese D. E. juzgara, de acuerdo con las orien-
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taciones más de una vez señaladas en su acción, 
que conviene dotar a la ciudad de uno o varios 
locales de ese tipo, destinado al esparcimiento Y 
la educación de la población metropolitana, su 
iniciativa colmaria las aspiraciones de los grandes 
núcleos de estudiantes y maestros que se hallan 
Tinculados ya a la enseñanza coral instituida por 
este Consejo y que aspiran, con desinteresado y 
encomiable entusiasmo, a que su esfuerzo alcance 
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todos los afectos sociales previstos en su inicia­
ción. 

"En tal sentido me permito dirigirme al sefior 
Intendente, seguro de que, sea cualquiera su reso­
lución, habremos coincidido en los conceptos de 
beneficio colectivo q ne dejo expresado. 

"Saludo al Señor Intendente con mi considera­
ción distinguida. (Firmado) : Octavio S. Pico -
A. de Laferrere". 

Muebles y U files que se envían a f ormosa y Chaco 

APARTE las obras de construcción y de recons­
trucción que ha ordenado realizar el Conse­

jo Nacional en las escuelas de estos dos territorios, 
las que alca nzan a las cifras de 45 aulas y 108.300 
pesos para Formosa y 243 aulas y 1.005.400 pesos 
para el Chaco, también se ha dispuesto el envio 
a esas escuelas de los muebles y útiles que si­
guen, de los que damos la nómina completa para 
mejor información de nuestros lectores. Copia­
mos del acta de ia sesión de agosto 2 4 ppdo.: 

E xp. 1936-F-936.-Proveer con carácter urgen­
te los siguientas muebles y útiles escolares a las 
a las escuelas que a continuación se indican del 
Territorio de Formosa: 
Escuela N. 0 

2-Dotación de sillas. 
3- 4 pizarrones, 8 sillas, 4 escrit. y" 3 armarios. 
4-20 bancos. 
5-1 escritorio. 
6-1 armario, 1 escritorio, 2 sillas y 1 pizarrón. 
7-1 mesa escritorio, 1 armario y 1 reloj. 

10-15 bancos. 
11-20 bancos, 1 armario y 1 pizarrón. 
12-2 O bancos. 
13-1 escritorio, 2 armarios, 2 pizarr. y 3 sillas. 
15- 2 armarios, 1 escrit., 20 bancos y 2 sillas. 
18-2 armarios, 2 escrit., 8 pizarr. y 10 perchas. 
%1--Dotación completa. 
2 2-3 O ba ncos y 2 pizarrones. 
%3-10 bancos de 2 asientos. 
%4-70 bancos de 2 asientos, 2 piz. y 1 armario. 
25-100 bancos, 2 armarios y 4 pizarrones. 
2 7-Dotación completa. 
28-10 bancos, 1 silla y 1 reloj. 
30-20 ba ncos . 
32-10 ba ncos. 
' 6- 4 pizarrones . 
:J 7-1 escritorio y 1 armar io. 
3 8-1 armario . 
3 9- 1 O ba ncos y 1 armario. 
4 O-Dotación completa. 
41-1 5 ba ncos y 1 armario. 
4!l- 5 O bancos, 2 armarios, 6 sillas y 4 pizarr. 
43- 2 escritorios y 1 armario. 
44-20 bancos, 2 escrit., 2 piz., 2 arm. y 4 sillas. 
45- 5 bancos del Nº 3. 
46- 4 escritorios, 2 arm., 5 pizarr., 6 s111. y 50 b. 
48-10 bancos, 1 armario y 1 escritorio. 
4 9-2 armarios y 2 escritorios. 
61-10 bancos, 2 pizarrones y 1 escritorio. 
52- dotación comp. para 3 aulas y jgo. de direc. 
6 3-1 escritorio. 
56-10 bancos y 1 escritorio. 
i7- l juego de sillas para la dirección. 
68-2 escritorios, 2 sillas, 3 pizarrones y 26 b. 
5 9-5 O bancos, 2 armarios y 4 pizarrones. 
152-10 bancos, 1 escritorio, 2 sillas y 1 campana 
153-2 sillas y 1 pizarrón. 
6.(-4 pizarrones, 2 eser., 2 arm. y 2 bcos. c1u•p. 
116-2 escritorios y 2 armarios. 
67-15 bancos de 2 asientos. 

68-1 armario y 1 escritorio. 
6 9-2 O bancos, 4 sillas, 3 piz., 3 arm. y 3 eser. 
7 0-1 armarios, 3 escritorios y 6 sillas. 
71-10 bancos, 1 campana y 1 escudo. 
7 4-M:obiliario escolar. 
75-20 bancos y 1 armario. 
77-10 bancos dobles. 
7 8-1 escritorio y 2 sillas. 
79-10 bancos, 1 armario, 1 percha y 1 filtro. 
80-10 bancos, 1 pizarrón y 1 campana. 
83- 1 pizarrón y 2 sillas. 
84-1 silla, 1 campana ;y 1 escudo. 
8 5-Dotación completa. 
88-150 bancos y demás muebles. 
92-10 banc., 1 eser., 1 armario, 1 piz. y 2 sillas 
9 6-1 escrit., 1 piz., 1 armario y 1 reloj. 
97-2 sillas y 1 mesa. 
9 9-2 sillas. 

100-2 sillas y 1 armario. 
101-1 escritorio, 1 pizarrón y 3 sillas. 
102-1 pizarrón y 2 sillas . 
1 O 3-Dotación completa. 
1 O 4-2 sillas. 
105-1 eser., 1 silla, 1 piz., 1 camp. 1 ese. y 1 filt. 
1 O 6-Se ha pedido lo necesario . 
109-2 sillas. 
113-3 5 ba ncos, 2 pizarrones y 1 escritorio. 
114-1 piza rrón y 1 escudo. 
Escuelas aborigenes, (de Las Casas), bancos, ar­

mario y sillas. 
Escuelas aborígenes, (Tucumancito), 1 armario. 

Exp. 192 41-C-936.-Disponer que por Suminis­
tros se provea con urgencia el siguiente material 
escolar a las escuelas que se indican del Territo­
rio del Chaco: 

Escuela. N.0 

1- 40 ban cos. 
2-2 armar tapa cedro y list., para 200 bancos. 
3-100 bancos , 2 asientos. 
6-2 pizarrones, 2 armarios. 
7-40 bancos. 

11-2 m esas escritorios, 2 armarios, 20 bancos. 
13-15 bancos. 
H-20 bancos, 2 sill., 1 arm., 2 piz. y 2 escrit. 
17-2 armarios . 
19- 2 armarios . 
20-2 armarios y 20 bancos. 
24-50 bancos, 2 escritorios, 2 sillas. 
26-2 armarios, 50 bancos, 4 sillas y 4 escritor. 
27-40 bancos. 
29-1 pizarrón mural y 1 mesa. 
31-8 armarios pa ra clase. 
32- 90 bancos dobles y 3 armarios. 
34-40 bancos. 
3 6-4 O bancos, 4 sillas, 2 escrit. y 1 armario. 
37-40 bancos, 2 piz., 4 sillas, 2 mes. y 2 arm. 
3 8-5 O bancos, 6 armarios, 2 escrit. y 5 sillas. 
39-20 bancos, 1 armario y 2 sillas. 
40-100 bancos, 2 arm., 4 pizarr. y 6 sillas. 
42-100 bancos, 5 pizarr. , 2 escrit. y 4 sillas. 
4 3-3 pizarrones y 2 armarios. 
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4 4- 4 O bancos . 
4 5-4 sillas. 
47- 35 bancos, 2 armarios y 1 biblioteca. 
48- 2 armarios. 
4 9- 4 O bancos y 2 pizarrones. 
54-13 armarios, 6 pizarrones, 12 sillas y 250 b. 
57- 40 bancos . 
58- 5 pizarr., 5 armarios, 2 escritorios. 
59-1 50 bancos, 6 armarios y 4 pizarrones. 
iil-50 bancos, 3 arm., 3 mesas y 6 sillas. 
63-100 bancos, 2 escrit., 6 sill. 2 arm. y 1 camp. 
67-50 bancos, 3 escritorios, 4 sillas. 
70-1 escritorio, 1 reloj de pared. 
71-1 armario, 1 escritorio y 6 sillas. 
74-1 armario, 1 escritorio ,y 10 bancos. 
7 5- 15 bancos, 1 armario y 1 escritorio . 
76-30 bancos, 1 escritorio. 
77-200 bancos, 6 arm. y 6 mesas (pidió en pla.) 
7 8- 4 O bancos y 2 mesas. 
79- 80 bancos, 4 escrit., 6 armarios y 10 sillas. 
8 0- 4 O bancos. 
82- 3 armarios y 20 bancos. 
8 3-1 escritorio y 2 silla s . 
84-20 bancos de 1 a siento, 1 ese ., 1 arm. y 1 p. 
8 5- 4 O bancos y 6 silla s . 
8 8-2 mesas y 2 sillas. 
89- 1 escritor io. 
93- 30 bancos. 
9 4- 5 O bancos . 
9 9-2 pizarrones . 

1 O 0- 3 O bancos. 
101-1 armario y 20 bancos. 
1 O 2-3 O bancos. 
105- 30 bancos, 4 sillas y 2 pizarrones. 
1 08-1 armario, 10 bancos. 
109-1 armario, 2 sillas y 1 escritorio. 
111-1 armar io, 1 escritorio y 2 sillas. 
·112-1 armario, 1 escrit., 2 sill., 2 piz. y 40 banc. 
11 4--5 O ba ncos y 5 pizarrones. 
116- 4 O bancos, 2 armarios y 2 sillas. 
118-Se carece de todo. 
119-4 O bancos . 
120-20 bancos, 2 arma rios y 1 escritorio. 
121-Renovación total. 
1 22- 20 bancos, 3 m esas, 2 pizarr. murales . 
1 2 4-2 O l;ancos, 1 escrit., 1 armario y 1 pizarrón. 
·12 5-1 escr itorio, 1 armario. 
126-1 escrito1·io, 1 a rmario y 2 sill:i.s. 
127-50 bancos, 6 armarios, 2 eacritoriosy 6 piz. 
12 8- 1 O bancos, 2 piz., 2 escrito1 ios y 1 armario. 
l 31- 2 armarios . 
13 2-1 filtro para agua . 
1 3 3-1 O bancos, 1 escritorio y 1 a r mario. 
l 34-10 bancos dobles. 
13 5-1 armario, 3 O bancos y 1 pizar rón. 
¡ff-..................................................................................... 1 

l BAN..s?.., ~~ c!!'!:!;o 1 
Fundada en 190-i 

Bclgrano 1-t71 Buenos Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO: 
de $ 1 a 20. 000 . . . . . . . . . . . . . 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJ01 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . -4 ½ o/e an. 
a6 .. . ............... 5 o/o ,.. 
a 12 .................. 5 ½ o/o 

DEPOSITOS EN C"fA. CORRIENTE:½% an. 

• 
Acuenla créditos a dos firmas a maestros 
d,~ la Ca pi t al. a mc; r tiz;i. l> les has ta en d os :iños 
y medio de plazo. 
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13 6-1 pizarrón, 1 armario, 1 mesa y 1 escrit. 
137-1 escritorio, 1 armario y 30 bancos. 
1 39-1 armario, 30 bancos y l. escritorio. 
1 4 0-1 pizarrón, 1 armario, 3 sillas y 2 O bancos. 
141-1 escritorio y 30 bancos . 
14 3-2 O bancos, 1 armario, 1 escritorio y 2 sillas. 
144-3 escritorios, 3 sillas y 30 bancos. 
1-15-5 bancos. 
146-1 escritorio, 1 armario y 20 bancos. 
14 8-1 O bancos. 
150-1 armario. 
15 3-1 escritorio, 2 sillas, 2 O bancos ,y 1 p izarrón. 
1 55-30 bancos. 
15 6-21} tancos. 
1 58-1 a rmar io. 
167-4 armarios, 5 mesas, juego para dirección, 

5 piezas y 5 O bancos . 
1 6 3- 3 a r marios, 2 O bancos y 3 escritorios. 
1 6 9-1 armario, 1 mesa escritorio y 5 pizarrones. 
173--1 escritorio, y 3 sillas. 
l. 7 4-1 escritorio, 2 pizarrones y 2 sillas. 
17 5-1 armario, 1 escrit., 2 sillas y 15 bancos. 
177-'! escritorios, 4 pizarrones y 4 sillas . 
17 8-1 mesa escritorio, 3 sillas y 3 pizarrones. 
182-1 escri t orio, l. sillón y 10 bancos. 
13 3-20 ba ncos dobles. 
185-Dotación completa para 58 alumnos. 
1 86-35 bancos doble asiento y 3 pizarrones . 
1 87-20 bancos, 3 pizarrones, 2 escrit. y 2 sillas. 
18 9- Dotación completa para 90 alum n os . 
191-2 armarios, 2 escritorios, 2 sillas. 
1 9 4-1 armario, 2 4 bancos y 1 silla . 
19 5-Dotación completa para 2 7 alumnos. 
l!l 8- 3 sillas. 
l !J 9-4 4 bancos, 1 armario, 1 escrit., 2 pizarrones 
200-1 armario y 12 hancos. 
2 O 4- 1 arma rio y 1 silla. 
216-12 bancos . 
21 7-1 a rma rio, 1 pizarrón y 1 escritorio. 
219- 3 6 bancos . 
2 '.l 2- 5 O bancos. 
.2 2-1-3 escritorios. 
226-1 armario, 1 escrit., 1 silla, 1 piz. y 25 banc. 
2 27-1 armario, l. escritor io, 1 silla, 24 bancoa. 
228-1 armario, 1 escritorio, 1 pizarrón. 
2 2 9-1 pizarrón. 
2 31-1 escritorio, 1 armario y 10 bancos. 
2 32-35 bancos. 
233-Dotación completa para 80 alumnos. 
2 34-3 escritorios. 
2 35-2 pizarrones y 1 escritorio. 
236-Dotación completa para 34 alumnos. 
2 ~7-2 escritorios, 1 a r mario y 12 bancos. 
23 8-20 bancos dobles. 
2 3 9-1 escritorio, 1 a rmar io y 2 pizarrnnes. 
241-23 ba ncos, 1 mes:i y 1 armario. 
2 4 4-1 armario . 
2 50- 1 pizarrón. 
~52-Dotación completa para 50 alumnos. 
2 5 5-2 escritorios y 4 sillas. 
2 5 6-1 escritor io y 2 sillas . 
2 6 0-1 pizarrón . 
2 6 2-1 escritorio y 2 sillas. 
2 6 3-2 pizarrones, 5 O bancos y 1 escritor io . 
2 6 4-2 pizarrones y 1 armario. 
2 6 9-2 sillas . 
270-1 pizarrón y 1 armario. 
2 7 4-1 silla y 1 armario. 
2 7 6- 1 pizarrón. 
27 8-1 silla. 
2 79-1 pizarrón y 3 sillas. 
2 8 0- 1 silla, 1 mesa, 1 a r mar io y 7 O bancos . 
281- 2 silla s . 
288-1 pizar rón y 1 silla. 
2 9 3- 3 zanc os, 1 pizarrón, 1 arm. y 1 escritor io. 
2 9 4-4 sillas . 
301-Dotación completa para 50 alumnos . 
EsC' uelas aborígenes: 50 bancos, 1 e scritorio, 2 si-

llas y 4 pizarrones. 
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(Frilos) 

• 
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Lo. Prognwnaa Analíticos que LA 
OBRA publicó en 1931 

1 ••• a6n 1e emplean en las e!lfuelaa 

nacionales. 

• IU( ID( SOLO J.'OLLETO e&ta\n contenidot 

IOtl pl'OCl'amAS correspondJontes A LOS 

SIETE GRADOS . 

Precio del Folleto . . . . . . . . . f 2.-

MARIANO MORENO 

8u vida narrada a la juventud, por 

B. GON7..ALEZ ARRILI 

No debe faltar en ninguna biblioteca 
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• 
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ADMINISTRACION 
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La geografía en los grados s~perio.res 

S I fuéramos a expresar nuestra opinión so­
bre lo que establecen los programas oficia­

les en ensayo. en esta materia, para los tres gra­
dos superiores de nuestra escuela, diríamos que 
han sido encarados con criterio cambiante, como 
si la Comisión no hubiera definido con claridad 
el concepto al cual ha-

de comunicaczon, la división política y~ por últi­
mo, una revisión general en forma de viajes ima­
ginarios a distintos lugares. Conviene observar 
que cada uno de estos aspectos nos permite re­
[ erirnos incidentalmente a los otros hasta que el 
niño termina por familiarizarse con todos, que 

brían de ajustarse. Por 
esa razón, el estudio 
resulta muy superficial 
y. a menudo, desorde­
nado. Nosotros cree-
mos que, así como el 
"asunto" es una uni­
dad en sí, el programa 
para cada grado debe 
ser, también, una uni­
dad de orden más am­
plio . 

En cuarto grado, por: 
ejemplo, debemos es­
tudiar la geografía de 
nuestro país . Desde 
luego que-la esencia de 
ese estudio debe radi­
car en el conocimiento 
perfecto del mapa. Va­
minar el mapa es, ya, 
saber geografía . Hl 
mapa, para quien lo sa­
be leer, vale como un 
tex to: lo dice todo. Si 
unimos a ese conoci­
miento la emoción del 
paisaje y las condicio­
nes que ofrece cada 
región para la vida del 
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es lo que debemos pro-
curar. 

En quinto grado, sí, 
disentimos fundamen­
talmente con la Comi-
sión. Nosotros no cree­
mos que el estudio de 
América, naczon por 
nación, tenga ni siquie­
ra los resultados sen­
timentales que parece­
rían buscarse. El ame­
ricanismo, como tópico 
político, nos parece 
muy interesante, pero 
no nos parece tanto, ni 
con mucho, para ser el 
nervio de un programa 
de geografía. Para nos­
otros, el programa de 
geografía de quinto 
grado tiene que ser el 
mundo, todo el mun­
do, contemplado en sus 
diversos aspectos, y 
trabajado en función 
constante del mapa. In­
sistimos en lo que de-
cíamos más arriba: el 
manejo perfecto del 
mapa debe ser como la 

hombre, tendremos nuestro programa completo. 
El error del que propone la Comisión reside, a 
nuestro entender, en que ha querido conciliar 
los aspectos físico , económico y político, estu­
diándolos en conjunto, a veces en función de 
uno, a veces en función de otro de esos aspec­
tos. A nosotros nos parece mucho más natural 
el orden común: primero, ideas generales sobre 
situación, límites, costas, etc.; luego, orografía, 
hidrografía, clima y condiciones de vida, las di­
versas regiones, el aspecto económico, las vías 

esencia de ese estudio . Y ese dominio se consi­
gue trabajando constantemente con él, primero, 
para distinguir los continentes y los océanos, y 
luegO', al estudiar las cordilleras del mundo, los 
ríos y los mares del mundo, los climas del mun­
do, las producciones y las condiciones de vida, 
los caminos del mundo, y las naciones y las ciu­
dades. . . Y el mapa del mundo se dibuja diez 
veces y se observa y se estudia ciento, y ter­
minan por ser, familiares los nombres más im­
portantes, la ubicación de los detalles más sa-
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lientes y las condiciones de vida más caracterís­
ticas del mundo. b'ste programa, para quinto 
grado, nos parece irreemplazable. 

En sexto grado, nosotros comenzaríamos co­
mo la Comisión estudiando el Universo, pero 
desdoblaríamos los asuntos en forma de sepa· 
rar lo que allí se ha unido, para que esos temas, 
que son tan difíciles, puedan ser estudiados con 
detención. Es decir, seguiríamos el camino que 
nosotros mismos trazamos en el desarrollo de 
ese programa y que publicamos en nuestro nú­
mero del 10 de noviembre de 1932, pero acen­
tuando el aspecto de peografía humana y supri­
miendo el estudio de los continentes. Bastaría 
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eso para que el programa de geografia para sex­
to grado, resultara lo que debe ser. 

Con estas indicaciones, los asuntos tienen que 
resultar verdaderamente asuntos, según el cri­
terio expuesto en nuestro número anterior; el 
maestro podrá desarrollarlos dentro del tiempo 
que se le ha fijado. y los alumnos sacarán un 
concepto claro porque habrán trabajado con or­
den . habrán estudiado siguiendo un concepto 
único y el pro1Jecho de ese trabajo se advertirá, 
no sólo en que sabrán más geografía, sino en 
que habrán adquirido, siquiera en parte, la cos­
tumbre de pensar con orden, dando a cada idea 
el lugar que jerárquicamente le corresponde. 

La historia en los grados superiores 

e ON el estudio de la historia busca la es­
cuela oública dar a los niños un conoci­

miento más ·o menos amolio de nuestros oríge­
nes, exaltar las glorias ñacionales, despertar el 
amor a la patria y elevar a la categoría de sím­
bolo la acción ejemplar de los que cimentaron 
su grandeza. Ciertamente, no son pocas las con­
diciones a que hay que atender, las que se au­
mentan todavía si tenemos en cuenta que, si 
bien decimos historia .. la materia es en realidad 
historia e instrucción cívica, y entonces se agre­
ga el conocimiento de nuestras leyes fundamen­
tales y algunas dosis concentradas de ética po­
lítica que será, en suma, toda la preparación con 
que nuestro <;iudadano intervendrá, apenas cum­
plidos los dieciocho años, en el manejo de la 
cosa pública. 

¿Satis[ ace todas estas condiciones el progra­
ma oficial en ensayo? Difícil es decirlo, porque 
la mayoría de esas condiciones señaladas, no 
dependen tanto del programa cuanto del maes­
tro; el programa, en esos asuntos, no puede ha­
cer otra rosa que proporcionar la ocasión, la 
oportunidad, al fijar cuáles conocimientos se ha­
brán de adquirir o, dicho en otra forma , con 
cuáles elementos se habrá de trabaiar para al­
canzar con más facilidad dichos fines. 

Con respecto al programa establecido para 
cuarto grado. diremos que nos parece excesivo 
en su conjunto: es mucha historia para alum­
nos de esa edad; y nos parece también excesi­
vo el contenido de cada uno de los asuntos, que 
a veces no son tales porque les falta esa uni­
dad de que hablábamos en un artículo anterior• 
Nosotros creemos que en este grado hay que 
exaltar el elemento heroico, destacando las gran­
des hazañas, estudiando los grandes hombres. 
Eso estaría de acuerdo con la mentalidad de 
los alumnos. Ahora bien: ¿cómo podría hacerse 
éso? Nosotros lo intentamos en el desarrollo que 
publicamos en ñuestro número del 1 O de • no­
viembre de 1932, y seguimos creyendo que ese 
desarrollo, que los maestros del C. E. XX hi­
cieron suyo, es muy superior al del programa 

oficial, aunque siempre susceptible de perfec­
cionamiento. 

El programa oficial establecido para quinto• 
grado nos parece mejor en su conjunto, aun 
cuando es indispensable corregir una cantidad 
de detalies. En el desarrollo formulado por nos­
otros, a que aludíamos en el párrafo anterior, 
seguíamos también, como la Comisión, un or-· 
den cronológico. Nosotros creemos que el error 
mayor del de la Comisión reside en no haberse 
sabido apartar a tiempo de la riguro,~idad de­
ese orden. Si consideramos los dos grandes f i­
n es perseguidos por la Revolución de Mayo, es 
natural que estudiemos primero el uno y luego 
el otro . Si no lo hacemos así, el niño perderá la 
unidad del conjunto, lo que nos parece necesa•· 
rio euitar. Las guerras de nuestra independen­
cia han sufrido la influencia de los acontecimien­
tos polític9s del momento, pero no han estado 
condicionadas por ellos. Luego, pueden estu­
diarse, en ese grado, separadamente. Además, 
ese criterio americanista que para la Comisión 
es la característica de todo este grado, y que 
ya señalábamos en el programa de Geografía, 
no nos parece el más propio, porque aumenta la 
cantidad de la materia sin alterar su calidad. 
Con todo, nos parece que este programa podrá 
ser utilizable siempre que se modifiquen funda­
mentalmente los cinco primeros asuntos. 

El defecto capital del programa para sexto 
grado propuesto por la Comisión reside, a nues­
tro entender, en que es un programa oara gen­
te que sabe historia, casi diríamos , para gente 
que sabe mucha historia. Su contenido supera, 
no ya la capacidad del niño. sino la del maestro. 
En nuestro desarrollo para esta materia y este 
grado - el lector ha de perdonar esta insisten­
cia teniendo en cuenta aue nos referimos a un 
trabaJo propio --, nosoÚos hacemos una espe­
cie de histeria constitucional, sin olvidamos, cla­
ro está, de oue viuimos en la escllela primaria. 
Eso nos per~1Íte entrar. con toda naturalidad, al 
estudio de nuestra organización actual; y nos 
parece a nosotros que el programa reslllta inte-
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INSTRUCCION y EDUCACION 
POR R. PATERSON TOLEDO 

(Conclusión) 

Otra opinión. 

Creemos artificial e infundada historicamente, 
esa división entre instrucción y educación. Afir­
mamos que la escuela popular gratuita nació de 
un deseo de igualación de los derechos individua­
les, y que cualesquiera que sean las condiciones 
en que se desarrolle, siempre que la instrucción 
alcance a ios trabajadores pobres, tiene un profun­
do e inseparable sentido democrático, entendiendo 
por eso no solamente una forma de gobierno, si­
no también una moral individual y humana : la 
que difer encia a los hombres por las aptitudes de 
cada uno y no por su posición circunstancial den­
tro de la sociedad. ( 2) 

Desconocer este hecho o pasarlo por alto niali• 
ciosamente es más que una simple omisión : es 
ignorar el ori gen de profundos y a menudo inex­
plicables anhelos colectivos y de serias perturba­
ciones individuales. Volveremos más tarde sobre 
esto. 

·Fundarne~1tos : la clemocracia jacksoniana. 

Sería interesan te seguir y documentar en su 
evolución histórica los conceptos qu e acabamos de 
en u ne ia r , pero eso nos llevaría demasiado lejos . 
Nos limitaremos; a dar un ejemplo ,que lo ilustre . 
Y lo tomarem.os de los comienzos de una gran de­
mocracia, la de E1stados Unidos de Norte América, 
porque en su s orígenes los impulsos son más ele­
men ta les y fáciles de reconocer. 

Cuando el 1828 Jackson fu é elegido presidente 
de la República, erigió en principio de gobierno 
la t eoría que no era preciso inteligencia, sino ho­
nestidad, para dirigir la cosa pública. 

Si prescindimos del factor psicológico -- fué 
un :,;eneral victorioso habiendo hecho estudios de 
abogado - no es posible suponerle la candidez de 
sem ejante equivocación, tanto más cuanto que fué 
r eelegido y t uvo muchas oportunidades de compro­
ba r lo endeb le de la teoría. 

Es que ella tenía otro fundamento. Si cambia­
mos en su enunciado la palabra "inteligencia", 

(?} No se nos escapan las limitaciones que encierra la nfir · 
macion anterior en la práctica, pero estamos ahora consideran· 
do solamente la r epresentación intelectual del problema. E s ob· 
vio que en una. democracia. de estructura moderna, aunque toda 
la ensefíanza fuern gratuita, no pueden aprovecharse totalmen­
te de ella sino los que tienen holgura económ,ca . De lo que 
se deduce que a medida que la escuela sea más accesible (be· 
~as, etc. ), se ahondará más el problema que estudiamos. 

resante, de gran unidad y de gran utilidad pa­
ra el niño. lv!antenemos, porque la ley lo man­
da y porque nos parece muy conveniente, esa 
visión de la historia general, pero la distribuí­
mas a edad por asunto, con lo que es posible 
desarrollarla. lo que no ocurre con el programa 
oficial en ensayo. Y no ocurre, porque los asun-

por " instrucción", podremos traducirla en la si­
guiente forma: 

"Nuestra organización política e institucional 
incipiente no nos ha permitido todavia dar cono­
cimientos t écnicos a todos los ciudadanos del pais, 
de modo que no están, por razones a jenas a su 
voluntad, en las mismas condiciones frente a la 
nación. Por lo tanto, para que la administren, dE,­
bemos el8girlos por una condición que pueda ser- • 
les común: la honestidad. De otra manera no ha­
ríamos democracia". ( 3) 

No es posible tener una fe democrática más pu­
ra ni estar más dentro de un sistema, hasta en 
los riesgos que el mismo representa. Pero lo úni­
co que interesa en este momento a nuestro punto 
de vista, es el visible germen democrático conte­
nido en la idea de instrucción, cuando ella com­
prende a todos los habitantes del país. Sólo por 
eso y no por sus aciertos o errores como teoría 
de gobierno, la democracia jacksoniana ha pasado 
co rno tal a la histor ia, y se ha perpetuado, depu­
rarla. en un aforismo: a cada hombre una opor­
tunidad. 

Posición ele la iglesia. 

En este mismo sentido es ilustrativo conside­
rar la posición de la iglesia en el problema, pues 
solo pasándolo por alto parece contradictoria o 
paradójica su actitud. 

Es bien sabido que la iglesia tradicionalmente 
ha sido la guardadora celosa de la sabiduría y la 
encargada de transmitirla. Pero esa función mm­
ca tuvo carácter popular sino por el contrario, se 
ejerció en forma limitada y dirigida, propendien­
do a conservar en sus filas a los ingenios más 
agudos, de modo que la sabiduría le fuera casi 
privativa. Hasta casi finalizar el s·iglo XVIII la 
iglesia ha representado la aristocracia del talento. 
Sorprende a los desprevenidos que la mayor parte 
de las figuras intelectualmente conspicuas de las 
edades media y moderna tuvieran una dignidad 
eclesiástica, y sin ese conocimiento sorprendería 
también la benevolencia con que a menudo las au­
toridades de la iglesia disculpaban la vida licen­
ciosa de alguno de ellos o su pensamiento hete­
rodoxo. 

-(3) Hacemos la salvedad, para ponernos al abrigo de la 
crítica, que entonces l a raza negra, considerada. inferior, no go· 
zaba de ningún derecho ciudadano . No la alcanzaba, pues , el 
enunciado que comentamos. 

tos 2 y 3 encierran prácticamente dos asuntos 
cada uno. 

En resumen: el programa de historia para los 
tres grados superiores debe ser rehecho, y nos 
parece que si la Comisión siguiera estas líneas 
generales qlle acabamos de trazar, su labor resul­
taría muy provechosa. 
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Por eso, cuando el 1807 el arzobispo de Cantel'­
bury, p r ima do de la iglesia inglesa, fué de los que 
más se opusieron a la aprobación del proyecto de 
ley de educación común en Inglaterra, estaba bien 
dentro de la t eoría y la práctica de la educación 
r eligiosa. 

Y cua ndo más tarde, por obra de los liberales 
entusiast as, la s escuelas comenzaron a difundirse, 
la i g·lesia la s aceptó tibia mente, eludiendo en to.­
do lo posible la instrucción popular. Aun en la 
actua lida d las escuelas religiosas conservan un 
p er ceptible aroma a r is tocrá tico y es conocida la 
est r icta separación que se hace en el seno de mu­
ch as de ellas, de los alumnos con matrícula gra­
tuita. 

No censura mos a la iglesia por ello; en medio 
d el desconcierto y la timidez generales ha tenido 
la valentía de sus convicciones. 

Y a todo <'Sto . . . 

Vemos pues que el sentido democrático de la 
escuela popular nació con ella y es por lo tanto 
independiente de la forma de gobierno que la pro­
hije y aún de los injertos de teorías morales que 
puedan llacérsele, cuando esa moral no armonice 
con la que la escuela r epresenta. Hasta tal vez 
la mejor manera de probar la fuerza de una mo­
ral cualquiera, sea enseñarla en ella. Verdade1·a 
piedra de toque, pondria de manifiesto ense~uida 
sus fallas y sus puntos débiles . 

Un a con clusión. 

De lo que llevamos dicho se puede sacar una 
conclusión inesperada pero creernos que legítima: 
la importa ncia actual de la escuela depende más 
del hecho de existir que ae lo que sé enseñe en 
ella, desde el punto de vista de la form ación mo­
r a l del hombre . Repr esenta esa posibilidad de ser 
y de m a nifesta rse en un sentido cada vez m ás 
amplio, de que ya hemos ha blado, o en otr as pala­
bras, r epresenta la mora l democrática . 

Es de observación cor riente la rapidez con que 
se olvida n las nociones elementales enseñadas o 
aprendid::ts en la escuela muchas veces con verda­
deta q ificulta q y sjempr~ GQn un gastQ s9cia,l in­

gente, o ia 1mportancia mediocre que esas nocio~ 
nes tienen en la forma definiti va del pensamiento 
adulto . 

Creemos que psicológicamente el niño llega de­
masiado· ta rde a la escuela para poder influir so­
bre él de una manera decisiva, si lo que se pre­
t ende es precisamente cambiar lo que ella signifi­
ca y representa. 

Huxley y Pavlov. 

En una humorada llena de intención humana 
y de conocimiento legítimo, "Brave New World", 
Aldous Huxley, escritor inglés contemporáneo, ha­
ce comenza r la educación del nuevo ser en su 
estado embrionario y con estricto rigor científico, 
a la manera de Pavlov. ( 4) Consigue así, por lo 
general, ej emplares acabados de moral , gustos Y 
expresiones "standard". Pero por otra parte, des­
tina isl as lejanas y casi inaccesibles, a la re­
clusión de los tipos humanos de temperamento 
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m ás f uerte, los que, precisamente por ser lo, se su­
merjen en la desesperación o en la neurosis, des­
orientados entre los valores artificiales aprendi­
dos bajo el influjo de una educación implaca ble y 
los impulsos elementales de su ser. 

Cuándo comenzar Ja. educación. 

No creemos estar en condiciones de poder ae­
terminar todavía precisamente en qué momento 
debe comenza r la educación y en qué forma debe­
m os coducirla para plasmar tota lmente a una cria­
tura, y si algo tuviéramos que decir, sería que 
compartimos el modo de ver de Huxley . Pero lo 
q ue no nos ofrece ninguna duda, es que a los seis 
a ños, por ejemplo, edad en que comien za entre 
n osotros la vida escolar, el niño tiene sus princi­
pales rasgos formados y es totalmente ilusor ia la 
pre tensió1i de crearle hábitos morales o intelec­
tua les firmes. 

Siendo así ¿ cómo es que la escuela ha adquiri­
do la importa ncia individual y social que tiene y 
que nadie osará discutirle? ¿No será porque su 
influencia se remonta en la vida más de lo que su­
ponernos, infiltrándose sutilmente en el hogar y 
e l alma infantiles? 

La escuela y el ambiente. 

E stamos seguros de ello . La influencia de la 
P'lcuela es muy anterior a la eda d llamada docto­
r a lmente escolar. Se ejerce en el nuevo ser desde 
q ue exhala su primer vagido y hast i di r ía mos, sin 
Yiolentar mucho las leyes de la herencia, al tra­
vés de la madre, en sus deseos y sus aspiraciones, 
cuando todavía aquel no es más que un grupo de 
células voraces· en precipitada división y ordena­
ción. 

Esta no es una metáfora o una afirmación gra­
tuita . La escuela ha creado una atmósfera pro­
picia al desarrollo de un tipo particular de opti­
mismo, que conocen bien todos los que han estado• 
en contacto con escolares adultos, porque en ellos 
es firme y transparente. Pero, por su misma na­
tura leza, ese optimismo crece en r azón inversa 
de la posición que ocupa la clase social que lo ali­
m enta, e$ decir, es tanlo más fuerte cuanto más; 
baja es aquella. 

Para los desheredados, la escuela es la única 
tentativa inteligente y organiza da que la sociedad 
ha construido en su favor, y por eso puede enca r­
nar un ideal enérgico y constructivo. Para los po­
derosos, en cambio, la escuela es, en el mejor de 
los casos, la manera más cómoda de sati sfac er un 
anhelo espiritual y en el peor, una necesidad fas­
tidiosa. 

La observación de la edad preescola r ilustra 
bien a l respecto. E xisten en ella, definidas y en 

( 4 ) P 'avlov, fi siólogo ruso fallecido r ecientemente, descubri­
dor de los reflejos condicionados sobre los que se funda la psi· 
cología behaviorista u objetivista, h_a :provoca.do v~rd_nderos ata­
ques de locnra en per r os con el s1gu1ente procedumento: cada 
vez que les mostraba una. circunfer encia dibuj ada en un papel, 
los regalaba con golosinas y por el contrario! lo_s sometía a . una 
corriente eléctrica, cnando les presen taba el d1bu¡o de un a ~hpse. 
Aproximaba Juego paulatinamente In forma de ambas. f\gura& 
hasta hacerlas casi idénticas . Los perros llegaban a_ d1stmgmr 
diferencias minimas, alegrándose o aull ando alt~1·nnt1vamente a 
su vista., hasta que se enajenaban cuando las figuras eran de~ 
masiado parecidas. 
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acción, todas las posibilidades que la escuela abre 
a la vida y que son tan grandes como la imagina­
ción más exaltada de -los padres o de las criaturas. 
"Serás ésto", o mejor todavia, "no serás lo que soy 
yo", es el "leit motiv" de muchos sacrificios pater­
nales en hogares humildes, y traduce bien el ma­
tiz que desearnos expresar. 

Los niños no juegan a ser Napoleón; ahora sa­
ben que serán Napoleón, o Goethe o. . . doctor. 
Los castillos ya no se edifican en el aire, sino en 
la roca firme del anhelo de superación, que tiene 
tanta importancia en la formación espiritual dei 
futuro hombre, como lo ha puesto en evidencia la 
psicologia moderna. 

El círculo y la elipse. 

Deberíamos ahora, para dar unidad y término 
al asunto, seguir con la psicopatología derivada de 
lo que acabamos de exponer, es decir de echar por 
tierra torpe o inconcientemente como lo hace la vi­
da contemporánea, deseos e impulsos tan enraiza­
dos en el fondo del espíritu, o en otras palabras, 
identificar en nuestro medio ambiente las "islas" 
de la alerta fantas!a de Huxley, donde van a pa­
rar los inadaptados o los inadaptables, que tal 
vez no sean siempre tipos humanos inferiores, co­
mo se está demasiado inclinado a creer. ( 5) 

i Cuántas perturbaciones mentales graves son 
consecuencia del desequilibrio entre las posibili­
dades interiores prometidas sin palabras en la re­
mota infancia y las palabras o los hechos descon­
certantes de una moral antitética enseñada o prac­
ticada más tarde! 

Creemos que urge hacer ese estudio. Al educar 
al pueblo hemos tomado un rumbo y no podemos 
seguirlo a la deriva porque ponemos en peligro la 
sociedad y la dignidad humanas. Pero no una dig­
nidad con mayúscula, de genealogia política, sino 
sino esa otra pequeña que nace de la conciencia 
de nuestras fuerzas y del conocimiento de nuestras 
debilidades, o en otra forma, de las posibilidades 
biológicas del hombre. 

Conocimiento y dolor. 

Fáltanos bosquejar para dar fin a esta apresu­
rada divagación sobre un tema de tanta trascen­
dencia, la orientación que en nuestro concepto de­
be dársele a los programas de enseñanza prima­
ria, aunque nuestro pensamiento está impl!cita­
mente contenido en lo que hemos dicho. 

Pero antes debemos declarar nuestra adhesión 
franca y conciente a la escuela. A los que todavía 
crean que ésta es una afirmación pueril, les repli­
camos que en la palabra conciente encerramos 
nuestro conocimiento de todo lo que la escuela 
sirvió para acrecer el dolor y las dificultades de 
la humanidad y la convicción de que agudizará 
aún más el sufrimiento y la tragedia futuros del 
hombre. 

No se vaya a descubrir pesimismo en esa frase. 
Tampoco nos dejamos arrastrar por el blando y 
estéril sentimentalismo del que espera todo de los 

( 5) "Por sus frutos los conoce1·ús" . En el Congreso para 
el estudio de la. población, r eunido en septiembre de 1927 en 
Ginebra, uno de los r elatores, Gini, citó el hecho que los des· 
cendientes de los deportados a. Siberia o Australia por delitos 
comunes o p olíticos, forman colonias prósperas y sanas. 
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otros. Pero tenemos confil)-nza en esa parte inmen­
sa de la humanidad que todavia no ha sido pues­
ta en juego y en la que está representada, tal 
vez, el resto de la originalidad y la fuerza de la 
especie. Sabemos que ponerla en juego signifi­
ca oponerle resistencias, levantarle obstáculos, 
es decir, causarle dolor. Nunca podrá la fra­
se de Alfredo de Musset, "el hombre es un apren­
diz y el dolor es su maestro", adquirir más hon­
do sabor trágico y humano que interpretada asi: 
conocimiento es dolor, pero es dolor fecundo, por­
que lleva en su misma entraña la posibilidad de 
alguna vez arrancarlo para siempre. 

Técnica })edagógica. 

Pasaremos por alto la discusión de la técnica 
pedagógica. No nos preocupan las dificultades de 
qne se hacen lenguas muchos maestros, y como ya 
alguna vez hemos expresado, creemos que a me­
nudo es artificial el problema que se crea al en­
señarle con arte a un niño a los siete años lo que 
hubiera aprendido espontáneamente y sin esfuer­
zo a los ocho o los nueve. 

No dudamos que el arte de enseñar se ha depu­
rado y hecho más racional y si alguna objeción 
nos mereciera, sería que no está demostrado que 
aprender sin esfuerzo sea la mejor manera de 
aprender. Psicológicamente, se entiende. 

Otro aspecto que no debe pasarse por alto es 
que toda técnica pedagógica es no sólo la forma 
de hacer aprender con facilidad, sino también la 
de realizarlo con la menor fatiga para el maestro. 
Siendo éste parte interesada en el asunto, es fá­
cil que substituya las ventajas para él por las 
ventajas para el alumno y el método perfecto sea 
el que consiga instruir con el menor esfuerzo del 
maestro. Insistimos en que, en este sentido los in­
tereses del maestro y los del alumno pueden ser· 
opuestos. 

La psicología moderna. 

Mucha más importancia atribuimos a la carac­
terización de los temperamentos infantiles que 
debiera hacerse en el primer año de la vida esco­
lar, y con vi~tas a lo que hemos considerado la 
esencia misma de la escuela: el anhelo de supe­
ración. De donde la necesidad que el maestro de 
este grado sea el más sagaz psicológicamente y el 
más culto en estas disciplinas. Que es precisamen­
te lo contrario de lo que ocurre hoy en la prácti­
ca: es el grado de los maestros novicios cuando 
no de los torpes. 

La psicología cientifica moderna es en este sen­
tido una verdadera y valiosisima ayuda. Jung, en 
un libro trascendental, que nos permitimos reco­
mendar a los maestros - Tipos psicológicos -
analiza en sus manifestaciones normales y patoló­
gicas, dos tipos psicológicos fundamentales, el in­
trovertido y el extravertido, diametralmente opues­
tos en su reacción elemental, · primaria, frente 
a las cosas y por lo tanto con apetencias espiri­
tuales igualmente contrapuestas. Su estudio es 
sólidamente objetivo, sin obscuridades teóricas. 
Se recoge la impresión que muchas de sus afirma­
cion es son una adquisición permanente de la psi­
cología, es decir un paso seguro en el conocimien-
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CIMENTEMOS NUESTR.4 CULTURA 

INTRODUCCION A LA :PEDAGOGIA GENERAL 
La Pedagogía General de Herbart debiera ser libro familiar para el 

maestro. Hablamos mucho de su autor y le cargamos en cuenta mu­
chos -por . no decir todos-, de los defectos de nuestra escuela. Pero 
no lo leemos. Si lo leyéramos, aprenderíamos en él muchas · cosas, en­
tre otras, que peores son los herbartianos que Herbart, como han sido, 
casi siempre, buenos los maestros y malos los discípulos. 

Juan Federico Herbart (1776-1841) fué un pensador austero y sa­
gaz. Su filosofía no tuvo gran resonancia, pero sí la alcanzó su peda­
gogía, especialmente en lo que se refiere a la escuela primaria, en cuyo 
campo ejerce todavía influencia sobre nosotros. 

LO que se persigue al educar o al exigir una 
educación depende del círculo visual que a 

ello se aporte. 
La mayoría de los que educan olvidan entera­

mente formarse un círculo propio antes de entre­
garse a ese empeño; les surge poco a poco en su 
trabajo; se forma de su originalidad y de la in­
dividualidad y el ambiente que rodea al alumno. 
Si tienen inventiva, se sirven de todo lo que en­
cuentran para disponer lo que han de emplear co­
mo estimulantes y ocupaciones del objeto de sus 
desvelos; si son previsores, alejan de él todo lo 
que pudiera perjndicar su salud, su bondad nat·u­
ral y sus buenas maneras. Así se desarrolla un 
niño que se ha probado en todo lo que no ofrece 
peligros, que es diestro ei:J. la reflexión y trato en 
la vida diaria, que posee todos los sentimientos 
que ha podido infundirle el estrecho círculo en 
que ha vivido. Si realmente se desarrolló así, hay 
que felicitarse de ello. Pero los educadores no 
cesan de quejarse de lo mucho que les. embarazan 
las circunstancias: los criad\:ls, los deudos, los 
camaradas, el instinto sexual y la universidad. 
Es bastante natural que allí donde el acaso más 
que el arte humano, determina la dieta espiritual, 
una alimentación a menudo tan ligera no haga 
florecer una salud robusta que, en caso n ecesario, 
pudiera desafiar el mal tiempo. 

Rousseau quería al menos endurecer a su discí­
pulo. Se había determinado un círculo visual y 
permanecía fiel a él. Seguía a la naturaleza. Por 
la educación debe asegurarse un desarrollo libre 
y placentero a todas las manifestaciones del cre­
cimiento en el hombre desde la cuna al lecho 
nupcial. Vivir es el oficio que enseña. Sin embar­
go, vemos que aprueba el aforismo de nuestro 

to del espíritu humano. No creemos posible pres­
cindir de ellas en la enseñanza. 

Pero mientras no sean una realidad en la es­
cuela, estimamos por todo lo dicho, que hay me­
nos peligro en la enseñanza objetiva: hechos, epi­
sodios, percepciones. Datos, en una palabra. 

Es bien conocida la apremiante necesidad infan­
til de interpretarlo todo, llenando los vacíos del 
conocimiento con fantasmas de la imaginación, y 

poeta: "La vida no es el supremo bien", pues sa­
crifica en su pensamiento la vida propia del edu­
cador al hacerle perpetuo acompañante del niño. 
Esta educación es demasiado cara. La vida del 
educador vale siempre más que la del niño -bas­
tan a probarlo las tablas de mortalidad, pues las 
probalidades de vida son mayores para el hom­
bre que para el niilo. Pero ¿ es tan difícil para 
el hombre el simple vivir? Nosotros crní::tmos la 
planta huma na igual a la rosa; así como la reina 
de las flores da muy poco trabajo al jardinero, 
de igual suerte crece también el hombre en to­
dos los climas, se nutre con toda clase de alimen­
tos y aprende fac ilisimamente a servirse y a sa­
car partido ele todo. · Educar una naturaleza hn­
mana en medio de hombres civilizados ha de pro­
porcionar, sin duda, al educador, tanto trabajo 
como le podría costar después al educado seguir 
viviendo en una sociedad tan heterogénea. 

El discípulo de Locke se adaptará con suma 
facilidad a la sociedad. Lo principal aquí es lo 
convencional . Para los padres que destinan sus 
hijos a la vida mundana no se necesita, según 
Locke , escribir más libros de educación; lo que 
se dijera podría degenerar en artificio. Adquie­
re a cualquier precio un hombre discreto, "de 
modales distinguidos, que conozca las reglas de 
la cortesía y de la urbanidad, con todas las va­
riaciones a que dé Jugar la di.ferencia de perso­
nas, tiempos y lugares y que conduzca incesante­
mente a su discípulo, en la medida que lo permi­
ta su edad , a la observación de estas cosas". Es 
p1·eciso detenerse aquí. Sería enteramente vano 
tratar de disuadir a las verdaderas gentes de 
mundo de que sus hijos no lo sean también; la 
confirman y afirman después las nuevas impre-

ya bastante daño le hacen las contestaciones des­
aprensivas de los adultos a los famosos porqués 
que son la desesperación de las madres sencillas 
en la edad preescolar, para que más tarde, en la 
escuela, se abuse de ella con interpretaciones y 
teorías sistemáticas, que aunque fuesen ciertas pa­
ra el hombre nunca lo son para el niño, o en el 
mejor de los casos pueden dejar de serlo mañana 
ya que la vida es una perenne mutación. 
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siones de cada m;o me uto nuevo; pred icadores, 
poetas y filósofos pueden prodigar , en prosa y 
en verso, toda su función, todo su ingenio , toda 
su gravedad: una mirada dirigida en torno suyo 
destruirá todo efecto, y entonces aparecerán ellos 
como ilusos y comediantes. Por lo demás, la edu­
cación mundana puede tener buen éxito; pues 
las gentes de mundo tienen el mundo por al iado. 

Pero yo sé dé! hombres que con.ocen el mundo 
sin amarlo ; que, sin duda, no quieren sustraer 
sus hijos al mundo, pero que aun quier en menos 
verles perdidos en él, y que suponen qtíe una 
buena inteligencia tiene en el sentimiento de su 
propio ser, en su simpatía y en sus afecciones los 
mPjores maestros para acomodarse en el momen­
to debido a las convenciones de la sociedad en la 
medida que desee. Estas personas hacen que sus 
hijos adquieran el conocimiento de los homhres 
en t re sus camaradas, con quienes , según los casos. 
juegan o riñen; saben que en la naturaleza es 
donde mejor se estudia a la naturaleza, cuando 
en la casa se ha estimulado, ejercitado y dirigido 
su atención, y quieren que los suyos crezcan en 
medio de la generación con la cual vivirán des­
pués. Pero ¿ cómo se concilia todo e llo con una 
buena educación? Perfectamente, con tal que las 
horas de clase (llamo así, de una vez para siem­
pre, a aquéllas en que el profesor está ocupado 
con sus alumnos de un modo serio y metódico ) 
den por resultado un traba jo espiritual que des­
pierte el interés del niño, y junto a l cual todos 
los juegos infantiles lleguen a parecerles mez­
quinos y desaparezcan ante su vista. 

Pero este traba jo espiritual no es fácil de en­
contrar aunque se busque entre los objetos pró­
xi mos sensibles y entre los libros . En cambio . sí 
se lo encontra rá uniendo ambas cosas. Un joven 
que sea sensible a l encanto de las ideas, que se 
r epresente la idea de la educación en toda su be­
lleza y en toda su magnitud y que, finalmente , no 
tema entregarse durante algún tiempo al más va­
riado tránsito de la esperanza a la duda y del 
pesar a la alegría, un joven tal puede· decidirse a 
elevar a un muchacho, en medio de la realidad, 
a una existencia mejor, con tal de q ne posea la 
ciencia y la reflexión n ecesarias para contemplar 
y representarse, de un modo humano, esta reali­
dad como un fragmento del gran todo. Entonces 
se dirá espontáneamente que no es él, sino el po­
der íntegro de todo lo que los hombres sintieron. 
experimentaron y pensaron, el verdadero y cabal 
educa dor que conviene a su discípulo, al cual se 
le asoció simplemente para exp licarle las cosas 
de un modo racional y servirle de guía convenien­
temente . 

Lo más elevado que puede hacer la humanidad 
en cad'ct momento de su vida es presentar con­
centradamente a la generación joven el beneficio 
de sus ensayos anteriores, bien sea como enseñan­
za, bien como advertencia. 

La educación convencional trata de prolongar 
los ma les actuales; formar hombres en estado na­
t ural equi vale a repetir desde el principio, en lo 
que esto es posible, la serie entera de los males 
pad ecidos. Limitar a lo próximo el círculo ele las 
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enseñanza,; y advertencias es consecuencia n a tu­
ral de la propia limitación, que ni conoce ni sa­
be disponer; decir: "esto lo han alterado los pe­
dantes, aquello es demasiado difícil para los ni­
ños", es buscar pretextos cómodos para excusar­
se ; pero lo uno puede modificar se y no es cierto 
lo otro. 

Sin duda, cada uno discute por su experiencia 
lo que haya o no de cierto en ello. Y.o hablé con­
forme a la mía; los otros, conforme a la suya. 
i Si todos quisiéramos pensar que cada uno sólo 
tiene experiencia de lo que ensaya! Un maestro 
de escuela de a ldea, de noventa años, tiene una 
experiencia de su rutina de noventa años; posee 
el sentimiento de sus largas fatigas, pero ¿ tiene 
también la crítica de sus métodos y de sus actos? 
Nuestros pedagogos más modernos han tenido 
buen éxito en muchas cosas nuevas, han recibido 
el agradecimiento de la humanidad y pueden es­
tar íntimamente satisfechos de ello . Mas ¿ podrían 
determinar por su propia experiencia todo lo que 
es posible hacer mediante la educación y todo lo 
que se puede alcanzar con los niños? 

i Si los que quieren edificar tan a gusto la edu­
cación meramente sobre la experiencia dirigieran 
una mirada atenta a las otras ciencias experien­
ciales, si se dignaran informarse de todo lo que 
es preciso hacer en física ,y en química para es­
tablecer en el campo de lo empírico -en lo que 
en él es posible- un solo principio! Entonces ex­
perimentarían que no se aprende nada con una 
experiencia, y mucho menos con observaciones dis-· 
persas; que es preciso repetir veinte veces, de 
ve inte maneras distintas, el mismo ensayo, antes. 
de obtener que las teorías más opuestas explican 
después a s u modo. Experimentarían que no se 
puede hablar dé la experiencia hasta que no se ha 
terminado el e sayo: hasta que, ante todo, no se 
han examinado minuciosamente y se han pesado 
exactamente los a 1)0.steriori. El a posteriori de 
los experimentos pedagógicos son las faltas que 
comete el a lumno en la edad viril. Así, la dura­
ción de uno solo de estos experimentos es, por lo 
menos, igual a la mitad de una existencia huma­
na. ¿Cuándo, pues, se es un educador experi­
mentado'( Y ¿cuántas experiencias, cuántas mo­
dificaciones son necesarias para formar la expe­
riencia de cada uno ? ¡ Cuánto más grande no es 
la experiencia del m édico empírico y cuántos si­
glos no han transcurrido desde que han sido re­
veladas para él las experiencias de los grandes 
hombres ! Sin embargo, la medicina es tan .débil 
aún que ha venido a ser, precisamente, el terre­
no movedizo sobre el que crecen exuberantes las 
más recientes elucuoraciones filosóficas .. . 

... La primera ciencia del ed ucador, aunque no 
la única, habría de ser una psico logía en la cual 
se determinarán a ¡wiori todas las posibilidades 
de las emociones hu manas. Creo conocer la po­
sibilidad y la dificultad de una ciencia semejan­
te: transcurrirá mucho tiempo antes de que la 
poseamos, y mucho más aún antes ele que poda­
mos exigírsela a los educadores ; pero nunca de­
bería ésta sustituir la observación de los alum­
nos; el individuo se encuentra, no se deduce. La 
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construcción del alumno :t priori es, pues, en sí 
una expresión falsa Y, por ahora, un concepto va­
cio que la pedagogía no puede admitir por más 
tiempo ... 

... La pedagogía es la ciencia que necesita el 
educador para sí mismo. Pero también debe po­
seer la ciencia para comunicarla. Y, debo confe­
sarlo aquí, yo no puedo concebir la educación 
sin la instrucción, e, inversamente, no reconozco, 
al menos en esta obra, instrucción alguna que no 
eduque. En el fondo, importan tanto al educador 
las artes y destrezas que pueda adquirir un jo­
ven por el mero prejuicio de cualquier maestro de 
escuela, como el color que ha de elegir para su 
traje. Pero sí ha de preocuparle por encima de 
todo, la ,forma en que se establece el circulo de 
ideas en su discípulo, pues de éstas nacen los sen­
timientos y de éstos los principios y modos de 
obrar. Pensar con este encadenamiento, y en re­
lación, todas las cosas que se podrían presentar 
al discipulo, todas las que se podrían depositar 
en su espiritu; investigar cómo se suceden unas 
a otras, cómo se han de ordenar y cómo, a su vez, 
pueden servir de apoyo a las que sigan después: 
todo ello constituye un número infinito de pro­
blemas relativos al modo de tratar los asuntos 
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aislados, Y, para el educador, una materia inago­
table de continua reflexión ¡y examen de todos 
los conocimientos y libros a él accesibles, así co­
mo de todas las ocupaciones y ejercicios que ha 
de proseguir ininterrumpidamente. Necesitaríamos, 
a este respecto, una multitud de monografías pe­
dagógicas (indicaciones para el empleo de cual­
quier medio particular de educación), que se ha­
brían de componer rigurosamente coñforme a un 
plan. He tratado de presentar un ejemplo de es­
ta clase de monografías con mi A B C de la in­
tuición que, en todo caso, sólo tiene el defecto 
hasta ahora de haberse quedado aislado, de no 
poder apoyarse en nada y de no servir de sostén 
tampoco a nada nuevo. No ,faltan asuntos impor­
tantes pata tales trabajos; habría de considerarse 
e,n ellos el estudio de la botánica, el de Tácito, la 
lectura de Shakespeare, y muchas cosas más des­
de el punto de vista de su eficacia pedagógica. Pe­
ro no puedo incitar a nadie a un trabajo seme­
jante, porque necesitaría dar por admitida e ín­
timamente comprendido el plan al cual pudiera 
ajustarse todo ello. 

Herbart: PEDAGOGIA GENERAL. 
Trad. de Lorenzo Luzuriaga. 

Ediciones "La Lectura". 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
NICOL/'.: S M. RODRIGUEZ: Opúsculo Gramatical 

ALGUNA vez hemos pensado, frente a las 
disputas de los gramáticos, en la inutilidad 

de s us distingos, toda vez ,que lo importante es la 
lengua y no la gramática; pero luego nos hemos 
reconciliado con los vapuleados dómines . porque 
nos hemos dado cuenta de que, si bien es cierto, 
que ellos no resuelven los viejos problemas que 
les quitan el sueño, nosotros, en cambio, sentimos 
al estudiarlos, que nuestra lengua se depura y 
robustece. Son algo así como los ejercicios físi­
cos y los deportes, que no son ni la . vida ni la 
salud, pero ayudan a prolongar la primera y a 
cimentar la segunda. 

Y decimos estas cosas a propósito de tres folle­
tos que nos envía desde Catamarca su autor, el 
señor Nicolás M. Rodríguez, y que se titulan 
"Opúsculo gramatical", "Lecciones Metódicas de 
Gramática Castellana" y "Ejercicios de Aplica­
ción". En el primero estudia las funciones gra­
maticales y sus definiciones, discutiendo minucio­
samente los conceptos y los términos con todo ri­
g,or lógico. Complementa el trabajo un Apéndice 
donde se incluyen un estudio muy sintético de la 
oración gramatical y algunas observaciones sobre 
acentuación ortográfica. El segundo contiene el 
desarrollo de treinta y dos lecciones para los gra­
dos tercero y cuarto de instrucción primaria, en 
las cuales se estudian la oración gramatical y las 
funciones que pueden desempeñar en ella las pa­
labras. Este es el "libro para el maestro". El 
tercero, que es "cuadernillo para el alumno" con­
tiene ejercicios de aplicación para cada una de 
las treinta y dos lecciones del folleto anterior; es-

tá destinado a l niño y debe ser manejado por él 
después de haber recibido del maestro los cono­
cimientos básicos y las indicaciones indispensa­
bles . 

E1l señor Rodríguez, que es maestro normal y 
ha sido profesor de la materia, expone con mu­
cha claridad y gradúa las dificultades con absolu­
ta precisión. Podrá uno no estar de acuerdo con 
él en algunos detalles - como en rigor de verdad 
no se está jamás en absoluto de acue rdo con nin­
gún gramático-, pero si el señor Rodríguez no 
tiene razón, tiene,, cuando menos, razones que 
siempre es utilísimo considerar. 

Desde el punto de vista de la escuela primaria, 
estamos muy de acuerdo con el autor en J.o que se 
refiere a los conocimientos que se habrán de im­
partir. Desde hace varios años venimos sostenien­
do la necesidad de realizar en nuestras aulas el 
estudio de la oración gramatical para reemplazar 
el que se hacía -sin ningún provecho, desde lue­
go- , de las partes de la ,oración. Es que no es 
posible, no ya hablar de partes de la oración, pero 
tampoco de funciones gramaticales, si no estudia­
mos primero la estructura de la oración que es 
donde esas funciones se manifiestan. Disentimos, 
eso sí, con el señor Rodríguez, en cuanto a la for­
ma que ha dado al "libro del maestro". Nosotros 
hubiéramos preferido la exposición directa de los 
conocimientos y la solución de los ejercicios, al 
desarrollo de las clases con preguntas y respues­
tas que él utiliza, para dejar, precisamente un 
margen más amplio a la iniciativa del docente. 

P. O. 'r. 
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LA. ESCUElt\. Et'I ACCIOl'l 
Las observaciones de los maestros a los programas en ensayo 

DE acuerdo con la resolución del Consejo Na- • 
cional de Educación por la que se implan­

taron con el carácter de ensayo los nuevos progra­
mas aplicados este año en las escuelas de la Ca­
pital, el personal directivo y docente de estas es­
cuelas - "los maestros" , asi en general, dice la 
recordada resolución -, deberá "formular las ob­
servaciones concretas y fundadas que la experien­
cia les sugiera". La resolución del 28 · de febrero 
de este año, que es la aludida, expresa en su ar­
tículo 2. º que esos programas "serán aplicados 
en todas las escuelas de la Capital, con el objeto 
de que los maestros puedan formula r las observa­
ciones" antedichas. 

Desde ya, cabe advertir que la expresión trans­
cripta, usada por el Consejo en su resolución, no 
entt·aña una imposición 11erentoria para que todos 
los maestros formulen las observaciones a que se 
refiere la disposición oficial. Es evidente que con 
ésta, y según se induce de la form a cómo se la ha 
expresado, el Consejo Nacional de E:ducación ha 
querido dar la oportunidad par a que los maestros 
que t engan algo que decir acerca de los nuevos 
progr a mas, esto es, de su contenido y de su apli­
cación, puedan hacerlo con el fin de tener en cuen­
ta esas "observaciones concretas y fundadas" pa­
ra la redacción ulterior y definitiva ele aquellos 
programas. Quienes no tengan nada que manifes­
tar al respecto, quienes no sientan la necesidad 
de formular observaciones, aun los que no deseen 
expresa,r las, no están obligados, por consecuencia, 
a presentar ninguna opinión, ninguna exposición 
sobre la experiencia realizada este año en las es­
cuelas. 

Y hemos querido destacar esta condición parti­
cular de la consulta que implica la disposición a 
la que estamos refiriéndonos porque, según hn, 
llegado a nuestro conocimiento, en algunos distri­
tos escolares se ha impuesto la obligación a los 
maestros de manifestar su opinión y sus observa­
ciones acerca de los nuevos programas y del en­
sayo· que se efectúa de los mismos. Tal obligación 
no existe ni ha sido decidida oficialmente. Y no 
podria haberse decidido de ese modo, ni hay ra­
zón para que se la imponga extraoficialmente, des­
de que, como bien se comprende, es posible que 
haya muchos maestros que por diversos motJvos 
no tengan nada que decir o que no estimen nece­
sario repetir lo que ellos saben que dirán otros 
colegas. 

Hay que seiíala r, pues, con toda precisión ese 
carácter especia l de la consulta aludida. Los maes­
tros no tienen ninguna obligación de presentar las 
observaciones indicadas; su presentación es facul­
ta tiva: In, ha rán, por tanto, sólo los docentes que 
deseen hacerla y los que sientan la n ecesidad o 
!a conveniencia de h acerla. 

Sentada esta condición, que es previa sin duda, 

veamos qué han de decir los maestros acerca de 
los nuevos programas en ensayo, cuáles pueden 
ser las observaciones a formular acerca de ellos 
Y de su aplicación realizada. 

~l Consejo ha dicho que esos programas se 
apl!caban este año con el carácter de ensayo "con 
el objeto de que los maestros puedan formular 
las obserl'aciones concretas y fundadas que la ex_. 
periencia lfs sugiera". Harto claros resultan, así, 
el pensamiento y los deseos de las autoridades 
escolares. 

Se quiere que el magisterio, sobre la base de la 
experiencia realizada este año, manifieste una 
opmron concreta :r fundada con r especto a los 
nuevos programas; y para que esa opinión valga 
como elemento utilizable, se solicita a los maes­
tros que formulen sus observaciones en for ma 
concreta Y fundada también. E's innegable que pa­
ra que la consulta resulte eficaz, las respuestas 
deben tener carácter de cosa s "concretas y fund a­
das", pues de otro modo se malgastaría tiempo y 
se esterilizarían esfuerzos. 

Las observaciones de los maestros deberán es­
tar referidas estrictamente, en consecuencia y pa­
ra que sean útiles, al programa ensayado y a lo 
que ha sugerido su aplicación. Con tal objeto, y 
para que la expresión de dichas observaciones sea 
lo más ordenada posible, convendrá que cada 
maestro, antes de formularlas, se trace un plan 
para el examen Y la exposición que va a acome­
ter. 

Sin ánimo de limitar la iniciativa personal de 
los maestros que nos honran leyendo nuestras pá­
ginas, pero sí con el propósito de orientar de al­
guna manera - como nos lo han pedido muchí­
simos de nuestros lectores - la tarea que al efec­
to habrán de ejecutar los docentes de las escue­
las de la Capital, vamos a enunciar los puntos fun­
damentales que podrían integrar aquel plan de 
nuestra referencia. 

l.º La orientación didáctica de los programas. 
Si se está de acuerdo con ella, decirlo. En caso 
contrario, ,fundar la discrepancia y señalar los 
inconvenientes que se advierten en la estructura 
técnica que los programas auspician . 

2. 0 El contenido de conocimientos. Indicar, si 
esa es la opinión del maestro, lo qué debe supri­
mirse o lo qué debe agregarse en cada programa, 
manifestando la razón de las indicaciones. Señalar 
los errores que se hayan descubierto en los pro­
gramas estudiados. 

3. 0 Los programas de "asuntos". Si no se está 
de acuerdo con su enumeración y contenido, cri­
ticarlos concreta y fundadamente . Proyectar la 
forma cómo se los debe sustituir. Si las observa­
ciones inciden sobre algunos "asuntos" solamen-
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te : citarlos e indicar las modificaciones que deben 
introducirse en cada uno. 

4. 0 Las " a ctividades" programadas en los "asun­
tos. ¿ Conviene mantener en los programas la 
enumeración del máximo de actividades rea liza­
bles o, por el contrario, convendría que en cada 
" asunto" sólo se expresase el mínimo de las mis­
mas, de e jecución general y obligatoria? En el se­
gundo caso, decir por qué e indicar las activida­
des que debiera n ser suprimidas en cada "asunto" . 

5.0 Errores de fondo y de forma que contienen 
los programas de "asuntos". Señalarlos (sea en 
el contenido de conocimientos como en el de las 
actividades). 

6. º El horario. Indicar las reformas que se es­
timen necesarias en e l horario que establecen los 
nuevos programas (¿por qué y cómo hacerlas?). 

7. º Otras observaciones no incluídas en los pun­
tos precedentes. (Por ejemplo: ¿Requiere más 
tiempo en el horario semanal la ejercitación de la 
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lectura, o la composición, u otra t écnica o disci­
plina cualquiera? ¿ Cómo proyectaría esa amplia­
ción?) 

El pla n que dejamos esbozado es apenas una 
contribución que ofrecemos a lrnestros lectores 
para su personal orientación en la labor de críti­
ca de los nuevos programas que deberán formular 
dentro de breve plazo. Y no queremos cerrar es­
te artículo de hoy sin reiterar los conceptos con 
que lo hemos comenzado, recordando a los maes­
tros , una vez más, que el Consejo no h a impuesto 
a nadie la obligación de evacuar la consulta implí­
ci ta en su resolución del 28 de febrero ppdo ., co­
mo a sí también que es menester expedirse con 
precisión y objetividad en las exposiciones que se 
hagan para .que éstas puedan ser útiles. EEo dos 
r equisitos, el de ser voluntarias las r espuestas y 
el de que ellas sean concretas y fundadas, harán 
eficaz y valedera la obra de los maestros que for­
mulen sus observaciones a la comisión encargada 
de redactar los programas . 

LA ARITMETICA EN LOS GRADOS INFERIORES 
Por LETICIA M. de TORIGLIA 

(Conclusión) 

R epresentar en el pizarrón y los cuadernos la 
cantidad 125 , de acuerdo con los signos ya expli­
ca dos y eon su correspondiente colo1· (F ig. 12 ) . 

B () .. 
' 

Fig. 12 

--12 51,L. 
Nota. - Si al iniciar al niño en la formación 

de cantidades con este equipo se desea proceder 
con más minuciosidad, podrán realizarse los pri­
meros ejercicios en esta otra . forma: 

La misma cantidad 125, componerla así: 
Tomar el cartón de 1 centena, después el de 2 

decenas ( debajo de éste se tomará también el d e 
una decena, para que ·los niños comprendan que 
en 20 hay 2 decenas ); estos cartones se super­
pondrán al primero ( el de la centena) obteniendo 
así 120 (Fig. 11 , N. 0 4) y después el de 5 unida­
des con los cartones: 1, 2, 3 y 4 debajo, los cua­
les se colocarán bien apilados sobre el cartón de 
las decenas y en el cori'espondiente lugar, que­
dando a sí formada la cantidad 125 (Fig. 11 , 
N. 0 5). 

En la Fig. 13 se indica cómo deben tomarse 
los cartones de acuerdo con lo explicado prece­
dentemente. 

Fig. 1 3 

E sto servirá t ambién de base para descomponer 
u na can t ida d en sus u nidades de di.ferente orden, 
p ues ten iendo d ispu esta la cantidad en la forma 

indicada se dará vuelta al revés (para que no se 
vean las cifras) y cuidando que ninguno pierda 
su sitio. Después se a br!_rán , se dispondrán sobre 
el ba nco, ubicando a la derecha el cartón de la 
centena, después los dos de las decenas super­
puestos y a la izquierda los cinco de las unida­
des, también apilados. Se dirá: 125 = 1 centena 
+ 2 decenas + 5 unidades. ( F'ig. 13 ) . 

VIII. - Descomposición de cantidades. E xplicar 
que cuando con las partes formamos el todo, co­
mo en la Fig. 11, efectuamos la composición de la 
cantidad, Y cuando procedemos a la inversa, es 
decir , teniendo el todo hallamos las partes, des-
componemos la cantidad. • 

Se tendrá sobre el banco la cantidad 12 5, for­
ma da según la Fig. 11, N.0 5. El maestro pedirá 
,que abran . los cartones, o que descompongan la 
cantidad, indicando las unidades de cada cifra, de 
acuerdo con su valor relativo . De este modo : el 
que está debajo se dejará en su sitio y se coloca­
rán los demáas a su derecha, en el orden que se 
encuentran, dejando un pequeño espacio entre ca­
da uno para poner el signo más, ya sea con escar­
ba dientes ,_ tiras de papel o con tiza ( Fig. 14) . 

1,1 1 o I o 1 + [iliJ + [[] 
Fig. 14 

Ordenar su colocación de otro modo, cuidando 
que las centen as ocupen siempre el tercer lugar 
a la izquierda , la s decenas el segun do, e s decir , 
como pa ra sumar ( Fig. 15) . 

Compenetra r bien a los niños de est e conoci­
miento, base de la colocación par a sumar y res­
tar, que suele presentar a veces dificultades . 
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:Sota. - Para que los alumnos aprendan con 
facilidad a colocar cantidades verticalmente, pue­
de r ecurrirse a este juego: se tendrá un tablero 
dividido transversalmente en 3 o 4 cuadrados, se­
g ún se deseen colocar cantidades hasta centenas 

1 o o 
~2 o 

:J, 
l<'ig. 15 

o unidades de mil , y longitudinalmente en 5 o 6. 
Se poseerán unas fichas ele cartón y el maestro 
indicará que se jugará a colocar esas fi chas en el 
tablero, s iguiendo ciertos r equisitos . 

E<xplica rá que si pide que se coloquen dos en el 
primer ren glón, éstas ocuparán los dos lugares a 
la der echa ; si a continuación indica que se ponga 
una de bajo, ésta se dejará en el pr imer lugar a 
la der echa; si después ordena poner otra s tres de­
hajo, se situarán en los t res lugares a partir do 
la der echa, etc. ( Fig. 1 6) . 

••• 
Fig. 16 

Cambiar estos cartones por otros con números 
y dictar cantidades para que las coloquen. Indi­
car que si tienen una cantidad compuesta de uni­
dades, decenas y centenas, es como si tuvieran 
tres fichas para colocar y procederán, por consi­
guiente, del mismo modo. 
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IX. - 1\plicación de la 1•epresentación de can­
tidades en problemas. 

Problema 

En uua familia trabajan el padre y 2 hijos. El 
primero gana 150 $, un hijo 15 $ y el otro 32 $. 
¿ Cuánto ganan los 3 juntos? 

Objetiyación y solución concreta 

Primero se hará el trabajo individual con las 
bolsas. y después se trabajará en el pizarrón y en 
la forma que indica la (Fig. 17). 

Adviértase que, como no se ha explicado aún 
la suma llevando las unidades del orden inmedia­
to superior, por el momento se opera con cifras 
cuya suma no pasa de 9 . 

X. - AJ}licación de la re¡>resentadón ele canti­
dades en las smnas nevando decenas. - Sumar 
3 7 + 48. 

Una vez objetivadas las cantidades en el piza­
rrón (Fig. 18, ler. paso) se resolverá concreta­
mente el ejercicio, al frente del aula, con el ma­
terial de que se dispone para ilustrar las decenas. 
Cada niño colocará sobre su banco 3 bolsitas y 
7 unidades afuera y a la derecha. Haciendo co­
rresponder bolsitas con bolsitas y unidades suel­
tas con unidades sueltas, se pondrán debajo 4 de­
cenas y 8 unidades sueltas . (La colocación es 
exactamente igual al ler. paso de la Fig . 18 ) . 

Una vez bien ordenado, se observará que con 
la s unidades sueltas, que suman 7 + 8 = 15 , se 
tiene una decena y sobran 5 unidades. 

Se dejarán las 5 unidades afuera y con las 10 
r estantes se llenará una bolsita que pasará a la 
columna de las decenas . A continuación se suma­
rán las decenas. Leer la cantidad que r esultó: 
8 decenas más 5 unidades, o sea, 8 5 unidades. 
Hacer variados ejercicios de esta índole y recalcar 
que se llevan 10 unidades, las que, al pasar a la 
columna de las decenas, se llamarán 1 decena. 
Más adelante, cuando se sumen decenas, tratar 
que sepan precisar que se llevan 10 decenas, las 
que al pasar al orden inmediato superior se lla­
man 1 centena, etc. 

Después de este ejercicio concreto e individual, 
volver a la objetivación hecha en el pizarrón (Fig. 
18). 

Sumar 7 + 8 = 15, con una tiza cercar las 10 
unidades que pasarán a la columna inmediata 
con vertidas en una decena (cuadrado) . 

A continuación sumar las decenas . Luego ope­
rar con cifras como se indica en la Fig. 18 . 

l+EEP+P:+EP - 1 11 11 k) 
100 ~o 13 32 100 97 ' 

padre hiJo hijo 3 juntos '· 

~o + 3+J2 - 197$ -
F ig. 17 
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2ºPaso 

o 

+EfD + 7 
8 •. 

• 

EEEB 8 j 
Fig. 18 

XI. - Oontinuando con la rep1•esentación de 
cantidades se llegará a la cantidad 990 (Fig. 19). 

Representación exacta de esta cantidad se obtie­
ne con el frente que ofrecen 10 cajas de tiza api­
ladas sobre una mesita y colocadas todas de can-

--
" 

1 1 1 1 
1 1 1 1 

... ... 
Fig. 19 

to; 9 con la base pintada de verde y mirando ha­
cia el frente de la clase y la décima, que aún no 
está completa, con la parte superior abierta y de 
frente, teniendo 9 decenas tapadas con igual nú­
mero de cartoncitos azules y el décimo lugar abier­
to y vacío esperando que se completen las 9 uni­
dades que están afuera, sobre la mesita. 

Puede narrarse a raiz de esto un cuento: Es un 
tren que consta de 100 divisiones, en cada una 
de las cuales deben alojarse diez animales, y que 
sin ese número exacto no debe salir. 

Preguntar por .qué se habrá retrasado su sali­
da, ir en busca del rezagado, juntarlo a los nueve 
e introducirlos en el lugar vacío. 

Dar vuelta la centena para que .quede la base 
verde de frente y tapar el todo (las 10 centenas) 
con un lienzo o un papel de color amarillo que 
llevará la inscripción: unidad de mil. 

5UGfSTIONE.5 PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: NUESTRO JARDIN 

Completamos el desarrollo de este asunto ini­
ciado en nuestro número anterior y que compren­
de las tareas que se realizarán en la primera se­
mana de octubre. 
Primero y segundo días. - Los animales amigos 

y enemigos del jardín. 
¿ Qué animales vemos con frecuencia en los jar­

dines? 
Nombres: hormiga, mariposa, lombriz. abeja, 

sapo, langosta, tero, bicho de cesto, piojo de las 
plantas, pulgones, etc. 

Reconocer los animales citados y escribir sus 
nombres en los cuadernos. 

Observación y vocabulario• - Conversar sobre 
cada uno de ellos; calificarlos como amigos o ene­
migos de las plantas; agruparlos según esta cla­
sificación. 

La hormiga. - En todas las casas en donde 
haya jardín o simplemente plantas; se persigue 
a las hormigas. 

¿ Cómo se las combate? Los niños citan los me­
dios conocidos. El uso del cianuro. Peligros que 
entraña. Citar casos fatales por imprudencia de 
las personas que lo utilizan: 

¿ Qué plantas prefieren las hormigas? ¿ Qué ho­
jas o tallos eligen? Los blandos, jóvenes, tiernos, 
Son sumamente dañinas. 

Los niños refieren sus observaciones respecto 
de la vida y costumbres de estos animalitos: su 
constante ir y venir formando largas hileras. Las 
que van cargadas, caminan lentamente; de prisa 
las que van en busca de provisiones. Cómo se ayu­
dan cuando la carga es demasiado grande o pe­
sada para una sola. 

El maestro relata en forma amena cómo vi­
ven las hormigas. 

Asociar ideas• Las hormigas viven a grupadas: 
constituyen familias numerosas (reina, obreras); 
verda.,dera ciudad: hormiguero. Trabajan constan-
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tcmeute. Las obreras soH taml.Jién soldados, de~ 
ficnclt-11 el hormiguero. 

Lc-ctura ilustrada. 

Una detrás de la otra co mo los nmos en la escuela, 
111arolwn las hormiguitas llevando su pesada carga . 

¡ Qué admirc•ble ejemplo de trabajo y discipli na! 
Pero, a vesar de ello, hay que perseguirlas .. 
¿ Qué sería de nu estro jardín si las dejáramos? 

Familia. de palabras: hormiga, hormiguero, hor-
migueo, hormiguicida. 

Narrar la fábula: La cigarra y la hormiga. 
Comentarla y dar las cualidades: trahajadora, 

laboriosa, activa, holgazana, haragana. 

Dictado: Sé l::i.boriosa como la hormiga. No seas 
h olgazana como la cigarra. 

Canto: La hormiga, por A. Rodas; la hormi­
g uita, por R. Sastre. 

Para ejercitar la memoria: 

Las hormigas 

Las negras hormigas 
que van con sus cargas 
de hojitas y migas, 
llenando el granero, 

se cuelan en largas 
y n egras hileras, 
por el agujero 
del negro hormiguero, 
ligeras, ligeras ... 
Buscando otras cargas, 
un poro después, 
en filas muy largas, 
se van otra vez. 
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G- Berdiales. 

'l'e1·cer día. - La ma.riposa. 
¿ Qué hace en el jardín ? 
Acciones : va, viene, sube, baja, aletea, vuela , 

revolotea, se posa. 
Hablar de la variedad y belleza de sus colores 

y de la delicadeza de sus alas. 

Usa1· las expresiones :1 alas pintadas; parecen 
flores aladas; adorno del jardín. 

Actiridades. - Coleccionar figuritas ; pegar al­
gunas en el cuaderno. Dibujar mariposas y colo­
rearlas. Escribir una frase al pie del dibujo. 

La mariposa no es amiga de las plantas; pone 
sus huevos sobre las hojas y tallos. De esos hue­
vos nacen las orugas que comen las hojas y en­
ferman la planta. 

Cantos: La mariposa, por C. S. Alemandri; Ma­
riposa y rosa, por Varone Deán (canto para ni­
ños); Mosquito y mariposa, por Eolo. 

ADVERTIMOS 
a nuestros subscriptores que en el presente número de LA OBRA y en 
el del 1 O de octubre próximo, intercalaremos dos láminas en cada 
ejemplar de la revista. Adoptamos este temperamento con el propó-
sito de que las ilustraciones que faltan distribuir, lleguen lo antes po- 8 
sible a poder de los docentes. Contribuiremos de esta manera a su 
mejor aprovechamiento. 

La explicación que corresponde a cada uno de los motivos, apa-
1 c\;c1 cÍ ::,u\;ci,iv,uucutc, en los números que aún fallcm editar en lo que 
resta del año. 
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Cuarto día. - El tero, - Láminas y figuritas 
que lo representen. Descripción: Nombres: ave de 
tamafio mediano; plwnaje gris con golilla blanca; 
cabecita adornada con un co1>ete. 

Cualidades: elegante, simpático, bullanguero, 
guardián, útil. 

Acciones: can1ina con gracia; al andar 1nueve 
la cabeza como si saludara. ¿ Cuando grita? 

Utilidad que presta en el pardín: come bicritos, 
orugas y gusanos que dañan las plantas. 

Expresión g·ráfica: 

Ejercitadón de la memoria: 

El teril-tei·o 

Alarmista y altanero, 
como inquieto caballero 
de levita y corbatin, 
se pasea el teru-tero 
bajo un zarzo de jazmín. 

Coqueto y ceremonioso, 
tiene aires de bailarín 
cuando, con paso gracioso, 
cruza altivo y presuroso 
los senderos del jardín. 

5'.JO 

L. Lugones. 

Lectura ilustrada, 

El teru -te1,o 

Dicen que soy orgulloso y coquetón que al caminar 
echó hacia. atrás la cabeza y luzco nii copete. 

• Dicen también, que soy ala;-1nista y bullanguero por­
que con 111i terú-teru animc-io la presencia ele personas 
extraíias. 

Pero a pesar áe toclo esto, me biiscan y me obligan 
a. pasearme por el jarcl1í1L 

¿Sci/Jen ustedes por qité? Porqi1e soy wi jwrdinero que 
no cobra. Protejo las plantas comiénd-o.ine solamente 
los biahitos que la dañan. 

¿No es verclail que se 111e pilede perdonar la bulla ? 

Quinto día. - Bicho de cesto, langosta, 1ml­
gones. 

Procure la maestra conseguir algunos de estos 
animales. ObsE:rvar en las plantas cómo trabajan; 
Considerar los destrozos que producen y como ma­
tan, a veces, a los vegetales. 

Cómo viven y se alimentan los piojos de las 
plantas; cuál es el d'año que ocasionan; qué parte 
prefieren. 

Cómo se combaten: los desinfectantes y fumi­
gadores. 

Las mangas de langosta• Cómo deyoran todo lo 
que encuentran a su paso. 

Ejercicio escrito: Dictado. 

El bicho de cesto, la langosta, la hormiga, la 
oruga son enemigos de las plantas. 

Hay que combatirlos sin descanso. 

LO MAS MODERNO EN METODOLOGIA DE LA LECTURA 
El nuevo libro de Emilia C. Dezeo y Juan M. Muñoz 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para enseñar a leer y escribir) 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

PRECIO: $ 7 .- EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS 
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~ l sa¡,o. Ti econocerlo . L u ga r es donde v ive. Por 
qu (• v i \·2 en los jard ines. Cómo a t rapa a los b i­
chitos con S il larga len ; na . Imitar s u g rito. As ­
PPC'to desa;;; ra clable ele es te an ima l . 
J~x,)1·csil n µxúfiea: 

Canto: El sapito glo, glo. 
Sexto día. - La abej:1. - Objeto de Sil visita 

-a los ja rdines; su alimento. 
Acciones : vuela, zumba, se posa, chupa. 
Fabricación de la cera y de la miel. Mostrar un 

panal. 
t'11alidadf's de la. miel : tlolce. pegajosa, P.spesa 

a marillenta, rlca. 
Pájaros. El gorrión , el hornero, la golonrlrina. 

la calandria comen insectos. 
Expreear: Limpian a las plan tas de los bichos 

que la perjudican. 
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. .\ <"th"i<lades : 
Colecciona r fi guritas y láminas . 
Duscar lecturitas r elacionadas con estos anima­

les . 
E jercicio escrito: Dictado: Las a be ja s son ac­

tivas y la boriosas. Trabajan durante todo el día; 
recogen el jugo de las flores y fabrican la miel. 

Séptimo clía. - Los árboles. - Dibujar árbo­
les : desprovisto de hojas, con pequeños brotes o 
cu biertos de flores y frutos. 

Compararlos y expresar: Los árboles brotan en 
la primavera; se visten de nuevo. 

P or qu é nos agradan: por su belleza, por la 
frescura de su sombra, por sus frutos ( cerezo, du­
raznero, peral); porque en ellos müdan los pá­
jaros . 

Describir árboles. 
Nombres: tronco; ramas, ramaje; hojas, folla­

je. 
Cualidades: alto, bajo, corpulento, hermoso, co­

poso. 
Otras utilidades clel árbol..- Su madera . Citar 

todo lo que se construye con ella. Nombrar las 
frutas conocidas y el árbol que las produce. 
Ejercicio esc1·ilo.-

El narani da 
l n p r, ra e11 fruto ael 
El manzano produce 
El limonero da ... 
Diclaclo.- Los árboles son útiles; ellos nos 

dan flores, frutos, madera y sombra. Son nues­
tros amigos. Cuidémoslos. 

Asunto: COLON Y LOS INDIOS 
Primer clía.- Colón. Relato ele su vida. Pre­

pa rar el ambiente del aula , con láminas, retra­
tos, fi guras. Encomendar su búsqueda en diarios 
y r evista s de la semana. 

El maestro narra en forma amena, •Y escribe 
en el pizarrón nuevos vocablos, los cuales serán 
e jercitados cuando el niño r epita el r elato. 

Los episodios históricos de mayor valo1· dra­
rá t ieo , constituirán la trama del cuento. Hijo de 
una familia pobre , humilde, modesta. Sus estu­
dios y deseos de ser navegante ; la idea de reali­
zar un largo viaje y los in convenientes para con­
seguir los medios (na,"·es y tri¡mfantes ); sus pe­
regrinaciones y penurias; su v isita al convento; 
su presentación ante los reyes; la ayuda que le 
presta la reina Isabel; la adquisición de las na­
ves (dar sus nombres). 

E xpresión gr:'ifica.- Dibujar las carabelas. Es­
cribir sus nombres. (Uso de mayúsculas). 

Ejercicio escrito.- Dictado. Cristóbal Colón 
era hijo de una familia humilde . Desde niño, so­
ñaba i::0:1 realizar largos viaj es. 

Segundo día.- Su l ·iaje. Continuar el r ela to. 
Quié nes tripula ron las naves. La partida del puer­
to d e Palos, los peligr os del mar, las tormentas, 
e l t~m 01· de los tr ipulantes, los interminables días 
de navegación, la llega da a una tierra nueya, des­
conoci<la . Escena del desembarco. Fecha en que 
t uvo lu ga r . 

l<., Jc·1•cieio <'Sc1·Ho.- Nombr03: Cristóbal Col0n 

España, r eina I sabel, Santa María , Niña , Pinta, 
América. 

E l día ele la Raza. Cómo se prepara la ciudad 
y el país para celebrar el 12 de Octubre. Em­
banderamiento de edificios, iluminación. Día de 
fi esta (feriado). Significado del nombre: Día de 
la Raza. 

Monu mento levantado en celebración de este 
día . Dón de es tá ubicado. Qui én lo regaló a nues­
tro pa ís . 
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EA1)resión gráfica.- Dibujar la bandera argen­
tina, la española y la del país de origen del pa­
dre del niño. 

Dictado.- El 12 de Octubre festejamos el ani­
versario del descubrimiento de América y el Dfa 
de la Raza. 

Tercer día.- Los indios. Continuar en forma 
de relato, pero con la participación activa de los 
niños, los diversos aspectos o etapas del asunto. 

í'.,ómo vivían. Ilustrar con láminas y figuras 
representando indios en diversas actitudes y ocu­
paciones. 

Observar cómo vestían . Sólo se cubrían cin­
tura y muslos. Adornaban su cara y cuerpo con 
dibujos raros. En invierno se abrigaban con las 
pieles de los animales que cazaban. Usaban el 
cabello largo, que le caía a los costados del ros­
tro. 

Dar los nombres: tribu, jefe o cacique. 
Ejercicio escrito.- indio, india, indios. tribu, 

tribus, jefe, cacique. 
Expresión ¡,,"I•áfica.- Dibujar un indio. 
Cuarto día•- Sus vivienclas. Láminas y figuras 

que las representen. Material con que las cons­
truían: troncos, ramas, paja, cueros, barro. 

Nombres : choza, tienda. 
Cualidades : pobre, miserable, sucia. 

592 

Acth-ídades.- Con tres palitos (estacas) y un 
pedazo de tela, construir una. tienda o toldo de 
indios . Fijarla en la mesa de arena. Buscar fi­
guritas que representen indios sentados, de pie 
o cazando y animar una escena. 

Dictado.- Los indios vivían en chozas misera­
bles. Las hac!an con troncos de árboles, ramas,. 
cueros y pajas. 

Expresión gráfica.- Dibujar una tienda. 
Quinto día.- Las armas. Actividades. Se mues­

tran láminas o dibujos y se construyen. Con pe­
dacitos de caña, hacer una lanza, un arco y una 
flecha; con piedras redondeadas reproducir las 
boleadoras. 

Conversación. Esas armas les servían para ca­
zar los animales con los cuales se alimentaban y 
para luchar contra. las tribus enemigas . Cómo 
las usaban. Actitud de manejarlas. 

E-xpresar: empuñaban la lanza; arrojaban la 
flecha; lanzaban las boleadoras. 

Eran hábiles en el manejo de las mismas. 
Las canoas. Modelar una canoa en arcilla, y 

completar la escena que indicamos anteriormen­
te. 

:Material con que las construían. Para qué las 
utilizaban (pescar y surcar los ríos) . 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS INDIOS. DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 

1.0 y 2. 0 días. 
Relatos sobt•e la vida de Colón. Su primer viaje. 

La maestra animará un cuento sobre la vida de 
C0lón, dándose preferencia en esta narración a 
los · episodios históricos de mayor val0r dramáti­
co que serán los preferidos y los que más intere­
sarán a los niñitos de este grado . La infancia de 
Colón; sus aficiones, sus estudios; los viajes en 
aquella época y los medios con que se contaba pa­
ra realizarlos. Las ideas de Colón sobre la redon­
dez de la tierra; sus aspiraciones y peregrinacio­
nes. La expedición, penurias del viaje; el ama­
necer del 12 de Octubre; el júbilo inmenso al avis­
tar tierra. 

Actividades. - Buscar en diarios y revistas, 
láminas, figuras y lecturas referidas a Colón. Re­
tratos de Isabel la Católica. Recortados y pega­
dos en los cuadernos servirán para hacer las ano­
taciones cuando realicen los trabajos escritos. 

Ejecución. - Hacer en papel 3 barcos de vela 
que representen las carabelas. E,ste material y 
el que vayan confeccionando los niños lo ofrece­
rán luego a los pequeños de ler. grado inferior 
que también desarrollarán este mismo asunto en 
la segunda semana de octubre. 

Dibujo. - Las carabelas de Colón. Anótese de­
bajo los nombres. Hágase indicar por qué se es­
criben con mayúscula. Citar otros nombres pro­
pios relacionados con el asunto . 

Vocabulario. Nombres: navegante, Reina Isabel, 
Cristobal Colón, España, carabela. 

Cualidades: genovés, desconocido. 

Acciones: navegar, peregrinó. 
Familia de palabras : nave, navegante, navegó> 

navegación, naYegar, navegaba . 

Recitación. 
La Rábida 

A la puerta de un convento 
golpea un pobre mendigo; 
el sol, el hambre y el viento 
lo abaten y pide abrigo. 

Lleva un hijo pequeñuelo, 
pálido y triste el semblante; 
por él pide suplicante 
pan a los hombres y al cielo. 
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Ha sona do la ca mpa na, 
y un monje con voz ser ena 
-Aqui hay abrigo y hay cena­
les dice ; -os iréis· mañana . 

-Cena busco y busco abrigo­
contesta meditabundo-
¡ Llevo en mi cabeza un mundo 
y un humilde pan mendigo! 

-¡ Al cielo alzad la oración, 
alzad al cielo los ojos!-
clamó el monje y vió de hinojos 
ante la cruz a Colón. 

Eduardo de la Barra. 

Lecturas. - "Cris tóbal Colón"; "Isabel la Ca-· 
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. \ cciones: retornó, narró. 
Edificios y paseos qne para recordarle llevan 

su nombre: Teatro, Pla za, Paseo, Monumento. 
Dictado. - Colón hizo el viaje de retorno a 

España llevándose algunos indios y diversos pro­
ductos del país para demostrar que había descu­
bierto nuevas tierras. Colón realizó tres viajes 
más. Murió pobre y olvidado. 

5. 0 día. 

Los habitantes que halló Colón al llegar a tie­
rra. Los indios. Sus vestidos; sus armas. 

Coleccionar figuras de indios en diversas acti• 
tudes y ocupaciones. 

Observar cómo se vestían (sólo se cubrían cin­
tura y muslos); el cabello; los adornos que se 
colocaban en la cabeza y los del cuerpo consis­
tentes en dibujos y pinturas; los collares y pul-

t ólica"; "El viaje de Colón" del libro "La escuela • seras. Las pieles con que se abrigaban en el in-
de hoy". vierno (pumas, nutrias); buscar figuras de estos 

Dictado. - Cristóbal Colón fué un valeroso na- animales Y pegarlas en los cuadernos. 
vegante genovés. Descubrió un nuevo continente 
e l 12 de octubre de 1492. Empleó dos meses y 
nueve días para llegar de España a América. 

Itedacción. -- ¿ Por quién fué ayudado Colón 
para hacer su viaje? ¿ Cómo se llamaban los bar-
cos en que partió Colón? ¿ Cuándo llegó a tierra? 

3er. día. 

Descubrimiento de América. Hallazgo de tierras 
nuevas . El desembarco de Colón; los habitantes 
que halló al llegar a tierra. Su sorpresa al encon-
trarse con un país desconocido. 

Dibujo. - Los indios en distintas actitudes. Di­
bujar y colorear la bandera española. 

Vocabulario. - Nombres: Nuevo l\Iundo, San 
Salvador, continente, América. 

Acciones :: descubrió, a gradeció, desembarcó. 
Lecturas. - "Descubrimiento de América" de 

"La Escuela de hoy"; "12 de Octubre" de "Gor-
j eos"; " San Salvador" de "Pleno día". 

Dictado. - Cuando Colón bajó a tierra creyó 
que había llegado a un país conocido. Pero las 
t ierras que pisaban él y sus compañeros pertene­
c ían a un nuevo continente. 

4 .0 día. 

El regreso del primer viaje. Colón ante los Re­
yes. Los tres últimos viaj es. Su muerte. 

Continúese con la maravillosa narración inicia­
da en los días anteriores. El recorrido de Colón 
por las tierras descubiertas; su decisión de regre­
sar a Espa ña; la guarnición que dejó en las nue­
vas tierras. Los indios y los productos del país 
que se llevó para atestiguar que había arribado 
a parajes nuevos . Descríbase la escena represen­
t ada en las láminas de "Colón ante los Reyes de 
España" . Los honores y el júbilo con que fué re­
cibido. 

Actividades. - Coleccionar láminas relaciona­
das con los distintos episodios mencionados. Re­
cor~ar y pegar fi guras de los monumentos erigi­
dos a Colón. 

Vocabulario. - Nombres: honores, júbilo, mo­
numento. 

Cua lidades: tris te, olvidado. 

La organización de los indios en tribus. Las 
peleas y las guerras entre las distintas tribus. Las 
armas que tuvieron que inventar para esas gue­
rrillas y para cazar animales. Indicar el uso que 
se daban a la lanza y a las boleadoras. 

Vocabulario. - Nombres: tribu, cacique, jefe, 
lanza. 

Cualidades: desnudos, miserables, hábiles. 
Acciones: empuñaban, arrojaban, tiraban. 
Dibujo. - Las armas de los indios. Anotar de­

bajo los nombres correspondientes. El indio en 
distintas actitudes. (En el álbum de LA OBRA 
correspondiente al año 1935 se encontrarán moti­
vos a propiados). 

Lecturas. - "Los indios" de "La escuela de 
hoy"; "Los indios" de "Gorjeos". 

Dictado. Los indios llevaban una vida salva-
je; fueron los primeros habitantes de nuestro sue­
lo; vivían en grupos llamados tribus y andaban 
casi desnudos. Eran muy hábiles en el manejo de 
la lanza, de la flecha y de las boleadoras. 

6 -º día. 

Las viviendas de los indios. La alimentación. 
Relacionar este punto con lo estudiado y obser­

vado al tratar el asunto: La vivienda. 
Buscar láminas de viviendas indígenas para ob­

servarlas, compararlas, y ver las diferencias que 
hay entre ellas. 

Hágase un relato sobre la vida salvaje y primi­
tiva de los indios. Los productos de que se ali­
mentaban; los animales de caza y de pesca; ha­
cer ver la relación entre este género de alimen­
ta,ción y la construcción de las viviendas a ori­
llas de los ríos. Indicar los medios de que se va­
lían para triturar el maíz: las excavaciones en las 
rocas lisas (morteros). Buscar láminas que re­
produzcan la escena y explicar que existen luga­
r es apartados en los que todavía se trituran gra­
nos a la usanza indígena. 

Dibujo. - Una choza india. 
Voc-abulRrio. - Nombres: choza, rancho, tien­

da, toldo, toldería, papa, maíz . 
Cualidades: hol gazanes, atrasados, ignorantes. 
Acciones: cazaban, pescaban, construían. 
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Observación gramatical: formar el plural de 
maíz. Hacer citar otros ejemplos análogos que 
respondan a esta regla ortográfica. 

Dictado. - Los indios vivían en chozas mise­
rables. Las construían con paja, con barro y con 
cueros de animales. Se alimentaban de maíz pisa-­
do o tostado, de carne, de frutas y de pescado. 

7.0 día. 

Vida y costumbre de los indígenas. La caza, la 
pesca; las guerras, las fiestas. 

Enséñ ense láminas -que representen a los indios 
en ocupaciones diversas. La caza y la pesca eran 
las predilectas. Indios fabricando armas, navegan­
do por los ríos, etc. La maestra narrará entre 
tanto cosas interesantes sobre las costumbres de 
los indios. Los chasquis; las fiestas, los cantos, 
las danzas . 

Búsquense figuras de lo& animales que cazaban: 
mulitas, avestruces, pájaros, pumas, zorros Y de 
las plantas que cultivaban : maíz, mandioca, pa­
pa, zapa llo. 

Dígase que no todos los indios se dedicaban al 
cultivo del suelo; que esto lo hacían los más ade­
lantados, pues no todos t enían el mismo grado de 
civilización. 

Dibujo. - Una canoa. Cacharros. Pídase a los 
niños que representen la escena del indio cazando 
avestruces. 

Vocabulario. - Nombres: cacharro, canoa, pi­
ragua, balsa. 

Acciones: navegaban, nadaban, cultivaban. 
Recitación. 

Niño indio 

Niño indio, de los llanos: 
conmigo ven a jugar. 
Todos los niños de América 
siempre nos hemos de amar. 

Niño indio, de los bosques: 
conmigo ven a cantar. 
Todos los niños de América 
haremos un solo hogar. 

Niño indio, niño indio: 
yo te enseñaré a leer. 
Todos los nif"os de América 
tenemos sed de aprender, 
pues la ignorancia esclaviza, 
y el saber nos da el poder. 

Niño indio, niño indio: 
conmigo ven a jugar. 
Todos los niños de América 
siempre nos hemos de amar. 

Gastón Figuelra. 

Dictado. -- Los indios construían las canoas 
con gruesos troncos de árboles. Los ahuecaban 
con herramientas hechas con piedra. En estas ca­
noas hacian largos viajes por los ríos para bus­
car frutas y peces con que se alimentaban. 

Redacción. - ¿ Cuáles eran las ocupaciones de 
los indios? ¿Qué utilizaban para navegar por los 
ríos? 
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8.º día. 

Fundación de Buenos Aires. Establecimiento 
ele los españoles en las tierras nuevas. 

El desembarco de Mendoza; la fundación de la 
ciudad, origen del nombre. Las alternativas sufri­
das en las relaciones entre los indios y los colo­
nizadores; la destrucción y abandono de la ciu­
dad; los medios de que se valieron los aboríge­
nes para incendiarla ( enséñense las láminas q_ue 
reproducen la escena). El regreso de Mendoza v 
la muerte durante el viaje. • 

Ejecución. - Construir en la mesa i:.'e arena el 
caserío fundado por Mendoza en la m1:.rgen del 
río. Colocar alejadas de la costa, las siluetas re­
cortadas de las carabelas; cerca de la orilla a l­
gunos botes. Construir con paja y barro los ran­
chos de los colonos; ubicar la casa-fuerte del go­
bernador, la plaza, la iglesia y el palo de la jus-

• ticia. Delinear el foso que la circundaba y cons­
truir con tablitas la empalizada. 

Dibujo. - Diseñar el plano de la ciudad fun­
dada por Mendoza. 

Vocabulario. - Nombres: Pedro de Mendoza, 
ciucl.ad, conquistadores, manojos, foso. 

Acciones: fundó, incendiaron, destruyeron. 
Lectura: "Fundación de Buenos Aires' del libro 

"Pleno día" . 
Dictado. - Don Pedro de Mendoza fundó la 

ciudad de Buenos Aires en el año 15 36, la que 
fué destruida por los indios. La ciudad había sido 
edificada cerca del río. 

Redacción. - Pídase a los niños que redacten 
algunas frases sobre la primera fundación de 
Buenos Aires, corríjanse las expresiones, escrí­
banse en el pizarrón y cópiense en los cuadernos. 

º·º día-. 
Repoblación de Buenos Aires por Garar. 
Cuéntese .que las expediciones de los conquis­

tadores se iban haciendo más frecuentes. Garay 
con sus 60 acompañantes, audaces y resueltos a 
todo, funda por segunda vez y definitivamente la 
ciudad. Nombre que le dió. 

Ejecución. - Hágase sobre la mesa de arena, 
en líneas general_es, el plano de la ciudad. Repre­
séntese la costa y el río; un rectángulo dividido 
en cuadrados representa las ma nzanas. Hacia 
adentro el lugar destinado a las quintas, chacras 
Y estancias. Indicar el Fuerte: en un cuadrado 
rodeado por una zanja representar una muralla, 
sobre ésta los cañones. (Déjese librado al ingenio 
de los niños la manera de representarlos). 

Dibujo. - Sobre un papel cuadriculado, trazar 
el plano de la ciudad (16 cuadras de frente por 
9 de fondo). Indíquense en el centro, con letras, 
la casa del Adelantado, la Iglesia, la Plaza y e! 
Fuerte, anotándose debajo las referencias. 

Vocabulario. - Juan de Garay, Ciudad de la 
Santísima Trinidad y Pu?.rto de Santa Maria de 
Buenos Aires, plaza, iglesia. 

Dictado. - Don Juan de Ga1-ay fundó por se­
gunda vez la ciudad de Buenos Aires. Donde elil­

taba el Fuerte se construyó muchos años más tar­
de la Casa de Gobierno, no tal cual la vemos: 
ahora. 
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10.'' <l í.1. 

r~.t c-0 11111 d 1101·a dún dt•l D:a d e la H a za. 
Coleccionar y distribuir para e l arreglo del 

aula todos los elementos qu e se hayan ido obte­
niendo durante el desarrollo del asunto a fin de 
crear el ambiente para la conmemoración del ani­
versario. 

Explicar a los niños el signi.ficado del " D!a de 
la Raza", igual para todos los habitantes de Amé­
rica, y conmemorado este año con grandiosa pom­
pa en nuestro país por haberse cumplido el 2 de 
febrero el 4.0 centenario de la fundación de Bue-
11os Aires. 

Dar los nombres de otras naciones de América 
que también hablan la misma lengua, y el por qué. 
~e dirá asimismo por qué todas esas naciones no 
usan la bandera española. 

D ibujo. - La ban.dera española, la argentina 
Y la del país de origen de los padres del n iño. 

Vocabu1ario. - Nombres : Día de la Raza, ma­
dre patria , pa íses hermanos. 
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' r-~:on<'r; : c· c 11 m0 111 nra rn.os . C'•'lcbr a mos, feste-
j:i.mos. 

HC>Ci t:H'iún. - Cópiese en e l pizarrón y recítese 
con énfasis la sigui ente poes!a: 

El en Día de la Raza 

(Fragmento) 

Pero vino Colón, el Almirante, 
el mago conductor de carabelas, 
Y en marcha sin igua l, siempre adelante, 
te descubre en la orilla donde velas. 

España dióle el músculo potente 
de sus soberbios hijos castellanos, 
que en frágiles navios, bravamente, 
surcar on siu temor los oceanos. 

Ida L. Réboli. 

Redacción. - ¿ Qué fecha conmemoramos hoy? 
¿por qué se ha elegido este día para celebrarlo ? 

SEGUNDO GRADO 
Asunto: EL FUEGO 

Desarrollamos a continuación los últimos as­
pectos del asunto El fuego correspondientes a la 
primera semana de octubre . 

ter. día . Cómo se obtiene artificialmente el 
fueg o y el calor. 

Narre la historia del fuego. E xplique a sus 
a lumnos cómo hacía el hombre primitivo para en­
cenderlo. Frotaban un palo en un tronco seco; pa­
ra producir una chispa golpeaban dos piedras duras 
entre si,' o una piedra (pedernal) y un eslabón 
de hierro a l que aproximaban la yesca (materia 
vegetal muy seca. y fácil de encender). Se cas­
tigaba a los que dejaban apagar el fuego.· Mé­
todos empleados por nuestros indios. 

Ventajas del fós foro. Partes del mismo; sus­
tancia con que se fabrica . 

Cuidado que debe tenerse con los fósforos. 
Cómo encendemos el fuego en nuestra cocina. 

E mpezar el fuego, avivar el mismo. Los peligros 
de aproximar nafta, alcohol o querosén a una 
llama. Combustibles que empleamos . 

Cómo se quema el papel, el algodón y la leña . 
El a lcohol y el querosén; cuándo los emplea­

mos. 
Otros combustibles : la hulla. Cómo se enciende 

el gas de a lumbrado y la electricida d . 
Vocabulario: fuego, humo, cenizas, chispas, 

llamas, brasa, tizón, hoguera, yesca, pedernal, es­
labón, fósforo, hollín, hogar. 

Cualidades : alegre, ardiente, apagado, vivo. 
Acciones: caldea, calienta, enciende, quema, 

arde, explota, chisporrotea, extingue, abrasa, hu­
mea, ilumina. 

Familia de palabras: fuego, fogonero, foguista, 
fogón, fu eguito, fo gata, fo guero, fogonazo. 

Llama, llamita, llamarada. 

Dictado: E l fuego es un buen amigo en los días 
frío s ; <oal iünta , alu mbra . 

Los antiguo:::: ador aban el fu ego . 
Lectura: "El fuego" del libro "La escuela de 

hoy"; "Junto a l fuego" de "Senda florida"; "El 
fuego" de "Aiborada"; Los fósforos" del libro 
.. na t ir de alas". 

D ibnj,o.- Una tea encendida, elementos que 
utilizaba el hombre primitivo para encender su 
fu ego . 

R cclacdún .- Oraciones referentes a este as­
pecto del asunto . 

2-0 y 3er. dfas. Proceclencia del combustible. 

Comenzaremos recordando lo dicho anterior­
mente sobre combust ibles y nos detendremos con 
los más usuales: el petróleo y el carbón. 

En nuestras casas utilizamos el querosén ; pa­
ra los autos usamos la nafta; algunos motores se 
mueven con petróleo bruto. Decirle a los niños 
que el querosén y la nafta son product os que se 
sacan del petróleo . 

Pozos petrol!feros. Cómo se extrae el petróleo. 
cualidades de éste. Las refinerias. E l transpor­
te en buques estanques y en tren. La venta de 
nafta y querosén al público. Los surtidores . No 
deje de recomendar a sus niños el cuidado que 
deben tener para evitar el peligro que significa 
el querosén y la nafta cerca del fuego . 

El petróleo es inflamable . 
Dónde hay petróleo en nuestro pais. 
El carbón de leña y de piedra. Cómo se obtie­

ne el de la leña. Los carboneros. 
Establezca las diferencias entre las dos clases 

de carbones. 
Carbón do piedra: brillante, pesado, duro, se 

consume lentamente, se extrae de las minas. 
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Uarbón de leña: opaco, liviano, blando, se con­
sume más rápidamente, lo fabrica el hombre. 

Las minas de carbón de piedra. IDl trabajo en 
ellas. Los mineros poco ven el sol. Herramientas 
que emplean: los picos, las palas, los taladros, 
etcétera . 

Usan lámpa ras especiales para evitar explosio~ 
nes. El grisú. Las vagonetas circulan por los 
t úneles. 

Nombrar derivados de la huella que utilizan 
los niños. 

Actividad manual: Colección de láminas relati­
vas a las tareas del minero y del carbonero . 

Colección de productos referentes al petróleo 
y hulla . Buscar los precios de estos combustibles. 

Dibujo: Lámpara de minero, el interior de una 
mina. Un pozo de petróleo. Un isleño fabricando 
carbón de leña . 

Vocabula.rio: La enumeración de las ta reas que 
realizan los ,que extraen, fabrican y venden estos 
combustibles, puede constituir un vocabulario. 

Dictado: El petróleo constituye una riqueza pa­
r a nuestro país . Muchísimos barcos petroleros 
transportan este combustible . Ya se explotan en 
la Ar gentina más de doscientos pozos petrolíferos 

Lectura y recitación. ¿ Quién soy? 
Soy negro y reluciente; del seno de la tierra, 
Me sacan los miner os a golpes de piqueta. 
Y del tranquilo sueño así que · me despiertan, 
Me arrojan, a paladas, al fuego de la hoguera. 
Para p restar mi ayuda a l hombre que trabaja 
Yo muevo las enormes pesadas maquinarias. 
Por mi vuelan los buques, hacia lejanas playas 
Y las locomotoras como centellas pasan . 

E . L. de X e lson. 

Redacción: "Una m ina", "El petróleo" o "Los 
carboneros" pueden ser motivos de composición. 

4º día. El fuego como medio de defensa . 
• E l a lumbrado. Necesidad para evitar peligros 
durante la noche y para poder continuar el tra­
bajo. 

La iluminación antigua y moderna: en el ho­
gar y en las calles. El alumbrado, como medio 
de comunicación entre los hombres: las señales, 
h og ueras de llama do . La iluminación en el mar : 
faros y boyas. 

Las fo gatas y los fu egos de artificio. 
Higiene de la iluminación: luz buena y luz ma­

la para la vista . 
La calefacción. Necesida d de la calefacción en 

el invierno . Distintos tipos de calefacción. El 
fuego en el suelo, las estufas, "salamandras", 
quemadores, chimenea, caloríferos, calefacción a 
vapor, etc. 

Peligros de la calefacción/ a carbón. Narrar 
hechos reales sacados de los diarios. Víctimas del 
óxido de carbono , 

El fuego y el calor como desinfectante : se h ier­
ven las cosas que utilizan los enfermos contagio­
sos (esterilización); se combaten las langostas y 
las hormigas con fuego; el fuego para ahuyentar 
los animales feroces . 

Vocabulario: vela, -quinque, candil, electricidad, 
chimenea, calorífero, calefacción, iluminación. 
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Familia de palabras: lámpara, lamparilla, lam­
parero; gas, gasóm etro, gasista, gaseoso, gasolina. 

Dictado: Edison fué llamado "el mago de la 
electricidad" . No leas con poca luz, eso perjudica 
tu vista. 

Dibujo: Diversos tipos de alumbrado y de ca­
lefacción. 

Redacción: Composición sencilla sobre: "El 
alumbrado" , "¡ Qué lindo fu eguito ! " o "Hace 
frío". 

RecitRdón.-
A la mancha 

Por allá, en la tardecita, 
dentro del espacio azul, 
están jugando a la mancha 
diez mil bichitos de luz . 
Como va siendo de noche, 
todos llevan un farol 
que apagan para esconderse 
como diciendo: ¡ a mí, no! 
que encienden, para mostrarse 
como gritando: ¡aquí estoy! 
Por allá, en la tardecita 
dentro del espacio azul, 
están jugando a la mancha 
diez mil bichitos de luz. 

F. SilYa Valdés, 

Lecturas : "Mi lamparita", del libro "Nosotros"; 
"El alumbrado", de "La escuela de hoy" . 

5-0 día. El fuego y el calor a l se1-vicio del homb1· 

E mpleo del fuego y del calor en la prepa­
r ación de los alimentos. Distintos t ipos de coci­
nas: fo gón, hornalla, braseros, cocina económica, 
a gas, a electricidad. 

La carn8 asada, a la parrilla, a l horno. 
Imposibilidad del hombre de trabajar sin ayu­

da del .fuego. 
E l fu ego en la herrería: ablanda el hierro; el 

herrero forja bien el hierro blando. Eñ las fun­
diciones el calor derrite los metales. Cocina las 
porcelanas y ayuda a fabricar el vidrio. El fue­
go calienta el agua de los motores a vapor como 
los de la locomotora y los de los barcos. 

Vocabulario : brasero, crisol, fragu a , fundición. 
Acciones : mueve, funde, desin,fecta, cuece, car­

boniza . 
Familia de palabras : horno, hornalla, hornear, 

hornillo, hornito, hornada. 
Dictado: El fuego ayuda a mover pesadas má­

quinas. Cuece nuestros alimentos . 
Funde los metales . 
Lecturas: "Los ferrocarriles" del libro "La es­

cuela de hoy" . 

Recitación.-

La locon1otora 

¡Paso a la rauda 
locomotora! 
¡Paso que es hora 
de partir ya! 
De ruego y humo, 
penacho airoso 
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ciñe el coloso, 
la frente audaz. 
¿Adonde vá? 
¡ Más allá, más allá! 

R . Aguilera. 

Dibujo : Distintos tipos de cocina; una fragua, 
un crisol, una locomotora, un barco. 

6• día. Poder destructor del fuego. 

Un incendio. Peligros del fuego. Un incendio 
es generalmente resultado de una imprudencia. 
Un fósforo encendido que cae cerca de papel o 
paja, una lámpara de querosén que se rompe, la 
falta de precauciones al usar la nafta y el quero­
sén, etc. 

Hacer indicaciones útiles sobre . cómo evitar un 
incendio y dar también consejos para sofocar un 
pequeño incendio según sea el combustible. 

Narrar un incendio e inferir el vocabulario co­
rrespondiente. 

Cómo se apagan. Los extinguidores. El traba­
jo de los bomberos. Recordar lo dicho al tratar 
el asunto "Nuestra ciudad". Las autobombas, las 
n1angueras, las escaleras, el hacha, etc. 

Vocabulario: incendio, bomberos, autobombas, 
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llamaradas, ambulancias, im prutlencia, hacha, si­
n iestro. 

Cualidades: valientes. abnegados, heroicos, ági­
les, arriesgados. 

Acciones: avanzan, extinguen, derrumban, rom­
pen, combaten, lanzan, deshacen, despliegan. 

Observación gramatical: uso de la m antes de 
b y p. 

Dictado : Ya llegaron los bomberos. Trepan 
por las escaleras; rompen puertas y ventanas con 
sus hachas ; avanzan sobre pisos que se derrum­
ban; llevan a las ambulancias a los que salvan. 
Combaten el fuego con el agua que arrojan las 
autobombas. ¡ Cuánto trabajo por una impruden­
cia! 

Lectura: Un incendio, del libro Alborada; Los 
bomberos del libro Agua mansa; Héroes, de Con­
versaciones infantiles; Los bomberos del libro 
Amiguito. 

Dibujo: Una autobomba, un hacha de bombero, 
escaleras tendidas, una casa en llamas, un bom­
bero, un barco ardiendo, etc . 

Redacción: Composición sobre "Un incendio" , 
"Los bomberos" o "El perro Bob". 

Ronda: Los bomberos, de E. Romero Brest. 
Actividad manual: Coleccionar láminas refe­

rentes a las tareas de los bomberos. 

Asunto: DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 
Corresponde a la segunda semana de octubre el 

asunto que a continuación desarrollaremos. 

l.º y ~-• días. 

Predispuesto el ambiente de la clase convenien­
temente, con láminas, mapas, vistas, dibujos, etc. 
referentes al asunto, comience el maestro por re­
cordar a sus alumnos qué pequeño era el mundo 
conocido por los antiguos. 

Narre en manera viva las creencias de esa épo­
ca sobre la forma de la tierra y el consiguiente 
temor de los navegantes de alejarse de las costas. 

Medios de navegación antigua: las cartas de 
navegac10n: E l por qué de las expediciones a l 
oriente. El deseo de enriquecerse . Er comercio. 
Los portugueses e italianos eran grandes nave­
gantes . 

El invento de la brújula dió grandes impulsos 
a la navegación. La necesidad de buscar nuevas 
rutas. 

Con lo antes dicho ya está despierta la atención 
de los niños para entrar a relatar como una de 
las más arriesgadas aventuras, los asombrosos 
viajes de Colón. 

Damos a continuación un extracto del diario de 
viaje del Almirante, alrededor del cual pueden 
hacerse m últ iples ejercicios de leng ua je por los 
comentarios que sugieren y acentuando la verdad 
histórica. 

Primer Yiaje de Colón. 

Ju ei:cs ll de octubre. - "Navegación al Oeste -
Sudoeste. Mar gruesa . 

Pájaros y una caña verde cerca de la carabela 
del almirante . Desde la Pinta se vió también una 

caña, un bastón grande y otro pequeño, que al 
parecer fueron cortados con hierro. La tripula­
ción de La Niña vió una rama cubierta de espi­
nas y con _ flores: esto causó gran alegría a todos. 
El a lmirante mandó al caer el día, volver a tomar 
el rumbo al oeste . La Pinta, que era la carabela 
más velera de las tres, marchaba a la cabeza, e 
hizo señal de que se había visto tierra. 

AJ momento se reunieron todos los marineros 
para cantar una Salve". 

Viernes 12 ele octubre. - "A las dos de la noche 
se vió r ealmente la tierra a una distancia de dos 
leguas. Se pusieron al pairo para esperar el día. 

Aqu E: lla tierra que veian era una pequeña isla 
que los indios lla maban Guanahaní. Al aproxi­
marse a la isla no tardaron en presentarse algu­
nos habitantes . E'l almirante se metió en la lan­
cha armada, acompañándolo l\Iartín Alonso Pin­
zón. Vicente Jañez Pinzón y otras personas. Co­
lón llevaba en la mano la bandera real . Al saltar 
a t ierra vieron á rboles de frondoso follaje, diver­
sas especies de fruta y mucha agua. El almirante, 
citando por testigos a todos los que le acompaña­
ban, declaró tomar posesión de la isla en nombre 
de los reyes de España y en seguida se redactó el 
acta que acreditara aquel suceso". 

No dE:je en ningún momento de hacer r esaltar 
el coraje y el va lor de Colón como así también la 
gran f e qu e le animó siempre en su empresa . 

El diario de Colón dará margen para conversar 
sob;·e las embarcaciones empleadas, los tripulan­
tes, el tiemvo utilizado en recorrer la misma dis­
tancia que hoy se hace en días u horas según el 
medio de tl'ansporte que se emplee. 
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Nombre cou que bautizó la isla descubierta. 
Otras islas descubiertas. 

Relate a sus niños el regreso a España. Gran­
des muestras de regocijo. El porqué del nombre 
de América. 

Vocabulario: carabela, a lmirante, tripulación, 
rumbo, ruta, piloto, navegación, creencias, direc­
ción. 

Nombres 1>ropios: Cristobal Colón, Isabel la Ca­
tólica, Fernando de Aragón, Guanahani, San Sal­
vador, Américo Vespucio, e tc. 

Acciones : partió, navegó, castigó, divisó, descu­
brió, llevó, encontró, soportó , regresó, recibió, 
sufrió, viajó, murió. 

Cualidades : atrevido, audaz, perseverante, fuer-­
te, valeroso, admirable, valiente . 

Observación gra.niatical: Uso de la doble e 
construcción, dirección, occidente, lección, acción. 

!iJxprcsiones : diario de viaje, carta de navega­
ción, redactar un acta, tomar posesión . 

Dictado. 

1. • Colón con tres carabelas salió de España. 
Navegó en d irección occidental. Dió a la tripula­
ci~n que se sublevó, una dura lección. 

E l 12 de octubre divisó tierra . 
2.º Isabel la Católica fué una mujer admirable . 

Tuvo f-3 en Colón y por eso le ayudó. 
"Poi· Castilla y por León, nuevo m undo halló 

Colón". 
LC'ctura. - Muchísimas lecturas hallarán los 

niños en los textos aprobados. Si tiene en su bi­
blioteca de a ul a el libro Colón de ia colección Ara­
luce, léales un capítulo . 

Actividad manual. - Coleccionar, pega1· Y re­
cort:u láminas re lacionadas con los viaj es de Co­
lón , g randes navegantes de la época como así 
también de los medios de navegación marítima 
antiguos y modernos. 

Confeccionar banderas. 
Dibujo. - Embarcaciones antiguas y ,modernas. 

Las naves de· Colón. E scenas del descubrimiento. 
El Estandarte real y las banderas españolas . 

Redacción: Breve composición sobre "Colón" o 
Descubrimiento de América . 

Recitación: Colón, de B. Mitre; Las tres cara­
belas, de C. Fernández Shaw; Colón, de Ida Reboli 

3er. día . 

Los grandes navegantes: Solís, Magallanes, El­
cano y Ca boto. 

Con narraciones claras haremos que el niño 
imagine las peripecias y sufrimientos de estos te­
naces rµarinos. 

Dé a lgunos detalles sobre sus viajes y la impor­
tancia de sus descubrimientos. 

Vocabulario: Nombres ¡lropios: Juan Díaz de 
Solís, Hernando de Magallanes, Sebastián Elcano, 
Sebastián Caboto, Mar Dulce, estrecho de Todos 
los Santos, Victoria, Paraná, Sancti Spíritus. 

Primeros navegantes, tenaces marinos; mares 
desconocidos; exploradores valientes. 

Obsm•~·adón gramatical. Uso de la c y acento en 
las palabras terminadas en ción. Exploración, na­
vegaci :S n, e:;pedlrión, observación. 
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Dictado. - La expedición de Solís llegó al Río 
de la Plata después de muchos días de navega­
ción. 

Caboto llevó a cabo la exploración de los gran­
des ríos. 

Magallanes 'Y Elcano hicieron un viaje de cir­
cunnavegadón. 

Lectura.: Descubrimiento del Rio de la Plata, 
del libro Libro de la Patria; "En la clase", del 
libro Ilusión; "Magallanes", del libro La escuela 
de hoy. 

Dibujo. 

Escudo con que fué premiado Elcano . 
En el mapa marcar el recorrido de las expedi­

ciones. 
Redacción : Oraciones sencillas sobre los -grau­

ues navegant es . 
Acthidad manual: coleccionar y recortar figu­

ras de estos marinos. 

4 . º ). 5 . º días. 
Los indios 

Hacer hablar a los niños sobre los indios de 
cuya vida y costumbres ya saben al go . 

Dar la razón del nombre: los españoles al des­
cubrir América creyeron haber llegado a la India . 

Agrupación de los indios en trib us y razas. Ra­
zas que poblaron nuestro país. 

Los quichuas: guerreros, sacerdotes, creian eR 

1 os dioses naturales. E l sol; sus t emplos. De gran 
civilización . Habitaron la región montañosa, 

Se dedicaban a la caza de v icuñas y guanacos. 
Tejían en te lares. Teñían sus telas con colorantes 
vegetales . IIIodelaban el barro. 

Los chasquis o correos indios. 
Los dibujos en sus vasijas y en sus telas. Di­

bujos geométricos. Colores empleados. 
Algunas tribus cultivaron el suelo y explota­

ron minas. 
Se pintaban y tatuaban . 
Alimei1tación : humita, arrope, chicha, charqui , 

aloja. 
Los guaraníes vivían en el litoral; eran igno­

rantes e indolentes . Menos civilizados que los 
qu ichuas. Vivian en chozas mal construidas de 
ramas y hojas . Navegaban en canoas, balsas o pe­
lotas . 

Fabricaban chicha para emborracharse. 
En el verano se dedicaban a la pesca y en el 

otoño se internaban en los bosques para cazar. 
Usaban especies de delantales para cubrirse. 
Relate la leyenda del Kacuy que encontrará en 

el N.º 10 de n uestra i·evista en 4. 0 grado. 
Cultivo del maíz (abatí) de la mandioca y de 

paja . E l locro. 
Armas de los guaraníes: bola arr·ojadiza, lan­

za, arco y flecha . 
Raza araucana: habitaba el sud del pais. Los 

patagones de que habla Magallanes . Razón de 
su nombre: llevan sus pies envueltos en pieles 
dando la impresión de ser muy grandes. 

Se cubrían con pieles. Eran atrasados. Vivían 
más de la caza que de la pesca. Muy amigos de 
la danza y de los adornos de piedras y p lumas de 
colores. Eran muy belicosos. 
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Converse a sus alumnos sobre la necesidad que 
hubo de civilizar estas razas. Narre episodios que 
demuéstren cómo defendieron los indios su liber­
tad. Los malones. La conquista por las armas y 
la conquista espiritual. 

Los indios que aun habitan nuestro pais. Có­
mo y donde viven. 

Vocabulario. - Estimule y dirija a sus alum­
nos para que hagan ellos mismos el vocabulario 
que han de utilizar más tarde. 

Razas indias: guarani, araucana, quichua. 
·.rribus indias: tobas, matacos, charrúas, dia­

g uitas, quilmes, patagones, onas, tehuelches. co­
mechingones, etc. 

Acciones: cazaban, habitaban, trabajaban, ad­
miraban, tatuaban, pescaban, guerreaban. 

Nombres. - Toldo - toldería. 
A continuación damos algunos vocablos indios 

que aun e mpleamos en nuestro pais. 
Q1úclrnas : 
Cuyo: arena; Inca.: hijo del sol; Tata.y : padre; 

Guagua: niño; ~.\conca~ua: vigía. 
Araucanos : 
Ohivilcor : mucha agua; Huetel: mulita; Puán: 

dos soles o dos d ías; 'l.'anc1il : chicharra muerta; 
Cnrumalr.n : corra l de piedra . 

Guaraní: 
Ibcrí~ : a gua brillante; lrupé : cuna de agua. 
l'm•aiüi,: pariente del mar. 

Dictado. 
1. 0 Los indios guaraníes ya usaban la yerba­

m a te. Lo tomaba n con bombillas hechas de pe­
queñas cañas. La mastica ban también en sus mar­
cha r g uerreras o en sus correrías. Admiraban la 
planta romo algo divino. 

2. 0 Los indios actua les. 
Los tobas y matacos trabajan en los obrajes e 

ingenios de azúcar. 
En Jujuy y Los Andes viven los ataca.mas ca­

zando vicuñas. 
Los patagones que habitan ai sud del pais son 

pastores de ovejas. 
Dibujo: Viviendas y a rmas de los indios. Es­

cenas de la vida diaria del indio. Sus embarca­
ciones. Dibujar guardas incaicas. 

Reproducir las armas de los indios. 
Indicar en el mapa la parte del tenitorio que 

ocupaban las distintas razas. 

Lectura: Los Indios, ele los libros Pensamien­
to, Ilusión, Bajo nuestro sol y La escuela de hoy . 

Redacción: Breve composición sobre El indio, 
o bien una narración sobre alguna leyenda india. 

Recitación: Puede utilizarse la indicada para 
el 1 .0 Sup. en este número. 

O. º dí a. 
E l día fü· la Ra za 

Significado de la fecha. Nombrar los países 
que se adhieren a ella. Son 19: Ven ezuela. Co­
lombia, Ecuador, P erú, Bolivia , Chile, Brasil , Uru­
guay, Parag uay, Méjico, Cuba, Puerto Rico, Gua­
temala, Nicaragua, San Salvador, Honduras, Co$­
ta Rica , Fanamii. y Ar gentina . 

In culcar en los n iños sentimientos de amor y 
res11eto hacia t odos los pueblos americano s . 
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Igualdad de origen y civilización. La raza e11-

pañola. 
Vocabulario: raza latina, fecha inmortal , ma­

dre patria, civilización española. 
Explicar el significado: 
Raza generosa, vieja raza española, raza de 

hierro , raza de leones, raza noble. 

Dictado. 
El 12 de Octubre es el Día de la Raza. Es una 

fecha inmortal. Recordamos en ella nuestro ori­
gen español. Es el día . de la América latina. 

Lectura. - "En el dia de la Raza, del libro 
Vencerás, El Día de la Raza (poesía), del libro 
Nuestro libro; Sema na de la Raza, del libro La 
Escuela de hoy" . 

Actividad manual: Confeccionar banderas de 
paises latino-americanos. 

R<'citación. 
Hern1anos. 

Bellos países americanos: 
¡ Sed siempre hermanos, buenos hermanos! 

Hermanos todos en el amor, 
en el trabajo y en el valor. 

Hermanos todos en la belleza, 
en la justicia y en la nobleza. 

Libres países americanos: 
¡ Sed siempre hermanos, sed siempre hermanos! 

Alegr es niños americanos: 
haced la ronda: unid las manos. 

G. Figueira. 
Redacción : Breves oraciones alusivas a la fecha. 

GRED IT OS AL MAGISTERIO EN CON­
DICIONl?S LIBERALES, 

PIE L E S 
ZORROS - CA.PITAS . SACOS - CORBATAS 

MARTAS . ETCETERA. 
Taller para composturas, reformas, 

curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
ESMERALDA 711 BUENOS AIRES 

U. T. (31) Retiro 2584 
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T'E R CE R GRADO 
Asunto: LA SEL V A 

Con el desarrollo de esta segunda semana com­
pletamos las actividades correspondientes al asun­
to "La selva". 

Primer día: Animales de la selva-. 
Comenzaremos este dia el estudio de algunos 

de los animales que encuentran en las selvas ali­
mento, habitación y protección. 

Nuestros niños ya conocen los carniceros más 
abundantes en esta zona. 

Haremos anotar sus nombres: yaguareté o ti­
gre, pmua o león americano, gato montés, zorrillo• 

Hablemos de los monos que habitan nuestros 
bosques. 

El cuerpo esbelto, flexible y musculoso. Las ex­
tremidades posteriores más largas que las ante­
riores. Le sirven para fijarse en las ramas cuan­
do anda. El dedo gordo es oponible y le sirve per­
fectamente para agarrarse. La planta es desnuda, 
por esto se adhiere fácil y sólidamente alli donde 
se pone. 

La cola, musculosa y .flexible, es un órgano muy 
importante para sus movimientos. 

Todo su cuerpo se adapta a la vida en los ár­
boles. 

Su alimentación: hojas tiernas, frutas, pro­
ductos vegetales. 

El borde duro de sus dientes le permite cortar 
las hojas, los caninos le sirven para triturar cás­
caras, con las muelas muelen los alimentos y con 
las manos los despedazan antes de llevarlos a la 
boca. 

Dibujos. Anotar observaciones. 

Lectura. Dictado. 

Una i1n11rn<lencia 

Titf es un moni t o muy inquie to. Vive con su 
familia, una m a nada de respetables monos, 
en los árboles d e una so mbr!a selva chaque­
ña, Es infatigabl e. Se en trega ~in descanso 
al movirnieuto. Anda li ger a m ente sobre las 
ramas de los á rboles, trepa por los troncos, 
i,alta ele un sitio a otro o se la nza como un 
saltimbanc¡ni, vali é ndose ele su larga colita. 

Su abuelito, un mono v ie jo y fuerte que 
gobierna la mana.da, Je ha enseña-do a cui­
clarse d e sus en e n1jgos. 

Titf sabe p erfectamente oue sólo debe ba­
j a r al su elo para beber, pero antes ele hacer­
lo debe fijarse bien que no h aya en la pro­
ximidad ele! agu a ninguno ele sus terribles 
p<>rseg uiclores . 

Es mu y goloso. H ace pocos cl!as, desoyendo 
l os sanos consejos el e isus m ayores, se atrevió 
a .-, ce rcarse a un plantfo de mafz. 

n e e ntre unas m atas vió a parecer los dos 
o j c s brillantes y terribles de un gato salva­
j e• que lo miraba fijamente. ¡Qué susto! 

Más rápido que e l pensamiento se a le j ó del 
peligro y cua ndo se encontJ,ó ele nuevo entr e 
los suyos, sano y salvo, se prometió a s! mis­
mo no cometer nun ca 1nás se1nejante in1pru­
d encia que bien pudo costarle la vida. 

Señalar las acciones ,que ejecuta el monito. 
Hacer una lista de verbos. 

Segun el o y terce1• días: Otros animales de la 
selva. 

Yacaré o caimán: Habitan los ríos de la región 
bo-c;,, osa. Es un l'<'J}fil rnn:: lJ íen prnte; ido y arma-

do. Su cuerpo está cubierto de pequeños escudos 
c6r:ne,os, lo que da al cuerpo su extrema dureza 
y el carácter de una coraza. Es de color verde os­
curo. Un caimán inmóvil sobre la playa fangosa 
parece un tronco seco. Sus extremidades posterio­
res tienen sus cuatro dedos unidos por membra­
nas natatorias. La cola, sumamente musculosa y 
potente, le sirve de remo y timón. Es un animal 
adaptado a la vida acuática. Al nadar sobresale del 
agua únicamente la parte superior de la cabeza 
con los ojos y las fosas nasales. En' el agua busca 
su alimento. Su voracidad no tiene límites. Se ali­
menta de animales acuáticos, peces, aves, palmipe­
das Y hasta grandes mamíferos. Sus poderosas 
mandíbulas están armadas de grandes dientes 
que, al cerrar la boca, se entrecruzan unos con 
otros, haciendo el efecto de enormes tijeras. 

Nace de huevos que la hembra deposita en el 
fango. Es muy perseguido por los estragos que 
causa Y por su gran utilidad. Su cuero es valioso. 
Los indios de estas regiones comen su carne y 
sus huevos y utilizan la grasa y los huesos. De la 
grasa sacan un aceite que usan como medicina . 

Iguana: Es muy hermosa por su brillante color. 
verde Y sus adornos. Vive eil los espesos bosques 
a orillas de los ríos. Su largo cuerpo descansa so­
bre sus patas muy cortas. Lleva como adorno una 
cresta de púas. Es bastante ágil entre las ramas 
de los árholes y aun en el suelo. 

Desde las primeras horas de la madrugada se 
dedica a buscar su alimento. Prefiere insectos. 
orugas, hojas, yemas, frutas y flores. 

Nace de huevos. Su carne tiene fama de ser 
excelente. Este animal es artículo de comercio. 

Serpientes: Carecen de patas, se mueven con 
agilidad Y rapidez. Su cuerpo es alargado, cilín­
drico y cubierto de escamas. Tienen lengua bífi­
da. No tienen párpados. Mudan la piel periódica­
mente. Se reproducen por huevos. Algunas son ve­
nenosas. 

Haremos dibujar la víbora de cascabel, los ani­
llos córneos del extremo de su cola, los colmillos 
de la mandíbula superior y señalaremos el fino 
canal que está en comunicación con la glándula 
venenosa. 

Lectura. Dictado. 

El snc1•0 untiofldico 

~as personas q u e 1·ecorren regiones donde 
existen víboras deben llevar siempre am¡,oll11M 
1le suero antiofhlico que suministra el Insti­
tuto Bacteriológico. 

En una sección de este Instituto se m an ­
tienen vivas, en jaulas especiales, las serpien­
-tes ponzoñosas para extraerles e l veneno. 

Este veneno lo inoculan a caballos, en pe­
queflas dosis. Esto produce a los animales so­
lamente un malestar p a sajero. A la vez si­
guiente la dosis inoculada es mayor y a.si s e 
va a umentando paulatinamente hasta que los 
caballos quedan inmunizn<los o vacunados, Con 
la sangre de estos animales se prepara e l sue­
ro para combatir la ponzoña. 

Estos caballos son v e rdade ros héroes anóni­
mos cuyas vidas se inmolan en aras de l bien­
estar humano. 



601 

Hn.i;amos escribir en tiempo presente, pasado y 
futuro los siguientes verbos: 

inocular - imnunízru• - \"acW1ar. 
En el á lbum de LA OBRA correspondiente a l 

año 19 3 5 encontraremos fáciles dibujos de los 
a nimales estudiados que podremos hacer copiar a 
nuestros niños. 

Cum·to día: Ayes de la seha. 

Nombremos algunas de las aves que viven en 
graneles bandadas en los rios y lagunas de la re­
? ión boscosa. 

Garzas : Son muy atractivas. Tienen su cuerpo 
esbelto y sus movimientos son elegantes. Toman 
su nombre por el color de su plumaje. En la ba­
se de sus hermosas alas llevan finas plumas que 
sirven de adorno. En la cabeza algunas plumas 
largas, for man un penacho dirigido hacia atrás. 
Se alimenta de peces, anfibios, cangrejos e insec­
_tos. Son muy perseguidas por el hombre. 

Flamencos: Tienen cuello muy largo y flexible 
el pico fuerte y doblado abajo en la mitad, la ca­
beza relativamente pequeña y las piernas extraor­
dinariamente altas. Se les encuentra en grandes 
bandadas en la desembocadura de los rios. 

En la colección de láminas de L A OBRA co:Tes­
pondiente al último número encontraremos ilus­
traciones sobre los flamencos y el loro. 

Loros y pa¡>agaJ·os: Plumaje, verde, con man­
chas amarillas, azules, rojas. Su plumaje i,e <'en­
funde con el color de las hojas Y flores de los ár­
boles. 

Son aves t1·cpndoras y prensoras muy ágiles. A 
11esar de sus alas, se mueven preferentemente tre­
pando por el ramaje. 

H agamos observar y dibujar sus patas. Su pie 
trepador tiene dos dedos hacia atrás. Al posarse, 
asen con los dedos y garras, la rama como t ena­
zas poderosas. 

El pico es un órgano iguahnente adaptado a su s 
movimientos. La parte superior, tan larga como 
su cabeza, es fuerte, doblada hacia abajo y ter­
minada en una punta afilada. Puede causar gra­
ves heridas. La parte inferior, cubierta por los 
bordes de la superior, es corta, ancha y aplanada. 

La l engua, sum amente gruesa, negra, carnosa y 
flexi ble. Representa la mano que quita la cáscara 
de las semillas. 

Se alimentan de frutas, semillas, yemas, flores 
~- a veces insectos y gusanos. Cuando, en banda­
rlas, invn.den las plantaciones y frutales, causan 
graYes daños. E l agricultor los persigue. 

A pei;ar de eso no hay casi rancho en que no 
ha~·a un loro. Se hacen agradables por su hermo­
so plumaje, su afecto al dueño y su capacidad dí:l 
aprender a repetir 11alabras. 

Dict.ndo. 

Los loro~ eu el df"f'iH!ubrhuk·nto d ~ l :Xuc,·o 
l\Iumlo 

u~ndo lo na víos rle l gran d escubridor se 
nc(•rca ron a ln. costas :1m e ricanas, p ;n -:-:ún . un n 
ele lo s comnnfi eros de Colón, vió una bandada 
de> 1 r os . Suponiendo c1ue estas a ves volaban 
1<'¡,;lfsan cl o a t ierra firm e, c..ambió el rum b o del 
J:.:\."'1/fo t! n ]a n1 ism u. flir ecc iún :r en contrú. p,·,co 
rn !tfl t :· r•h· , el cnn t in~ntc americano. 
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Para formar e l á lbum de los animales que 
más abundan en las selvas argentinas daremo'3 a 
nuestros niños una lista que les servirá para guía 
de sus investigaciones . 

A.ves : Urraca, cardenal, venteveo, zorzal, pica­
flor, boyero, tucán, chingolo, nievecita, martin­
pescador, calandria, tacuara, tordo, pecho colo­
rado, colibrí, carpintero, gavilán, aguilucho, cuer­
,·o, carancho, chimango, lechuza, tero, gaviota, 
chajá. 

Invertebrados : E~carabajo, bicho-moro, San 
Jorge, abeja, avispa, camuatí, arañas, cien pies, 
luciérnaga, gorgojo, taladro, cucaracha, grillo, 
mamboretá, langosta, mosquito, polvorín, oruga. 
gurnno, hormiga , bicho de cesto, mariposas, mos­
cardón, tábano, garrapata, lombrices, etc . 

De acuerdo con estas listas, nuestros alumnos 
buscarán algunos datos e ilustraciones, los que­
conYenientemente ordenados formarán un intere­
sante álbum sobre los productos de la selva. 

Quinto din: Un Yiaje a la selva chaqueña. 

Este quinto dia lo dedicaremos a la narración 
de un viaje, el que dará lugar a la . ordenacióu 
de las ilustraciones obtenidas y a la escritura de 
correctas y sencillas oracion es. 

Un viaje a la seh·a a1·genUua 

Nos a lejamos lentamente del puerto de Buenos 
Aires a bordo del vapor Wáshington, vapor que, 
pertenece a la Compañia Argentina ele Navega­
ción Nicolás Mihanovich. 

Poco a poco abandonamos el Río de la P lata 
y penetramos en el Paraná que, baña do por la 
luz de la luna, parecia una amplia cinta de pla­
ta bordeada por m ár genes opacas . 

A medida que nos acercábamos a la ciudad 
de Paraná, las musgosa riberas de las orillas se 
transformaban en bermejas barrancas. 

EP. el puerto de Paraná permanecimos media 
hora, desp ués el barco se puso nuevamente en 
movimiento y nosotros nos retiramos a dormir. 
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La luz del día nos dejó ver un horizonte cu­
bierto de llanuras pantanosas, mientras que el 
amplio rfo mostraba a cada momento islas y más 
islas. En las tranquilas aguas de las lagunas 
que colmaban las márgenes, las garzas retrata­
ban su silueta. 

Bandadas de patos silvestres volaban sobre 
nuestras cabezas. 

Todo e l cl í:.t permanecimos observando el pai­
saje y por la noC'he, a pesar de la hora avanzada, 
no nos decidíamos a acostarnos deseosos de con­
templar las maravillas con que la naturaleza ha 
adornado nuestro suelo. 

Pensábamos en Gaboto cuando, desobedecien­
do las órdenes del rey, penetró en este gran río 
con el afán de encontrar el famoso "Imperio del 
n cy Blanco". 

Cuando nos acostamos sentíamos el rumor del 
a :;ua a l chocar contra el barco, bajo nuestros 
camarotes. A la mañana siguiente el barco se de­
tuvo en el importante puerto de Barranqueras. 
Como nuestro obj eto era visitar los bosques y 
conocer algo de la vida de los naturales del Cha­
co, continuamos nuestro viaje hasta Puerto Ber­
mejo. 

Desembarcamos en este puerto y detrás de un 
ch an gador mestizo guaraní nos dirigimos hasta 
el único hotel de la población. Nuestra llegada 
despertó la curiosidad de los tranquilos habitan­
tes: por todas las ventanas surgían caras more­
nas y ojitos curiosos que seguían nuestros pasos. 

Notamos que las mujeres y los niños guari. ­
níes caminaban desc,:,lzos sobre las calles sin em­
pedrar, a pesar del calor, como si anduvieran en 
una alfombra. 

Los homb1·es blancos que después conocimos 
son europeos de diversas nacionalidades. Traba­
jan la mayoría en las compañías madereras o son 
chacareros y hacendados . 

Pensamos. a l observar la fertilidad del suelo, 
y el afán de trabajo de los colonos, que está pró­
ximo el día en que esta zona será una de las más 
ricas de nuestra hermosa patria. 
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Todos los días que permanecimos en estos lu­
gares los dedicamos a hacer interesantísimas ex­
cursiones . 

A veces salíamos a caballo y nos asombraba la 
certeza con que nuestros petisos chaqueñoB sa­
bían elegir el camino y su resistencia para cru­
zar los terrenos pantanosos . 

Otras veces viajábamos por los ríos en unas 
sencillas canoas hechas de tronco de "palo bo­
rracho" cuya parte interior había sido cavada . 
Un palo largo, empleado a manera de remo, era 
utilizado para conducir la canoa. El perfume que 
traían las ráfagas del viento desde las orillas, 
nos deleitaba y la inmensa cantidad de flores sil­
vestres que adornaban los árboles aparecían an­
te nuestros ojos como millares de mariposas mul­
ticolores. Los junC'os y la infinita variedad de ve­
getación acuática que flotaba sobre la superficie 
de los ríos, nos hacía suponer que estábamos en 
un lugar de encantamiento. 

Un día visitanios las chozas de unos indios gua­
raníes. Los habitantes de estas chozas son gen­
te buena, tranquila y honesta que vive criando 
aves y cabritos. En su mirada triste vimos refle­
jada su manera de ser. 

Fueron con nosotros muy amables. Sabemos 
que nunca se niegan a acompañar a los viaje­
ros ni a indicarles el camino. 

Tanto los colonos argentinos como los euro­
peos los estiman y les tienen confianza. 

No hablan español, pero nuestro guia los in­
t errogó en guaraní y así logr amos saber qne es­
taban muy contentos con nuestra visita. 

Los niños, a pesar de no estar muy aseados, 
eran hermosos y sanos. 

Uno de mis compañeros sacó un peine del bol­
sillo Y se lo mostró. Lo miraron con curiosidad . 
Les enseñamos la manera de utilizarlo y cuan­
do, después do despedirnos, nos alejábamos de 
los ranchos, vimos que un grupo de indios que­
daba empeñado en arreglarse sus duros cabellos. 

Sexto clía: Después de presentar el cuestiona­
rio Y de .hacer formar algunas oraciones senci­
llas Y claras harnmos escribir la composición . 

Asunto: REPUBLICA ARGENTINA 

En el presente número desarrollaremos las 
actividades correspondientes a la primera sema­
na de este asunto, las que serán completadas en 
el próximo. 

Primer día: República Argentina. Situación 
geográfica. 

Conviene comenzar el estudio de la -Repú½líca 
Argentina presentando a nues tro país como par­
te de la Tierra y ohservando su situación ¡;n el 
globo terrestre. Sin entrar en detalles señalare­
mos los continentes y los grandes océanos, hare­
mos anotar sus nombres y situaremos a la Re­
pública Argentina en el extremo austral de la 
América del Sud. 

Observando d planisferio el alull!no se puede 
formar una idea aproximada de la extensión de 
nnestro pa ís, así como de su situación geográfica. 

Señalaremos el Ecuador y los Polos. 

Nuestro paí<; se extiende desde la región tro­
pical hasta Jas regiones frías del sud. 

Las regiones templadas, las más aptas para ·1a 
vida del hombre, se hallan en la parte más an­
cha del territorio. Las regiones frías, poco cle­
mentes, se hallan en '!a zona más est1•echa. 

Tiene pues nuestro país, de acuerdo a su tem­
peratura, la. mayor parte de su territorio com­
prendido en la zona más útil a la vida del hombre. 

Lectura. Dictado. 

Nnestr:a Patria 

Es nuestra patria, por su extensión, s u r i ­
queza., sus bellezas na.tura.l es y la s u avidad de 
su clim·1 , uno el e los países más p ri vi legiados 
de la 'J1ierra. El inmenso triáng ulo rectángu­
lo que forma su suelo, ofrece a todos los h om ­
bres que lo habi t an los el em entos in d ispensa ­
bles para levanta r una de las nacion es mls 
v igorosas y progresistas d el mundo. 
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~t•gu udo día: Límit<'S. 1~oblación y extRnsión. 
Conviene presentar el mapa de la América del 

Sud y sPñalar las naciones que limitan con nues­
tro país. Haremos las banderas de los pa!ses li­
mítrofes y las coloraremos sobre los respectivos 
paises . 

Además del trazado del croquis en los cuader­
nos y del dibujo de las banderas a gregaremos 
un trabajo general, hecho por grupos, de uu ma­
pa d e la América del Sud, con 1a·s banderas de 
todas las naciones sudamericanas y un á lbum 
con vistas y láminas de los diferentes países. Si 
es posible . podemos ordenar también una colec­
ción de estampillas de correo de las naciones 
sudamericanas, que r esultará seguramente muy 
interesante. 

Lt-ctura. Dictado. 
Cuestiones dc límites 

El t errito:·io que ocu paba e l Virre inato de l 
Hfo d e h l'lat~, era mucho miis extenso que e l 
c¡ue act u n.lmc1,t e ¡10see l a R e públ ica A1ge atina . 
};___'. n este t erritorio estaban comprentlid.'.ls acle -
1ná~ c1 e nues ' ra R <: pública, l as de B olivia, Pa -
1.a. gu ey y -urug-uay. B 1 1-'araguay se i n depen ­
d izó d esp ufs tl e 1'1. exp e cli<'ión d el Ge n e ra l B e l-
raguay y U ru g uay . E l Para g ua y se ind e pen­

pañas del Alto Perú y l a Bantla Orienta l s " 
tra n rformó en nac !ón indeoe nc.liente . 

Los actual c·s Hmite s el e nu est ro pn!s han 
si do resu eltos, desput=·s ele l:trg·1s cuestion e s con 
los !1aí ~cs fronter izos, por n1utuo s acuerdos 
y son1<.> tiéndose si empre la s di f erencias nl a.1· -
1,i t l'.'.lj e d e otras nn.D.iones, ced i end o en t odo ::; 
los casos u na part e d e nues t ro t e rritorio y de-
1110s1 rnnflo n :-i 'i nuc·stl'o gran amor n. la pa z Y 
a la f ra t e rn idad an1eric:1na . 

Sobre el croquis individual de la R ep ública Ar­
gentina haremos señalar los límites de nuestro 
país y escrib ir los nombres de los accidentes fí­
sico::,,, mares, r íos y altas cadenas d e montañas, 
que definen los llamados límites naturales . 

En el a lburn de LA OBRA correspondiente al 
año 19 34 encontraremos dos mapas r elacionados 
con la e:;tensiún de nuestro país comparada con 
varia s naciones y a lg un os gráficos ilus t rativos , 

H ab lemos también d e la población , calcuada en 
11.500.000 ha bitan tes, de los e lemen tos que la 
componen y de los pa ise:; de donde procede h in­
mi gr ación. 

Italia, 1J:spnün, li'rauda, Ruf'ia, Turq11ía , Alema -
1tia, Inglaterra, etc, 

Recorde mos también la generosa política de los 
cons tit uyentes que abre la s puertas de nuestro 
pais p'.lra todos los hombres del mundo que, quie­
ran habitar en el suelo argentino. 

Tercci·o y cuart o días. - Divisiiin política <le la 
República .t'.rg-entiua. 
El nombre de las provincias y gobernaciones 

conviene asegurarlo mediante variadas activida­
des. 

Harowos, por e jemplo, que cada alumno dibuj e 
el crnc¡ uis de una pr ovi ncia o gobernación, sotre 
una cartulina . Colocar :'l a la car tulin a un hilo pa­
ra colgarla ele su cuello. 

En 1111 jnego cualquiera los niños tomarán e l 
nomh re de la provincia o gobernación que repre­
senten aseg-ura.ndo de este modo el nombre d e las 
mismas . 

La revista "Dilliken", en su número corrnspon­
dir-nt0 al r1b :n cl E• r. ~ostn rle 19:JG, 11:, rrniJ licado 
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un ma pa de la República Argentina para armar, 
muy interesante, que podrá servirnos de modelo 
para un nuevo e jercicio. 

Una vez recortadas las provincias y gobernacio­
nes las utilizaremos como patrones para hacer cor­
tar e n cartu lina la forma de las mismas. 

Que cada a lu mno coloree las suyas y arme el 
mapa completo d e nuestro país . 

Encargar emos a los niños, r epartiendo la tarea 
por gr upo«, la misión de investigar lo':! rasgo1:1 
biográficos más salientes de algunos d e Jos gran­
des hombres nacidos en cada una de las provin­
cias r..rgentinas. 

Solamente nos ocuparemos rie les ya r-:studiador; 
en los asuntos anterio1·es. Nuestro obj eto será or­
denar los conocimientos histúl'icos ya adquiridos. 

Para guiarlos en sus inves tigaciones daremoa 
la lista siguiente : 

Elenco Histórico 

Capit,tl. Federal: cuna de Belgrano, Juan José 
Paso, Balcarce, Castelli , Sarratea, M. Dorrego, La­
valle, Pueyrredón, Mitre, Moreno, Rivadavia, V. 
López y P lanes, Echeverría. Mármol, F lorencio 
Varela, etc. 

Prov. de Bn<'nos Aires : cuna de Fray Cayet ano 
R odríguez. Jua n J. Viey tes. Emilio Mitre. 

Santa Fe : Se r e unió en esta provincia en 1853 
el célebre Congr f's o Constituyente . En 1 8 60 la 
Asamblea que aprobó r eformar la Constitu ción 
Nacional para que Buenos Aires entrara a tomar 
11 arte d e la Confederación. 

Entre. Ríos: cuna ele J. J·. de Urquiza, O. An­
drade, e l caudillo l.ópez Jordán. 

Corric'utes : cuna de l general J. de San Martín . 
Cario¡¡ l\L dP 1\lvear, e l s:ugento Cabra!. 

San Lui": cu na d el coronel Prin gles, f' l poeta 
Lafinur. 

Córdota: rima del general Paz. En esta pro­
vincia se inaugm·ó el 24 d e octubre de 1871 el 
primer Observatorio Astronómico Ar gentino. 

Pa n tia:.w dPl EstPro : Fué el centro de las expe ­
dicion es . Con el n ombre de Tucumán comprendía. 
a.demás de esta prov incia, la de Catamarca. Cuna 
del caudillo Ibarra . 

Tu..:um::ít1: Se rom!ió en ella el Congreso que de­
claró la Independencia. Cuna de J. B. Alberd i, P. 
Colambres. 

l\Icndout: En ella se fo,·mó el famoso Ejército 
de 10~ Andes . 

San Juan : cuna d e F. Narciso Laprida, Fray 
Justo Santa l\[aría de Oro, D. fa ustino Sarmiento. 

La Riojn : cuna de Facundo Quiroga y Ortiz 
Ocam po, j efe de la primera expedición al Alto 
Perú. 

f'atnmarca: cuna de Marco Avella neda, acérri­
mo adversario de Rosas, P. Acevedo, dipntad9 al 
Con greso Tucumano. 

SRlta: General Giiemes, Facundo Zuviria, presi­
den te del CongrP.so General Constituyente de 1853. 

Juju;r : Un escri tor ha dicho qu debería llamarse 
"el forUn del norte" por las numerosas expedi­
ciones que contuvo. Cuna de José Ignacio Gorriti. 

Con E:l producto de las investi gaciones se orde-
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nará un álbum en el que figuren el mapa de cada 
provincia, su elenco histórico, su escudo y los re­
cortes obtenidos. 

Quinto día. - Organización política. 

Situaremos la capital de la República, asiento 
y r esidencia de las autoridades nacionales. 

Recordaremos -que la ciudad de La Pla ta es la 
capital de la provincia de Buenos Aires. 

Hablaremos del r égimen de gobierno estableci­
do en nuestra Constitución. Véase lo que decimos 
en 4° grado, unas lineas más a delante. 

Todos los a r ge ntinos pueden ocupar los más 
altos puestos. Su forma de gobierno es republi­
cana. 

El pueblo elige, por medio del voto, a sus re­
presentan tes. Es rl'prcsentativa. 

CUARTO 
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Todas las provincias nombran a sus magistra­
dos. Es federal. 

E,xpliquemos la diferencia entre provincia y go­
bernación. 

La provincia elige sus autoridades, los goberna­
dores de las gobernaciones son nombrados por el 
presidente de la Nación. 

Nuestra Constitución acuerda a las gobernacio­
nes el derecho de ser declaradas provincias cuan­
do alcancen a tener 60. 000 habitantes. 

La Pampa, Misiones y Chaco son las goberna­
ciones que están más próximas a ser transforma­
das en provincias . 

Completaremos el trabajo de esta semana si­
tuando en el croquis de la República Argentina: 
las provincias, las gobernaciones y sus capitales. 

Sexto día. - Ordenación de ilustraciones. 
Escritura de la composición. 

GRADO 
HISTORIA 

Asunto: EL GOBIERNO FEDERAL 
Sobr e este tema podrá consultar las sugestiones 

que hemos publicado para a suntos semejantes, en 
quinto y sexto grados. Que cada alumno posea su 
ejemplar de la Constitución Nacional, cuyo estu­
dio constituye la base del trabajo de esta semana. 
Que tod·os los niños lo acometan con respeto, ca­
r iño y dedicación, en tal forma que pueda quedar, 
en forma permanente, el deseo de alcanzar el sig­
nificado que hoy puede escapar en parte. 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Qué significa la palabra "constitución"! Búscala en el 
diccionario. Lo mismo a "constituir". Procura explicar por 
qué se llamará "constitución" a la ley fundamental de un Es· 
to.do y por qué se llamará "ley fundamental" a la constitu· 
ción . 

¡ Cuándo se dictó la Constitución que nos rige! ¡ Quién fué 
presidente del Congreso de Santa Fe 1 ¡ Cuántas reformas ha 
sufrido nuestra Constitución 1 

b) Copia el articulo 1 de la Constitución. Apréndelo de 
memoria . 

¡ Qué quiere decir forma "representativa" de gobierno! Lee 
a este 1·especto el Art. 22 de la Constitución. ¡ Quiénes son 
los representantes del pueblo 1 

¡ Qué quiere decir forma "republicana" de gobierno! Lee el 
Art. 16 de la Constitución . ¡ Cuáles son las prerrogativas de 
~ang1·e o de nacimiento~ t Cuándo se abolieron entre nosotros 
los fueros personales y los titulos de nobleza! ¡ Qué quiere 
decir que todog los ciudadanos son iguales ante la ley 1 ¡ Cuál es 
la ún ica condición que debe tener el ciudadano para aspirar 
a fa función pública! ¡ Qué es la idoneidad! 

¡ Qué quiere decir forma "federal" de gobierno f Lee el ar­
ticulo 5 do la Consti tlfCión ! ¡ Qué quiere decir que las provin· 
das son "autónomas" 1 Lec los artículos 104 " 110 de la Cons· 
t itución y dinos algo de lo que las provincias pueden y de lo 
que no pueden hacer. ¡ Por qué conviene que no puedan las 
provincias h acer Jo que les está prohibido por el Art. 1081 

e) El gobierno federal est{1 dividido en tres r amas que se 
llaman poderes: el poder legislativo, el poder ejecutivo y el 
poder judicial. 

t Qué quiere derir "legislativo" 1 t Quién desempeña este po· 
der según la Constitu ción j ¡ Qué es lo que debo realizar el 
poder Jegislfttivo 1 

i Qué quiere decir "ejecutivo" i t Quién desempefia este poder 
según la Constitución! ¡ Qué función desempeña el P. E. 1 
t Quiénes desempeñan ese cargo en est.e momento 1 

¡ Qué quiere decir " judicial"! ¡ Quién desempeña este poder 
según la Constitución ! ¡ Qué función desempeña el P. J. 1 
¡ Quién es hoy Presidente de la Suprema Corte! 

d) P ero no siempre se ha gobernndo nuestro país en esta 
forma. R ecuerda los gobiernos que so sucedieron desde la 
Prime1·a J unta y que ya has estudiado on los asuntos ante· 
riores . 

Desarrollo del asunto. 
Lunes.- Como el primer · punto no le ha de lle­

var mucho tiempo puede dar comienzo también 
a l segundo, que se terminará el martes. Tómese 
todo el tiempo que necesite para que sus a lumnos 
se acostumbren a investigar el significado preciso 
ele cada t érmino . Es un detalle d" mucha impor­
tancia. Que no queden nunca con ideas vagas o· 
demasiado generales. 

Para que un pueblo constituya un estado es pre­
ciso qu e se baya dado un conjunto de principios, 
reglas o preceptos por medio de los cuale·s se es­
tablezca la organización del mismo. Eso es una 
constitución, l a ley fundamental que gobierna al. 
pueblo de una nación. Constituir significa orga­
nizar, ordenar, establecer. 

Nuestra Constitución fué dictada el l.º de ma­
yo de 18 5 3 por el Congreso General Constituyen­
te reunido en Santa Fe, bajo la presidencia del 
doctor Facundo Zuviría, diputado por Salta. LaG 
reformas que ha sufrido .fueron las siguientes : en 
18 6 O, cuando ¡:e reincorporó la provincia de Bue­
nos Air2s a la Confederación; en 1 8 6 6 Y, fina l­
mente, en 1898, cuando se modificó el número· 
de ministros y la proporción de los diputados. En 
ni nguno de los tres casos los cambios fu eron fu n­
damen ta les . 

La forma republicana 9S la que reconoce al 
pueblo como depositario de la soberanía, es decir, 
que si no todo , por lo menos la mayoría o una 
gran masa de la población es la que gobierna. 
Además, el sistema republicano exige otras con­
dici0nes: los r epresentantes nombrados por eI 
pueb lo para que gobiernen en su nombre sólo son 
designados por un cierto tiempo , a l cabo del cual 
ce~t• 11 ,:,11 s u mando; podrfin ser reelegibles o no. 
También es requisito la publicación de los actos 
de gob ierno. 
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Las prerro:;atiYas son los privilegios ~ue cier­
tas 11cr3onas pueden tener sobre otras. Son muy 
comunes en los sistemas monárquicos. Los nobles, 
por ejamplo, gozan de ciertos derechos y franqui­
das sobre el pueblo; son las prerrogativas de san­
gre. Los primogénitos con favorecidos, en perjui­
cio de lo'l segundones y demás hijos de una fa­
milia; son las de nacimiento. Todas ellas fueron 
abolidas por la Asamblea de 1813, establecién­
dose así la igualdad ante la ley, vale decir, la 
igualdad de todos en cuanto a los derechos como 
a los deberes. 

Sobre el resto ya nos hemos referido en otro 
lugar. 

i\litircoles y jueves.-Punto c). Al hacer men-
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ción de los principales cargos del gobierno nacio­
nal, conviene que todos los alumnos conozcan el 
nombre de las personas que los ocupan. 

Viernes. Terminar el asunto con el último 
punto y hacer un repaso general. No tome lec­
ción individual sino organicP- un debate general. 

Sábado. - Además de los trabajos que usted 
pueda haber indicado a sus alumnos durante el 
curso de la semana, conviene hacerles redactar en 
forma sintética una composición final, en clase, 
tomando como guía el cuestionario. Si no la pue­
den terminar en las dos horas correspondientes, 
que la traigan concluida el lunes. Distribuya el 
cuestionario para el próximo asunto. 

Asunto: DESCENTRALIZACION DEL GOBIERNO 

rara que la acción del gobierno pueda alcanzar 
con eficacia a toda la extensión del territorio y a 
todas las esferas de la acción pública - así a las 
m:ís importantes como a las secundarias - es ne­
cesario que exista la descentralización del mismo, 
para que cada rama gubernativa actúe en el círcu­
lo a que está destinada. 

CUESTIONARIO 

a) El gobierno federal ejerce su acción sobre todo el terri· 
torio de la República . t Qué obra realiza el gobierno federal 
en beneficio de todos 1 Lee dctenidnmente los artículos 108 y 
109 de la Constitución. t Qué quiere decir "poderes delega­
dos" j ¡ Por qué esos poderes serán exclusivos del gobierno 
federal 1 

t Cómo se gobiernan los Territorios Nacionales! Compara ese 
gobierno con el que rige en las provincias. ¡ Quién desempeña 
ese gobierno i ¡ Qué es gobierno unitario I t Cómo es el de nues· 
t ro país en lo que respecta II las provincias y en lo que res· 
pecta a los territorios 1 t Qué acción desempeña el gobierno fe· 
dernl, tanto on las provincias como en los territorios! 

b) t Cuál es el limite geogr áfico de los gobiernos de pro­
vincia! t Cómo están organizndos esos gobiernos! t Cuántos po· 
deres lo componen! Lee el A1·t. 5 de la Constitución. Lee 
también los artículos 104 a 107. t Qué acción desarrollan los 
gobiernos de provincia. en beneficio de sus pueblos~ 

En una esfera más reducida se encuentran los gobiernos 
municipales. ¡ Dónde ejercen su acción los gobiernos munici­
pales! ¡ Cómo están constituidos i t De qué se ocupan i ¡·Quié­
nes son los que desempeña.n sus funciones y por qué deben 
ser ellos quiénes las desempeñen! ¡ Qué importancia. enorme 
tienen los gobiernos municipales para el progres•l g'eneral ! 

t Qué importancia tiene la. descentralización del g,,bierno para 
la mejor atención de las necesidades del pais ! 

e) t Cuándo so llama "capital" a una ciudad I t Qué quiere 
decir "capital"! ¡Cuál es la capital de la Nación! ¡Desde 
cuándo es Buenos Aires capital de la Nación 1 

¡ Cuál es la cnpital de cada uno de nuestros territorios y 
provincias! t Por qué casi todas las provincias tendrán el nom­
bre de sus capitales 1 

Pero hay aún divisiones territoriales más pequeñas dentro 
de las provincias: los departamentos o partidos. ¡ Cuáles son 
las autoridades de estos territorios 1 ¡ Cuáles son sus capitales f 
Cita ejemplos. 
A<'osiúmhrate n vi,.ltnr lns bibliot<."CDIJ. 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de Gonzále2 
Arrili, de Alcaide, de Cánepa, de Millán, de Carbi_a., de H: E. O., 
de González Goizueta ; Compendio de Instrucción Civica, de 
Condomi Alcorta. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes. - Aunque las provincias tienen autono­
mfa. no quiere eso significar que gocen de absolu­
ta libertad para el desempeño de las funciones 
gubernativas . Esta libertad está limitada, es de­
cir, ,que carecen de ciertas atribuciones que han 
l!lido confiadas, on cam,bio, al gobierno federal, 
como las que establecen los articulos 1 O 8 y 1 O 9 . 
Esto constituye los "poderes delegados" al gobier­
no federal. 

Nuestro sistema de gobierno no e!I federal pu-

ro pues ciertas regiones del país - los territorios 
nacionales - no gozan de autonomía, se rigen 
por el sistema unitario, ya que sus gobernadores 
son nombradas por el P. E. y carecen de repre­
sentantes elegidos por el pueblo. 
• :\!artes y miércoles. - Punto b). Conviene co­
menzar por el trazado de un croquis con la divi­
sión política de la R. Argentina. 

Independientemente de los representantes -
diputados y senadores nacionales - que cada pro­
vincia envía al Congreso nacional, el pueblo eli­
ge a sus propios representantes para el gobierno 
local: gobernador, miembros de la legislatura, 
concejales municipales. Además cada provincia 
tiene también organizado su poder judicial, para 
los asuntos que le incumben . 

El territor io de cada provincia está dividido en 
departamentos, partidos y municipios, cada uno 
de· los cuales cuenta con su gobierno municipal 
que entiende de las cuestiones edilicias. El go­
bierno municipal figura ya desde los más remotos 
tiempos históricos. En efecto, los asuntos que se 
relacionan con las necesidades de cada pequeño 
núcleo, no pueden estar mejor administrados que 
por aquellos que habitan en ese mismo lugar. Por 
eso, el gobierno municipal es localista en esencia, 
es el que más fielmente conserva la antigua for­
ma de autoridad de los pueblos primitivos: está 
inte:;rado por vecinos. Hay un aspecto particu­
larmente interesante en él: reposa más que nin­
gún otro sobre la base de la cooperación vecinal. 
Existe un interés individual en ello: el deseo de 
disfrutar de los mayores beneficios alcanzables, 
en el lugar habitual de residencia. Ese interés 
es el que mueve tan poderosamente a la agrupa­
ción de los vecinos en sociedades de fomento edi­
licio . El sentido de la ayuda mutua se encuentra 
en ellas particularmente desarrollado. Todos tra­
tan de contribuir al bienestar general . Insista en 
ese aspecto de la solidaridad social. Recuerde es­
te pensamiento: "Unidos para ayudarnos, no coa­
ligados para dañarnos". 

Jue"l"es.-Capital es la ciudad que sirve de re­
sidencia al gobierno nacional; etimológicamente 
significa cabeza. En ella residen los representan­
tes de las naciones extranjeras acreditados ante 
el gobierno central. Buenos Aires es la capital 
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de la R . Ar gentina desde 1880, aunque por su im­
portancia comercial y politica siempre lo fu é de 
hecho, desde los tiempos de la colonia. 

Los departamentos o partidos en que se dividen 
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las provincias está n gobernados por la m uni r ipa­
lidad, que consta de dos ramas: e jecutiva : ( In­
tendente municipal ) y legislativa (Con ce jo Deli­
berante. 

GEO GRAFI A 

Asunto: PROVINCIAS ANDINAS Y TERRITORIO DE NEUQUEN 

La simple observación del mapa dará la impre­
sión del aspecto de esta r egión, especialmente si 
se la compar a con otra - ya conocida y que se 
encuentra en la misma latitud pero en el extre­
mo este - la mesopotamia . 

La Geogra f ía moclerna, rntenc1icla- ele aciterclo con el 
con.crp to gen ial ele sus rreallores, H umboldt y R itter, no 
puecle ser conccbidn como un estudio digno ele est irn a­
ai6n, sino en cuanto aparece fwuiicla con las clos h is­
torias ; fo de la Natu ra leza y la del ltornbre. E l que se 
la es-tuclic separa clc¡m en te en lib ros especiales no quiere 
decir que sea. ' ' a1d 6no-m a ' ', cientí f ica.mente hab lanclo. 

CUESTIONARIO 

a,) Traza un croquis que aba1·que Ca tnmnr ca, Lo. Rioja, San 
Juan, Mendoza y Neuquén. Observa el límite internacional. ¡Por 
tl.ónde pas:, In linea que nos separa de Chile i 

Ubica la cordillera de los Andes y las sierras principales. 
Ubica también en la cordillera las montañas más elevadas y los 
Tolcanes más importantes . ¡ Qué es un desfiladero 1 ¡ Cuáles son 
los pasos de la cordiller a y qué recuerdos evocan algunos de ellos 1 

¡ Cuáles son los principales ríos, lagos y lagunas de esta 
r~gión ! ¡ Cómo son los ríos de montaña 1 ¡ Cómo es la corriente 
de sus aguas! ¡ Por qué ser:ín torrentosos i Observa cómo se 
van encadenando los ríos de las provincias andinas y cómo 
nacen unos donde mueren otros y cómo forman un sólo río 
desde el Vinchina hasta el Atlántico. Procura explicar este fe­
nómeno. ¡ Qué importancia tienen estos r!os ! ¡ Cómo se los uti· 
liza i ¡ Para qué se construyen los diques y qué impo1·tancia tiene 
en esta región el riego artificial 1 

b) Esta r egión ofrece los más variados aspectos. ¡ Cómo es 
el aspecto de Catamarca I Recuerda lo estudiado sobre el Acon· 
quij&. ¡ Qué aspecto presentan las zonas regadas i ¡ Qué aspecto 
presentan las zonas que carecen de riego i ¡ Cómo son las mon• 
tafias de esta región ! ¡ Cómo son los valles i Háblanos de las 
llellezas naturales de esta parte de nuestro territorio. Colecciona 
vistas. ¡ Cómo es el clima de esta región 1 

L!I industria característica de est& región es In vitivin!cola. 
¡ Qué importancia tiene esta industria i ¡ Cómo se fabric!I el vino 1 
¡ Qué frutas se producen en esta región y qué riqueza suponen! 

¡ Cuáles son las riquezas minerales de esta región y cómo se 
las explota! H áblanos de las minas de Famatina y del petróleo 
ti.e Neuquén y Mendoza. 

e) Traza otro croquis de est& r egión. Ubic& en él las capitales 
'1 ciud&des más importantes. ¡A qué distancia se encuentran esas 
capitales de la Capital Federal! Mídela en el mapa.. Traza tam­
lllén l&s principales lineas ferroviarias que llegan hasta ell&s e 
indic& de dónde vienen y II dónde van. ¡ Cuál es la. trocha de 
estos ferrocarriles l 

Averigua algo sobre el trasandino y dinos cómo cruza. l& cor­
tl.illera. Colecciona. vistas. 

¡ Qu6 ciudades has colocado en tu mapa Y ¡ Cu6.l es la impor­
tanci& de cada. una de ellas ! ¡ Qu6 recuerdos históricos evocan ! 
Colecciona vistas. 

Mendoza fué destruida por un terremoto en 1861 ¡ Qué son 
los terremotos ! 

Estas provincias han dado a la Patria muchos hijos ilustree. 
Averigua los nombres y la obra de algunos de ellos. 

A.cos t fi m b rnte n ,·is itnr lns b ibliot een ,.. 
Consulta los siguientes libros: Geografía Elemental La Ar· 

: entina, de E. T. Barbier; Geografía y Atlas libro segundo, 
ee H.• M. E . ; curso elemental de Gabriac; La Argentina, 
ele H. E. C. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes. - El prime r punto ha brá que 
desarrolla rlo con el mapa constantemente a la 
vista . E.3 impor tante ,que los a lumnos conozcan 
bien lo s límites de su patria . Ahora nos r eferimos 
a los de la r egión estudiada , en alguna ocasión 
próxima es tudiar emos deta lla da mente los de to­
do e l país . 

E l estudi0 de la fr onter a a rgentino-chilena r e­
sulta har t o complejo, ya que El límite internacio­
nal n o se a justa , estrictamente, ni a l principio de 
"la s más a ltas cumbres de los Andes" ni a l del 
clivortium acquar um" continenta l. La fro n t era es 
de t ipo m ixto: natural y convenciona l. La cordi­
ll era andina no forma límite en tod a su extensión 
con Chile . Desde el norte hasta Ca tama r ca es­
tá t otalmente del la do chileno. E n esta p rovincia 
la fro ntera pasa por el " divortium acquarum" ; 
desde La Rioja (pa ralelo 28 ) hasta la parte me­
dia de Neu quén (para l. 39) pasa por una serie 
de a ltas cumbres pertenecien tes a la Cordillera 
Rea l Occidental, qu e no son la s m ás alta s de la 
r egión pero que dividen perfecta mente las a guas 
interoceánicas ; hasta el extremo sur de Neuquén 
el límite pasa por una serie de altas cumbres a 
veces y en otras por la arista de unos contrafuer ­
tes que forman una línea indecisa que separa las 
aguas. 

La expresión "divortium acquarum" significa 
la línea divisoria de a guas, es decir, la que pasa 
entn:, el nacimiento de los ríos que se dirigen a las 
cuencas del Atlántico o Pacífico. 

Un desfiladero es un paso estrecho en la mon­
tañ a por donde sólo se puede pasar en estrecha 
colunrna, a la desfilada . 

Los ríos del sistema andino forman una vasta 
r e d cuyo caudal va aumentando al r ecibir los nu-

. mer osos tributarios que pertenecen a la pendien­
te cordillerana , originados por el derretimiento 
de la s nieves y fusión <le los glaciares o por los 
mil ojos de a gua de la región. Dadas las condicio­
nes de aridez de la misma, sus corrientes no son 
permanentes sino temporarias. En época de estia­
je - a guas escasas - el terreno poroso insume 
las aguas, cortando el río o bien lo obliga a arras­
tra r su escaso caudal entre charcos, bañados y 
barria les, donde se hacen sentir intensamente loa 
efectos de la insolación y de la evaporación. Sus 
le chos anchos y llenos de cantos rodados dicen 
bien a las claras de la terrible potencia de su11 
avenidas de primavera y comienzo del verano. Son, 
pues, ríos torrentosos, característicos de las zo­
n as montañosas. 

El a provechamiento casi total de las aguas de 
los t r ibuta rios andinos del sur de San Juan y io1 
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tle Mendoza, con fines agrícola-industriales, me­
<liante diqupo;:, ohras de embalse y canalización, 
impide que las aguas normales lleguen hasta el 
Desaguadero y se pierdan inútilmente. En la épo­
ca de sequía las aguas de este sistema no alcan­
z~n a llegar a l río Colorado, se pierde n en la la­
guna de Une-Lauquén y en los m édanos inme­
diatos. 

Para conocer bien la geografía de nuestro pais y 
disponer de excelente material cartográfico muy 
detallado, aconsejamos a los maestros como va­
liosa obra de consulta el " Atlas para trabajos 
prácticos de geografía argentina y americana". 
por el profesor Osear Manito. 

l\tiércoles y jueves. - Punto b ). El suelo, de 
naturaleza a renoso y salitroso, por la falta de 
lluvias se presenta seco, triste, monótono, inculto, 
desierto y de vegetación r aquítica, " xerófila". Pe­
ro el hombre ha logrado transformarlo en muchas 
zonas por la acción del riego artificial. Mediante 
las obras que mencionamos anteriormente ha cam­
biado en feraz lo que era antes estéril y en lo que 
va d el siglo lo ha cubierto de viñedos, maizales , 
huertas y montes de frut ales. 
Lectura, 

San Juan, región de pámpanos 

De s de <' ! domo de la cordille ra de los And es se 
de spre nd en otras ca d enas de m enor altur a y separa­
das entl'e si por vall es . En estos valles, c ua ndo es ­
tán cruzados !lOr r!os, s e a gru1rn.n los habitantes, tra­
ba ja n y afirma n su bien e sta r . La composición g e o ­
lógica d e l s u e lo - la ceniza volcánic:i y l :t arci lla­
es la que m e jor se presta p a ra e l cultivo el e la vid . 
1':: l agu a de los r!os a rrastra substanc ia s fertilizan­
t es d e primer orden. Sa n Jua n es h oy l a s egunda 
prov incia d e l pats productora de u va.., p e ro por lo 
que s e refi e r e a la calid ad, ocupa e l primer pues t o . 

To das las variedades conocidas se acli m a t a n aq uí 
pero la uva cr iolla es la m e j or. Es la q u e m fts r e ­
giste a las g-randes variacion es d e t emp e ratu ra y a 
l a s plagas destructoras . Para vino, arrope, chich a, 
cuelgas, para todos los u sos es inmejorable l a u va 
criolla . 

P a r a ao1ni n ar 1a cr i s!s vitivinícol a 1a .Junta Regu-
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!adora d e Vinos, entida <l ese ncialmente g ube rnativ · 
indemniza a los productores por la d estrucción d .; las 
cepa s , "para combatir la sup e rproducción". H e aq u [ 
un grave e rror. E l hombre no tie ne derecho :i, d 1·s ­
tru!r el producto de l a ti e rra e n tal form a, p a ra <'n­
car ece r e l r esto y li1ni t a r el cvnsumo. Eso signi fi c .. 1.. 

ego!s mo de u na c lase ind u stial , os decir, f a lta d e " ' ' -
1 idaridad con El resto d e l p a!s . 

Juan Rihuulo F e rnández. (193 G). 

Vicl':1es- - El último punto del cuestionario 
ofrece ocasión para dar a conocer el desarrollo que 
está a dqu ir iendo el turismo nacional, y en parti­
cular en esa zona. Los argentinos se están deci­
diendo, por fin, a visitai· su patria. Las facilida­
des que oto1'gan los ferrocarriles y el desarroll o 
de la red caminera son los principales propagan­
distas de esa tendencia. Con el ferrocalTil tras­
andino está ocurriendo un h ech o notable. Como se 
sabe, hace unos dos aiios más o menos un aluvión 
destruyó parte de la vía , interrumpiendo las co­
municaciones directas . Pero su cede actualmente 
que debido a las barreras aduaneras el tráfico de 
mercaderías so ha restringido t anto que el esca­
so movimiento comercial no retribuiría los gran­
des gastos necesarios para reconstruir la línea . 
Una vez más la incomprensión de los hombres 
provoca di fic ultades para sus buenas r elaciones . 

Entre los argentinos ilustres nacidos en estas 
provincias pueden m encionarse los nombres de 
Francisco Narciso de Laprida, fray Justo Santa 
María de Oro, Salvador María del Carril , Guiller ­
mo Rawson y Sarmiento, sanjuaninos; Manue l 
lultonio Acevedo, catamarqueño, congresal de 1 81G 
y 1 824 ; Pedro Ignacio de Castro Barros, riojano, 
sacerdote que se distinguió en la defensa de la 
R evolución de Mayo, en el Congreso de Tucumáa 
y exilado por Rosas. 

Sábado.-Terminar el asunto, reverlo y revisar 
los trabajos de los a lumnos, si es que han ido r e­
dactando la composición durante la semana; e n 
caso contrario, hacerla. 

GRADO 
HISTORIA 

Asunto: EL GOBIERNO DE NUESTRO PAIS 

Todos los argentinos, hombres y mujeres, de­
ben conocer bien la organización de su patria; los 
primeros, para intervenir conscientemente en las 
luchas cívicas y velar siempre por sus fueros ciu­
dadanos; las segundas, para inducir a los hom­
bres al cumplimiento de los sagrados deberes que 
les impone la sociedad donde viven. 

CUESTIONARIO 
a) Aprende de memoria el art. 1.0 de la Constitución Na· 

elonal. 
¡ Qu6 quiere deciT forma "representativa" da gobierno I Lee 

el art. 22. ¡ Cuáles son los r epresentantes del pueblo Y cómo 
1e eligen! ¡ Qné es elección directa! ¡ Qué es elección indirecta 1 
¡ Cuáles representsntes se eligen en una u otra forma 1 

¡ Qué quiera decir forma "republicana" de gobierno I Re· 
cuerda el art, 16 . ¡ Cuáles son las prerrogativas de sangre a 
111e se refiere¡ ¡ Cuándo fueron abolidos los fueros personales 
T los títulos de nobleza! ¡ Qué quiere decir que _todos lo~ _ha• 
bitan tes son ;gnales ante la ley 1 ¡ Cuál es la muca _condic16:1 
1ue debe reunir un ciudadano para aspirar a la func16n públl· 
• 1 ¡ QnA es la idoneidad 1 

b) ¡ Qu6 quiero decir forma "feder al" de ¡-obierno I Lee el 

art. 5. ¡ Qué quiere decir que las provincias son autónomas I Lee­
los artículos 108 a 110 y dinos algo de lo que las provincillS 
pueden hacer y de lo que no pueden hacer. ¡ Por qué conviene 
que no hagan las provincias lo que les está prohibido por el 
urt. 108 ! 

t Cómo se ~obiernan los territorios nacionales I t Es tambié11 
federal el gobierno que los rige! ¡ Por qué! 

¡ A qué llamamos gobierno municipal y qué importancia fun· 
damental tiene par& la buena marcha del pa!s ! 

c) El gobierno federal está dividido en tres poderes. l Cuá· 
les son! 

¡ Qu6 quiere decir "legislativo" ! t Quiénes desempeñan este 
poder! Lee los artlcnlos 37 a 45 de la Constitución y r es(,, 
me los brevemente . Haz lo mismo con los artfculos 46 a 54. 
Dinos algunas de las atribuciones del P. L. (Art. 67) . 

t Qué quiere decir "ejecutivo" 1 ¡ Quién desempeña este poder Y 
Lee los artículos 74 a 80 y resúmelos . Lee los artlculos 86 a 
93 y dinos qué función desempetian los ministros y qu~ atribn· 
ciones tiene el P. .E. 

¡ Qué quiere decir "judicial" i ¡ Quién desempefla este poder 1 
Lee los articulos 94 a 99 y r esúmelos. ¡ Quién es hoy Presidente 
de la Suprema Corte i Lee los art!culos 100 a 103 y dinos ni· 
gnnas atribuciones del P. J. 
Aeo,.tfimbrnte n vi81tar lns blbllotecn■• 

Consulta los siguientes libros: Historia Argentina, de Carlos 
Oánepa, de Gonzúlez Arrili, de H. E. O., de Millún, Compendio 
de I. C!vica, de Condoml Alcorta . 
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Desarrollo del asunto. 

Una forma de gobierno no depende del capricho 
de los hombres que dictan una constitución, sino 
·que debe adaptarse a las condiciones de la socie­
dad que va a regir. 

Lunes.-S-obre este asunto le serán útiles las 
que vamos publicando en los otros grados. Que 
cada alumno disponga de su propio ejemplar de 
la Constitución Nacional o del que la escuela le 
proporcione. He ahi una sugestión para las Coo­
peradoras escolares. 

\ No ha de haber dificultades en el desarrollo 
-del primer punto del cuestionario. Recordar que 
la abolición de los fueros personales y título de 
nobleza fué resuelta por la Asamblea de 1813 . 
Idoneidad es la buena disposición y suficiencia pa-
1·a desempeñar un cargo público. 

.l\Iiu-tes-Punto b). Sistema federal de gobier­
no es el que está organizado de manera que todas 
las divisiones territoriales o políticas del país (pro­
Yincias, distritos, departamentos) conservan su 
.autonomía, es decir, el derecho de gobernarse a sí 
mismas sin la intervención de un poder central. 
En otros términos "se dice que es federal cuando 
s us funciones son repartidas: primero, en un cen­
t ro general, que tiene a su cargo los intereses co-
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munes y las relaciones exteriores; y segundo, en 
otros centros seccionales que presiden el orden y 
los intereses parciales de cada grupo histórico, 
con capacidad de gobierno propio". (E!Strada). 

En la República Argentina las ideas federales 
se ha.n desarrollado paralelamente con las ideas 
democráticas. Cuando en 1819 y en 1826, con­
trariando la tradición de los pueblos y descono­
ciendo un hecho histórico innegable, se dictaron 
constituciones unitarias se obtuvo como resultado 
el desconocimiento violento de las mismas y la 
anarquía. 

Es lógico que las atribuciones de los gobiernos 
provinciales tengan ciertas limitaciones, como las 
que se establecen por el artículo 108, ya que de 
otra manera se crearían serias dificultades para 
la buena marcha de los intereses nacionales inte­
riores y exteriores. En algunos sistemas federa­
les más avanzados que el nuestro, algunas de es­
tas limitaciones, empero, no existen. 

Miércoles y jueves. - El tercer punto requiere 
s~r tratado con cierto detenimiento, ya que los 
alumnos deberán alcanzar un conocimiento bas­
tante completo de los tres poderes, aunque ello 
no ofrece mayores dificultades en cuanto a su 
comprensión. 

Viernes y sábado. - Como de costumbre. 

Asunto: PRESIDENCIAS CONSTITUCIONALES 

j Hemos llegado al término de nuestros estudios 
de Historia. Después de haber visto cómo se ase­
guró la emancipación hemos recordado los hechos 
que culminaron con la organización nacional y 
que en este asunto, se presentan en su período 
contemporáneo. 

Haga notar bien cómo se ha engrandecido la 
patria cuando ha tenido gobiernos respetuosos de 
las leyes y en sus ciudadanos, celosos defensores 
de las instituciones; cómo en las épocas de paz 
ha sido posible llevar al país a la destacada situa­
ción que va adquiriendo en el consorcio de las 
naciones. Pero todo el trabajo sería vano si los 
futuros ciudadanos no fueran capaces de sacar 

i••••¡••;•~••~••;••i•~:HU•i•;;•;~••i••~•~•-~••~•••o, 

1 y PROBLEMAS GRAFICOS 
i - de -

J ARITMETICA 

1 ~Long 

:

¡:==¡:_ & ., ~ª::º:e:~.~ cl ... y le permitirá renovar sus ejercicios. 

Precio del ejemplar . . . . . . $ 5. -
En nuestra Administración j y en las mejores librerías. 1 

• U _H, HHmH~m-.-•muo, ............................ H.H• ... •D•mHUH>•-i 

del pasado una provechosa enseñanza: recordar 
los errores para evitar el caer nuevamente en 
ellos, así como los buenos actos de gobierno, para 
acentuar su benéfica influencia. 

Que el niño adquiera clara noción de su res 
ponsabilidad como ciudadano del mañana y que 
sienta la necesidad interior de colaborar en la 
medida de ·sus fuerzas para construir una Argen­
tina más culta, más rica, y más acogedora de to­
dos los hombres del mundo de buena voluntad. 

CUESTIONARJO 

a) Sancionada la Constitnci'ón, comienza nuestro pa!s a vi· 
vir normalmente. Haz una lista de los presidentes constitucio­
nales que se sucedieron desde el general Urquiza hasta el ge­
nr,ral Justo, e indica para cada uno la fecha de su ascensión 
al poder. Como no todos terminaron el período legal, indica en 
cada caso por qué no lo terminaron y quien lo reemplaza. 

b) El Congreso Constituyente eligió a los primeros Presiden· 
te y Yice d~ la Nación. ¡ Quiénes resultaron elegidos! ¡ Qué 
obra desarrolló esta administración! ¡ En qué consiste 11.1 enes· 
tión de los "derechos diferenciales" 1 Haz un resumen de los 
acontecimientos que provocaron, y explica el sentido del Pacto 
de San José de Flores, cuyo aniversario celebramos como DiA 
de la Paz. 

¡ Quién reemplaza a Urquiza 1 ¡ Por qué ese nuevo rompi• 
miento con Bu e nos .A.ires ! ¡ Qué consecuencias tuvo la batalla 
dA Pavón! ¡ Qué obra realizó el presidente Mitre! Haz un rá· 
pido resumen de la guerra del Paraguay y de sus consecuen • 
cias. 

c) A Mitre Je sucedió Sarmiento. ¡ Qué encuentras de nota· 
ble en su gobierno! 

A su sucesor, Avellaneda, cúpole la gloria de resolver el 
problema de la capital de la República. ¡ Cuándo y cómo lo 
resolvió! 

¡ Qué es lo que caracteriza a cada uno de los ciudadanos 
que se sucedieron en la presidencia de la Nación! Haz uns 
s!ntcsis brev!sima para cada uno de ellos, deteniéndote espe· 
cialmente en todo aquello que signifique un progreso real para 
el país, sea en su crecimiento espiritual, sea. en su desarroUo 
material. Procura no dejarte cegar por la pasión al acercarte 
a los días que vivimos; busca lo bueno en todos, y no juzgues 
por las cosas que te parezcan malas, porque puedes equivocarte. 
Acostúnibrate a visitar las bibliotecits. 

Consulta los siguientes libros: Histori11 Argentina, de Carloa 
Cánepa, de González Arrili, de H. E. O., da Yillán, Compendio 
ie I. C!vica, de Condomi Alcorta. 
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Desarrollo del asunto. 

Lunes.-Damos a continuación la lista comple­
ta de las presidencias: 
1854-60 .-Justo José de Urquiza. 
1860-61.-Santiago Derqui. Renunció después de 

la batalla de Pavón. El gobierno quedó 
acéfalo. Interinamente fué encargado de 
la presidencia el general Bartolomé Mi­
tre. 

1862-68.-Bartolomé Mitre. 
J 868-74 .-Domingo Faustino Sarmiento. 
18 7 4-8 O. -Nicolás Avellaneda. 
1880-86 .-Julio A. Roca. 
1886-92 .-1\figuel Juárez Celman. A raíz de la 

revalución de 1890 renunció y completó 
el período Carlos Pellegrini. 

18 9 2-9 8. -Luis Sáenz Peña. Una crisis política y 
economiea le obligó a renunciar en 1895, 
completando el periodo José Evaristo 
Uriburu. 

1898-04 .-Julio A. Roca. 
190 4-10 .-Manuel Quintana .. Habiendo fallecido 

en 19 O 6 le sucedió José Figueroa Al corta 
1910-16 .-Roque Sáenz Peña. A los tres años de 

su gobierno tuvo que retirarse por moti­
vos de salud, fa lleciendo en 1914 . Le 
sucedió Victorino de la Plaza. 

1916-2 2.-Hipólito Irigoyen. 
1922-28 . -1\farcelo T. de Alvear. 
19 28-30. -Hipó lito Irigoyen. Un movimiento re­

volucionario lo desalojó del poder, que­
dando como presidente provisional José 
F. Uriburu. 

1932-38 .-Agustín P. Justo. La fecha de asunción 
del mando fué cambiada, fijándose la 
del 20 de febrero, aniversario de la ba­
talla de Salta. 

!Uartes.- Punto b). En los últimos números del 
año pasado nos hemos referido con alguna exten­
sión a la presidencia de Urquiza y el conflicto de 
la Confeft_eración con Buenos Aires. Ahora lo ha­
remos con la de Mitre: En el libro Forjador en­
contrará una semblanza de él. 

La presidencia do Mitre 
El 12 de octubre de 1862 se inició la serie regular 

de las presidencias constitucionales argentinas con 
la del general Bartolomé Mitre, siendo vicepresiden­
te ele la Nación el Dr. Marcos Paz. 

Como lo hici era durante su · gobernación ele la pro­
vincia y en el tiempo de su gobierno n acional pro ­
visorio, Mitre e li g ió para colaboradores a un núcleo 
de p ersonalidades representativas de la cultura na­
cional. Fueron ellos e l Dr. Guillermo Rawson (Inte-
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rior), el Dr. Dalmacio Vélez Sf1rsfield (Hacienda), 
Eduardo Costa (Justicia, Culto e Instrución Pública,, 
Rufino de Elizalde (Relaciones Exteriores) y e l ge­
neral Gelly y Obes (Guerra y Marina). 

La obra de esta presidencia fué progresista en 
grado sumo. Desde la cuestión económica a la ele lf­
mites provinciales, y desde l as relaciones exteriores 
hasta la orga nización de la justicia y la enseñanza , 
todo fué necesario hacerlo o rehacerlo para encau zar • 
lo dentro ele las nuevas pr{lcticas. 

Se clió gran impulso a1 desarrollo de las v!as de 
comunicación, correos y telégrafos, inmigración y co­
l onizaci 611, se otorgaron franquicias de aduana. que 
aumentaron e l comercio exterior. se fomentó la en­
s eñanza primaria y secundaria, se organizó la Corte 
Suprema ele Justicia Federal. Como quedaban aún a l­
g unas montoneras que realizaban fechor!as en las 
provincias de Cuyo y del Norte, el ejército n a cional 
actuó contra ellas hasta lograr su desaparición, p e ro 
los vinculos nacionales no eran muy fuertes todavia. 
Se r eanuda ron las rela ciones con la República Ori en ­
tal de l Uru,;-uay. La guerra con el Paraguay, que ,Ju­
ró desde 1865 hasta 1870, vino a detene r la obra e m­
prencliful. 

iUiércolés y jueves.- Destínelos para conside­
rar el último punto del cuestionario. Al finaliza r 
el programa de historia de este grado tiene usted, 
amigo maestro, la preciosa oportunidad de ha­
blar al corazón de sus alumnos, o alumnas. No 
la deje pasar sin hacerlo. Más que todos los co­
nocimientos que usted baya podido traerles, val­
drán para ellos esas palabras suyas que han de 
llevar todo un mensaje de cultura cívica y de éti­
ca ciudadana. Estamos seguros de que usted lo 
hará poniendo todo el calor de sus más profundas 
convicciones porque sabe, como nosotros, que esa 
lección de patriotismo será mucho más eficaz que 
todos los actos conmemorativos juntos. R ecor­
damos estas palabras de un maestro: 

"La Patria necesita del amor de todos sus hi­
jos . Pero no basta con decir "Yo amo a mi Pa­
tria"; es necesario poner ese amor por obra; es 
necesario ejercer todos los derechos y cumplir con 
todos los deberes inherentes a la condición de 
ciudadanos; es necesario sentirse parte integran­
te de la gran familia argentina y responsable de 
su porvenir. Hemos recibido de nuestros padres 
una herencia sagrada: una Patria libre y un go­
bierno democrático. Propogámonos en lo más 
hondo de nuestro corazón, transmitir a nuestros 
hijos, intacto cuando menos, si no acrecentado, 
lo que se nos dió en depósito, para que ellos a 
su vez lo pasen a las generaciones sucesivas, y 
pueda siempre decirse de esta tierra nuestra has­
ta la consumación de los siglos, que es tierra de 
la libertad". 

Viernes.;__ Repaso general. Palabrás finales. 
Sábado.- Composición escrita. Puede surgir 

también un tema para lenguaje. 

ADVERTIMOS 
a nuestros subscriptores que en el presente número de LA OBRA y en 
el del 1 O de octubre próximo, intercalaremos dos láminas en cada 
ejemplar de la revista. Adoptamos este temperamento con el propó­
sito de que las ilustraciones que faltan distribuir, lleguen lo antes po­
sible a poder de los docentes. Contribuiremos de esta manera a su, 
mejor aprovechamiento. 

La explicación que corresponde a cada uno de los motivos, apa­
recerá sucesivamente en los números que aún faltan editar en lo que 
resta del año. 
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GE O GRAFI A 

Asunto: MEJICO, AMERICA CENTRAL Y ANTILLAS 
Aunque el tiempo no le apremiará en este asun­

to , ya que pue de ser desarrollado cómodamente 
e n una semana, es posible aplicar también la for­
m a dl:l trabajar que hemos expuesto en los últi­
mos a s u ntos de geog rafía, en sexto grado. 

CUE STIOX .-\RIO 

n) Traza un croquis de los Estados Unidos Mejicanos. Ubica 
en él las sierras y los rios principales. ¡ Qué importancia tienen 
un as y otros 1 ¡ Cómo son costas 1 

¡ Cómo es el aspecto de este pais 1 ¡ Cómo su clima! ¡ Cuáles 
son sus principales riquezas naturales, sus industrias y los 
productos de su comercio 1 

¡ Qué razas poblaban esta región antes del descubrimiento y 
qué grado . de civilización hablan alcanzado 1 ¡ Quién fué el con· 
quistador de Méjico! ¡ Cómo se organizó la vida colonial del 
sojuzgado imperio azteca 1 ¡ Cnándo y cómo alcanzó su inde· 
pendencia esta nación hermana 1 ¡ Cómo llegó a su organización 
actual t 

¡ Qué razas constituyen la sociedad mejicana? ¡ En qué estado 
de civilizadón se encuentran! ¡ Qu6 idiomas se hablan en Mé· 
jicol 

Ubica en tu mapa la capital y ciudades principales. ¡ Qué 
importancia tiene cada una de ellas t 

b) Traza un croquis de la América Central. Ubica en él los 
principales accirlentes geográficos. ¡ Cómo es el aspecto de esta 
1·egión 1 ¡. Cómo es su clima 1 ¡ Cuáles son sus riquezas y cuáles 
sus producciones i 

¡ Quiénes fueron los conquistadores de esta región! ¡ Cuándo 
y cómo se emanciparon los Estados Unidos de Centro Améri­
ca 1 ¡ Cuándo se disolvió esa confederación y en qué situación 
s~ encuentran esas naciones t 

Traza en tu croquis la división politica de la América Cen• 
tral. ¡ Cuáles son las repúblicas que la constituyen 1 ¡ Cuál es 
la capital de cada una y qué importancia tienen¡ 

H áblanos del Canal de Panamá, de cómo se abrió y de 
cómo se utiliza hoy. 

tea libros argentinos 1 

Obras novelescas 

de 

B. GONZALEZ ARRILI 

• 
EL POBRE AFAN DE VIVIR 

LA VIRGEN DE LUJAN 

LA VENUS CALCHAQUI 
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• 
A los lectores de LA OBRA que mencionen su 

nombre al hacer el pedido, haremos 
el 20 % de descuento. 

Casa Editora de J. Menéndez 
Bdo. de lrigoyen 186 Buenos Aires 

c) Traza un croquis de las Antillas. H az una lista de las 
naciones independientes, indicando para cada una la raza el 
idioma, la organización política y la capital. Completa esa Íista 
con los nombres de las islas que son colonias de otras na· 
ciones. 

Háblanos de Cuba, de su aspecto y de sus riquezas. Ha• 
una síntesis de su historia. ¡Cómo se gobierna la R epública 
de Cuba! ¡ Cuál es su capital 1 ¡ Qué importancia tiene 1 

d) ¡ Cómo se comunica nuestro pais con todos los estudia­
d,,s en este grupo! ¡ Qué tiene de común con todos ellos! ¡ Qué 
relaciones mantiene i 
A costú1nbr::1te a visitar las bil,liotecas . 
. Consulta los signie1:tes libros·: Geografía elemental, La Argen· 

tma, por E . T. Barbier, Geografía curso medio de P. Gabriac 
de H. M. E., libro tercero, La Tierra de H . E. C. ' 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes.- Destinados al estudio de 
Mf jico. E'Hcontrará informaciones sobre lo s az­
tecas Y mayas, primitivos habitantes de es te país, 
en nuestro número 3. Sólo será necesario rever 
estos conocimientos históricos p't1es ya han s ido 
estudiados en Historia. 

CON Q,UIS'l'A DE JUEJICO 

El impe rio ele los a ztecas fué conqUlstaclo por H e r­
r4.r f'o•·t "s . arrojado aventur P. ro español. v e1n t 1et n­
co años después del descubrimiento de América. Só· 
•v -t: u>.1J1eu t,;Ua lro a.llba e n r t:,aliz.4 cla, a r, cSh. !' t.ld l<,~ 
escasos recursos con que conta ba. Un h echo 10 fa­
v oreci '1 Y e ra la. situació n anárquica e n que se e n­
cont raba ,;t imperio, integrado por pueblos di fe r e n-
i 0:-:; r eci <.:! nter~1 e nte so.ineticlos por lVIoch.-zu1n.a, e l e1n­
p e r aU0r a borige!l. 

Par a evitar la dese rción ele cualqui e r expediciona ­
ri o , Co rtés m a ndó que m a r sus nav es una v ¡,z c]es e m­
b a r cacla la e xpedición. Sólo quedaba n, pu e s, dos ca ­
m inos: la v icto ri a o la mue rte . E s t e f a moso e;, is o­
dio cla ide a ele! esD!ritu el e esos hombres. D espué s 
el e diye rsos con1ha t es y a li a nza s ll e g a.ron a la ca pi­
t a l , Mé,iico . Dura nte su ausen cia el e ello, los subor­
clin :i cl•is rl~l conquistador provocaron un l e vanta ­
mi e nto por sus actos ele e xtorsión . Los espa üoles 
tu v ie ron que retirarse con graneles pérdidas, la no­
eh e d el 1°. ele julio ele 1520, que h a p a sado a la his­
t o r ia. \! 01110 "la noc1H~ triste'', pu es durante e lla Cor­
t és, a l la do de un árbol que se con.serva , lloró la 
cl c4 sgra cia de sus compa ñ e ros dPsa p a recido.s y .s u pro­
¡ii ct d errota. 

Con nu e vos refuerzos reinició l a s operaciones y 
p o co después terminó la conquista definitiva de t odo 
01 impe rio. Cortés fué nombrado Capitán Gene ra l y 
Justicia Mayor el e Nu eva España, que a s ! se d e nomi­
n ó la r egión conquistada . En 1540 fué er ig ifüt e n 
Vi r reinato , prime ro ele América. 

L os primeros 1novinlie11tos revoluc ion a rios p n ra lo­
grar la e mancipa ción come nzaron hacia 1810, h a ­
bi é ndose puesto al frente ele e llos e l sacerdote Hi­
d a lgo . Poco d espués fué derrota do y fusil a do. Mo­
r e los fué e J segundo qu e se leva ntó contra los es­
v a fiol es p e ro sufr ió ig ual sue rte QUe su preclece s or. 
Ftt é Itu1· b icle qui en hizo triunfar la cau sa n uc ionnl 
pn 1821, once años cl es11ué s d e nue s t ra r e v o l11ci 6n . 
Se hizo p r ocla n1 a r e 1n p e rado r. A l a ñ o s ig u ie nt 0 un 
1~1ovin1i en to p r oc1 a n16 1a r e públi ca . 

i\Jil"rcoles.- La Am érica Central es como un 
puente gigantesco t endido entre las dos grandes 
m asas continentales americanas, hoy cortado por 
el trabajo del hombre, logrando así poner en co­
municación dos grandes océanos, paso que bus­
ca ron infruct uosamente muchos navegantes espa­
ñol f' s . 

U.E SESA. HfSTORICA 

V asco Núñ e z n e B a lboa expl oró Pan a m á y c1es c u ­
bri ó e l O céano P acif ico; N i cu esa obtu v o a u tor ización 
p ara coloniza r Cas till a el e Oro, es cl eci r , Cos t a R ica ; 
e l d esc ub r imi en t o y conqui s ta el e K ic.aragu a se ele ­
h e a Gil Gon zález D á.vila . Las c os t a s ele Hondur a s 
fu eron d escubierta s p o r Col ón en s u 4.0 vi a j e Y e l 
t c·rrito r io f ué conqui s t a do por Olicl y L as Ca sas, en 
v ia d os por Cort é s . El Sal v a d or y G n a t e m a la fu er o n 
c-0 11 011! :s t a cl os p or otra exp e d ición e nvia d a por Co rté s, 
al 1l 1~11 d o el e A l va r a cl o. 
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D ul'~nt e 1:1. d om i nación esp a I1 ola esUis l' -,gioncs 
con s litui:tn la Capita nia d e Guate m a la, ex cepto P a n a ­
má que p e rte n ecia al Virre in a to d e Nueva Gra n a d a. 
En 1823 se s epararon d e M é jico y formaron una f e ­
d eración llamada Estados Unidos de Centro Amé rica, 
q u e cl uró 1 5 a ños . En 1838 s e disolvió y se constitu­
yc> ron e n 5 r epúblicas indep e ndi e ntes . Volvie ron a 
confe d e rarse en 1 897 p e ro esta unión duró apenas 
un a ño, pu e s El Sa lva dor, Honduras y Nica ragua s e 
sep a raron de las otra s dos y formaron l a R e pública 
:\fu yor de C entro Amé rica , qu e fu é d e efime r a dura ­
ción . H a n intenta do unirse nuevam ente sin pode r 
Jl evarlo a cabo. c on d e trimento ele sus conve nien­
c:i:1s. Pana má es tuvo unida a Colombia h as ta 1903 , 
a f,o en que s e de cl a ró inde p e ndie nt e por la intromi­
sión d e E stad os Unidos, qui e n logró a si que Pana m á 
le c e di e r a l a Zona del Ca nal. 

Jueyes.- Las Antillas comprenden una serie 
de archipié lagos e islas, independientes unas -
en forma más o menos relativa - colonias otras 
el <> grandes potencias. 

SEX TO 
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(.'11 !,a, r cpú lllic,, i nde p e ndi e n te a unqu e b a jo e l c o .,t , o l 
efe c ti vo d e Esta dos Unidos . Ca pita l : La H ab,l>ia. 

Haiti y Santo Domingo, dos repúblicas e n una sola 
i s la l a d e Haiti. El 90 por ciento ele la pob1'1c·16;1 
d e l a prime r a e s de raza negra; en la seg und a 
a bundan, as í co1no los indios y criollos. l' :1uio 
Fra n cia la poseyó durante mucho tiempo el fr a n­
e!' s e s e l idioma que p erduró en Hait! y ll o,· s e, 
m a nti e n e como oficial. El español en el r es t ~ ele• 
la isla. Capitales r e spe.i:.tivas: Puerto Prin c i¡)e y 
Sa nto Domin g o. 

Pos esiones inglesas: Jamaica,, Baham.a8~ Trinidatl9 
Jlnrbutlos , isl a s d e Sotavento y Barlovento. 

Posesiones nortea1nerlcnnas: Puerto Rico, archipi é ­
l ago el e l a s V[rgenes. 

,Posf•s i o n {"-s frances ns: GnatlalnPe, l\lnrtinica y otras. 
}"llo s l'"sioues holandesas : a lgunas islas de Sota ven t o. 

Cn!"ncao y otras. 

Yiernes.- Destinado para el último punto del 
cuestionario. E'studiar las comunicaciones marí­
tima e; y aéreas, que son las únicas existente,:. 

Sábado.- Repaso general, revisión de las co­
lecciones de vistas, mapas y demás material. 

HISTORIA 

Asunto: EVOLUCION ECONOMICA DE LA ARGENTINA 

.-\sunto : E Yoludón e.conómica de la Argentina 
En momentos en que se desarrolla en P a lermo 

la exposición ganadera, este asunto es de gran ac­
tualidad y, desde Juego, sumamente interesante. 
A t ravés de este asunto podremos apreciar una 
cantidad de aspectos de nuestra historia que, aun­
que sea un poco a vuelo de pá jaro, resultan siem-

CUESTIONARIO 

a) ¡ Qué leyendas corrían en E spaña, en tiempos de la con· 
quista, sobre las riquezas de América! ¡ Qué grado de verdad 
tenían esas leyendas ! ¡ Dónde se encontraban esas riquezas 1 
¡ Cuáles er an las que ofrecían nuestras tierras ! 

¡ Cuúl es el origen de nuestra riqueza ganadera 1 ¡ Qué des· 
anollo habla adquirido en el correr de los tiempos! ¡ Como se 
la explotaba en la época del virreinato ! ¡ Qué comercio origina· 
ba esa riqueza! 

¡ Qué otros productos se extralan de nuestro suelo en esa 
época ¡ Ten presente toda la extensión del Virreynato del Río 
de la Plata. ¡ Cuáles eran las p1·incipales riquezas regionales 1 
¡ Cómo se efectuaba el transporte de esos productos! ¡ Cuáles 
eran los principales centros de consumo ! ¡ Qué quiere decir 
monopolio comerciaH ¡ Cuándo terminó ese monopolio Y con qué 
resultados¡ ¡ Qué es la Representación de los Hacendados! 

b) ¡ Cómo estaba constituida la sociedad en esta parte de 
América ¡ ¡ Qué lugar ocupaban en ella los indios ! ¡ Qué lugar 
ocuparon los esclavos negros! ¡ Cómo se efectu~ba su co_mercio ! 
¡ Qué funciones desempeñaban dentro de la vida colonial 1 ¡ A 
qué trabajos se los dedicaba en otras regiones de América! 
¡ Cómo era la suerte del esclavo en aquéllas y en estas regio· 
nes 1 

Pero esas razas se mezclaron dando origen a tipos intermedios. 
¡ A qué se llama mestizos, mulatos, zambos, etc. ! 

¡ Por qué habrá resultado aristocrática la sociedad colonial en 
otras regiones de América y por qué habrá sido esencialmente 
democrática la nuestra! 

c) ¡ Cómo se desarrollaba la vida familiar y social en la 
~poca. de nuestras guerras civiles ! Lee los capítulos "La historia 
de mi madre", "El hogar pn.terno" y "Mi educación" del libro 
"Recuerdos de Provincia" de Sarmiento . Busca otros elemen· 
tos sobre los caudillos . Explica luego, ¡ cómo vivían las gentes, 
cómo trabajaban, cu áles eran sus industrias, cu áles sus temores 
y sus angustias! ¡ Qué deduces de todo ello con r especto a nues· 
tro progreso, a nuestro adelanto, a nuestro engrandecimiento 
económico y social ! 

d) Organizada la nación, las industl'ias madres alcanzaban 
gran desarrollo. ¡ Cómo se explota nuestra riqueza ganadera Y 
¡ Qué son los saladeros y qué los fri goríficos 1 

¡ Cómo se explota nuestra riqueza agrícola ! ¡ Qué son los 
elevadores de granos! . 

¡ Cuáles son los principales productos de nuestro comerc10 de 
expor tación ! 

¡ Qué importancia tienen en ese desarrollo los capitales y la 
inmigración europeos 1 ¡ Cómo pr otegen nuestr as leyes al er 

tranjero que nos trae la fuerza de su brazo y su deseo de tra· 
bajar! 
Aco s t ínubrnte u visitar las bibliotecas . 

Consulta los •iguientea libros: Historia Argentina de Carlos 
Cánepa, de Oon.afile• Arrili, de H. E. C., de J\<lill án, de A~in, 
Compendio de I. C!vica, de Condomi Alcorta . 

Desarrollo del asunto. 

Lunes.-Hoy trataremos de desanollar el pun-
. Los alumnos ya conocen las Je~·endas que 

sirvieron de cebo a los conquist ador es españoles 
para lanzarse a través de lo desconocido. Háble­
les de el Eldorado, de la Ciudad de los Césares, 
Jugares utópicos donde riquezas fabulosas esta­
ban allí no más, al alcance de la mano , y que has­
ta en los mapas de la época se ubicaban con ten­
tadora precisión. No es que ,faltara a esas imagi­
naciones su fondo de verdad: la riqueza fastuosa 
de los incas y de los aztecas bien valía su proyec­
ción en la leyenda. Persiguiendo sus fantásticos 
ensueños los conquistadores recorrieron toda Am é­
rica y encontraron algo más que el oro; encontra­
ron lugares donde el trabajo humano compensa­
ría con creces la ausencia de dorado metal. Y así 
nacieron ciudades y pueblos, y Juego naciones pu­
jantes :y progresistas. 

El origen de nuestra riqueza ganadera se re­
monta a los animales que trajeron los primeros 
españoles. He aquí algunos datos de inter és. 

Don Pedro de M endoza aportó, con su e xpe di c ió n , 
la primera tropilla de 76 ca ballos y y eguas ; los q u e , 
abandonados en la pampa, al dejar los español es l a 
fundación, se procrearon· en form a t a n m a r a vill osa, 
que en 1580, al fundar de nue vo Gara y a l a ciuda d 
d e Buenos Aires, la pampa estaba lle na el e anima ­
les , prodi g iosa riqueza de f á cil explo t ación con po ­
co traba jo y r esultado s eguro. 

Los historia dores d e l a conquista cons igna n , ll e ­
nos d e asombro, la impresi ón que produje r a a los e:s ­
p a ñoles esta s h a ciendas a lza das y a ri scas . As! e l 
m e dio ele e lla s, s e d e tie n e a v e ces much os dlas , p a r a 
pode r d e s emba r azar se d e esta innum e r a bl e mu che­
dumbre que l e cierra e l ca mino, ll en a ndo poi· t , d as 
pa,rtes l a superfici e d e la ti e rra,. " 

En 1530, Ñuf!o de Ch a v es introdujo las prim eras 
ove jas en e l R!o d e la Pla t a, el e vu e lta de l P e r ú a la 
Ha n recorrida s por inme n sas vacadas el e 30 a 40 mil 
c a b ezas, y e l infeliz p a sa j ero a quie n acae c e rlar e n 
,:¡adr e Lozan o escribla : "Las d ila t adas lla uu r a s s e h a -
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Asunción; y dos años más tarde (1552) los h e rmanos 
portugue,scs Go ez introdujeron 7 vacas y 1 toro, en 
un viaje que hi cieron de Santa Catalina a la Asun­
ción. A estos primeros ganados se uni e ron- las 4.000 
vacas, 4.000 ovejas, 500 cabras y 500 caballos que en 
1587 introlujo el Adelantado Torres ele Vera y Ara­
gón, y tocios ellos se reproduj e ron e n mane ra tan 
asombrosa, que llenaron por completo el territorio 
d el litoral y las ricas praderas de a mbas márgenes 
d el Plata. 

Estos ganados, cuyo número calculó el historiador 
Azara a fines d e l siglo XVIII e n 48.000 .000 de vacu­
nos solamente, e ran conocidos con el nombre d e b a ­
guales y en tropillas salvajes recorría n los campos 
impulsados por sus necesidades sin p e rtenecer a na­
die, viniendo a constituir lo que en D erecho se de ­
nomina Res Nullius, es decir, cosas d e nadie, p erte ­
n e c ientes al primer apropiante, y cada cual t enía la 
lib e rtad de tomar el número que quisiera hasta 
12.000, siendo n eces a rio un permiso del gobernador, 
para pasa r de esta cantidad. 

Así, pues, el comercio principal del Virreynato 
del Río de la Plata con s~ metrópoli consistía en 
cueros de vacuno. Como esos cueros tenían que 
ser grandes, para conseguir los necesarios se te­
nía que realizar una verdadera matanza de ani­
males. El comercio inte_rno del virreynato se rea­
lizaba por intercambio de los productos propios de 
cada región, ya conocidos, que se transportaban 
en largas filas de carretas. 

Explique lo que significa monopolio, o sea la 
prohibición de comprar y de vender fuera de los 
comerciantes españoles. Al princ1p10, como el 
puerto de Buenos Aires no estaba autorizado, la 
ruta comercial era la siguiente: de España a Por­
to Bel o en el istmo de Panamá; de ahi a Panamá 
a lomo de mula; luego por mar hasta el Callao; 
a lomo de mula hasta Córdoba o Tucumán Y en 
carretas hasta Buenos Aires. Calcúlese la distan­
cia a recorrer y la enorme vuelta que daba, la de­
mora y el aumento de precio. En tiempos del go­
bernador Cevallos se habilitó el puerto de Buenos 
Aires, y entonces la ruta era directa, pero sólo se 
podía comerciar con España. No habia competen­
cia comercial y el contrabando suplía todas las 
deficiencias de ese tráfico entrando a la ciudad 
toda clase de mercaderías extranjeras sin pagar 
derechos. En 1809, Mariano Moreno, en repre­
sentación de los hacendados entregó a Cisneros su 
célebre Representación, a raíz de la cual se permi­
tió el libre comercio con los ingleses, con lo que 
disminuyó el contrabando con enorme beneficio 
para el fisco . 
- l\fartes.-Para el punto b, diremos que nuestra 

sociedad colonial estaba compuesta por españoles 
y criollos (blancos), y negros e indios (de color), 
con las mezclas inevitables. Los indios, aun cuan­
do sometidos a trabajos en las encomiendas, lle­
varon una vida dulce, si se la compara con la de 
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los de otras regiones donde debían trabajar las 
minas . Lo mismo que los negros, que ocupaban 
dentro de la familia un lugar apenas inferior al 
de sus mismos miembros. La vida patriarcal, el 
trabajo del campo, hicieron si no borrar, cuando 
menos atenuar ese alejamiento excesivo de las cla­
ses sociales, creando un ambiente realmente de­
mocráticc. Por otra parte aquf no había otra ri­
queza que la del trabajo poco rendidor de los cam­
pos, y así no hubo nunca una aristocracia, como 
en México y Perú, donde las minas enriquecían a 
una minoría. 

Las lecturas indicadas en el punto c, conviene 
que se vayan realizando desde el comienzo, sea en 
casa, sea en la cuarta hora. Las conclusiones con­
viene que las vaya sacando usted, en conversación 
con los alumnos. 

Jueves.-La ganadería ocupa hoy un primer 
pue~to en nuestra riqueza . Hable de los excelentes 
productos que se exportan: carnes, lanas, cueros, 
manteca, etc: Al principio únicamente se expor­
taba carne salada, que se preparaba en los sala­
deros. Hoy se exporta carne enfriada, que prepa­
ran los frigorificos. En estos establecimientos se 
aprovecha absolutamente todo P.l animal en mil 
detalles de las más rica variedad. 

Lo mismo puede decirse de nuestra riqueza 
agrícola. La Argentina ha sido llamada, con ra­
zón, granero del mundo, por la enorme suma de 
su producción agrícola que se exporta a todas par­
tes. Hoy el transporte de granos se hace "a gra­
nel", es decir, sin envase, suelto, sin bolsa . Para 
ello es indispensable multiplicar los elevadores 
de granos, que son verdaderos depósitos, donde se 
almacena el cereal, y donde se lo cura y se lo re­
mueve para evitar su fermentación. En los ele­
vadores el .grano dura en excelentes condici•Jnes 
mucho tiempo. 

Por último, no deje de decir dos palabritas so­
bre la riqueza enorme que supone el petróleo tan 
abundante en nuestro subsuelo. 

Con todo ello nuestro porvenir económico pa­
recería asegurado. Pero debemos reconocer que 
todo el desarrollo, o por lo menos gran parte de 
él, lo debemos a los capitales extranjeros y a los 
hombres de otras naciones que, por imperio de 
nuestras leyes gozan de ventajas poco menos que 
idénticas que -los nativos. 

Viernes y sábado.-Previo repaso general, abar­
cando todos los puntos fundamentales, los alum­
nos escribirán su composición semanal como de 
costumbre. 

Asunto: NUESTRA EVOLUCION CULTURAL 

Este asunto, evidentemente, es interesantísimo, 
pero más -que de lo que el niño estudie, depende 
su eficacia de lo que el maestro sepa, de sus lec­
turas, de su cultura. El niño podrá leer aquí o 
a llá, pero no está en condiciones de vivificar lo 
que lea, ni de darle la unidad ni las necesarias 
perspectivas. Repetimos: el cuestionario es una 
guía utilísima, pero no puede reemplazar al maes­
tro en ningún caso . 

CUESTIONARIO 

a) ¡ Cómo era la ciudad de Buenos Aires hacia 1810! H á· 
blanos del trazado de su planta urbana; de sus calles, alum· 
brado, pavimento y limpieza; de sus edificios, públicos y pri· 
vados, lujosos y modestos; de sus plazas; de sus iglesias Y 
conventos, en fin, de todo aquello que muestre c6mo era, Bue· 
nos Aires en aquella época. Semejantes a ella, t eniamos en el 
Virreinato del Río de la Plata ciudades como Córdoba, Chu· 
quisaca, Charcas. Le eran comparables por su aspecto, su vida 
y tal vez su comercio, pero quizás la superaban por su cultura. 

¡ Qué grado de desarrollo habla alcanzado la instrucción pri· 
maria en nuestro virreinato ! ¡ Quiénes enseñaban a leer! ¡ Có· 
mo eran las escuelas de primeras letras! ¡ Cuáles eran y dónde 
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existían escuelas donde se pudieran ampliar los estudios prima­
rios! ¡ Cuáles eran los únicos centros de cultura superior que 
existían en el virreinato t 

Los jesuitas introdujeron la primera imprenta. ¡ Qu6 obras 
in1primieron ellos 1 ¡ Quá fué luego de au imprenta t ¡ Cu(mdo 
aparecieron los primeros periódicos y enfiles fueron t I Qu6 im· 
portancia. tenla este periodismo! 

Averigua algo sobre el teatro en In. época colonial. 
b) Las guerras do In. independencia y las luch as civiles ha­

blan obscurecido en el campo de la instrucción. ¡ Cuáles hablan 
sido las preocupaciones de Moreno n. este respecto! ¡ Qué hizo 
el primer gobierno patrio para facilitar la cultura del pueblo! 
Averigua algo sobre la historia de nuestra Biblioteca Nacional. 

¡ Cuándo se creó la. Universidad de Buenos Aires 1 ¡ Qué es­
<mela.s existian en el pa.!s que le sirvieron de base? ¡ Cuáles fue­
ron los hombres que más la honra.ron desde el r ectorado y 
desde la. cátedra 1 

¡ Cómo se desarrolló nuestra. vida cultural ba.io la. tira.nin! 
¡ Dónde se ma.nifest6 con mú.lt intensidad el pensamiento ar­
gentino duran te esta época! ¡ Qu6 obra cultural desarrollaron 
los emigrados argentinos 1 

c) Con la org,miz&ción nacional comienza el r esurgimiento 
de nuestra cultura. popular. Averigua. algo de lo que r ea.lizaron 
los presidentes Urquiza, Sarmiento y Avellaneda en esta ma.te­
ria. ¡ Cuándo se dictó la Ley de Educación Común y qué im­
portancia tiene t ¡ Qué otras medidas se toma.ron para comba­
tir el analfabetismo 1 

¡ Cuántas universidades funcionan hoy en nuestro pais ! Ave­
rigua algo sobre las escuelas industriales, agricolas, etc., exis­
tente& en nuestro pais. 

Haz una. lista de las principales bibliotecas de Buenos Ai­
res, con su dirección y horario. ¡ Cuá.les de ellas has visitado 
tú! ¡ Qué has leido en esas visitas 1 

Averigua cutíndo aparecieron nuestros grandes diarios "La 
Prensa" y "La Nación". ¡ Qué otros diarios conoces tú en el 
pais ! ¡ Quó importancia tiene el periodismo sano y honesto pa· 
ra el desarrollo de nuestra cultura 1 

Acost6mbrnte n vlsitnr In" biblioteca" . 
Consulta los siguientes libros: Historia Argentina de Carlos 

-Oá.nepa, de Gonz&lez Arrili, de H. E. C., de Mill(m, de Aub!n, 
-Compendio de l. Civica, de Oondomi A.lcorta. 

(LA OBRA . Revista de Educación). 

Desarrollo del asunto. 

Lunes.- La primera parte del punto a) del 
cuestionario es muy interesante; los alumnos sa­
ben ya muchas cosas a su respecto, a pcs::i.r de lo 
~ual convendrá realiza r algunas visitas :i. •li7ersos 
lugares o recomendarlas, por lo menos a los alum­
nos. Como iglesia típica, no estaria mal que los 
niños visitaran la de San I gnacio {Alsina y Bo­
livar) que es una de las más antiguas y está res­
taurada; presenta un aspecto característico con 
sus paredes enjalbegadas . En ese mismo barrio, 
un poco más al Este, por Moreno, Defensa, 9 de 
Julio {cortada) , etc., encontrarán aspectos ti picos 
coloniales. Hay por allí, también, algunas casas 
antiqu!simas que les darán idea de cómo era la 
edificación en aquellos años: las casas con an­
chos zaguanes, amplios patios, vastas habitacio­
nes, y plantas, aljibe, etc. En los libritos "Bue­
nos Aires desde setenta años atrás", del Dr. José 
Antonio Wilde, y "Buenos Aires en el siglo XVII" 
- si mal no recordamos -, de Mallo!, especial­
mente en el primero, se encontrarán muchos da­
tos de interés. 

La instrucción pública en tiempos del virrei­
nato estaba atrasadísima y toda en manos de los 
particulares. Al principio sólo los religioi;,os en­
señaban a leer. En 1601, D. Francisco Victoria 
pide al Cabildo a utorización para abrir una es­
cuela . Desde luego que los padres tenla12 que cos­
tear los estudios de sus hijos. En 1';73 existfo.n 
en Buenos Aires 775 aliunr10s sobr.~ uuus 8.0 00 
niños . En cambio eran todos bnonmi jinel!is . F l 
Colegio de San Carlos nació sobro la base del de 
latinidad e instrucción primaria fundn<lo por los 
jesuítas en 16 O 8 . Comprendía cursos de gramáti­
ca, retórica latina, filosofía, teolog!a y cánones, 
amén do las primeras letras. E,l Real Colegio de 
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Nuestra Señora de Montsernt se fundó en Cór­
doba en 1695, • ,or el presbítero Dr. Ignacio Duar­
te que dió una renta para costear carrera a se is 
alumnos pobres. 

En América habla dos universidades oficiales: 
la de San Marcos de Lima, creada por Real C~du­
la de 1 551, y la de Méjico, creada en 1554. Lue­
go aparecieron otras privadas en Santo Domingo, 
Guatemala, Bogotá, Santiago, Córdoba y Chuqui­
saca. La de Córdoba, fué fundada por el obispo 
fray Hernando de Trejo y Sanabria en 1613 y 
oficializada en 1621. La de Chuquisara, se ca­
racterizaba por su espiritu laico y liberal y fu é 
fundada un siglo más tarde. • 

La imprenta fué también obra de los jesuitas. 
Los indios fueron los primeros tipógrafos y BP 

empleaban tipos de estaño fundidos en las reduc­
ciones. Se imprim!a con prensa de madera. Lo 
que se imprimía era para uso exclusivo de las mi­
siones. Una de las primeras obras imprt>sas fué 
"Arte de la lengua guaraní", de 177 4. Expulsados 
los jesuitas, la imprenta pasó a Córdoba y luego 
Vertiz la trajo a Buenos Aires en 1780. 

El primer periódico apareció en Buenos Aires 
el 1º. de abril de 1801 con el título de "Telégrafo 
Mercantil, Rural, Político, Económico e Historió­
grafo del Río de la Plata". En 1802, le l'iguió 
"El Semanario de Agricultura, Industria y Co­
mercio", Y, en 1810, "El Correo de Comercio de 
Buenos Aires". Luego Moreno funda "La Gace­
ta" . 
• La primera función teatral se realizó en Buenos 

Aires en noviembre de 1747. Representaron "Las 
armas de la hermosura" y "Efectos de odio y 
amor" de Calderón, por aficionados . El primer 
teatro fué mandado construir por Vertiz, y se 
llamó Casa de Comedias. Los incidentes de esta 
iniciativa son conocidos. 

Martes.- Sabemos perfectamente bien que el 
<lía lunes no le va a alcanzar para desarrollar 
<:on un poco siquiera de amplitud lo contenido en 
el punto a); tómese entonces lo que crea nece­
sario del d!a de hoy, teniendo en cuenta que con 
el punto b le va a pasar exactamente lo mismo. 
Así, pues, hoy no haremos otra cosa que comple· 
tar el punto a y desarrollar la primera parte del 
b. Diremos que, si durante la colonia, las faenas 
camperas alejaban a los muchachos de las aulas 
el a1·dor bélico las dejó desiertas. El Colegio d~ 
San Carlos había sido destinado a cuartel. De ahí 
la preocupación de nuestros primeros hombres por 
salvar siquiera los restos de nuestra cultura. Mo­
reno funda la Biblioteca que es hoy la Biblioteca 
Nacional, a la que envía Belgrano todos los vo-
1 úmenes de sus estantes, ejemplo que muchos 
imitan. Fueron los primeros directores el Dr. Sa­
turnino Segurola y fray Cayetano Rodr!guez, pre­
sididos por el propio Moreno . 

Eu un artículo de La Gaceta, decia Moreno: 
Los pueblos compran a precio muy subido Ja 

gloria de las armas; y la sangre de los ciu­
dadanos no es el único sacrificio que acom­
paña los triunfos: asustadas las Musas con 
el horror de los combates huyen a regiones 
más tranquilas, e insensibles los hombres a 
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todo lo que n o sea desolación y estrépito 
descuidan aquellos .establecim ientos ·que en 
tiempos fe lices se fundaron para cultivo de 
las ciencias y de las artes. 

Con 1·especto a la Universidad de Buenos Ai­
res, diremos que desde los tiempos de Vertiz se 
pensaba en ella, y que P u eyrredón, Director Su­
premo, había prop uesto su erección el 18 de m a­
~-o de 1819. E l maestro puede consul tar con pr o­
Yecho ,"La San ta F u r ia del. Padre Castañeda", 
de Capdevila y "Origen de la Enseñanza Pública 
Superior", de Gutiérrez. La Universidad se inau­
g uró definit ivamente bajo el gobierno de J\fartín 
Rodríguez, el 12 de agosto de 1 82 1 , y se realizó 
el acto rnlem nemente en el templo de San Ig­
nacio.. Sirviéronle de base los restos del Colegio 
de San Carlo :cs : cátedras de latín, filosof ía y teo­
Jo e-ía; la escuela de náutica y matemática, el Co­
legio de Ciencias Morales, la Escuela de Dibu jo, 
etcétera. Entre los hombres más ilustres que pa­
saron por ellP,, tenemos: Dr. Antonio Sáenz, J osé 
Valentín Gómez, Santiago Figueredo, Paufino Ga­
ri, ;\[iguel García, José Barros Pazos, Antonio 
Cruz Obligado. José María Gutiérrez, rectores has­
ta l S Gl. En otros cargos, J uan Cruz Varela, 
Cosme Argerich, I reneo Portela, Dr . Muñ iz, Pedro 
José Agrelo, J ua n Carlos Gómez, Dalmacio Vélez 
Sar sfiel, Carlos Tejedor, Manuel Moreno, etc., en 
diversas épocas y escu8las. 

.'\Hércolcs. Pasamos por alto lo que se refiern 
P. la t irani::t por ser harto conocido . 

En l:i época de la organización nacional, el des­
per~a¡· de n nestra cultura fu é notable . Urquiza 
había fundado el Colegio del Uruguay siendo go­
berna do r de Entre Ríos y prosiguió esa obra des­
de la Presidencia de la Nación. Paraná, capital 
de la R ep ública se transformó en el centro de la 
Yida intelectual. Se fundó un Museo de Hif;toria 
Na tural . Extran jeros ilustres escribieron sobre 
nuestro país . Martín de Mo ussy escribió "Descrip­
tion géografique e t statistique de la Conféderation 
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Argentina" (Finnin Didot, París, 1 860. Tres vo1.} 
Du Graty, "La Confé deration Argentine"; Carlos 
Burmeister, sabio naturalista, entre otros traba­
bajos, "Descripción fís ica de la República Argen­
tina"; y m uchos otros. D. Vicente Quesada fun­
dó la. "Revista del P araná" . Sarmiento trajo prn­
·fesores de E. E. U. U. para las primeras escuelas 
n ormales. En esa obra de difusióa escolar lnvo un 
gran colaborador y con tinuador en Avellaneda. 
Bajo la pr esidencia de Roca se dictó la Ley. de 

Educación Común . 

Con la or ganización nacional comenzó también 
el desarrollo de nuestro periodismo. El Nacional 
era el decano del periodismo porteño. Ha bía sido 
fundado po r Vélez Sársfield a l día siguiente de 
Caseros; La Tribuna, de los hermanos Varela fué 
f undado en 18.52; en 1862 apareció Nación Ar::?;en­
tina, dir igido por J uan M. Gutiérrez ; La Repú­
blica, aparecido en 1 867, era por aql' ellos tiem­
pos el mejor diario, técnicamente hablando. La 
Prensa apareció el 18 de octubre de 18 6 9 fundado 
por el Dr. José C. Paz . Tenemos entendido que 
fué vespertino en sus comienzos. Sus colegas lo 
recibieron fríamente , pern todos ellos desa par<:> ­
cieron y La Prensa. es hoy la cumbre más nlta de 
nuestro periodismo. 

La Nación apareció el 4 de enero de 1 8 70. Era 
La Nación Argentina que se había trans[ormado . 
Entonces fué el director J\I itre. E l último númern 
de La Nación Argentina apareció el 01 el e diciembre 
de 1 8 6 9 . Como el l. º de enero ern feriado. el 2 
fu é domin go y el lunes era feriado para los pe­
riodistas en aquellos afias, e l nuevo diario conti­
nuó naturalmente a su aatecesor sin otra modi.n­
cación aparente que el título. 

El maestro puede consultar con mucho prove­
cho "Visiones de la Gran Aldea", de Ismael I3t:­

cic!J Esca bar . 

Juen's y ,ie1·nes. - Conviene un r epaso a fon­
do. 

Sábado. - Co mposición escri t a. 

GEOGRAFIA 

Asunto: ASIA 

Ilecordamos una vez más que conviene reali­
zar el trabaj o en dos fo r mas simultáneas : el es­
tudio general para toda la clase y luego un estu­
dio particular que realizará cada alumno o gru-
110 ele e llos, sobre un punto cua lqu iera de l a sun­
to, un país determinado, por ejemplo. De otra 
manera no se podría profundizar el tema, en mo­
do a lguno. Adem ás se logra acostumbrar a los 
niños al trabajo personal de investigación. Bajo 
ningún concepto se s uprimirá el estudio general, 
indis pensable para preparar el otro. 

CUESTIONARIO 

a) Traza un croquis de Asia. Ubica en él los prin !' ipales ac· 
cidentes costeros, las -principales cadenas de montañas y los 
ríos mtts importantes. i Qué importancia tienen estas cntlenas 
de montañas! ¡ Qué impor tancia t ienen estos ríos y adúllde 
desaguan 7 Averigua algo sobre los mares interiores do Asia. 

E l aspecto de este vasto continente puede dividirse en seis 
regiones físicas: la. región or iental, 1a región mer idional, In re­
gión central, la de la llim ura siberiana, la de la meseta persa 
y la de los desiertos de Arabia. ¡ Cómo es cada una de ellas! 
¡ Qué condiciones ofrecé cada una de ellas para la vida del hom· 
bre! 

¡ Qué razas pueblan este contienen te! Aver igua ali,o sobre el 
grado de civilización de cada una, los idiomas que hablan, las 
r eligiones que profesan y las formas de gobierno que las rigen. 

Ubica en tu croquis las principales divisiones ter?·i ~oriale~ . 
Haz, aparte, una lista de n aciones independientes y de las po· 
sesiones de otros países indicando las que pertenecen a cada 
uno. • 

b) Traza un croquis del Japón . Observa la r elación en que 
se encuentr a con respecto al continente. Compárnlo <·on I n­
glaterra. i Cómo es el aspecto fi :s ieo llcl Japón 1 11 Cuá1rs :-:i on sus 
principales producciones y sus industrias m[Ls importantes '! 
;. Qué relaciones mantiene con nosotros 1 i Qné rut !l.s siguen las 
líneas de vapores que r.os unen i i Qi:é proch 1etos nos cornpYan 
y aos vcnrlen, 

1 Cómo es el rarácter de] j:1 pou fs , su l'S JlÍl'i t II dt> lah'JTi{Jsitlad, 
SU te:RÓn ~ 

¡, Cu{tles son las p r· in r jpnl r•R riilc! rirl (•~ d i• l .T:1 r iln t ¡ ('/nno ~;o 

~1\
1
1~~\~/~~J:a ~,/\~~:t,~\'.'.~ n ';'~n ~~•ai: a ~-

1
:~:: • r l

1 ;•~z;. iÓ~ :t \ 
1 

l~~1¡/~;:~7rr.(~01~
1
~~io~~ 

Yista~. • 
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e) E lige, ahora, uno cualquiera de los demás países libres '1 
estúclfalo en idéntira forma que al Japón. 

Averigua algo sobre l:> India misteriosa '1 sobro la frígida Si· 
heria. 
A,•ost fi mbrute a , ·iHltnr ln,i blblioteenH. 

Consulta los siguientes libros: Geografía. elemental, El Mundo 
por E. T . Barbier, Geografla, curso medio de P. Gabriac, de 
II. M. E., libro tercero, La TiorrB de H . E. C. 

DesarroJlo del asunto. 

Lunes a m iércoles.- Como el tiempo no resul­
tará escaso, conviene dedicar tres días al primer 
punto del cuestionario. Aproveche también la 
oportunidad para distribuir el tema que cada cual 
esturliará por su cuenta, con el objeto de que pue­
dan ir r euniendo material. 

A continuación mencionamos la división políti­
ca de Asia: 
Japón, monarquía h ereditaria, cap ita l: Tokio ( 5 1,~ 

millones de habitantes). 
:\Janchukúo, nuevo estado proclamado el 1 º. de 

marzo de 1932, por influencia ja ponesa, a ex­
pensas de China. Imperio desde 19 3 4. 

China, actualmente república .federal y en estado 
anárquico. Capital: Nankín. Existen también 
dos provincias que pueden considerarse autó­
nomas: Tibet y Sin-Kiang, así como la Mongo­
lia que aunque integrante del territorio chino 
está virtualmente bajo la autoridad de la U. 
a.. s. s. 

Siam, independiente, monarquía her editaria, capi­
tal: Bangkok ( 1 millón de habitantes) . 

Indochina Francesa, integrada por los territorios 
de Tonkin, Annam, Laos, Cambodge y Cochin­
china. 

Indochina In¡r,lesa, formada por Malaca y Birma­
nia. La ciudad, más importante es Singapur 
(½ millón de habitantes). 

ludia, posesión británica, capital: Delhi . 
dad más importante es Calcuta (1 

La ciu­
% mill. 

l~ab.), le sigue Bomlba'Y con una población casi 
igual. Nepal, estado independiente. 

1\fganistán, estado independiente. 
Irán, independiente, monarquía hereditaria, capi­

tal: Teherán. 
Irak, independiente, monarquía, capital: Bagdad. 
1\rabia, dividida en estados autónomos; La Meca, 

ciudad santa por ser la patria de Mahoma. 
Existen colonias inglesas, como Adén. 

Palestina, mandato británico, capital : Jerusalén. 
Transjordania, mandato británico. 
l"c>dm•ación Sirio-Libanesa, mandato :francés, ca­

pital: Beirut. 
'l'm·quía, república desde 19 2 3, capital: Angora, 

ciudad ·más importante, Esmirna . 
Rusia asiática, integrada por varias repúblicas fe­

derales; ciudades importantes: Omsk y Vladi­
vostok. 

Archipiéla.~o Iuclomalaro, que comprende las si­
guientes dependencias a) holandesas: Java , 
Snmatra, Bomeo (parte), Célebes, l\folucas y 
otras. b) nortPamericanas: F ilipinas (indepen­
di 3ntes oficialm ente). e) i.11gli>sas: Dorneo (par­
t e ). el) portng-u<>sas : Timor (mitad). 
,Jtwn·s r viN•ues•- Punto u). El J apón es, sin 

du ela, la na<!ión asiática qn e más ha atraído la 
atención d ':\ los pa íses ocriden t ales por su t rans­
form nción rapidísima . 

LA OBRA 

La 1, 1· :11ei ¡,a l car,•.c:le1btictt d e la ei,•i li z.tción del 
.Ja1H 11 c stnl>:c1 e n qu e e :::; a. la v e z 111u y 1n0c.l e r11a y 
mu y anligua . Como su emble ma - e l ce ,·ezo- ,iu s 
r a l~es :::; 0 11 111uy; prof un ~a s e n el sue lo, con leyend·1s 
a.nl1guHs d~ t1l11 1::-::; de anos, IH: ro sus ra1nas eslán lle­
nas de flor 0s tan frescas con1O la prin1avera . 

Hace un s ig lo, e l J a p ón, como n ac ión, e r a l)re~,l 
de un prufu 11 ,to s ue ño. Internam ente t e nia dis t urbio s 
sociales y pol!ticos y poco l e importa ba e l r 0s to d e l 
mu1H1O . ,:;1 !)u&blo estaba en la mise ria y espantosas 
h ambr tc s ma. , aro n miles d e i n d ig entes. 1:'ero en 1 ~3~ 
un l ev a ntami e nto inició e l des!)ertar de la nación. 
Tre inla aúos mé.s tarda ll egó e l f in a l a nti guo r égi ­
lí!tn y come nzó la ma rcha vigorosa sobre modelos 
occi d<' nta l é s, e s decir, e l pr inci¡>io d e l N u e vo J a.!)ón . 

Se r e forma r on las costumbre s, se reorganizaron e l 
ejército y la. marina, se enviaron a l extra njero fun­
cionarios j óvenes y est udiantes para que tra j eran las 
;,rtes y las cien cias ele! occidente . En 1899 e l Em­
perador otorgó una con st i l uc iún, y conjuntamen t e 
con las l ey e s e laboradas p or la Dieta Imper ia l, se 
,lesarrollaron las industrias el e tocias cluses, lo mis­
"'º c¡u e lo~ n egocios y e l com ercio. Todo e l pais 
q u edó cu bi er to el e r ede s fe rroviarias, t e legré.fi cas y 
e léc t ricas. Po r t o cias partes a!)arecieron escu e las, 
hospitales y b ib liotecas . En una !)a l abra, e n e l es pa ­
cio d e medio siglo de apert ura d e las p u er t as del 
])a.is (18 ri S) , e l Japón h a bla adquirido todos l os ala ­
vlos el e un es t a d o mod erno . 

En otras palabras, el J a p ón tiene dos caras: un a 
q u e lo representa como e l país !)into r esco. miste rioso 
y romé.Ylti co, de flores, gue ishas y e l Fuji-ya.ma, la 
m ontaiia sagrada ; y ot r a qu e lo presenta como una 
pote n c ia mundial, con todo e l equi!)O d e l mundo oc ­
cidental. 

Sábado. - Puede dedicarse a la presentación 
de otros países asiáticos, realizada por los mismos 
.tlumno_s que los hayan estudiado por sí. 

LA INDIA 

La Incl ia e r a p a r a los antiguos pueblos occid~n­
tales la tierra de las l11rn e 11:::;a.s rl4.u e:l.a.S , <le lus te8u­
r os aeu mula d os y ele los mist e rios insondables; el ¿ 
a li[ v e nian las j oyas y paños preciosos, los perfu­
m es y las codici a das especies. Todos los pueblos , 
uesde Ciro y Ale j an dro, h as t a los mu s ulma n es, es­
pa ii oles y portugueses, soñaron poseer esa m agni­
fica r e gión. 

Cuanclo las piraterias d e los turcos l evan taron una 
barrera infranqueable entre el occide nte y el ori e n­
t e, los pue blos e uropeos se a brie ron otros caminos 
p a ra l a India, marchando en sentido a pa r e nte m c nt~ 
contra ri o . Colón no lo pudo lograr, !)ero si l o halla­
ron E l Cano y Vasco de Gama, el un o por el Pacifico 
y e l otro por e l sur de Africa. 

En e l s ig lo XVII el conquistador francés Du!)l eix 
intervino e n las rivalidades de los princ ipes hindú es 
e inte ntó f undar e n la. Indi a. un impe rio francés. 
pero aba ndonaclo !)Ol' la metrópoli, e l proyect o se ma­
logró. Las co mpaflias comerciales ing l esas se ins t a ­
laron a 1 poco tiempo e, imitando l a pol!tica d e Du­
pleix, establ ec ieron definitivamente la pre ponderan ­
cia bri t l'.l.nica . 

En 1858 pasó a ser una coloni a d ep endi en t e d e l a 
Corona y d esde 1877 el Soberano Brité.nico es Em pe ­
r ador ele la India. 

,---·---·················---···--···-····-····-··-·-····-·····-·--.. ·····1 
1 BANCO ESCOLAR ARGENTINO i 
; . 
l Sociedad Anónima de Crédito IJmitada ! 
! Fundada en 1904 ! 
= i i Bclgrano 1471 Buenos Airee ¡ 

i 1 S DEPOSITOS EN 'CAJA DE AHORRO: $ 
de $ 1 a 20.000 . . . . . . . . . . . . . 2 ½ % an. • 

DEPOSITOS A PLAZO FIJO: i 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 ½ % an. i 

: 1~ :::::::::::::::::: ~½ t 1 
; 

• DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTEi ½ % an. : 
i 
! • 

Acuerda créditos a dos firmas a maestros ! 
de la Capital, amortizables hasta en dos a ñ os i 
y medio d P, plazo. 5 

-----·-·------· ·--..... •• .. ---.......... __ • .._. __ _ , __ " 1 .......... 1 
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CIENCIAS NATURALES 

As.unto: MAGNETISMO Y ELECTRICIDAD 

Tal vez crea usted que es un poco arriesgado 
efectuar a lgunas de las actividades que propone­
mos en este asunto, sobre todo, realizadas por 
los alumnos. Nada de eso . En primer lugar es 
necesario que los alumnos de sexto grado sepan 
armar y reparar circuitos eléctricos sencillos, lo 
cual puede ser de mucha utilidad para no depen­
der de un electricista . En segundo lugar, el me­
jor método de prevenir accidentes es, precisa­
mente, enseñar a conocer el manejo de todos esos 
para tos eléctricos ele uso general . Con cada ex­
plicación deben ir sus consejos oportunos de pre­
visión. 

CUESTIONAR.JO. 

a) Consíguete UJ1 imán . Averigua algo sobre la.a propied&· 
des de los imanes. ¡ Cuáles substancias son atraídas por ellos! 
Mezcla limaduras de hierro con arena y sepáralas con el imán . 
Cubre tu imán con limaduras de hierro . Levántalo suave· 
mente. ¡ En qué lugares. tiene más fuerza el imán 1 Sobre una 
hoja de papel, esparce limaduras de hierro . Acerca los extre· 
mos de tu imán a la. parte medi& inferior de I& hoja. ¡ Qué 
ocurre con las limaduras 1 ¡A qué llamamos polos de UJ1 imán 1 
Dibujos. Acerca. el polo de un imán, sucesivamente & uno y 
otro polo de otro imán . ¡ Qué ocurre 1 

Imana un a. aguja de coser "acariciándola" con el imán mu· 
~has veces, desde el ojo a la punta. Apoya la aguj& sobre UJ1a 
rodaja de corcho y ponla. flotando en el agua de UJ1a palanga• 
na. ¡ Qué observas I Haz describir & la aguja un cuarto de 
circulo . ¡ Qué observas I Observa una brújula. Determina, por 
medio de ella~ la orientación de tu aula y de la calle. ¡ Qué im· 
portancia tiene la brújula 1 

b) ¡ Qué es un electroimán 1 ¡ Cómo y cuándo funciona como 
imán 1 Observa un timbre eléctrico. ¡ Por dónde circula. la co­
rri mte ! ¡ Qué función desempeña el electroimán I Procura dar· 
te cuenta del fUJ1cionamiento del timbre. 

Averigua algo sobre la electricidad, naturaleza, clases y for­
ma de producirla . ¡ Qué son las pilas 1 ¡ Qué son los acumula· 
do1·es 1 ¡ Cuáles son las substancias buenas conductora-s 1 ¡ Cuá· 
les son las aisladoras y por qué y para qué se usan! 

Empleando pilas, prepara el circuito de un timbre eléctrico. 
Coloca el interruptor. Dibuja el circuito. Muy semejante al 
timbre es el telégrafo eléctrico: el timbre es el r eceptor, el 
botón es el manipulador. Si t ienes cómo instala uno y ob· 
serva la diferencia de funcionamiento de su electroimán con el 
del timbre. 

c) Observa una plancha, un calentador, una estufa. eléctricos. 
¡ Qué es la resistencia y qué efectos produce 1 

Si puedes, desarma UJ10 de estos aparatos y vuelve a armar• 
lo. Desarma una ficha de toma corriente completa (macho y 
hembra ) y vuelve a armarla . Desarm& la ficha de UJ1a plancha 
y c(,mbiale el cordón. Dibujos. 

Observa cómo es el circuito de una lamparilla eléctrica. 
Prepar a un velador, pero arma tú mismo el portalámpara, I& 
ficha y el interruptor . Cuando el maestro lo revise, él te au• 
torizará para enchufarlo en el tomacorriente. 

Averigua lo que puedas sobre la lamparilla eléctrica. y el 
arco voltaico. 

Acostúmbrate n visitar las blhliotecns. 
Consulta los siguientes libros: La Naturaleza de Rodr!guez, 

C. Naturales de Fesquet, de H. M. E., libro segundo . 

Desarrollo del asunto. 

Como en ciencias naturales no aconsejamos l_a 
composición final sino un resumen ilustrado al 
cabo de cada tópico. La distribución del tiempo 
para esta semana puede realizarse dando dos días 
para el estudio de cada uno de los tres puntos 
de que consta este cuestionario. 

Los imanes se reconocen por la propiedad que 
tienen de atraer al hierro y a l acero. Pueden ser 
naturales (piedra imán o hierro magnético) o ar­
tificiales, si la industria los fabrica . Si se cubre­
un imán, de preferencia recto, con limaduras de 
hierro, se observará que éstas se adllieren en de­
terminada forma y que cerca de los extremos la 

atracción se produce con mayor fuerza, siendo 
muy déb il en la parte media. Esos extremos se 
denominan polos, uno n01•te y ot1'D sur. Si las li­
maduras se esparcen luego sobre una hoja de pa­
pel y se coloca un imán debajo, esas limaduras 
se dispondrán también de cierta manera, siguien­
do unas líneas llamadas líneas de fuerza. A la 
disposición obtenida se le designa con el nombre 
de espectro magnético. Mediante un lápiz afilado 
podrá ser dibujado fácilmente en el papel. 

E1l acero conserva las propiedades magnéticas 
no así el hierro dulce, que las pierde irimediata­
mente. Esto nos indica por qué los imanes per­
manentes se fabrican de acero y los núcleos de 
bobinas que deben imanarse y desimanarse rá­
pidamente se hacen de hierro dulce. Un electro­
imán es un núcleo de hierro dulce rodeado por 
un enrollamiento de alambre. Haciendo pasar 
una corriente eléctrica por éste, el núcleo adquie­
r e propiedades magnéticas que cesan cuando se 
interrumpe la corriente. Examinar el electroimán 
de una campanilla eléctrica . Este principio cons­
tituye la base de una cantidad enorme de apara­
tos eléctricos que han revolucionado la industria , 
tales como la ya citada campanilla eléctrica, los 
motores eléctricos con sus infinitas aplicaciones 
para mover máquinas, tranvías, trenes, aparatos 
para el hogar ( ventiladores, aspiradores, altorpar­
lantes), el telégrafo, etc. 

Al pasar la corriente eléctrica por un metal lo 
calfenta tanto más intensamente cuanto más del­
gado es éste. Como la corriente circula por la su­
perficie, encuentra, pues, un obstáculo, s i e l ca­
ble conductor tiene poca sección. Eso es una re­
sistencia eléctrica . Se la utiliza en las planchas, 
calentadores, estufas y, en mayor grado, en las 
lamparitas incandescentes, donde el metal muy 
delgado se pone luminoso. 

Antes de inventarse las lámparas incandescen­
tes con filamento, se utilizaban las de arco vol­
taico que se basan en la propiedad de producir 
luz que t ienen dos carbones aproximados uno a 
otro y conectados a distintos polos eléctricos. Co­
mo dicha luz es muy intensa y blanca se emplea 
todavía en los trabajos de fotograbado. 

La última aplicación de la electricidad es la 
soldadura eléctrica de metales que ha revolucio­
n ado la industria metalúrgica . Recordamos tam­
bién su utilización en los rayos X, ultravioletas, 
infrarrojos, etc. para la m edicin a . 

Accediendo a numerosos pedidos, 1•e­

ducimos en este número el espacio des­
tinado a otras secciones para pone1'1los 
al dia con la didáctica <le los graclos su­
periores. 
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PARA NUbTRO ARCHIVO 

El aparato de la digestión 
Con la explicación que damos de una de las láminas que se interca~ 

la.n en el presente número, terminamos con las que corresponden o se re­
fieren al cuerpo humano . Las mismas observaciones formuladas al consi~ 
derar los aparatos de la respiración y de la circulación, son válidas para 
éste de la digestión. Pocure el docente de los grados superiores, hacer 
observar y meditar a sus alumnos, más que dar nombres, que en la ma~ 
yoría de los casos son de huera significación. 

La riqueza de expresión de la lámina impresa en negro y la simpa~ 
tía que los motivos despiertan por el acierto de realización del dibujante, 
ponen en cómoda situación a los maestros de los grados inferiores. los 
que solamente deben dirigir las conversaciones de los niños y hacer todos 
·los ejercicios de lenguaje que crean pertinentes. 

El aparato de la digestión tie­
ne por función tomar prestadas 
del exterior las substancias lla­
madas alimenticias, destinadas a 
reparar las pérdidas del organis­
mo; hacer estas substancias asi­
milables: absorberlas en su ma­
yor parto, y eliminar la porción 
inútil de las mis mas. 

En rigor está formado por un 
largo tubo irregula rmente cil!n­
drico. más o menos flexuoso, con 
con un orificio de entrada -la 
boca- y uno de salida, el ano. 
Además, posee una serie de ór­
ganos glandulares . anexos al tu­
bo digestivo, los cuales desempe­
ñan un importante papel en la 
función di?"estiva. 

Extendiéndose desde la boca al 
ano, su longitud media es de 10 
a 12 metros. Ocupa sucesivamen­
te la cara. el cuello, el tórax y 
el abdomen. 

Por encima del diafragma 
(Fig. A-1) el tubo d igestivo es­
tá formado por tres túnicas con­
céntricas; y por debajo de este 
tabique, por cuatro, siendo esta 
ú ltima de naturaleza serosa: la 
túnica peritoneal. 

Para considerar de manera 
ordenada el aparato digestivo, 
vamos a tratar sucesivamente: 
la boca; la fa tinge; el esófago; 
el estómago; los intestinos del­
gado y grueso. 

BOCA. Es una cavidad irregu-
larmente cubóidea, que 

ocupa la parte inferior de la ca­
ra. La porción anterior está 
constituida por los labios, supe­
rior uno e inferior el otro, uni­
dos por la comisura y sirviendo, 

adem,ás, para cerrar y limitar el 
orificio bucal. 

Las paredes laterales de la 
boca están formadas por las 
mejillas; su pared superior o te­
cho es el paladar, cuya mitad an­
terior es dura, mientras que la 
mitad posterior es blanda, y co­
nocida con el nombre de velo del 
¡>aladar. 

La pared inferior o suelo de 
la boca, está formada por una 
serie de músculos que van desde 
el hueso hioides, hasta el maxi­
lar inferior . 

La cavidad bucal es real cuan­
do los arcos de los maxilares es­
tán separados, siendo virtual 
cuando éstos están en contacto. 

Fijos en los huesos maxilar su­
perior e inferior se encuentran 
los dientes, cuya situación per- • 
mite dividir la boca en dos par­
tes: una anterior, por delante y 
por fuera de los dientes: el 
vestíbulo; y otra posterior, la 
verdadera cavidad bucal, que 
encierra la lengua. Esta - ór­
gano del gusto - es exclusiva­
mente muscular. 

Los dientes son órganos du­
ros y fijos ,que ocupan orificios 
especiales situados en el borde 
libre de los dos maxilares, lla­
mados alvéolos. Según la función 
que desempeñan los dientes, se 
dividen en incisivos (para · cor­
tar); caninos (para desgarrar) 
y molares (para triturar o mo­
ler). Los dientes son de consis­
tencia ósea y de origen epidér­
mico. 

La dentición completa en un 
adulto está formada por 3 2 pie­
zas: 8 incisivos, 4 caninos y 20 

molares. Los dientes que corres­
ponden a la primera denticíón y 
caen entre los 5 y 8 años, se 
llaman de leche. 

Háblese a los alumnos sobre 
la h igiene de la boca y de los 
dientes, como así también sobre 
las caries dentarias, sus peligros 
Y trastornos digestivos que pro­
voca. 

FARINGE Es ésta la segunda 
parte del tubo di­

gestivo. E-s un órgano impar que 
da paso a la vez al bolo alimen­
ticio y al aire inspirado. Su lon­
gitud es de 13,5 cm. t érmino 
medio; varía con los movimien­
tos de deglución. 

E S O F A G O Es un conducto 
muscular y mem­

branoso que conduce desde la 
faringe al estómago el bolo ali­
menticio. (Fig. A-1). 

Está en relación en toda su 
extensión, con la columna ver­
tebral ; sigue sus curvaturas y 
sólo se aparta de ella liger amen­
te a partir de la cuarta dorsal. 

Su longitud es aproximada­
mente de 25 cm. Su forma es 
variable: aplanada en estaclo de 
vacuidad. E n t r e el diafragma 
(Fig. A-1 ) y el cardias (Fig. 
A-a), el esófago se ensancha en 
forma de embudo, formando el 
embudo precardíaco. 

E S T O 1\1 A G O Porción dilata-
da del tubo di­

gestivo; el estómago (Fig. A-3) 
es el sitio donde se produce la 
transformación de los alimentos 
en quimo. Está sostenido en su 
posición por su continuidad con 
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el resto del tubo digestivo y los 
numerosos repliegues que el pe­
ritoneo forma a su nivel. 

Su forma es generalmente la 
de una gaita, y su dirección es 
vertical. Tiene 2 5 cm. en su ma­
yor longitud; 12 cm. de ancho y 
8 cm. de espesor o profundi­
dad. Su capacidad media es de 
l. 3 O O cm.3, modificándose esta 
capacidad según la alimentación 
del individuo. 

El estómago se comunica con 
el esófago, por un orificio llama­
do carQ.ias (Fig. A-a, por su 
proximidad con el corazón), con­
tinuándose hacia abajo con el 
duodeno (Fig A-4) y comuni­
cándose con éste por otro orifi­
cio llamado píloro (que quiere 
decir portero). Este último ori­
ficio está provisto de una válvu­
la llamada pilórica (Fig. A-c). 

Con respecto a su· constitu­
ción, solamente diremos que el 
estómago está formado por cua­
tro capas: una externa, serosa, 
dada por el peritoneo; la segun­
da, muscular; la tercera, submu• 
cosa y por último una interna, 
mucosa. 

La capa muscular presenta fi­
bras que llevan una doble direc­
c10n; unas longitudinales para­
lelas al eje mayor del estómago. 
Estas fibras se condensan al ni­
''vel de la curvatura menor (Fig. 
B-5) para formar la corbata de 
suizo; la dirección que llevan las 
otras fibras es la transversal. 

No hay duda ,que la más im­
portante de las túnicas es la mu­
cosa. En ella existen glándulas 
encargadas de elaborar 
tos y jugos necesarios 
digestión estomacal. 

fermen­
para la 

La figura B nos muestra con 
bastante claridad la dirección de 
las fibras musculares de este im­
portante órgano del aparato di­
gestivo, como así también están 
indicados con números sus dife­
rentes partes, cuyos nombres da­
mos a continuación: 

1.-Esófago. 
2.-Etxtremidad esofágica (Bo-

ca del estómago). 
3.-Fondo del estómago. 
4.-Ciego del estómago. 
5.-Curvatura menor. 
6.-Curvatura mayor. 
7.-Píloro. 
La Fig. C, referida también 

al estómago, nos 
bastante exactitud , 

muestra con 
en un corte 

de éste y del duodeno, la cons­
titución interna de ambos. Lo 
mismo que en el caso anterior, 
damos en éste los nombres de 
todas sus partes, encareciendo al 
docente, ubique esta figura den­
tro de la F. A para que pueda 
hacer apreciar a sus alumnos la 
relación que guarda este órgano 
con los demás situados en la ca­
vidad abdominal: 

1.-Porción esofágica (Car-
días). 

2.-Píloro. 
3.-Pliegues de la mucosa. 
4.-Ligamento freno-gástrico . 
5.- Ligamento gastro-lienal. 
6.-Epiplón. 
7.- Ligamento gastro-hepático. 
8.-Duodeno con sus válvulas 

mucosas. 
9.- Conducto colédoco (lleva 

jugo biliar al duodeno, y 
está indicado en la Fig. A 
con la letra m) . 

10.-Conducto pancreático. (Ob­
servar la situación de este 
mismo conducto en la Fig. 
A y su relación con el 
páncreas y el duo den o) . 

INTESTINO 
DELG.'\ DO 

El intestino delga­
do se extiende des­
de el piloro (Fig. 

A-c) hasta la válvula íleo-cecal 
(Fig. D). 

Estudiado el intestino delgado 
en la escala zoológica , adverti­
mos que éste presenta un des­
arrollo tanto más considerable 
cuanto más vegetal es la alimen­
tación . Así lo hicimos notar en 
nuestro número del 2 5 de mar­
zo de este año, agregando en esa 
oportunidad un esquema compa­
rativo del intestino del hombre 
con el de un rumiante y el de un 
carnívoro. 

En el hombre, la longitud del 
intestino es de 6 a 8 metros; st: 
diámetro decrece de arriba aba­
jo, de 30 a 20 milímetros. Com­
prende una porción fija, el duo-

- deno (Fig. A-4), y una flotante , 
el yeyuno-íleon (Fig. A-5 e y f). 

La parte flotante del intestino 
delgado ocupa la mayor parte 

• del abdomen inferior. _Los intes­
tinos se dirigen sucesivamente de 
derecha a izquierda y de izquier­
da a derecha hasta el ciego, des­
cribiendo una serie de circunvo• 
luciones intestinales cuya forma 
y disposición están influenciadas 
por todas las modificaciones fi-
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siológicas o patológicas de los 
órganos vecinos. 

El intestino delgado, lo mis­
mo que el estómago, está cons­
tituido por cuatro túnicas: sero­
sa, muscular, submucosa y otra 
interna o mucosa. Esta es de ma­
yor longitud que --el intestino; 
tiene numerosos repliegues, los 
cuales son llamados válvulas con­
niventes, existiendo entre uno y 
o t r o repliegue una separación 
aproximada de un centímetro. 
Sobre esos repliegues o válvulas 
conniventes, como en los espa­
cios intermedios, aparecen nume­
rosas prolongaciones que dan a 
la mucosa un aspecto caracterís­
tico: son las vellosidades intesti­
nales. En el centro de la vellosi­
dad hállase una red de capilares 
arteriales y venosos y un vaso 
linfático, el quilífero central, que 
desempeña un papel importantí­
simo en la absorción de las subs­
tancias alimenticias. 

Además, hay en la mucosa in­
testinal numerosas glándulas que 
segregan jugos necesarios para 
la digestión de los cuerpos que 
se ingieren. 

INTESTINO El intestino grue­
G R U E S O so es el segmento 

terminal del tubo 
digestivo. Es continuación del in­
testino delgado, del cual está se­
parado por medio de la válvula 
íleocecal. Se compone de varios 
segmentos: ciego, colon y recto. 

La longitud total del intestino 
grueso, es aproximadamente de 
1,65 metros; su diámetro va dis­
minuyendo paulatinamente desde 
los 70 milímetros hasta los 30 . 

En conjunto, este intestino se 
distingue del delgado por su ma­
yor calibre y por la presencia de 
tres cintas fibrosas externas, lon­
gitudinales, las que siendo de 
menor longitud que el propio in­
testino , hacen que éste se replie­
gue transversalmente, para aco­
modarse a la extensión de las 
cintas. De ahí los numerosos sur­
cos transversales y abolladuras 
que presenta, los cuales sA ven 
con toda claridad en la lámina 
que corresponde a este número 
de la revista. 

El de~o es la porción dP! in­
testino grueso que está por de­
bajo de la válvula ileocecal. Ocu­
pa la fosa ilíaca derecha, presen­
tando en su porción interna, en 
P.l punto en que se r eunen las 
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t res cintas fibrosas, una prolon­
gación: el aptii1dice vermicular. 

E,n la Fig. D se ve con toda 
precisión el punto de unión del 
intestino delgado con el grueso, 
como así también el apéndice 
vermicular a que nos referíamos 
más arriba. 

Damos a continuación los nom­
bres de las distintas partes de 
ese aspecto de la lámina, procu­
rando con ello facilitar en toda 
form a la interpretación de la 
misma. 

Figura D. 

1.-Intest ino ifelgaclo . 
2.-Ciego. 
3.-A ph ulice ve,•?nicular . 
4.-<Colon ascenclente. 
Y para com.pletar la exp l icación 

de la lámina, damos en seguida los 
ri,01nbres ele todos los órganos que 
están sríialad'os en el la, y que co­
nesponclen al' aparato digestivo. 

Vísceras de la ca-ddad abdomi-
nal. Fig. A . 

1.-Diafragvw. 
2.-Esófago . 
3.- Estó111ago . 

• a) E xtremidad esofágica ( Car­

ifias) . 
b) E xtremidad esplénica. 
e) E xtre111i-ifac1 11ilórica . 

4.-Duoclemo. 
el) Lugar clonc1e penetran la 

hiel y el l íquido z1ancreú­

tico. 
5.-Intestino clelgac7o. 

e) Y eym10 . 
f) Ileón . 

6.-Intestino gl'1leso. 

g) Ciego. 
71) Apéndice vermicular. 

i) Colon ascendente. 
7,-) transverso. 
/.) descenclente. 

1n) S ilf.aca. 
n) Recto. 

7.-Bazo . 
8,-Hígacln. 

o) Lóbulo 
p) 

q) 

" 

c1erec110 . 
r;ua-drado. 
i zquierdo. 
de Spigelio. r) 

s) Superficie superior o ante-

rior clel hígado. 

t, ii) Liga-mentos. 
v) Vejiga ele la hiel. 
w) Conducto colédoco. 

9.-Pánc1·eas. 
10.-Riñón dereelw . 
11.- ,, izquierdo. 

Si evidentemente estos dos úl­
timos órganos nada tienen qu e 

hacer con el aparato digestivo, 
damos sus nombres, porque apa­
recen en la lámina y también 
porque se advierta la relación 
d P proximidad y situación con 
respecto a los que pertenece;:;_ al 
tubo digestivo . 

Or¡.';anos anexos del aparato 
digestivo. 

GLANDULAS 
S ALIVALES 

Hay tres pares y 
están próximas a 
la cavidad bucal. 

Las parótidas, que son las ma­
yores, están detrás y por dentro 
de la r a ma ascendente del maxi­
la r inferior. La enfermedad de 
estas glándulas, llamada paroti­
ditis, s i bien no es grave, es en 
cambio muy contagiosa. El peli­
gro de esta enfermedad crece en 
raz1ín directa de la edad del afec­
tado. 

Las submaxilares están situa­
das deba jo del suelo de la boca; 
vierte su secreción en la cavidad 
bucal junto al frenillo de la len-
gua. 

Las sublinguales, las m ás pe­
queñas de las tres. están coloca­
das debajo de la len gua. 

HTG :\DO E l hígado es la más 
voluminosa de las vís­

ceras y desempefia la doble fun­
ción de segregar la bilis y de ela­
borar g l ncosa . 

Esta glándula est á situada en 
la cavidad abdominal, ocupando 
su porción superior y derecha, 
inmediatamente por debajo del 
dia fragma . Su peso es de 2 ki­
logramos aproximadamente, y su 
coloración es de un rojo obscuro. 
·La circulación en el hígado es 
"' ,r: importante. Este órgano des­
empeña un gra n papel en la eco­
nomía animal. 

Para poder apreciar su inter­
vención en la nutrición del orga­
nismo debe bastarnos con recor­
dar que el hígado resume toda 
la circulación venosa correspon­
diente al intestino, en relación 
con esa vasta superficie de ab­
sorción. Así toda substancia ali­
menticia o tóxica, absorbida a 
ese nivel, n ecesariamente pasará 
por el hígado, circunstancia que 
explica cla ramente la importan­
cia de las funciones encomenda­
rlas a este órgano. 

l'.\XCRE.\S Es un a glándula 
voluminosa, anexa 

al r] :1 orleno , la cual presenta una 
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notable analogía con las g lándu­
las salivales. (Fig. A-9) . Peso 7 O 
gramos, aproximadamente . Por l'.l 
seme ,i a,1za con las salivales, se le 
llama al páncreas, glándula sali­
val abdominal. Al producto de 
su secreción se le llama jugo pan­
creático, el que tiene gran impor­
tancia en las funciones diges­
tivas. 

UAZO Es una glándula vascu-
lar sanguínea. Se dife­

rencia del hígado y del páncreas 
porque carece de conducto -excre­
tor. Bl bazo es una glándula de 
secreción interna . 

F U X C I O N Pasamos por alto 
DTGES'l:IY.-\ la función que se 

realiza en la bo­
ca, como también el paso del bo­
lo a limenticio por la faringe y 

el esófago, para dedicarnos a la 
digestión estomacal y la que se 
efectúa en el intestino delgado. 
Estas dos funciones son las más 
interesantes de las que se pro- . 
ducen a lo largo del tubo diges­
tivo. 

Franqueado el cardias por el 
bolo a limenticio, llega éste al es­
tómago, donde se inicia uña nue­
va faz . Según la natura leza de 
los a limentos, Pstos permanecen 
en el estómago más o 
tiempo. Los líquidos no 

1ncnos 
hacen 

más que atravesarlo, mientras 
que los sólidos sufren. por lo co­
mún, una acción prolongada. E l 
estómago llena así una doble 
función: mecánica una, y quími­
ca la otra. 

El contacto de los alimentos 
con la mucosa estomacal, pone 
en actividad la función mecáni­
ca, originándose dos clases de 
movimientos: peristálticos y an­
tiperistált icos. Los primeros lle> 
van los alimentos del cardias al 
píloro; y los se•gundos en senti­
do inverso. La acción prolongada 
de est os movimientos durante 
dos o tres horas, sumad-a a las 
de orden químico, reducen el bo­
lo alimenticio a una masa semi­
líquida llamada quimo. 

Cuando los movimientos a nti­
peris tálticos son muy violentos. 
los alimentos pueden ser arroja­
dos al exterior por la boca, pro­
d nciéndose, en ese caso, el vó­
mito. 

La acción química de la di­
gestión estomacal, está determi­
nada por la segregación de una 
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serie de jugos que elaboran las 
glándulas del estómago y que 
sirven para facilitar la digestión 
de los alimentos. 

Toda la función digestiva que 
realiza el estómago, no es sino 
preparatoria de la verdadera di­
gestión que tendrá lugar en el 
intestino delgado. 

Además de la acción qúímica, 
a la que someramente nos refe­
rimos recién, debemos agregar la 
propiedad que tiene el jugo gás­
trico de ser antiséptico, debido a 
la presencia del ácido clorhídri­
co. Esto nos explica por qué en 
el estómago no tienen lugar pro­
cesos de putrefacción estando en 
condiciones normales, y nos ex­
plica, también, por qué todos los 
microorganismos que llegan al 
estómago mezclados con los ali­
mentos son destruidos por el ju­
go gástrico. 

Lo mismo que en el estómago, 
en el. intestino delgado se reali­
zan dos funciones: mecánicas y 
químicas. 

Las funciones mecánicas están 
cumplidas por las contracciones 
de las fibras musculares, asegu­
rando así la progresión de los 

alimentos hacia el ciego. Esta 
progresión está determinada por 
dos movimientos desiguales: pe­
ristálticos y antiperistálticos, pre­
dominando los primeros. 

La función química consiste en 
la transformación del · quimo en 
quilo, interviniendo en esta di­
gestión el jugo intestina], el pan­
creático y la bilis. La acción de 
estos elementos no es aislada si­
no concurrente, multiplicando de • 
esta manera el poder digestivo. 

No vamos a dar con todo de­
talle los elementos y factores que 
actúan sobre el quimo, porque 
sería extenso, porque escaparía a 
la inteligencia y poder adquisiti­
vo de los alumnos, y porque, ade­
más, no es nuestro propósito. 
El docente debe darse por satis­
fecho, si consigue que sus edu­
candos aprecien la diferencia ,que 
existe entre absorción y asimila­
ción. Con la explicación de estas 
dos funciones en el intestino del­
gado, daremos por terminada la 
del aparato digestivo, desdeñan­
do la que se produce en el intes­
tino grueso, por cuanto éste rea­
liza una que es fundamental: 
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eliminación al exterior de los re­
siduos. 

La absorción alimenticia com­
prende dos términos : absorción 
y asúnilación. 

De la priniera diremos que es 
el acto nutritivo, mediante el 
cual las substancias alimenticias 
atraviesan la mucosa del tubo di­
gestivo, pasando a la sangre, 

. agregando que esas substancias 
alimenticias están completamen­
te mezcladas con jugos del apa­
rato digestivo, totalmente disuel­
tas y en un estado mucho más 
líquido que el quimo. 

En cuanto a la asimilación, 
,haremos advertir que es ésta la 
que corresponde a la verdadera 
nutrición, y -que consiste en el 
aprovechamiento de parte de las 
células, de los materiales que les 
lleva la sangre. 

En esta última función, dire­
mos que la sangre desempeña un 
papel muy semejante al de un 
mucamo de hotel o dueña de ca­
sa, .que ofrece a sus comensales 
- células, musculares, óseas, 
etc. - los alimentos .que cada 
uno desea o conviene para su vi­
da, crecimiento y reproducción. 

LA COOPERADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CREDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

F E D E R A L y DEL INTERIOR 

• 
LAVALLE 15 7 7 BUENOS AIRES 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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lnformnciones y Comen farios 
Las adscripciones implican siempre una 

corruptela y quizás un delif o 

RARA es la ocasión en que pueda justificar­
se por razones de buen servicio público la 

adscripción de un funcionario o empleado cual­
quiera a oficinas o dependencias ajenas al cargo 
de que a qu él es titular. En el noventa y nueve 
y me dio por ciento de los casos, las adscripciones 
se disponen a pedido del interesado, el cual, no 
pudiendo cambiar 8U destino por otro que le con­
viene o seduce, opta por solicitar que se lo ads­
criba a las fun ciones ,que de otro modo no alcan­
zaría a desempeñar posiblemente nunca. 

Ese es el caso de numerosos maestros que, por 
motivos que no nos incumbe analizar, pasan co­
mo adscriptos a las inspecciones técnicas y médi­
ca, o bien a oficinas especializadas como la de Ar­
quitectura o Asesoría Legal del Consejo, en cuyas 
dependencias ejercen funcion es y tareas que no 
son las correspondientes a los respectivos puestos 
docen tes en que continúan revistando y cuyos ha­
beres perciben . Esos maestros resultan ser, asi, 
maestros al solo efecto de cobrar su sueldo men­
sua l, ya que sus tareas son cualesquiera otras me­
nos las de maestro. Dicho en otra forma: son 
personas que cobran el sueldo de maestros para 
realizar labores que no son docentes. ¿ Qué deno-

E. l I n s t it uf o 

CONSIDERAMOS nuevamente este asunto -
y conste .que ya hemos perdido la cuenta de 

las veces que lo tratamos - para llamar la 
atención del Consejo Nacional d,e Educación acer­
ca de la necesidad y de la conveniencia existentes 
de arbitrar la .forma definitiva y estable según la 
cual habrá de desenvolv,erse en el futuro la vida 
de este magnífico establecimiento. 

No es admisible que las escuelas residentes en 
el Instituto Bernasconi permanezcan en la situa­
ción que hoy tienen, tanto desde el punto de vista 
administrativo como desde el de su labor didácti­
ca. Esas escuelas deben ser organizadas de una 
vez, ya dándoles el carácter de laboratorio experi­
mental que nosotros deseamos y hemos propiciado 
para ellas, ya encajándolas dentro de la organiza­
ción escolar común, como lo proponen otros. Sea 
cual fuer e la estructura que a la postre habrán de 
tener el instituto y las escuelas que lo integran, la 
verdad es que ya hace demasiado tiempo que la 
solución debió ser dada. 

La falta de decisión superior para definir la fi­
sonomia y el funcionamiento de este importante 
establecimiento educácional malogra, por un lado, 
gran parte de los servicios que podría prestar, 
y crea, por otro lado, situaciones viciosas. 

Hora sería, después de tantos años de func!ona­
rniento como lleva el Instituto Bernasconi, de re­
solver e l carácter que habrá de tener y la exten-

minación reciben en el Código los hechos de esta 
especie? Alguien nos asegura que constituyen el 
delito lle malversación de los caudales públicos. 

í si no alcanza a tal categoría, el hecho impli­
ca cuando menos una verdadera corruptela. 

Al presente , son numerosos los casos de adscrip­
ción que mantiene el Consejo Nacional. No sabe­
mos si todas ellas admitirían justificativos val~­
deros, pero sí afirmamos dos extremos a su res­
pecto : 1 º que si los servicios de los adscriptos se 
reputan indispensables alli donde se los ha ubica­
do, nada se ha hecho para crear en las resp ectivas 
dependencias los cargos que hacen falta; y 2°, que 
las designaciones de los adscriptos, cuando son 
necesarias, no se hacen a pedido del qu e consigue 
la adscripción sino a raíz d,e la necesidad adver­
tida y buscando el hombre para atenderla. De 
otro modo, que es el corriente, toda adscripción 
entraña un favor gracioso y gratuito, si útil pa ra 
ra la persona beneficiada, dañino y vicioso para 
la existencia y el gobierno del organismo escolar. 
Si el Consejo Nacional de Educación pasara r e­
vista a la turba de adscriptos que hay en las ofi­
cinas y dependencias escolares, sería él el 1frimero 
en alarmarse por el suceso. 

Be rnascon 
sión del aprovechamiento de todas sus instalacio­
nes. Insistimos en abogar para que se lo erija 
en un gran centro pedagógico donde cabría el en­
sayo de formas y de métodos de enseñanza, la 
creación de gabinetes de experimentación didácti­
ca y la instalación y funcionamiento de oficinas 
técnicas adecuadas al carácter de centro experi­
mental que se le adjudicaría. La amplitud del 
edificio, las comodidades que ofrece , h asta el mismo 
aspecto monumental que se ha dado a su arquitec­
tura imponen casi la necesidad de asignarle esas 
funciones de centro propulsor lle los estudios pe­
dagógicos en el país. Mantenerlo como simple al­
bergue de varias escuelas comunes es reducir la­
mentablemente - lo hemos dicho en diversas. 
oportunidades - el rendimiento que podría obte­
nerse de ese magnífico instituto. 

mntre tanto, está ·ya perdido un año más para 
esa organización definitiva que tantas veces hemos 
reclamado. Si el Consejo Nacional de Educación 
advierte que la constitución de una estructura di­
dáctica compatible con la índole que propiciamos 
para el Instituto Bernasconi no es cosa para im­
provisar de un día para otro, convendrá con nos­
otros en que no puede dilatarse por más tiempo 
la resolución que le pedimos. Y no hay para qué­
r epetir que esa resolución urge hasta por la pro­
pia seriedad y el mismo prestigio de nuestro go­
bierno escolar. 
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La plantación de árboles en las escuelas de las Provincias 
y los T errif orios 

POR iniciativa y particular atención de uno de 
sus miembros, el vocal doctor Quirno Costa, 

e l Consejo Nacional de Educación está desarro­
llando una intensa propaganda, por intermedio de 
las escuelas de su depenclencia, en favor de la di­
fusión de la morera en el país. Alcanzan ya a mu­
chos miles los e jemplares de este vegetal planta­
dos en localidades y en escuelas de las provincias 
y los territorios, y la propaganda por extender 
s u cultivo y su aprovechamiento se continúa te­
sonera e inteligentemente en todas las formas po­
sibles y con eficacia creciente . 

La obra así iniciada es acr eedora de todo el 
aplauso y toda la colaboración de. los maestros que 
sepan comprender el inmenso beneficio que con 
ella podrá prestarse a los habitantes y a l medio 
geográfico de los pueblos del interior de l a Repú­
blica . La plantación de árboles es en verdad una 
necesidad en nuestro ambiente físico y social, y 
lo es tanto del punto de vista estético como del 
económico. Abogar para que se planten árboles, 
muchos árboles, u t il izables por su aprovechamien­
to industrial y apr eciables por la belleza que agre­
gan en el paisaje, es r ealizar una -acción de posi­
tivo mérito, digna del mayor encomio. Y plantar­
los, extender su existencia sin tasa ni medida, es 
ejecutar una labor m ':' ritísima, plausible sin re­
servas. 

Así debieran entenderlo todos: ptrnblo y a utori­
dades, per sonas E' instituciones. Y ya que el Con­
sejo Nacional de Educación, por entenderlo preci­
samente de esa manera, se ha dado a la tarea de 
auspiciar esa obra, deber es de los maestros se­
cundarla sin r eatos y contribuir con su empeño a 
la efectividad de· la misma . 

Lame.mable 1·esulta sin duda, como demostra­
ción de desidia, ver t a ntas escuelas como se ven 

sin un árbol a su vera, sin un arbolito que las 
acompañe en la soledad de páramo que las circun­
da. Escuelas hay que, disponiendo de una o más 
manzanas de terreno adyacente a su local, no tie­
nen un so lo árbol plantado. ¿ Podrá justificarse, 
acaso, tamaño abandono ? 

No, no cabe excusa ninguna. Haya poco o mu­
cho lugar, sea difícil o fác il asegu rar la vida de 
los árbol es, nunca debieran faltar ejemp1ares de 
éstos en las esc uelas del interior, en las que siem­
p re hay sitio adecuado para plantarlos. Y no uno, 
dos o tres, s ino decenas y centenas, miles de ár­
boles debieran ser los existentes, tantos cuantos 
cupieran hasta colmar la capacidad del terreno 
disponible. 

La propaganda en favor de la plantación de ár­
boles en las escuelas no puede estar limitada al 
cultivo de la morera y de tal cual otra especie. 
Deben plantarse todos los árboles posibles y de 
las más variadas especies, procurando, eso sí, lo­
grar el doble objetivo fundamental de su cultivo: 
el de la utilidad y el de la belleza. Moreras, oli­
vos, frutales; sauces y eucaliptus, á lamos y alga­
rrobos, la ureles y nogales ... , en fin, cua nto árbol 
pueda dar, además del beneficio de su sombra y 
su hermosura, e l producto utilizable de sus fru­
tos, de sus hojas, de su madera. 

P la ntando así árboles, muchísimos árboles, l as 
esc uelas de las provincias y los territorios darían 
a los vecinos de las respectivas localidades una 
enseñanza más, singularmente valiosa y cierta­
mente efectiva, como que ella estaría dada por el 
e jemplo magnífico de la obra bien lograda y no­
blemente mantenida. Acométanla los maestros de 
esas escuelas y conquistarán un nuevo título en 
la gratitud pública. 

¿Nuevamente la Agremiación Oficial? 
Los Maestros de la Provincia de Buenos Aires 

HACE pocos días se realizó en La Plata, en el 
salón de sesiones del Consejo de E'ducación 

de la provincia y por convocatoria de este mismo 
organismo, una asamblea de maestros de las es­
cuela s provincia les . A la reunión asistieron dele­
gados de todos los distritos escolares y las delibe­
raciones fueron presididas y dirigidas por miem­
bros del propio Consejo de E ducación provincial. 
De acuerdo con el objeto de la convocatoria, que­
dó así constituída una nueva entidad gr emia l del 
magisterio de la provincia de Buenos Aires: la 
"Corporar.ión Nacionalista de Maestros de la Pro­
vincia", cuyos "propósitos fund,amenta les" son: 

"l. 0 Propender a la elevación espiritual y m e­
joramiento cultura l del maestro de la Provincia 
intensificando a la vez el amor a la patria, para 
formar caracter es firmes, espíritus perseverantes, 

discip linados, a ltruístas, llenos de anhelos desin­
teresados y con profunda fe en el porvenir subli­
me del país. 

"2.º Establecer vínculos de solidaridad entre 
los docentes. 

"3. 0 Elevar el nivel social de la escuela y con­
tribuir al mejoramiento intelectual, n10ral y físi­
co del pueblo inculcando el sentimiento nacional 
en los argentinos y el respeto de los ideales pa­
trióticos en los extranjeros". 

Se trata, como se ve, de una nueva forma de 
agremiación oficial del magisterio, con la que, re­
recordando la intentada anteriormente en Santa 
Fe, queda demostrado que el objetivo de estas ini­
ciativas no es del patrimonio exclusivo de un par­
tido político determinado. 

Nosotros creíamos hasta ahora - y lo segui-
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mos c r ~- entlo . e ll o no obstante - , que la pr édica 
nacionalista y la intensif icación del a mor a la 
patria "para forma1· caracteres firmes, espír itus 
perseverantes , altruistas· •. etc., como reza la pla ­
taforma que hemos tl'a n script o, incumbía a todos 
los maest ros de las escuelas por la única r a zón de 
ser maestros de té•s tas . Empero, y después de ha­
berse creado la Corpor ación Nacionalista de Maes­
t ros pa ra ta les f ines, cae de maduro qu e sólo se­
rán ten idos como buenos para esa obra los docen­
tes a fili ados a la nueva asociación . Por conse­
cnencia, qui enes n o sean adher en tes de la Corpo­
rnciün hasta pochán ser pasibles de cesantía . . . 

Ha ele co1Ter segura mente gravísimo peligro la 
nacicnaliclad y será menester a segurar la pureza 
de la s con vicciones n acioualist as del magisterio 
cu:rnto tan necesaria se ha h echo la creación de 
una entidad gremial de la índole de la Cor pora­
ción citada. A m enos que, de entre todos los " pro­
pósitos fundamenta les" que la a niman confesada­
men te, sea el de crear "espíritus disciplinados" el 
único qu e en r ealidad interese a sus fund adores, 
patrocinantes y directores. 

He ar1u ~. in s tala da , pues, una nueva entida d 
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gremia l oficial en el s e !10 del mag· isteri o a r genti­
n o. No era suficiente que los maest ros de la pro­
vincia de Duenos Aires t uvier a n que a bon ar men­
sua lmente , como ocurre, una cuota ob ligatoria pa­
ra la ca ja del partido goberna nte en ese Estado 
fe der a l ; de hoy en m ás, y fuera de esa oblación 
ineludible, h abrá tam bién que mantene r a la Cor­
por ación Naciona lista de Maestros, aca pa radoro 

del sentimiento pa triótico de los docentes y guar­
dia na de la paz social en las escuelas _Y en el ¡iue­
blo de la provincia. 

Nosotros, qu e en su oportunidad combat imos 
te nazmente la formac ión de comités políticos ofi­
cialistas dentro del magisterio , que antes y s iem­
pre luchamos para a segura r la neutra lidad de las 
escuelas en toda di spu ta de caráct er partidista, 
que en todo instante hemos sostenido que nadie 
tie ne el der echo de turba r la tranquilida d de l am­
bien te escolar con pasiones ajenas a la v ida de 
las aulas , volvemos a denunciar hoy, fren t e al su­
ceso que comenta mos, el da ño inmen so que se 
hace a la escuela pública con h echos como el que 
acaba de acontecer en la primera de nuestrns pro­
vincias . 

El goce de sueldo en las licencias por enfermedad 

CONOCIDA es la limitación con q ue, conforme 
co n la r egla men tación vigente, se a cuerd a e l 

goce de sue ldo en las licencias qu e solicitan los 
11rn.estro3 por razones de salud . Después de los 
cua ren ta y cinco días que en el año se computa n 
c-on su eldo , éste se liquida en forma p r oporciona l 
a la a ntigüedad de servicios . . . y sie mpre que ha­
ya fondos disponibles pa ra imputar e l gasto. La 
partida con que se cuenta a l efecto resul ta casi 
s iempre exigu a , y por eso son numerosos los maes­
t ros que, a pesa r de t ener derecho r egla mentario 
para percibir pa r te de su sueldo durante la licen­
cia , queda n s in pode r cobrar ni un solo centavo 
11orqn e n o hay, en las a r cas oficia les, dinero para 
ese destino. El docen te enfermo se ve, de tal mo­
do , p1·ivado de sus haberes justamente cua ndo más 
los neces ita. 

Si esa es la tr iste sit uación de los maestros en­
fermo s, en general, j úzguese cuán irritan te será 
esa mism a situación en los casos de los maestros 
r¡ ue t ics nen ya e n su carrera profesional cumplidos 
veinticinco años de serv icios. Tienen, ellos,. der e-

cho a una jubilación que difícilme nt e con s iguen 
porque la Caja perma nece cerrada en la p rácti c~L 
E s tá n , pues, obligados a cont inuar en la activi­
diid docente Y, si se enferma n , queda n privados 
del sueldo que podrían per cibir s in t raba ja r a ún 
cuando estuviesen gozando de excelente salud . 
¿ No es, acaso, por de más irritante esa s ituación? 

Lo es, y en alto grado. Y porque lo es , sob ran 
motivos para q ue las a utoridades del gobien10 su­
perior de las escuelas pc,ngan a lgún remedio a esa 
i;; it uación . 

Lo menos que pod r ía pedirse es el reconoci­
miento oficial del derecho qu e tienen los do cen tes 
con veinticinco a ños cumplidos en la profes ión pa­
ra percibir íntegra men te sus ha ber es m en sua les 
en los casos de licencia por en fe rmeda d , así d u­
r a!:''l la lícencia todo el a ño entero . Ya que n o se 
les acuerda la jubilación que les pertenece , r¡,.ie 

f uese al m enos el reconocimien to de aquel dere­
cho una compensación por el daño que s ufren a l 
estar impedidos de acogerse a l ret iro qu e l es co­
rresponde. 

Los ascensos del personal directivo y docente 
Escuelas Nacionales del Inferior 

de las 

SI los ascensos de ca tegoria son ha r to tardíos 
¡ sie mpre para los maestros y di rectores el e la s 
esc uelas de la Ca pi ta l, ¿ qué no podrí an decir, co­
mo queja fu ndada, los dir ectores y maestros de 
la s escue las de teritorios y de provincia':'? 

En la Capi tal se tarda en escender de categoría 
porqu e no hay vacantes suficien tes para a cordar 
las promociones en las 01:i:i rtun idad es cl eiJ'ida s ; 
pero el persona l ele las escuelas del in terior no 
asciende cua ndo le correspondería hacer lo porque, 

a demás de aquella cau sa que ta m bién es verídica 
pa ra él, n o están sie mpre lis tas las nó minas da 
quienes deben ser promovidos cuando la ocasión 
de hacer lo se presenta. Y estas nóminas no están 
hechas a tiempo porque n o h ay ningún organismo 
que tenga la función especia l de llrepar arlas. 

Los a scensos de los maestros y los direct ores 
de dichas escuelas de berían r esolverse en la misma 
fo r ma mecá nica con a ue se nroceel e par a el !1P.nrn­

na l el e las esc uelas me tropol ita nas. Mas pa r a eso 
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hace falta que haya, como en éstas, una Comisión 
de Ascensos encargada de confeccionar las nómi­
nas pertinentes y de tenerlas siempre al día. 

¿ Por qué no existe esa comisión para las escue­
las de las provincias y de los territorios? ¿ Hay 
,quizás algún obstáculo que se oponga a su exis­
tencia? 

Nosotros, francamente, no vemos ninguna ra­
zón que justifique la inexistencia de esa Comisión 
hoy ausente. Entendemos, por el contrario, que 
-ella es una necesidad, que ella debiera estar crea­
da y funcionando permanentemente como la simi­
lar que atiende esas tareas en las escuelas de la 
Capital. Y porque así lo entendemos, presentamos 
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el caso a la consideración del Consejo Nacional 
de Educación y le pedimos la creación de aquella 
Comisión que tanta falta hace para regularizar 
los ascensos de los docentes de las escuelas del 
interior. 

Comprendemos que esa Comisión cuya instal·a­
ción reclamamos tendrá que afrontar al principio 
una tarea ardua y tal vez difícil; pero es ésta una 
tarea que hay ·que acometer, que es perentorio 
iniciar. Lo exige la justicia y la regularidad con 
que deben resolverse los ascensos del personal de 
las escuelas y la reclama a grandes voces el aban­
dono y la anormalidad con que hasta el presente . 
se realizan las promociones. 

Se aboga por la extinción de los turnos intermedios 
Una gestión que debe ser atendida 

1.A "Acción Vecinal Pro Fomento Escolar del 
Distrito XVII", entidad que agrupa en su 

seno a sesenta y cuatro instituciones culturales 
y de cooperación escolar del distrito donde ac­
túa y que está realizando una obra digna de 
aplauso, se ha dado a la tarea de conseguir la su­
presión de los "turnos intermedios". Con tal fin 
piensa dirigirse al Congreso Nacional solicitando 
que éste arbitre los fondos necesarios para que 
el Consejo Nacional de Educación puetla cre.:.r las 
escuelas. que hacen falta. 

Al efecto, y para dar más consistencia al pedi­
do que se formulará, la entidad solicita la adhe­
sión de las instituciones que se interesan po1· la 
cuestión, a las cuales ha remitido la circular que 
sigue : 

"En nombre de la "Acción Vecinal Pro-Fomen­
to Escolar del Distrito 17.'', entidad que reúne 
a 64 instituciones de esa jurisdicción y que tiene 
como una de sus primordiales finalidades, procu­
rar la abolición del Turno Intermedio que tan 
graves males causa a la enseñanza primaria, nos 
es grato dirigirnos a usted invocando su atención 
hacia el asunto que a continuación exponemos: 

"La falta de escuelas suficientes y el constan­
te crecimiento de la población infantil, ha ocasio­
nado desde hace ya varios años, la implantación 
de ese sistema, que implica la reducción en una 
hora de clase a los escolares afectados por tan 
perniciosa medida. Si bien en esa forma se da ca­
bida en las aulas a todos los escolares que año 
tras año se incorporan con importante aumento 
al total de períodos anteriores, resulta talmente 
1esionada la calidad y cantidad de la enseñanza 
impartida, amén de numerosos perjuicios de orden 
higiénico. 

"Esta situación, que en algunos distritos esco­
lares data de más de diez años, traducida en ci­
fras, arroja el desconsolable cuadro que seguida­
mente consignamos: 

Cantidad de alumnos en tul'no inte,l'medio por dis­
trito, a fin de 1935: 

(Las cifras subrayadas corresponden al distrito 
dentro del cual tiene su radio de actuación esa 
-entidad). 

Consejo Escolar 13° .. . . . . . . . 55 alumnos 
14° .. . . . . . . . . . 131 
15° . ....... . . . 417 
16" 1 . 132 
17° 8.18-1 
18° .. . .. . . . . . . 1 . 168 
20° ........ . .. 2.946 

Total . . . 9.033 alumnos 

Ahora bien; como estos grados en turno inter­
medio restan igual tiempo ( 1 hora) a I os corres­
pondientes de los turnos de mañana y tarde, te­
nemos, como desoladora conclusión, que cerca de 
30 .0 00 niños resultan perjudicados en la actua­
licl.ad. 

"Como para que de inmediato cese tan grave 
anormalidad es necesario la urgente creación de 
las escuelas necesarias en cada distrito para dar 
cabida a ese excedente de a lumnos que hoy for­
ma el turno intermedio y ante la contestación del 
Consejo Nacional de E1ducación a nuestras insis­
tentes gestiones, de que carece de recursos para 
tan fundamental objeto, la entidad que represen­
tamos ha resuelto dirigirse al Honorable Congre­
so de la Nación en procura de los fondos necesa­
rios . 

"Para dar mayor fuerza a nuestra presentación 
en ese sentido, necesitamos contar con el apoyo 
de la gran mayo ria de las sociedades que tienen 
su radio de acción dentro de los distritos escola­
res afectados y por tal motivo nos dirigimos a la 
institución de su digna presidencia solicitando su 
adhesión para dicho único objeto. 

"No dudando de que, en atención a lo expues­
to, ha de prestar a nuestra solicitud su favorable 
auspicio y en espera de sus atentas comunicacio­
nes al respecto, plácenos saludar al señor Presi­
dente con nuestra consideración más distinguida. 
-,José Alarcón, (presidente); Manuel A. de Ar­
cos (secretario) . " . 

Las adhesiones deben ser enviadas a la sede de 
la "Acción Vecinal", Bermúdez 3351. LA OBRA 
adhiere al noble propósito de la petición que se 
presentará al Congreso y hace votos por su triun­
fo. Lo merece la suerte de los niños. 
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Las ciencias naturales en los grados superiores 

N O nos cabe ninguna duda de que éstos 
han sido los programas que mayores dificul­

tades habrán presentado, a la Comisión, como 
serán los que mayores resistencias presenten al 
ser corregidos. Y, la dificultad reside, precisa­
mente, en la superabundancia de material y en 
la multiplicidad de los 

sido alcanzado Y en igual categoría están los 
.. experimentos" que realiza el maestro, con tiza, 
en el pizarrón; experimentos que siempre •• salen 
bien", pero que permanecen huérfanos de emo­
ción y huecos de contenido. 

Todo eso es malo, bien lo sabemos, pero ¿có­
mo se lo mejora? In­
sistimos: el problema 
es arduo . Hasta sería 

criterios que pueden 
aplicarse en su selec­
ción y dosificación . Y 
es claro hasta la evi­
dencia, que se suman 
a estas dificultades y 
las complican y las 
multiplican, por un la­
do, el ambiente .. anti­
natural" de nuestra 
ciudad capital, para la 
cual se destinan los 
programas, y, por otro, 
la tiranía del horario 
que tasa y mide el 
tiempo que se habrá 
de dedicar a esta ma­
teria. 

Parecería redundan­
te señalar que estos co­
nocimientos debieran 
tener en nuestra escue­
la una base empírica, 
que permitiera desarro­
llar el espíritu de ob­
servación de nuestros 
alumnos; y más redun­
dante aún, c¡ue la úni­
ca forma d~ desarro-
llar ese espíritu de ob-
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el caso de pensar si no 
estamos nosotros ence-
guecidos por el prejui­
cio de la ciencia y nos 
cerramos a ver lo que 
la realidad nos indica. 
Y lo que nos indica la 
realidµd es que la ex­
perimentación científ i­
ca apenas cabe en la 
escuela primaria, por 
falta de laboratorios, 
por falta de material y 
aun por el peligro que 
supone el empleo de 
ciertos elementos por 
los niños. Pero su­
puesto que se vencie­
ran todas estas dificul­
tades, todavía tendría­
mos que preguntamos. 
si esos experimentos 
realizados por los ni­
ños tienen la eficacia 
de un experimento 
científico; si el niño 
puede "ver" algo, si es 
capaz de interpretar los 

servación es, precisamente, examinar, ver, estu-­
diar y analizar la realidad. El estudio de la na­
turaleza en los libros no satis[ ace, desde luego, 
y aun desvirtúa esa faz de la educación. El ni­
ño aprenderá. sin duda alguna, más conocimien­
tos - o más palabras -; manejará, como tan­
tos hombres de ciencia, una terminología aparar 
tosa que es apenas la sombra del saber; respon­
derá a las preguntas que se le formulen, y sal­
drá bien en los exámenes a que se le someta, 
pero el fin primordial de esta materia no habrá 

fenómenos que observa.. Nosotros nos sentimos 
inclinados a responder por la negativa. Con to­
do, y sin caer en ningún extremo, creemos que 
se pueden hacer muchas cosas interesantes aun 
dentro de la pobreza común a todos nuestros 
establecimientos primarios. 

Ahora bien: El programa de ciencias natura­
les formulado por la Comisión incluye una 
cantidad de asuntos completamente ajenos al 
interés y aun a la comprensión de los niños. 
¿Cómo es posible enseñar con algún provecho 
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esas clasificaciones zoológicas o botánicas, que 
al fin no son más que una sucesión de nombres 
que la memoria se resiste a conservar, ni qué 
importancia tiene todo eso dentro de nuestra 
escuela1 ¿ Y qué quedará en el espíritu de los 
niños después de haber despachado, en una se­
mana, todo lo que hay que estudiar en el cuer­
po humano, a partir de la célula? No es posible 
sostener un criterio semejante. Y esto sin tener 
todavía en cuenta la heterogeneidad de los 
asuntos que se agrupan para cada grado, sin 
otro lazo que la voluntad de los redactores. 

A nosotros nos parece que este programa de­
be ser fundamentalmente modificado. El ideal 
sería proponer para cada grado un concepto 
central que dé unidad a la labor del año, en la 
misma forma como nosotros, por ejemplo, rea­
lizábamos el que proponíamos para quinto gra­
do en el desarrollo tantas veces citado en es­
tos artículos. Además, es indispensable supri­
mir todo ese "cientificismo" porque no sirve 
absolutamente para nada. Si la Comisión cree 
que es necesario mantener asuntos de animales, 
plantas y cuerpo humano, debe buscarlos, pa­
ra los del primer grupo, en las costumbres de 
los animales y en sus relaciones con el medio 
ambiente; para los del segundo, en la obser­
vación directa de lo que sea posible, y, para 

La iniciación literaria 

S IMPAT!CA, sin duda, desde todos los 
puntos de vista, excepto el de la extensión, 

la decis ión de incluir como materia indepen­
diente en los programas de quinto y sexto gra­
do algo así como un cursillo quintaesenciado de 
la historia de la literatura universal. En nuestro 
ambiente, donde tenemos tan profunda preocu­
pación por la cultura que nos ha faltado tiempo 
para averiguar qué cosa sea, no podía menos 
de encantarnos una cosa tan general, tan vaga, 
como son los cinco asuntos formulados para es­
ta materia. Y decimos estas cosas porque, en 
medio de todo el fárrago de críticas publicadas 
sobre los programas en ensayo, no se ha oído 
una sola voz para llamar la atención sobre es­
ta nueva asignatura que ofrece, sin embargo, 
tantos y tantos puntos vulnerables. 

Para confrontar · nuestro criterio con el de la 
Comisión, ¿reemos conveniente recordar que en 
nuestro programa por asuntos, tantas veces ci­
tado en estos artículos, incluíamos como último 
punto del programa de Historia para sexto gra­
do el que titulábamos "Nuestra Literatura". En 
él señ~lábamos cuatro nombres y dos obras, y 
ya nos parecía excesivo el material, pero con­
fiábamos en que, no habiendo otros temas, lle­
naría el maestro con éste el tiempo que le que­
dara disponible. Teníamos presente el consejo 
que da Gustave Lanson en su obrita "Conseils 
sur t art d' écrire", cuando dice: "¿Para qué sir-
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los del tercero, bastará con que el contenido 
del asunto número 5 de quinto grado, conve­
nientemente aligerado, se distribuya, en varias 
semanas, entre este grado y el inmediato infe­
rior. En lo que respecta a los elementos de fí­
sica y de química, creemos que los temas deben 
ser, por un lado, fácilmente experimentables y, 
por otro, relacionados, en lo posible, con los de 
animales, plantas y cuerpo humano. Y pensa­
mos, por último, que lo que se estudie en uno 
de estos tres grados superiores, en esta materia, 
no tendría por qué repetirse en ninguno de los 
otros dos; y también, que algunos asuntos que 
la Comisión incluye en Ciencias Natura/es 
- " principales industrias argentinas", "los mi­
nerales más usados"- , cabrían perfectamente 
bien, como un incidente, dentro de la geografía 
de cuarto grado. 

Sobre esta base, e indicando claramente al 
maestro que puede realizarse la preparación y 
observación de los fenómenos que exijan un 
tiempo mayor, en los "retazos" de tiempo que 
dejen los asuntos de otras materias, para luego 
recoger en la semana correspondiente todo ese 
material acumulado, sobre esta base, repetimos, 
tal vez se pueda formular un programa de cien­
cias naturales que sea, a la vez, posible, útil e 
interesante. 

en la escuela . . 
pr1mar1a 

ve poder poner dos fechas y una fórmula de 
apreciación debajo del nombre de un escritor 
del cual no se ha leído ni se leerá jamás una 
línea? La utilidad intelectual es nula y más bien 
hay peligro manifiesto; es mejor desde todos 
los puntos de vista conservar sobre estas cosas 
la ignorancia natural: por lo menos la curiosi­
dad permanece siempre. 

Efectivamente, un catálogo de obras y de 
nombres ,es lo más opuesto que puede existir 
de la literatura y la peor de todas las inicia­
ciones posibles. Con ella podrá iniciarse la for­
mación de un dependiente de librero, pero no 
la de un hombre que ha de acercarse a los li­
bros buscando en ellos solución a sus proble­
mas espirituales o sano esparcimiento para sus 
horas de ocio. Lo que éste necesita es saber 
gustar de la lectura, saber extraer de ella el 
máximo de prouecho. Y esto no se consigue si­
no al precio de una larga y profunda ejercita­
ción, para la cual no alcanza ciertamente el 
tiempo asignado a las clases de lectura. Se ne­
cesita más, mucho más. Y se necesita que sea 
el niño mismo quien realice ese esfuerzo, que 
al principio es duro, pesado, pero que hay que 
realizarlo, porque nada se alcanza que sirva pa­
ra la cultura sino al precio de un doloroso sa­
crificio. 

Poi eso a nosotros nos parecería mucho más 
conveniente la supresión lisa y llana del cante-



627 LA OBRA 

BASTA Y A DE COPIAS Y REMEDOS 
POR B. GONZALEZ ARRILI 

ES deber de todo argentino consciente - entre 
ellos y en primera línea los maestros de es­

cuela - trabajar decididamente por mantener al 
país dentro de la argentinidad. 

La hora llena de tremenda anarquía que vive 
la vieja Europa, contagia sin motivo verdadero a 
los jóvenes países americanos. 

Nuestro afán de extranjerizarnos - de euro­
peizarnos - a todo pasto, no fué muy peligroso 
mientras se trató del simple remedo de "la mo­
da" en el vestir o el caminar, y nos ha sido be­
neficioso, naturalmente, mientras nos fué posible 
copiar y asimilarnos todo lo bueno que Europa 
podía ofrecernos por su civilización milenaria. 

Pero la Europa de hoy ofrece duras l ecciones 
a las que debemos estar atentos, y malos ejem­
plos que estamos en el deber de no imitar. 

Europa se derrumba, conforme se advirtió al 
terminar la guerra que se inició el 14 . En mi li­
bro "El futm·o de Antérica'', publicado hace años 
en Europa, precisamente (Edición Araluce, Bar­
celona, 1928) yo señalaba la evidente caída de 
Europa y el porvenir de las nuevas democracias 
de América, siempre que se mantengan: ameri­
canas. 

Los hechos me están dando, por desgracia, la 
razón. Hubiera preferido que aq uello que dije no 
fuera más que un sueño de novelista y no el va­
ticinio de un escritor con los ojos abiertos. 

nido de esta materia y la dedicación de su tiem­
po a otra cosa. Está visto que no es posible 
realizar un trabajo sostenido y, por lo tanto, 
de real provecho, en el sentido de la compo­
sición literaria y de la lectura interpretativa con 
el escasísimo y fragmentado tiempo de una ho­
ra -la última del día- dos o tres veces por 
semana. Estos dos ·aspectos, composición y lec­
tura, especialmente en quinto y sexto grados, 
exigen una dedicación mucho mayor. Hay mu­
cho que hacer en estos aspectos y todo tiempo 
es escaso. Esa visión panorámica que la Comi­
sión propone nos lleva fa talmente a la superfi­
cialidad, a la extensión con desmedro inevita­
ble de la profundidad. Es verdad que se exi­
ge lectura de páginas selectas, pero la emoción 
que ellas pueden producir en los alumnos tiene 
que ser necesariamente epidérmica, fugaz, como 
paisaje entrevisto apenas en el raudo pasar. Y 
eso, complicado, todavía, con la multiplicidad 
de sensaciones que no es posible, por falta de 
tiempo, aislar ni gustar. 

De ahí que nos parezca a nosotros que esas 
dos semanas que se pierden en quinto grado Y 
las tres que se pierden en sexto - porque no 
nos cabe ·duda de que, empleadas como el pro-

El afán de extran j erizarnos nos conduce a la 
ridícula situación de no saber vivir por cuenta. 
propia. 

Nuestra libertad política es un mito, no sólo 
porque nunca hemos atinado a darnos una liber­
tad económica de acuerdo con la política, sino 
también porque vivimos pendientes de las noti­
cias de E'Uropa para pensar y movernos conforme 
con lo que ellas nos digan. 

Nuestros diarios nos dan cuatro páginas de no­
ticias europeas en lugar preferente, y sus cola­
boradores son en el ochenta por ciento europeos 
que no tratan más que de asuntos europeos. 

Estamos así cotidianamente enterados de lo 
qué ocurre en Europa, y tiene más importanci&. 
periodística aquí el nombramiento de un alcalde 
en una ciudad de tercer orden de Francia que el 
programa de acción de un gobernante argentino, 
y sabemos más prontamente cuá les son las nece­
sidades de los obreros de una fábrica de juguetes 
alemana que los problemas que se plantean a 
nuestros cosechadores de algodón . 

Estamos colocados en una situación ridícula y 
absurda. 

De igual manera vamos arreando con los con­
flictos ideológicos y políticos de a llá para acá, 
importándolos corno novedades y artículos de 
lujo. 

Así corno la moda de un nuevo pendiente en 
las orejas de las mujeres de París se reproduce 

grama oficial lo exige, se pierden irremediable­
mente-, con alguna otra que tal vez pudiera 
ganarse por allí, más aquellas que quedan inuti­
lizadas por los días de fiesta para el desarrollo 
de otros asuntos, podrían dar oportunidad para 
que el maestro realizara una labor de mucha 
trascendencia, enseñando a los niños a depu­
rar la expresión de su pensamiento escrito, que 
vale tanto como enseñarles a depurar su propio 
pensamiento. Sería de Iniciación Literaria, sí, 
pero sería el niño quien "haría literatura". Y 
esto, sin tocar para nada las horas destinadas 
a lenguaje. 

La lectura de obras literarias no quedaría 
proscripta, porque tiene gran importancia, pe­
ro se realizaría, directamente por los niños con 
la biblioteca de aula, y, por el maestro en esa. 
última hora del sábado, que se ha dado en lla­
mar "hora recreativa", y que tan buenos resul­
tados da cuando se la encara con criterio recto 
e inteligente. 

Nos parece a nosotros que ésta sería la me­
jor solución que podría darse al problema plan­
teado por esta nueva asignatura que los progra­
mas llaman " Iniciación literaria". 
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a los treinta días en las orejas de las mujeres de 
Buenos Aires, la formación de un partido politi­
co, la divulgación de una teoria, el nacimiento de 
una tendencia europea, que en Europa puede res­
ponder a necesidarles reales, aperece reproducido 
en Buenos Aires sin ninguna necesidad. 

Obsérvese lo que nos eucede con los dos extre­
mos de la cuestión política europea: lo que vul­
garmente se ha dado en llamar "rojo" y "negro", 
"comunismo" y "fascismo" o Roma contra Moscú. 

Ambos extremos responden a una situación 
compl~ja a que ha llegado la, cuestión social en 
Europa. Es pura y exclusivamente europea. 

Pues bien, no ha dejado de repercutir en nues­
tro país y han aparecido grupitos de, monos re­
medando, sin necesidad, aquellos dos extremos y 
procurando por todos los medios, incluso los más 
canallas, de arrastrarnos hacia ellos sin aceptar 
el que nos mantengamos dentro de los límites 
lógicos de nuestra manera de ser. 

Claro está que, por suerte, aun estamos a tiem­
po de cuidarnos de la infección. Para ello basta­
rá que el buen sentido no nos deje salir de nues­
tra situación de argentinos republicanos y libe­
rales, tan lejos del fascismo negro como del co­
munismo rojo. 

Los problemas europeos no son los problemas 
argentinos. 

Los de allá es posible que necesiten llevar a 
los pueblos a las hecatombes de las guerras, de 
la revolución rusa y de la guerra civil española, 
desatando los más feroces instintos de las masas. 

Los problemas de acá tienen su solución den­
tro de las leyes. La constitución política argen­
tina - cuyo conocimiento es urgente divulgar -
da de sí el régimen más democrático y liberal 
a que puede apetecerse, al menos por ahora. 

Creo llegado el momento de intensificar el 
aprendizaje y la enseñanza de nuestra consti­
tución política, demasiado olvidada o desconocida. 

Ya he contado otras veces cómo, cierta tarde en 
que un muchacho amigo discutía queriéndome 
convencer de la necesidad urgente que teníamos 
de cambiar toda la estructura del Estado, lo des­
armé preguntándole si alguna vez habla medita­
do sobre las páginas de "ese librito" de que se 
habla más de lo que se le conoce. Traido el "li­
brito", leído aquí y allí, resultó que la mayoría 

628 

de las "reformas" estaban en él, previstas desde 
el 53 y el 6 O. 

Podrá decirse, en último caso, que de bien poco 
nos servirá la Constitución escrita si no se aplica 
y cumple. Yo estoy de acuerdo con ello, pero con­
fieso que no veo la necesidad de darnos otra 
Constitución por el hecho de ·que la actual no se • 
aplique y cumpla "totalmente". ¿Es que "la otra" 
que nos diéramos íbamos a cumplirla? 

Lo sensato, pues, en esta hora de tanta insen­
satez, será procurar por los mejores medios cum­
plir y hacer cumplir nuestra constituciun politi­
ca, dándonos aquellas leyes necesarias que la me­
joren conforme con las necesidades del momento, 
conforn1e con Jas ideas y aspiraciones argentinas, 
no europeas. 

Dejemos nuestro viejo espíritu de imitación 
complacerse en las cosas baladíes del vestido y 
el peinado. No lo apliquemos al juego peligroso 
de traer tendencias de "derecha" o de "izquier­
da". Nada de parodias trágicas. Ya tuvo nuestro 
país sus enrojecidos años de lucha civil, de in­
tranquilidad, de tiranía, de persecuciones, de fu­
_,1Jamientos y degüellos a todo trapo. Después u., 
aquellas prolongadas luchas angustiosas - cin­
cuenta años largos, desde 1810 hasta más allá 
de 1860 - el país y sus habitantes diezmados y 
de luto, comprendieron que era hora de enten­
derse, organizarse como nación, trabajar y vivir. 

No dejemos que unos cuantos torpes intenten 
malograrlo todo reproduciendo aqui los problemas. 
de castas sociales que aflijen y aniquilan a Eu­
ropa. 

Ni izquierdas ni derechas enfrentadas en la 
Argentina. Ambos extremos, como ambas manos 
en el escudo, unidos para sostener el gorro frigio 
de la Libertad. 

De nuestra libertad que ya está conquistada Y 
a la que sólo debemos guardar y mejorar. De 
"nuestra libertad", que no es la libertad de los 
países europeos, mejores o peores que 1a Argen­
tina, pero siempre distintos. 

Basta ya de copias y remedos. Basta ya de ser 
"colonia" europea. Argentinos, ni más ni menos. 
Cualquier otra cosa será ficción, juego de panto­
mima, estúpido al principio y con un final segu­
ramente trágico. 

LO MAS MODERNO EN METODOLOGIA DE LA LECTURA 
El nuevo libro de Emilia C. Dezeo y Juan M. Muñoz 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
( Método ;natural para enseñar a leer y escribir) 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

PRECIO: $ 7 .- EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS 
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La Biotipología aplicada a la escuela pnmana 
POR ASUNCION QUIJADA 

LA Biotipologia, según definición de un futuro 
no lejano, será la verdadera ciencia del maes­

tro y para el maestro. Este estudio, a pesar de 
ser poco conocido aún, se remonta a los albores 
de la medicina. 

Ya Hipócrates habia anunciado los humores del 
organismo, que tanta importancia tienen en el 
mal o buen desarrollo global del individuo. 

Como vemos esta no es ciencia improvisada, si­
no el exquisito fruto de ideas bien sazonadas Y 
que tendrán t anta repercusión en la futura peda­
gogía. A la divulgación de esta ciencia, sobre to­
do en el magisterio actual, responde la creación 
de la Escuela Politécnica de Biotipologia, Euge­
nesia y Medicina Social, creada y dirigida por el 
eminente médico doctor Arturo Rossi, secundado 
en la tarea por un núcleo de distinguidos profe­
sionales, que han sabido imprimir a la obra rea­
lizada, el sello caracteristico de los bellos ideales, 
puestos al servicio de una pujante e intelectiva 
fuerza creadora. Los fines perseguidos por la ins­
titución pueden fácilmente intuirse, dado el titulo 
de la misma: aplicación en la sociedad de la Bio­
tipologia eugenesia y medicina social. 

La Biotipologia es por asi decirlo, la ciencia del 
individuo en sus múltiples aspectos y actividades. 
Persigue en su hermosa finalidad, la armonia de 
las formas o belleza; la de las funciones o salud, 
la de los sentimientos o bondad y la de las facul­
tades intelectuales o sabiduría . La Eugenesia sa­
bemos que es la ciencia de la buena generación 
y la medicina social tiende y pesigue la preven­
ción de las enfermedades o profilaxis social. Co­
mo vemos todas estas ciencias propenden a la con­
servación y mejoramiento de la raza. El campo 
de acción de ellas t endrá un Jugar destacado al 
lado de nuestros niños fu turo caudal nacional al 
que en la actualidad no se le da toda la impor­
tancia que merece. En efecto la ley de educación 
común dice " Favorecer y dirigir simultáneamen­
te el dE-sarrollo integral del niño; dar su instruc­
C'ión conforme a los preceptos de la higiene y por 
lógica consecuencia forman hombres útiles para 
~í y para la sociedad . 

A poco que escudriñemos en nuestra escuela ac-

tual, vemos que ella ha evolucionado evidente­
mente en sus formas básicas. 

E l niño actual aprende con relativa facilidad y 
está en mejores condiciones de discernimiento mo­
ral, pero si contemplamos la tarea que realiza la 
escuela en pró del mejoramiento de la raza, ve­
mos que aún acusa deficiencias. Sabemos que exis­
te un Cuerpo Médico Escolar que con su corres­
pondiente cuerpo de médicos, odontólogos Y visi­
tadoras escolares, tienen a su cargo la tarea de la 
vigilancia en lo que se refiere a la salud del niño. 
Pero sabemos también, que su personal, compa­
rado con la gran población infantil que tienen a 
FU <'Uidado, es tan reducido que, es lógico, no pue-

dan realizar la tarea en la forma eminentemente 
preventiva, como sería conveniente. 

Ellos lo saben, pero no pueden realizar mila­
gros. Y el maestro argentino que, en general, cum­
ple con encomiable celo su misión, comprueba mu­
chas veces que su labor realizada no está de acuer­
do con los resultados obtenidos . Esto estriba, an­
te todo y sobre todo, en el desconocimiento de los 
factores hereditai:io y ambiental. Y el niño con­
fiado a su cuidado no es más que la suma de es­
tos dos factores. Herencia y ambiente. Conocer 
esa masa en sus diversos aspectos para obtener 
el máximo de rendimiento integral, pero en for­
ma racional y docume·ntada debidamente, es a lo 
que se llegaria con la implantación de la ficha bio­
tipológica escolar. En Francia e Italia ya hanse 
podido apreciarse sus benéficos resultados, y es de 
esperarse que en nuestro país sea bien pronto una 
bella realidad. 

En el último congreso educativo realizado en 
San Luis, el doctor Rossi presentó una moción so­
bre las ventajas de su implantación. El maestro 
conociendo de antemano .los datos hereditarios, 
antropométricos fisiológicos y clínicos del escolar 
podría ayudarse en su ciencia educativa. De este 
modo se despejarían no pocas incógnitas de índo­
le temparamental, que en la actualidad son arduos 
problemas sin solüción en el aula y en el mismo 
hogar. Institutos biotipológicos serían los encar­
gados de realizar la tarea que no demandaría más 
que dos o tres días al año por alumno. Y esta fi­
cha biotipológica que iría acompañada con una 
mayor atención física del escolar, detendría en su 
marcha ascendente, no pocas enfermedades. con 
todas las gamas de sus arteras consecuencia. 

Cálculos estadísticos demuestran que los débi­
les físico-mentales que enriquecen los asilos y hos­
picios hubieran podido disminuir su número con 
una atención bien dirigida y propiciada. Además 
el sostenimiento de hospitales, que tanto cuestan 
al Estado, se vería alivianado un tanto con la ins­
talación de mayor número de dispensarios muni­
cipales, tales como existen en la actualidad, que 
lograrían tal vez salvar ese magnífico capital hu­
mano, d:'l.do su carácter profiláctico y educativo. 
Y el número exhorbitante de tuberculosos con que 
cuenta el país, que están reclamando estableci­
mientos como los próximos a construirse, manifies­
tan claramente el índice pavoroso de morbilidad 
nacional. Sabemos también que esa enfermedad, 
se ha agravado merced a las pésimas condiciones 
ambientales, y a los factores de ignorancia y mi­
seria popular. Debidamente atendidos y alecciona­
dos en la escuela y la familia pudo salvarse, no 
tod os, pero sí una inmensa mayoría. 

La acción efectiva que realizan muchas coope­
radoras escolares estableciendo un puente de 
unión entre el hogar y la escuela, es ya un a legato 
a la necesidad de conocer desde sus fuentes de 
origen al factor niño, materia prima que el maes-
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CIMENTEMOS NUEST RA CULTURA 

La disciplina y el fin social de la educación 
Nicolás Murray Butler, educador norteamericano de nuestros días es un pensador 

sagaz, que sabe interpretar con claridad los problemas que la realidad plantea. No es un 
teorizador en el sentido corriente de la palabra, sino más bien un observador inteligente: 
anota las deficiencias e indica los remedios. Entre las muchas conferencias y discursos 
recogidos en el volumen del cual desglosamos lo que va a leerse, ha de encontrar el lector 
seguramente, muchas sugestiones interesantes, porque el autor es url hombre de una gran 
democracia, amante de sus instituciones y deseoso de perfeccionarlas. En su vida de 
acción constante llegó a ser presidente de la Universidad de Columbia. 

TODA preparación denota un fin o un propó­
sito. El desarrollo sistemático del conoci­

'miento y de las aptitudes y la formación siste­
mática de hábitos de pensamiento y de acción no 
tendrían significación ni valor alguno si no se en­
caminaran a la realización de algún fin determi­
nado. Ljos moralistas y los filósofos políticos 
vienen develándose hace siglos por formular y 
definir el fin u objeto de la preparación y de la 
disciplina, y el resultado es uno de los más cla­
ros y fecundos de la literatura universal. 

Un momento de reflexión hará patente que el 
propósito de la preparación y de la disciplina tie­
ne que depender de la ifilosofía de la vida que 
dirija nuestras ideas y nuestras acciones. Si lo 
que llamamos nuestra filosofía de la vida consis-

tro debe conocer ampliamente, pero no durante el 
año confiado a su cuidado, sino desde su nacimiE-n­
to y siguiendo la evolución correlativa de su des­
arrollo. Y el maestro preocupado y deseoso de 
que sus alumnos ganen puntos en su salud y con­
formación externa según los cánones biotipológicos 
en mejoramiento del biotipo. 

Y esta ciencia, aplicada a la escuela primaria 
iría acercándose a la hermosa finalidad persegui­
da por su precursor el gran maestro, Pende, que 
sentó sus bases verdaderas, en la clarividencia de 
esto saforismos: "Aprende a conocerte y conocer; 
a mejorarte y mejorar; a superarte y superar; a 
dominarte y domiriit'r". Y el maestro con la apli­
cación de esta ciencia en el aula, devolverá a la 
sociedad ese mno, aumentadas sus energías, 
aumentadas sus aptitudes y él mismo, hallará 
aumentado su optimismo con los palpables resul­
tados obtenidos. 

Además, el maestro y nadie más que el maes­
tro sería el que diera el campanazo de alarma en 
cua nto a las alzas y bajas físico-temperamentales 
de su alumnado, para ser debidamente atendidos. 
Y para esto deberá conocer esta ciencia. 

El maestro Pende, comparó al individuo con 
una pirámide cuadrangular, cuyo patrimonio bási­
co está dado por la herencia; la 1.• cara, estudia 
la morfología; la 2,• el temper a mento dinámico 
humoral; la 3.• estudia el carácter, y la 4.• la in­
teli gencia y el vértice de esta pirámide es el bioti-
1>0. Y así la biotipología rejuvenecerá a la peda­
gog ía; la economía doméstica que hoy se estudia 
con desgano, será r eemplazada por la dietética pa­
ra poder recién interpretar la psicología infantil. 
Hoy la escuela se venga de casi todas las ciencias 

te en no tener filosofía alguna y en tratar de re­
solver cada situación que se presente del mejor 
modo posible, entonces el fin y propósito de la 
preparación será sencillamente dejarse llevar a la 
ventura por el medio del mar, sin instrumentos 
para fijar el rumbo, dispuestos a que nos arras­
tren las corrientes, que no podemos desviar ni 
resistir. Eis claro, asimismo, que bajo la influen­
cia del sistema de castas o de un credo religio­
·so uniforme o de un designio o fin nacional que 
lo supedite todo, la preparación y la disciplina 
asumirán formas precisas y definidas. Se ense­
ñará a las generaciones jóvenes a que sientan la 
fuerza de las diferencias de castas y a entrar en 
una casta, con todas las consecuencias que ello 
implica, o a aceptar las fórmulas y ritos de una 

que conoce el maestro, porque precisamente, des­
conoce los verdaderos puntales educativos. No se 
gasta lo suficiente en el niño y luego, por razones 
de humanidad y obligación deben realizarse cruen­
tos sacrificios inútiles. Además el hombre, es el 
que menos importancia da a la mejor producción 
de la especie. Y esto acontece por su casi desco­
nocimiento entre el pueblo de la eugenesia. 

En bien cierto, que este problema, lleva apare­
jado cuestiones de índole moral: el sentimiento; 
pero con el conocimiento de sus principios básicos 
podría anteponerse a las egoístas conveniencias 
individuales, las de la colectividad y la de la es­
pecie. La educación sexual impuesta y enseñada 
con carácter de obligatoriedad en escuelas de adul­
tos e institutos secundarios, facifitaría la implan­
tación del certificado prenupcial de tanta impor­
tancia en la depuración de la raza. Y la experien­
cia enseña que sólo la educación eugénica consi­
gue estos resultados. 

La imposición del Estado sólo sirve para burlar 
la ley, cuando se pueda. La campaña en procura 
de este mejoramiento social, está en el ambiente. 
Para ello el estado cuenta con personal capacita­
do. Muchos son los médicos que dedican a estos 
problemas lo mejor de sus energías. Además, el 
magisterio dispone de maestras especializadas en 
higiene escolar. Tamibén las hay preparadas para 
la enseñanza de retardados pedagógicos que com­
prenden las ventajas d e poner sus conocimientos 
al servicio de la escuela con la implantación de los 
grados diferenciales . Y ahora, como un broche 
a todos estos preparativos en pro de la campaña, 
a iniciarse, esta escuela politécnica abre sus puer­
tas a todo educador anhelante de superación. 
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religión que es la suya por herencia, o a some­
terse a los poderes legalmente organizados del 
estado y a obedecerles sin protest as y con tanta 
puntualidad como sea posible. 

En las g randes democracias modernas no es 
posible ninguno de estos fines o propós itos, pues­
to que esas democracias se fundan sobre los prin­
cipios de igua ldad ante la ley y de' ocasiones 
oportunas para los talentos de toda clase . El pro­
pósito y las funciones de la disciplina en una de­
mocracia son del todo distintos, necesariamente, 
de los que se aprueban en una monarquía abso­
luta o en una nación en la cual se acepta el prin­
cipio de que el estado es diferente de los indi­
viduos que lo componen y superior a ellos y que 
no está sometido a las limitaciones mora les y le­
gales que rigen para los individuos. La condi­
ción de mi e mbro de un estado t a l no es de ciuda­
dania sino de subordinación. Un estado de esta 
clase puede alcanzar, a lo m enos por cierto tiem­
po, un alto grado de eficiencia social y política, 
pero esa eficiencia se compra al precio de la li­
bertad civil: precio demasiado caro de pagar. E l 
gistcma educativo de una nación que acepta pa­
recida filosofía política tenderá naturalmente a 
dos fin es . Tratará de preparar a los m enos para 
el mando efectivo y a los m ás para la efectiva 
subordinación. Erigirá una barr era en toda forma 
entre escuelas e instituciones que educan para el 
mando y la s escuelas e ins tituciones que educan 
para la subordinación. Esa subordinación puede 
ser política, social, económica o militar, pero si 
existe, no puede haber en la nación escuelas co­
munes y su nombre mismo son producto de la fi­
losofía social de la democracia . La escuela común 
no es ni puede ser una escuela para d et erminada 
clase social. Es la escuela para los hijos de todos, 
en la cua l se les da la instrucción y se l es incul­
ca la disciplina, que son las bases, no d el mando 
ni de la subordinación en un estado, ·sino de la 
ciudadanía d e un estado: bases que son unas mis­
mas para todo el mundo. 

Los fines sociales y éticos de la educación se 
consigu en en parte por el e jemplo, en parte por 
el precepto y en parte mayor todavía por la p rác­
tica. Inculcar la vir tud por medio de preceptos 
es mucho menos eficaz que inculcarla por el ejem­
plo; y para inculcarla por el e je mplo se r equiere 
que el discípulo practique la virtud habitualmen­
te. Esto explica por qué se presta tan poca aten­
ción en las escuelas prima rias y secundarias a la 
instrucción formal de la moral y de los deberes 
del hombre, y por qué se concede tanta importan­
cia a la persona lidad d el maestro y a la conduc­
ta y costumbres de los alumnos. 

El proble ma de la discip lina en el sitema de 
educac ión de un a democracia es el mismo proble­
m a, tan viejo como el mundo, de cómo conciliar 
la libertad con el orden , el progreso con la con­
servación de lo adquirido y el gobierno con la 
justicia. Este problema no puede r esolverlo de 
una manera cabal y definitiva hasta que la huma­
nidad sea perfecta. La cuestión urgente que hoy 
dia ocupa y mantiene perplejas las democracias 
del mundo es consegu ir el incremento de la efi­
ciP1wia dt> ln. nación sin menoscabo de la liberta d, 
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es ad elantar hacia la r ealización de un propósito 
nacional sin apelar a los agentes y órganos del 
despotismo para que asuman el mando. En otras 
palabras, la cuestión es cómo conciliar la libertad 
civil del individuo con el grado creciente de or­
ganización nacional necesaria para satisfacer las 
necesidades nacionales y con el sentido cada vez 
mayor de la responsabilidad del individuo respec­
to de los designios o de la política colectiva. Es­
te es precisamente el tema que más preocupa a 
los filósofos de hoy, que aspiran a hacer luz en 
los arduos problemas que se presentan actualmen­
te en materia de educación, de moral y de po­
lítica. 

Es esencialmente democrático que cada indivi­
duo sea llamado a dar de sí lo m ejor que tenga, 
pero de tal modo ·que no limite los mismos dere­
chos Y las mismas oportunidades que los indivi­
duos han de t ener par hacer lo mismo. Por consi­
guiente, la parte de cada individuo en la acción 
colectiva o en la realización de un propósito co­
lectivo debe consistir en algo que él se imponga 
voluntariamente a sí mismo, y no en algo que se 
imponga por la fuerza exterior o por la autor idad 
de otras voluntades ajenas. A los individuos a nor­
male¡, hay que tratarlos, por supuesto, con pro­
cedimien tos también anormales ; pero al ser hu­
mano ordinario debe hacérselo responsable de sí 
mismo y debe esperarse de él que preste sus ser­
vicios a la comunidad por propio impulso de su 
a lbedrío y no obligado por otro. 

No cabe discutir que la sociedad está compues­
ta de individuos; pero existen grandes diferencias 
de opinión acerca de las relaciones que la socie­
dad debe guardar con los individuos que la com­
ponen . Hay quienes, seguros del tino de sus pro­
pias opiniones y juicios, impacientes ante la lenta 
sagacidad de la naturaleza, y pocos satisfechos 
con los frutos imperfectos de la educación, desea­
rían extender las reglas de la obligación en la con­
ducta Y en las costumbres de los hombres de lo 
necesario a lo conveniente, y de lo que reviste su­
ma importancia a lo trivial y ba ladí . Es, hoy día, 
observación común que siempre que puede obte­
n erse una mayoría, por inconstante y fortuita que 
sea, pa ra imponer a otros una restricción dada, 
que a su juicio y según sus sentimientos les pa­
rece justa, impondrán esa restricción a todos los 
hombres sometidos a su autoridad, sin cuidarse de 
sus ulteriores consecuencias morales y sociales. 
Durante muchos si,glos esta tendencia ha sido el 
origen de la legislación suntuaria de varias cla­
ses Y de enojosas y disparatadas restricciones que 
de vez en cuando se les imponen a los hombres, 
sin otro resultado permanente que poner de re­
lieve la indiscreción de los principios y t endencias 
que inspiran semejante procedimiento . Este es el 
peligro que existe siempre en estos movimientos, 
considerados por quienes los apoyen con entusiasmo 
Y frecuentemente con miras elevadas como enca­
minados hacia el progreso y la prosper idad moral 
Y económica, pero qu e en realidad producen el 
efecto contrario, porque imponen reglas obligato­
rias de conducta a los individuos. 

La buena disciplina se propone un f in social su­
perior a éste Y a dopta un método bastante diferen-
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te. Su punto de partida es la capacidad Y la po­
sibilidad de educación del individuo. En este pun­
to sus demandas son insistentes y rigurosisimas. 
Trata de desarrollar la personalidad, el yo, en el 
mayor grado posible, pero su designio es desarro­
llar el concepto de la personalidad y no el egois­
mo. La diferencia entre la personalidad y el egoís­
mo es tan grande como la diferencia entre el in­
dividualismo puro y el espurio . El individualis­
mo espurio yerra por su parte tan completamente 
como el colectivismo por la suya . ID! :uno signifi­
ca a la postre una anarquía en que el derecho se 
determina por la ley de la fuerza; el otro, un es­
tancamiento, en qne el derecho se derrumba por 
la tradición y la costumbre. Entre los dos, com­
partiendo las ventajas del individualismo y del 
colectivismo y evitando los males de ambos, la fi­
losofía moral y política que, a falta de mejor nom­
bre, puede !amarse institucionails~o. Esta filoso­
fía enseña que el individuo encuentra su integri­
dad y su satisfacción como miembro voluntario del 
cuerpo social, con todas las obligaciones que este 
carácter le impone para su utilidad a los demás 
hombres y para la responsabilidad colectiva. 

El institucionalismo encuentra en ~a familia, la 
iglesia, el estado, la propiedad privr,da, la cien­
cia, la literatura y las bellas artes las institucio­
nes que representan el esfuerzo de la personalidad 
humana por alcanzar la meta de la expresión de 
sí misma y el logro de sus ideales. Ninguna de 
esas instituciones es estática o fija, si no que cada 
una de ellas revela en la historia el proceso de 
su desarrollo, el cual parece dirigirse a la mayor 
perfección y al creciente bienestar del hombre. 
Los casos que parecen excepciones de esta regla, 
como son la iglesia, la literatura y las bellas ar­
tes, puesto que alcanzaron un grado admirable de 
J)erfección en los primeros tiempos de la civiliza­
•ción occidental, dan mucho que pensar. Quizás 
sea cierto que algunas de las más útiles e ingenio­
sas maneras de expresión y de acción humanas 
son tan propensas a alcanzar una relativa perfec­
ción en sus rni.ás tempranas manifestaciones como 
después de un lar.go período de desarrollo. 

Es en estas instituciones donde el hombre en­
cuentra la educación superior que la vida sobre­
pone a la disciplina y al aprendizaje de la escue­
la. Es por medio de la participación en estas ins­
tituciones, y en el caso de los hombres excepcio­
nales, contribuyendo a nuestro conocimiento de 
ellas o impulsando su desarrollo, cómo encuentra 
la personalidad su más alta expresión y su satis­
facción más completa. Una persona es, como lo 
dijo Kant hace mucho tiempo, no un medio para 
alcanzar un fin sino un fin en sí misma. El me­
joramiento de la propia personalidad es la verda­
dera base para ser útiles a los demás y para to­
mar parte en las responsabilidades colectivas. Los 
bienes objetivos que se derivan de las acciones úti­
les de los demás y de la acción colectiva, son, por 
supuesto, de suma importancia; pero los resulta­
dos subjetivos en el espíritu y en el carácter de 
los individuos que las ejecutan son más impor­
tantes todavía. 

La autocracia y el estado todopoderoso y des­
provisto de moral han demostrado que pueden ob-
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tener y expresar un grado notable de eficiencia 
nacional. Le toca a la democracia probar que pue­
de hacer lo mismo, o tendrá que sucumbir ante 
un tipo más eficaz de organizaciün nacional en que 
la verdadera libertad civil es desconocida. 

Las dificultades de la democracia son las opor­
tunidades de la educación. Toca al sistema de 
educación nacional de un pueblo verdaderamente 
libre, preparar y disciplinar a sus hijos de tal mo­
do que su contribución a la organización y a la 
eficiencia nacionales sea voluntaria y generosa, no 
prescrita ni forzada. 

La abnegación y el sacrificio cuando son resul­
tado de las limitaciones que uno mismo se impo­
ne valen mucho más que la abnegación y el sacri­
ficio que se imponen por medio de prescripciones 
y reglamentos. Desde el momento en que susti­
tuimos una voluntad autómata, voluntad que se 
rige a sí misma, por una voluntad heterónoma, o 
sea una voluntad dirigida por otros, tratamos al 
ser humano no como a persona sino como a una 
cosa; substituimos el mecanismo a la vida. 

La t emprana enseñanza y disc'iplina del niño 
tienen por objeto acostumbrar su voluntad a que 
se forme por sí misma, a que ande sola. Por for­
tuna no se le IJide al niño que empiece su vida en 
el mismo punto en que empezó la raza, sino que 
por medio de la familia, la iglesia y la escuela, se 
le brindan los beneficios de la dilatada experien­
cia de la raza y de su cultura y eficiencia hereda­
das. Se le brindan no como instrumentos de cas­
tigo ni como fórmulas de represión, sino más bien 
como alimento que le permita crecer y como escala 
por donde pueda subir. Si el proceso de prepara­
ción y disciplina se ha desarrollado con acierto, el 
niño llegará al fin de ,su aprendizaje no sólo con 
una idea exacta de lo que han hecho por él. sino 
también con la ansiosa expectativa de las oportu­
nidades que lo esperan. Es simple ignorancia su­
poner que el niño puede o debe construir el mun­
do de nuevo por sí mismo . Sus propias reaccio­
nes y experiencias, conceptos y reflexiones impor­
tan sólo como partes de un proceso, y ese proce­
so consiste en la formación de una idea de lo que 
el mundo ha sido y es, a fin de que, participando 
en él, pueda esforzarse en mejorarlo. 

La sociedad ideal y el estado ideal no han de 
ser gobernados por un déspota ni por una casta 
militar ni por una oligarquía dominadora, por muy 
bien organizadas que estén las masas sobre las 
cuales imperen y manden. La sociedad ideal y el 
estado ideal consiten en una democracia en la 
cual cada hombre y cada mujer sean aptos para 
ser libres, para realizar los mejores esfuerzos po­
sibles por expresar su propia personalidad parti­
cipando en las grandes instituciones y esfuerzos 
que constituyen la civilización y el beneficio de 
los demás animados todos de igual designio. Es­
te es el fin social de una educación bien conce­
bida. A su realización concurren l:odo aprendiza­
je, toda disciplina, toda preparación profesional, 
todo conocimiento. Si no lo realizan, son inútiles; 
pues, "¿ qué aprovechará al hombre si ganare to­
do el mundo y perdiere su alma?" 

Nicolás Murrey Butler 
"El Significado de la Educación" 
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LA. ESCUELA. EN ACCIOl'I 
FAMILIAS DE PALABRAS 

Para ejercicios sobre el uso de la "h" 

POR JUAN B. SELVA 

Cedemos hoy esta página, habitualmente nuestra, al distinguido 
autor del artículo que va a leerse, en el cual nuestros lectores hallarán 
valioso material para preparar los ejercicios de lenguaje que exige la 
acertada aplicación de los nuevos programas. 

HE) ponderado, en mi articulo anterior, la exi­
gencia de los programas que están en ensa­

yo respecto a la forma ción de familias de pala­
bras para enseñar ortografía. Entiendo que ello 
ha de resultar altamente beneficioso para el en­
riquecimiento del vocabulario de los niños y ha de 
contribuir eficazmente para la mejor fijación orto­
gráfica, más, mucho más que la enseñanza de re­
glas que no tienen funda mento alguno, o que es­
t án inutilizadas por numerosas excepciones. 

Cuando se entera un escolar de que hidro es 
agua (y no tiene mayor importancia el que sepa, 
o no sepa, que proviene del griego) fácil le será 
r.onoccr y r etener la ortografia y el significado de 
las palabras hidra, hidrácido, hifü·atablc, hifü•ata­
ción, hidratar, hirtrato, hidráulica, hidremia, hi• 
droavión, hidrocarburo, hich·océfalo, hidrodinámi­
ca, hidroPlfctrko, hidrófilo, hidrofobia, hifü•ófobo, 
hidróg-eno, hidrog1•afía, hidrográfico, hidrógrafo,, 
hiclroemia, hid.t·ología, hidromancía, hifü•omel o 
hiclromiel, hidromeitrfa, hiclropatia, hidropesía, hi• 
drópico, hidroplano, hiclroscopfa, hidrostiitica, hi­
drotecnia, hiclrotera1}ia, hidroterápico, hidrotórax, 
anhídrido, anhidro, etc ., que constituyen una fa­
miHa porque tienen el elemento radical común 
hi<lr. Y aquí hay una raíz griega que, como la m a­
yoría de las de este origen , nos da principalmen­
te palabras técn icas, lo que quiere decir que sólo 
resultarían adecuadas para 5. 0 o 6. 0 grados. 

Dada la dificultad que hay para la búsqueda de 
las raíces más primitivas, nos bastará hablar de 
raíces latinas o griegas, siguiendo la norma que 
nos ofrecen el eminente ,gramático Emiliano Isaza, 
compatriota y amigo de Cuervo, en el Apéndice 
etimológico de su Gramática, el argentino José 
Francisco López, en su Filología, y otros autores 
fehacientes. 

De nada servirá el advertir a los niños que en 
muchas de las voces castellanas la f latina ha ve­
ll ido a convertirse en h. Pero si ve que entre los 
derivados, y compuestos de lmrina (harinado, ha­
rinPro, harinoso, enharinar, etc.) están farináceo,a, 
fariiia, etc., estos derivados con f - y lo mis­
mo ocurre con otras familias - le servirán pa­
r a 1 .. ecor dar que hay h. No habrá, por cierto, ne­
cesidad al;una de explicarles que harina provie­
n e dPl lat. farina, y qu e esta voz puede haber si­
( o or iLi 11rHla po r la r a!z lat. far, del sánscrito Ohm• 
IP11tri1·l ; " os da t os, m {iri <'Uri osos qirn útiles, en 

este caso, podrán servir para los maestros, que, 
aunque despreocupados en estudios filológicos, de­
ben tener siquiera algunas nociones sobre etimo­
logía. 

Bastará, para el niño, saber que todos los <lcri­
vados de una misma palabra, tema o raíz sean 
ideológicos o flexionales, constituyen lo que se lla­
ma una familia de palabras. Ya se puede colegir 
que las palabras compuestas pertenecen a tantas 
familias diversas como raices o temas contienen; 
así hifü•oavión, por ej., que hemos citado en la fa­
milia de la raíz hidr., podrá contarse también en 
la que forman los derivados y compuestos de ave 
(avecica,-Ua,-ta, avechucho, avefría, avemaría, ave­
río, avestrúz, avetarda o avutarda, aviación, avia­
dor, avica, avicultor, ayicultlll'a, avión, avioneta, 
avoceta, avneasta, etc.), y si tomamos como ejem­
plo hidroplano encontraremos para plano, nada 
menos que 210 hermanitos si se recurre a Barcia 
( 1), etimologista que no es científico. 

Contando que presto con ello a lguna ayuda a 
los maestros, voy a presentarles varias familias de 
palabras que podrán ser de utilidad para ejercitar 
a los escolares en el uso de la h. Omito lo que ya 
explico en mis textos. ( "Curso Comple1o de Cas­
llano" , "Ortología, Ortografia y Lecturas Selec­
tas" Y "Lecciones de Lenguaje para la Escuela 
Primaria") respecto a estas mismas raíces en el 
capitulo que trata los usos de la h; y excusado 
me estará el entrar a dar indicaciones sobre los 
procedimientos a seguir, desde que me dirijo a 
maestros, a pedagogos . 

FAbuln, fabla, fabuloso, 
fabulista, afable (a - fa­
ble), confabularse (con -
fabula rse ), eonfabulaei6n, 
in efable (in - e - fable ) , 
e tc. 

Habla, Iiablar ltnblador, 
Jrnblatlurfa, llablantfn, ha­
blanehln, hablilla, hablis­
ta, bienllabla,lo (bien - ha­
blado), mnlllablndo, etc . 

Vemos aquí el elemento común fa, que está en 
el la t . fábula (habla, conversación, cuentos, nove­
la) Y en fari, faris (hablar, decir, proferir); pare­
ce que proviene de la raíz sánscrita bach (ha­
blar), que en griego nos daría pha, de faoo. Ya se 
verá que por este camino nos expondremos, los que 
no estamos familiarizados con el latin, griego , sáns­
crito, etc., y con sus reglas de derivación, a errar 
mucho y a pecar de presuntuosos. Más derecho y 
fácil nos resultará observar - dentro de nuestra 

(1) Form a<'i6n ti<' la l.<'ng ua E"1rn uola, p or R o r¡11 , 
Bar<:i.n , .:\fa cl ri d , 1 S7:). 
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habla y aplicando las más elementales nociones de 
e t imología que todo maestro debe con ocer - q ue 
está hnhl, r adical de l verbo habl ar (habl-ar ) ; con 
el sufijo átono a nos da el sust . habla (ha bl-a ) ; 
con el suf. ado1·= dor, hablador (hablador); con 
los su f . dura+ía, habladuría (habl-adur-ía); con 
- ante+ in, hablantín (hab-ant-ín) ; con ancho+ 
ín, hablanchín (habl-a n ch-ín); con illa, hablilla 
( habl-illa) ; con ista, hablista (habl-is ta) ; con 

ado, bienhablado (bien-habl-ado); en fábul-a, fa­
bu l-oso, fabul-ista, con-fabul-ar-se, con-fabul-ación, 
i,e ma n t iene la u ra dical del l a t ín. 

Haber, habitar y todas sus inflexiones, - habi­
tador, habitante, ha.bitacióu, habitable, hábito, ha­
bi twir, habituado, habitual, habitualmente, hábil, 
h abilidad, habili doso, habilitar, habilitación, habili­
tador, habilitado, habilitadamente, cohabitar ( co­

habitar) , cohabitación, cohabitacfor, deshabitar 
(des-ha bitar), deshabitación, deshabitado, deshabi­
tuar, deshabituación , iuhabitar (in-ha bitar) , inha­
bitación, inhabitable, inha.bitado, inhábito, inhabi­
'tual, inhábil, inhabilidad, inhabilitación, inhabili ­
:tar, etc . 

La raíz de esta familia es hab (lat hab-eo-ere : 
h a ber , tener). 

Fncci6n, f accioso , fficil, 
f acili tar , factible , factor, 

l>encfactor (ben e - f actor) , 
f n c turn, f n c turarJ facul­
t ad, nfecci6n, confecei6n, 
arttfice (a r t t - fic e ), arti­
f icio, s antificar (sant i -
fica r) , e t c, 

H ace r l1acedo'r, h a c e tl c ­
ro, haeie n (la, h n c e 1ulado, 

l1ucendis ta, hacendos o , ha­
z añn, hazaños o , hnzn1ere ir 
(h a z - me - r eir) , becbn, he­
(h a z - m e -re i r), hecha, he­
cho, J1echizo, h e chicer ta, 
hec hice ro, hechizar, J1e­
cbo (contra - h ech o), d cs­
h nce r ( des - h acer) , des­
l1echo, feliaeiente , (fe - h a ­
c ie nt e ) , m .nll,ecltor (m a l­
h ech o r), que b ncer (que ­
h acer), rehacer (h.e • h a ­
c e r), reh echo , e t c . 

i 
De fac>hac ( del lat. fac-ere en castellano anti-

guo facer, convertido en hacer). 
! 

Famélico, 
Ha111br e , ham brear, ham:. 

brlento. h ambrlnn. h am­
brón, h nmbrnnn, e t c . 

De fam > ham (del la t. fames:fambre, hambre) . 

Heder , hedentina, h P-
F<-ild o, fetidez . d iento, h edionda m ente , h e ­

d i-ondez, h e d iondo, h e dor, 
etc . 

De fed, fet>hed (1 ) (del lat. feteo-ere : feder, 
heder). 

Héroe , heroicamente, heroicidad, heroico,-ca, he-
1•oína, heroísmo, etc. 

De her ( del lat. hers : hír re ) . 

Hierba ( 2), h erbáceo, h erbajar, herbaje, herba­
jear, herbajero, herbal ( en la Arg. usa mos m ás yer­
ba!, que no es tá en el Dic. Acad . ), herbar, h erbario, 
herbaza, h erbazal, herbecer, herbívoro, herbolar, 
h erbolario, h e1·borización, herborizador, herborizar, 
herboso, hierbabuena, hierbajo, desherbar ( des-her­
bar), enherbolar ( en-herbola r) , etc. 

De herb (del la t . herba : h ierba ). 

( 1) La d y l a t , de n t a l es explosivas u oclus iva s , se 
conmuta n fá,cilme nte . 

( 2) S e e sc r ib e t a m bi é n yerba, por ca m b io d el dip. 
i c en y e; y es f Acil indu c i r l a pre s en c ia d el d ip. ie 
p o r e f e c t o d e l ace n to, lo q u e h ace Ir r e gu la r l a form a 
J1ier bajo, por her buj-0. 

Fierro, ferr ada, f erra r , 
f{•1·reo, ferr e t ear, f e rrete ­
ro, ferre.,i.erfa , f é rrico , - c a , 
fe r rifl cnrse, f e rrocarril, f e ­
rrocarrilero, fe r r o s o, f e­
r1·0-,rial, fer r o,,.inr:lo, f e r ru­
;;ieuto, ferrugíneo, fer r u­
g i noso, afe rra d o r ( a - fe ­
rrad or), ufe r r ruu iento, afe ­
r r a r, a fe:rruz1ulo , etc . 
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Hier r o, ht"' r rada, h e r ra­
dero, hc-rr n d o r , he r.rndu ­
r n, her raj e , herr :unentnl , 
1l1e r rami eut n:, l1 e r rur, he-
1·.re r ía, J1erre1·i llo, h e rre ­
r o , l1e1Te.ró11, h err<"'ruelo , 
J¡err et c--, herre t ea r , herre-­
z uelo , h e rrón, h erronn d s, 
berru1nbr n r o n ht'rrum­
bru.r, lterru1u b r e, J1 (1>r n u11 -
broso, a h e r r o j n1nje11to (a ­
h e rro j an1i e n to ), nh erroj:ir, 
a herr11111br:.ir, fl efi(herrnr 
( des - h e rra r), d<"sherrum­

hrnini('"tito, fleNher nunbra r 
hi.--rra (o yerr n. ), h ierre ~ 
:.~ne-Jo, etc .. 

De feri·>he;rr (del la t. fel'l'mn, ferro: fi erro, h ie­
r ro). 

F eo·or, fer,Toroso, fér­
,"id o , fer·1rie11 te, ferven ti­
shno, e t c . 

Her,·:.r, b erv enc ia. her­
,·enta r, lu.•r ,>idero, h e r v i ­
do, he r v ite, Jtcrvor, ller ­
, ·oro s o,- sa,. l" (• h cr'l'ir, (re ­
h e r vi r ) , e tc. 

De herv ( del lat. f erveo : fervir, hervir) . 

F icoi'de o, a Hig·o, biga, higue ra, h i -
g u e ral, l1igue r etn (ricino) , 
higue rill a ,. hi,6""11erón, h i ­
guerote, higue ruela, h t gn­
do (1) , h igad illo, e t c. 

De fig > hig ( del la t. f icus : figo, higo ) . 

F ilial, f ilialmente, filia ­
c ión, fiHar, afiliars e (a ­
fili a l"S e ) , nfllimlo, etc. 

H ijo,-in, l1 ij n s tro,- n. JJija ­
t o , h'i j n e l .n, h ijuelar, hijue­
lo, nh i .in r ( ::,, - hija r) , ahi­
j:ulo, al1ijndor, nhijn.der-o, 
11rOhij:ar (pro - h i j a r ) , pro­
hij n n tiento, prohij ador, hi­
dalgo ( s in copa d e hijod,.J ­
go), hijodal go, hidalga­
mente, hidnlguez, hldnl ­
gufn, e t c .. 

De fil>Itil, hij. (del lat. filius, f ilio: hijo) . 

Filo, fila, fllnme n t-0, f i­
lete, file t ear, ufilnr, ( a ­
f ilar), a f ila d o r , desfile 
(des - f il e ), enfilar, (e n­

·fi la r), perfil, (pe r - fil) , 
refll6 n , (re • f ilón) , e tc. 

Hilo, h ila , ltHnclin, hila­
d illo, h Hadlzo, hllado,-a, 
hilnn1l e r1n~ lt il nndero ,-n• 
hilnnd e n 1e lo, hil n n ,:n, h i ­
l n1", hllnrnch n ,. h ilnzn, h i ­
l ero. h ile r o , hil e t e . b ll"Ffi•, 
h llvnn nr, des h ilachar (dee­
hllach a r), deshilar, e nllf ­
lnr, ( en - hilar), r,.hlle t e 
(re - h i l e t e ), rehllnnde rn, 
e t c. 

De f il >hil (del la t . f ilum, fili: filo, hilo ) . 

Vemos, en esta familia y e n la anterior, la m is­
ma forma fil, y hay que atenerse a la significaeióll 
para evitar confusiones. Toca mira r a uno y otro 
la do, como en e l juego de las palabras cruzadas. 
En la 1.•, la raiz f il tiene el significado f undamen­
tal de hijo y en la 2.•, e l de hilo, o de cosa que se 
le parezca, como e l filo de un cuchillo o todo lo 
que está en fila . 

Casos muy semeja ntes se nos van a presen tar 
en la s fa milias s iguientes. 

Fuego, foco, fOculo, fo - H ogaT, bognzn, hogaera, 
cal enfocar (e n - f oca r), rehogar (re - h oga r) , eta. 
,Iescnfocado (d es - e nfoca -
do), f o gaje, fog ntn. fogn -
:rn dn, fog ón, f o g onazo, fo ... 
gonorero, fog uear, f ogue o, 
f o g Os ida ,1, fogoso., etc. 

D-:i fo> ho ( de 1 la t . focus fuego ). 

(1) ¿Por qué s e ha d e r ivado fl cn t .... d e fi c n s , k li;-a­
do, d 'cl h i go '!. . . S e su p one que e llo se d eb e a que 'º" 
r om a nos com!a n h!gad os preparados con hi g o ,¡¡ . 

Sf" n o o é Y~ro, é ve11 tr Tnto. 
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Fojn. follo, f oliar, f u­
llacl6 n, folUíceo, f olint ura, 
folfolo, f ollnje. f olle to, fo-
11,ctl n, f o lletinh1tn. f o ll,.t-i­
D lf'flleo, e t c . 

U oja, hojalata , (ho j a d <' 
la ta), hOjn la tertn, h ojala­
tero, 110-jaldrndo , hojal­

"drar, llo j aldre, hojaldris ta, 
ltojnrus ea, 1,o j e nr (complt. -
r ese con oj ear) , hojos o, 
hojn(lo, h ojuela , a h o j ar, 
( a - hoja r), des hojar ( el es ­
hojar) , malhojo ( m al - h o­
j o ). et c. 

De fo > h a (1) (Del lat. f olium : foja, hoja). 

Adviértase cua l es la idea fundam ental o pre­
dominante en esta familia y en la ante rior. 

H ombre, hombría, hombrada, hombrear, hon1• 
brec illo, hombrccito, hombrón, hombrote, hom• 
bracho, hombrw10, homenaje , homicidio, homicida, 
hominicaco, homúnculo, humano, humanidad, hu-
1nanizarse, lu11nanan1ente, humanista, humanit.nrio, 
inhw:nano (iu-lnu nano), inhumanidad, inhwnana ­
m ente, ... Con idea de "tierra" : inhumar (in 
humar) , exhwnar (ex-humar) , inhumación, exhu­
mación ( ex-humación ), hwnildad, hwnilde, hwnil­
demente, hwnillar, humillación, humillador, hu-
1nillante , t rashumar (tras-humar), trashwlk'l.-Oión, 
trashumante , et c. 

De hom, bwu (Del lat. hominis, horno: hombre ; 
y esto de hwnus, humi : tierra, barro) ( 2) . No hay 
que olvida r qu e la Biblia nos advierte que salimos 
de la tierra. 

F'u.n1ar, fnn lndor. f u1nn­
dero. fun1udn, f u,uos idntl, 
f11mig ación, fnmtgnr, fil• 
n11fugo, fu.Dllvoro, f 11n10-
s o, e sfumar ( es - fumar) , 
e!iiifUIDino, perfun1ar ( p er­
fum a r), p erfun1e, 11erf 11-
n1 ero. perfon1is tn, 1te r fu­
Kt.1.d or, e t c. 

H uu10, J1u01nrada, llu-
1nar azo, bumaredn, ltumn­
z o, Juuueant e, hwuear, 

laum lta, ahunrndo (a - hu­
m a do ) , ah11n1nr , s al1u1nar 
(sa - hum a r) , snhun1erio, 
t e . 

De fum>hum (del la t. f umus, fwno: humo) (3) 

B tlureaci6n (bi -f u r e a ­
c i ón), bifurenrs,-, et c. 

J:lorca, 11 orcndo.-n, Jtor­
en<lura, a J1orcnj.1ul:u~, bor­
cajadurn, ltorcujo, l1orcate , 
horcón, horeonatl n, horco­
nrulurn, horqueta, borque ­
t ero, horquilla, nborqni­
llar (a-horquillar), ultor­
eaT, ahorcadura, nl1orcn­
jnr, enhorcar ( en-horcar) , 
e n)aorquetar, lt u r g n do r, 
J111rg an1i,ent o . J1u rg ón, 
hurg ona da, ltur g onaz o, 
h u rgonear, llu rgo uer-0, 
hu rguete , h u r ;;u filas, etc . 

De for, ftu• > h01·, lmr (del lat. furca, : f orca, 
horca ) . 

La furca ( lat. ) , foeca ( cast . ant. ) , horca ( cast. 
actua l) es el pa lo, rema t ado en dos puntas, que asi 
pudo servir pa r a sostener r a mas de árboles carga­
rla s de fruta, ap unta la r pa rrales y hacina r mieses , 
como pa ra e nca ja r e l pescuezo de los condena dos; 
pues, tal f ué, según parece, la más primit iva for ­
ma de ahorcar. De aquí sa le toda la familia . 

(1) Se su pon e q u e provi en e d el s1i.n scrito phull 
florecer) . 

( 2) En ésta, como en al g u n a s o t r a s et i m ologfas 
rn h av un1i.11im e a cu er do en t r e l os autores : p a r a el 
sa) i o Bopp el ori gen el e est :1. raiz estar la en el s1i.n s ­
cr1~ 0 µ;1111 :1, e n gó ti c o A,1- 111:na, e l qu e e s n a c l clo . 

O) M J. Roclr! g u ez y M . A . Wol f ( en Ln Fuente 
,lt' I ldiomn Españ<il ) co l ocan esta fam . y l a an t erior 
1:n e m i smo ej er ci c io o f a m., au n q u e d efin en l a r nf:r. 
cl icic1.elo que es " un e! C' m cnto liter a l común a cl i v er ­
Ras f <[lm. rl c p :1.l ab rns"' . R odolfo Men énclez, il u st re 1l -
cla¡;;-og-o, m C' ji can o co m o 1\1. J . R od r fg-u ez, prese n f n 
(~11 Fan,ili:t >< de Pala hrns ) <los f am .. una con l os der. 
rlc:> J1 u mt1N v o tra con l n:a ele fnm n ~. D nilo el fi n pccl a ­
g-(1g- i C' n rlr• • sloR .. ~tuclios. ~s t a clasific-ar i t1n r sult:1.. 
m'1~ nclt·rnad:'I . -v:, n u~ <11 pr-;<1o l ar v,... fácilrnP"lt,,. c.l0n­
·r1 1 '1<' <·a<la fr-nl1ili11: 11 " ~tdo ,~ c::ern ~janzn l it1>r:1 l. ~i­
•1 • ,~ ·nlii{11 J:1 ,1,, }:irnli r-;• ·:11•it111. 

F o n aúce o (té r mino poé­
t ico) , f orneJo, etc. 

De for > h01· (del lat. 
horno) (1). 
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H orno, hornacero, hor­
nacina, hornncho, Jtornn­
c buc ln, hornada., horna­
f!l,--U.Cro, -a, hornaza, horna­
z o. bor near, horne:rtn, hor­
n e ro, a, hornija, hornillu, 

J, o r rullo, ahornars e ( a -hor­
n n. r s e ), ahornagarse, en­
hornar ( en-horna r), s a­
hornar ( sa-ho r n a r) , e t c . 

fornus o furnus: forno, 

Hos}Jedar, hospedable, hospedablemente, hos ¡1e ­
dador, hospedaje , hospedamiento, hospedante, hos­
pedería, hospedero, hospiciano, -na, hospicio, hospi­
tal, hospitalario, hospitalero,-ra, hospitalicio,-a, hos­
pitalidad, hospitalmc:ntc , hostal, hostelero, hostería, 
hotel ( del francés hotel, der. del lat. hospes, 
huésped), hotelero, huésped. (1). 

De hos (del la t . hospitare : hospedar; y de hos-
pes : huésped). 

Ova s (hu ev as) , o v ado, 
o,·n1, o v :da 1l o, o v tt lar, 
(hralo, o,.,. n r, ovArico,-a, 
ff\tnrio, o v uri t i s , ovezuelo, 
o ,·illar, ovillejo, ovillo ( d e 1 
l a t. ovlum, huevo, por l a 
fo rma ), ovtParo,-n, o v oi­
d t", -ov6ideo, ovovivl[,nro, 
ín,llo, Ovt1lación, nov odo 
(a -ovado), ao,1ar, novillnr· 
s e, 11 es o,, u r (eles-ov a r) , 
de,rove, des o"1l1nr, et c. 

De ov >huev (del lat. 

l{ u e v o, hue,·a, huevar, 
huev era.,, hueverta, hueve ­
ro, huevezuelo, h u e v 1 l 
(~l anta), etc. 

ovmn, ovi: huevo). 

- ¿ Qué se advierte aquí? La presencia de la h 
ante el diptongo ue , que tanto puede observarse 
cuando es silaba inicial de palabra, como cuando 
est á en el incremento diminutivo que ponemos en 
aldehuela, Andrehuela , Lucihuela, picarhuela, etc. 

Veamos ahora a lgunas de las familias de pala­
bras que pueden considerarse de más directa pro­
cedencia griega. 

El griego no tuvo h; esta letra, signo de aspira­
ción fuerte para los latinos, sirvió a éstos para re­
presentar el espiritu rudo o áspero que los griegos 
indicaban con una cedilla de derecha a izquierda . 

Como se verá, están constituidas por voces t écni­
cas principalmente, de modo que sólo podrian pres­
tarse para ejercicios en grados superiores. 

Helioastro, h eliocromfa., h eliografía., heliotropo, 
h elioterapia, perihelio (peri-helio), etc. 

De h eli, helios que se cuentan corno prove-
nientes de la ra!z sel, brillo - : sol. 

Hierarquía, hierático, hierofante, hieroglifico 
(más usamos hoy jeroglífico; y con igual forma­
ción tene mos J erónimo - y no Gerónimo, como es­
criben algunos - de H ierónimus ). 

De hier, hieros : sa grado. 

(1) E n Roelrig u ez y Wolf, ob ra cita ela, p1i.g. 203.­
como en B a rci a - va esta fa milia reuni<la con los 
el er. d e fuego (fo c u s) y much a s otras pal abras " r e­
l a cionadas a l a. impr esión de b r illar o q u e n1ar", y 
a u n que n o se ela, a es t e g r u p o d e p a l a b r a s to el a h t 
:i.m p li t ucl q u e l e con ced e P . Regn eauel, p art i endo d e 
l n ]Fim i t i va r aiz b ltn o Jth n se in cluy e con todos su s 
i e r . a furia , f u ror, fur~•ón, fu r tiv o, f e rvor, fiebre , Jaer­
, ·ir, 11 0 ~·.a r. horno, nl1ogo , foco, sofoc:tr, e t c. C u é- n ­
t ese qu e n o hay en esto cl i sp a r icla cl con l o qu e v en i­
m os presen t a n do, p u es só l o pn.rti m os el e rnices l a t i­
n aR o gri egas : no v amos m1i.s a ll 1i. por no cnred:11· 
m ás l a madej a . 

(2) A q u ! l a o S<' h a c onvertido, por r a zón d el a cen ­
t . en el diptongo ue. 

8e d a Pl c:i.so c- n r i oso. en es t n p al abra, rl e que Ri rv:,. 
':-,ntn 113.rn <l P~ig-nar :1. l l 10Hpe,l 1ul o c ot:n o a l ltOliilJJed~au­
t.- ú ''""""'Jn•lor. E l crHicn Va l h n en a C'ncon t r ó i>sto 
i 11"<'epln.hl <' . E n l a Arg-. i>ó l o c-mpl eam os h l .• nC'~J)­
t•· (111 ( hfwp~d:uJo) . 
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Hfpico, hipódromo, hipocampo, hipocentauro, hi• 
pogrifo, Hipólito, hipouamía, hipopótamo, etc. 

De hip, hipo : caballo. 
Aquí se nos puede cruzar el hipo, con sus deri­

vados hiposo, hi¡>osa, reclamando su inclusión en la 
familia; pero hay que advertir que nada tienen 
que ver con el caballo. Este hipo es una voz imi­
tativa . 

Se nos puede cruzar también el prefijo griego 
hipo; significa "bajo, debajo de o inferioridad" y 
forma las siguientes palabras: hipocastáneo, hipo­
cicloide, hipocondría, hipocondrio, hipocresía, hi­
pócrita, hipodérmico,-a, hipogástrico, hipogastrio, 
hipogénico, hipogeo, hipogloso, hipoteca, hipoteca­
ble, hipotecar, hipotecario, hipótesis, hipotético,-ca, 
etcétera. Y el hecho de que no tengan cabida en la 
familia donde impera el caballo griego, mal puede 
impedir que estos grupos de palabras, como los 
que formarían otros prefijos (hiper, hemí, etc.) o 
seudo-prefijos (hemí. hepta, hexa, horno, ( 1) .etc.), 

(1) Este J1omo significa "igual o semejante", y po­
demos verlo en las siguientes palabras: homotonfll, 
hom6fono, homogeneidad. homogéneo, homógrafo, ho­
:rnologncl6n, homolo&"ar, hom6logo, homonimia, hom6-
ahno, etc. 
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se prestan también para interesantes ejercicios or­
tográficos sobre usos de la h. 

Advertencia final. 
Si van en estas apuntaciones palabras que no 

son de uso muy corriente, no se me critique por 
ello: sepan los maestros que queda a su arbitrio 
e l tomar las que les parezcan más adecuadas. Con­
viene, en estos ejercicios, que la impresión visual 
preceda a la a uditiva, o que sea simultánea con ella 
para evitar los inconvenientes que tienen, para la 
seguridad ortográfica, las impresiones motrices 
equivocadas . Las explicaciones que se darán en 
cada familia serán derivaciones hacia el centro 
de la ideación, qlfe han de contribuir poderosamen­
te para que sea más segura la recordación ortográ­
fica. El hecho, por ejemplo, de mantenerse aún en 
muchas de nuestras familias de palabras la f a la 
par de la h, me ha resultado, más de una vez, efi­
caz ayuda para dar con la ortografía que corres­
ponde. 

-¿Será con h, hambre?, me pregunto. - Elsti 
famélico en la familia, no hay lugar a duda. 

Y baste por hoy . 

5UGE.STIONE.S PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: EL JARDIN ZOOLOGICO 

En este número desarrollaremos las actividades 
correspondientes a la segunda quincena de octu­
bre; en el próximo completaremos la consideración 
de este asunto. 

Primer día. - Proyectar una excursión. 
Vocabulario y elocución. - Enseñanza y uso de 

los vocablos: paseo, visita, excursión . 
Derivados: pasean te, visitan te, excursionista. 
Citar los paseos preferidos y exponer las razo­

nes por las cuales se hace tal elección. 
Convenir en realizar una visita al Jardín Zooló­

gico . 
Prepartivos.- a) Medios de locomoción. 
¿ En qué barrio está ubicado el Jardín Zoológi­

co? ¿Está lejos de la escuela? ¿Qué tranvía u 
ómnibus tomaríamos? Podemos contratar un tran­
vía (rese1·vado). 

¿ Cuánto cobra la Compañía? Pídase a un alum­
no de un grado superior que haga la averiguación 
pertinente. 

Cuántos y cuáles son los niños que desean par­
ticipar del paseo. Cuánto abona cada uno. 

Encárguese a uno de los mayorcitos la tarea de 
recolectar el dinero y anotar los nombres de los 
excursionistas . 

Autorización de los padres. 
Conversación. Cómo solicitarán el permiso. Qué 

razones darán para obtenerlo. Entre otras: El de­
seo de hacer un paseo con la maestra y compañe­
ros de clase; aprovechar un día primaveral; obser­
var los animales que sólo conocen por láminas; 
jugar en el parque, etc., etc. 

Promesa hecha a los padres: ser prudentes, edu­
cados, obedientes a la s indicaciones de la maestra. 

Accidentes a q_ue están expuestos los niños tra­
viesos e imprudentes. 

Nárrese el caso desgraciado, acaecido no hace 
mucho en nuestro Zoológico, y del que fué víctima 
un niño de diez años q_ue imprudentemente se 
acercó a la jaula de un león; éste, de un zarpazo 
desgarró la pierna del niño, de tal modo, que a 
consecuencia de las graves h eridas que Je produ­
jera, falleció pocos días después. 

Ejercicio escrito. - Dictado: E l día (indicar 
fecha) realizaremos una excursión al Jardín Zoo­
lógico. 

Promet!)mos portarnos como personas juiciosas 
y educadas. 

Segundo día. - ¿ Quiénes r ealizarán la excur­
sión? 

Aprovéchese esta oportunidad para q_ue todos 
los niños escriban el nombre y apellido de su11 
compañeros. (Uso de mayúsculas). 

Otros preparativos. 
a) Conversar sobre la ropa, calzado y sombre 

más adecuados para la excursión. 
b) La m erienda: en qué puede consistir. 
c) OTganizar grupos de alumnos, con el 

de q_ue los mayorcitos puedan servir de 
a los pequeños dura nte el paseo o en 1 prác­
tica de los juegos . Responsabilidad ye cada 
uno de ellos; obediencia que le deben los de· 
más. Citar casos probables al respecto; cómc 
los resolverían. 

J 
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Tc-rcer día. - El zoolói:lro. - Si el paseo se 
realiz:i, las actividades quo consignamos a conti­
nuación se desarrollarán a posteriori y como co­
mentario de las distintas etapas y aspectos del 
mismo. 

Si sólo es imaginario, hágase que el niño viva 
los distintos momentos de la excursión. 

En este caso, prepárese el ambiente del aula 
y hasta del patio para obtener el objeto que se 
persigue: dar sensación de realidad al paseo. 

Para esto, se distribuirán las láminas de los ani­
males, tal como se encuentran éstos en el Zoo. Los 
alumnos que lo conocen, colaboran en la tarea de 
colocarlos o agruparlos convenientemente: Ti­
gres, leones, jaguares, pumas, leopardos, forman-

do un grupo; los osos de distintas regiones, otros 
más allá, águilas, cóndores, halcones, buitres; en 
otro lado, toda la variedad de pájaros, y as! suce­
siramente hasta ubicar todas las figuras de ani­
males de que se dispone. 

Onarto día.-La excursión (imaginaria o real) . 
Se imparten las últimas recomendaciones: Có­

mo se sube y desciende del coche; precauciones al 
atravesar la calzada. Formaciones en filas o por 
grupos. 

La hora de salida. Itinerario a recorrer. Ob­
servaciones durante el viaje. La llegada a plaza 
Italia; tránsito de vehículos y peatones que se 
observa en este importante barrio de la ciudad; 
el Jard!n Dotánico, la calle Santa Fe, la Avenida 
Sarmiento que conduce al rosedal. Solicitud de 
permiso ¡)ara la entrada de los escolares. 

La ·\'ista d<'l Ja!l;o: Nombrar los animales que 
Vl'mos y en qué 11.rtítud están: 

El cisn uda maj0~tnosament-~. Los patitos to-
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man sol. El pavo real despliega y luce su hermo­
sa cola. La cigüeña se sostiene en una pata. 

El pelícano. Su figura cómica. ¿ Por qué? ¿ Cuál 
es la parte más notable de este ave? Observar y 

describir su pico: grande, ancho y plano en su par­
te superior; la inferior en forma de una gran bolsa. 

La maestra cuenta que esa bolsa le sirve de de­
pósito al pelicano. Mientras pasea por los ríos, 
lagos Y pantanos, no come las piezas que caza; las 
guarda en la bolsa. De regreso, satisface con cal­
ma su apetito. Agregará que lo más notable es 
que se sirve de ese depósito como de un plato en 
el que presenta la comida a sus pequeñuelos. 

Expresión gráfica. 

Ejercicio escrito•-Dictado o copia. - El peli­
cano es un ave de aspecto cómico. En su enorme 
pico deposita los peces que le sirven de alimento. 

Quinto día. - En el pabellón de los animales 
feroces. 

Reconocer el tigre, el león, el puma, el leopar­
do, el jaguar. Compararlos. Observar: La melena 
del león; las rayas y manchas obscuras en la piel 
del tigre y del leopardo; el aspecto de estos ani­
males: son hermosos, imponentes. De donde son 
originarios: somera' idea de selva. La vida de estos 
animales. Presas que le sirven de alimento. 

La maestra narra cómo buscan su presa. Duer­
men durante el d!a; al atardecer salen en busca 
de alimento. Se aproximan a los lugares donde 
suele concurrir el ganado para beber o comer. 
¿De qué medio se valen para darle muerte? Ha­
cer observar las ~arras largas, afiladas, y los dien­
tes largos y afilados también. 

Un mordisco en la nuca, o el desgarramiento 
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del cuello con sus uñas tJoderosas, bastan también 
para matar a la víctima. 

¿ Cómo se los caza? Uso de las trampas. 
Ejercicio escrito.-El tigre, el león, al puma, el 

jaguar con animales salvajes, feroces, carniceros. 

Expresión gráfica.-

Nárrese la fábula: "El león y el ratón". (Ver 
l°. Superior). 

Sexto día.- El e,J.efante. - Dejar que el niño 
observe y diga cuanto se le ocurra al respecto . 

Cualidades: grande, corpulento, pesado . . Ná­
rrese cómo este animal puede servir de niñera 
cariñosa a una criatura pequeña. En la India, 
uno de los países donde habita, los hombres se 
dedican a cazarlos con trampas, luego los domes­
tican, volviéndolos sumamente mansos. Muchas 
veces, cuando una india tiene que ausentarse de 
i::u casa, toma a su hijo y lo color::t tielante de uno 
de ellos, el cua l se halla amarrado por medio de 
una cuerda o cadena sujeta a una de las patas, 
de manera que puede moverse libremente de un 
'1ado para otro; y <'I! tan g rande e l interés que 
se toma por el niño a él confiado, que aquél se 
halla tan sló'guro como si lo vigilasen sus padres. 
Sí el pequeño trata rlc alejarsfl ,el 0:lefante lo to­
ma suavemente con la trompa y lo coloca en su 
sitio. 

Se convt>rsa luego de la trompa: larga, flexi­
ble. Uso <:111e hace de 0l!a: tom a las · hierbas y gra­
nos que le sirven de alimento; sorbe, ·el agua y la 
echa luego en la garganta; corta. una rama y sir­
v iéndose de la trompa como de una mano, la uti­
liza para espantar las moscas; recoge tierra y se 
la echa en el cuerpo; en los circos, los elefantes 
amaestJ•ados toman a las personas con la trompa 
y las colocan sobre su lomo; levantan d!>l :melo 
objetos pequeñísimos . Los colmillos. Para quó le 
sii:-ven: armas de defensa y útiles de trabajo. 
(Transportan sobre los colmillos y sostenidos con 
la trompa, los pesados troncos) . 

Costumbres•- Van en manadas. E l más viejo 
a dela n te, sirve de guía; los jóvenes en el centro , 
rodeados por los e lefantP.s adultos capaces de 4'lEl.­

fenderse de los t igres qu e_ son sus peores enemi­
gos. 

Nirrense cuentos que revelan la m emoria pro­
di[;iosa de este ani n,rnl. Se cuenta que en un 
1meblo de la India, un negro molestaba con mu­
cha fre cuencia a un elefante, a rrojándole piedras. 
E l :mima! soportó pacientemente la broma, ha,s­
ta que un día en qu e el n egro se acercó a él, lo 
tomó con su troml)a y lo arrojó con t anta fnerza, 
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que el pobre negro r esultó mur herido al golpear 
contra el suelo. 

Se cuenta otro caso, ocurrido en el circo Sarra­
sani. Noche tras noche se realizaba en él una di­
fícil prueba. Un enanito se tendia en el suelo; 
el elefante debía pasar sobre él sin rozarlo si­
quiera. Así lo hacía, ante la emoción y el aplau­
so del público. Pero ocurrió que al enano se le 
dió por molestar al elefante, ya pinchándolo, ya 
arrojándole agua. Una noche, ante una gran 
cantidad de espectadores se repetía por centésima 
vez, la prueba. Esta vez, el paquidermo no tanteó 
suavemente con su pata como lo hiciera siempre; 
sino por el contrario, la levantó y apoyó con fuer­
za sobre el cuerpo del infortunado enano que mu­
rió aplastado. 

Séptimo día. - Ante la jaula de los loros, .coto-
1·ras y papagayos . - Sobre estos animales tan co­
nocidos y s impáticos cada uno de los niños ten­
drá algo que decir. 

Observar el pico: encorvado. Uso que hacen de 
é l. 

;. Cómo pasan de una rama a otra? Trepan. 
Facilidad con que imitan la voz humana. Plu­

maje vistoso del papagayo . De qué se alimentan. 
¿ Por qué en los jardines no se los deja en liber­
tad? 

Ejercitación de la 1nemoria.-

Queo, queo . La lorada 
viene quién .sabe de dónde 
Queo, queo, l e responde 
el eco de la quebrada. 

Sobre la loma amarilla, 
queo, queo, queo, queo, 
con afanoso aleteo , 
cruza la verde pandilla 

J·. C. Dávalos. 

Octavo clia.- Los monos . Los grandes : 
orangután, gorila, chimpancé. 

Los pequeños : titíes. Cualidades : simpáticos, 
graciosos, inquietos, vivarachos, ágiles. 

Acciones que ejecutan: saltan, corren , t repan, 
se balancean . 

Cómo escai·ban y sacan con las uñas los bichi­
tos que crían en su pelaje; cómo se toman de las 
ramas de los árboles (verdaderas manos); cóma­
las madres protegen y defienden a sus hijos; có­
mo los lleva n a brazados contra su pecho mientras 
son pequeños . 

Lugares donde habitan. Frutos con que se a li­
m entan . 

Cuéntese de qué medio ingenioso se v:1len los 
monos cuandp quieren cruzar a lgún arroyo. 

(La descripción de la escena figura en el libro 
Trabajo) . / 

Ejercicio ·escrito.- Dictado. Los monos ::: 011 ha­
bitantes de la selva. Hacen sus nidos en las ra­
mas de los á rboles. Se a limentan de fru tos. 

Noveno día.- Frente a un estanque. - El lo­
bo marino y la foca. Obser vación. Viven en la 
tierra y en el a gua . ¿ Para qu salen a la orilla? 
Toman sol ; amamantan a sus crías, se alimen­
tan. Comen g1·an cantidad de peces . Cuando el 
cu ida do,· se acerca con los ba ldes cargados de ali-
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mento s::t len todas del agua, gritando , arrebatan­
do las p resas . 

¿ Cómo a ndun en la tierra ?; ¿ y en el a gua? 
Obsen -a r la conformación de su cuerpo . Son há­
b iles nadadores ; se arrastra n con · dificulta d a po­
yándose e n sus aletas. 

Cuéntese que las focas pequeñas promueven 
gr an alborot o cua ndo van a sUJnei·gfrse por pri­
mer a vez en el agua , como los n iños cuando se 
resisten a entra r en el baño. 

Cómo las fo cas no a ba ndonan a una compañer a 
herida, a n tes que dejarla, la empujan hacia el 
1110.r . 

[<::'l.presión gráfica. 

Décimo y m1dédmo días.- Los pájaros. - E n 
:presencia de la gran variedad de estas avecillas, 
,tfemos sus non1bres: ca nario, tor do, cardenal, pi­
'!laflor, be nteveo, zorzal, calan dria, e tc . 

¿ Qué p odemos decir de ellas? Aquí una serie 
-de r espuestas, que serán corregidas y amplia das 
por la clase . 

Los pájaros son simpáticas avecillas. Los pá­
jaros tienen vistoso plumaje. Los pája ros ento­
nen cantos melodiosos. Los pájaros alegra n con 
sus trinos. 

Cualida des : simpá t icos, pequeños, vivarachos, 
:.inquietos, saltarines, cant ores; vistosos 
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.\cciones: saltan, co men , cantan, trinan . 
¿ De qué se alimen tan? Recorde mos a los pája­

r os a migos y auxiliares del agricultor. 
La v ida de los pá jaros que están en liberta d: 

¿ Dónde construyen sus nidos ? 

Ejercitación de la memoria .-

El ni(J.o 

Lo ví una ma ñana ; 
traía en el pico 
un poco de paja , 
pajita s de trigo ... 
Mirab a los árboles, 
estaba indeciso; 
buscaba sin duda 
cua l sería el sitio 
más bello y oculto 
pa ra hacer su n ido . 
E ligió e l más bello, 
un á rbol flo r ido . . . 
Se a rrancó la s pluma;,s 
de su buche tibio, 
y empezó su obra 
aquel paja r ito, 
con tanta constancia 
y tanto artificio , 
que me d ije a sola s, 
después de un suspir o: 
¡ Oh, cu án ta pacien cia 
para hacer un nido ! 

!\[argot Guezúraga. 

Actividades.- Coleccio na r fi gu r itas de pájaroa 
y pegarlas en el cu a derno, bajo la denominació• 
de: Pájaros cantores. 

Ejercicio escrito.- Dictado. Seamos amigos de 
los pájaros. Ellos merecen nuestra protección 
porque s irven de a dorno, alegran con sus t r inos 
y son últiles a l agricultor . 

Duodécimo día.- La tortuga. - Su ca racter ís-• 
tica: la caparazón . ¿ P ara qué le sirve? ¿Cómo 
pasan el invi.::rno? Su defe nsa contra el frio. 

Ca mina n l entamente porque su cuérpo es pesa­
do y s us patas son cortas. 

Tortugas de tierra y de mar. Derivar lo':l voca­
blos en: terrestres y marinas. 

Utilida d de su caparazón y de su carne. 
Nárrese el cuento: "La liebr e y la tort uga" e 

coméntese la peHcula del mismo nombre. 

Expresión gráfica.-
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: LOS ANIMALES Y LAS PLANTAS DE OTRAS REGIONES 

ler• dia. 
La llanura. El ombú y el ñandú. 
Recomendamos para este aspecto del asunto, 

asi como para los demás aspectos que integran el 
mismo, la construcción en forma figurada, en la 
mesa de arena, de las distintas regiones que en 
él se mencionan. 

Ejecución. - Comencemos, pues, por la repro­
ducción de la llanura. Búsquense láminas que re­
presenten llanuras; diríjase la atención de los ni­
ños a fin de que observen la falta de vegetación 
arbórea,, así como la extensión y lo dilatado de 
la llanura. 

Anímese el trabajo con el relato y descripción 
de escenas propias de la región. Las plantas Y los 
animales de la llanura. Recórtense y péguense las 
siluetas del ombú; convérsese sobre este árbol 
amigo y compañero del hombre de la llanura; ins­
tálese el rancho de éste, dedúzcase la vida de sus 
habitantes. Ubiquense figuras .que representen 
ñandúes y háganse observar las caii:a.cterísticas 
de este animal propio de las llanuras de nuestro 
país; diferencia con el avestruz africano; obser­
var el largo de las patas. La velocidad en la ca­
rrea; la defensa de la cria. Indicar como los 
cazan (Las boleadoras). Traer plumas de ñandú; 
indicar los usos. 

E\1 la visita que los niños realicen al Jardín 
Zoológico, y que si fuera posible deberá hacerse 
antes de comenzar a tratar este asunto, la maes­
tra pondrá especial atención en dirigir la observa­
ción de los educandos hacia los animales de las 
distintas regiones ,que deberán estudiarse en el 
transcurso del mismo. c 

Recomendamos la lectura de las indicaciones 
que sobre este punto se consignan en la didáctica 
para ler. grado inferior. 

Vocabulario. - -Nombres: regiones, pampa, ll_a­
nura, ombú, ñandú. 

Cualidades: llano, monótona, solitario, frondo ­
so, voraz. 

Observar el acento en las palabras ombú y ñan­
dú y formar el plural. 

Dibujo. - Dibujar la silueta del ombú; anotar 
deba.jo las observaciones referentes: frondosa. co­
pa, nudoso tronco, gruesas raíces, etc. 

Dibujar la silueta del ñandú. 
Lecturas: "E1l ombú" de Motivos de la Granja; 

'El ñandú", de Nosotros. 
Recitación: "El ombú", de Luis L. Domínguez. 
Dictado- - En nuestro país hay extensas llanu­

ras. Están cubiertas de pastos tiernos y se cría en 
ellas gran cantidad de ganado. Uno de los pocos 
árboles que crecen en la llanura argentina es el 
ombú. 

2.0 y 3er. días. 
El bosque. El zorro; el lobo; los árboles. 
Las excursiones que se realicen en esta época 

del año a los lugares poblados de árboles pueden 

dar lugar a observaciones que convienen a este 
asunto. Habrá oportunidad de observar los árbo­
les Y sus características, al mismo tiempo que se 
irán dando los nombres de los más conocidos. 

Ejocución. - Reproducir un bosque en la mesa 
de arena, con siluetas de árboles dibujadas y re­
cortadas. Mientras ejecutan el trabajo, la m. : ;:,­
tra conversa: éuenta que análogos a los bosques 
que los niños conocen y que son obra del hombre, 
existen en el nuestro y en otros países, regiones 
enteramente cubiertas por espesos bosques natu­
rales. Deducir la vida de los habitantes de esas 
regiones: los leñadores. Los animales del bosque. 
Búsquense láminas de lobos y zorros; convérsese 
sobre las costumbres de estos animales y los me­
dios de vida. Para estos trabajos pueden utili­
zarse las ilustraciones publicadas para ler . grado 
inferior en nuestro número del 25 de mayo. Aña­
danse láminas o siluetas de otros animales que vi­
ven en el bosque o en los montes: liebres, pájaros, 
mariposas, etc. 

Comparar las formas de los árboles y dibujar 
árboles de forma esférica, cónica, ovoide. 

Vocabulario. - Nombres: bosque, leñador, ca­
zador, eucaliptus, cedro, magnolia, acacia, obrajes. 

Cualidades : espeso, sombrío, frondoso, feroz. 

¡ Familia de palabras: Arbol, arbolito, arbolillo,. 
arboleda, arbolado, arbóreo. 

Dibujo. - Dibujar árboles de distintas formas 
y tamaños: un álamo, un sauce, etc. 

Lectm·as: "En el bosque", del libro Nosotros; 
"los árboles", de Jugando; "Bosques del Chaco", 
de Pleno día; "Vamos al monte", de Caperucita. 

Fábulas: "El cordero y el lobo"; "La zorra Y 
el lobo". 

-=O 
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Hccitación. 

La canción del bosque 
(fragmento) 

Hoy cantaban los pinares 
una canción singular, 
€ran voces misteriosas 
que jamás podré olvidar. 

-Pino amigo, mi buen pino, 
Blanca Nieve ¿ dónde está? 
-Hoy pasó por el camino 
fatigada de llorar. 

--Mariposa, mariposa, 
Blanca Nieve, ¿volverá? 
-La madrastra la persigue, 
porque es linda por demás. 

- Margarita, margarita, 
Blanca Nieve ¿ morirá? 
-Los siete enanos del bosque 
más que bien la albergarán. 

- Pa jarillo, pajarillo 
Blanca Nieve ¿ es libre ya? 
-La madrastra se ha enterado 
de que es libre y volverá. 

- Arroyito, a Bla nca Nieve, 
¿qué noticias le darás? 
-Su madrastra con engaños, 
¡ay¡ matarla intentará. 

-Viento, v iento, ¿ por qué gimes? 
¿ Blanca Nieve ha muerto ya? 
-Su madrastra, la malvada, 
s u designio cumplirá. 

Todo el bosque llora y tiembla 
como bajo un vendaval. 
E'S que Blanca Nieve ha muerto 
y la llevan a enterrar. 

Julia Bustos. 

Narraciones . - Sobre motivos del lobo, el bos­
q ue, los leñadores, etc . hay al alcance del docen­
te infinidad de cuentos, fábulas, relatos, etc. pa­
ra ser narrados o leídos a los niños. Estos pue­
den animar con figuras y recortes escenas de Ca­
perucita. 1 j 

Redacción. - Pídase a los niños ,que citen las 
utilidades que proporcionan los árboles. Puede 
utilizarse el asunto de Caperucita para hacer un 
brevísimo ejercicio de redacción por medio de al­
gunas preguntas escritas por la maestra en el pi­
zarrón. 

4. 0 día. 
La montaña. La llama; el cóndor; el pino. 
Coleccionar láminas de regiones montañosas, 

donde se distingan los valles y la población. Los 
nifíos buscarán en diarios y revistas figuras que 
-:representen montañas; hacer observar el contras­
te que ofrecen con la llanura. 

Ejecución. - Representar montañas en la mesa 
d e arena; la nieve de la s cúspides. 

Pobla r las montañas de pinos. Se dirá que el 
¡iino es el ver dadero hnhitante de la montaña. En 
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su oportunidad se habrá hecho observar este árbol: 
forma, t amaño, hojas, disposición de las ramas, 
etc. 

Ubicar en la cima de la montaña un nido de 
cóndores, y las siluetas de estas aves. Señalar las 
características: sus poderosas garras, forma del 
pico, su vista ' penetrante. Relátese cómo raptan 
las presas de que se a lime ntan. 

Disponer en las faldas de la montaña figuras da 
llamas, mulas Y cabras. Convérsese sobre las uti­
lidades que estos animales prestan a los habitan­
tes de la región y del producto de los cuales vi­
ven. 

Dibujo. - Dibújense siluetas 'de llamas y cón­
dores. 

Vocabulario.-Nombres: cima, base, falda, Cor-
dillera de los Andes, garras, poncho. 

CuaJidades : nevadas, ganchudo, rapaces, dóciles. 
Acciones: subir, trepar, traw,portar. 
Lecturas: "Las montañas de Los Andes", del 

libro Batir de alas; "Llamas dóciles", de Pleno 
día; "El pino de San Lorenzo", "El cóndor", "E1l 
guanaco", "La cabra", "El nido de águilas", de 
La escue la de Hoy. 

Dictado. - En la cima de las monta ñas viven 
los cóndores y las águilas; allí construyen sus 
nidos. Por los caminos de las montañas marrhan 
las mulas Y las dóciles lla mas que los homhres 
utilizan como animales de carga y de transporte. 

5.0 y 6.0 días. 

La selva. El tigre, el león, el elefante, el hipo­
pótamo, el mono, los ái·boles y las enredaderas. 

Buscar láminas que representen selvas. Hacer 
observar que ef'tán formadas por árboles, arbus­
tos, matas y hierbas. En su oportunidad se ha­
brá hecho notar las diferencias que hay entre es­
tos vegetales. Observar los animales que la pue­
blan. 

Ejecución. - Reproducir el aspecto de la selva. 
Los niños aportarán ramas de árboles de los que 
previamente indagarán los nombres. Hágase no­
tar la diferencia que hay entre bosque y selva . 
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Conseguir láminas de los animales para poblar 
la selva. Hacer observar que en estas regiones ee 
donde viven los animales más feroces. 

Mientras los niños trabajan irán exponiendo las 
cbservaciones realizadas sobre estos animales. 
Diríjase la observación hacia la conformación del 
cuerpo del elefante, deprimido lateralmente, lo 
11.ue permite introducirse en la espesura de las sel­
vas; su piel gruesa y dura que le proteje de posi­
bles lastimaduras: la constitución de la trompa 
con la que levanta los objetos más pequefios; lol!I 
eolmillo.s con los .que se defiende de sus enemigo!!!, 
tigres y leones a quienes pueae matar de un gol­
pe. Cómo lo aprovecha el hombre para el trans• 
porte. El valor de los colmillos; usos del marfil. 

Establecer las analogias entre el elefante y el 
hipopótamo. 

Distinguir los caracteres salientes del tigre y 
del león; forma del cuerpo, flexibilidad; sus dien­
tes poderosos. Diferencia de alimentación de car­
niceros y paquidermos. Por qué son tan temidos 
los primeros. 

De la observación de los monos se habrá des­
tacado la característica de cuadrumanos; la ali­
mentación. Se darán los nombres de algunos mo­
nos de gran tamaño. 

Vocabulario. - Nomi tes: selva, enredadera, 
fiera, hipopótamo, víbora, cuadrumano, serpiente. 

Cualidades: tupido, impenetrable, salvajes, cor­
pulento, carnivoro, feroz. 

Acciones: enredar, trepar. 
Observar la n antes de r; citar otros ejemplos. 

Hacer el plural de feroz. 
Lecturas: "El rey de la selva", del libro Cape­

rucita; "Una víbora", de Pleno dia; "Los terri­
bles señores de la selva" y "Viboras y serpientes·••, 
de La escuela de hoy. 

Fábula. 
El león y el ratón 

Algunos ratoncitos, que ju•gaban aturdidamen­
te, molestaron a un león •que dormia al pie de un 
á rbol . 

La fiera, despertándose de pronto, agarró al más 
ati~evido de la pandilla. 

Enloquecido de miedo, el ratoncito le aseguró 
al león que si le perdonaba la vida, la emplearía 
en servirlo. 

Y, aunque esta promesa le hizo reir, el león 
terminó ·por soltarlo. 

Algún tiempo después, la fiera cayó en las re­
l'l.es que le habían preparado los cazadores, y, co­
mo a pesar de su inmensa fuerza, no pudq librarse, 
atronó la selva con sus :furiosos rugidos. 

Al oirlo, el ratoncito perdonado .acudió presu­
roso Y, cumpliendo su promesa, rompió la redes 
con sus agudos dientes, salvando así la vida del 
Rey de los animales. 

Esta vez el león no se reía . 
Esopo. 

Naraciones. - Cuente la maestra alguna histo­
r ia maravillosa de la India, país donde viven los 
mayores animales de la selva. Relátense histo­
rias de d omadores d e f ieras; episodios reales so­
bre mordeduras de víbor as y del peligro que en-
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trañan estos animales en los lugares donde abun­
dan. 

Dictado. - El elefante es el más grande de loa 
mamíferos. E11 tigre y el león son los carniceros 
más :feroces. Los monos son cuadrumanos muy 
ágiles. Las serpientes andan arrastrándose por el 
suelo y trepándose a los árboles. Todos estos ani­
males temibles viven en la selva. 

7~. día. 
El desierto. El camello y la palmera. 
Hacer obser.var el camello·, sus jibas llenas de 

grasa que no son más que reservas de nutrición; 
la forma de las patas, conformadas para poder 
caminar sobre la arena; ning(m otro animal podria 
reemplazarlo. Se hablará de su resistencia al 
hambre y a la sed, razón por la cual puede afron­
tar la traves!a del desierto sin beber ni comer 
por varios d!as. 

Ejecución. - Buscar láminas que muestren de­
siertos y representarlos en la mesa de arena. Ha­
cer notar la semejanza que existe entre el desier­
to y la llanura. La escasez de agua en los de­
siertos; las provisiones que deben llevar consigo 
los viajeros. Los oasis, las palmeras. Describir· 
estas plantas; forma del tallo, las hojas dispues­
tas en la parte superior en forma de penacho. E t 
fruto: conseguir dátiles. Infórmese que la planta 
fructifica después de 10 o 12 años de vegetación. 
Es el alimento de los habitantes del desierto y sir• 
ve también de sustento a los animales . 

Vocabulario. - Nombres: desierto, travesía, ca-
ravana, jibas, dátil . 

Cualidades: árido, monótono, sobrio. 
Acciones: atraviesan. 
Lecturas: "Camellos", de Amiguito; "El came­

llo", de La escuela de hoy. 
!NaITación. - Nárrese o léase el siguiente re­

lato, adaptando el vocabulario a la mentalidad de 
los niños. Hágase el comentario de la enseñanza 
que encierra. 

El rey y el viejo campesino 

"Un rey se detuvo un día ante un viejo campe­
sino que estaba plantando una palmera. El rey, 
maravillado, le dijo: 

- Viejo, ¿supongo no esperarás comer los fru­
tos de esa palmera? ¿No sabes que pasarán mu­
chos años ante que eso suceda, y que, en tanto, tú 
habrás seguido el destino de todos los mortales? 

-Majestad -respondió el viejo- otros han 
plantado y nosotros comemos; nosotros planta­
mos y otros comerán. 

El rey, admirado por la exactitud de la respues­
ta, hizo recompensar al campesino, el cual no per­
dió tiempo en darle las gracias, diciéndole: ¡ Sire, 
cómo ha fructificado esta palmera! 

La respuesta gustó al rey más que la primera. 
por lo ,que hizo dar un nuevo regalo al agricul­
tor. Y cuando aún no habíase repuesto el rey de 
la sagacidad que entrañaban estas respuestas, el 
campCJsino a gr egó: Sir e, lo m ás extra ño es que es­
ta palmera h a dado frut o dos veces en un año . 
-¡ Br avo ! - exclamó encantado el soberano:___~ 

b e h izo premiar nuevamente a l viejo." 
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Dictado. - La carava na de camellos está lista 
para emprender la travesía. Lo11 viajeros dii!!po­
nen las mercaderías que deben transportar y no 
olvida n su provisión de agua, tan necesaria en el 
ardiente desierto. 

Redacción. - ¿ Cómo el!! el desierto? ¿ Cuál ee 
el único animal que lo a traviesa? ¿ Qué planta da 
alimento a los habitantes del desierto? 

ai.• d ia. 

El río. Los camalotes y los peces. 
Diseñada la montaña en la mesa de arena, trá­

cese desde ella el nacimiento de un rio. Se dirá 
que el agua que bebemos, que es de río, no tiene 
l!labor, no asi la de mar, que es salada. Buscar 
vistas de ríos y hacer observar las dos orillas, pa­
ra que vean después la di!erencia que existe con la 
a mplitud de los mares. Que digan cual es el rio 
-ue baña nuestra ciudad y se le explicará que de­
bido a su gran anchura no podemos distinguir la11 
dos orillas. 

Se hablará de los an imales que viven en el rio, 
ge darán los nombres de a lgunos peces; se bus­
carin figuras que los representen para poblar el 
río. 

Las plantas que se ven flotar en a lgunos rios: 
los camalotes ; buscar láminas que los represen­
ten y decir que estas plantas abundan en los rios 
de nuestro país . 

Que los niños relaten escenas de pesca. Los 
ele mentos que se utili zan para pescar . 

Voca,bulario: Río de la Plata, orillas, camalote, 
anzuelo, carnada. 

Acciones: flotan. 
Familias de palabras: rio, riacho, riachuelo; 

pez, peces, pecera, pececillo, pescado, pescador, 
pescadería, pesca, pescar . 

Formular una lista <!e los peces que abundan 
en los ríos. 

Lecturas: "Los peces", del libro Alborada; "A 
orillas del mar" y "Habitantes del mar", de Senda 
florida; "Los peces", del texto Amiguito; "La 
canción del río", de La escuela de hoy . 

Dibujo. - Representar escenas de pesca. Di­
bujar algunos peces. 

Dictado. - E l agua que bebemos se saca del 
rio. La ciudad en que vivimos está edificada a 
orillas del Río de la Plata . 

9.0 día. 

El mar. La ballena y las focas . 
Buscar láminas que representen el mar en sus 

distintos aspectos : en calma y agitado . Las em­
ba r caciones que los surcan. Hacer observar la -ex­
tensión del mar; háblese de la profundidad y dí-
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gase por qué pueden v1v1r en él animales tan enor­
mes como la ballena. 

Háblese de los peces de mar, muchos de los 
cuales viven también en los rios; digase por qué 
son más estimados los primeros. Conseguir lámi­
nas que representen ballenas y focas y hacer com­
paraciones de ta.maño; indiquese más o menos el 
largo que puede alcanzar una ballena; hacer obser­
var su boca enorme, las varillas flexibles que cuel­
gan de la mandíbula superior (enséñense mues­
tras de ellas e indiquense los usos). Las utilida­
des que presta la ballena. Nárrese la escena de la 
caza d~ este animal; el peligro que ofrece a los 
cazadores . 

La foca habrá sido objeto de observación directa 
en la visita realizada al Jardin Zoológico. Se dirá 
por qué este animal vive en las orillas de los mares. 

Vocabulario. - Nombres: orilla, playa, costa, 
oleaje, embarcaciones, ballena, monstruo. 

Cualidades: extenso, profundo . 
Acciones: Crece, baja, sube, atravesar. 

Dibujo. - Representar el aspecto del mar en 
calma y agitado; colorearlo de verde o azul. Dibu­
jar la ballena y la foca. Dibujar un faro. 

Juego. - Etl mar está agitado. 

Lecturas : "El buzo"; "Las perlas"; "Los mons­
truos del mar"; "Los navíos"; "Los faros", del 
libro La escuela de hoy . 
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Dictado. - El mar está siempre en movimiento; 
las olas se estrellan contra la costa. Las grandes 
embar caciones que lo atraviesan t ardan semanas 
enteras en llegar de una orilla a la otra. 
10.0 día . 

Los hielos polares. Los pingüinos y los osos. 
Por medio de foto graf ías, láminas, proyecciones, 

e tc. se conseguirá da r una idea de lo que son las 
r egiones pola res, verdaderos desiertos de hielo. Las 
viviendas de los habitantes construidas con bloques 
de hielo; la indumentaria hecha con las pieles de 
osos y r enos. 

Busca r fi guras de osos, pingüinos y renos. Con­
vérsese sobre estos animales ; hacer decir a los ni­
fios lo observado sobre ellos: el plumaje espeso Y 
fuerte del pingüino, la posición vertical de su cuer-
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po, la.s a las cortas que no le permiten volar, pero 
que le permiten en ca mbio n a da r con dest reza. De 
este animal se come la ca rne y los huev os, que no 
son muy agradables, pero que constituyen a veces 
el único r ecurso de los habitante de esas r egiones. 

1<"::l r eno, animal indispensable en la s regiones 
pola r es, pues propor ciona su leche, su carne y su 
piel, utilizándosele además como medio de trans­
J)orte y de carga. 

Vocabulario. - Nombres: r egiones polares, reno, 
pingüino, trineo, esquima les . 

Cualidades : hela das, desoladas. 
Lectura: "Las aves marinas", del libro La es­

cuela de hoy . 
Dibujo. - Dibujar la silueta de un esquimal 

(ver LA OBRA del 25 de agosto). 

SEGUNDO GRADO 
Asunto: LA PRODUCCION AGRICOLA Y GANADERA 

El asunto que desarrollamos a continuación in­
sumirá tres semanas. En este número darnos los 
aspectos correspondientes a las dos primeras. 

1 . y 2 . días- Faenas rurales: cria del ganado 
y cultivo de los campos. 

Al desarrollar los asuntos "El trabajo" y "El 
suelo" se hizo r eferencia al trabajo del a gricul­
tor y df'l ganadero. Vamos a det enernos ahora 
para completar lo indica do en esa oportunidad, 
haciendo r esaltar que la gran riqueza al!rícola­
gan a dera que nuestro país posee se debe gracias 
al trabajo de sus habitantes y a la fertilidad de 
sus ti~rras. 

Aprovechando las láminas, paisajes y recortes. 
que poseen ya los niños y los muchos más que 
podrán conseguir, comenzaremos por hacer una 
pintura casi fiel de lo que es una estancia argen­
tina. 

A madida que dirijamos el trabajo que se ha­
rá, se escribirán los vocabularios en los cuader­
nos. Este aspecto del asunto permite en todo mo­
mento el dibujo. Deje que sus niños dibujen to­
do lo que deseen expresar en esta forma. 

Habitantes de una estancia.- Estanciero, ma­
yordomo, capataz, puestero, peones. 

Ganadero, hacendado, cabañero, granjero, tam­
bero, apicultor, tropero, domador, boyero. 

Agricultor, labrador, campesino, chacarero, hor­
telano. jardinero, bracero. 

El forastero y el "linyera". 
Habitaciones de las personas y animales: casa, 

rancho, tapera, cobertizo, galpón, colmena, galli­
n ero, pesebres. 

Trabajos agrícolas : arar, sembrar, segar, cose­
cha r , r ecolectar, seleccionar, trilla r, cultivar, 
a porcar , rastrillar, engavilla r, embolsa r, desgra­
nar, moler. 

Már¡n inas y e11seres del agl'icultor: a r ado , se­
lecciona dora, desgr ana dora, horquilla , rastrillo, 
e t ci? tera . 

Fac>nas del ganadero: cría de ganado, juntar 
e l rodeo, mar car, vacunar, carnear , apartar, 

arrear, enlaza r, ordeñar, resguardar. La yerra, 
la doma y el rodeo. 

Utiles de trabajo,: la marca, la picana, el lazo. 
Compra y ven ta de ganado. Ferias y remates. 
El chacarero y el colono. 
La cabaña, el haras, la granja, el tambo, la 

huerta, la quinta, la chacra. 
Los a lambrados : el alambrador. 
Los caminos en el campo. 
Transportes: automóvil, camión, carro, carreta, 

ca rretilla, tractor rastra, " sulky", el "break". 
Erl t raba jo de las m uje'res y los niños. 
El agrónomo y el veterinario . 
Una fic-sta en la estancia. En qué consiste. La 

comida : asado y empanadas. Las carrer as de ca­
ballo y de sortija. El baile y las guitarras. El 
pericón, el gato, la chacarera, el cielito, etc. 

Dictados.- 1. Los chacareros están alegres 
ante la promesa de una buena cosecha. Los peo­
nes se ocupan de cuidar el ganado, reparar los 
alambrados, los molinos y las tranqueras. Tam­
bién deben apartar los animales para la venta, 
marcarlos y carnearlos. 

2. En el campo las máquinas están reempla­
zando a los hombres, a los bueyes y a los caba­
llos. 

El trabajo del agricultor y del ganadero enri­
quece el pals. 

Lecturas: 
El nrndo 

A ntes d e qu e el sol a rdiente d'e en ero asome en el 
h orizon t e su faz d e fu ego, a l as c u a tro d e l a m aña­
n a , l os a r a dos de don José ya r a j an l a t ier ra v i r gen 
d<- l a p a m pa. 
-, ~!Cach et e ! ¡ P ep i t o ! - D etrás d el a r ado, camina n , 

apu rados, l o s h i j os d e d on J osé, l a p ica na en l a m a ­
n o, trope:ia.n do entr e l os t er r on es, m a n ejand o com o 
h ombres v igoroso s, m uc h ach os que son. d e doce y 
t r~ces años, ocho bue y es, ca da un o., y t ra za ndo, ca ­
cl n un o, su d oh '.e su rco el e cin co c u a d r a s d e largo, 
obli g an do a l a ti erra a pasa r el l ¡,as t o puna a l tri g o. 

'V iento N orte 
E l cam po está seco : h ace ti em p o q u e n o lluev e ; 

l os pastos se pon en 1 r i s t cs y n a <la to ,hv!a anuncia 
la ven icla del aguace ro bi e n h e ch or . E l es tnu c ie ro se 
d es esp er a . 

U n el l a. vor l a m añ ana a l a b ril' l a pu ert:i d e su vi ­
v ienda, oye rezon gar a l en1mlaz; és t e es tá r etando 
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a un peón y el p eón se v a , contest a ndo a l g o fuerte , 
hasta el ¡}lllenque , A ll! saca a rebencazos un caballo 
que se ~n ca bríta , corcovea, y corl a ndo b ozal y ca ­
b estro di spa r a ensilla clo . Al ruido, asoma la ca b eza 
e. la v entana, la s e fiora del 111nyor don10. Fruncida la 
cara, ti en e p eg a do en cada si en un r edonde l de pa­
p a f r esca , y un a ire d e t e r r ible m a l humor llev a 
pinta do en la fr ente . 

¡Viento N ort e ! a mi g o; ¡con él no h ay hombre 
bue no, mi muj er a m a ble, mi ca b a llo m a nso! 

G, Dalreaux . 

Actividad manual: colección de productos a gri­
colas y ganaderos. Recortes y construcciones ma­
nuales refer entes a tareas rura les. 

Ordenar y clasificar láminas de la región agri­
cola-ganadera así como también de paisajes, 
hombres y costumbres de nuestros campos. 

Dibujo: Escenas del campo. Máquinas agríco­
las. Campos arados. P arvas y pilas de bolsas. 
Carretas y camiones. Una manga de langostas. 

Ejercicio ele elocución: Explicar en forma sen­
cilla la frase : "El cultivo de la tierra, a grupa a 
los hombres" . 

Para aprender ele memoria.-

Patria Argentina 

¡ Qué hermosa es la patria mia ! 
Baña sus costas el mar, 
Tiene praderas inmensas 
que deleita contempla r. 
Lomas, montañas, quebradas, 
salinas, selvas en flor, 
ríos y bosques frondosos 
donde anida el picaflor. 
Pace en sus pampas feraces 
ga nado, de lo m ejor, 
y cultiva hermosos granos 
el honrado a gricultor. 

R. D. de Deambrosi . 

Redacción: Breve composición sobre las faenas 
del agricultor y del ganadero . 

3er. día. Clima y tierras preferidas.- Al tra­
tar los asuntos aire, agua y sol habrán apreciado 
los alumnos la importancia que esos elementos 
t enían en el desarrollo de las plantas y anima­
les . En cuanto a t empera tura el clima preferi­
do ser á el t empla do, pues las h eladas p erjudican 
los semb rados así como t a mbién el excesivo calor. 

Importancia de las lluvias en las faenas rura­
les. El campesino y el ganadero t emen las se­
quías. L a abundancia de agua es igualmente per­
judicia l. 

El g ranizo: los a gricultores aseguran sus cose­
chas contra el granizo. 

Al construir su casa, colocar sus molinos, tra­
zar los surcos con el a rado, levantar las parvas, 
el campesino no descuida la dirección de los fuer­
tes vientos . Todo el éxito del trabajo del labr::tdor 
depende del esta do del tiempo, de ahí que a fuer­
za de observarlo, lo pueda pronosticar, sin equi­
vocarse . 

R ecuerde a sus niños lo ya dicho sobre tierras 
cuando se trabó el asunto El s uelo. H ágales com­
prender que pa ra obtener buenas cosechas y bue­
nos pastos se necesit a que la tierra sea fértil. Si 
no lo es, tienen que h acerla , dándole los elemen­
tos de que car ece. Necesidad de utilizar abonos. 
Diversos t ipos de abonos. R otación de cultivos. 

~A OBRA 

El Ministerio de Agricultura al servicio del 
agricultor y del ganadero. Los servicios gratui­
tos que presta. Solicitar folletos y muestras. 

Vocabulario: Familia de palabras: tierra Y sus 
derivados . 

F értil, fertilizante, fertilidad, fertilizar. 
Tierra húmeda, inculta, cultivada, abonada, 

anegadiza, estéril, productiva, compacta. 
Dictado•- Juan abona siempre su tierra. Al­

gunas veces usa estiércol, otras utiliza residuos 
y hojas secas en descomposición. Es por eso que 
sus sembrados rinden más. 

Lectura: "Cóm.o mejoran las tierras" del libro 
Amiguito. 

Para aprender de memoria.-
Germinal 

Oculto en el corazón 
de una pequeña semilla 
bajo la tierra una planta 
en profunda paz dormía. 
-"Despierta" - dijo la lluvia. 
-"Despierta" - el calor le dijo. 
El germen oyó el reclamo, 
.quiso ver lo que ocurría, 
se puso un vestido verde 
y estiró el cuerpo hacia arriba. 
De toda planta que nace 
esta es la historia senciila. 

M. J1mcos. 

Re dacción: Composición sobre "Granizo", o, 

"Tierra fértil" o redactar una nota pidiendo fo­
lletos al Ministerio de Agricultura so-ore trigo. 
maíz o lino. 

4°, 5º y 6 ° dias . Un alimento precioso. Aprove­
che las observaciones hechas sobre la germina­
ción del trigo, al tratar el asunto El suelo. Cómo 
crece la planta. La planta con espigas maduras. 
La espiga de trigo. El trigo necesita calor y hu­
medad para desarrollarse. Es un cereal. 

La siembra del trigo en invierno. Semilla lim­
pia y bien elegida, además de seca. Cuidados que 
deben tenerse al sembrar el trigo. 

La cosecha: la siega a mano con hoz y guada• 
ña y la siega a máquina. 

El trigo se a ta en gavillas, engavillar. Los en­
g avilladores. 

Las rastras. La s parvas de trigo . 
La trilla : época en que se efectúa; de media­

dos de diciembre a fines de febrero (verano) . 
Historia de la trilla. La llegada de la trilladora. 
Funciona la trilladora movida por un motor a 
va por. Acompaña a la trilladora, la casilla que 
es despensa, escritorio y muchas veces dormito­
rio. El agua tero. 

Intervienen en la trilla: el maquinista, el pa­
jero, el aguatero, los peones, los horquilleros, los 
corta dores, los cosedores, los bolseros, el aceitero, 
el cocinero, el contador. 

Las nuevas máquinas que siegan y trillan al 
mismo tiempo. 

Indicar los múltiples usos del trigo. (Ver lo 
que decimos en 1. 0 Superior en el N.0 10 sobre el 
empleo del mismo en nuestra alimentación). 

La molienda del t rigo: la har ina, el a frec ho o 
sa lvado y el afrechillo . 



LA OBRA 

La molienda con piedras y los molinos actua­
les. Precio de la harina. 

De la harina se saca el almidón. 
El pan: fabricación del mismo. Métodos an­

tiguos y modernos. Mezcla de la harina., agua, 
levadura y sal. Las amasadoras. El maestro de 
pala. Los hornos. El trabajo pesado del pana­
dero. 

Corteza: exterior, amarilla, •quebradiza y dura. 
l\liga: interior, blanda, esponjosa, suave, poro­

sa, absorbente. 
Pan clases: francés, italiano, flauta, criollo, 

dulce, alemán. 
Pan crudo, recocido, a punto, tostado, rallado. 
Visita a una panadería cercana a la escuela o 

a un molino. 
La fabricación de fideos. La fideería. La ven­

ta de fideos. Clases de fideos: cintitas, tallari­
nes, moñitos semillitas, etc. 

Vocabulario: semilla seleccionada, trigo a gra­
nel, elevadores de grano, método antihigiénico. 
rebanadas de pan. 

Acciones: muele, amasa, cuece, engavilla, acei­
ta, cocina, cose, emparva, hincha, levanta. 

Lugares donde se cultiva el trigo en nuestro 
país: Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y La 
Pampa . 

Dictados: El campesino sembró semilla de trigo 
candeal. La máquina trilladora separa el grano 
de la paja. 

En los barcos se carga el trigo a granel o en 
bolsas. 

Amasar a mano el pan es fatigoso y antihi­
giénico . El pan negro es muy saludable. El pa­
nadero vende el kilo de pan francés a treinta cen­
tavos. 

La canción del trigo 
.Rubio soy, como el sol, como la lu,z, como el oro. 
Los hombres buenos me sembraron e1i los campos. 
La llu,¡;i,a hizo germinar mis semillas f ecundas. El 

viento, bajo el cielo azul, agit6 mis espigas, Hombres 
buenos levantaron mis cosechas doradas, me convirtie­
ron en harina blanca; con la harina hicieron pwn. El 
pan que sali6 de mií aliment6 a todos, 

Parte de mis cosechas fué embarcada en grandes bu.. 
ques y fué a alimentar otros pueblos, 

H. Blo1nb erg. 
Actividad manual: Sembrar trigo, triturar gra­

nos de trigo, sacar almidón de la harina, hacer 
la masa del pan. 

Dibujo: Plantas de trigo, una parva de trigo, 
la trilladora, diversas formas de pan y de fideos. 
Elevadores de grano. Bolsas con trigo. 

Redacción: Historia de un pan, "El trigo", "La 
trilla" y "El almidón" podrían ser temas de una 
breve composición así como también escribir en 
prosa la fábula que damos. 
Para leer o aprender de memoria 

La cosecha 
Ha sido el triunfo de las semillas, 
.ha sido el triunfo del labrador¡ ... 
Crujen motores, lucen horquillas, 
pechos y brazos tienen sudor. 
En la esmeralda de las cuchillas 
el sol refracta su resplendor, 
mientras al paso de las gavillas 
luce la horquilla, cruje el motor. 

Ruda faena, labor gigante 
vaya al labriego la recompensa 
Y al sol y al cielo la gratitud! 
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G. Sarañ. 
Las espigas 

(fábula) 
La espiga rica en fruto 
se inclina a tierra; 
La que no tiene grano 
Se empina tiesa 
Es en su porte 

Modesto el hombre sabio, 
Y altivo el zote. 

Hartzenbusch. 

7.• 7 s.• días. 
El maíz. 
Es un cereal bien conocido por los alumnos. 
Permitirá hacer abundantes ejercicios de len-

guaje, los que serán provechosos, si el maestro 
dirige su acción. 

CGrregir las expresiones mal formuladas y apor­
tar nuevas palabras para completar el vocabula­
rio infantil. 

No se trata de dar conocimientos de botánica, 
sino de enriquecer el léxico de los niños. Por 
consiguiente, prescindamos de la descripción de 
la planta. 

Epoca de siembra del maiz y forma en que ésta 
se realiza. Necesita más calor y humedad que el 
trigo para desarrollarse. 

El aporcamiento de los sembrados de maíz pa­
ra asegurar su rendimiento. Cosecha "del maíz: 
época en que se realiza y cómo se realiza. 

Recolección a mano de las espigas. Los trojes. 
Las desgranadora. 

E1mpleo del maíz en nuestra alimentación: los 
choclos en el puchero, la mazamorra, el locro, las 
humitas y la polenta. 

Tratándose de un alimento que como el trigo 
es nutritivo y barato no hay ninguna razón para 
que no se den algunas recetas para su mejor apro­
vechamiento en el hogar. Y así sin usted querer­
lo casi, hace intervenir la escuela en el hogar, 
pues contribuye a la economía y buena alimenta­
ción de la familia. 

Clases de maíces: dfente de caballo, morocho, 
amarillo, blanco. 

Hechas estas primeras consideraciones narre o 
lea y comente el siguiente cuento que extracta­
mos y adaptamos de un folleto de la Dirección de 
Agronomía de la Rep. Oriental del Uruguay: 

El liada matz 

Iba una v e z un hombre caminando por un sendero 
de s u chacra y encontró tirada en e l medio del ca­
mino una es1,tga de 1nafz. 

Nuestro agri c ,1ltor, distrafdamente. l e dió un pun­
tapi é, y la mazorca fué roclanrlo por e l suelo hasta 
chocar contra una piedra, En ese momento e l hom­
bre vió que surgía de la piedra en la que -la espiga 
habfa chocado, como una nube d e humo, que al di· 
siparse d e jó a parecer l a figura d e una mujer, e iba 
a huir asustado cuando una voz l e llamó por su 
nombre. Aquella figura de mujer e ra un h ada y dijo 
entonces a l agricultor: 

-No te a sustes de mf, y escúch a m e . 
- ¿Y tú quién eres? 
-Yo soy -dijo e l hada- la espiga. de mafz que 

hace un momento has echado a. rodar. 
-¿ Ttl . , . -dijo e¡ agricul ter sorprendido. 
-Sf -le respondió el h a d a - yo soy el Hada Mafz. 

Yo e.:itoy dentro de todas las plantas de m a fz que 
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hay sobre aa tierra, tengo el poder de convertirme 
en lo que yo quiera, y ahora h e tomado forma hu­
mana para enseñarte lo que es el m a lz y pa ra lo 
qué s irve, pues tú, sin duda no lo sabes. 

- ¡ Q u é gracioso! -dijo el agricultor riendo a car­
cajadas- ¡ Vas a enseñarme para qué sirve el ma1z, 
a. mi, que me h e cria do e n es t a chacra y que hace 
cuarenta años que lo siembro y lo utilizo! Y para 
que veas que lo sé o no, te lo voy a decir en dos 
_palabras. 

-Vamos a ver -dijo el hada. 
-Pues bien continuó el agricultor- la chnln sir-

ve para dal'le d e comer a los bueyes, en el invierno, 
c uando hay poco p asto en el potrero; eso, si estll. bien 
sazonada. 

- ¿ Y si no h a sazonado bi en? 
¡Ent once s no sirve para n a da! 
Eres un ig norante -contestó e l Hada - La chala. 

sirve para fabr icar papel. 
-¡ Papel! 
- SL D e esa chala que tú desp erdicias y despre-

cias, se fab r ica m ed iante c ie rtos proce dimie ntos una 
s u s tancia lla m ada celulosa con la que se fabrica el 
pape l. 

As ! ese pap e l d e diario, del diario que tú l ees, t a n 
útil, que llev a las noticias de una parte a otra· los 
bonitos p a p e les d e col or es, los pape les de env¿lver 
y h asta e l d e licad o p ape l de seda s e h ace en gran­
des cantida des con esa chala . 

Y e l grnno de mniz, ¿ sabes p a ra q u é s irve? 
-Eso si q u e lo sé bien. E l g rano s irve para mu­

chas cosas: pa r a alimento d e los a nima les y si es 
n1nfz cuarentJno, n1ejor, porque es mu y a lim entic io 
y como e l grano es m ás chico se l e s dli. d e a limento 
a los pollos. Ademli.s s irve tambié n para nues tra 
a li1n entaci6 n, moli do, o sea l a 110Ienta. o pulve riza do, 
{!Ue es e l gofio. 

-¿ Y para qué m ás? 
A d en1ás con e l 1uaiz n1oroch-o se hace l a mnzn1110-

r ra d e m a !z. 
-¿ Y qué m ás? -volvió a pregunta r el ha da. 
- ¿ Y p ara qu é más ? ¿ T e parece poco? 
- Lo que m e parece muy poco -respondió el h a -

da- es lo q u e tú sabes, pues ignoras que e l m a !z 
si rve pa ra much as ot r as cosas que t e voy a ense­
ñar. La mayor p ar t e d el ahu;i,lón que se usa e n e l 
mundo se s aca d e'l ma!z. D el ma!z se saca tambié n 
a lcohol y e n to do e l mundo h a y gran ca ntida d de 
establecimientos e norm es qu e fabr ican n guar,liente 
nada más que con m a !z. Y n o solamente se hace 
a lcoho l p a r a u sos industriales sino qu e t a mbié n se 
fabr ica un a b ebida , el gin ( ginebra); se f a brica a de­
más un gas que se ll ama Aci<lo carbónico que tiene 
g ra n v a lor y es d e mucha utilidad . D e la pfra d e l 
grano, qu e s e a rra nca con unas m{i.quina s especia-
1es, s e extra e aceite para u sos industriales. Se fa­
bri ca con e l gran o de m a1 z la :.:;lncosa. que es un 
azúcar que se usa e n diversas industrias. 

Con el maiz blanco, se hace a demás d el cltnño y 
de l a maicera , ca n tidad d e a lim entos p a ra niños y 
e nfermos. Y poclr!a nombra rte mu chos otros produc­
tos más. 

Como ves, e l grano d e mafz s irve p a ra a l go más 
que para engordar c e rdos. Y e l maslo ¿para qué 
s irve? 

- A no ser p ara h ace r fuego, no sé para qué po­
drá servir -elijo el agricultor, ya a lgo avergonzado 
p or su ig norancia . 
-Pues e l m aslo s irve para a lg o m ás. sirve para 

fabricar un a su"'tnnc- in a iNlndora. .de gran valor que 
se u sa e n l os aparatos e léctricos y e n la construc­
c ión d e cablPs subm a rinos. Y con es to b as ta: ya v es, 
bu e n agricultor, q u e a v eces se i g nora n muchas co­
sas a unque h aga cu a r cn t,a años que se cultiva m a!z . 
Y esto t e d emu Pstra qu'L2!0 h ay ·n ada d esprecia ble, 
qu e t od o s e utiliza, que t odo ti e n e valor. 

Qu e ésto t e sirva de l ección p a ra que no despre­
cies lo m li.s in s ig nificante . porq u e con todo p a sa lo 
q u e con esa espi ga d e m aíz que h as ech a do a rodar 
con e l pi e, que a, pesar d e s u p eque ñ e z/ encierra en 
s! gra nel es riquezas. 

Dicho es to, el Hada Ma!z desapa r eció. 

Vocabulario: Anótense los términos cuya or­
tografia ofrece alguna dificultad. 

Observación gramatical: La c en lugar de la z 
·antes de e y de i maíz, malees, maicena, etc. 

Dictado: El maíz debe sembrarse en suelo fér­
til y húmedo. 

Los indios fabrica ban con el maíz una bebida 
llamada chicha. Los animales comen el rastrojo de 
ma!z. 

Redacción: Breves oraciones sobre el maíz. 
Dibujo: Una espiga de maíz, una hilera de 

p lantas, un maizal bajo la lluvia, un troje. 

LA OBRA' 

Actividad manual: Coleccionar y clasificar di­
versos tipos de maices. Sembrar maíz en el jar­
dín de la escuela y en el del hogar de los alum­
nos. Anotar cuántos días necesita para salir la 
plantita . 
9.• día. 

Una utilísima planta 

Comience por describir a sus alumnos un cam­
po cubierto de lino florecido. Se conoce a la dis­
tancia por el azul cielo de sus flores. 

Cambios de color a medida que el lino madu­
ra. Las hojas caen, las flores también; sólo que­
dan los tallos amarillos coronados de botillas que 
encierran las semillas. 

Cada bolilla o cápsula encierra más de diez se­
millas aplastadas de color castaño oscuro. 

Que observen sus alumnos el trazo aceitoso que 
dejan las semillas aplastadas sobre un papel. Es 
que tienen aceite; aceite de lino o linaza, que se 
utiliza en la fabricación de pinturas y barnices 
impermeables. 

Triturando las semillas obtenemos harina da 
lino que se emplea en medicina, cataplasmas y 
como alimento para los animales (torta.lina ) . 

El agua donde se ha hervido semillas de lino 
es gomosa y refrescante (se usa en medicina y en 
las peluquerías) . 

Planta textil de mucho rendimiento. Se fabri­
ca con las fibras de su tallo las telas de hilo. 
E xplique en forma fácil y sencilla el procedimien­
to para obtenerlas. Suprima los nombres difíci­
les. 

Se dejan las plantas en agua durante 10 o li 
días, después de haberle sacado las semillas . Se 
sacan, se secan, se cortan, peinan y blanquean. 
Luego se hila. 

La rueca antigua y las hiladoras mecánicas 
modernas. 

Precios de las telas de hilo . Comparar los mis­
mos con los de las telas de seda, lana y alg_o­
dón. 

Epoca del año en que se usan y por qué 
La estopa se emplea para rellenar asientos y 

fabricar cuerdas y sogas. 
El mejor papel llamado papel de hilo se fabri­

ca con restos de telas de hilo . 
Telas de hilo: batista, linón, granité, tul de 

hilo. Puntillas de hilo. 
Vocabulario: huso, rueca, azul-celeste, cápsu­

la, linaza, barniz . 
Familias de palabras: hilo, hilado, hilandería, 

hiladora, hilacha. 
Dictado: Las telas de hilo son frescas; por eso 

las usamos en verano. El lino se siembra en in­
vierno. La semilla se siega y trilla como el trigo. 
Lectura: 

Las florecitas azules 
¡ Qué azul está el campo¡ De un azul celeste que; pa­

rece reflejar el cielo. 
Es q-11e ha. floreoido el lino. El viento sua'Ve mueve 

las florecitas celestes, y parecen cantar una canción: 
'' Sornos las flores del lino. Del lvno que servirá pMOI 
vestilr y abrigar a los hombres, para fabricar medicina, 
que les devolverán la saluil". 

Esta era la canción que cantaban las florecitas ce­
lestes en el cawpo az-ul . 

H . B lomb erg. 
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Dibujo: Planta de lino, flores, frutos y semillas. 
Un campo con lino en flor. (colorear). Una 
rueca. 

Actividad manual: Preparar harina de lino. 
Enseñar a preparar agua de lino y una cataplas­
ma de lino. Coleccionar y clasificar telas, hila­
zas, semillas, harina, aceite de linaza, etc. 

Redacción: Breve composición sobre los siguien­
tes puntos: "Mi vestidito de hilo", "El lino" . 

10. 0 y 11.º días. 
Pastos naturales y de cultivo 

Nuestro país que se dedica a la cría del ganado 
necesita tener pastos. Los prados o praderas ar­
gentinas . Son extensas. Hable a sus alumnos so­
bre la región de la Pampa y ubíquela en el mapa. 
Campos de pastoreo. 

Pastos que crecen sin ser sembrados. Pastos 
naturales o silvesti-es. Nombrar pastos tiernos: 
el trébol, el a lfilerillo , la artemisa. Son de mu­
cho valor alimE'ntici o. Nombrar pastos duros: 
cortadera, paja br ava, paja vizcachera, gramilla. 
Son de escaso valor alimenticio. 

Pastos ele cultivo. - Explique a sus alumnos 
por qué se hace el cultivo en forma extensiva . 

Pastos que se siembran: alfalfa "ray-grass", ce­
bada, sorgo, "Sudán-grass". 

Necesidad de cultivar los pastos en potreros 
alambrados, r eservando unos mientras se deja 
pastar en otro a los gan ados. 

La siembra de pastos se hace generalmente 
mezclando las semillas, y a l voleo. 

El cardo: Pasto natural , indica que el campo 
donde crece es bueno . Sirve de alimento a los 
vacunos. Sus hojas espinosas Y su flor. 

Clases de cardos: asnal y de Castilla. 
Cómo siembra los cardos la naturaleza . Semi­

lla con pelos (panaderos). 
La alfalfa: La mejor de las plantas forra jeras. 

Admite hasta seis cortes en un año. Sirve tanto 
fresca como seca . Es una h ierba jugosa. Cuan­
do la planta se llena de flores es el momento de 
cortar el alfalfar. 

Parvas y silos. - Este aspecto del asunto PO· 
drá ser desarrollado en día aparte. 

Pastos que se cortan y emparvan. 
Las parvas: su forma, parecen casitas. Techos 

cónicos o a dos aguas. Como se evita que se moje 
el pasto . Se cubren con chapas de zinc o con lo­
nas impermeables. Se les llaman también heni­
les (de heno). 

Los silos: depósitos subterráneos donde se co­
locan los pastos secos para conservarlos hasta la 
época de escasez . Se hacen los silos también, so­
bre tierra, pero deben cubrirse de modo que no 
les entre aire ni humedad. 

Lectm·a: Parvas y silos. 
La alfalfa, los sorgos, las plantas de maíz suelen 

ser "ensilados". 
El amontonamiento de estos pastos se llama 

paryas. También se usan construcciones en for­
ma de torres llamadas silos o se cava el suelo Y se 
entierra el forraje. E 1l pasto ensilado se transfor­
ma en una masa jugosa que el ganado come con 
gusto . Se utiliza hasta cinco años después cuan­
do escasea o falta el pasto verde . 

Vocabulario: parva, silo, heno, heniles. 
Nombres de plantas forrajeras. 
Acciones: emparvar, ensilar. 
Pastos silvestres, pastos cultivados. 
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Dictado: Los cortadores hacen montoncitos de 
alfalfa. El emparvador los junta para hacer la 
parva. Este año la cosecha de heno no alcanza 
para hacer silos. 

Campo argentino 
Al pie de una hermosa parva, 
y en el suelo, largo a largo, 
dejo que me tueste el sol ... 
un mediodía de verano. 

Cielo azul, nubes redondas, 
un alfalfar muy lozano, 
y luego el campo salvaje 

con cepacaballo y cardos. 

Soledad e inmensidad, 
esbelta fila de á lamos, 
Las aspas de algún jagüel, 
las vacas sueltas de un tambo. 

Un a lambrado tirante, 
las varas en alto, un carro, 
y hecha plata viva a l sol 
un mantoncito de tarros. 

Fe¡rnándezj Moreno. 

Primavera 

Esta mañana he visto 
E l campo vecino 
Tocado con su nuevo vestido 
De tréboles en flor. 
El sol le ha besado 
Con un rayo tibio, 
Con un rayo de amor. 

l . Reboli . 

Cantos y rondas: "Al corral", juego de imi­
tación de C. Grep-pi; "Las espigas", de F. Boero, 
"El gr an o de oro", de Corretjer, "Los labrado~ 
r es", de Bulterini, "El canto de la siega", de Mi­
celi , "Granitos de 01·0", de R. Sastre, "Las sem­
bradoras", de A. Rocca, "El trigo", ronda de 
Romero Br est, "La avena", del mismo autor Y 
"Campesino", ronda de Corretjer. 

;-nn .... .., .... n.., .. .., ................. n .......................... .., ... ..,..,,.. ... 

1 
BANCO ESCOLAR ARGENTINO i 

Sociedad Anónima de Crédito Limitada 
Fundada en 1904 

Belgrano 1471 Buenos A.hu 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORRO: 
de $ 1 a 20.000 . . . . . . . . .. . . . 2 ½ % an. 

DEPOSITOS A PLAZO FIJO: 
a 3 meses . . . . . . . . . . . . . . . . . . i ½ % an. 
a6 .................. 5 o/o .. 
a 12 .................. 5 ½ % " 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTE:½% an. 

• 
Acuerda créditos a dos firmas a maestros 
de la Capital, amortizables hasta en dos años 
y medio de plazo. 
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TERCER GRADO 
Asunto: REPUBLICA ARGENTINA 

Las actividades correspondientes a esta sema­
na dE' cl,1,se completan el desarrollo de este asunto. 
Segunda Sl'mana. Primel' día: Orografía, e Hidro­

grafía en general. 
Para asegurar los conocimientos ya estudiados 

por el niño sobre el medio físico de nuestro pais 
conviene dejar que ellos mismos, por si solos, en 
la medida de lo posible y bajo el control y la orien­
tación del maestro, cumplan las actividades co­
rrespondient es a esta semana de tra ba jo. 

E l estudio de los ríos y montañas de la Repú­
blica Argentina que nos ocupará el primer dia de 
clase, podemos efectuarlo ante la mesa de arena. 

Dejemos que los niños hagan; la actividad ma­
nual desperta rá el interés que buscamos y p rodu­
cirá la espontaneidad de la expresión pues todo 
lo que se hace o se siente, puede expresarse. 

Después de las obser vaciones rea lizadas en la 
mesa de arena y del estudio del mapa mural cada 
alumno trazará un mapa individual claro y nítido, 
cuida dosamente pegado sobre cartulina y en el 
que figurarán los cinco sistemas orográfi cos de 
nuest ro país Y las grandes cuencas hidrográficas. 

Con este mapa, al que titularemos "mapa oro­
hidrográfico' 'y con los que se trazarán durante 
esta semana de traba jo, sobre las r egiones natu­
ral es del pais, los puertos, las vías de connmíca­
ción, etc., formará cada a lumno, al finalizar el 
estudio de este as unto, un interesante atlas, :9ro­
ducto de la industria personal de cada niño y que 
será un resumen útil, práctico y agradable de to­
dos los conocimientos adquiridos. 

Con cartulina o cartón forrado los alumnos 
prepararán las tapas del atlas. 

Para terminar el estudio de los sistemas oro­
gr/i,ficos e hidrográficos conviene hacer unos grá­
ficos sencillos sobre las mayores a lturas de cada 
sistemas de montañas y sobre la ext ensión com­
parada de algunos rios. 
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Segu.ndo día: Regiones naturales. 
Aprovechando e l trabajo hecho sobre l a mesa 

de arena y sigui€-ndo el mismo procedimiento em 
pleado en el día anterior, estudiaremos las dife• 
rente;s regiones de la República Argentina. Al si­
tuarlas sobre el mapa haremos una rápida des­
cripción ffsica de cada una de las diferentes zo­
nas tratando de concretar los conocimientos del 
niño . 

l\Iesopotmnia: Llanura ondulada por varias ra­
mificaciones de lomas, cruzada por numerosos 
arroyos. Goza de un clima templado, su fertilidad 
es extraordina ria , está cubierta de praderas y ex­
tensos bosques. 

Llanura húmeda. Declive suave, de suelo casi 
horizonta l, cubierta en su mayor parte de pastos 
que la ha n convertido, desde la época colonial , eu 
la principal zona ganadera de la República. 

Las lluvias son abundantes y favorecen el cul­
tivo de toda clase de cereales. Está llamada a 
ser uno de los principales graneros del mundo. 

Llanura seca o travesía: Llanura interior , sin 
humedad , suelo a renoso y salino. Se halla cubier­
ta por pastos duros, plantas y arbustos bajos y 
espinosos. Vegetación xerófila. 

La población se concentra al pie de las sierras 
Y junto a los rios que bajan de ellas para apro­
vechar el a gua. 

Llanura chaquefia: región llana, de suave pen­
diente hacia el P araguay y Paraná. Los ríos y 
arroyos que la riegan corren con extrema lentitud, 
dando origen a la formación de extensos bañados 
Y esteros donde se estancan las aguas. Clima cá­
lido Y húmedo, suelo cubierto de espesos bosques 
Y exuberante vegetación. 

Región andina: En esta zona la gran cordillera 
de los Andes se levanta formando una línea casi 
ininterrumpida. 

Se caracteriza por la escasez de la lluvia . 
La vida depende del aprovechamiento de las 

aguas de los ríos. Existen importantes obras de 
irrigación. 

Región patagónica: Los ríos de esta zona corren 
por vales fértiles y profundos limitados por ba­
rrancas áridas y desoladas. El clima es frío. So­
plan fu ertes vientos. La población se dedica al 
cultivo y sobre todo a la cría de ovejas. 

Haremos trazar el mapa individual que figura­
r á como segundo mapa del atlas geográfico. 

Lecturas "La Argentina" y 'Paisaje Rionegren­
se" que encontraremos en "Et! Libro de la Patria" 
de Berdia les e Incha uspe . 
Tercel' dia: Puertos más importantes. Pl'iucipales 

lineas de navegación marítima y fluvial. 
Situemos sobre el mapa los puertos conocidos 

por el niño . 
Los situados sobre rios: Buenos Aires, La Pla­

ta, Rosario, Santa Fe, Paraná, Barranqueras, 
Puerto Bermejo . 
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Los situados sobre el mar: Mar del Plata, puer­
tos de Bahía Blanca, San Antonio, Madryn, Como• 
doro Rivadavia, Deseado, San Julián, Santa Cruz, 
Gallegos. 

Marquemos las principales líneas de 11avegación 
las que serán copiadas por los alumnos en los 
mapas individuales. Estos mapas serán agrega­
dos al atlas personal. 
Líneas de navegación fluvial: 

De Buenos Aires a Montevideo, con salidas dia­
rias. 

La línea del Uruguay, entre Buenos Aires y Co­
lón, con tres sa lidas semanales. 

B uenos Aires a Santa F e, con escalas en Rosa­
rio y Diamante. 

La del P araná y Alto Paraná que llega hasta Co­
rumbá en el Brasil, haciendo escala en todos los 
puertos del camino. Une, entre otros, los puertos 
de Buenos Aires, Rosario, Corrientes y Asunción. 

Línea del Alto Paraná, une los puertos de Co­
rrientes con Posadas y Puerto .Aguirre. 

Estas líneas cuentan con vapores de pasajeros, 
vapores de carga , chatas, remolcadores de diver­
so porte y calado, etc. 

Podemos agregar algunos trabajos por grupos: 
itinerarios de via jes fluviales, buscar mapas y 
carteles ilustra dos, averiguar el día de llegada y 
partida de los vapores, el nombre de los más im­
portantes, colección de láminas sobre los puertos 
que visitan ,etc., etc. 
Líneas de naYegación marítima. 

Nombremos algunas de las líneas marítimas que 
verifican el inter cambio comercial entre los puer­
tos argentinos y los del extranjero. 

Mala Real In glesa, Compañía Transatlántica Es­
pañola, Compañías alemanas, Compañías francesas, 
Líneas italianas, holandesas, belgas, japonesas, 
etcétera. 

Hablemos de las líneas que hacen el recorrido 
de la cost a sud entre Buenos Aires y Magallanes 
con escala en los puertos de San Antonio, Madryn, 
Comodoro Rivadavia, Puerto Deseado, San Ju­
lián, Santa Cruz y Gallegos. 

Marquemos un viaje por las costas del sud con 
€scala en los puertos nombrados. 
Lectura. Dictado. 

Un mérito de nuestra marina 
La República Argentina ti ene establ ecid o e n 

las islas Oreadas un observatorio meteorológico. 
A nualm ente es n ecesario r el evar la dota ción 

d e hombres porqu e no es posible r esistir mu­
cho tie mpo s in enfermarse los rigores de los 
fríos polares. 

Una corbeta d e nu estra m a rin a e s la encar­
gada ele ll evar y traer todos los afios a los hom­
bres que form a n l a d ot ación, d e biendo vence r 
las inum erables dificulta des que presenta. la 
n avegación e n a qu e ll as r egion e s po,l a r es, cu­
bi e rtas e t ernam ent e d e témpanos de hielo. 

El tran sporte n aciona,J presta, en esta. forma, 
un servicio a l a. Nación y a la ci encia en ge­
neral. 

Cuarto día: Comunicaciones ferroTia.rias, aéreas, 
telefónicas y telegráficas 
A largos trazos, si es posible con lápices. de co­

lores, y marcando la estación de partida y la es­
tación terminal, haremos señalar en un nuevo ma­
pa individual, el recorrido de los ferrocarriles ya 
estudiados por el niño. 
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Que anoten el nombre de los ferrocarriles y las 
estaciones. 

Fen·ocarril del Sud: Parte de Constitución, une 
Buenos Aires, Bahia Blanca y Carmen de Patago­
nes. Desde Bahía Blanca parte una linea que lle­
ga a Neuquén. 

Ferrocarril Central Argentino: Parte de Retiro. 
Posee dos líneas: una de Buenos Aires a Tucu­
mán por Rosario; la otra de Buenos Aires a Cór­
doba. 

Ferrocarril Pacífico: Une Buenos Aires con Men­
doza. Desde Mendoza la línea sigue con el Tras­
andino que llega a Chile. 

Ferrocarril Oeste: Parte de la estación Once. 
Llega hasta Toay en la Pampa y a otros pueblo■ 

del sud de San ·Luis y Mendoza . 
Ferrocarril Central Córdoba: Une RuPnos Aires, 

Rosario, Córdoba y Tucumán. 
Ferrocarril de Santa Fe: Parte dP Santa Fe. 

Une esta ciudad con Rosario y Barranqueras. 
Ferrocarril Central Buenos A ires: Empalma co• 

los ferrocarriles de Eintre Ríos, por medio del fe­
rry-boat. 
. . El Central Entrerriano y Noreste Argentino: E~ 
vía internacional pues nos une con el Paraguay. 

Fe1Tocarril Central Norte: Sale de Santa Fe, 
une Santiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy y 
termina en La Quiaca. 

Línea de Formosa a Embarcación: en la región 
de la selva . 

Líneas Patagónicas. 
De San Antonio a Nahuel Huapí, de Comodoro 

Rivadavia a Colonia Sarmiento, de Deseado a Co­
lonia Las Heras. Esta línea será prolongada has­
ta el lago Nahuel Huapí. 

Conviene, para mayor claridad en el trabajo, 
marca r las comunicaciones telegráficas sobre un 
nuevo croquis de la República Argentina. Como 
en el mapa anterior, las líneas, serán señaladas 
en forma muy elemental. 

Recorde mos que la red telegráfica argentina, 
se articula con la de todos los países del mundo 
por varias líneas internacionales . 

Señalemos las más importantes. 
De Buenos Aires a La Quiaca: De Buenos Aires 

a Mendoza y Chile. De Buenos Aires a Rosario de 
Santa Fe y Corrientes, dividiéndose allí por un la­
do hacia Posadas y por otro hacia Chaco y For­
mosa. 

De Buenos Aires a Rio Gallegos. 
Hagamos notar que todas convergen en la ca­

pital. 

Teléfonos: Además de las líneas telefónicas que 
existen en todas las ciudades más importantes de 
la República hay otras de mayor extensión que 
unen varias ciudades entre sí. 

Buenos Aires está unida con Rosario, Córdo­
ba, Mar del Plata, Tandil, Bahía Blanca, Mendo­
za y Montevideo. 

Hablemos también del prog reso alcanzado por 
las comunicaciones radioeléctricas intercontinen­
tales. 

Mediante una combinación de las comunicacio­
nes radioeléctricas, telefonia y radiofotografía 
trasatlántica es posible ligar los aparatos telefó-
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nicos domiciliarios con Chile, Uruguay, Estados 
Unidos, Canadá, Méjico y Cuba. 

Como estas líneas se hallan vinculadas con re­
des europeas, las comunicaciones se extienden has­
ta Alemania, Francia, Inglaterra, España, etc. 

Comunicaciones aéreas: Recoraemos que el in­
menso desarrollo alcanzado por la aviación per­
mite utilizar las comunicaciones aéreas para el 
transporte de pasajeros y correspondencia. 

Señalemos sobre el planisferio el recorrido de 
las líneas aéreas más importantes. 

De Buenos Aires a Estados Unidos con escala 
en Mendoza y Santiago de Chile. 

Que los niñ os indiquen sobre sus mapas indiTi­
duales la parte del recorrido comprendida en nues­
tro pais . 

De Buenos Aires a Montevideo, de Buenos Aires 
a Río Gallegos, con escala en Bahía Blanca, San 
Antonio, Comodoro Rivadavia, Puerto Deseado, 
San Julián y Santa Cruz. 

De Buenos Aires al Paraguay, con escala en Po­
sadas terminando en Asunción. 

De Buenos Aires a Ilrasil, Atrica y Europa. 
Coleccionar láminas sobre estaciones de ferroca­

rril, aeródromo, distintos tipos de aparatos utili­
zados en l a navegación aérea, distintas m áquinas 
utilizadas por nu estros ferocarriles, vistas de la<s 
ciudades de partida y llegada, averiguar los días 
de salida de los aviones, etc. 
Quinto día: Comercio. Importación y Exportación 

E l comercio consiste en comprar, vender o per­
mutar productos. 

Nuestro comercio interior se realiza entre los 
habitantes de la República Argentina y nuestro co­
m ercio exterior se efectúa con las naciones extran­
jeras. 

El comercio exterior es de importación cuando 
se introducen en nuestro pais productos extran­
jeros y de exportación cuando se venden al extran­
jero los productos nacionales. Nombremos algu­
nos de los princip ales productos de importación . 
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Máquinas, locomotoras, vagones, materiales pa­
ra ferrocarriles, máquinas agrícolas, automóviles, 
bicicletas, relojes, máquinas eléctricas, instrumen­
tos científicos, libros, instrumentos de música, ar­
ticulas de tienda, bazar, sombrerería, mueblería, 
etcétera, algunos productos alimenticios como 
aceite, queso, sardinas y otras conservas. 

Anotemos el nombre de las principales nacione1 
a quienes compramos. 

Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Italia, 
Francia, Brasil, España, Bélgica. 

Que anoten el nombre de algunos de nuestros 
productos de exportación ganaderos, agrícolas y 
forestales y los países que nos compran. 

Lectura-Dictado. - Las Aduanas. 

El movi miento <'Omercial se efectúa s obre 
todo por las aduanas de los puertos. 

Los prod uctos extranjeros a su entra da al 
p a fs , d eb e n paga r un derecho de ilnJ>or tación. 

Estos derechos son la gran fuent e de renta 
pa ra el pa ts y se llaman rentas <le U<1nnua. 

Aclemil.s de proporcionar el d inero pa ra los 
gastos d<cJ pa ts estos derechos protejen nu estras 
nacientes industrias, pues permiten la venta de 
los produ,~tos a rge ntinos :,, menor precio que 
los estranj eros, favoreciendo en esta form a, la 
produ cci 5n nacional. 

En el mapa trazado referente a l comercio hare­
mos dihujar flechas que indiquen la salida de 
nuestros productos y otras que marquen la llega­
'da de los importados. 

Que los niños coleciconen láminas que mues­
tren a lgu nos productos de exportación manufac­
turados por los molinos, los frigorificos, las bode­
gas, los obrajes y de aigunos productos de impor­
tación fáciles de conseguir: adornos, útiles de co­
cina o m esa, compases, cortaplumas, l ápices, etc . 

Averiguar el país de origen del producto. 
El nombre de los productos y el nombre de los 

paises a los ,que exportamos y de los que importa­
mos dará idea a los alumnos de la importancia 
del intercambio comercial de nuestro pais. 

Sexto día: Ordenación de ilustraciones. Escritu­
ra de la composición. 

Asunto: EL CUERPO HUMANO 

Las actividades desarrolladas en el presente nú­
mero corresponden a la primera semana de clase. 
Completaremos el desarrollo de este asunto en 
nuestr o número próximo. 
Primera Semana. - Primer día: El cuerpo hu­

mano. 
Observación del cuerpo humano. Señalar y nom­

brar las r egiones externas. 
La cabeza, el tronco y las extremidades supe­

riores e inferiores. 
Observar la cabeza. Distingu ir las dos partes 

principales cara o rostro y cráneo. 
El cráneo está recubierto por el cuello cabe­

lludo . 
Señalar el cuello, separa la cabeza del tronco. 

Dividir este último en tóra~ y abdomen. 
Hagamos observar, r econocer y nombrar las di­

ferentes partes de las extremidades . 
Extremidades su1>eriores : el hombro, el brazo, 

el codo, el antebrazo, la muñeca y la mano. 

Extremidades inferiores: la cadHra, el muslo, la 
rodilla, la pierna, el tobillo y el pie. 

Señalar y nombrar los dedos: pulgar , índice , ma­
yor, anula r , meñique. 

Dibujar s ilueta s de hombres y niños. Nombrar 
las diferentes partes del cuerpo estudiadas. 
Lectura-Dictado. 

La higiene de nuestro cuerpo 
P ara salvarnos de muchas enfermeda des y 

hacernos agra dables a nuestros semejantes, es 
ne~e,;,ario mantener nuestro cuerpo muy limpio. 

Para ser limpios basta disponer de agua y 
jabón. 

La cara. las orejas y el cuello deben limpiar­
se todos los clfas. Es necesario lavarse las ma­
nos con mucha frecuencia e indispensable ha ­
cerlo antes y después de las comidas. 

Las uüas deben llevarse cortas y muy lim­
pias . 

La hoca r equiere un cuidado especial. Debe­
mos lavar la todos los dtas y limpiar con cui­
dado los cli entes va li éndonos de un cepillo car­
g arlo c on a l g-On d entf!rico. 

Debemos respeta r y cumplir cuidadosamente 
es tas pr ,-scripciones hi gi énicas para conservar 
y a crecenta r la sa lud ele nu es tro cuerpo. 
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Segundo día: El esqueleto humano. 
Si la escuela posee un esqueleto lo haremos ob­

servar directamente, de lo contrario utilizaremos 
una lámina mural. 

El esquelto óseo es interno. Está formado por 
huesos. Es un aparato de piezas rígidas. Las pie­
zas están ai·ticuladas entre si. Permiten la adop­
ción de diferentes actitudes. Adquieren su des­
arrollo y dureza normal desae los 20 a los 25 
años, por eso desde esa edad la estatura del hom­
bre no aumenta. 

Hagamos observar los huesos de la cabeza. El 
cráneo es una caja huesosa que recibe el nom­
bre de cavidad craneana. 

Que observen los huesos de la cara, dibujen y 
anoten el resultado de las observaciones. 

Podemos mover solamente un hueso de nues­
tra cabeza. Este hueso, que está soldado en el 
adulto, en su parte media, forma el maxilar infe• 
rior. Su movimiento nos permite abrir la boca. 
Los maxilares superiores forman la mandíbula 
superior. 

Que observen el tronco: Sobre la línea media 
corre un eje largo y flexible al par que rigido . 
Este eje lo notamos a través de la espalda de 
las personas muy delgadas ó al recorrer con el 
dedo la línea media dorsal. 

Se llama columna. vertebral y los huesos que la 
forman son las vértebras. 

Hagamos notar que sobre cada vértebra del 
tórax y una por ambos lados se articulan las cos­
tillas . Las costillas se unen por adelante al ester­
nón. 

Que observen los huesos de las extremidades y 
anoten algunas observaciones. 

Están unidos sólidamente al tronco. En ambas 
extremidades se distinguen tres regiones homó­
logas: el braw y el muslo; el antebrazo y la pier­
na; la m ano y el pier. 

En el brazo hay un solo hueso, en el muslo hay 
también un solo hueso que es el mas largo del 
cuerpo. Las articulaciones de estos dos huesos 
son muy parecidas. • Pueden ejecutar, cuando los 
mueven los músculos movimientos muy amplios. 

El antebrazo Y la pierna están formados bomó­
logamente por dos huesos cada uno. 

En la mano se distinguen tres subdivisiones: car­
po, m etacarpo Y dedos y en el pie otras tres se­
m ejantes: tarso, m etatarso y de,dos. Las falanges 
constituyen el armazón de los dedos. 

Hagamos comparar el esqueleto humano con el 
de un m amífero y el de un ave. 

Lectura.- Dictado. 

Cuidados que requie11·en nuestros huesos 

Una bu en a alimentación es indi sp ensabl e pa­
ra qu e los huesos se des a rroll en bien . 

Las buen a s a ctitudes t a nto al esta r s enta do 
como de pie, evi t an la s deforma cione s d el es­
qu e le to , t a n con,unes en p e rsona s qu e a dopta n 
p osicion es inc orre cta s. 

Se d ,ib en obse1:.yar fielm ente las indi caciones 
d e l m aestro con r especto a 1a pos ic ión qu e 
conv i ,m e a dopta r en cla se para e s c ribir, l ee r 
o e star s entado. 

Un a ca !da o un golpe viol ento pu ede ocasio­
nar la rotura o fract ura ele un hueso. 

Toda fractur a n eces it a e l a u x ilio inm edi a to 
d e l m édico. Mi entra s ll ega, conv ien e colocar al 
p a ci ente de modo qu e ,]as parte s de l hu eso 
fra ctura. do qu e d en inm óviles y e n pos ición na­
tural. 
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D espués de entablillado el hueso fra ctura do 
ha.)'.' qu a esp e r a r p a ci entemen t e hasta que el 
t .. Julo regenerador el e lo s huesos vuelva a unir 
s 6Ji da menta la s diversa s partes . 

L a radiogrn fln pres ta hoy grandes servicios 
en es t a clas e ele accidentes. 

Tercer clía: Los músculos. Locomoción. 
Nosotros llamamos carnes a los músculos que 

cu bren casi por completo el esqueleto. 
Los músculos están constituidos por numero­

sas fibras, unidas entre sí como ·los h'ilos de una 
madeja. Cada fibra es un conjunto ele filamen­
tos tan delgados que se necesitarían más de un 
millón para formar un cordoncito de un milime­
tro de espesor. Están unidos a los huesos por 
medio de los tendones. Al contraerse mueven los 
huesos sobre los cuales se insertan, aproximán­
dolos o alejándolos. Levantar un brazo, mover 
una pierna, son movi.Inientos que dependen de 
nuestra voluntad, se llaman movimientos volun­
tarios. 

Hay otros movimientos, el movimiento del co­
razón, por ejemplo, que no están bajo nuestra vo­
luntad, son movi.Iuientos involuntarios. 

Al contraerse el músculo efectúa un trabajo. 
Cuando el trabajo es continuo el músculo adquie­
re un gran desarrollo. 

Que los niños describan el aspecto del cuerpo 
de un deportista o atleta y el de las personas que 
no hacen casi ningún ejercicio ni practican nin­
gún deporte. 

Que ejecuten algunos movimientos ejercitando 
sus músculos. 

Arrugar el entrecejo, cerrar los ojor, cerrar la 
boca, mover la mandíbula, elevar los hombros, 
inclinar la cabeza hacia atrás, respirar, flexionar 
el tronco, etc. 

La marcha, el salto, la carrera. Locomoción. 
Hagamos recordar los distintos medios de loco­
moción adoptados por los animales que los niños 
han estudiado. 

Nadan, corren, saltan, ca:rniuan, vuelan. 

Lectura - Dictado. Higiene muscular. 

El e j erci cio f ísi co y los juegos s on m e di os 
muy e fi caces para d es a rrol lar los mú scul os. 

Los d e p ort es e j e r ci t a n gen e r a lmente unos 
mú sculos m ás que otros por es t a ca usa son 
n ecesa ri as ,las clases el e g imna sia . 

L os juegos d e b e n se r pract icados con mod e ­
r aci ón evita nd o s iempre la f a ti ga . 

E n inv ie rno o en v e r a n o, los eje r cicios y los 
juegos deb en p ract icarse a l a ire lib re, con ro­
pa s u elta y a propia da . 

L o s g ri egos concedí a n gran importa n c ia a 
l a p r á c tica de l os juegos atl éti c os . Su s con ­
cursos más fam osos fu eron las Olimpiada s. 

Cuarto y Quinto días: A1mrato digestivo. Alimen­
tación. 
Nuestro organismo acusa la necesidad de ali­

mentos sólidos y líquidos por medio del hambre y 

la sed. 
La privación completa del alimento provoca la 

muerte del hombre en pocos días. 
Algunos animales, como los sapos por ejemplo, 

permanecen aletargados durante el invierno sin 
necesidad de procurarse a limento. Cuando con 
los calores recobran su actividad se encuentran 
muy enflaquecidos. 

Hagamos observar un cuerpo plástico y señale­
mos en él el recorrido del tubo digestivo. 
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La lámina de la colección LA OBRA correspon­
diente a nuestro número anterior nos servirá tam­
bién de ilustración. 

Que dibujen y anoten algunas observaciones: 
El aparato digestivo es un tubo abierto en sus 

dos extremos. La boca señala el comienzo. La fa-
1·inge se abre en la parte posterior de la boca. 
Tiene la forma de un embudo con la base hacia 
arriba y el vértice hacia abajo. Se continúa con 
el esófago, tubo cilindrico que corre a lo largo 
de la columna vertebral. E,I estómago es un en­
sanchamiento del tubo digestivo que se continúa 
en el intestino. El intestino se repliega varias 
veces sobre sí mismo para poder contenerse en la 
cavidad abdominal. En él se distinguen dos par­
tes, el intestino grueso y el intestino delgado. 

CUARTO 

LA OBRA 

Hagamos observar el esquema comparativo del 
intestino del hombre con el de un rumiante y el 
de un carnívoro que encontraremos en LA OBRA 
correspondiente al dia 25 de marzo de este año. 

Lectm·a - Dictado. 

Higiene del n¡rnrato tligestivo 
"Debemos comer para vivir y no vivir para 

co1n er". 
Del bue n func ion a mi ento d el parato di ges'i­

vo depende e n g r a n pa rte nues tro bienestar. 
El com e r mu cho origina indigestiones y d olo­
r es d e estómago. 

Es n ecesario com e r despacio y siempre a las 
mi s1nu.s horas. 

Sexto día. 

Ordenación de ilustraciones. Escritura de la 
composición. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: LOS TERRITORIOS DEL SUR 

Miramos actualmente a · nuestras gobernacio­
nes del sur como una brillante promesa para la 
riqueza futura de nuestro país. El ganado ovino 
y el petróleo son los dos productos básicos que 
produce en abundancia. Eso sin contar sus belle­
zas na turales que tan preferidas son hoy por los 
turistas. Vamos a visitar, pues, nuestra Patago­
nia, en viaje imaginario, con el intimo deseo de 
penetrar en su espíritu y de conocer sus ingentes 
tesoros, y llevando por adelantado la seguridad 
de que vamos a conocer una de las regiones más 
hermosas de nuestra Patria. 

CUESTIONARIO 

a.) Traza. un croquis de nuestra Patagonia desde el rio Colo· 
rado hasta el Cabo de Hornos. No olvides las islas Malvinas. 
Observa la costa marítima y ubica sus principales accidentes. 
¡ Qué importancia tienen los accidentes costeros I Observa el JI· 
mite internacional. ¡ Por dónde pasa! ¡ Quién trazó ese límite f 
¡ Qué es el arbitraje 1 

Traza los principales rios patagónicos. t Cómo son los rios 
y qué importancia tienen I Recuerda que uno de los problemas 
más graves de esta región es la falta de agua. 

En la zona de la cordillera existen muchos y hermosos lagos. 
Ubica los principales en tu croquis. ¡ Cuáles has ubicado y qué 
importancia tienen ! 

Por su aspecto esta. región puede dividirse en dos zonas: 
la oriental y central y la andina. ¡Cómo es cada una de 
ellas I La región patagónica posee lugares encantadores, como la 
región de los lagos y valles cordilleranos y los maravillosos ca· 
nales fueguinos. Averigua algo sobre estas bellezas. Colecciona 
vistas. 

b) ¡Cuáles son las riquezas de la Patagonial Evidentemente, 
las mayores pertenecen al reino mineral. ¡ Cuándo y cómo se 
descubrió el petróleo de Comodoro Rivadavia 1 ¡ Cómo se lo 
explota 1 ¡ Cómo se lo transporta! ¡ Qué productos se obtienen 
del petróleo 1 ¡ Qué importancii> tienen esos yacimientos para el 
pais! 

P ero no es ésta la única riqueza de 1:. Patagonia . ¡ Qué pro· 
duce la Patagonia en el reino an imal 1 ¡ Por qué se In llama la 
Austra li a Argentina I Háblanos de los rebafios de la P atagon ia 
y de sus productos . ¡ Por qué, donde no viven la vaca ni el 
caballo, prospera ln oveja! Los peces de sus costas y ríos son 
abundantes. ¡ Qué riqueza suponen para el futuro! ¡ Qué fa lta 
pn.ra ser explotadas 1 

En el reino vegetal también tiene sus riquezas. ¡ Cómo es el 
trigo de Chubut ! ¡ Cuáles son los árboles caracteristicos de la 
Patngon ia y cuál su importancia! H áblanos de lo que ba conse· 
guido el hombre en el valle del río Negro y de cómo lo ha con· 
seguido. 

c) Traza otro croqu is de esta región. Ubica en él las capitales 
y ciudades importantes. ¡ Cuáles has colocado y qué importancia 
tiene cada una de ellas! ¡ Cómo son esas ciudades! ¡ Por quú 
será todavia tan escasa la población patagónica ! 

Mide en el mapa las dis tancias que nos separan de esas capi­
tales. ¡ Con qué vías de comunicación cuenta la P :itagonia f 
¡ Cómo puede llegarse hnsta ellas y en cuánto tiempo! 
Acostflrn"hr:tte n ,•i11111it:1r lns h lh llot••cas. 

Consulta los siguientes libros : Geografía Elemental Le. Ar­
gentina, de E. T. Barbier; Geografía y Atlas libro segundo, 
de H. M. E.; curso elemental de Gabriac; Le. Argentina, 
de H. E. C. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes. - Téngase cuidado de que el 
croquis sea trazado con la mayor exactitud posi­
ble. Acerca de la cuestión de las Malvinas véase 
nuestro número 267 (1935), donde está explica­
da acabadamente . 

Damos a continuación los detalles del límite in­
ternacional con Chile, pero bien entendido que 
estas informaciones están destinadas al docente y 
nunca deberán ser transmitidas a los alumnos tal 
cual las ofrecemos. 

Desde el sur del lago Nahuel I-Iuapi, la cordi­
llera propiamente dicha no forma siempre lími­
te ni divide aguas. Consúltese el asunto anterior. 
Su principal cadena se interna hacia el oeste, en 
Chile, y la línea divisora hidrográfica tiene lugar 
en las llamadas "pampas" o en las barreras que 
obstruyen los va ll es transversales. La frontera 
sigue a trechos la a rista de las más altas cumbres 
o bien la de unos contrafuertes, que forman una 
lín r:m inder. isa que separa aguas. 

En los Andes patagónicos la hidrografía se 
complica más aún deb ido a la e.structura orogr á­
fica del suelo. Sus características puramente lo­
cales hi zo ardua, para los r espectivos gobiernos, 
la solución del enojoso conflicto lindero y no per-
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mitió aplicar un princ1p10 que, con criterio verda­
deramente científico, zanjara las dificultades, con­
temporizando así con los puntos de vista en que, 
a porfía , se colocaron los Estados en disputa, ra­
zón que motivó a la postre el salomónico la udo 
arbitral de S. l\L Británica Eduardo VII, de 1902, 
por el cual se hizo pasar la frontera, la más de 
las veces, dividiendo la zona litigiosa en dos par­
tes, contemplando así el espiritu general de la 
aemarcación y resolviendo el enojoso conflicto l!!i 
no científica, por lo menos lógicamente. 

A pa rtir del paralelo 410. 10', el limite paea 
J)Or una línea convencional que siguiendo la direc­
eión dada por unos cerro~ morénicos, divide la 
J1;ona en dos partes, cortando los cursos superio­
res de los ríos a ndinos y al lago General Paz. 
Entre los 440. 20' y '4c5o. 40', pasa por el "divor­
tium acquarum". De este último hasta el '4c9 o. 
pasa dividiendo equitativamente la zona en litigio 
en dos partes, dividiendo los lagos Buenos Aires, 
P ueyrredón-Cochrane y San Martín. Hasta el 510. 
pasa nuevamente por el "divortium acquarum". 
En los 20' siguientes pasa por unas altas cum­
bres. Hasta el 520. pasa por el "divortium acqua­
rum" y sigue por este paralelo -límite conven­
eional- desde el meridiano 7 2o . hasta el 7 Oo. y 

de allí por una serie de cerros hasta Punta Dun­
geness (Tratado a r gentino -chileno de 1881) . En 
Tierra del Fuego la línea divisora pasa por el 
meridiano 680. 34', desde el paralelo 520. 40' has­
ta el 540. 52' (mismo tratado) y de aquí dobla 
hacia el este por e l canal de Beagle, siguiendo 
el "thalweg" (línea de mayor profundidad y con­
tinua de un curso d e agua), cuestión aun no ple­
namente resuelta. En los casos en que no hemos 
hecho mención especial, el límite ha sido fijado 
de acuerdo con el l audo arbitra l de S. M. Britá­
n ica, del 20 de noviembre de 1902, que mencio­
namos anteriormente. 

Miércoles. - P unto b) Además del petróleo y 
del ganado vacuno, las riquezas de la Patagonia 
están representadas por las frutas de Río Negro 
(manzanas, peras, uva), trigo, maíz y alfalfa, bos­
ques valiosísimos, pesca a bundante en el Atlá nti­
co y en los lagos y ríos andinos, sal y otros mi­
nerales poco explotados. 

,Tueves. - Eil mapa habrá revelado -por la 
falta de numerosos centros de población y de vías 
ie comunicación- cómo esta reg ió n espera toda-
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vía la a cción del hombre . La existe ncia de otras 
tierras más benignas por su clima y por la facili­
dad de obtener riquezas de ellas, ha h echo que 
la Patagonia tenga una población escasa. Cuan­
do la densidad se acreciente en el resto de país y 

existan mayores d'acilidades para la vida en ella, 
es indudable que se operará, entonces, su gran 
surgimiento . Ya se trata de acortar las enormes 
distancias construyendo buenos caminos. 

Viernee. - Repaso general. Revisar las colec­
cione■ de recortes y Tistas. Lecturas y dictados. 

Lu Pata;.o n.ia 

La P a tagoni a p r esenta al viaj e.ro dos z onas 
tan d istin tas como pue d e n serlo l a a,l egria v 
la tristeza . La reg ión de las mesetas, de un a. 
a rid ez impres iona nte, r eflej a n do al s o l los m a ­
tices d e sus gu ijarros mile n arios, un a e spa lda 
cas ti gada por la inte mpe ri e y , a l o es t e, l a g a ­
ll a rda co rd11l e r a d e los A ndes, d esteñ id a a l 
verde p o r e l casti g o d e l os a ñ os y h o r a da d a 
por los mil d es garrone s d e sus va ll es, r e ful­
g ie nd o s us lagos Y t orre ntes . Es t e m a r cado 
contras t e e ntre las d os mita d es pacifica y 
a tlá ntica, s e c ons e r va el e n o rte a sur, s in otra 
in te r r u pción que l a qu e ofrece e l E s t rncho d e 
Maga llan es . 

G uijarros, viento y soleda d son l a s tres ca ­
r ac , er is tica s el e esta r egión. Un verdadero 
sem b r a dfo de g uij a rros la c ubre e n e spesores 
ele v e inte y m ás m e tros. Ca d a uno d e e lios 
~o in c icl e co n una r e tirada d e l n1ar, dura nte la. 
c u a l la super ficie el e las m e s e tas vo l v ió a m os­
tra r s n f a z a l a intemp e rie· para r e c ibir e l 
obsequio de las c orri ente s fluvi a les, di s t r ib u i­
do r as d e ágat as y calcedo n1as r esultantes d e la 
cl enudaci ó n p a ul a tina el e la s mo11tañas. E l 
rasgo do min:i nte desde e l Colo rado h a s t a e l 
Ga lleg-os es la a ri de z, atenua cl a solamente p or 
la f e rtili clacl ele · l os vall e s fluviales . 

Ot ro mot ivo particu lar d e l a mb ie nte p a t agó ­
n ico e s e l v i0nto qu e azota si n d e s ca nso, so ­
p la nd o alte r nat ivam e nte d esde cad a c uadrante: 
e l s o f ocante n o roeste, s eco y c ·, r gaclo el e pol ­
vo; e l d e l oes t e , t e naz y e n l oque cedor, que 
r uje d ía s y n och e s segui dos, obligando a los 
p ast os a crece r p oco, n1 en os que horizonta lmen­
t e; el h ú m e clo s u des t e , qu e a rroj a con t ra las 
cos t ::1.s l as aguas d el o céano, soca v ando l os 
acant i-lados y a compa ñado d e lluvias inferna­
les ; el h e la do s u does t e , c¡u e vu elca sobre la co­
m arc:t tem per aturas pol a r e s ele t a l in tens idad 
q u e en a l g unas oc:1sjon es. el chorro d e ag ua 
el e las m a n gas d él a lim e ntació n ele las locomo­
t oras s e h a congela do l iteralmen t e e n b loq ue. 

L os vi ent os, la ex tre m a s e qu ed a cl d e l sue lo y 
el c-1 a i r P, una v e ge t a ció'1 indi gente que se ex­
t incle du rante l e g u as y l egu a s sin una s o la. 
varia nte, uno s p ocos g u a nacos, a l g una misera 
l ieb re aton 'ael a p o i· e l v ie n to y l a a u sen c ia ca­
s i a bso luta d e p á jaros . .. T a l es e l cuadro que 
s ~ p resenta a l v ia j e ro , m a tizado a veces po r 
a l g un a ma¡:mlf ica puesta d e so l, cua ndo la le ­
.ian:t f'D l'd íll er.a es t á. coro n ada p o r la s l egion es 
intermi n a bl 'c' s de nube s qu e e l Pac ífico e l a bo­
ra afan oso. 

Sábado. - Composición final. No olvide leer 
a lgo a sus alumnos en la última hora. 

HISTORIA 

Asunto: DEBERES Y DERECHOS 
Acostumbra r a l futuro ciuda da no a que • se 

com penetre de los deberes y derechos in herent es 
a la vida civil y política. 

CUESTIONARIO 

a. ) L a Constitución N a.cional impone deber es a todos los ciu· 
eladan os del país y determi na sus derechos . Ante todo, ¡ a 
quién se llam" habitante del país! ¡ A quién se llama ciuda-dano i 
¡ Qué difere,icia hay entre ciudada no y habitante i ¡ Qué dife­
rencia existe en tre deber es y derechos! 

¡ Cu áles son los deberes de todo ciudadano! Lee el Art . 21 
de la Constitu ción. ¡ Qu é deberes impone este artículo a todos 
los ciudadanos! ¡ Cómo se prepara el ciudadano para cumplir­
lo i Lee el Art . 22 de la Constitución. ¡ Quiénes eligen los 
representantes del pueblo! El voto es un derecho, pero es 

también un deber . t Por qué será también un deber el derecho 
del voto ! ¡ Cuím do y cómo cumple el ciudadano con este de­
ber! ¡ Cómo debe prepararse para cumplb·lo con eficacia i 

I-Iny además. otro deber que, aun cuando no est á. expreso en 
la Constitución, es inher ente a la forma r epublicana de gobier­
no. Lee el Art . 16 de l:t Constitución. ¡ Por qué ser.í. obli­
gatoria la instrucción J)r ima.r ia 1 Antes de contestar piensa en 
la idoneidad de que habl:i di cho ar ticulo . E xplica por qué no 
bustnr{i al ciudadano la instrucción primari a , qué debe hacer 
en adelante y qué le ofr ece la sociedad pa1·a poder cumplir 
con este deber de instruirse . 

b) Copia el Art . 14 de la Constitu c· ión y apréndelo de me­
moria . ¡ A qué llamamos derechos ! ¡ CufLl es el limite natural de 
" mi" der echo 7 Fíjate en la expresión : 41de acu<'rdo a las leyes 
que reg'larnenten su ejercicio". i Qué quiere dec ir C'SO Y i Un[l,­
les son los derechos que t ienen todos los hab itantes de h, Na­
ción ! 

Copia el Art. 20 de la Constitución. ¡ Qn6 n¡;rega este ar-
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t!c11!0 a lo dicho en el Art. U 1 ¡ Por qué se habrá hecho 
esta especificación con los extranjeros t ¡ Qué consecuencias tu· 
vo este tratamiento generoso de la Constitución para con los 
extranjer os! 

¡ Qué son las contribuciones t ¡ Cuál es el único poder que 
pnede fijarlas ! ¡ Quiénes pagan esas contribuciones 1 1 En qué 
invier te el Estado las contribuciones que cobra 1 

¡ Cuáles son los deberes que tiene todo habitante, argentino o 
extranjero, ciudadano o no, par& con el pais en que reside 1 
Aeostfnnbrate n v i s ita r 'ª" blbliotccn8. 

Consulta los siguientes libro& : Historia Argentina de González 
Á!"rili, de Alcaide, de Cii.nepa, de Millii.n, de Carbia, de H. E . O., 
•e Gonzúlez Goizueta; Compendio de Instrucción Cívica, de 
Condomi Alcorta . 

Desarrollo del as unto. 

Lunes y martes. - Insista en la exactitud de 
los conceptos fundamentales y en el significado 
pre ciso de cada vocablo empleado. Las personas 
que r esiden en un país se llaman habitantes, sin 
distinción de ninguna clase . Un cierto número de 
habitantes es el único que tiene el derecho de 
intervenir en el gobierno de la nación y a ellos se 
les denomina ciudadanos. Esa diferencia se ha 
establecido en virtud de que por razones de na­
cionalida d, eda d, esta do, etc. no todos los habi­
tantes est án capacitados, o se supone que no lo 
están. pa ra participar en la dirección de los des­
tinos del país . Los ciudadanos pues, son los úni­
cos que gozan de los derechos políticos y a quie­
nes se imponen los deberes militare s. 

Deberes son las obligaciones que tine que cum­
plir toda per sona y que las leyes imponen por 
convenien cia social, para que la vida colectiva sea 
posible, por ejemplo, respetar la propiedad y los 
in tereses ajenos, r ecibir la instrucción primaria, 
etc . Dcr e,chos son las facultades o prerrogativas 
que tienen los hombres de realizar sus deseos sin 
perjudicar a los demás; en general, todo los que 
las leyes no prohiben; por ejemplo: comerciar, 
viajar, publicar sus ideas, etc. 

La idoneidad es la buena disposición y suficien­
cia para alguna cosa, por ejemplo, la capacidad 
para poder desempeñar un cargo público. Para lo­
grarla es indispensable que el habitante, y con 
mayor razón el ciudadano, se prepare debidamen­
te instruyéndose y educándose. Esa es una de las 
principales razones por las cuales se ha estableci­
do el deber escolar o, en otras palabras, la ins­
trucción primaria obligatoria. Como ella es nece­
sar iamente limita da, es conveniente que todas las 
personas continúen sus estudios para adquirir la 
mayor cultura posible y poder desempeñar cargos 
de import ancia por una parte, y por la otra, para 
poder gozar de la vida con mayor plenitud. No 
seria posible que todos los habitantes de un país 
fuer an únicamente profesionales : médicos, inge~ 
nieros, abogados, etc., pero si cada obrero, cada 
empleado poseyera una preparación superior, ima­
gínese el g ra do de adelanto del país y el grado de 
per fección que podría alcanza r la vida social. 

Miércoles y jueves. - El trabajo más extenso 
en e l segundo punto del cuestionario surgirá , co­
mo en el primero, del comentario de los artícu­
los de la Constitución Nacional que se indican . 

Como el hombre no vive solo ni a islado, debe 
encamina r sus acciones en forma que no ataquen 
ni perjudiquen a sus semejantes, en el uso de sus 
r espectivas libert ades. Por eso se ha dicho con 
razón que el límite de " mi" derecho es aquel don-
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de comienza el derecho a jeno. Para evitar que 
cada uno pueda interpretar esta libertad indivi­
dual a su manera y que invada la libertad de 
otros, usurpando sus derechos, Tus leyes se encar­
gan de limitar, restringir los derechos concedidos 
a las personas. De allí la expresión: "de acuerdo 
con las leyes que reglamenten su ejercicio". Reco­
mendamos como texto útil para consulta la Ins­
trucción Cívica de A. Condomí Alcorta, donde 
nuestros colegas encontraril.n muchas informacio­
nes de interés. 

La organización del Estado y el sostenimiento 
de las instituciones exige gastos muy grandes, 
que son cubiertos con la contribución equitativa 
de todos los habitantes, que son los propios bene­
ficiados. Por esa razón se han establecido los. 
inrpuestos . Sólo el Congreso impone las contribu­
ciones, de acuerdo con el Art. 400. Cuando ello 
no acontece así se h a trasgredido el imperio de 
la ley, cometiéndose un abuso, que es lo que se 
quiere evitar precisamente. 

Todo habitante de un país, cualesquiera sea su 
condición, tiene una serie de deberes elementales, 
cuya enumeración podria ser más o menos así: 
ser honra do, respetuoso de las autoridades y de la 
ley, servicial para con sus semejantes, laborioso y 
perseverante en el esfuerzo. 

Viernes. - Repaso general. Ampliación de los 
conocimientos. Dictado. Lectura. 

Deberes cívicos de la mujer 

L a s itua c ión de las m u j eres en el Esta do es 
ba sta nte d ife ren te de la d e los hombres . Cola ­
boran, s in duda, a l s ostenimiento d e las ins t i ­
tucl ones, p a g a ndo l os impuestos, p ero están 
exentas de l s e rvicio militar y no pue den vota r 
ni s e r elegidas, aunque v a ri os p a !ses les h a n 
conced ido ya derechos politicos iguales a los 
d e los ciu da danos . 

No t ien en, sin e mba r g o, un p a pel m e nos im ­
portante en la vida n aciona l. En prime r lugar , 
coop er a n a la prosperi<la d de la p a tria con s u 
t raba j o p e rsona l; ca da d!a sus a ctividades s e 
exti enden a dominios que se creían hasta a ho ­
r a r eserva dos a los h ombres: cultivan la ti e ­
rra , tra bajan en las f á bricas, ocup a n los em ­
pleos y lleg a n a s e r m édica s, dentista s, aboga­
das y s e e n t r egan a toda clase de investiga ­
ciones científi cas . P ero l a función más noble 
de la muje r es s iempre la función ma t erna l. 
No es s ufi c iente p a r a e lla q u e r e r a su p a tria; 
es preciso que ins pire este s entimiento a sus 
hijos, d esde l a m ás ti erna eda d, y que h aga 
n acer en e llos ideas d e abneg ac ión . 

Al educar bi en a sus hij os y a l contribuir a 
t ~ansforma rlos en v erda d e ros hombres, e s d e ­
ci r, en buenos ciuda da nos, una m a dre cumpl e 
con un deb er cív ico d e la más a lta importa n ­
cia ya qu e es la m ejor obra qu e puede ofrece r 
a l p a is en te ro. N o es exagerado d ecir que la 
g r a ndeza d e una n ación d epen de, en g r an p a r­
t e, de las m a dres de f a milia . Y a dqui er en , 
p or ello, un nuevo de r echo a todo nuestro r e ­
con ocimiento y r e spetuosa admir a ción . 

Sábado. - Composición final . 

P E R MU T A 
Maestra de grado de Escuela Superior de 

Pampa, sobre estación de FF. CC. y a 12 
horas de las ciudades de San Luis y Buenos 
Aires, desea permutar con maestro de escuela 
de igual categoría de Resistencia, Posadas o 
Formosa. Datos a esta Administración . 
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CIENCIAS 

Asunto: 

CUESTIONARIO 

a ) Sobre el fondo de un plato fija un cabo de vela, cubre 
eon agua el fondo del plato, enciende la vela y cúbrela con un 
vaso grande. Observa cómo lentamente se apaga la llama. 
¡ Qué ha ocurrido con el n ivel del agua dentro del vaso j ;, Qué 
n os indica eso con relarión al aire que en él se conteníai 
¡ Quién ha consumido el a ire que falta! A¡,re,:,;a agua en el plato 
hasta igualar los niveles. Enciende un fósforo. Levanta len· 
tamente el vaso e introduce el fósforo dentro de él. ¡ Qué 
ocurre! De esto dedu cimos que el a ire se compone, por Jo 
menos, de una parte que mantiene la combustión (oxígeno) y 
de otra que no la mantiene (nitrógeno o ázoe ). Estudia la 
composición del a ire. ¡ Qué debemos hncer nosotros para que 
no falte oxigeno en el aire que r espiramos! 

b) Recuerda el experimento del punto a. ¡ Quién habrá "em· 
pujado" el agua del plato para que subn dentro del vaso! 
Toma una botella llena de agua e inviértela en un vaso. 
¡ Quién impide que el agua siga saliendo! Consíguete un tubo 
<loblado en forma de V. Introduce la rama más corta en un 
vaso lleno de agua . Sorbe por el otro extremo y observa. 
¡ Qué ocurre! A esto se Je ll ama sifón. Toma el mismo tubo. 
Introdúcelo en el agua . Cierra con un dedo el extremo li· 
bre. L evanta y observa. ¡ Por qu é no sale el agua! Coló· 
cate una ventosa en la pierna. ¡ Por qué queda adherida la 
ventosa 1 

En efecto: todos estos fenómenos se deben al peso que ejer· 
ce la atmósfera sobre toda la tierra. ¡, Qué es la atmósfera! 
¡ Hasta qué altura se eleva 1 ¡ Hasta dóndo es utilizable por 
e l hombre 1 ¡ Qué ocurre en las grandes alturas 1 

QUINTO 
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NATURALES 

EL AIRE 

P ara medir la presión de la atmósfera, el hombre ha in• 
ven tado los barómetros. ¡ Quién era Torricelli y cómo cons· 
truyó el barómetro 1 ¡ Qué utilidad nos prestan los barómetros ! 
Si tienes uno a mano, observa las variaciones de la presión 
atmosférica. . 

e ) ¡ Qué son las bombas 1 ¡ Para qué se u t ilizan I Dibuja el 
corte de una bomba aspirante. ¡ Qué es el pistón y cómo y 
dónde se mueve 1 ¡ Qué son las válvul as y cómo accionan! 
Explica el fun cionamiento de una bomba. ¡ Qué r elación tiene 
ese fun cionamiento con la presión atmosférica 1 ¡ Qué u ti lidades 
nos prestan las bombas 1 

Consulta los siguientes libros: La Naturalezi,, de Rodri¡:uez ; 
driguez: C. Naturales, de Fesquet; de H. M. E . de Mario. 
C . Naturales, de Fesquet; de H . M. E . ; de Mario. 

La • falta de espacio por una parte y la suposi­
ción de que no tendrá tiempo ya pa ra considerar 
este asunto nos han obligado a suprimir el des­
arrollo hab itual. Creemos que nuestros lectores, 
en caso de considerarlo, podrán encontrar en los 
textos indicados suficiente ma t erial de informa­
ción. El cuestionario, por otra parte, es suficien­
t emente claro y detallado. 

GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: ESTADOS UNIDOS, CANADA Y ALASKA 

Repetimos que con el objeto de profundizar el 
-€studio, conviene encargar a cada alumno o grupo 
de ellos, la consideración particular de una pais. 
Pero esta forma de trabajar debe incluir siempre, 
como labor previa, el estudio general indicado 
por el cuestionario, para toda la clase. 

CUESTIONARIO 

a) Traza un croquis de la América del Norte . Observi, sus 
costas. Ubica sus principales accidentes. ¡ Cómo son esas cos• 

-t,os y qué importancia tienen 1 
Ubica las principales cadenas de montañas. Recuerda lo que 

estudiaste en el asunto " Los continentes y los mares" . ¡ Qué im· 
portancia tienen estas cadenas de montañas! 

Ubica los principales r!os y lagos. ¡ Cuáles bns nbicado ! 
¡ Qué importancia tien en estos ríos para la navegación, la pesca 

•o como fuerza hidráulica 1 
¡ Cómo es el clima de esta vasta región, en le. Jlanura del 

·Norte, en la región del Misisipi, en las costas del golfo de Mé­
jico y en las de los océanos Atlántico y Pacifico! ¡ Qué in· 
f luencia ejercen sobre él las corrientes marinas y las cor­
<iillerns ! 

b) Traza nn croquis de los Estados Unidos y nbica en él 
1os accidentes geográficos ya estudiados. ¡Cuáles son las prin· 
cipnles riquezas de esta n ación en los tres r einos de la natu• 
rale,.a t ¡ Cuáles son sus prin cipales industrias Y 

¡, Qué razas habitan los Estados Unidos y en qué situación 
-se en ruentra rada una de ellas 1 ¡ Qné idioma se habla en esta 
nación 1 ¡ E n qué estado se encuentra su instrucción pública 1 
¡ Cómo está organizada políticamente t 

¡ Qui~nes r,onquistaron esta r egión y cómo alcanzó su inde· 
pendencia t 

Los E~ta.dos Unidos poseen numerosfsimas e importa11Usimas 
e ind adrs. Ubira en tu croquis las principales, h áblanos de ellas 
y colerciona vistas. 

c) Traza un croq ui s de Canadá y ubi ca en él los accidentes 
geogrfif iros ya estudiados t Cuáles son las prin cipa]P.s rique• 
za ., de Ca narlii en los tres r einos de la Naturaleza 1 ¡ Cuáles son 
sus principales industrias 1 

¡ Qué razas habitan Canadá y qué idiomas se hablan en él 1 
¡ Qui énes colonizaron esta región , qui énes la poseyeron y en 

q ué situación política se encuentra en la actualidad 1 

Ubica en tu croquis las principales ciudades y h áblanos de 
eJlas. Colecciona vistas. 

d) ¡ Qué relaciones comer ciales y de todo orden mantiene 
mwstro pa ís con Estados Unidos y Canadá 1 ¡ Cómo se comuni• 
ca con ellos y cu ánto se tarda en llegar a sus puertos ¡irinci· 
pales 1 ¡ Qué importan cia tiene para nuestro pala la comunica.· 
ción constante con los de la América del Norte f 
Ac-orc t fin1hrnt~ n v i s itar las bibliotecas. 

Consulta los siguientes libros: Geografía elemental, La Argen· 
tina, por E . T. Barbi er. Geografía curso medio de P. Gabriac, 
de H . M. E ., libro tercero, La Tierra de H. E. O. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y m a rtes. E·l primer punto del cues-
tionario tiene por objeto la presentación general 
de la región que sa va a estudiar en la semana. 
Cada vez que sea oportuno se hará referencia al 
territorio de Alaska, ya que su escasa importancia 
para nosotros no permite concederle un estudio 
particular. 

Miércoles y jueves. - Punto b) Es indudable 
que Estados Unidos es el único país americano 
que ejerce para nosotros verdadera atracción al 
mismo tiempo que mantenemos con él un activí­
simo comercio. Su desarrollo m aravilloso, su in­
terpret ación de la vida y sus costumbres consti­
tuyen el motivo de muchas sugestiones intere­
santes. 

El "Gran Cañón" del A rizo11a 

E l c é l e br e rro Co,orado norteame ricano, a l 
cava r s u profundo lech o a tra v és el e las é pocas 
g eo l óg ica s, s e ha ol vida do d e h a c e r se p r ece­
d e r por u na for m a c ua l qu ie ra d e a cl v e r t e nc ::i.. 
A s !, a m u y poca di s t a n c in d o l a en or m e fo sa, 
ig nora n do su ex iste nc ia, e n todo se pu ccle p n ­
s a r m e nos en l a so rpresa d e v e r el e improviso 
abrirse baj o los pi e s esa vorági n e s in l!mitcs. 
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l 'a r a llt•ga r a él exist n caminos J)avimenta ­
dos pel'o pard. el descenso es preciso conformar­
se con unos senderos por los cuah•s sólo s e 
pu ede andar a caballo hasta la mita d de la 
bajada. MAs allá. se considera que la grieta es 
impracticable . La profundidad má.xima llega 
a casi 2:. 500 metros, con camas a pique de má.s 
<le mil. En ciertos puntos del borde se tiene 
la impresión de estar contemplando montarlas 
indescriptibles, d esde un a e roplano en vuelo. 

!La imposibilidad ele precisar sus aspectos 
comienza desde el mismo momento qu e se tra ­
ta de conocer las monta rlas s ubterrAneas, s u 
forma, sus colores, e l juego de la luz en los 
granitos, en los cuarzos, en las rocas descu­
biertas por la excavación que h a , enlizado el 
río durante millon es de siglos. Y e l propio 
río se ha ido tan a l fondo que desde la or illa 
no se puede ni divisar lo. Muchas v eces, como 
i n crustadas en las rocas y en las cavernas y 
sostenidas sobre el nbismo, se encuentran rui­
nas de antiguas morada s ele pieles rojas, a las 
cuales se sub!a por cu erdas. Ellos se refugia­
ron en los mAs ocultos "cañones" ante la cdn ­
quista d el blanco que los exterminaba. 

Me he queda do E.n e l Gran Cafión elos dfas, 
pero confieso que no me ha s ido posible ver 
con precisión la orograf!a de la enorme fosa . 
Cambia el e a specto a cad a hora. Según el cur­
so d el so l y al a la rgarse o acortarse las som ­
bras, nuevas montañas surgen mientras otras 
desaparecen, como si en el fondo dPl precipicio 
existi era una giga ntesca magia el e escenario 
que las haga ava n zar o r e trocede r s olemn e­
ment e ... 

Arnnl,lo Cfpolln. 
, · iernes . - E l Canadá es uno de los estados 

autónomos de la Confederación Británica. Estuvo 
en poder de Francia desde 1524 hasta 1763, año 
en que pasó a poder de Inglaterra, como colonia, 
hast:i 1926, desde cuya fecha es un dominio. Esos 
antecedentes históricos explican la diversidad de 
razas que pueblan esta región: latina (franco-ca­
m:di enses.), sajona (ingleses, irlandeses, alema­
nes ) , aborigen y esquimal. Los idiomas oficia les 
son l'l l inglés y el francés. 
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Ottawa es la capital pero varias otras ciudades 
le aventajan en importancia: Montreal (1 millón 
de hab.), Toronto, Winipeg, Vancouver y Quebec, 
la antigua capital. 

Canadá es el primer país forestal del globo. 
Sus bosques cubren una extensión superior a la 
del territorio argentino. Y es uno de los pocos 
países que se dedican cientí,ficamente a repoblar­
los. También ocupa el primer lugar en la produc­
ción de níquel y amianto, el segundo en la de oro 
Y cobre, el tercero en la de plata y cinc y el cuar­
to en la de plomo. Además posee inmensas rique­
zas en ganados vacuno, equino, ovino, porcino y 
animales de piel fina (zorros plateados y comu­
nes, osos blancos, renos, castores, nutrias, ardi­
llas, etc .. ), cereales y petróleo . Sus industrias son 
importantísimas. Produce la tercera parte del pa­
pel que se usa para diarios y revistas. 

Terranova es otro de los estados autónomos, 
miembros de la Confederación Británica y que 
siempre rehusó unirse a Canadá. 

Sábado. - El último punto del cuestionario es 
importante. Muy bien servirán para ello los pros­
pectos de la a gencias de turismo y de vapores o 
aviones . 

Conviene dedicar u na hora para realizar una 
revisión total del asunto . La composición :va ha­
brá sido confeccionada durante la semana, a me­
dida en que se adelantaba el estudio. Si ha dis­
tribuido trabajo especial por grupos o individual­
mente cada uno deberá presentar un trabajo es­
pecial más extenso . 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: LOS MINERALES MAS USADOS 
CUESTIONARIO 

&) ¡A qu6 llamamos núnerales! ¡A qué llamamos metalest 
¡ Qué es lo que los caracteriza! t Cómo se encuentran los meta· 
les en la naturaleza t t Cómo se los extrae! ¡ Cuáles son las prin • 
cipales propiedades de los metales 1 

El oro y l& plata son llamados metales nobles . ¡ Qué es lo que 
c&racteriza a cada uno de ellos V ¡ Qué utilidades nos propor• 
cionan f ¡ Ou/iles son los principales yacinúentos de nuestro 
pals! 

Averigu& lo mismo para el cobre, el plomo, el hierro y el 
mercurio. 

1 A qu6 se llama aleación f t Cu/iles- son las más comunes f 
¡ Qu6 ventajas ofrecen las aleaciones f 

b) t Qué es la hulla o carbón de piedra f t En qué se dife· 
renci& del carbón de madera o de leña. i ¡ D66nde se encuentran 
los principales yncimientos i ¡ Cómo se habrán foi::mado f ~ C6:110 
se la extrae i Existen otros carbones: la antracita, el hgmto, 
1& turba.. Averigua. algo sobre ellos. También el diamante y el 
grafito pertenecen a la núsma. familia.. Lee algo a este res· 

pe<:.f,~· destilación de la hulla ofr ece una. cantidad sorprendente 
de subproductos de gran utilidad. ¡ Cu/iles son los productos 
que se extraen de la hulla f 

Tú puedes fabricar gas del a.lnmbrado. Averigua cómo lo 
puedes hacer sin peligro. t Qué utilidades nos presta. el ga.s 
del alumbrado f Averigua &lgo sobre su historia.. 

c) El petróleo es otro de los combustibles más usados. 1 Qué 
es el petróleo t ¡ Cómo es su aspecto f t Dónde se lo encuentra f 
t Cuáles son los principales yacimientos de nuestro pa!s ! . 106· 
mo se descubrió la existencia. de petróleo en Comodoro R,va.da.· 

via. f t Cómo se lo extrae y cómo y-, dónde se Jo destila! ¡ Cu&!es 
son los productos que se extraen de la. destilación del petróleo f 
¡ Qué riqueza. supone este mineral para. nuestro pa!s f 
Acostfi.mbrnte u , •lsitnr ln11 bibliotecas. 

Consulta los siguientes libros: La Naturaleza. de Rodr!guez, 
C. Naturales de Fesquet, de H. M. E ., libro segundo. 

Con el deseo de dar alguna .extensión a nuestras 
sugestiones correspondientes a los asuntos de ini­
ciación literaria, y en la creencia de que difícil­
mente alcanzarán los dias que faltan para la ter­
minación de los cursos, para estudiar este a sun­
to, hemos suprimido el desarrollo de costumbre. 
El cuestionario, por otra parte, es suficientemen­
te claro y detallado. 

Si, no obstante, deseara considerar este tema, 
aconsejamos realizar un somero estudio general y 
luego dividir el estudio particular del mismo en­
tre distintas comisiones o 1individualmente. El 
resultado de esa tarea deberá ser un trabajo mo­
nográfico convenientemente documentado e ilus­
trado. 

IMPORT A NT E 
Con las DOS LAMINAS que intercalamos en este número, da­

mos por terminada la distribución de las que pertenecen a este año. 
En la sección correspondiente, encontrará el docente la explica­

ción de cada una de ellas . 
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SE XTO GRADO 
GEOGRAFIA 

Asunto: AFRICA Y OCEANIA 

Al estudiar este asunto ex1Ja que los niños ma­
nejen mucho el mapa, tanto el que corresponde 
a l continente que se estudia, cuanto a l planisfe­
rio, el mapamundi y e l globo terráqueo. 

Cuando encuentren nombre familiares por ha­
berlos leído en las novelas de Salgari o en tantos 
otros libros, conviene que averigüen el estado ac­
t ual de esos lugares. 

CUESTIONAR.JO 

n) Traza un croquis de Africn. Observa. sus costas. 6Qu6 
mares 1& rodean! Averigua ¡ cuándo y cómo fué abierto el Can&! 
de Suez y qué importancia ti ene! ¡ Cuáles son las principales 
cadenas de montañas de Africa I Ubicalas en tu mapa . ¡ Qu6 
importancia tienen estas cadenas! ¡ Cuáles son los principales 
rios ! Ub!calos en tu croquis. El más importante de los ríos 
africanos, siquiera sea por su historia., es el Nilo. Averigua 
algo a su r especto. 

¡ Cómo es el aspecto de Afric& ! Háblanos del inmenso de· 
sierto de Sabara, de los oasi, de las caravanas que lo atravie· 
san. Averigua algo sobre las profundas selvas ecuatoriales, la& 
condiciones de salubridad y las que ofrecen p&r& la vid& del 
homb1·e . ¡ Cómo es el aspecto y cómo son las condiciones de 
vid& de la r egión del sur 1 

¡ Cuáles son las principales riquezas de Africa en los tres 

ESCRITORES NUESTROS 

BENITO LYNCH 
Antología Escolar 

LECTURAS PARA LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA Y ESPECIAL 

Selección y notas de la 
Prof. RENATA DONGHI DE HALPERIN 

• 
Se inicia con este volumen una serie de 
antologías de los mejores escritores argen­
tinos contemporáneos, para servir de libro 
de lectura a los estudiantes de las escuelas 

secundarias. 
Todas contendrán, como esta de Benito 
Lynch, trozos_ de obras reproducidos en 
orden cronológico y noticias críticas acer­
ca del valor y significado de cada com-

posición en la obra del autor. 
Textos que pueden ponerse en manos de 
adolescentes, atractiva variedad y clara 
visión de conjunto; todo ello sin que 
amputaciones caprichosas desnaturalicen 
la índole de las obras que c<?mponen estas 

antologías. 

• 
EDITORIAL CABAUT & Cía. 

"LIBRERIA DEL COLEGIO" 
ALSINA y BOLIVAR BUENOS AIRES 

reinos de la naturaleza 1 ¡ Qué comercio desarrollan es&a ri­
quezas 1 

¡ Qué razas pueblan este continente 1 ¡ Qué idiomas hablan, 
qué religiones profesan y qué grado de civilización han alcan­
zado! , 

Hoy apenas queda en Africa un solo país independiente: Li­
beria. Haz una lista de las posiciones que tienen en Afrie& Ju 
naciones europeas. ¡ Cuáles son las principales ciudades afri­
canas 1 

b) Traza un croquis de Australia, que abarque también Nue­
va Zelandia, Nueva Guinea e islas de los alrededores. ¡ De qué 
carácter son las islas de Oceanía! ¡ Cómo es el clima de esta 
r egión 1 ¡ Cómo es el aspecto de Australia 1 ¡ Cómo es el de 
Nu eva Zelandia f 

¡ Cu áles son las principales producciones do estas islas 1 ¡ Cuá; 
les los principales productos de su comercio! 

¡ Qué razas pueblan esta región ! Háblanos de sus costumbres 
y del grado de civilización que han alcanzado. 

¡ Cuáles son las principales ciudades de Oceanía! Háblanos 
de ellas y colecciona vistas. 
.Acostíuubrnte n ,risitar l as b i hJiotec:1s . 

Consulta los siguientes libros: Geografía elemental, El Mundo 
por E. T. Barbier, Geografía curso medio de P. Gabriac, de 
H. M . E., libro tercero, La Tierra de H. E. C. 

Desanollo del asw1to. 

Conviene destinar los tres primeros días de la 
semana a l estudio de Africa y el r esto al de 
Oceanía, t ratando de que al final de cada uno de 
ellos quede un momento libre pai:a realizar una 
revisión general. También se hará una composi­
ción después de haber estudiado cada continente. 
No olvida r e l trabajo cartográfico y la colección 
de vistas, recortes, etc. 

El Canal de Suez 

La construcción del cana l comenzó e n 1859 
bajo la dirección técnica d e tres in gen le r os 
fra nceses, uno de los cua l es, Fernando de Le11-
seps, intentó sin éxito la ape r t ura d e l de Pa-
namll.. • 

L a inau g uración se r ealizó e n 1869, pues se 
tardaron diez años en construirlo. Ti ene una 
longitud de 168 Km. desde Su ez h as t a Port 
Said, un ancho variable entre 50 a 135 m. y una 
pr0fundida d d e 11 a 12 m. 

Una sociedad anónima explota dicho can al, 
por un contrato que fenecerá. e n 196 8, cobran­
d o una tasa por tonelada y por p a sajero que 
lo atraviese. La com¡;iañia esté. formada por 
accionistas d e varias nacion es pero prá.ctica­
m e nte el canal depende de Inglaterra , p u es 
adem ás rle p oseer e se gobierno la mayorfa de 
las acciones ti e ne el contralor gen eral . 

La apertura de' es ta comunicación directa 
entr e Europa, Asia y Oceania h a s ido de una 
im portancia excepcional y ha revolucionado el 
comercio y la importancia de los p u e rtos si ­
tuados sobre la ruta obligada de los nav!os 
ele las m á.s importan t es lineas. 

!\ladres y niños ,le Afrlcn 

L,, vida de todos los primitivos, y por e nde 
de una g r a n parte de los pueblos af rica nos, 
está. entretejida de I supersticiones, inspirado ­
ras de ritos a m e nudo extraños y complicados, 
inocentes e n la m ayor!a d e los casos, pero a 
veces t:i.mbién atroces . En Rodhesia., por e j em­
plo, es norma matar a t oda c riatura que dé 
vagidos antes de salir del todo del seno ma­
terno; dejar lo v ivir .sería incurrir en "marue ­
sá.", o sea atraer graves daños sobre la tribu, 
porque e l individuo m aldi t o se r evela. como tal 
por !a voluntad de los esptritu s ancestrales, 
por m ed io de un vagido precoz. T ambién de­
be s e r suprimido e n bien d e l a tribu todo ni­
ño cuya dentición comJenza por e l maxilar 
superior. Lo mismo sucede con los m e llizos. 
La e j ecutora es por lo general l a propia madre, 
que obra sin vacilación porque está. convenci da 
de h ace r algo de utilidad pública. La muerte 
se r ea li za a h ogando o estra n g ulando a la vic­
t ima, l a cual puede ser puesta ta.mbl é n dentro 



659 

de un hormigue ro para que muera rApida­
mente. 

Son apreci'3.das como signos de insuperable 
belleza las deformacion s de ciertas partes del 
c u erpo. Por eso las madres se preocupan de 
ccnseguirlo desde la mAs ti e rn a eda<l de sus 
hijos y m ediante ,liversos procedimientos se 
logran eré.neos a chata do s, labios desmesura ­
dos, etc. 

Aparte de los h echos anotados, los niños 
africanos pueden con s ide rarse entre los mAs 
fe liecs de l mundo . Los padres a man tierna-
1nente a sus hij os, una vez admitida su regu­
la r entrada en el mundo de los vivos. Los va­
rones pasan la infancia ll evando a pastar los 
bueyes, las cabras y las ovejas de su padre o 
ahuye ntando a •los pAjaros, de los cultivos . 
T ambié n pasan gran pa rte de su tiempo t en ­
di endo lazos a las perdi ces, a varios volAtiles 
y en juegos y pasatiempos de todo género. 
No tienen que frecuentar ninguna escuelü. 
Aprende n a su d ebido tiempo a contar, pero 
s u numeración no va muy l ejos. Eso de contar 
--con los dedos naturalmente- es una de la s 
<'º"ªª mAs difíci les ¡;iara un chico; las mujeres, 
en camb io , ni siquiera ti enen n ecesidad de 
eso . L a obligación ha bitual de una niña es so­
Jam E·nte la ue a y uda r a su m a dre en las t areas 
dom(:sticas y en el cuid a do de los h e rma nitos. 
Con e l ganado no t endrA nunca nada que ha­
cer, p u es hay supersticiones especiales aue se 
opon e n a ello, d e las cual es resulta que s eria 
una ¡rra ve ofensa para la fam ilia si una mujer 
e ntrar:. s olamente al recinto de los animales. 

Prof. Ll•llo CI1>ritu1i. 1035. 
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La 1,e,.ca de m.adre1,erla1< en Au1<tralln 
Lo::; bu.neos de ostras perliferas de la Aus­

t r alia occid•m t,il f iguran entre los mAs ricos 
tld mundo. l·fo.cia esos bancos convergtin las 
tlotil las d e timbar.::aciones de pesca que sal en 
de .l:'erth y de Broome . Hoy, h asta esa indus­
tria se exp lota por m edios modernos . Los 
zambUJl!idores m a layos o indios que se arroja­
ban al agua aprtltando un cuchillo entre los 
cticutes han quedado relegados a la l eyenda o 
a p equ eilí s imus zonas. L a pesca de m a drep er­
las se realiza en los grandes bancos australia­
nos con _habi l!s imos buzos, casi todos l os cua­
l es provi ¿ n '? n del Japón, porque l os nipones 
son de una habilidad submarina excepcional y 
de una r e sist.cacia f!sica dificilmente superable. 

Si la pequcfía. esfe ra iridi scente es blanca. <> 
g risAceu, es d e oor si un t esoro; p ero si l a 
s ue rte h ace que los audaces pesca.dores e n cu e n­
tren la rar!sirna p e rl a. n egra, entonces su ale­
g ria no 0onoce limites. 

-~dt~mfiH de l a perl a negT n. . es m~1y va liosa la 
llamada "cruzada.", constitn!üa por una perla 
de gr'.ln C'.:JlibrP que en y ¡, ,- de c1·ecer en estra ­
tos c'>ncéntricos se ha d es:,rrollado en forma 
de cruz. Los pescadores a ustrali a nos dicen qu e 
se d eb e a un influjo d e la Cruz de l Sur, la 
m a yor const laclón d e l h emi s f erio mAridional. 

D espu és el e la pesca de las ostras, e l examen 
y clasifi cación de l as p erlas halladas se efec­
túa en los grandes establecimientos de Perth 
don~e son m edidas por quila t es y gramos , : 
envia das a todo e l mundo. El comercio mun ­
d ia l de las p e rlas gira en torno a los 40 mi­
llones d e pesos a nuailes y d e esa cifra corres ­
ponde e l r englón princi p a l a los b a ncos de 1 :1 
Australia occidental. 

HISTORIA 

Asunto: DEBERES Y DERECHOS DEL CIUDADANO Y DEL HABITANTE 

A l dar por terminado el prog rama de historia, 

lile e nfre nta usted con un asunto que le permiti­

rá llegar a la fibras más sensibles de la concien­

cia Y d e l corazón d e sus alumnos, para exaltar en 
e llos e l fervor cívico d e l que necesitarán dentro 
d e pocos años. 

CUES'.rJON ARIO 

a.) ¡.A. qué llamamos deberes! ¡.A. Qué llamamos derechos! 
• Qué dif~rencia esencial existe entre deberes y derechos Y ¡ Cutí.l 
es el limite natural de nuestros derechos individua.les t ¡A qué 
llamamos ciudadano y a qué llamamos habitante! 

Lee detenidamente el art. 14 de la Constitución. ¡ Cuáles son 
!?.s dere~hos ~e ,!os habitantes de la Nación 1 ¡ Qué quiere decir 

mdustr1a l!c,ta ! Lee el art. 20 y compáralo con el anterior 
y con la declaración correspondiente del Preúmbulo. ¡ Qué im· 
portancia tiene este articulo y qué consecuencias tuvo para 
nuestro pa!s ! 1 Qué son "las leyes Que reglamentan" el ejercicio 
de un derecho! Averigua las disposiciones do algunas. ¡ Qué 
disponen las leyes de inmigración y de residencia 1 (Art. 25). 

_Estudi a: las disP?siciones de los art!culos 17, 18 y 19, y e:z:· 
plica la nnportauc1a de cada uno de ellos. 

Lee el art. 23. ¡ Qué efectos produce el estado de sitio 1 
b) Estudia el art. 21. ¡ Qué deber ;mpone este artículo a to· 

dos los ciudadanos ! ¡ Qué es el enrolamiento! ¡ Qué establece 
lo. ley r espectiva! t Cuándo debe enrolarse el ciudadano y cómo 
debe hacerlo 1 ¡ Cómo y cuándo puede el extranjero obtener la 
ciudadanla. argen tina Y 

¡ Qué es el servicio militar y quiénes están obligados a pres• 
tarlo 1 ¡ Dónde y en qué condiciones se lo presta! ¡ Qué impor· 
tancia tiene el servfoio militar para los ciudadanos y para el 
pais ! ¡ Qué son el ejército do linea, la guardia nacional y la 
guardia tenitorial ! 

c ) Lee el art. 22. ¡ Qruúnes son los represent11ntes del pue­
blo? ¡ Cómo se eligen esos representa u tes! ¡ Quiénes tienen dere· 
cho al voto 1 ¡ Por qué será el voto un derecho y un deber 1 

¡ Qué son elecciones directas y qué son olecciones indirectas Y 
t Qué magistrados se eligen en una y en otra forma! 

¡ Cómo es el voto en nuestro pais 1 ¡ Qué establece la ley r es· 
pectiva ! ¡ Cómo se forman los padrones! Explica cómo se des· 
arrolla el acto de votar. 

¡ Qu6 importancia tiene para el pals el que sus ciudadanos 
voten con toda honestidad Y ¡ Cómo debe prepararse el ciudada· 
no par:,. cumplir honesta-mente con este deber! ¡ Qué disposicio· 
nos contienen la Ley de Educación Común y cómo se r elacionan 
con el punto que estudiamos! 

.. ~ c·o~dútn b r:ttt,. a ,tis itur lus btbliot ecnN. 
Consulta los siguientes libros : Historia Argontiu& de Carlos 

<J~ncpn, de 0-om(ucz Arrili, de JI. E. C. , de J\fillán, de Aubfn , 
Compcll <lio do I. C!vica, de Oondoml Al ort11. 

Desarrollo del asunto. 

Lunes y martes. - EIII. los asuntos r espectivos 

d e cuarto 'Y quinto grados nos hemos r eferido con 
toda precisión al significado de los t é rminos que 

encabezan el estudio. Podrá usted utilizarlos aquí 

también. 

Los constituyentes d e l 53 consideraron que no 

bastaban las declaraciones contenidas en el Art. 

14, con respe cto a los extranjeros . Para hacerlas 

más e xplicitas incl uyeron e l 20, complementando 

directamente por e l 25 y también por l os Art. 17, 
18 y 19. Todas las libertades establecidas en 

e llos tenian por objeto atraer en gran número la 
inmigración europea, indispensable para el des­

arrollo d e la producción agricol a del país. 

Miércoles. - Consideramos ocioso entrar en 

d e talles ace rca del punto b, ya que el cuestiona­

rio es suficientemente c laro . 

Jueves. - Convendrá. que los alumnos queden 

con ideas d efinidas sobre el sistema r epresentati­

vo y sobre nuestro siste ma de elecciones. Insista 

sobre l a n ecesidad más urgente cada dia de que 
e l acto electoral sea libre, consciente, honesto. Pa­

r a log rarlo se requiere, es comprensible, que los 

electores sean personas que posean una cierta 

cultura, pues de los contrario es fácil desvirtuar 

el s ufrag io. Para lograrlo en p art e, la Ley d e 

Educación Común contiene muy buenas disposi­
ciones . Estudiar las m ás importantes. E l texto 

completo de esta ley (1420) s e halla en LA OBRA, 
número e xtraordinario en su homenaj e , del 25 d e 
junio d e 19 34 , conjuntamente con valiosos artícu­

los que la comentan . 

La Ley 1420. llamada d e Educación Común, h a 

s irlo una d e las más sabias dictadas e n e l país . 
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Eso no quiere decir que sea perfecta, pero a tra­
vés de más de cincuenta años de vigencia acusa 
una robustez que nace de la claridad de concepto 
de sus autores. 

Ella marcó la formación de un nuevo orden de 
la cultura popular. Los gobiernos no podrían ol­
v ida r el de ber que les impone la ley y deben crear 
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tantas escuelas cuantas sean indispensables para 
que todos los núcleos de población tengan estable­
cimientos donde puedan recibir enseñanza todos 
los niños en edad escolar. 

Viernes. - Repaso general. Ampliación de co­
nocimientos. Comentarios. Dictado. 

Sábado. - Composición escrita. 

CIENCIAS NATURALES 

Asunto: PRINCIPALES INDUSTRIAS ARGENTINAS 
CUESTIONARIO 

a) Originadas en productos del reino animal se han desarro­
llado en nuestro pais varias industrias de gran importancia. 

¡ Cómo se trabajan los, cueros! ¡ Qué utilidades nos repor­
tan! 

¡ Cómo se trabaja la lana 1 ¡ Qué transformac:ones sufre hasta 
ser utilizada 1 

¡ Qué importancia tiene l& industria lechera f ¡ Cómo se f&• 
brica el queso 1 ¡ Qué partes de la leche se utilizan en su pre· 
paración ! ¡ Cómo se cuaja la leche 1 1 Consíguete un frasquito de crema de leci.,. Bátelo enérgica• 
mente durante unos diez minutos en un pláto sopero. Cuando 
las partes sólidas se unan en una masa, ,envuelve ésta en un 
trapo de hilo y ext,rimela.. Agrega. un poco de sal. Esa es 
la manteca. 

b) Originadas en el reino Tegetal tenemos, industrias muy im· 
portantes. 

¡ Cómo se fabrica el vino! ¡ En qué consiste la fermentación ·¡ 
¡ Cuál es el agente qua l& produce f ¡ Da dónde toma el vino 
1iu color! 

Exactamente en la misma forma se fabrican la sidri. y la 
cerveza. ¡ Con qué elementos se fabrica la sidra! ¡ Cómo se ob· 
tiene el mosto para la cerveza! ¡ Cómo se la hace fermentar 1 
¡ Qué es la levadura! ¡ Cuáles son las regiones vifr,inícolas má,i 
importantes de nuestro país f 

La fabricación del azúcar es importantisima en nuestro pa!s. 
i Cuál es nuestra región azucarera! ¡ Cuál es la materia prima 
que nos proporciona el azúcar! ¡ Cuáles son las principales ope­
raciones que nos conducen a la obtención de este producto! 

El incremento que está tomando diariamente el cultivo del al• 
g odón, origina también industrias importantes. ¡ Qué utilidades 
nos ofrece el algodón ! 

e) Nuestms riquezas minerales han originado también indus• 
trias fundamentales. 

¡ Qué es el petróleo! ¡ Dónde se lo encuentra! ¡ Cómo se lo 

destila! ¡ Qué subproductos se obtienen de él 1 ¡ Qué importan• 
cia. tienen el petróleo y sus derivados para nuestro pais 1 

En nuestras grandes ciudades el gas de alumbrado es da 
importancia capital. ¡ Cómo se obtiene el gas de alumbrado 1 
Tú puedes destilar hulla en un tubo de ensayo, cerrado y con 
un tubo de desprendimiento afilado. Hazlo. ¡ Quó subproduc· 
tos obtenemos de la destilación de las hulla f 

d) Hecha esta averiguación elementalisima, pide al maestro 
que te señale una de estas industrias para trabajar en ella con 
más amplitud. 
Acostt'imbrate a visitar las bibliotecas. 

Consulta los siguientes libros: La Naturaleza. de Rodríguez, 
C. Naturales de Fesquet, de H. JI!. E., libro segundo. 

Pensamos que la terminación de las clases, ya 
próxima, no le permitirá tratar este asunto, pues 
el • tiempo de que disponga lo dedicará a consi­
derar los que corresponden a iniciación literaria. 
Por ese motivo omitimos el desarrollo habitual y 
nos limitamos a la transcripción del cuestionario 
pertinente. 

En caso de que pudiera ser tratado, recomen­
damos que, luego de un estudio general, se lo 
considere en particular, dando a cada alumno o 
grupo de ellos, la tarea de estudiar detallada­
mente una industria, para la cual deberá presen­
tar una monografía convenientemente documenta­
da e ilustrada. 

LA C OOP E RADORA 
OFRECE SUS SERVICIOS DE 

CR EDITOS E INFORMACIONES 

A LOS MAESTROS DE LA CAPITAL 

FEDERAL y DEL INTERIOR 

• 
LAVAL LE 15 77 BUEN OS AIR ES 

U. T. 35, Libertad 4935 - 4925 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Locomotoras de Vapor 
En la explicación de la máquina de vapor, que es uno de los motivos de las láminas 

intercaladas en el presente número, creernos conveniente considerar con algún detenimiento 
al vapor de agua como fuerza propulsora y motriz . Agregamos también, en la lámina, el 
nombre de las partes de la máquina para que el docente pueda utilizar la ilustración con 
mayor amplitud. Esbozamos la biografía de los hombres que más han trabajado en los 
orígenes de la aplicación del vapor de agua hasta que fueron llevados a la invensión de 
la máquina. 

Al considerar la vida y la obra realizada poi', Papín y Stéplienson, lo hacemos con 
la inteligencia de que deben ser ofrecidos a los niños como ejemplos de hombres inf ati­
gables y perseverantes en el trabajo, hombres a los cuales todos debemos nuestro recono­
cimiento 

Los demás motivos son para los maestros de los grados inferiores, quienes podrán 
utilizarlos par a ejercicios de vocabulario y elocución. 

VAPOR DE AGUA El vapor se 
P/ Oduce 

por el calor, el que¡ cambia el 
estado de los cuerpos. Cuan­
do se desprende s/ lamente de 
la superficie de lm3/' líquidos, co­
mo el que se pro3/ce por la ac­
ción del sol sobre los mares y 
ríos, por ejempio, se le llama eva­
poración. P ero cuando el vapor 

,de despreude de toda la masa lí-
quida, s~ llama ebullición. No 
hay duf[a que la cantidad que se 
d espr~nde de éste es mucho ma­
yor q ue el que se desprende de 
agitel. P or otra parte, todo el 
y quido contenido por un reci­
piente puede ser transformado en 
va por, con tanta mayor rapidez 
cuanto m ayor sea la cantidad de 
calor que actúe sobre él. 

De todos los vapores el. más 
interesante y útil es el de agua, 
-porque es el que más abunda en 
l a naturaleza. 

Se ha calculado que el vapor 
de a gua producido por el sol en 
un día de verano en el mar Me­
diteráneo, es equivalente a la 
enorme cantidad de 600. 000 
metros cúbicos, no siendo menor 
1a evaporación que producen las 
plantas, la superficie de la tierra, 
·1a de los ríos, charcos, etc. Y la 
que procede del hombre y de los 
animales. 

Sabemos que estos vapores ori­
gina n las lluvias, y las nieves que 
f ertilizan los campos y sostie-

-n en la vida de la tierra, y sabe­
mos t a mbi én , que el vapor de 
agu a producido artificialmente, 
es la gran palanca que en el si­
§!:lo p a<;ado y en éste ha servido 
para t odos l os adelantos de la 
"ÍC'T1cfrl. E'l que ha movido las in-

dustrias, el que ha desarrollado 
el comercio, el que ha converti­
do al hombre en un ser cosmo­
polita, tomando toda la tierra co­
mo si fuera su propia patria, do­
minando las furiosas borrascas 
de los mares, venciendo las va­
llas de hielo y nieve de las mon­
tañas y poniéndose en breve tiem­
po en comunicación con sus se­
mejantes de todos los ámbitos de 
la tierra. 

Cuando una vasija cargada de 
líquido se expone a la acción del 
fuego, se observa al cabo de cier­
to tiempo , suponiendo aquella 
destapada, que de ella se des 
prende corno un humo más o me­
nos denso que empaña la atmós­
fera, que moja los cuerpos fríos 
que encuentra a su paso, reblan­
deciendo algunas substancias, co­
mo las frutas secas, y que algu­
nos tienen un olor seme jante al 
del líquido del cual proceden. 

La proximidad de los ríos es 
relativamente fácil advertirla, 
porque mucho antes de llegar a 
ellos acusan una atmósfera bru­
mosa y turbia, una neblina que 
los sigue en todo su curso, prin­
cipalmente si el tiempo es fresco 
y al expirar un día de sol radian­
te. Esa atmósfera brumosa y esa 
neblina es vapor de a gua pro­
du cido por el calor del sol. 

Si al va por de a gua lo ence­
rráramos en una vasija, ejerce­
ría una presión sobre las pare­
de ést a , debido a la fu erza ex­
pansiva de que está a nimado. De 
a hí que al hombre se le haya 
ocur r ido aprovechar esa fuerza, 
con que dió or igen a la máquina 
de vapor . 

Hombres que 1nerecen nuestra 
gratitud. 

UIONISIO PAPIN Este célebre 
físico fran­

cés pertenecía a una distinguida 
familia. De su niñe~ y juventud 
no se sabe casi nada, a no ser 
que desde temprana edad sintió 
viva inclinación por las matemá­
ticas. 

Después de haber viajado de 
Francia a Italia y de este país 
a Inglaterra a donde iba por se­
gunda vez, concibió en Londres 
,y ejecutó la primera máquina 
,que debía ponerle en el camino 
de su descubrimiento de las apli­
caciones del vapor. 

A fines del siglo XVII se daba 
gran importancia al empleo me­
cánico de la presión del aire, 
porque en él se veía el medio de 
dotar a la industria, del motor 
que le faltaba. 

Creyó Papín obtener el resul­
tado que esperaba construyendo 
una máquina fundada en el em­
pleo de la presión del aire y en 
la cual se produjera el vacío por 
la deflagración de la pólvora 
colocada debajo del émbolo de la 
bomba, en lugar de producirlo el 
juego de una bomba neumática. 
La pólvora inflamada en un ci­
lindro cerrado por una válvula, 
y recorrido por un émbolo, dila­
taría el a ire , consecuencia del ca­
lor desarrollado durante la com­
bustión. Este aire, al salir por la 
<válvula , produciría un vacío en 
el cilindro, y desde entonces, al 
a ctuar la presión a tmosférica so­
bre el extremo del émbolo, la 
h a r ía recorrer en el interior del 
cuerpo de bomba . Sin embar go, 
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era fácil presumir que por la so­
la deflagración de la pólvora no 
se podía desalojar por completo 
el aire del cilindro, debido a que 
por efecto de su elasticidad, si 
el cilindro tenía cierta longitud, 
siempre quedaría una parte de 
aire en el mismo. 

Reflexionando Papín sobre los 
agentes que podian substituir a 
la: pólvora para producir el vacío 
en el cilindro o cuerpo de bom­
ba, concibió la idea atrevida y 
nueva de aplicar para este uso el 
vapor de agua. Recuerda Papín 
en sus .i\lemorias la primera vez 
que se propuso el empleo de la 
fuerza elástica del vapor de agua. 
Memorias en la que también des­
cribía un pequeño aparato in­
ventado por él para realizar la 
experiencia. "El vapor desapare­
cía tan completamente cuando se 
quitaba el fuego, que el é:m,bolo 
volvía a bajar casi hasta el fon­
do del cuerpo de bomba, de ma-
nera que no 
que hubiera 
de aire que 

podía sospecharse 
ninguna cantidad 
ejerciendo presión 

sobre el émbolo se opusiera a su 
descenso." 

El a g ua que producía el va­
por estaba colocada en la plan­
cha metálica que formaba el 
cuerpo de bomba, a la cual apro­
ximaba y separaba el fu ego para 
obtener el movimiento ascenden­
te y descendente del émbolo. En 
los experimentos que realizó en 
1690 bastaba un minuto p ara 
elevar el pistón hasta la parte 
superior del cilindro y en los que 
hizo después solamente necesita­
ba una cuarta parte de dicho 
tiempo. Pa pin sólo presentó su 
m á quina como medio de elevar 
el a gu a, pero entrevió que el mo­
v imiento de vaivén d el émbolo 
en el cuerpo de bomba podría 
llegar a ser un motor m ás o m e­
nos completo y universal, tra n s­
formando este movimiento alter ­
n a tivamente en un movimiento 
d e ro t ación. Así nació la primera 
m á quina de vapor de émbolo. 
"Pué el primero qu e vió - de­
cía n sus contemporáneos - que 
el vapor a cuoso suministra u n 
m edio sencillo de hacer r ápida­
m ente el vacío en el interi or del 
cverpo de bomba ; e l pr im ero que 
pensó en combina r en una mis­
ma m á quina la acción de la fuer­
za elfis tica del vapor con la pro­
piedad qu e este tiene de con den­
~a r se por e l enfr iamien t o" . 

La inteligencia de Papín se 
ejercitaba sobre todo cuanto es­
taba a su alcance. Así por ejem­
plo, s e creía que el sifón no fun­
cionaría si no tenia brazos des-
iguales. 

El demostró que daba los mis­
mos resultados con· brazos igua- 1 

les y que el principio en que des-/ 
cansaba este aparato era la prey-
sión del aire. ' 

JORGE S'l'EPHENSON de 

milde obrero, comenzó 
cuidando vacas en Inglate ra -
donde nació. Abandonó s tar­
de esta faena para trabaj r como 
ayudante de un fogoner en una 
fábrica . Su éspiritu de observa­
ción como investigado , era ex­
traordinario. Cuando no funcio­
naba una máquina que habían 
confiado a su cuidado, la des­
montaba para conocerla pieza 
por pieza. 

Sié!ndo hombre ya, su ingenio 
y su capacidad inventiva era 
grande y fué aprovechada por los 
propietarios de las minas, donde 
él trabajaba. 

662 

para el transporte de carbón en 
las galerías subterráneas. 

Pero el invento que en reali­
dad debia inmortalizarle, es el 
que se refiere al empleo práctico 
del vapor como medio d"e trac­
ción. Stéphenson sólo pensaba en 
una máquina locomotora útil a 
las hulleras, para obtener de ella 
potencia y velocidad . 

Y no era él el único que se le 
había ocurrido aplicar e l vapor 
a la conducción de carruajes, pe­
ro solamente s e habían construí­
do máquinas curiosas, poco úti­
les Y peligrosas. Stéphenson com­
prendió que era preciso idear la 
vía y la máquina. 

Sonstruyó entonces barras de 
hierro (rieles), y como no po­
seía mas instrumentos que los 
de la cenajería, buscó los obre­
ros más hábiles, trabajó con ellos 
y al cabo de diez meses había 
construido una locomotora que, 
colocada sob~e los rieles arrastró 
(junio d e :1-8'-f ) con una veloci­
dad aproximadamente de siete 
kilómetros por hol' 'I., ocho vago­
nes que pesaban tn.inta tonela-

En cierta ocasión, después de das• Muchos se burla:ton del re­
doce meses de infructuosos ensa- sultado obtenido, pero Stéphen­
y os, fu é preciso abandonar una son, respondía invariabl~mente: 
máquina destinada a desagotar 
un pozo. Stéphenson que había 
anunciado a sus compañeros es­
te fracaso, dijo entonces a uno 
de ellos: "Si yo pudiera reparar 
a mi g usto esta bomba, antes de 
ocho días bajaríais al pozo". Re­
petidas estas palabras al direc­
tor, que sin resultado favorable 
había ac.udido antes a los inge­
nieros y mecán icos de la comar­
ca , no tuvo inconveniente en lla­
m a r a Stéph enson, quien empleó 
cuatro días en desmontar la má­
quina, colocar las piezas según 
sus ideas y modificar la que le 
parecía defectuosa . Al quinto día 
armó la máquina q ue desde el 
sigu iente funcionó, permitiendo 
continuar el trabajo en el pozo. 

El obrero inventor adquirié 
rápida men te popula rida d y pres­
tigio. E stui:lió más t a rde, m ate­
mát icas, mecam ca y química, 
siendo nombrado ingeniero ele 
una min a en 1812. 

Las huller a s pr osper aron ex­
tra ord inariamente ba jo su inte­
lür.ente dirección . Así. aplicando 
varios medios rn ecamcos poco 
costosos r edu jo de 1 00 a 16 el 
número de caballos n ecesal'ios 

"La máquina marcha; qn,, era 
cuanto yo n ecesitaba". 

Nunca cerró su inteligencia a 
la crítica justa y desinteresada; 
por ello no tardó en r econocer 
los defectos de su primitiva lo­
~omotora introduciéndole todas 
las modifica ciones necesarias pa­
ra s.u perfecciona miento. Habien­
do advertido que e l vapor se es­
capaba del tubo de desagüe con 
una fu er za y velocidad muy su­
periores a la s del humo que salía 
de la chimenea, lo aprovechó lo­
grando a sí, aparte de otras ven­
tajas, duplicar la fuerza de la 
máquina s in consumir m ás com­
bustible y r educir a un mínim o 
las explosiones.• 

A Stéphen son se debió el pri­
mer ferrocar ril verdadero , el que 
no funcionó h asta 1825. 

La empresa que explotó ese 
pr imer fer r ocarril tuvo grandes 
ga nan cia s, no solamen t e porque 
el tra nsporte de m ercaderías fu é 
much o mayor el e lo q ue se había 
calcula do, s ino t a mbién porque 
f ué preciso admitir v iajeros , co­
sa que n adie había pensado an­
tes . 
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La popularidad de este humil­
de y sencillo hombre de ciencia, 
fué creciendo cada vez más, has­
ta llegar a ser consultado por los 
grandes negociantes de Mánches­
ter, sobre la posibilidad de cons­
truír un ferocarril entre dicha 
ciudad y el puerto de Liverpool, 
en el que la materia prima, el al­
godón, se hallaba almacenada en 
grandes cantidades por la difi­
cultad de los transportes; en tan­
to que las fábricas de l\1ánches­
ter, por carecer de dicha materia, 
suspendian el traba jo, creando 
un serio problema social. 

LOCOl\lOTORAS Las locomotoras 
son máquinas 

térmicas en las que se transfor­
ma el calor producido por la com­
bustión de los cuerpos, en tra­
bajo m ecánico que el hombre 
aprovecha en su propio benefi­
cio. Para medir el poder de las 
máquinas térmicas se emplea una 
unidad de fuerza llamada caballo 
de vapor o H. P. que representa 
el esfuerzo necesario para ele­
va,1• 7.3 kg. a un 1netro de altura 
en un segundo. 

En una de las láminas que in­
tercalamos en el presente núme­
ro de la revista ofi;,.._n ........... r. 0 0 1 .... ,... .... _ 

te longitudinal de una locomo­
tora . .A continuación damos los 
nombres d e las diferentes partes 
de la misma con el objeto de fa­
cilitar su comprensión: 

A.-Fuego con cenicero. 

B.-Caño para calefacción de 
agua. 

C.- Chimenea. 

D.-Caldera de vapor de agua. 

E.-Pistón de seguridad. 

F'.-Regulador . 

G.-Caño de conducción de agua. 

H.-Caja donde está la correde-
ra para el paso del vapor de 
agua. 

J.-Canal que conduce al com­
presor del pistón. 

K.-Pasador o conductor de va-
por. 

L.-Cilindro. 

M.-Brazo de palanca. 

N.-Timón con su excentro. 

O.-Palanca de timón. 

P. - Ruedas. 

Q.-Caño que conduce el exce 
dente del Tapor. 

R.-Nivel de agua. 

S.-Pistón señalero. 

T.-Arenera. (Desde el puente 
d el maquinista, se hace caer 
sobre los rieles la cantidad 
de arena necesaria para fre­
nar la locomotora y detener 
su marcha). 

U.-Tope o paragolpe . 

El principio fund a mental de 
toda locomotora, es poner en co­
municación con la caldera un ci­
lindt·o en el que se mueve un ém­
bolo que opera un movimiento 
de vaivén, bajo la influencia de 
la pre:::ión del vapor y t ransfor­
mar este movimiento en uno de 
rotación continuo por m edio de 
una biela y un manubrio monta­
do en el eje motor de la má­
quina. 

En las locomotoras, la caldera 
se compone de tres partes que 
son: el hogar, la caldera propia­
mente dicha y la caja de humos. 

La caldera, que es en toda má­
quina de vapor la fuente del 
trabajo motor, debe producir en 
las locomotoras, de una· manera 
continua, bajo un peso de mate­
riales reducidos al mínimo, la 

bajo una presión determinada de 
antemano, resultado que se logra 
con las calderas tubulares com­
binadas en el escape variable del 
vapor por la chimenea. para pro-

LA OBRA 

ducir en la marcha un enérgico 
tiro que desarrolla hasta su má­
ximo la combustión en el hogar. 

En las máquinas movibles se 
emplean generalmente calderas o 
generadores tubulares que son 
más livianos y ofrecen mayor su­
perficie de calefacción. 

En toda máquina de vapor es­
tá admirablemente previsto has­
to los menores detalles, que no 
por ser pequeños son de menor 
importancia. 

Así por ejemplo: cuando la 
presión interior de la caldera lle­
ga a un límite determinado, se 
vence el peso de un tapón metá­
lico, que, al elevarse, deja esca­
par to,!'la la cantidad de vapor de 
a g ua que contenía de más. 

Y también cuando el nivel del 
agua desciende demasiado, y en 
la máquina escasea este elemen­
to, el flotador baja, d eja esca­
par vapor e l que choca contra 
una campana de bronce produ­
ciendo un silbido de a larma. 

Estos pequeños sencillos apa­
ratos permiten evitar los acci­
dentes que producirían la exce­
c::::iiv!:l nrt:ii::dñn n 1~ f!:l lt n. il A flC?" ll ~ . 

Es necesario tener en cuenta que 
un litro ele agua produce mil se­
tecientos litros ele vapor, y la 
¡presión que ese vapor ejerce es 
enorme. 

D ISTRIBUIDOR . 

El distribuidor del vapor de agua consiste en un cilindro con dos 
orificios que permitan su entrada y salida . Un tirador o corre­
dera T, movido por una varilla combinada con la del émbolo l:!, 
abre y cierra alternativamente los orificios del cilindro, haciendo 
penetrar el vapor, por arriba y por debajo del émbolo sucesiva­
mente. El vapor llega de la caldera por el conducto C y escapa 

a fa atmósfera por el orificio S. 
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UX TREX ES UN A !1'1uy pocas 
)1.1\RAVILL.A EX- serán 1 as 

TRAORDINARIA p e r s o nas 
que no se' hayan detenido algu­
na vez a contemplar el rápido 
paso de algún tren, sobre todo 
si ha pasado por algún apartado 
y lejano rincón de la tierra, le­
jos de todo centro urbano. 

Dificilmente puede un hombre 
imaginarse un espectáculo que 
emocione más que ver por la no­
che pasar un tren a toda marcha 
envuelto por las sombras de la 
obscuridad y como si fuera un 
monstruo feroz. 

El tren que hemos visto partir 
de una populosa ciudad, y correr 
a toda velocidad atravesando 
pueblos y a ldeas, cruzando tran­
quilas praderas y campos donde 
pacen numerosos rebaños, para 
luego internarse en otra ciudad; 
ese tren que es maravilla del 
mundo, que tantas y tantas veces 
llama nuestra atención y la de 
los niños, constituye uno de los 
mayores triunfos del ingenio del 
hombre, de su esfuerzo y de su 
trabajo . 

Cuando nosotros viajamos, 
nunca se nos h a ocurrido pensar 

que, mielltras nos hallamos có­
moda mente instalados en nuest r o 
camarote, existen muchos hom 
bres dedicados constantemente a 
procurarnos un viaje feliz, sin 
entorpecimientos de ninguna cla­
se ni accidentes peligrosos. 

No basta que el maquinista 
vigile constantemente, ni que el 
fogonero mantenga siempre v i­
vos los fuegos; si no hubiera mu­
chas otras personas ocupadas en 
múltiples trabajos tan necesarios 
como aquellos dos, nunca llegaría 
el fi'en al t érmino de su viaje . 

Los encargados de las señales 
están siempre alertas; los peones 
de vía deben estar permanente­
mente vigilando la porción que 
les está confiada. Los guardaba­
rreras cuidan de que las vallas 
estén en la posición debida a l 1m­
so de los tren es; los guarda-a gu­
jas, de que los desvíos se ha llen 
libres; el empleado que c ombina 
los horarios deberá confeccionar­
los con escrupuloso cuidado, de 
tal maner a de que nunca dos tre­
nes se encuentre en e l mismo lu­
gar a la misma hora; el per so­
nal de las estaciones deoe estar 
siempre en su puesto a la llega-
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da de los trenes; alguien debe 
cuidar también de que los túne­
les estén libres; de que los puen­
tes reúnan condiciones de segu­
ridad; de que las locomotoras en­
cuentren provisión de agua en to­
do su recorrido, en una palabra, 
todos los detalles por mas insig­
nificantes o nimios que parezcan 
deben ser tenidos en cuenta. Es 
como hay miles de hombres que 
trabajan sin descanso; que pien­
san, que escuchan, escriben, te­
legrafían; en fin, que se ocupan 
de una variedad enorme de tra­
bajos, para que podamos viajar 
con toda comodidad y lo más rá­
pidamente posible. 

E n nuestro país el 3 O de agos­
to de 1 8 5 7 se ina u guró el pri­
mer ferrocarril. Salía de la que 
es hoy plaza Lava lle, para termi­
nar su recorrido en la Floresta 
(h oy Vélez Sársfield), extendi én­
dose más tarde ha ¡;ta Chivil coy . 
Desde entonces la construcicón 
de vías férreas ha continuado con 
toda activ idad, extendiéndose po1· 
todo el país y ll evando por do­
quier la civilizac ión y el pro­
gr eso. 

t••···············································•fl••·········~•11••······················: 
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Es el texto que lo auxiliará en todas sus clases 
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Informaciones y Comen farios 
La "rotación de grados" para el curso escolar venidero 

CON mayor o menor amplitud, y con más o me­
nos a grado, este año los maestros han teni­

do que trabajar en sus r espectivos grados de una 
n ueva manera, de una m anera diferente a la de 
los años anteriores. Los programas que se han 
ensayado en las escuelas, no sólo produjeron ese 
cambio en las form as del trabajo, sino que además 
trajeron un r ecar go evidente en las ta r eas y e!l las 
pr eocupaciones de los maest r os, quien es h (t n de­
bido confe cciona r nuevos e jercicios pa ra su :;: alum­
nos , prepa ra r nuevos elementos de la bor (ilustra­
ciones, cuestionarios, e quipos, et c. ) , pensar e 
idear nuevos planes de acción didáctica y nuevos 
materiales de enseñanza . La tarea 11a sido este 
año. por eso, novedosa y fati gante. 

Ha tenido también esa ta r ea, por aquel mismo 
motiYo, otra ca r acterística pa rticul a r: la de SE-J.' un 
com ienzo ele r enovación, un ensayo de procedi­
mientos y de prácticas, un experimento apenas 
iniciado. Mucho de lo r ealiza do este año h abní. 
que completarlo en el ven idero, ya r ectificando 
o modificando parte de lo hecho, ya ampliánrlnlo 
o reduciéndolo conforme con la experiencia infe­
r ida ele lo efectuado durante el curso escolar. 

En virtud de dichas circunsta ncias, h ay una 
manifiesta conveniencia en que cara maeGtro te,n­
ga a su cargo el año venidero el mismo grado 
que ha tenido durante el que va corriendo. I.as 
dificultades que han debido vencerse, muchas de 
las cuales podrán superarse de _ mejor manera en 
el futuro después de la experiencia adquirid'a es­
te año; la afirmación de los progresos, obteni­
dos por los docentes en su técnica como conse­
-cuencia del esfuerzo desarrollado; la consolida­
ción y el perfeccionamiento de la obra didáctica 
cumplida por cada docente en el curso escolar que 
está por terminar, exigen casi que los maestros 

continúen el año que viene en los mismos gra­
dos que ahora están dirigiendo. 

El cambio de grado para el año entrante signi­
ficaría, para los maestros a quienes alcanzare esa 
medida, malograrles el esfuerzo realizado este 
año e imponerles una. tarea enervante de sus ener­
gías Y su eficiencia. a "rotación de grados" , es­
t a vez, ser a perjudicial desde todo punto de vista. 

De a hí que, salvo los casos fundados en razo­
n es de ot ro orden , haya verda der a conveniencia 
en no modificar para el período de 19 3 7 la distri­
bución de los grados entre los maestros de cada 
escuela, sugestión que formul a rnos con el p r opó­
sito de evita r el daño que produciría cualquiera 
"rotación" r esuelta por m era rutina o por fa lta 
de refl exión suficiente. Y desde que la "rotación 
de los grados" no es medida que haya de adop­
t ar se obligadamente, bueno será que las Direc­
ciones de las escuelas, teniendo en cuenta la s con­
sider aciones precedentes, se abstengan ec;te año 
de acor da rla . Tal conduct a acreditará, no ~•ólo 
discreción y tacto en los directores de las escue­
las, sino también una inteligente comprensión de 
las necesidades de las aulas y los inter ese,; de 
los maestros. El consejo que damos lo han expre­
sado, por lo demás, algunos inspectore¡, t écnicos 
al personal directivo de los respectivo;; distritos, 
con lo que han estado muy bien porqu e así se 
asegura la solidez de la obra de los maestros y 
se ahorran posibles obstáculos. 

Nos alegrará que las consideraciones exp1nstas 
sean compartidas por los funcionarios a quienes 
van dirigidas, pues sabemos que con ellas inter­
pretamos el pensamiento de los maestro<; al mismo 
tiempo que abogamos por la mayor utilidad del 
trabajo realizado y del que se realizar:í en el fu­
turo. 

¿ Tiene Vd. alguna noticia sobre "Mis{er Dalfón''? 
¿Conoce a sus camaradas Kresheuteiner y Ferrére? 

SI el ilustrado lect or ignorase la existencia de 
, las tres "personas" nombra das en el epígra­
fe , podrá enterarse de ella dentro de un instante 
leyendo la transcripción que en seguida inserta­
mos ele un fragmento del artículo que acerca de 
la "Experimentación de métodos didácticos" leí­
mos poco ha en las columnas de uno de nuestros 
gr andes dia rios. Decía e l articulo, jugosamente in­
t enciona do en toda su extensión: 

" ... Bien advertirán los conocedores de las doc­
trinas sobre "nueva educación" que de esta lista 
de a utores o creador es pedagógicos quedan exclui­
dos a lgunos pontífices del sistema renovador: no 
se menciona ni al ex comisario de l Soviet que 
abordó la empresa de inventar un m ecanismo de 
educación que amoldara la n iñez, a un desnatura-

!izándola, a la ideología bolchevique; tampoco se 
recuerda a Kresheuteiner, el que propuso el tra­
bajo "como ejercicio único para adquirir conoci­
mientos y disciplinar capacidades nativas", ni a 
nuestro conocido F e1·rére, el generador de los mé­
todos activos, etcétera. 

"Los directores de Santa Fe - prosigue el sa­
gaz y versado articulista - mantienen en el car­
t el a Decroly, cuyos famosos "centros de interés" 
constituyen ejercicios de asociar ideas en virtud 
ele relaciones accidentales, como si la finalidad 
principa l de la escuela fuera , más que formar ce­
rebros sólidos, dota rlos de a gilidad para los tor­
neos verba les ; a Cousinet, cuyas concepciones de 
educador lo señalan como propagandista de iz­
quierda, rarnno en e l comunismo, v a Daltón, que 
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no ha conseguido en su patria que ni siquiera una 
escuela oficial consienta en experimentar sus "pos­
tulados" docentes .. . " 

Es evidente que el redactor del gran diario que 
escribiera el artículo del cual es parte el frag­
mento transcripto, acredita títulos suficientes pa­
ra merecer la presidencia de cualquier comité de 
"conocedores de las doctrinas sobre nueva edu­
cación", ya que nos descubre, aún a los ojos de 
los más entendidos en esos achaques, las precio­
sas existencias de los camaradas (en la propagan­
da comunizadora del tipo de la de Cousinet) que 
en sus patrias se llamaron, llaman y llamarian 
(incluso flexionando el pulgar derecho) herr 
Kresheuteiner, monsieur Ferrére y míster Daltón• 
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Claro está que, al admitirle la existencia de es­
te mis ter Daltón (así, con acento y todo), adju­
dicamos al autor del artículo de marras un cono­
cimiento "de las doctrinas sobre nueva educa­
ción'' mucho más profundo y verídico que el que 
acusa en sus sintéticos y lapidarios juicios sobre 
las ideas de Decroly, Cousinet y los otros tres por 
él descubiertos. Porque si la mención de herr 
Kresheuteiner y de monsieur Ferrére es sintomá­
tica en un diario que nunca se equivoca, que ni 
siquiera comete errores de imprenta, eso de citar­
nos a nl.ister Da.Itóu nos resulta totalmente clarito. 
No hay duda que el articulista es el mejor y más 
enterado de los "conocedores de las doctrinas so­
bre nueva educación" . 

La construcción de edificios escolares en provincias y ferriforios 
Hace falta un plan orgánico de previsión y de realización 

LOS informes que llevan ya presentados al cuer­
po del que forman parte los miembros de la 

Comisión Didáctica del Consejo Nacional de Edu­
cación, a raíz de sus jiras por el interior de nues­
tro territorio, como así las fulminantes resolucio­
nes adoptadas por la nombrada entidad sobre la 
base ele aquellos informes, demuestran hasta la 
saciedad el pavoroso estado de ruina y de aban­
dono en que se debaten las escuelas nacionales de 
las provincias y los territorios, lamentable estado 
que en ocasiones concluye cuando los años y e l 
mal tiempo abaten sin remedio a los pretendidos 
edificios donde están instaladas las escuelas, co­
mo acaba de acontecer con la de Los Menucos, en 
el Neuquén, de cuyo derrumbe se hicieron eco re­
cientemente diversas publicaciones periódicas. 

Es éste de los locales escolares en el interior 
del país un tema que ha sido considerado por 
nosotros en innumerables oportunidades. Inconta­
bles son, por su parte, las denuncias, las quejas 
y las reclamaciones que ha promovido en los ve­
cindarios, las autoridades y los directores y maes­
tros. l\Ias, a pesar de tanto decir y reclamar, y 
no obstante las reiteradas denuncias formuladas 
en documentos oficiales, ni mejoran los edificios 
ni se ha intentado remedio serio para el mal se­
ñalado. 

¿ Es que resulta realmente imposible mejorar el 
estado de los edificios escolares del interior del 
país? ¿No hay forma de conseguir la realización 
ele rc, paraciones oportunas y construcciones dis­
cretas y adecuadas? 

Hasta ahora, y salvo escasas excepciones que 
no cuentan en el cuadro general, se ha estado con­
fiando en la contribución d el pueblo y en la bue­
na voluntad de los locadores y los maestros para 
poseer edificios mediocres o pasables para las es­
cuelas. Fuera de los pocos, muy pocos, locales 
construidos por el Consejo, el resto de las casas, 
donadas o alquiladas, no obtienen la menor aten­
ción ni reciben auxilio alguno, así amenacen caer­
se de viejas o por la acción de la intemperie. 

Cónstale al Consejo Nacional de Educación cuán 
verídico es el cargo que una vez más enunciamos. 

Sus últimas resoluciones adoptadas al respecto 
para las escuelas de Chaco y Formosa atesti­
g uan cómo es cierto lo que decimos: ¿ Costaría mu­
cho extender esas resoluciones a los demás terri­
torios y a las provincias? 

Nosotros entendemos que no. No pretendemos 
que el Consejo, en el afán de remediar por com­
pleto Y "ele una sentada" la precariedad de los 
edificios, pida diez, quince o más millones de pe­
sos para poder efectuar todas las construcciones 
y las obras que requiere la totalidad de las es­
cuela s de su dependencia; pero nos parece que 
dos o tres millones este año, otros dos o tres en 
el siguiente, y as í sucesivamente, darían sufi­
ciente materia y tiempo como para obtener en po­
cos años la restauración global de las casas para 
las escuelas. 

Hace falta, sin duda, un plan orgánico y pre­
visor para la debida atención de este importante 
asunto. Para su realización debiera figurar en la 
ley de Presupuesto una partida permanente con 
cuyos fondos podrían ir haciéndose las construc­
ciones y las refecciones que demandan lofl mal­
trechos locales de hogaño. La existencia de esa 
partida anual permitiría al Consejo atender pre­
visora y rápidamente las obras necesarias de 
:icuerdo con la urgencia que en cada caso acu­
saran. 

Pero hace falta esa partida anual , como hace 
falta la documentada y estudiada información re­
lativa a las necesidades de los edificios escola­
res. ¿ No cree el Consejo que el Congreso de la 
Nación le brindaría esos millones de pesos anua­
les que son indispensables para afrontar Ia acción 
reconstructiva que indicamos? ¿ Se ha hecho al­
guna vez la tentativa para conseguír ese dinero 
con tal fin expreso e intergiversable? 

Si se ha hecho, menester es renovar el empeño 
y no cejar en él hasta conseguir e l éxito que ise 
merece. A nosotros nos cuesta admitir que el 
Congreso niegue dos o tres millones anuales para 
que el Consejo Nacional de Educación vaya do­
tando a las escuelas de los edificios que éstas ne­
ces it:>.n , ;· en forma más nrg:ente año tras año. 
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Para estimular la plantación de árboles en las escuelas 
Un concurso que podría organizarse con notoria eficacia 

NOS referimos en nuestro número inmediato 
anterior a la plausible campaña que sostie­

ne el Consejo Naciona l de Educación en favor de 
la plantación de árboles en las escuelas y en los 
pueblos del interior de la República; y dijimos, 
al ponderar ese empeño, •que la propaganda que 
se hace no debía quedar limitada a la difusión de 
una sola especie vegetal - la morera, en este ca­
so--, sino que habia que ext enderla a otras espe­
cies igualmente útiles, más úfiles por su aclima­
tación y aprovechamiento segtin la región del 
país en que los árboles se planten. 

Coincidiendo con a quella finalidad, y para co­
labora r en su eficacia, queremos presentar hoy 
una sugestión que reputamos útil para el resul­
tado de la aludida propaganda. 

En efecto, no basta con incitar a l magisterio 
y a los vecindarios para ~ ue el deseo de propa­
gar los plantíos logre to el éxito real que es 
deseable. E s menester, si duda, arbitrar estí­
mulos para que la .gente se sienta inclina da a s e­
cundar esos deseos; y puede crearse un estimulo 
que, sin irrogar gastos al Consejo ni implicar re­
compen sas personales critica':>les, mueva la vo­
luntad de los maestros, los niños y los padres en 
favor de las pla ntaciones por 

1
1as cuales se aboga. 

Un estímulo de esa clase p~dria ser, por e jem­
plo, un concurso de plantacio es mediante el cual 
se premiaría el esfuerzo y 1 obra realizada a l 
respecto teniendo en cuenta 1 número de árbo­
les plantados y la calidad de ~os mismos confor­
me con su rendimiento y estado . Los premios no 
se otorgarían a las personas• para su usufructo in-

dividua!, sino que se adjudicarían a la escuela, la 
institución o el pueblo que vencieran en el con­
curso; y no consistirían en dinero, sino en espe­
cies (semillas o retoños de nuevos árboles), im­
plementos para el trabajo, libros para las biblio­
tecas Y certificados o diplomas honorificas en úl­
timo término. 

Las casas de comercio que expenden artículos 
agrícolas, las reparticiones públicas que funcio­
na n para fomentar las industrias madres del país, 
las editoriales y grandes librerias contribuirían 
seguramente con el Consejo Nacional de Educa­
ción en una acción de tal naturaleza, brindándole 
el aporte material necesario para constituir lo¡¡ 
premios del concurso que sugerimos. De este mo­
do, el Consejo no tendría que invertir un solo cen­
tavo pa ra esa obra y contaría con medios de in­
negable eficacia para estimular la labor de los 
concursantes. 

Creemos que un concurso del género del que 
indicamos suscita ría gran interés en las escuelas 
y e n los vecindarios del interior. Costaría muy 
poco trabajo ensayar su realización, y si sus re­
sultados fuesen positivos, como lo suponemos, 
r¡ueda ría consagrado así un poderoso . acicate pa­
r a el triunfo de la empresa iniciada en favor de 
las pl antaciones arborícolas. 

Dejamos, pues, a la consideración del Consejo 
Nacional de Educación la iniciativa expuesta y 
nos felicitaremos si ella es acogida y llevada a 
la práctica con la seriedad de que debe estar ro­
deada una labor de esa clase. 

U na comunicación de la Asociación Pro ... maesfros de Escuela 

CON motivo de un comentario nuestro apare­

cido en uno de los últimos nf"meros, el Direc­
torio de la Asociación Pro-Mae tros de Escuela 
nos ha dirig ido la nota que inse ·tamos en segui­
da, la que publicamos íntegrame te para, por un 
lado, demostrar que no nos guió ninguna animo­
sidad hacia esa institución al escribir nuestro ar­
ticulo, y , por otro lado, divulgar entre nuestros 
lectores los motivos que se exponen en la comu­
nicación para explicar la conducta\ del Banco en 
los h echos que comentamos entonces. Dice así la 
nota citada: 

"Buenos Aires, septiembre 8 de 1936 . - Seño­
r es P . Osear 'l'olosa y Julián Musmauno, directo­
r es de la r evista LA OBRA. 

"En el número 281 de la revis ta que Vds. di­
rigen, aparece un suelto r eferente a la Asociación 
Pro-Maestros de E scuela cuyo -conte nido ha ex­
tra ñado a l Directorio que prekido y que deseo 
aclara r e n m érito a la ser iedad de la institución 
y a la importancia de la difundida publicación 
por Vds. dir igida . 

" En el r eferido a r ticulo se tratan dos cuestio­
n es prin<'ipales : la compensación de deudas con 
la!" ro11tr ih u<' ion es , y la fo r ma de exig ir a los aso-

ciados el cumplimiento de sus obligaciones con la 
institución. Podemos asegurar a Vds. que sobre el 
primer punto el Directorio procede, sin excepcio­
nes irritantes, a cumplir estrictamente las dispo­
siciones estatutarias, siendo así leal y honesto con 
el mandato recibido de los asociados. La Pro 
Maestros no es una casa comercial que puede go­
berna r se a capricho de sus propietarios; es una 
persona jurídica y a sus directores se les ha con­
fiado la dirección no discrecional sino encuadra­
da en los límites del estatuto social, y, por el 
estatuto en vigencia no corresponde, por el con­
trario, se prohibe explícitamente, la compensa­
ción pret endida por algunos asociados incompren­
sivos, que no saben supeditar sus intereses per­
sona les a las conveniencinas de la colectividad. 
En cuanto a la forma de exigir el pago de los 
compromisos contraídos voluntariamente por lo! 
socios, la a preciación que hace la r evista de Vds. 
es t ambién injusta e inexacta. Ningún socio deu­
dor es ac osado por la institución; si se llega , en 
pocos casos , a- la vía judicial, es después de a go­
ta r los r ecursos a mistosos, hasta el m áximo com­
pati ble con la honest a custodia de los fondos so­
cia les . 
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"El Directorio de la Pro Maestros está consti.: 
t uido por educadores que han inspirado siempre 
su actuación en móviles confesados de organiza­
ción gremial. Hoy, al frente de la Asociación por 
voluntad de los socios, siguen cumpliendo un de­
ber de gr emialistas, sin esperar el reconocimien­
t o unánime de su intensa tarea, pero lamentando 
las censuras precipitadas e inmerecidas. 

"El Directorio desea ratificar con los hechos 
esta comunicación sincera y cordial. En conse­
cuenci a , pone a disposición de Vds. todos los an­
tecedentes relacionados con los casos concretos 
que dieron lugar a la publicación del referido ar­
tículo, y cuanta información estimen de interés 
para el gr emio. Se acompaña un ejemplar del Es­
tatuto. 

"Saluda a Vds. con la más atta. consideración: 
(Firmados) J. B. Giacomelli (Presidente), A. A. 
Gujer Ilurgoa, (Secretario)''. 

Repetimos que no alimentamos la menor ani­
mosidad contra la Pro-Maestros o alguno de sus 
directores, para lo que no tenemos ningún moti­
vo; antes al contrarío, tenemos la mayor consi-
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deración para las personas que integran el cuerpo 
directivo de la institución, varias de las cuales 
nos honran con su amistad. Nuestro comentario, 
nacido de las que jas que nos llegaran de diver­
sos maestros, tendía a corregir la razón de esas 
que jas y a subsanar sus efectos. 

Nunca supusimos que la acción de las autori­
nades de la Pro-Maestros fu ese a rbitraria o in­
correct a ; pero sí sopecham,os - y la nota trans­
cripta nos confirma la sos echa - que habría al­
guna disposició n estat utar a que impide satisfa­
cer algunas demandas de los asociados. Tal, por 
ejemplo, la prohibición d compensar deudas con 
los aportes efectu ados p r los propios interesa­
dos en su carácter de s cios del Banco. ¿ No se­
ría posible, al respecto, introducir alguna modi­
ficación en la parte pe tinente del estatuto que 
establece aquella prohib ción? ¿ Y no seria posi­
ble, en determinados c sos, extender los plazos 
dentro de los cuales lfS deudores pudieran sal­
dar sus cuentas con ci~'rta holgura? La única in­
tención de nuestro comentario era, precisamente, 
plantear esas cuestiones a las autoridades de la 
Pro-Maestros de E sct ~la. 

Un caso de violación de disposiciones eglamenfarias 
Las disposiciones superiores de carácter general, sólo de n admitir excepciones 

en casos debidamente fundados 

VAMOS a transcribir la carta de un maestro, 
_ cuyo nombre omitimos por razones obvias, 
en la cual se nos denuncia una flagrante viola­
ción de las disposiciones que rigen para las de­
signaciones del personal interino en las direccio­
nes de las escuelas. La carta expresa: 

"Chubut, septiembre 21 de 1936. - Señor Di­
rector de la revista LA OBRA. 

"Un maestro de la Patagonia tiene el honor de 
dir igirse a usted haciéndole saber, a efectos de 
su comentario en las columnas de esa prestigiosa 
r evista, el siguiente caso que me ha ocurrido: 

"Soy maestro de primera cate.goría y desempe­
ñ o funciones de tal en la Escuela N .0 

•• . del Chu­
but. Tengo once años de servícios (siet e de los 
cu a les en el extremo sur del Territorio de Santa 
Cruz ) y concepto "Muy Bueno". 

" El Director de la m encionada Escuela N. 0 
. •• 

ha sido trasladado a su pedido a Río Negro, y en 
su reemplazo el Consejo Nacional de E ducación 
nombra interinamente a un maest r o de la Es­
cuela N. 0 

•• • , de tercera ca tegoría y con sólo tres 
a ños de servicios". 

" Como usted sabrá, es de práctica r eglamenta­
ria que cuando falta el Director u otra autoridad 
en una escuela, lo reemplaza de h echo el maes­
t ro de mayor categoría de la misma escuela, hasta 
qu e a qu él se reintegre a sus funciones - cuan­
do su ausencia es temporaria - y cuando es de­
fi nitiva, hasta que el Consejo provea el cargo. 

" El Consejo Nacional ha violado esta regla­
mentación y a mí, con mi categoría, antigüedad, 
concepto, etc., me convierte en subalterno de un 
colega rec ién egresado de la Escuela Normal! 

"No hago ningún comentario porque él no es­
capará a l ilustraro criterio del señor Director. 
Debo agregar quícuando el Director de la men­
cionada escuela estionaba su traslado (hace 
seis meses) yo s icité el cargo. La noticia de la 
citada resolución la dió "La Prensa" en su edi­
ción del día 14 el corriente en la sección "Ins­
trucción Pública'. 

"Esperando q e mis justas r eclamaciones ha­
llen eco en las columnas de esa revista, me es 
gra to saludarlo atentamente ... " . 

Es evidente Que nuestro informante tiene so­
brada razón. Si su concepto es "muy bueno" y 
él es el maest ro más antiguo de la escuela, a él 
cor responderíale el interinato en la Dirección de 
la escuela . Si r¡o existe ninguna causa que lo in­
valide para ocupar ese cargo, nunca debió ser su­
plantado en e"Jl mismo, y m eno§ ·aun por un maes­
tro de otra escuela cuyo tra sla do en carácter in­
t erino no admite justificación. 

Con hech os como el relatado no luce la justi­
cia, del gobierno escolar ni se acrecienta el valor 
que deben tener las disposiciones generales dic­
tadas para asegura, normas de corrección en las 
tareas de aquel gobierno. 

·········-····································-····································~ 
IMPORTANTE 

Con las DOS LAMINAS que intercalamos en 
·este número damos por terminada la distribución 
de las que pertenecen a este año. 

En la sección cor:-r:-espondiente, encontrará el do· 
cente la explicación de cada una de ellas . 

...... ·--·--·--·-.,..-......... -...... ·---·-··---·----···· ... ·-
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La diaria odisea de una maesfra 

LA vida tiene reservada a todos los mortales 
sus alegrías y congojas; pero si el egoísmo 

que ciega a l hombre le permitiera analizar jui­
ciosa y serenamfmte el transcurir de loi:: días de 
los seres que viven, crecen, y mueren a su alre­
dedor, vería que aquélla carga más a unos que 
a otros con el pesado fardo de las responsabili­
dades y miserias que andan diseminadas por el 
mundo. 

Valiéndome del diploma de maestra normal, 
adquirido en la Escuela Normal Mixta Nacional 
de esta localidad, me dispuse un día a enfrentar 
mis nec~sidades pecuniarias y solicité y obtuve 
un puesto de maestra, en una modesta escuelita 
rural, una de esas escuelitas modestas e insigni­
ficantes en apariencias, pero cuya obra moral, 
educaciona l y constructiva es enorme, tanto que 
hasta parece imposible a simple vista que dentro 
de sus aulas de burdo barro y espartillo pudiera 
contribuirse al engrandecimiento de la patria y a 
la educación y perfeccionamiento de la especie 
humana. Queda mi templo ubicado en un lugar 
apartado completamente del bullicio de las ciu­
dades, perdido entre el monte, a nueve kilóme­
tros de la población más cercana (Puetro Lava­
lle) y hasta el cual resulta imposible llegar en 
auto por la mala condición en que se encuentran 
de continuo los caminos. 

Venciendo mil dificultades y realizando un ver­
dadero sacrificio, desde el año 19'34 concurro dia­
riamente a la escuela. No pensarán mis colegas 
que exagero al decir un verdadero sacrificio, pues 
básteles saber que desde mi casa recorro en sul­
ky aproximadamente diez kilómetros para llegar 
a orillas del rio Santa Lucía, donde me aguarda 
una canoa en la cual debo viajar durante cincuen­
ta largos minutos al sol, al frío, o bajo la lluvia 
si ésta me sorprende en el camino, cosa nada ex­
t r aña pues bien sabido es que en estas latitudes 
ertos fenómenos atmosféricos son frecuent!simos 
e imprevistos. Acá no concluye mi vla crucis : me 
r estan aún por r ecorrer más de quince cuadras 
a pie, por entre el fan go, cardos y pajonales, de­
safi ando a las ví boras y a los mosquitos, los que 
por s u ta maño y abundancia resultan tan terri­
bles como las primeras. 

Se necesita poseer una voluntad de hierro y un 
espíritu bien templado para soportar sin acobar­
darse las mil y una peripecias, molestias y peli­
gros que encierra el viaj e . A las cinco de la ma­
ñana m e veo obligada a dejar la cama y comen­
zar mis preparativos de marcha, sin averiguar las 
condiciones en que se presentará el día ni dete­
nerme a observar los grados de calor o frio que 
marca el termómetro. El deber m e ordena mar­
char y allá marcho valerosa y entusiasta como 
si sólo se tratara de tomar en la esquina el tran­
vía que con rapidez y comodidad me dejará más 
tarde en la puerta de la escuela. Fácil es supo­
ner que durante dos años de labor he t enido que 
soportar días frios y calurosos que r esienten mi 
salud. El día 22 de julio de 19 35 fué qüizás el 
día más frío en que me tocó asistir a clase ; con 
los miembros ateridos y la v ista nublada , tem-

blando a l extremo de dar diente con diente, me 
senti tan mal, tan descompuesta, que juzgué te­
merario continuar lo que ¡¡.un me restaba por an­
dar para llegar a la escuela. Imposible esperar 
auxilio por esos caminos casi despoblados. Casi 
desesperada y midiendo la distancia a que me ha­
llaba de la escuela, seguí caminando apoyada del 
brazo del chico que me sirve de conductor y acom­
pañante, para llegar hasta un ranchito, perdido 
entre el monte, donde brillaba el fuego recién en­
cendido. Sus moradores, gentes rústicas pero no­
bles, sencillas y generosas como todos los pobla­
dores de las campiñas correntinas, se compade­
cieron de mi, y aguzando el ingenio, ya que no 
contaban con los medios adecuados y necesarios 
para devolverme el calor perdido, me brindaron 
unos mates que obraron en mí su efecto bienhe­
chor, reanimándome poco a poco hasta ponerme 
nuevamente en condiciones de continuar la mar­
cha para llegar a mi escuela. 

En más de una oportunidad la señora Direc­
tora, que tiene su casa a pocas cuadras de la es­
cuela, se ha visto en la obligación de facilitarme 
calzado, pues los míos, después de afravesar char­
cos y fangales, llegan en un estado tan calamito­
so que reclaman ser cambiados y puestos junto 
al fuego para secarse y poder estar en condicio­
nes de uso para el regreso. 

Más de uno, al leer estos renglones, pensará 
que tales inconvenientes podrían ser subsanados 
con un caballo. Permitaseme contar a aquellos 
que así piensan lo qué me sucedió en cierta opor­
tunidad q e se me ocurrió utilizar este medio de 
locomoción. 

Un vecino, padre de dos pequeños alumnos. 
compadecido tal vez de todas las dificultades y 
tropiezos que me veía vencer diariamente, puso 
a mi disposición un caballo convenientemente en­
sillado. Años hacía que yo no practicaba la equi­
tación y pocas ganas me quedaron de volver a 
probar mis habilidades de amazona. El animat 
que montaba, molesto por la cantidad de mosqui­
tos que se adherían a su cuerpo, echó a corre1-
en desenfrenada carrera hacia el bosque cercano. 
sin dignarse obedecer al freno y esterilizando mis 
esfuerzos por detenerlo y sofrenarlo. Consciente 
del peligro que me amenazaba una vez que la 
bestia se internase entre los árboles, opté por lar­
garme de la cabalgadura; me tiré y fui con bue­
na suerte a dar con mi cuerpo sobre unas matas 
de espartillos, no sufriendo en consecuencia más 
mal que unas profundas pinchaduras de lós car-· 
dos que se ocultaban entre el pasto. 

Otro día, y como si todo lo relatado no fue­
r a aún suficiente para probar mi coraje, me to­
có efectuar la travesía del río bajo una lluvia to­
rrencial. Truenos, relámpagos y un viento tan vio­
lento que hacia peligrar la estabilidad de la frá­
gil embarcación que me conducía rumbo a l lugar· 
donde me esperaba el sulky. Dos pequeños alum 
nos a quienes acostumbro ahorrar la molestia de 
largas caminatas llevándolos conmigo en coche, 
enloquecidos de espanto por la imponencia del 
r ío cuyas olas embravecidas llenaban de agua la 
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canoa, sacudiéndola con violencia como si se pro­
pusiera destrozarla, aumentaron mis angustias Y 
temores, pues en la inconsciencia propia de sus 
escasos años, ofuscados y horrorizados por el 
el t emporal cuya furia iba en aumento, trataban 
de arrojarse al agua, obligándome a sostener con 
ellos una lucha titánica para mantenerlos quietos 
y evitar la catástrofe. 

Al comienzo de mis tareas escolares, durante el 
período actual, me tocaron días de calores muy 
sofocantes. Debí desafiar los soles de marzo, de 
cuyo intensidad sólo pueden juzgar aquellos que 
habitan estas regiones; mi resistencia física ca­
yó vencida y fuí víctima de un ataque de insola­
ción, que puso en peligro mi vida y de cuyas 
consecuencias aun estoy sintiendo el efecto. 

E·l señor Visitador de esta zona, don Ornar L. 
Tassi, puede dar fe de todo cuanto digo y testi­
ficar las dificultades e inconveniencias con que a 
cada paso se tropieza para llegar a la escuela, 
pues en su compañía hemos r ealizado en cierta 
oportunida d un viaje sin lograr llegar hasta nues­
tro punto de destino porque el auto en que via­
jábamos se destrozó mucho antes de haber entra­
do a los lugares donde la falta absoluta de bue­
nos caminos hace dificil, por no decir imposible, 
la circulación de otro vehiculo que no sea un sul­
ky tirado por caballos y guiado por una persona 
muy hábil y conocedora de• los zanjones y tron­
cos escondidos bajo el barro. 

Resuelto el señor Visitador a llegar a la escue­
la, tuvo que aceptar mi invitación e ir en mi mo­
desto cochecito. Gustosa lo conduje, pues me per­
mitia la oportunidad de probar al señor Tassi la 
veracidad y exactitud de los r elatos que acerca 
de mis peripecias le habfa hecho en muchas opor­
tunidades. Debo decir ·que en aquella época los 
caminos se encontraban en sus mejores momen­
tos; pero asi y todo, cuando desembarcamos de 
la canoa y ante la perspectiva de embarrar y 
hundir sus zapatos de calle, el señor Visitador no 
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titubeo en sustituir éstos por un par de gruesos 
"patrias", provistos de los cuales, y arremangados 
los pantalones, se decidió a cruzar el cañadón 
que diariamente debo cruzar yo para llegar a la 
escuela, hasta mis niños. 

Y después de todo lo relatado, me queda aún 
por hablar de la µiiseria de los niños que asis­
ten sin embargo a clase con una puntualidad dig­
na de ser referida. El hambre ha dejado su hue­
llas inconfundibles en las caritas de esos niños, 
cuyas carnes ateridas y apenas cubiertas por los 
miñangos que cubren su cuerpecitos, evidencian 
la falta absoluta de nutrición y los largos ayu­
nos que obligadamente deben imponerse. En más 
de una oportunidad la señora directora y esta mo­
desta y humilde maestra se han visto precisadas 
a desprenderse de sus prendas de abrigo para 
cubrir a los pequeños, entumecidos de frío y de 
hambre. 

Espeluznante es el panorama moral que esta­
mos obligados a contemplar diariamente los maes­
tros de estas escuelas de campaña. El alma se 
estremece y el corazón acelera sus latidos en pre­
sencia de tantas miserias, de tantas necesidades 
m ateriales y espirituales, las que el maestro, con 
sus escasos r ecursos, no puede alíviar o disi­
mular. 

Titánica es la lucha; las en·ergías se debili­
tan, el ánimo decae, la fe se entibia en muchas 
oportunidades, y es necesario apelar a todas las 
fuerzas para seguir luchando, no solamente con 
los niños. a quienes hay que comenzar por en­
señarles a hablar, ya que desconocen casi el cas­
tellano y sólo se expresan en guaraní, sino tam­
bién con los padres, cuyas hostilidades para con 
la escuela y el maestro dificultan y entorpecen 
su acción y no dejan que la faena dé los frutos 
ambicionados. 

l\1aría G. Chas de Fernández. 
"Rincón de Soto" (Corrientes) , septiembre 7 

de 1936. 

El alimento en las escuelas 

EN las escuelas es donde se aprecian muchas 
circunstancias al parecer fortuitas, pero que 

ahondando un poco se ve que lo !fortuito desgra­
ciadamente es un mal crónico que nosotros, los 
maestro,;;, debemos vigilar y tratar de corregir 
buscándole solución. 

Dos condiciones son indispensables para el buen 
aprovechamiento de la enseñanza por los niños: 
1) Alimentación suficiente y adecuada; 2) Abrigo. 

La primera es indispensable en todo tiempo y 
lugar y voy a referirme a ella porque es el pun­
tal y metro, no solamente del aprovechamiento en 
la enseñanza, sino que también de él depende el 
desarrollo fís ico-psíquico del niño. 

Un niño bien alimentado no siente frío ni fa­
tiga, es optimista .y a legre; sus juegos, su con­
ducta y aplicación son uniformes y provechosos. 
Un niño mal a limentado es holgazán, malhumo­
rado y retardado en su aprendizaje; mira triste 
y huraño al niño que lleva merienda de su casa. 
Son muchos los ejemplos que se podrian dar pa-

ra indicar la necesidad de la buena nutrición del 
escolar. Para ello es necesario que un médico es­
pecializa do en regímenes higiénico-dietéticos die­
ra su palabra ; pero también hay que tener en 
cuenta los medios que se requieren para cumplir 
con lo que indicara un especialista. 

En algunas e::;-:-uelas donde el dinero a lcanza 
los niños tienen su copa de leche y pan; en otras 
se reemplaza con otros alimentos, y nosotros (por 
iniciativa personal), que no contamos con dine­
ro, hemos adoptado el pla to de mazamorra, el 
que tiene las ventajas siguientes: 1) Poco costo; 
2) Gran alimento dinámico y de reserva; 3) Pla­
to nacional que se hace con productos genuina­
mente argentinos. 

La ración que deja satisfecho a l niño nos cues­
ta a los maestros menos de un centavo. 

La riqueza en elementos ternarios (almidón­
az úcar) y los cuaternarios (albúmina) , a más de 
otros que contiene en menor cantidad, lo hacen 
un a limento poderoso para los niños. 
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Nadie podrá negar que desde Jujuy a la Tierra 
del Fuego, de un confín al otro, hay maiz; pero 
muchos desconocen que con él puede hacerse ese 
plato nacional tan barato. 

En los primeros días que en nuestra escuela 
preparamos la mazamorra ( 1) los niños pedian: 
"Señorita, deme de eso" . Otros no la comian, se 

(1) Nosotros prepar a m os la ma za morra con maiz, 
azúcar y agua p orqu e no disponemos d e din ero para 
comprar lech e. 
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quejaban que les hacía daño. Hoy comen su bue­
na ración de mazamorra, la piden por su nombre 
Y, satisfechos y contentos, cumplen con sus debe­
res, son más activos y más alegres. Ya el pobre 
no mira con cara triste a l que lleva merienda de 
su casa, Y el número de éstos cada día se reduce 
m ás. ¡Y todo ello por tan pocos centavos! 

Dolores Escudero O. 

Ese. Nac. N. 0 7 O; Palmira ( Mendoza}. 

Proyecto del P. E. en 
de las 

favor de los profesores 
escuelas particulares 

y maestros 

A título informativo, y para que podamos ha­
llarlo nuevamente cuando, dentro de diez 

años tal vez , se renueve la mención del proyecto, 
inserta mos a continuación el que acaba de pre­
sentar al Congreso de la Nación el P. E . para me­
jorar la suerte de los profesores y los maestros 
que trabajan en las escuelas y los colegios parti­
culares . He aquí el proyecto, que no comentamos 
para no gastar inútilmente palabras y espacio de 
estas páginas : 

"Artículo 1. 0-Las escuelas libres de enseñanza 
primaria, est ablecidas en la República, gozarán de 
un subsidio mensual a cargo del Estado, siempre 
que se a justen a las siguientes condiciones: 

"a) Funcionar en lugar conveniente y en condi­
ciones de higiene adecua das; 

" b) Dar la enseñanza conforme al minimo es­
tablec ido en la ley 1420 de educación co­
mún; 

"e ) Educar un número no menor de 40 niños; 
"d) Tener maest r os con titulos expedido por 

algunas de las escuelas oficiales de la Na­
ción o de las provincias o con práctica de 
cinco años, por lo menos, en la docencia . 

"Art. 2. 0-EI subsidio será destinado al pago 
del personal docente y equivn.1drá, para cada maes­
tro de las escuelas libres, a las dos terceras par 
tes del sueldo que gozan los mae·stros de las es­
cuelas oficia les . 

"El subsidio se acordará a razón de un maestro 
por cada cuarenta alumnos o fracción que no ba­
je de veinte . 

" Art. 3.0 -EI Consejo Nacional de Educación 
proveerá de libros y útiles a los a lumnos gratui­
tos de las escuelas subsidiarias. 

"Art. 4.0 -Las escuelas libres que quieran aco­
gerse a los beneficios de esta ley deberán acredi­
tar ante el Consejo Nacional de Educación haber 
llenado los r equisitos a que se refiere el art. 1.0 

"Art. ·5.0 -Los subsidios que anualmente acuer­
da el presupuesto nacional a las escuelas libres de 
enseñanza primaria, quedan incorporados al fondo 
del Consejo Nacional de Educación, a cargo de 
cuyo presupuesto estará el cumplimiento de lo es­
tablecido en el art. 2. 0 

"El Consejo Nacional de Educación podrá dis­
tribuir los subsidios directamente o por interme­
dio de los conse jos de educación de las provincias. 

"Art. 6.0 -Los directores de escuelas que pro­
dujeran información falsa serán penados con mul­
ta de 500 a 1.000 pesos por la primera vez y con 
el doble de la multa y supresión del subsidio en 
caso de reincidencia. 

"Art. 7.0 -Los institutos incorporados de ense­
ñanza secundaria normal y especial, gozarán de 
un subsidio mensual, a cargo del estado, siempre 
que eduquen un número no menor de cuarenta 
a lumnos . 

" Art. 8.0 -Rl subsidio será destinado al pago 
del personal docente y equivaldrá para cada pro­
fesor hasta la concurrencia de las dos terceras 
partes del sueldo que gozaran los profesores ofi­
ciales de la misma categoría, con r especto a un 
sueldo básico que será f ijado de acuerdo con las 
características financieras de cada instituto. 

"El subsidio se acordará a razón de un profesor 
por cada treinta y cinco alumnos o fracción que 
no baje de quince. 

"Art. 9.0 -Los subsidios que con arreglo a esta 
ley acuerde anualmente el presupuesto nacional a 
los institutos incorporados serán distribuidos por 
el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública a 
los directores de los institutos, previa comproba­
ción del cumplimiento de los requisitos estableci­
dos. 

" Art. 10°-Los directores de institutos que pro­
dujeran información falsa serán multados con 500 
a 1000 pesos por la primera vez. La r eincidencia 
podrá ser motivo del retiro de la incorporación." 

ESTEBAN BA TI ARA 
CUBA 3054 BUENOS AIRES 

• 
Laboratorio Tecnológico~Didáctico 

Se aplican sobre cartones "Museo Escolar" 
60 x 50, mapas y demás detalles, todo el 
material ilustrativo de las Series Industria-

les o Equipos ya publicados en 
anuncios anteriores. 

• 
1frabajos perfectos, minuciosos y reserva garantida 

PIDASE DETALLES E INFORMES 
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Resoluciones Oficiales de Interés General 
(Extractos de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

Concur1·encia personal docente a cursos enseñanza 
del canto--
-Exp. 58/M/936 . - 1. 0 Hacer saber a l l\'1inis­

terio de Justicia e Instrucción P ública que el Con­
sejo estima conveniente la instalación de los cur­
sos a que se refiere este expediente. 

2 º .-Manifestar al personal docente de las escue­
las nacionales de Mendoza, próximas a San Rafael, 
que el H. Consejo vería con agrado su concurren­
cia a los cursos para la enseñanza del canto que 
se dictarán en la Escuela Normal de esa ciudad, 
siempre que ello no signifique abandono de sus ta­
reas habituales. (Sesión de mayo 6). 

Se crea la Caja de Ayuda l\lutua para el personal 
administrativo-
-Ex p. 7613/ C/ 93 6. - 1. 0 Establecer para el 

personal administrativo de la Repartición una Ca­
ja de ayuda mutua a ~uyo efecto se aprueba el 
proyecto de reglamentación de fs. 1 a 3 presentado 
por el "Club de E'mpleados del Consejo Nacional 
de Educación". 

2º.-Por Talleres Gráficos se imprimirán 1.500 
ejemplares del reglamento de fs. 1 a 3 y demás 
formularios necesarios a los fines de la Institución. 

3 º .-Designar al Director Administrativo, Conta­
dor General y Tesorero de la Repartición para que 
~onstituyan el Directorio de la Caja. (Sesión de ma­
yo 15). 

Servicios gratúitos de visitadoras de higiene­
-Elxp. 12961/I/935. - Autorizar a la Inspec-

-ción Médica Escolar para aceptar los servicios de 

aquellas Visitadoras de Higiene Escolar que hu­
bieran conseguido una clasificación no inferior a 
7 puntos, acordándole un punto de bonificación por 
cada año de servicios prestados, al solo efecto de 
serles acumulado al promedio total de sus estudios 
en la Facultad de Medicina, el cual deberá tenerse 
en cuenta para ser nombrada Visitadora efectiva. 
( Sesión de junio 1) . 

Siguen las bonificaciones de "puntos"-
-Exp. 345/1/936. - Acordar un punto de boni­

ficación, en las condiciones de la resolución del 27 
de mayo último, a las maestras normales que apro­
baron los cursos de metodología de las ciencias na­
turales, del lenguaje y de las matemáticas, esta­
blecidos por resolución del 4 de enero de 1932 . 
(Sesión de junio 15) . 

El Consejo perdió el pleito-
-Exp. 16257/ /P931. - 1 º. Autorizar a la Ofi­

cina Judicial para que consienta la sentencia re­
caída en el juicio se.guido por la firma Angel Bra­
ceras, de que trata este expediente. 

2º.-Disponer se deposite en el Banco de la Na­
ción Argenthu1, a la orden del señor Juez doctor 
Luis Gómez Molina, Secretaría del doctor Isaac 
Leff, y como perteneciente al juicio "Angel Bra­
ceras Sociedad Anónima contra Consejo Nacional de 
Educación, cobro de pesos", la suma de pesos 
50.871.30 moneda nacional, importe a que ha sido 
condenado, a cuyo efecto se aprueba la liquidación 
de fs. 47 formulada por Dirección Administrativa. 
( Sesión de julio 3) . 

CORREO 
:\Iariposa. - Mucho dudamos que se le acuer­

de la jubilación que ha solicitado, a menos que 
usted la haya gestionado por motivos de salud de­
bidamente probados. Aun en este caso, cuesta mu­
cho conseguir la jubilación. Ojalá nos equivoque­
mos en el augurio; pero nuestra respuesta, a fuer 
de sinceros, no puede ser sino la expresada. 

• Subscriptor 2612.- Corresponde la .devolución 
del 2 % a que usted alude, la que debe solicitarla 
-por nota dirigida al señor Director de Adminis­
trntiva del Consejo Nacional de Educación Y ele­
vada por intermedio de la Inspección Secciona! de 
la que depende su escuela. 

'.U. A. C. Fl. Y.- Sólo por error en la liquida­
ción de haberes puede existir la diferencia a cuyo 
Tespecto usted nos consulta, ya que para el sueldo 
no hay establecida ninguna distinción entre las 
-escuelas de unas y otras provincias. 

D. lU. - En "iniciativas" corresponde consig­
nar todas las iniciativas que tenga o realice el 
maestro durante el año (por ejemplo: plantación 
de árboles, arreglos en la escuela, trabajos orig i­
nales en la misma, revista del grado, cuida do de l 
j a rdín por los alumnos, etc.) . En "otrns a ntece-

dente¡;" todo cuanto quepa consigna1· y que no 
tenga cabida en los otros' puntos (p. ej.: confe­
rencias pronunciadas, articulos o libros publicados. 
estudios especiales, etc.) . Los certificados que 
usted indica, como toda otra cosa que solicitan los 
maestros a sus autoridades oficia.les, están exen­
tos de sellado; la exigencia que relata no corres­
ponde por lo tanto. 

Un Dil-ecto1·. - De acuerdo con las dispos icio­
nes reglamentarias el maestro tiene der echo a no 
ser cambiado de turno, ni aun al inicia rse las cla­
ses del año o al organizarse los grados para e l si­
guiente . Si hay razones fundadas que obliguen a 
la Dirección a decidir el cambio de turno de un 
maestro, el director debe pedir, antes de resolver 
el cambio, la autorización del inspector para po­
der hacerlo. 

A. E. C., Chaco. - 1° No se benefician con 
"puntos" los servicios que usted presta; solamen­
te se le computan los que corresponden a su ins­
cripción en los consejos escolares ele la Capital . 
2.0 Tampoco agrega "puntos" e l título que usted 
menciona en su consulta, pues al efecto sólo se han 
establecido los que tienen car ácter docente . 
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Las escuelas normales también deben reformarse 

M UCHAS veces nos hemos ocupado de este 
asunto con resultados, claro está, absolu­

tamente negativos por la sencilla razón de que 
no hay peor sordo que el que no quiere oír; a 
pesar de lo cual insistiremos ahora una vez más, 
con ánimo, no de que nos escuche la repartición 
ministerial que detenta 

siguen, lo que cualquier director de escuela al­
canza, solo y en menos tiempo, a pesar de te­
ner que deshacer previamente la "obra" de aque­
llos especialistas. 

hoy la alta dirección de 
las escuelas normales, 
sino con la esperanza 
de que el Consejo Na­
cional de Hducación, 
que por imperio de la 
ley tiene jurisdicción 
sobre ellas, haga valer 
sus prerrogativas. 

Las escuelas norma­
les tienen por misión 
proveer de maestros a 
las escuelas comunes. 
De cómo cumplen esa 
misión pueden dar fe 
todos cuantos tienen a 
su cargo la dirección 
de los establecimientos 
primarios. La opinión 
es unánime: los elemen­
tos que llegan a nues­
tras escuelas, diploma­
dos en las normales, 
ignoran en absoluto 
fos más elementales 
principios del arte de 
enseñar, como si no 
huvieran cursado estu­
dios especiales, como si 
hubieran estudiado pa-

Alguna vez dijimos que las escuelas norma­
les se estaban quedando atrás. Hoy, después 

de la reforma de los 
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programas que es, en 
realidad, la reforma de 
la escuela primaria, nos 
atrevemos a afirmar 
que la obra de la es.­
cuela normal es con.­
traproducente y retar­
dadora del progreso 
técnico escolar, que 
constituye u n p e s o 
muerto que gravita so.­
bre la vida de nues­
tras aulas. Cierto es 
que en ella también se 
ha hablado de reforma 
de planes y de progra­
mas y que aun se ha 
divulgado la intención 
de realizar una trans­
for~ación general de 
toda la enseñanza se­
cundaria, pero, por lo 
,visto, nada de ello ha 
pasado de vagas e 
indecisas intenciones, 
proyectos vistosos, en­
soñaciones liricas, de­
clamaciones, palabras. 
Después de muchas 
publicaciones en los 

ra cualquier cosa menos para maestros. Y di­
cho sea en honor de la verdad y en descargo 
de los docentes graduados, no son ellos los cul­
pables; no es que carezcan ellos de capacidad o 
de vocación, porque al cabo de un tiempo, siem­
pre largo y siempre duro, aprenden su oficio y 
se desempeñan como el mejor. Es la escuela 
normal la que falla, la que no prepara maestros, 
la que no sabe preparar maestros. Cuentan 
ellas con profesores ,. especializados'' en peda­
gogía, en psicología y en didáctica, que no con-

diarios durante años 
platos. 

enteros, nada entre dos 

¿No sería del caso que el Consejo Nacional 
de Educación, que es el primero en sufrir las 
consecuencias de esa situación de abaRdono, re­
cordara que la ley 1420 pone la dirección téc­
nica de las escuelas normales bajo su inmediata 
jurisdicción? ¿No sería del caso recordar que, 
si esa parte de la ley no se ha cumplido, como 
tantas otras, en los últimos años, no ha sido por 
ninguna razón valedera, sino simple y sencilla-
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mente por la inercia de la costumbre que suele 
ser en nuestro país la ley de las leyes? ¿Qué 
ocurriría si el Consejo Nacional, basándose en 
la ley y en la ineficacia de la Inspección secun­
daria para coadyuvar a sus fi nes, reclamara la 
dirección técnica de las escuelas normales e hi­
ciera valer en ellas el mismo criterio que impone 
en las escuelas que están hoy bajo s11 jurisdic­
ción? 

Nosotros pensamos que ese sería el único 
camino lógico y efectivo para hacer de las es­
cuelas normales lo que d eben ser: avanzadas del 
progreso pedagógico en constante y vivien te re­
novación, en vez de museos de ideas muertas Y 
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de prácticas encanecidas. Tal vez no tuviera, 
1111 ~eclamo de esa naturaleza por el Consejo 
Nacional, por resultado la ·concesión de lo pe­
dido; pero tendría, cuando menos, el valor de 
una protesta formal que podría remover la con­
suetudinaria pereza de los directores de la se­
gunda enseñanza. 

La necesidad misma de las escuelas prima~ 
rias impone esa reivindicación y el Consejo ha­
d a obra buena in tentándola, primero, para que 
la ley se cumpla en lo que debe y puede cum­
plirse; segundo, por la defensa de sus propios 
intereses morales que constituyen el patrimonio 
espiritual de la · Nación. 

No basta con enseñar a leer 
N OS ocupábamos en artículo anterior del re­

torno al analfabetismo que se notaba en 
muchísimos jóvenes que, habiendo aprendido a 
leer y escribir en las eswelas públicas, se en­
contraban ignorando esas artes en el momento 
de su ingreso a las filas del ejército. El pro­
blema es particularmente grave porque no se 
limita al número de conscriptos incorporados si­
no que se extiende a los no incorporados, a los 
extranjeros 1¡ a las mujeres de la misma gene­
ración y de· los mismos ambientes. 

Sosteníamos en esa oportunidad que la es­
cuela había cumplido con su deber en lo que 
concernía a la transmisión de esas técnicas, pe­
ro que la sociedad no había completado su obra 
porque había dejado que la acción destructora 
del tiempo borrara por completo hasta las se­
ñales de su existencia. Hoy procuraremos com­
pletar nuestro pensamiento y tal vez nuestras 
afirmaciones no suenen bien en los oídos de 
muchos, porque pensamos ajustar la sig nificación 
de los términos estableciendo diferencias fun­
damentales donde el común de las gentes no 
ven sino ex presiones sinónimas. 

Comenzaremos por afirmar que enseñar a leer 
por enseñar a leer tiene tanta importancia co­
mo construir una casa aue nadie va a habitar; 
es decir, es un esfllerzo ·estéril. Ü las cosas se 
hacen completas 

1
0 no se hacen. Nada va a 

adelantar nuestra cultura. ni la calidad de nues­
tra democracia, ni la felicidad de los que se 
encuentren en ese número, porque existan diez 
mil o cien mil individuos que hayan aprendido 
a leer pero que no lean, o lean mal, o terminen 
por olvidarlo. Disminuirán los analfabetos en 
nuestras estadísticas, pero el niuel del pueblo 
será exactamente el mismo. 

Anal{ abeto es el individuo que no posee el 
secreto de la lectura, los rudimentos de su téc­
nica. Vale d ecir, que el alumno que sale de 
segundo grado - y a esa altura abandona las 
aulas la mayoría de los alumnos de los distritos 
rnrales- ya no es un anal[ abeto. Sin embar-

go. se tendrá que convenir con nosotros en que 
ese individuo, que sabe leer en el sentido de 
ftaducir en sonido los signos escri['os, no sabe 
leer en el sentido de in terpretar y de incorpo­
rar a su personalidad las ideas que se expre­
san. Y si eso ocurre con los niños de las ciu­
d ades ¿cuánto más no ocurrirá con el niño del 
campo criado en un ambiente necesariamente 
menos estimulante cuando no reacio, y destina­
do a permanecer en él? Pues si no es capaz 
de entender lo que lee no sentirá gusto por la 
lectura y no leerá y se olvidará de lo poco que 
sabía. Es el camino fatal. 

Entonces, la obra de la escu-ela no puede li­
mitarse a eso, y ella misma u otros factores con­
currentes habrán de evitar aue eso ocurra . fil 
principal de todos habrá de ser la biblioteca es­
colar o regional, pero no la biblioteca qu.e acu­
mule en sus estanterías un par de cientos de 
libros más como elemento decorativo que como 
instrumento de trabajo, sino la biblioteca que 
sea a la vez escuela, club y centro social. Los 
libros están ahí para ser leídos, para ser lleva­
dos a las casas, pero junto a ellos ha de estar 
el maestro bibliotecario, que cuando no tiene 
lectores los va a buscar y los encuentra y los 
tra-e a cualquier precio, y una vez que los ha 
reunido, s11 discreción, su inteligencia, su celo 
profesional y su amor por la cultura harán el 
resto. Y entonces la gente leerá, y leerá con 
un cierto orden, y tendrá a mano quien le ven­
za las dificultades por adelantado y le ayude 
a comprender y a gustar. Y primero será el 
cuento, !J después será la novela, y después se~ 
rá la divulgación científica afustada a las ne~ 
cesidades de la reqión, siempre, claro está, si­
guiendo el ritmo individual y las particulares 
preferencias de cada uno. 

Como se advierte, estamos predicando la ne­
cesidad de una verdadera -hemos d icho verda­
dera- escuela para adultos alfabetos en la 
campaña; escuela que tiene que ser la continua­
ción natural de la primaria y su indispensable 
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Las Ciencias Naturales en 

Enseñanza de 
los Nuevos Programas 

Primaria 

Por A. E. J. FESQUET 

" Los conocimientos son adquisiciones hechas a base d el propio es. 
foerzo; forman un espíritu, desarrollan un hábito, en una palabra, disci 
vlinan la mente en una actitud mental provechosa en todas las ocasio~ 
,¡es de la vida. En la enseñanza de las ciencias -decía el distinguido 
naturalista inglés T . H. Huxley- un conocimiento tiene verdadero va~ 
lor cuando es adquirido personalmente, en contacto con los hechos, sean 
éstos muchos o pocos". 

l AS ciencias naturales abarcan, en su sentido 
,. más amplio, el estudio de los seres y fenó­

menos de la n aturaleza . Esta extensión enorme 
ha determinado que aun en la enseñanza elemen­
tal se separara n diversas disciplinas para poder 
emprende r sistemáticamente su estudio. Así en el 
campo de los fenómenos distinguimos las trans­
formaciones de la energía ( de cuyo estudio parti­
cular se ocupa la Física) de las transformaciones 
d e la materia (Química); y en el campo de los 
ser es, los minPrales (Mineralogía y Petrografía), 
las plantas (Botánica o Fitología) y los animales 
(Zoología ), además del lugar especial que por ra­
zones evidentes se destina al estudio del cuerpo 
humano ( Anatomía, Fisiología e Higiene huma­
nas). Pero esta distinción está le jos de ser esen­
cial o fundamental; todas estas disciplinas cons­
tituyen en rigor otras tantas facetas de una mis­
ma joya: la naturaleza, cuyo conocimiento, cuan­
do se desea profundizar, debe hacerse enfocán­
dolo desde todos los puntos de vista posibles. De 
a quí la mutua interdependencia de estas ciencias 
en la explicación de los fenómenos naturales y 
su mutua colaboración para el progreso de las 
ciencias; unidad de acción que con justo temor 
se ha creído perder con la especialización cada 
día más acentuada e impuesta a consecuencia del 
mismo progreso. En efecto, en los estudios supe­
riores no basta Ya la especialización de la dis­
ciplina elegida sino que es menester concentrarse 
en un pequeño sector, pues la investigación en él 
es sobrado campo para entretener la vida de un 
investigador. Es natural, pues, que la enseñanza 
media y la prima ria, aunque de lejos, sigan esta 
marcha general del progreso. Si Aristóteles, filó­
sofo genial d e la antigüedad, discurrió con igual 
autoridad y suficiencia sobre todos los fenómenos 
naturales y sobrenaturales, en el siglo XVIII 

complemento. Sabemos también que eso, pre­
cisamente, es lo que hacen los maestros que 
triun[ an en nuestros ambientes rurales; nosotros 
sabemos quiénes son esos maestros, pero son 
pocos, poquísimos, y pensando en ellos e ins­
pirándonos en lo que ellos hacen escribimos es­
tas líneas. Tenemos la convicción de que la 
salvación de la obra de la escuela primaria ru­
ral se encuentra ahí, y de que si hemos de far­
mar y de consolidar la cultura de nuestro pue-

Linneo sólo se ocupó de plantas y animales y el 
barón de Cuvier, otro hombre genial del siglo pa• 
sado, fu é casi exclusivamente zoólogo. Nada más 
lógico, pues, que la división de las ciencias n atu­
rales en diferentes disciplinas, cada una de las 
cuales explora un d eterminado sector del panora­
ma total de la naturaleza . 

E'n la enseñanza primaria, sin embargo, se ha 
r eaccionado contra esta separación para agrupar 
los conocimientos e n asociaciones más cómodas y 
más racionales desde el punto de vista pedagógico. 
Desde este punto ele vista pueden separarse, en 
rigor y como tributo a la especialización que se­
ñalábamos, dos grandes grupos o categorías: e l 
de las ciencias d e experime1I1tación (Física y Qui­
mica) y el de las ciencias de observación (Minera­
logía, Botánica y Zoología ), dualida d que puede 
acentuarse y distanciarse mucho an algunos ca­
sos extremos y acortarse hasta tocarse e n varios 
otros, y que justificaría su separación aun en un 
programa de ideas asociadas. 

En el primer grupo, los fenómenos que se es­
tudia n pueden determinarse y medirse con pre­
cisión sus factores, pudiéndose de este modo lle­
gar a establecer las leyes que los rigen ( caida 
de los cuerpos por ejemplo; obtención del oxíge­
no , etc.) y por lo tanto, prever los acontecimien­
tos o provocar su aparición. En Mineralogía y 
especialmente en Botánica y Zoología, las cosas 
cambian de aspecto; la multiplicidad y la ignoran­
cia de los factores que intervienen aun en las ma­
nifestaciones de los seres que nos aparecen como 
los más simples, y la imposibilidad de medir el 
grado de la respuesta, hacen imposible el estudio 
de estos seres a la manera como se estudian los 
fenómenos físicos y químicos. De paso debemos 
dejar c0nstancia de que es la fácil penetración de 
la Qu ímica ( a ná lisis químico) y de la Física 

blo ha de ser por ese camino y con esos ins­
trumentos. Cualquiera otra cosa que se hiciera 
sería incompleta, y la escuela primaria, limita­
da a lo que hoy es, no puede por sí sola reali~ 
zarlo todo . No nos engañemos: no basta con 
enseñar a leer; hay que despertar el gusto por 
la lectura y hay que poner el libro al alcance 
de todo el mundo, y· junto al libro el maestro 
bibliotecario. Toda lo demás es dilapidar es~ 
fuerzas y dinero. 
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(análisis con luz polarizada) lo que ha permitido 
a la 111ineralogía y a lrl, Petrografía su más bri­
llantes conquistas, permitiendo no sólo una ra­
cional clasificación de las especies minerales y de 
las rocas, sus complejos, sino investigar y deter­
minar con toda precisión, en más de un caso, la 
génesis de los minerales considerados y la razón 
de su presencia en determinados: lugares. Es tam­
bién por el avance de las ciencias fisicoquímicas 
en el campo biológico como se espera resolver 
algún día los apasionantes problemas de la vida 
y de la muerte. Por oposición al caso anterior, 
señalemos la díficultad del problema de la clasi­
ficación de los seres vivientes y la de establecer 
siquiera aproximadamente su filogenia, problemas 
que deben ser abordados por un criterio particu­
lar de las ciencias biológicas, el de la Morfología 
y Fisiologia comparadas, que representa el coro­
n2,micnto de estas disciplinas. 

En la realidad escolar, el alcance de la enseñan­
za de las ciencias físico-químicas y naturales está 
subordinado a la edad de los niños, a la disposi­
ción del maestro y a las posibilidades de la es­
cuela. El hecho de que la instrucción elemental 
se dirija a los niños de seis a catorce años pre­
juzga en cierto modo la extensión y el carácter 
de los programas. Desde luego, como lo enuncian 
las disposiciones de las Guías didácticas del Mi­
nisterio de Educación inglés, los dos objetivos 
principales en qne coinciden todos los pedagogos 
y que inspiran en todas partes la marcha de la 
enseñanza son: 

a) Despertar el interés por la vida de los ani­
males y de las plantas en su escen:u•io natural, y 
b) La investigación sencilla de los fenómenos vul­
gares y de los principios o leyes a que obedecen, 
con la recomendación de que el maestro no de­
berá perder de vista el aprovechamiento de todas 
las oportunidades para hacer comprender los ser­
vicios que para la vida y el bienestar de la huma­
nidad presta la ciencia, así como para fomentar 
en el n.iño la estimación de las bellezas naturales, 
el amor y el respeto a los seres. 

Desde e l punto de vista metodológico, la pre­
ocupación de todo plan de enseñanza reside, no 
en la elucubración de los temas, sino en el siste­
ma de trabajo que se adoptará; es una cuestión 
de método, no de enumeración, y precisamente el 
cuidado y tino que se exije al formular esta lis­
ta es que permita sin mayores dificultades el lo­
gro total de aquella aspiración fundamental. 

En la enseñanza primaria el estudio de las cien­
cias naturales está limitado al conocimiento de los 
fenómenos y hechos más elementales. Lo que de­
be preocuparnos es enseñar al alumno a pensar 
y a observar, y esta facultad del espíritu sólo se 
desarrollará mediante la ejecución de ejercicios 
adecuados, de modo severo y continuado, multipli­
cando las ocasiones de ser ejercitada. Por otra 
parte, no debemos descuidar tampoco el valor 
utilitario o de aplicación a la vida doméstica o 
a las tareas agrícolo - ganaderas que tienen los 
conocimientos que imparten las ciencias natura­
les, al lado de su gran valor como disciplina men-
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tal y de su valor social como elemento integrante 
de una cultura. 

En la escuela primaria la enseñanza de las cien­
cias naturales tienen una finalidad educativa an­
tes que instructiva. Como no todos los temas se 
prestan para desarrollar con la misma eficacia 
las diferentes aptitudes, según el caso y las cir­
cunstancias se desarrollarán aquellas que por la 
índole misma del tópico tratado se presten más 
fácilmente para ser cultivadas. Según se crea 
oportuno, pues, se destacará el aspecto histórico 
o an ecdótico, tan educativo porque sólo él es 
capaz de evocar el esfuerzo del hombre consagra­
do a la conquista de nuevas rutas, e l matemático 
(aplicación del cálculo), la observación, la des­
cripción, la experimentación, la construcción ma­
nual, etc. Así cada tema, dentro de la natural con­
catenación con que se refleja en el programa, se 
constituye en una breve y metódica unidad de 
trabajo escolar; la multiplicidad de tópicos que 
así se consiguen y su distribución alternada con­
tribuyen a dar vivacidad e interés a la enseñanza. 
La Física y la Química se prestan especialmente 
para el trabajo experimental y la aplicación del 
cálculo, para la inducción y deducción de fórmu­
las; la Mineralogía, la Botánica y la Zool ogía, 
especiahnente estas dos últimas, para la obser­
vación, la descripción y la clasificación e lemen­
tal de los seres y fenómenos. No es que en Botá­
nica y en Zoología no tenga lugar el experimento, 
bien lo sabemos; pero debemos dejar establecido, 
de paso, que debe evitarse el manipuleo de los 
animales y el sacrificio estéril de ellos so pretex­
to de demostrar que un pájaro se asfixia en una 
atmósfera de anhídrido carbónico o descerebrar 
una rana para estudiar sus movimientos r eflejos. 
Sin caer en sensiblería, dejemos para los labora­
torios científicos la experimentación y la vivisec­
ción, pues. allí, no solamente se explica, sino que 
se justifica. El niño está demasiado cerca de la 
naturaleza y de la vida animal, sobre todo - nos 
lo demuestra el cariño con que cuida los anima­
les domésticos con los cuales convive, desde el 
pájaro cantor hasta el perro guardián de la casa-, 
para hacerlo testigo obligado de torturas o sufri­
mientos que no tienen razón de ser. La observa­
ción de los animales vivos debe efectuarse duran­
te el tiempo indispensable, alojados y alimentados 
en terrarios o jaulas apropiadas y devolverlos tan 
pronto sea posible a su ambiente natural, salvo 
que se trate de animales dañinos cuya destruc­
ción es necesario iniciar y alentar desde la escue­
la. Si nadie encuentra mal arrancar una flor o 
unas hojas de un árbol para observarlas en nues­
tras manos, todos nos rebelaríamos contra un sis­
tema que pidiera cortar una pata o una oreja al 
primer animal que pasara a nuestro alrededor, con 
el pretexto de observarlas mejor. En Física Y 
Química es relativamente fácil elegir alrededor de 
cada tema central una serie adecuada de experi­
mentos y de actividades en el sentido indicado 
más arriba, tal cual el nuevo programa las for­
mula, por ejemplo, aunque sería mejor, para po­
ner en evidencia una intención, prescribir: Expe­
rimentos sencillos que tienen por centro la brú-
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jul., , 1 l n rr1m, t ro . lns pnl:rncas. el termómetro. 
ete. 

En cn:rnto n J;,s dPm .. tf1 r.ienrias 11ntnrales. dén­
i'<e in<'lnítlll"< en (lf'wTnfia o romo rnaterhs inde­
penrliPnt<>s D1in,..r:ilo"ia, notánica y Zoolo!'"fa), 
deben !'jercitar la ohs0rvación y la descripción de 
los seres vi ·os. considerados;, a ser posible . des­
de todos lo<i puntoR <'le vi,:ta de sus actividades. 
En los nn0Yos p;·o'.Yr::, mas, l\Iine1·alogia y Botáni­
ca de Te1·cer y Cuarto grados se d{!-n en Geo~ra­
ffa, corriéndose el riesgo de que pase inadvertid a 
la Yer<ladera finalidad de estas materias, ya que 
apare<'Pn alli corno uno de los tantos fartores que 
contribuyen a inte.:?:rar el paisaje geo¡¡;ráfico y, por 
lo tanto. subortlinadas a una misión parti,.ular 
que restrin e-e su alcance. En Quinto grado se pi­
de en 1111 so lo asunto -una sola semana al año­
el estudio d P toda la orc:anoe;rafía. fisiolo::;ía ve­
getal y sistemát!ca diferencias y semejanzas en­
tre seres vivos y minf'rales. otro asunto; InYer­
tebrnd os1 y vertebrados, sendos asuntos; en Cuar­
to ,'rado los grandes grupos zoológ;icos. Quitsrase 
o no. est.a dist ribución conduce a tratar la mate­
ria desde un punto de vista casi exclusivamente 
sistemático. 

Un ¡:;ran progreso en la metodolo;da de las 
ciencias naturales fué el sistema de los animales 
y plantas tipos en el que se estudian la Zoología 
y la Botánica describi endo un dado a nimal o 
planta en su medio ambiPnte y en el cual cada 
ser aparece como una unidad biológil'a, aqrupados 
o 11O-dentro del conjunto del pro."Tarna en unida­
d<!s biológicas supp1·iores o comunidades de vida 
(la vida en el jardín, en la selva, en el desierto, 
etc.) Según esta concepción, que respeta escru­
puloso mente las fin a lidades que se persiguen al 
implantar el estudio de las ciencias naturales en 
la es<'uela primaria, cada individuo que se estu­
dia apa rece conYertido en un núcleo de activida­
des alrededor del cual se ejercita n las aptitudes 
de observación, descripción, experimentación, cla­
sificaciones. aplicaciones utilitarias o económica<i 
y estétiC'as, dej:rndo un amplio margen para la 
enseñanza ocasional , tan útil e interesante en esta 
ensefianza, completadas, si cabe, con lecturas e 
informes acerca de la vida y costumbres de los 
seres estudiados. 

No nos parece acertada la orientación de la 
Zoologí::t y Botánica en Sexto grado dispuesta ex­
clnsivvmente a base de estudios de organografia 
y fisiologia vegetal y animal comparadas, que, 
para realizarlos con éxito, presuponen indudable­
mente un conocim iento previo y seguro de las es­
tructuras de los principales tipos de or ªanización, 
conocimientos de que carecen los alumnos que 
llegan de los grados anteriores y que si se enca­
ran desde un punto de vista de ceñida síntesis. 
como se des11rPude de la orientación general del 
nue\-o programa, muy interesante para un espi­
ritu adulto . descuidan la finalidad eseucial que 
reconocemos a la enseñanza de las ciencias natu­
rales en la escuela primaria, corriéndose el peli­
gro d<' <'::ter inevitablcmPnte en las generalizacio­
nes pl'cmaturas e imperfec tas, cuando no peligro-
11as. C'orn,id0remos por Pjemplo el asunto Cirru.In-
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dúu. PidP túmo se realiza en las plantas, en los 
animales v C'n el hombre. Es menester pre!'<entar 
primHn los líquidos interiores y las funciones 
p::irticulares que cumplen; precisar el concepto de 
savia, dP •mugre, linfa y plasma intersticial, sin 
lo cual no tendría sentido hablar de aparatos lin­
fáticos Y sanguín eos y de la sustitución de apar::!.­
tos de circnl:l.ción difusa por los lacunares y vas­
cularizados, sc-gún el caso, conceptos no fáciles 
de enseñar ya que no basta , supongo, decir que 
la '::aYia es un ílquido incoloro y la sangre un li­
quido rojo Y que se caerá en la cuenta de que la 
sa,·ia no es la sangre de la planta ni la sangre 
la s:wift. de los animales, como he oído decir al• 
g una vez, generalización que parecería justificar­
se con la inclusión dentro de un mismo asunto. 
Si para. explicar el movimiento sanguíneo basta 
referirise a los movimientos del corazón que bom­
bea sin descanso la sangre dentro de los vasos, 
no podrá explica rse tan cómodamente el movi­
miento de la savia, para lo cual hay que acu dir a 
fenómenos de ósmosis y de capilaridad. Además, 
el as unto se alarga considerablemente si se pide 

1 estu dio comparado (no evolución, que impli­
<'aría el concepto de la transformación de un sis­
tema en el subsiguiente y entraría en el campo de 
las hipótesis) de los aparatos circulatorios a lo 
largo ele la escala zoológica, desde la circulación 
clifusa de los unicelulares hasta la vascula rizada 
(pn.rcialmente) de los vertebrados, con la sobre­
car ga de una func ión respiratoria y de correlación 
o unificacilín orgán ica (vehículo de las secrecion<'s 
internas) . El estudio de la morfología y fisiolo­
gia comparada es de extraordinaria importancia 
e interesante, volvemos a r epetirlo , para un espi­
ritu ya formado en un estudio previo y es su ge­
rente indicar, de paso, que ning ún libro esl!olar 
de enseñanza primaria o media siga este crite­
rio, cuyo estudio queda reservado a los tratados 
de Biología, disciplina que aparece con carácter 
de síntesis de hechos biológicos y se da poste­
riormente a los cursos de Zoología y Botánica. No 
olvidemos que las ciencias naturales, en su pri­
mera fase, son eminentemente descriptivas, y que 
la manera con que encaran esta enseñanza los 
nuevos programas conduce a establecer por opo­
sición a lo que hace el sistema de seres tipos, una 
serie de esquemas superpuestos en los que se se­
para arbitrariamente . lo que en la actividad de 
los seres está indisolublente unido y contribuye 
a darles su fisionomía peculiar: para cada asun­
to (locomoción , respiración, digestión, etc.) , de­
be hacerse una serie lineal de esquemas desde 
los protozoarios ha,:ta los mamíferos conjunta­
mentP. con los aparatos que en las plantas cum­
plen :rnilogas funciones. Estas nocion es forzosa­
mente breves y esquemáticas, pueden darse con 
más facilidad e interés al hablar en cuela caso de 
las adaptnciones que se comprueben al estudiar 
los diferPntes tipos de organización animal o ve­
getal ( es decir, el organismo considerado como 
un todo armónico, como una siner gia biológica) 
pongo por caso la r espiración difusa de los vege­
tales . l a respiración tegumentaria de los an ima­
les aruáticos inferi ores. la branquial de los pe-
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ALGO SOBRE LOS PROGRAMAS 
Por ALFONSO L. GORDILLO 

LOS fundamentos de los programas, conside­
rados aisladamente, son invulnerables. Pero 

considerados con relación a la ext ensión, pierden 
en parte, a mi parecer, su inv ulnerabilidad. La ex­
cesiva extensión atenta contra el propósito cultu­
ral. Los asuntos muy extensos obligan, para abar­
carlos en totalidad, a estudiarlos someramente, ha­
cer grandes síntesis que atentan contra la com­
prensión, o compelen a los a lumnos, pese a las 
orientaciones del maestro, a la reproducción más 
o m enos servil de los textos o libros de consulta, 
porque carecen de t iempo suficiente para leer con 
detenimiento, interpretar a fondo y discernir lo 
leído. Pero es justo confesar que los alumnos pa-

ces y la pulmonar de los mamiferos terrestres y 
acuáticos, la traqueal de los insectos, etc., que 
está en estrecha relación con la circulación difu­
sa, !acunar o vasculariza da y a su vez con el ré­
g imen alimenticio (autotrofo en las plantas ver­
des y a lotrofo en los anima les y vegetales de:;pro­
v istos de clorófila) . 

En todo caso, previo el estudio de la Botánica 
y de la Zoología a base de ejercicios de observa• 
ción di recta y ocasional en los grados anterio­
res, sería quizás interesante realizar en Sexto 
grado un programa de generalizaciones tomando 
como centro de estudios centros más amplios y 
de biocorrelación: las f unciones de nutrición ( di­
gestión, respiración, circulación, excreción, etc .), 
de relación (locomoción y sensibilidad) y de pro­
pagación (multiplicación y r eproducción) en los 
animales y en las plantas, como un programa de 
estudio de los caracteres funda mental€s de los se­
res vivos a lo largo del año escolar. Sin embargo, 
creemos que estas generalizaciones deben darse 
a partir de los temas de Botánica, Zoología o 
Cuerpo humano que se presten más particularmen­
te para ello. 

El concepto de evolución que ha nacido en Y 
domina las ciencias biológicas, desde las cuales 
se ha extendido a todas las demás actividades 
humanas, es importantísimo y parece haber sido 
especial preocupación de la comisión que se des­
prendiera como lección capital de todo el curso 
en el grado que comentamos, y si bien es cierto 
q ue el estudio de la morfología comparada lo 
ilustra, no es menos cierto que encuentra su más 
brillante y asequible desarrollo cuando se consi­
dera la actividad pasada de nuestro planeta, el 
panorama sucesivamente renovado de la flora y 

fauna que precedieron a las presentes, del mismo 
modo como las actu ales están gestando las trans­
formaciones futuras. Esta iniciación en el estu­
dio de la Geología histórica es suficiente para 
despertar este concepto funda menlal de la evolu­
ción de las formas orgánicas y de las inanimadas 
puede darse en forma de temas de una disciplina 
independiente, o bien, como figura en el progra-

decen de cierto grado de ineptitud para captar con 
rapidez el contenido de lo leído y para e:¡¡:presarlo 
con forma propia, debido, sin duda, al escaso há­
bito de la lectura inteiigente e interpretativa, a 
la pobreza de vocabulario, a la insuficiente e jer­
citación de la redacción, y a los hogares en que 
viven m uchos niños envueltos en una atmósfera 
ele chatura intelectual. 

Conviene, en consecuencia, concederse a l len­
g uaje, como dicen los programas, la importancia 
que merece, y con carácter más acentuado en los 
barrios de escaso ambiente cultural, para lo cual 
es necesario disponer ele mii.s t iempo, r educiendo 
la extensión de los asuntos y dividiéndolos a los 

ma actual, como un capítulo inicial de Geografía 
fís ica. 

Pensamos que el desarrollo por asuntos que 
duren una semana conducirá siempre a una es­
tructura similar a la que presentan los nuevos 
programas. Anticipábamos en nuestro artículo 
anterior (ver LA OBRA N? 10 del 25 de agosto 
ppdo.) que el sistema de asuntos no se aplicaba 
con la misma eficacia metodológica a todas las 
materias del programa escolar y que no era esta 
distribución la más conveniente en ciencias natu­
rales. En los grados inferiores estas disciplinas 
se reducen en esencia a sencillos e jer cicios de ob­
servación descripción con los consiguientes ejer­
cicios de elocución y de enriqu ecimiento del voca­
bula rio, engarzados como deben de ir en un siste­
ma de cen t ros de interés. En los grados superio­
res ( cuarto, quinto y sexto), para dar cabida a 
la enseñanza ocasional y prest ar le suficiente elas­
ticidad como para poder reunir en una unida d más 
amplia de trabajo los t emas conexos en aquellos 
casos que se estimara conveniente y sin desento­
nar con la distribución horaria que distingue a l 
nuevo programa, convendría destinar como míni­
mo una semana mensual para estudiar los temas 
de las ciencias físico-químicas y naturales alter­
nando dentro de esa semana diariamente, salvo 
en los casos de concentración, los temas de Física, 
Q1U imica, Mineralogía, Botánica, Zoología, Cuer­
po humano y Geología, que me parece más con­
veniente agrüpa r en tres grandes grupos de acuer­
do con sus características m etodológicas: La ma­
te ria y la energía (Fisica, Química y Mineralo• 
g ía); el mundo de los seres vivos (Botánica, 
Zoología y Cuerpo humano) y la historia de la 
Tierra ( Geología) . Esos temas se redactarán en 
forma de unidades breves de traba jo o actividad 
escolar . 

Si quisiéramos reducir a una breve fórmula 
nuestro pensamiento acerca de la enseñanza de 
las ciencias natura les, fundada en nuestras ob­
servaciones reco;idas en el aula y en nuestras 
m editucion es, diríamos: "las clases de ciencills na­
turalN, deben ser sólo uua ocasión para hacer, 
¡>re<'isament<.', ciencias naturalc~". 
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CI MENTEMOS NUESTRA CULTURA 

LA ESCUELA NUEVA 
Entre los libros que el maestro curioso de la renovación pedagógica y didáctica, 

que es característica del siglo en que vivimos, debe leer con atención, "La Escuela Nue­

va" del profesor Louren~o Filho se destaca con acusados perfiles: Ideas claras, expo­

sición ordenaéa y objetiva, información amplísima, estilo sobrio, todo son méritos e(l 

esta obra. 
Su autor es Director de la Escuela Normal de Río de Janeiro, instituto que desem­

peña un papel fundamental en la organización técnica de la escuela brasileña. 

En estos días, precisamente, visita nuestra capital, y LA OBRA se complace en 
dar a esta reprqducción de algunas páginas de "La Escuela Nueva", el carácter de 

un saludo cordial y de un sentido homenaje al ilustre maestro. 

¿Qué s e debe entender por E scuela Nueva? -
Por "escuela nueva" se debe entender hoy, un 
conjunto de doctrinas y principios conducentes a 
revisar, de una parte, los .fundamentos de la fi­
nalidad de la educación, Y, de otra, las bases de 
aplicación de la ciencia a la técnica educativa. 

Tales tendencias nacieron de las nuevas nece­
sidades sentidas por el ·hombre, en el camino de la 
civilización en que nos halla mos y son más eviden­
tes, en ciertos aspectos, en los países que más su­
frieron directa o indirectamente de la conflagra­
ción europea. Pero la nueva educación apenas si 
deriva de la gran guerra. Se debe, en parte im­
portante, al progreso de las ciencias biológicas en 
el último medio siglo; al espíritu objetivo intro­
ducido en el estudio de las ciencias del hombre. 

Desde el punto de vista de los "fines de la edu­
cación", la escuela nueva entiende que la escuela 
debe ser órgano de refuerzo y coordinación de to­
da la acción educativa de la comunidad: la edu­
cación y la socialización del niño. Desde el punto 
de vista politico, pretende la "escuela única" y la 
"paz por la escuela". Desde el punto de vista fi­
losófico, admite más generalmente las bases del 
neo-vitalismo y neo-espiritualismo que las del me­
canismo empirico. 

Dentro de esos puntos de vista, y para la con­
secución de tales fines, propone "nuevos m·edios" 
de aplicación científica. Aconseja, primeramente, 
la transformación de la "organización estática" de 
los establecimientos de enseñanza, por el empleo 

que ofrezcan más de una unidad de trabajo, como 
lo aconseja, con sensato criterio, LA OBRA. 

Para cultivar la redacción original, opino que 
debe a si; nársele, en quin to y sexto grados, como 
mínimo, una hora sema na l, y desligarse del asun­
to, siempre qu e éste no ofrezca un tema vivido 
por el niño . Es verdad que los conocimientos ad­
qu iridos dur an t e el desarrollo del asunto se pres­
tan pa ra expresarlos con cla ridad, pero no con 
origin alida d . La redacción debe tener por objeto 
no sólo la cla rida d, s ino t a mbién la originalidad, 
r er¡ n isitos que se satisfacen , sobre todo el último, 
rned ian te la expre!'ión escrita de las experiencias 
ro11scie1"Jtemente vividas . 

No dije que la PomposiciGn esrrita debe sepa-

del estudio objetivo del niño, para la clasificación 
racional; y por la comprobación objetiva del tra­
bajo escolar (tests) para la objetiva valoración de 
lo que fué aprendido. Luego, la transformación de 
la "dinámica" de la enseñanza,. la reforma de los 
procedimientos. E1n vez de la enseñanza pasiva, 
derivada de la filosofía sensualista e intelectua­
lista de otros tiempos, proclama la necesidad de 
la enseñanza funcional, o activa, fundada en la 
expansión de los intereses naturales del niño. En 
vez del "nada hay en la inteligencia que no haya 
pasado por los sentidos", el "nada hay en la in­
teligencia que no haya sido acción interesada"; 
en vez del trabajo individual, de fundamento 
egoista, el trabajo en comunidad que da el hábito 
de la cooperación. E 'n vez de la discriminación de 
materias, la enseñanza en situación total o glo­
balizada. En vez de la escuela de escuchar, la de 
hacer y practicar la vida. En vez de la autoridad 
externa, la reunión de condiciones que permitan 
desenvolver dentro de cada individuo la autoridad 
interna; toda educación debe ser auto-educación. 

La orientación social de, la obra de la escuela.­
La primera amplia y beneficiosa tendencia social 
de la educación actual es para considerar la es­
cuela - institución de educación intencional y 
sistemática por excelencia - como "órgano de 
afianzamiento y sistematización de toda la acción 
educativa de la comunidad", no un órgano que se 
pueda oponer o desligarse de ella. En realidad, só­
lo hay un educando, el individuo, y un educador, 

rarse completamente del asunto. La que tenga 
por objeto principal cultivar la claridad puede es­
ta r intimamente relacionada con el asunto, y de­
dicarle, como se hace, en general, una hora se­
ma na l. 

No quier e decir que deba dedicarse al lenguaje 
dos horas semanales, porque bien sé que la redac­
ción escrita no constituye todo el lenguaje, y por­
·qne sé que debe cultivarse en todo momento. 

Respecto a las actividades de cada asunto, opi­
no que deben enumerarse en su totalidad para que 
sirvan de orientación ; pero se ' debe establecer un 
mínim um n umérico, con caráct er obligatorio, pa­
ra evitar el verbalismo y pa r a no ahogar la ini­
ciativa ele los más ca paces. 
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el medio social. Lo que nos enseña la ciencia de 
la educación o la "sociología e ducacional", es que 
"la educación es la socialización del niño". Para 
esa socialización actúan de continuo fuerzas múl­
tiples, ora concurrentes, ora divergen tes. De ellas, 
algunas son conscientes o intencion adas, con ma­
yor o me nor valor o predominio en el espacio Y 
en el tiempo : la fam ilia , la iglesia, l a escuela, las 
instituciones sociales de administración o sea e l 
E stado . 

Otras son de acción inconsciente, n o sistemáti­
cas, muchas veces inconexas y m utuamente pertur­
badoras: la impr enta, las diversiones, los depor­
tes, la s a grupaciones profe sionales, la comunidad 
1familiar o grupo social restringido,al que está 
m ás dir ectamente sometido el educando . Hubo 
t iem pos e n que se imaginó poderlo concilia r todo, 
o do minarlo todo por la acción intencional de la s 
instituciones educativas conscientes, t enidas como 
exclusivas o capaces de formar por s í sola s al in­
dividuo : l a familia, la iglesia, la escuela. Al debi­
li tarse l a acción de l as dos pr imeras, cosa ca racte­
r ís t ica de la civilización con temporánea, era na tu-
r a l la a pelación a esta ú ltima . • 

Por una equ ivocación, hasta cierto punto lógi- • 
ca , se creyó que la escuela podr ía resolverlo t odo, 
y que el maestro, n u evo J ehová, fuese capaz de dis­
ciplinar los elementos y plasmar, a su h echura, el 
hombre de que cada sociedad careciese. . . Epoca 
llena de romanticismo pedagógico, que animaba 
una filosofía intelectualista, empujándola hacia 
las más insólitas tentativas. Aún queda, viva Y 
palpitante, en la organización escolar de nuestr os 
días . Programas recar gados, predominio de la en­
señanza verbal, car ácter de la disciplina, modo de 
verificar los resulta dos de la enseñanza, t odo r e­
vela que a la la r ga no v ivimos de la máxima de 
Sócrates, que suponía que quien conoce la vir tud 
debía practicarla por f uer za. . . A esto se opone 
la filosofía de l a educación de nuestros día s . Ni 
la escuela puede ser, como se pret en día y se pre­
tende, el órgano o factor máximo de la educación, 
ni los medios que comúnmente emplea, nos pare­
cen, hoy, idóneos para la consecución de tales fi­
nes. Reflejo de la comunidad, la integración en 
ella del niño, no puede ser concebida a 1>riori ni 
e jercer su actividad obrando aisladamente de· los 
otros fac t or es de soci?.lización. Al aislarse de éstos, 
n o sólo falla en su fun ción capital, sino que pue­
de influir como elem ent o de pertur bación . F orma 
inadaptad os . Alimen ta una especie de m andarina­
to, que, com o floración, podrá ser rica de colorido 
y perfecta de ,formas, pero, a l fin, u na floración 
de estufa . .. 

"Escuela Nueva" y "Escuela Activa". - Lo que 
más ha ll amado la atención de los maestros, en los 
resultados de la aplicación de la moderna psicolo­
gía, es la cuestión de la " enseñanza activa o f un­
cional" . E n primer Jugar, la escuela activa es una 
de las manifestaciones de la escuela nueva, no 
toda ell a . "Escuela n ueva es género; escuela ac­
tiva, especie de ese géner o" . L a primera expre­
sión incluye, además , en s í, la r evisión de los fi­
n es sociales, una nueva f ilosofía de la educación 
in extP-nso, una nueva compr ensión de la vida y de 
la fase de evidente tra nsformación social que atr a-
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vesamos. Desde el punto de vista moral, nadie pa­
rece que haya fijado mejor los problemas de esa 
" educación para cambiar" que Kilpatrick , en su 
famoso libro " Education for a Changing Civilit a­
tion"; y desde el a specto político social, Dewey, 
en su "Democracia y Educa ción" . Y no s ólo eso . 
La escuela nueva proclama la necesidad de la com­
pr obación y de cada paso del aprendizaje. En vez 
de la apr eciación "subjetiva" del alumno y de su 
traba jo por parte del maestro, pretende lograr una 
amplia intr oducción de procedimientos de com­
pr obación "objetiva", o sea de la medida . Es el 
ideal de la pedagogía que se ha lla m ado experi­
m ental, conjunto de pr ocedimientos que tienden a 
esa comprobación, fundándose en una base esta­
díst ica . E n su forma práctica es la cuestión de los 
tests. La escuela ac tiva puede ha cerse sin contar 
con la nueva fil osofía y sin esos procedimientos 
de apreciación ob jetiva . No puede ser confundida , 
pues, con la idea de la " escuela nueva" , mucho 
más a mplia, pr ofunda y llena de fecund ida d para 
la buena r eflexión pedagóg ica . 

Qué es educación acth-a o funcion al . - La ex­
presión enseña nza activa o "funcional" es equívo­
ca , en sí misma. Enseñanza o aprendizaje activo 
significa "mayor actividad" por parte de los dis­
cípulos. Pero vamos a entendernos respecto al 
t érmino actividad, asegura, con razón, Claparéde. 
Ese vocablo puede tener dos acepciones distintas. 
En una presenta, r ea lmente, un sentido funcional. 
"Es activa - en ese sentido - t oda reacción que 
corresponde a una necesidad, que tiene su origen 
en un interés suscitado en el mismo individuo que 
actúa" . Se opon e, así, a la idea de coacción, de 
obediencia pasiva, de r epu gn ancia o indiferencia 
por el trabajo. E n el otro sentido, pu ede significa r 
simplemen te: "movimiento, expr esión exterior, tra­
bajo visible". Opónese a inmovilida d, a l a ense­
ñanza verbal pasiva . Luego en esa acepción, la 
actividad no es condición suficiente para que ver­
daderamente deba llamarse "enseñanza funcio­
nal" . E l niño puede ser obligado a moverse sin 
que se le den hábitos educativos y el sentido nor­
mal del trabajo. Pongamos un ejemplo : No hay 
clase en que se m uevan más los alumnos que en la 
de ejercicios de gimnasia sistemática. Marchas, 
contramarchas, ,flexiones, extensiones, descanso, 
nuevas marchas, nuevas contramarchas' . . ¿Hay 
en esa enseñanza activa? No , a bsoluta men te . To­
dos esos actos, t odos los movimientos pueden ser 
realizados sin que lo deseen los a lu mnos, sin ser 
prod ucidos por un interés real que se ha desper­
tado. . . De a hí que pa r a hacer verda dera ense­
ñanza activa, no se deje llevar el m aest ro por la 
copia, pura y simple, de los procedimientos de en­
señanza que se pra:ctican en las escuelas " donde 
se ve enseñanza activa" . E sos procedimientos ha­
brían sido activos pai·a "aquellos a lumnos en aque­
llas ocasiones". Copiados apenas en su forma ex­
terna, pueden re¡nesentar una enseñanza perfec­
tamente pasiva . Para practicar realmente la edu­
cación funcional, el maestro tendrá que renovar 
su fil osofía del conocimiento y que estudiar la 
nueva psicología: saber "por qué se hace y cómo 
se ha ce . . . " Copiar simplemente nuevos progra­
mas con "cent ros de interés" o agitar las clases 
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en repetidas y desperdigadas excursiones, que si 
pueden ser agradables a los alumnos, no han si­
do de¡¡eadas por ellos; mandar que se hagan "cua­
dernos de vida" con material proporcionado por 
el profesor; introducir un mayor número de tra­
bajos manuales, todo eso será copiar formas exte­
riores de las que puede revestirse la enseñanza, 
pero no practicarla en su integridad. Será substi­
tuir una rutina por otra y, a veces, con graves pe­
ligros de la eficiencia. La escuela activa no pue­
de ser realizada por quien se limite a tener delan­
te de si un programa de Decroly o de "centros 
de interés", imaginado o realizado en condiciones 
siempre diversas de las de sus alumnos. La escue­
la activa no puede ser practicada, sino simple­
mente contrahecha, por quien no esté realmente 
imbuído de su espiritu. No puede preparar maes­
tros por medio de empíricas recetas o planes de 
lección modelo. . . Es, en cada instante, una crea-
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ción viva del maestro que apenas coordina y esti­
mula los intereses d2 los niños a su cargo. Para 
eso será preciso "preparación técnica", evidente­
mente. Pero esa preparación no es tan difiril co­
mo puede parecer. Exigirá, ciertamente, un mayor 
conocimi<'rlto psicológico de la infancia. Exigirá 
un espíritu creador, una más rica y sólida cultura 
real de la que acostumbran a tener nuestros nrnes­
tros. Todo eso, sin embargo, es perfectamente ase­
quible a los educadores de buena voluntad, inclu­
so a los que ya están medio automatizados en los 
moldes de la vieja rutina. Para los definitivamen­
te cristalizados en los formulismos de la lección 
modelo, Y a los que imaginan ideal la disciplina 
del a simetría, la inmovilidad y el silencio, es cla­
ro que no. 

Prof. Lo1·enzo Filbo.-"La Escuela Nueva" 
Traducción por Enrique de Leguina 
Editorial Labor - 1933. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Anuario Internacional de la Educación y la Enseñanza; 1936 

EL "Ilureau International d'Educatiou" acaba 
ele publicar por enarta vez su Anuario , des­

tinado a ofrecer una impresión de conjunto de los 
progresos realizados en el dominio de la instruc­
ción pública durante el afio pasado, en 52 paises 
diferentes. Es de lamentar que el nuestro no fi­
gure aún, ya que la afiliación oficial al Bureau es 
reciente. 

Esta extraordinaria publicación contiene una 
cantidad de datos de snmo interés para todos los 
que quieran seguir de cerca la marcha de la ins­
trucrión pública en el mundo, a través de las más 
recientes estadísticas. Además de estudios sobre 
las principales innovaciones pedagógicas introdu­
cidas en cada país durante el año transcurrido, el 
Anuario contiene cifras referentes a los presupues­
tos de Instrucción Pública, número de escuelas 
clasificadas por ciclos, cantidad de maestros y de 
alumnos que pertenecen a las mismas, etc., etc. 

En el estudio preliminar realizado por el Direc­
tor Adjunto del Bureau, prof. Roselló, se anotan 
las seis características siguientes del año anterior: 

1.-Por primera vez desde la crisis económica 
mundial, la tendencia a aumentar los presupues-

tos de Instrución Pública sobrepasa a la de dis­
minución. 

2.-Las reformas escolares se multiplican y po­
cos países escapan Ya a la fiebre de transforma­
ción de la enseñanza. 

3 .-En gran número de países los principales 
problemas de la enseñanza primaria continúan 
presentándose bajo el aspecto cuantitativo: aumen­
to de grados y de maestros. 

4 .-Para muchos países ha constituído una pre­
ocupación primordial la limitación de la enorme 
afluencia hacia las escuelas secundarias y la es­
tructuración de las mismas. 

5. -La enseñam;a profesional tiene un desarro­
llo muy visible y ha planteado problemas de es­
tructuración y organización. 

6 . -Como consecuencia de la tendencia a formar 
hombres de acción, prácticos, de carácter firme co­
mo resultado de la fortaleza corporal, la educación 
física adquiere mayor amplitud a expensas de la 
educación puramente intelectual. 

El volumen que comentamos alcanza a 476 pá­
ginas y está esmeradamente impreso y encuader­
nado en tela. 

LO MAS MODERNO EN METODOLOGIA DE LA LECTURA 
El nuevo libro de Emilia C. Dezeo y Juan M. Muñoz 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para enseñar a leer y escribir) 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

PRECIO: $ 7.- EN NUESTRA ADMINISTRAOON 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS 
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PARA TODAS LAS MATERIAS 
el auxiliar es el 

Diccionario Enciclopédico Abreviado 

SOLO$ 6.- al ·contado y el resto 
en pocas y cómodas cuotas men­
suales. Con la obra entregamos el 
nuevo porta-libros, de hierro y 
bronce, artísticamente .cincelado . 

Sin garantía ni pagarés. 

• 
GRATIS pídanos folleto ilustrado con 
detalles y muestras de páginas, por medio 
de este cupón o por U. T . 38, Mayo 2072. • 

• 

ESPASA - CALPE , S. A. 
TA C U AR I 328 
BUEN O S AIRE S 

Compendio -admirable por su pre­
cisión y acierto- de la portentosa 
"ENCICLOPEDIA ESPASA", el 
Diccionario Enciclopédico Abreviado 
contiene, clara y certeramente expli­
cadas, las respuestas a todas las pre­
guntas que pueda formularse un es­
tudioso, cualesquiera sean la materia 
o tema que deba tratar . 

• 
TENGA USTED también este uti­
lísimo instrumento de saber: 3 grue­
sos volúmenes con 5 .000 páginas. 
Además contiene la traducción del 
castellano al francés, inglés, italiano 
y alemán. 

• 
VISITE nuestra exposición, es de 
acceso libre: Tacuarí 328, y co-­
nozca la obra con toda comodidad . 

..... ... ........................ .. ............ ..... ____ ..... ....................... .. ...... .. 
L . N. 

ESPASA CALPE, S. A.~ Tacuarí 328 
Buenos Aires 

Sírvanse remitirme, sin compromiso de mi parte, 
folleto descriptivo y condiciones de venta del 
Diccionario Enciclopédico Abreviado. 

Nombre . ... . .... ... . ... .. . ... .. ........... . . 

Profesión . .. ... . .... . . . . .. .. .. .. . .. .. . .. .. . . . 

Direc. comer. . . . . .. ... .. ...... ... ... . . . . ... . . 

Direc. partic. . . . . . ... . .. . .. . . ... . .. . .. .. . . ... . 

Localidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . F. C. . . .. . . . 
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LA. ESCUELA. El 1 ACCIOJ\I 
La 1 abo r realizada durante el año que concluye 

FUEIL\. de toda duda, pocos son los cursos es­
colares anteriores que pueden parangonarse 

con el Que está por concluir en cuanto concierne 
a la intensidatl y el C' rrrácter general de la obra 
desarrollada en las aulas oficiales, y aún en las 
pa;·t icnlares, de la Capital Federal. 

Pocas veces se ha trabajado en las escuelas co­
mo se ha hecho este afio . Por influjo de los nue­
vos programas que se han estado ensayando en 
ellas, el magisterio ha vivido un afio el e extraordi­
na ria actividad, y de saludable conmoción. Los 
maestros ha n deb ido r enovar y reiniciar estudios 
un tanto abandonados, preparar elementos y ma­
teriales didácticos no usados corrientemente an­
tes, sostener una constante preocupación por la 
organización de sus labores y las de los a lumnos 
con el fin de adaptarlas a las estipulaciones de 
los programas im plantados, rectificar en muchos 
casos prácticas anticuadas para sustituirlas con 
otras oficia lmente preconizadas, crear, en sínt esis, 
la técnica que los citados programas requieren pa­
ra su cabal aplicación y cumplimien to. 

Ln t area docente ha sido, este año, por eso, pe­
~acl:t y a la vez interesante . La aplicación de los 
pro~ramas ensayados ha demandado a los maes­
tros un esfuerzo y una dedicación a sus funciones 
como nunca quizás les fueron exigidos preceden­
temente. Hubo necesidad, al comenzar ese esfuer­
zo, de conocer la orientación y estudiar el conte­
nido de los nuevos programas para penetrar sus 
ideas Y su estructura, cometido inicial que estuvo 
preñado de notorios obstáculos suscitados por 
causas diversas . Luego, esclarecido apenas el ca­
mino, fué menester empezar la tarea dentro de 
las nuevas normas establecirlas, que venfan a rom­
per la rutina a la que estábamos acostumbrados. 
Y despu és, ese continuado hacer y rehacer, cada 
vez sobre bases más firmes pero siempre con ur­
g:e11cia de atención y t raba jo ... 

No podría afirmarse que todos los tropiezos han 
r¡u Pdado salvados y todos los errores corregidos; 
pero !;Í puede asegurarse que muchísimas de esas 
él.Pficiencias ha n sido salvadas a medida que se ha 
ido avanzando en el enrnyo y capacitándose en la 
Px11erie11cia. La misma ojeriza con que en muchos 
se<' t ores fu eron r ecibidos los nuevos programas ha 
r¡uedarlo disipada casi por completo , ya que quie­
nes la alimentaron han concluído por admitir la 
sim·a·'.ón de su existencia, llegando incluso a sen­
ti rse satisfeC'hos }' contentos por el éxito logrado 
en sus tareas del afio. 

L'.1 aplica<' ión rle los programas ensayados ha 
<'r<>ado en las es<'u<'las un nuevo y mejor ambiente 
de tral' ajo y de vida escolar, según nos lo dicen 
lo:, propios maestros y como es fácil comprobar 
vr,r r¡ni<'nnniera qu conoz<'a la acciún anterior y 

l:1 Jll'<'':lt-tlt<' él.0 las aulas. Justo es reconocer, pues, 
c¡n ', 11 0 p; st'.lnl, ln i modificaciones de detalle que 

e-sos programas r equieren, el nuevo instrumento 
did:íctico sancionado por el Consejo Nacional de 
filducación para dirigir la obra de las escuelas ha 
triunfado y obtenido su consagración despu és de 
la prueba a que fué sometido. 

Este triunfo, que es un triunfo del magisterio 
metropolitano, acredita la capacidad profesional 
de los maestros de nuestras escuelas, su capacidad 
ge neral que incluye desde la ágil elasticidad de 
su entendimiento hasta el vigor de su energía pa­
ra e jecutar las tareas de su incumbencia. Porque 
es innegable que en la obra cumplida este año los 
maestros de las escu elas de la Capital Federal han 
debido poner a l servicio de sus funciones mucha 
dedicación, una gran laboriosidad y una inteligen­
cia ev idente para poder ejecutar el ensayo y obte­
ner de él los plausibles resultados que se han con­
seg uido. 

La t area ha sido en verdad, intensa, a veces ago­
biadora por lo absorbente y voluminosa; pero ha 
tenido la inmen sa virtud de que los maestros nos 
sinta mos remozados Y, sobre todo, satisfechos co­
mo nunca del r endimiento de nuestro traba jo. He­
mos trabajado muchísimo más que en otros años, 
h emos v ivido hondamente preocupados por nues­
tro diario quehacer docente, nos hemos gastado 
más en el oficio y dado a él como no recordamos 
haberlo hecho jamás antes de ahora. Pero no he­
mos trabajado en vano ni el mayor esfuerzo ha 
sido estéril: hemos renovado el ambiente de nues­
tras escuelas, nuestros educandos han ganado 
también en capacidad y eficiencia, respiramos otra 
atmósfera en las aulas y cosechamos mejores fru­
tos en nuestra labor. En una palabra, hemos a u -­
mentado la dignidad de nuestra acción. 

Saben bien los maestros que nos leen que eso 
que decimos es la pura verdad. El avance que en 
el progr eso t écnico y en la eficiencia didáctica se 
ha r ealizado en las escuelas durante el curso es­
colar que está por concluir es harto evidente. De 
ello ertamos todos convencidos y su reconocimien­
to debe halagarnos por cierto . Si h emos trabaja­
do más Y mejor que lo que antes era corriente, nos 
cabe la íntima satisfacción, a los maestros, de ha­
berlo hecho con provecho señalado, con provecho 
para nuestroR alumnos, para nosotros mismos y 
para el organismo que alentamos con nuestra ac­
ción y nuestros desvelos. 

El perfeccionamiento y la consolidación de l a 
obra iniciada este año ya vendrá en los cursos sub­
siguientes. Lo conseguiremos sin ninguna duda y, 
de ahora en adelante, con menor fatiga y entera 
fe. El esfuerzo que el magisterio de la capital 
ha efectuado, no sólo ha sido eficaz, sino que es 
promisor de nuevos éxitos futuros. E l resultado 
de la prueba que este afio se ha hecho asegura de 
antemano que ese a ugurio es perfectamente ati­
n ado y !! ito. 

El espect:'tculo que durante el año han ofrecido 
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CLASIFICACION LOGICA DE LAS ORACIONES 
Por HUGO MORIS 

EN el capítulo anterior (1), dijimos ya que la 
clasificación lógica de las oraciones se basa­

ba en el rango o importancia de las mismas. 
Teniendo esto en cuenta, las oraciones de una 

cláusula pueden ser: independientes o absolutas, 
prindpalcs o subordinantes y dependientes o su­
bordinadas, o secundarias o accesorias. 

La oración independiente o absoluta, como su 
nombre lo indica, es la que sola o aislada, o for­
mando parte de una cláusula, tiene existencia por 
si misma; es decir: ni tiene subordinadas que 
completen su sentido, ni depende de ninguna otra 
oración; por si sola nos expresa un pensamiento 
completo. Ejemplos: 

"Todos los procesos de la educación se efectúan 
realizando conscientemente asociaciones de ideas". 

"No le cubría la cabeza morrión alguno, sino 
un sombrero de gran falda, de color leonado". 
(Cervantes) . 

"Erase una principalísima dama, bastante joven 
todavfa, de plácida y severa hermosura". (Alar­
cón). 

Oración principal o subordinante es la que den­
tro de la cláusula contiene el pensamiento domi­
nante, y surge de su· nombre que de ella depen­
den otras (subordinadas). Ejemplos: 

"Tras de la sombra mentida 
( Que finge su afán profundo) 
Buscándola poi• el mundo, 
Vas consumiendo la vida''. (Selgas). 

"El ,•acilaute pie se detenía 
(cual si temiese profanar osado 
la mansión de los m úertos) ". ( M. de Rosa). 

".lUás triunfos, más coronas dió al prudente 
(que supo retirarse) la fortuna 
(que al que esperó obstinada y locamente)". 

(Andrada). 

No siempre las orac10nes principales requieren 
la presencia de subordinadas para tener existen­
cia por si mismas, es decir, para expresar un pen­
samiento completo, como se verá en seguida al 
estudiar las oraciones dependientes. 

Oraciones dependientes, subordinadas, secunda­
rias o accesorias - que con todos estos nombres 
se las conoce - son las que sirven para comple­
tar el sentido de la principal de que dependen, 
modificando, ampliando o describiendo su signifi­
cado . 

De lo dicho resulta que las oraciones subordi­
nadas no son más que verdaderos complementos 
de las principales y autores hay que por este ca-

(1) Véase N.0 281 de LA OBRA. 

las escuelas de la capital y aquel resultado obte­
nido como producto primigenio del trabajo ejecu­
tado en ellas son altamente reconfortantes y loa­
bles. El paso dado en el sentido del progreso de 

rácter las distinguen también con el nombre de 
complementarias. Sirvan de ejemplo las que van 
encerradas entre paréntesis en los ejemplos an­
teriores. 

Como los complementos, pueden ser: es))ecifi­
cativas, ex))licathas, directas, indirectas o cir­
cunstancia les, ,según el papel que deserupeiian 
al unirse a sus respectivas principales. No tienen 
sentido por sí mismas, y algunas, como las expli­
cativas, no son necesarias para el cabal pensa­
miento de las principales, según surge de los si­
guientes ejemplos: 

"Servir a Dios, de que depende nuestr:i felici­
dad eterna, debe ser el fin que nos propongamos 
en toda la conducta de nuestra vida". (Bello). 

"Pregunté un dia a la aldeana bella 
Por su padre, que un día me acogió 
Bajo su techo hospitalario .. . 

( Guido y Spano - "Al Pasar"). 

Fácilmente se advierte que en ambos casos pue­
de testarse la oración subordinada sin que nada 
afecte a la integridad del pensamiento. 

No sucede lo mismo con las subordinadas espe­
cificativas, como puede verse a continuación: "Los; 
muebles de que está adornada la casa que habi­
tamos, son enteramente conformes al gusto mo­
derno" (Bello). "El hombre que no ha dicho ni 
escuchado nunca. las tonterías de un corazón ena­
morado, es un imbécil o un perverso" (V. Hugo). 
Suprímase en estas cláusulas las oraciones subor­
dinadas y variará fundamentalmente el sentido. 

Dentro de una cláusula, sin penetrar mayor­
mente en el análisis, puede afirmarse de inmedia­
to la presencia de oraciones subordinadas porque 
hay palabras que las anuncian. Tales son, entre 
otras: las conjunciones llamadas de subordinación 
( condicionales, comparativas, finales y la copu­
lativa que); los relativos que, cual, quién, cu­
yo); algunos adverbios (cuando, donde, apenas, 
etc.). 

Existen oraciones subordinadas • de subordina­
das, es decir, que una de ellas desempeña el pa­
pel de principal con respecto a la otra, según pue­
de verse en el ejemplo de Bello, ya citado: "Los 
muebles de que está adornada la casa que habi­
tainos": esta última oración está subordinada a 
la primera "de que está adornada la casa". Otro 
ejemplo: "Todos • esperamos que responderás 
cuando te llamen (Ragucci). 

OTRAS CLASES DE ORACIONES 

Solamente a titulo de información, ya que del 
punto de vista lógico no caben nuevas clasifica­
ciones, agregaremos a estos apuntes otras clases 

nuestro régimen escolar primario es, asi, grande 
y meritorio, como serán también grandes y plau­
sibles los que se darán en los cursos venideros. 
El envión Que faltaba se ha producido. Loado sea. 
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-PARA LAS FIESTAS DE FIN DE ANO 
EL REBUZNO 

De un chascarrillo de Juan Valera 

Pedro.-Buenos dias, don Vicente. 
Vicente.-Buenos días, amigo. ¿ Qué buen vien­

to lo trae por aquí? ¿ En qué puedo servirle? 
PE'dro.-Pues nada, que yo h e pensado que ... 

Digo que, confiando en su amistad he pensado 
que . . . espm·o que .. . 

Vicente.-Vaya, .desembuche, amigo ¿ De 
qué se trata? 

PE'dro.-Pues, verá ... La verdad es que yo 
he hachado al gunos quebrachos en el monte; y 
tengo variás cargas de leña que quisiera vender 
en el pueblo . . . 

Vicente.- ¡Muy bien pensado! 
Pedro.-¿ Si, eh? Pues, ya que a usted le pare­

ce bien, creo que no tendrá inconveniente en 
prestarme su burro para traer la leña .. . 

Vicente.-¿ Eh? ¿ Cómo dice? 
Pedro.-Que si usted me prestara su bur ro, 

yo .. . 
Vicente.-¡ Cuánto lo siento! ¡ Parece que el 

diablo lo hubiera combinado, porque da la maldi­
ta casualidad de que esta mañana mi hijo se fué 
al pueb lo montado en el burro! 

que - r epetimos - el alumno encontrará ya in­
cluídas en la clasificación general. Tales son, en­
tre otras: oraciones coordinadas, es decir, del mis­
mo rango o de la misma importancia y que van 
unidas entre sí por conjunciones de coordinación : 
co1ndativas, disyuntivas, adversath'as, continua­
tivas, ilativas. Estas conjunciones unen oraciones 
del mismo rango, de modo que pueden ser o prin­
cipales o subordinadas entre sí. 

Ooo1•dinadas principales. 

I. "El sol los secos pastizales dora 
II. Y (dora) las plúmulas finas de las cañas 

1 Y templan a la luz develadora 
III. ~ El ala del insecto zumbadora 

•y la red de ilusión de las arañas". 

(J. C. Dávalos). 

Ooordinadas subordinadas. 

"Deseo ardientemente que vengas cuanto antes 
( 1 ) , que te hospedes en casa ( 2 ) y que no nos de­
jes ya (3). (Ragucci-"El Habla de mi Tierra"). 

"El es el que tiene colgada de sus cledos la re­
dondez de la tierra ( 1), el que dispone de las cau­
sas ( 2), mueve los cielos ( 3), y altera los ele­
mentos'' (4 ). (Luis de Granada). He aquí un con­
junto de cuatro oraciones coordinadas subordina­
das, pues en la ( 3) y la ( 4) se omite, por elipsis, 
la locución pronominal el que. 

Oraciones yuxtapuestas. 

Son las mismas oraciones coordinadas, con la 
!!!ola diferencia de que no aparecen en la cláusula 
- como éstas - unidas por conjunción, sino 
q_ue van una a continuación de otra sin enlace al­
guno y separadas por la puntuación que corres-

Pedro.-¡ Qué lástima! Pero, ¿ mañana podrá 
prestármelo. verdad? 

Vicente.-Es que, desgraciadamente, el mucha­
cho no volverá hasta la semana que viene. 

Pedro.-¡ Qué mala suerte! 
Vicente.-¡Sí que es mala suerte! Porque si no 

fuera por eso, usted podría contar con el burro 
como si fuera suyo propio. El animal ya estará 
por lo menos a 4 leguas de aquí, porque mi hi­
jo salió esta mañana tempranito. . . (Lo inte­
rrumpe un rebuzno) . 

Pedro.-¿ Y eso? 
Vicente.- ¿ Eso qué? 
Pedro.- ¿No ha oído rebuznar a su burro? 

Nunca creí que fuese usted tan mal amigo. que 
para no hacerme un favor se valiese de un enga­
ño. (Dando un puñetazo en la mesa) ¡E,l burro 
está ahí! 

Vicente.-¡Vamos, vamos, no se 
tan violento, porque, en todo caso, 
ra enojarse soy yo! 

Pedro.-¿ Usted? ¿ Y por qué? 
Vicente.- ¡Hombre!... P orque 

más crédito a un burro que a mí. 

ponga usted 
el que debie-

usted le da 

Gc.rmíw Berdia1es. 

ponde (Ragucci). Las mismas anteriores pueden 
servir de ejmeplos, con sólo suprimir las conjun­
ciones que un en la última a las anteriores. Otro 
ejemplo : 

"Enseñé, no me escucharon; 
Escribí, no me leyeron; 
Curé mal, no me entendieron; 
Maté, no me castigaron". (Lope de Vega). 

(Ragucci - "El Habla de mi Tierra") 

Oraciones rela<'ionaclas. 

Da este nombre, Ragucci, a los conjuntos de 
oraciones principales que con sus respectivas su­
bordinadas aparecen en una cláusula formando 
un todo solidario. 

Como se ve, ninguna de estas oraciones puede 
considerarse distintas de las que ya quedan seña­
ladas con los únicos nombres de: independiente, 
principal y subordinada: todas quedan incluidas 
en una o en otra de estas tres clases. 

Observación. 
Dice Bello, a l tratar los modos del verbo (pá­

rrafo 4 5 2 "Gramática Castellana") , que el modo 
subjuntivo se llama asi porque figura a menudo 
en proposiciones subjuntas o subordinadas. Ano­
to esta observación porque la considero de utili­
dad para el estudiante que dude sobre el rango 
de una oración. En efecto: surge de lo expuesto 
por Bello que si el verbo de una oración deter­
minada corresponde al modo subjuntivo, la ora­
ción no podrá ser ni principal ni absoluta, sino 
subordinada. El verbo en subjuntivo es, pues, un 
signo más que puede agregarse a los que antes 
se mencionan como que denuncian subordinación. 
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DON PATO Y DON POLLO 

¡ Tic, tic, tic, tic! . . . . Es el pollo 
que pica su cascarón. 
El patito a l mismo tiempo, 
rompe el suyo. ¡ Toe, toe, toe! .... 
Salen del huevo y se miran: 
¡Don Pato! ..... ¿Cómo le va? .. .. 
¡ Bien! ¿ Y a usted?. . . . (Y se dan la mano 

como gente de verdad)._ 
¿ Usted cauta?. . . . ¡ Cómo nó ! . ... 
¿ A ver?. . . . ¡ Cuá, cuá, cuá, cuá ! ... 
¡Allligo !. , .. ¡Qué linda voz! . .. . 
¡ Gracias! . . . . ¡ Gentileza suya ! ... . 
Ahora le toca a usted. 
¡ Pío, pío, pío, pío! . .... 
¡Lo felidto! .... ¡Mny bien! 
;,Sabe? ... .. ¡Vamos a la Radio! .. . . 
¡ Ganaremos un plata!! .. ... 
¡Acepto! .... (y se van del brazo) 
¡Pío, pío, pío! . . .. ¡Cuá, cuá, cua! .... 

Cecilia Borja. 

LAS MIL, MARAVILLAS 

¡Ay, zeñó, qué fastidio de vieja! 
¡Virge, qué pezá! 

¡Ni peinarme a mi gusto me deja! 
¡No hace más que zumbarme en la oreja! 

¡Yo me vié a escapá! 
La lección de habla, 
la lección de canto, 
la lección de varzes 

y de rigodón; 
y er francés de día 
y el inglés de noche, 
y er tocar er piano, 
y er tocá er violón! 
¡ Virge, qué tormento! 
¡Virge , qué penzión! 
¡ Ya me tiene frita 
tanta educación! 

Que no me rasque la narí; 
que zi me ziento no enzeñe ná; 
que está ordinario tanto reí; 
que no ande nunca con este andá; 
que la cuchara ze coge azí, 
y que er trinchante ze coge azá. 

¡Déjeme d e tanta coza! 
¡No me aburra por favó! 
Cada tierra da su roza; 
cada roza da su oló . 

Pobrecita, 
zenciyita, 
modestita, 
humirdita, 
yo nací; 
humirdita, 
mod estita , 
zenciyita, 
pobrer ita, 
zegui ré. 

¡Y er que no me quiera azí 
ezo va perdiendo él! 

J. y S . Alvarez Quintero. 

686 

El chancho y el bUl'l'O 

Cuentan que al ver una mañana un Bu rro 
que llevaban a un chancho a l matadero, 
le dijo, lleno de pesar: "Discurro 
"que no volveré a verte compañero !" 

Y contestóle el Chancho: "No debemos 
"afligirnos por esa bagatela. 
"¿Por quó desesperar? ... Ya nos veremos .. . 
"en a lgún salchichón o mortadela ! .. . . 

El león agradecido 

Con una espina se clavó un León 

Trilusa. 

y, como el pobre en realidad sufriera, 
consiguió de un Teniente que la hiciera, 
lo más pronto posible la extracción. 
"Gracias! - dijo después, a gradecido -
"Te guardo gratitud, aunque soy bestia, 
"por haberme quitado esta molestia! 
" ¿ Qué ambicionas? . . . Tal vez ser ascendido? . . . 
"¡ Pues lo serás!" Y tal y como reza . 
cumplió esa misma tarde la promesa, 
porque - muy obsequ ioso y muy afable 
dijo al Teniente: - "Se cumplió tu afán! 
"Ese ascenso, mi amigo, es indudable: 
"Me acabo de comer al Ca pitán! ... " 

Trilusa. 

"SUEÑA ... " 

¡Sueña! Si v ieras qué hermoso 
es en la vida soñar ... 

Dejarse siempre llevar 
por algo maravilloso . 

Poner el ojo en la luna 
y soñar con un país 
sin una mancha de gris, 
sin una sombra inoportuna. 
Contemplar a las estrellas 
allí en las noches de estío, 
y cobrar de nuevo bríos 
leyendo fortuna en ellas. 
Deambular por los caminos, 
deja ndo que nuestros ojos 
no vean en sus abrojos 
más que flores , nunca espinas ... 
Llevar la vista allá lejos, 
a llá P ll la azu l lonta nanza, 
y gustar de la bonanza 
que vendrá, con su feste jo . . . 
¡Sueña!!, ¡sueña, niño!, 
¡ Sueña s iempre y ya verás 
que de esta infancia saldrás 
tan blanco como un armiño! 
Tan puro como llegaste, 
sin un dolor que fati ga, 
sin una pena que di ga 
de tropiezos y contrastes. 
Y más tarde, si te es ley 
fracasar, podrás, soñando, 
consola r pena s, pensando 
que cierta vez fuiste Rey . .. 

Pedro Jmm \l ignale . 
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A MI MUÑECA 

-1\fuñequita, yo te adoro 
y mi corazón quisiera 
podí!rte dar el tesoro 
de los bienes que tuviera. 

Con su mirada precoz 
todo decirlo ella anhela 
y surgen en vez de voz 
besos bellos como perlas. 

Y es que, aunque niña, el amor 
de madre despierta en ella, 
y semeja ser la flo r 
que de pimpollo ya es bella. 

Adela Fautrier. 

¿ Por ffl1.é? . . . 

l\Ii primer cuaderno 
lo !\"Uardó ma~nita . 
Se lo dió papito 
después de hoj earlo 
entre sonrisitas. 
Me dijo que el otro 
lo hiciera mejor .. . 
Y si era tan feo .. . 
¿ por qué mi cuaderno 
guardaron los dos? 

EL NIDO 

Oye, pa jarito: 
dijo mi maestra 
que es nido de nenes 
la casita nuestra . . . 
Es posible entonces 
que acaso yo sea 
pichón sin alitas, 
pollito que lea ... 
Oye, pajarito: 

;i-uana l\:lartin. 

¿ no es cierto que es bello 
que así nos compare 
la tierna maestra? 

Juana Martín• 

ANA Y BERTA 

Ana. - ( Aparece en escena sentada en un si­
llón de hamaca meciéndose sin hacer cosa algu­
na. Canta a boca cerrada o tararea cualquier can­
cioncita escolar) . 

Berta. - (Entrando) ¿Qué tal, Ana? 
Ana. - Ayer t e estuve esperando toda la tar­

de y no viniste. 
Berta. - No vine porque tuve mucho que hacer. 
Ana. - ¡Ah, sí! (Con ironía) Tú siempre estás 

muy ocupada. 
Berta. - Siempre no. pe!'0 muchas veces sí. 
Ana. -- Yo no comprendo cómo puedes tener 

tanto que hacer. 
Berta. - Tengo que estudiar ... 
Ana. - (Interrumpiendo) . Yo también tengo 

que estudia r; pero yo leo un momentito Y ense-
9"11ida R<' todo . .. y dE> RPU<5s que . . . a mí no me 
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gusta estudiar . . . Y si no fuera porque me man­
dan. . . no iría a l colegio. . . ¿ Para qué estarse 
llenando la cabeza de cosas? ... 

Berta. - (Afirmando). Siempre es útil saber. 
Ana. - (Displicente) . Será. . . yo no te con• 

tradigo, pero hay una cantidad de estudios y tra­
bajos inútiles. 

Berta. - ¿Qué dices? 
Ana. - (Afirmativa) ¡Lo que oyes! ... ¿qu é 

más? (Con a ire de convencida) ¿De qué sirve el 
que le enseñen a uno a escribir. . . cuando están 
las máquinas que en un momentito hacen la le­
tra parejita. del tipo que tú elijas, con todos los 
signos? ... 

Berta. - Sí, pero las máquinas (Remarcando) 
no saben ortografía ... 

Ana. - ¿ Qué importa? ¡ Con que tú sepas lo 
que quieres ·decir basta ! ... ¿Y la Aritmética? 
(Indignada) ¡ Uff ! ¿ Qué necesidad tiene uno de 
romperse la cabeza? (Cambio de voz). Cuando 
con la máquina se hacen todas las operaciones sin 
equivocarse nunca, nunca y con toda rapidez. 

Berta. - Pero no todos podemos tener m áqui­
nas (Cambiando de tono) y aunque así fuera, pa­
ra man ejarlas hay que saber .. . 

Ana. - ( Interrumpiendo). Hal que saber (ade-
mán significativo) t omar la f icha y enchufarla .. . 
nada más. . . es como lll. pianola o la r adio . . . 
¿ Qué necesidad hay de estudiar el piano y pasar­
se los días y años machaca. machaca y machaca? 
¿Para qué? Sin con enchufar la ficha (Ademán 
significativo) tú oyes los m ejores artistas del 
mundo ... 

Berta. - ( Aire de reproche) ¡ Pero los artis­
tas han tenido que estudiar! 

Ana. - (Interrumpiendo) ¡Ah! ¿qué tiene? 
¡ para eso les pagan! ¡ que estudien si les gusta 
ser artistas! Pero como yo no pienso ser artista 
(Cambia de tono) ¿Sabes lo que quiero aprender 
yo? 

Berta. No sé, si tú no me lo dices. 
Ana. - Pues, a manejar un "Auto" ¡ese es mi 

delirio!, ¡ eso sí que es de utilidad! . . . que uno 
no t enga que estar dependiendo de los demás pa­
ra salir. . . a cualquier parte . . . 

Berta. - Para eso saldrás con tu papá o con 
tu mamá.. 

SI UD. NO DESEA 

RECIBIR "LA OBRA" 

durante el año 1937 

A VISENOSLO desde ya a fin de 
evitarle y evitar~ 
nos molestias. 

A VISENOSLO p o r teléfono o 
por carta. 
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Ana. - ¡Ah! ¡no! Papá tiene que ir a trabajar 
y mámá tiene que atender la casa. 

Berta. - Y tú (Remarcando la ironía) tienes 
que pasear en "Auto". 

Ana. - Yo soy chic!a. 
Berta. -- (Sentenciosamente). Ahoras tienes 

que aprender para cuando seas grande. 
Ana. - (Mortificada). Estás igualiiiita, igua­

liiiita a la maestra. 
Berta. - Dueno, para que no me digas que es­

toy (Remedando a Ana) igualiiiita a la maestra 
te invito a que vayamos al jardían a formar ron­
da con las demás chicas. 

Ana. - ¡Ah! ¡Eso si! Te acepto y ¿qué ronda 
vamos a jugar? 

Berta. - La que tú quieras. 
Ana. - (Decidida). "Las olas del mar" (Eje­

cutando movimientos vivos y cantando a la vez) 
"Suben y bajan las olas del mar". 

Berta. - (Cantando y saliendo de escena, mo­
vimientos vivaces) "Las unas van delante .. . 

Ana. - (Colocándose detrás de Berta y salien­
do de escena) las otras van detrás". . . Suben y 
bajan las olas del mar, etc. (Véase: "Las olas 
del mar" . Letra y música de Carmen S. Aleman­
dri). 

De "Teatro infantil" de P. G. Alemandl"i. 

PAYASO 

Yo soy el payaso que alegro 
Al amiguito Cachupín, 
Cuando tiene una pena negra 
Mi clin, clin, din lo hace reir. 
Solo apretarme la barriga 
Y el mal humor se disipó. 
¡Y todavía habrá quien diga 
Para qué sirve este pierrot! 
Y cuántas noches h e dormido 
Junto a mi pobrn Cachupín, 
Cuando "ha cobrado" por bandido 
Y sin cenar se va a dormir. 
Cuántas veces me ha roto un brazo; 
Cuántas veces me desnudó; 
Después nos damos un abrazo 
Y el mal humor se disipó. 
Sólo apretarme la barriga, 
Yo enseguida le hago ¡clin! 
Y Cachupín ¡Dios lo bendiga! 
Y a es el de antes para mí. 
Cuando esté triste la mamita 
Porque un dolor la hace sufrir, 
Apriétense la barriguita, 
Digan ¡ clin ! y la harán reir. 
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SUGE.STIONE.5 PARA E.L TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto: EL JARDIN ZOOLOGICO 

Las actividades correspondientes a esta semana 
de clase completan el desarrollo de este asunto. 

Primer día. 

Las aves de rapiiia-. - Observarlos. Oriéntese 
la atenc:ión de los niños hacia las características 
más sobresalientes de estos animales. 

Pico cor,,o; alas grandes; patas gruesas y pro­
vistas de garras. 

Nombres : cóndor, águila, buitre, halcón. 
El cóndor. - Lugares donde habita. Dar idea 

de montaña. En nuestro país, es habitante de la 
Cordillera de los Andes. 

Hab lar de su vuelo alto y sosteni<lo, gracias a 
sus alas poderosas. Dónde construye su nido; por 
qué elige la parte más alta y peligrosa de la mon­
taña . . . 

Se elimenta de animales muertos, que descubre 
volando; sólo cuando está apremiado por el ham­
bre ataca a los animales vivos. 

Cuéntese cómo gracias a su buena vista, divisa 
a la presa desde lo alto de la montaña, desde don­
de ba ja describiendo círculos hasta caer sobre su 
víc:tima que mata a fuerza de aletazos y picotazos. 

EjerciC'io escrito. 

Dictado. - El cóndor es el r ey de la montaña. 
Vive en las rocas más altas. Su vuelo es majes­
tuoso. 

Segundo dia. 

El pavo real. - La sola presencia de esta her­
mosa ave, suscitará comentarios. 

Se hablará de su enorme cola desplegada en 
forma de abanico; del colorido y brillo de su plu­
maje. 

Expresar: El pavo real luce su hermosa cola. 
Está orgulloso de su belleza. Es un a dorno para 
el jardín. 

Para leer y comenta1•. 

El pavo real y la grulla (Fábula) 

Convidada a comer una grulla por cierto pavo 
real, disputaban acerca de cuál tenia mejores 
prendas naturales, y abriendo el pavo real su co­
la decía que aquel abanico de tan ricas plumas 
no tenía cosa que se le igualara. -"Ciertamente, 
respondió la gruIIa, confieso que eres más hermo­
sa ave que yo, pero si tus plumas son' más visto­
sas que las mías, en cambio no puedes volar, y 
yo con las mías puedo levantarme y subir hasta 
las nubes, contemplando debajo de mis pies todas 
las maraviJias del mundo" . 

Esopo. 
Ejercicio escrito. 

Dictado.-Desplegando en abanico su hermosa 
cola, el pavo real nos mira, corno diciendo: ¿ Quién 
es miis bello que yo? 
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'.l'fi'l'N' día . 

Ott·as observaciones. - Las diversiones. - Los 
trencitos, los paseos en llamas, camellos, petizos. 
Los niños que h an gustado de ellas, narran sus im­
pr esiones . 

E l parque de recreo. Sus juegos : tobogñ.n, su­
be y baja, hamacas, paralelas, etc. Dejar que ex­
presen cómo juegan. 

Los quioscos donde se expenden las golosinas.­
Citarán lo que se vende en ellos. 

Cómo se vende esos productos. (Envasnf!os) . 
Por qué. 

Aconseja r a los niños, que desechen los que no 
ven gan en esas condiciones . 

¿ E xisten quioscos solamente en e l Zoológico? 
¿ Dónde más se ven? ¿ Qué se vende en ellos? 

Los guardianes. - El trabajo de é::;tos. La vi­
gilancia que deben r ealizar para evitar que los 
animales sean molestados; l)ara impedir que se 
les arroje comida ; para hacer respetar los jardi­
nes, etc. 

La hora de la comida de los animales. ¿ Cómo 
se realiza ésta? ¿ Quiénes y cómo la reparten? 
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Higienización de las jaulas y pabellones. ¿ Cómo 
se practica en la jaula de los animales feroces? 

Aconsejar a los niños que concur ra n a este pa­
seo agradable e instructivo. 

Cuarto y quinto días. 

Tarea de concentración. - Las figuras y recor­
tes que se han coleciconado en el transcu r-so del 
desar rollo de este asunto, se clasificarán por gru­
pos. Este trabajo lo r ealizarán los alumnos dis­
tribuidos en comisiones. 

Los grupos podrán denominarse así: anitnales 
de la selva ; a nimales que v iven en las regiones 
frías ; aves que viven en la montaña; aves nada­
doras; a ves trepadoras ; pájaros, etc. 

Las fi guras así clasificadas, se fijarán en el 
cuadern o ( un grupo cada niño ) escribiendo la de­
nominaciór, correspondiente . 

A esta a ltura del año escolar los niños dominan 
las dificultades técn icas de la escritura; pueden 
expresar por escrito cualquier idea bien asimilada. 

Hágase escribir una frase referente a cada uno 
de los animales cuya f igura han fijado en el cua­
derno. 

Asunto: EL CIELO 

J'riiner día. 

Obsnvar el cielo. - Ejercicio de vocabulario. 
Cualidades : azul, claro, límpido, sereno, despe ja­
do, diáfano. 

Si hay n u e bes : ¿ Cómo son ellas? ¿ Ocultan el 
sol ? Nubecillas, nubarrones. 

Derivar : nublado. 
E l sol . Señalar su ubicación (Busca r puntos de 

referencia) . Hacia donde proyecta su luz . Dibu­
ja r con t iza en las paredes, la línea divisoria de 
la 1 uz y de la sombra. 

La misma observación r espect o a l a ubicación 
del sol y a la p royección de su luz, r epetirla a la 
hora siguien te y determinar: 

a) La trayectoria del sol. P ara esto, hágase se­
ñalar el lugar donde se encont raba el sol 
durante la primera observación y dónde se 
encuen ·.ra actualmente; ú nase con un movi­
miento del brazo ambos puntos, los cuales, 
prolongados en los dos sentidos, darán el 
trayecto recorrido por el sol. Señalar el es­
te y el oeste. 

Vocabulario: sale, n ace, a parece, se asome, des­
aparecE:, se oculta, se pone, se esconde. 

Non1bres: aurora, alba, amanecer, oración, atar­
iecer. 

b) E l avance y retroceso de la l uz y de la som-
bra. 

\'ocabulario: adelanta, avanza, retrocede. 
Duscar los lugares nsolea.dos y sombreados. 

¿ Qué veredas preferimos durante el invierno pa­
ra r ealizar n uestros paseos? ¿ Cuáles en verano? 

Servicio que presta en verano el follaj e de los 
árboles . 
Ejl'rcicio esl'rito. 

a ) Anotar las observaciones que se hicieron r es­
pecto al cielo. Indicar dia y hora. 

b) Redactar frases empleando las expresiones: 
se oculta, a parece, se esconde, desaparece, 
etcétera . 

Tarea para realizar en la casa. 

Observar y expr esar, qué partes de la casa es­
tán frente a l este y a l oeste . 

Segundo día. 

Las eta1las del dfa. - Obser var l a natura leza. 
La vida del n iño en el hogar y en la escuela en 
relación a ellas . 

E l amanecer. - Aspecto del cielo. El canto del 
gallo y de los pá ja ros . 

E'xpresiones: despierta el día, nace el día . 
La mañana. La luz, la cla ridad , la a legría . 
La activida d de las per sonas : en las fábricas, 

el campo, en las calles, en las casas. 
Los anima les : los que t r abajan , los que se pro­

curan el a limento. 
El mediodía. Ubicación del sol. Tregua en la ta­

rea diaria. Su objeto. E l a lm uerzo . 
La tarde. El atardecer. Aspecto del cielo . Co­

lorido de las nuebes. E l aba ndono de las tareas. 
Act itud de los animales . 

"J,11, noche. La sombr a, la obscur idad. El descan­
so, el reposo . 

Canto. Ritmo. Juego. 

Ya llega la aurora, de C. Troiani ; La estrella del 
nlba, de J. Z. W ilkes; El nmanc,eer, de S. Cristia­
no; Señora mañana,, de F . X . Branda ; El desper­
tar del día, de J. E . Bulterini ; Nuevo día (El ama­
necer), ronda-juego ele C. Fontova; Amanecer, 
juguete musical, de C. B. Greppi. 

Lectura. 

El día y la noche, del libro "Granos de oro", por 
Lina Vargas . 
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Ejercitación de la memoria. 

¡ Es de día! Los pájaros todos 
lo saludan con arpa sonora, 
y arboledas y cúspides dora 
el intenso, lejano arrebol. 

P. A. Alarcón. 
Tercer clia. 

El sol. - Observarlo con un vidrio ahumado. 
Vacabulario: brilla, calienta, ilumina, alumbra, 

resplandece . 
Su acción sobre la tierra: hace germinar las se­

millas; crecer las plantas; abrir las flores; madu­
rar los frutos. 

Ptmtos cardinales. - En el patio y de frente 
al Oeste, hágase repetir la siguiente estrofa: 

Formando en fila de frente al Oeste, 
a nuestra derecha el Norte estará, 
daremos la espalda al Este u Oriente 
y así, al lado izquierdo, el Sud quedará . 

Cuarto día. 

El cielo poi• la noche. - La luna,, las estrellas. 
Por qué algunas parecen tan pequeñas. Cuándo no 
las vemos. 

Observaciones y anotaciones sencillas sobre los 
cambios de la luna. (Dibujarla) . 

Ejercitación de la memoria. 

Luna de verano 
redonda, redonda, 
detrás de los talas 
la 1 una se asoma. 

Por el cielo sube 
y en la noche sola 
la luna se ríe, 
blanca y luminosa. 
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F. Estrella Gutiérrez. 

Canto: Ronda de la luna, de J. Serpentini; Lu• 
na blanca, de J. Aguirre; El niño y la luna, de L. 
Corretjer; Rayo de luna, de P. de Rogatis; }Jstre­
llas, de O. Norigue. 
Lectura. - Estrellitas, prosa de G. Berdiales. 

Quinto día. 
Nombrar los dias de la semana, meses Y esta­

ciones del año. 
Formular y escribir oraciones expresando: cuá­

les son los días hábiles, los feriados, los meses de 
invierno, el primero y último mes del año, el mes 
más corto, la estación calurosa, la estación de las 
flores, e l primero y último mes de clase, etc. 

Escritura de frases para comentar los dibujos 
realizados. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto: PASEOS, EXCURSIONES Y VIAJES 

ter. día. 

El paseo realizado con la. escuela. 

En el momento de tratar este asunto ya se ha­
brá cumplido probablemente con la parte del pro­
grama que se refiere a las excursiones. Se tratará 
pues de que los niños hagan el relato sobre lo he­
cho y visto durante estos paseos. 

Del viaje real podrá pasarse al viaje imagina­
rio, planeado éste en varias etapas que correspon­
derán a los días de trabajo escolar. Además rela­
cionaremos este viaje con lo ya estudiado al tra­
tar el asunto "Los animales y las plantas de otras 
regiones". 

Para el viaje imaginario será necesario, donde 
no se disponga de una máquina proyectara o ci­
nematográfica, proveerse de láminas y fotografías 
de las diversas regiones y lugares que serán visi­
tados. 

Este primer día lo destinaremos al relato del 
paseo o excursión realizados por la ciudad. Quié­
nes participaron de la excursión; los medios de 
locomoción empleados. Lo que se vió durante el 
trayecto; lugar de destino; los entretenimientos. 
La hora de regreso. Comentarios sobre el resulta­
do del paseo. 

Coleccionar láminas de plazas, calles, paseos Y 
lugares vistos durante el recorrido por la ciudad. 
Si el paseo ha consistido en la visita al Jardín 
Zoológico véase el asunto que con este mismo ti­
tulo, ha sido tratado para primer grado inferior 
en nuestro número anterior. 

Dibujo: (Ver las notas gráficas publicadas en 
el número del 10 de junio ppdo.) 

Vocabulario. Nombres : excursión, caminata, ve-
hículo, trayecto. 

Cualidades: entretenido, instructiva . 
Acciones: participar, regresar. 
Lecturas: "E,n el Jardín Zoológico" del libro 

"Batir de alas"; "En viaje" del texto Nosotros; 
"En viaje" de Senda florida. 

R~dacción. - Redacte la maestra un sencillo 
cuestionario a fin de que el niño cuente en dos o 
tres frases el paseo realizado con la escuela. 

¿ Quiénes participamos en· la excursión y cómo 
salimos de la escuela? 

¿ Qué vimos en el centro de la ciudad? ¿ Qué 
vimos en el puerto? 

¿Por qué te agradó el paseo? 

2? día. 

Las diversiones y los medios de locomoción. 
Convérsese sobre las diversiones a que habitual­

mente concurren los niños y los medios de loco­
moción que emplean para llegar hasta ellos. Los 
sitios de atracción más próximos al lugar en que 
ellos viven: las plazas, el parque de juegos, la ca­
lesita, el circo, el cinematógrafo. La atracción que 
más agrada y por qué ( Consúltese 1? Sup. en el 
número 7 de este año). 

Coleccionar láminas de los medios de transpor­
te que vemos en la ciudad. 

Ejercitar el vocabulario referente a los medios 
de locomoción, el tranvía y el -ómnibus. Mediante 
juegos apropiados foméntense hábitos de cortesía 
Y urbanida d. Precauciones que deben tomarse pa­
ra viajar en ellos; peligros a ,que están expuestos 
los imprudentes. 
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Dilm,io. (Ver 2~ grado en L.\ OBRA N. 0 7 de 
este año). Dibujos de inventiva sobre los medios 
d e locomoción y transporte. 

,·ocnbulario. Nombres: vehículo, ómnibus, tran­
via, automóvil, colectiYo, bicicleta, motocicleta, 
conductor. 

Acciones: transportan, conducen. 

Lectm·ns: "Caballito ele circo", del libro Moti-
vos de la granja : "Las calesitas" , "En 
ele Amiguito; "l\li bicicleta" del libro 
"Los paseos públicos·• del texto Batir 
".'.lf Pdios de comunicación", de Sol. 

e l parque" , 
Pleno día; 

de alas; 

Dictado.- El tráfico en el centro de la ciudad 
es muy intenso. Tranvías, ómnibus, automóviles 
de alquiler, particulares y colectivos marchan en 
toñas dil"ecciones . Los agentes de policía, aposta­
dos en las esquinas, dirigen el tráfico . 

Jkdacciún. - ¿ Qué plazas de Duenos Aires co­
noces? ¿En qué parques y paseos has estado? 
¿ Cuáles son las diversiones de estos parques que 
más te agradan? 

3 .0 r -! .o dfas. 

Un vrn.1c al can1po. 
Antes de proponer la realización d e un "via je 

imaginario" a l campo se procurará de antemano 
y provistos de todo el material necesario, diri­
gir lié'. obsenación de los niños hacia los diver sos 
momentos del mismo a fin de dar a las activida­
des y observacim1es un desarrollo progresivo. 

Los preparativos del Yia je y ob jeto del mismo; 
los medios de locomoción que conducen hacia el 
campo ; los pasajes, las despedidas. La estación 
de ferrocarri l, cómo llegamos hasta ella; lo que 
se ve en la estación . El tren, la locomotora, di­
ferencias entre la locomotor a eléctrica y la de 
Ya por; los vagones de carga y de pasajeros . E l 
viaje en tren ; lo qu e se ve a través de la venta­
nilla: alambrados, montes, tier,ras aradas, sem­
brados que brotan, vacas, caba llo::;, ovej as que 
pastan, nidos de horneros, &te. 

La llegada a destino; el r ecibimiento en la es­
tación. En el campo, las distintas etapas del día 
y los actos que en ellas se realizan. Los medios 
d e locomoción que se emplean en el campo; el 
caballo y el automóvil; las ventajas que ofrece el 
emple0 del primero. 

Todo el materia l acopiado durante el año Y que 
t enga afinidad con este asunto se instalará en el 
aula; los niños lo seleccionarán y distribuirán. 

Ejecución. - Construir en forma rudimentaria 
sobre la mesa de arena una estación de ferrocarril, 
con su andén, la casilla del guardagujas, el disco 
d e señales, la barrera, los paragolpes . Dispóngan­
se las vías y los durmientes. Explicar cómo se 
r ealizan los cambios de vía (responsabilidad del 
guardagujas), los choques y descarrilamientos. La 
apertura y cierre de las barreras ; com.binación 
con los discos de señales ; los colores para la vía 
libre y la vía cerrada . 

Agrupar las láminas que r eproducen los anti­
g uos m edios de transporte : carretas, diligencias, 
postas, etc . 

Yocabulario. - Nombres: ferrocarril, locomoto­
ra , va.f.\ún. andén, estación, rie l, carril, maquinis-
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ta, s ilbido, humo, barrera, valija, equipa je, pasa­
je, baúles . 

D.ialidades : lleno, vacío , ocupado, libre, cerrada. 
Acciones: arrastra, conduce, abre, cierra, ins­

talarse, realizar. 
Familia de palabras: viaJe, viajecito, v1a Jero, 

viajante. Boleto, boletería, boletero. Veloz, velo­
cidad, velozmente, velocípedo, velocíme tro. Carril, 
encarrilar, descarrilar, descarrilamiento. 

Observar las palabras compuestas : guardagujas, 
guardabarrera, fer roca r r il , paragolpes . Citar otros 
ejemplos. 

Escríbanse los nombres de las estaciones de fe­
rrocarril: Estación Once, Estación Retiro , Esta­
cióll Constitución. 

Dibujo. - Interpretar una escena "en el cam­
po". 

Lecturas: "Los via jes antes y ahora", del li­
bro Conversaciones infantiles: "l:<""''e liz regreso", de 
Senda florida; "Día de campo", "Una excursión 
a Quilmes", "El tren", de Amiguito; " A la chacra 
de abuelita", de Nosotros; "El paso a nivel", "Los 
ferrocarriles", "La Porteña", "El caballo", del li­
bro La escuela de hoy. 

Dictados. 

a) Antiguamehte se viajaba en carretas. Los 
viajes entonces eran largos, incómodos y peligr o­
sos . Los indios a tacaban con frecuencia a los v ia ­
jeros . 

b) El primer ferrocarril que existió en nues­
t ro país se componía de una locomotora llamada 
La Port ña y de dos coches para pasajeros. Hoy 
la podemos ver en e l Museo Colonial de Luján. 

Redacción. ¡.A r¡ué lu gar de campo iremos el 
proxnno domingo ? ¿ Cómo nos trasladare mos ? 
¿ Qué ha remos por la mañana ? ¿ Qu é haremos des­
pués del almuerzo? ¿ Y por la t arde? ¿ Cuando re­
gr esaremos a la ciudad? 

5. 0 y 6 .o días. 

Un viaje por mar. 

Siguiendo el mismo orden indicado anterior­
m ente propongamos a los niños realizar un via je 
por mar. Provéase de láminas que reproduzcan 
escenas portuarias; figuras de embarcaciones di­
versas; buques de juguete a fin de describir las 
partes; fo lletos ilustrados que reproduzcan el in­
terior de los grandes trasatlánticos modernos. 

Pídase a los niños que relaten lo observado en 
el puerto respecto a las escenas de embarque Y 
desembarque . Recuérdese cómo se hacían estas 
operaciones hace muchísimos años (mostrar lá­
minas que las reproducen) . Los inconvenientes 
y contratiempos a que estaban expuestos los pasa­
jeros; las escenas pintorescas a que daba lugar el 
trasbordo de pasajeros y equipajes. 

Los distintos tipos de embarcaciones usados a 
travé::, del tiempo . Dibuja r y r eproducir la pira­
gua indígena. Las carabelas del tiempo de Colón. 
Recordar cómo eran entonces los viajes; comparar 
el tiempo empleado antes y ahora . 

Cómo se movían esos barcos y cómo andan en 
la actualidad. 

Relatar escenas de la vida a bordo . Cómo se 
entretienen los pasajeros ; las comodidades de que 
disfrutan. Los peligros de los viajes por mar. 
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Hacer una colección de todos los medios de 
transporte acuáticos antiguos y modernos. 

Dibujo. - Distintos tipos de embarcaciones; bu­
q ues de vela, de vapor. 

Ejecución. - Construir barcos de papel . 
Vocabulario. - Nombres: navío, casco, cubier­

ta~ quilla, ancla, camarote, cubierta, chimenea, 
arboladura, planchada, remolcador, dique . 

Acciones: embarcar, desembarcar, navegar, an­
clar, amarrar, marearse, naufragar. 

Familia de palabras: nave, navegación, navegan­
te. Barco, embarcación, embarcadero, embarcarse, 
desembarcar, desembarco, desembarcadero . 

Lecturas: "Alegres excursionistas", del libro 
Senda florida; "Un naufragio", del libro Sol; 
"Por los riachos", de Pleno día; "En el puerto", 
"Los transatlánticos", "La embarcación del hom­
bre primitivo",. "El desembarco", '.del libro La 
escuela de hoy. 

Dir.tado. - En la Dársena Norte desembarcan 
los pasajeros qu e vienen en los buques de ultra­
mar . Al lado de la misma se encuentra el Hotel 
de Inmigrantes. 

7. 0 día . 

Creado el ambiente prop1c10 y provisto de todo 
el material adecuado, dése participación a la fan­
tasía infantil para concebir un viaje por las mon­
tañas. Cómo llegaríamos hasta ellas. Represen­
tar en la mesa de arena una montaña; plantear 
el problema de cómo atraversarla. Hacer una agu­
jero que represente un túnel. Ventajas que re­
portan los túneles. 

Medios de que nos valemos para escalar las mon­
tañas. Los animales que se utilizan con este ob­
jeto. El mulo y el asno; analogías con el caba­
llo. Observar los caracteres salientes de estos 
animales; las orejas, la cola. La sobriedad en la 
alimentación. La facilidad con que trepan a las 
montañas llevando pesadas cargas y caminando 
por estrechísimos senderos pedregosos, donde el 
caballo no podría andar . La llama que también 
usaron mucho nuestros antepasados como medio 
de transporte y que hoy es reemplazado por· los 
primeros. 

Vocabulario. - Nombres: cima, panorama, tú-
nel, agujero, alpinismo, precipicio. 

Cua lidades : pintoresco, peligroso. 
Acciones : trepar, esca.lar. 
Lecturas: "Por las sierras", del libro Amiguito. 

Diálogo entre el caballo y el asno 

-Yo soy bello, tengo el aspecto señorial, mi co­
la ostenta un hermoso fleco de pelos. Tú tienes 
las orejas largas, y andas con la cabeza baja co­
mo un pobrecito. 

-Yo cuesto poco y no tengo las exigencias que 
tienes tú. Es cierto que soy más feo, pero, ¿ qué 
sería del hortelano sin mí? ¿ Cómo haría el mer­
cader para transportar su mercadería? Y además 
yo me contento con un poco de paja y tú en cam­
bio quieres granos y heno. 

- Yo galopo, troto, salto los obstáculos y cuan­
do no había aún automóviles ni trenes yo era el 
único transporte para el hombre, que sólo de mí 
podía fiarse para recorrer velozmente largas dis­
tancias. 
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-Yo camino despacio, es cierto, pero llevo 
grandes sacos de trigo al molino, arrastro carros 
de verd uras y soporto pacientemente las sacudi­
das y los malos tratos. 

8,o y 9.0 días. 

Un viaje por e,l desierto y llOr las regiones heladas. 

Reconstruir con láminas de paisajes y animales 
el ambiente típico de ambas regiones. Análoga­
mente como hemos procedido hasta ahora, siem­
pre guiados por la maestra, dejar que los niños 
relaten cómo realizarían un viaje por esas regio­
nes. E,! atractivo que r epresentaría para nosotros 
una excursión en camello o en trineo. Hacer pen­
sar si podríamos vivir en esos lugares a cuyo cli­
ma no estamos habituados . El clima ardiente del 
desierto y el frío intenso de las regiones polares. 
Los medios de que tendríamos que valernos para 
viajar; el camello y los trineos. Los frutos que 
encontraríamos en abundancia en desierto Y que 
constituiría una golosina para nosotros. Los ves­
tidos que tendríamos que usar según los lugares 
donde nos encontráramos. Las vestimentas tí­
picas de los nativos de esos lugares. 

Ejecución. - Construir un trineo . 
Dibujo. - El trineo, el camello, el reno. 
Vocabulario. - Nombres : camello, nave del 

desierto, travesía. 
Cualidades: novedoso, desconocido, raro. 
Acciones: resbalar. 
Familia de palabras: resbala, resbalar, resbala­

dizo. 
Lecturas: "El camello"; "El trineo", del libro 

La escuela de hoy. 
Dictado. - Desde hace miles de años el came­

llo sirve al hombre transportándolo a través de 
los inmensos desiertos .arenosos, donde ningún 
otro animal podría viajar. Es por eso que se lla­
ma la nave del desierto . 

10.o día. 

Los medios de transporte. 

Se destinará este día a separar de los r ecortes 
que hayan coleccionado durante el desarrollo de 
este asunto aquellos que contengan figuras de los 
distintos medios de transporte y se formará un 
álbum con ellos clasificándolos en la siguiente for­
ma: Medios de transporte terrestres, acuáticos Y 
aéreos. 

Conversar sobre los medios de transporte aéreo. 
Hacer que los niños r elaten lo que recuerden so­
bre la llegada del Zeppelín; nárrese cómo es el 
viaje en el dirigible, dígase porqué no puede lle­
gar hasta nuestra ciudad. Cuéntese cómo se ha­
cían los viajes en globo; las diferencias con el 
dirigible. Indáguese si algún niño ha viajado en 
aeJ~oplano para que narre lo experimentado. El 
aeroplanc y el correo; enseñar el papel que se 
exige pa ra la correspondencia aérea. 

Dibujo. - El globo, el dirigible, el aeroplano. 
Vocabulario. - Nombres: Dirigible, aeroplano, 

hélice, aviador. 
Cualidades: impresionante, emocionante. 
Acciones: se desliza, sube, se el eva . 

Familia de palabras: aire, aéreo, aeroplano, aero­
puerto, aeronavegación, aeronauta. 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto: LA PRODUCCION AGRICOLA Y GANADERA 

Con el desarrollo que damos a continuación, y 
referido a l mismo asunto iniciado en nuestro nú­
mero próximo pasado, complet amos su considera­
ción abarcando los aspectos que faltaban. 

ter. dfa : Quien nos alimenta. La vaca . Ani­
mal bien conocido, interesa a los niños por las 
utilidades que reporta. 

Su defensa: los cuernos. Animales mochos. 
La cola le sirve para ahuyentar los insectos. 

Color de su pelo. 
Las ubres : nos dan leche. 
Sus pezuñas. Manera de caminar. 
Alimentación herbibora: su dentadura. Falta 

de incisivos en el maxila r superior. Corta, o me­
jor dicho arranca el pasto ayudándose con la len­
gu a . Les agradan los pastos tiernos. Deducir en 
que partes de nuestro país abundará el ganado 
vacuno dada su preferencia por esos pastos. 

Humia sus alimentos. Explicar en forma senci­
lla el mecanismo de la rumia. Su intestino es 
28 veces el largo 2 de su cuerpo. 

De la viruela de las ubres de las vacas, se ex­
trae la vacuna que se aplica para preve1úrnos de 
la viruela. 

El animal muerto : su aprovechamiento: cuero, 
ca rne, cuernos, huesos, sangre, pezuñas, etc. ID'n 
que se emplea cada parte del animal. 

E l estiér col: su empleo como combustible y co­
mo abono. 

Razas de vacas: lecheras: flamenca, holandesa, 
Jersey; de cebo o para aprovechar su carne: 
Shorthorn, Durham. 

Ganado vacuno o bo\'ino: vaca, toro, t ernero, 
becerro, buey, novillo, vaquillona, nonato. 

Cuando se las junta se hace un rodeo de vacas. 
La yerra: cómo se enlazan y marcan las vacas, 

toros Y terneros. Da origen a una fiesta, general­
mente. 

Donde vive la vaca: el campo, el establo. Nece­
sidad de guarecerla del frío (pelo corto) . 

El 1·esero: persona que compra animales vacu­
nos para consumo. Compra r eses. Ferias, rema­
tes Y exposiciones de ganado vacuno. 

Vocabulat•io: ganado bovino, ubres, estiércol 
excelente abono. ' 

Cualidades: doméstico, dócil, útil. 
Acciones : muge, brama, lame, arranca, pasto­

rea, rumia. 
Familias de palabras: vaca, vacuno , vaquillona, 

vaquero; buey, bueyes, bovino, boyero. 

Dictado. 

Juan de Zalazar trajo del Br asil a nuestro país, 
siete vacas y un toro hace casi cuatro siglos. 

En nuestro país hay millones de cabezas de 
ganado vacuno . 

El estiércol del ganado bovino es un excelente 
abono agrícola . 

Lf'ctin·a : "Pastor il", del libro "Amiguito"; "Las 
va quitas " , del libro "Nosotros" , "La vaca" y "El 

ternerito", del " Escolar Activo"; "Parando un ro­
deo", de "Aventuras de un niño". 

Acthidad manual. - Anotar el nombre y las 
razas de las vacas del tambo vecino; cuántos li­
tros de leche dan por día y cuánto cuesta una 
vaca. 

Dibujo : Una vaca, objetos que se h acen con los 
cuernos y pezuñas. Escenas de un rodeo, la yerra. 

Canto: La yerra, de A. W illiams. 
Redacción: Breve composición sobre "Mi vaqui­

ta", o "El ternero". 
2·º día: El tambo: leche, manteca y queso. Visi­

tar si es posible un t;tmbo. 
Condiciones de higiene que debe reunir un tam­

bo. Los t ambos antiguos. Las lecherías moder­
nas. El ordeño de las vacas . 

La leche como alimento: leche pura y leche 
adulterada . Cómo se reconoce la leche buena . La 
fiscalización de la leche por medio de inspectores 
municipales. 

Ventajas de la pasteurización. En qué consiste. 
E l calor destruye los microbios. Necesidad de 
hervirla. La tuberculosis de las vacas se conta­
gia a l hombre. 

Leche cortada : cuajo y suero. 
Con el cuajo se fabrica el queso y la caseína. 

Con la caseína se hacen botones, papel y peines. 
El suero sirve para engor dar cerdos. 
Empleo de la leche agria . 
La crema, gordura o nata se emplea como ali­

mento o para fabricar manteca. Las desnatadoras 
mecánicas. 

La manteca: sustancia grasa de mucho valor 
a limenticio . Su aplicación casera e industrial . 

Manteca conservada. Se emplea la sal para evi­
tar que se ponga rancia. 

E1l queso: su empleo en la alimentación. Ex­
plique rápidamente como se fabrica. 

Distintos tipos de queso: mantecoso, Chubut, 
Grúyere, Parmesano. 

Fabricación del dulce de leche. 
Vocabulario: leche hervida, agria, cuajada, 

adulterada, desnatada, cruda, espumosa . 
Tambo, tambito, tambero. 
Pasteur, pasteurizar, pasteurizada, pasteuriza­

ción . 
Dictado: No tome leche cruda; hágala h ervir 

de 6 a 7 minutos. La lech e, la manteca y el queso 
son a limentos de considerable valor. 

Prefiera la leche a cualquier otra bebida, pues 
es muy sana . 

Lectm•a: "Leche, manteca y queso", del libro 
"Senda florida", "Los tambos coloniales" y Los 
lecheros modernos", del libro "El escolar Activo" 
"Blanca, dulce y espumosa", del libro " Bflllo ; 
útil", "Ordeñando", del libro "Nuestro libro". 

Dibujo: Frascos y tarros en que se envasa la 
leche, objetos que se fabrican con caseína . Esce­
nas del ordeño. Un tambo . Un lechero de la épo­
ca colonia l. 
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3<>r. día: La carne de consumo. 
Para el consumo se utiliza especialmente car­

ne de vaca o ternera . 
Nombre de los trozos según los vende el car­

nicero. Cuáles partes del animal o res son mejo­
res. Precio. 

Las reses: llegan del campo y se les deja des­
cansar unos días. El matadero donde se les sa­
crifica. Inspección municipal del animal vivo. 

La sangre se utiliza en la fabricación de mor­
cillas. 

El cuero del animal va a la curtiduría. La res 
se corta en dos y se le sacan los sesos, el higado, 
el mondongo, los intestinos (chinchulines y tripa 
gorda) la grasa, los cuernos, las pezuñas, etc. 

Se guarda en los frigoríficos ( cámaras frías), 
hasta el momento de venderla a los clientes. 

Los frigoríficos : carnes congeladas para el ex­
terior. Nombrar algunos países que nos compran 
carne. 

Se elaboran en los frigoríficos: conservas, gela­
tinas, extracto de carne, pastas de jamón, de híga­
do, embutidos, etc. 

La venta de carne por el carnicero . 
El carnicero antiguo y el moderno. 
Cueros vacunos: Uso de los cueros y diversos 

tipos de cuero. 
Curtido de los cueros: es taquear, pelar, batir, 

curtir, teñir. 
El cuero crudo se soba; se emplea para hacer 

riendas, lazos, botas, boleadoras. 
Fabricación de calzado. Diversos tipo de cai­

zado . Cueros repujados. 
Vocabulario: carne, carnicero, carnicería . 

Matadero, matarife, cuero, curtir, curtidero, 
curtidor, curtiembre, curtido. 

Dictado: Las carnes congeladas y enfriadas se 
preparan en los frigoríficos. 

El cuero se utiliza en la fabricación de calzado. 
El estanciero Juan Manuel de Rozas fundó los 
primeros saladeros del país. 

Lectura: "El asado del campo", del libro "Aven­
turas de un niño"; "Antes y ahora" y "Los zapa­
tos", del libro "Bello y útil"; "El cuero", del 
libro "Amiguito". 

Dibujo: Escenas referidas a este aspecto del 
asunto: enlazando un animal, cortando una res, 
el carnicero en su puesto, estaqueando cueros, 
vendiendo zapatos, etc. 

Redacción: Breve composición de acuerdo a un 
cuestionario sencillo. 

Ronda: El curtidor, de E. Romero Brest. 
4.• y 5.0 días: Un animal que nos viste. 

Lugares donde vive la oveja. Su preferencia 
por los pastos duros. Igual que la vaca es un 
herbívoro y además rumia. Su intestino se muy 
largo. 

El macho (carnero) tiene cuernos· enroscados. 
E-1 cordero y el borrego . 
Grito de la oveja: balido. 
Se agrupan en majadas o rebaño que cuida un 

past01• o zagal ayudado por perros. 
Enfermedad de Jas ovejas: la sru.•na que se cu­

ra bañándolas con ant.isárn..icos o sarnífugos. 
Razas de ganado ovino: Pampa, Cara negra, 

Merino, Lincoln, Francés. 
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La lana: Epoca de esquila. Cada oveja da de 
1 O a 12 kilos de lana en la Argentina. 

La lana se utiliza en hacer almohadas, colcho­
nes, frazadas y tejidos. 

Después de esquilada se lava la lana, se carda, 
se hil a, se blanquea, se tiñe y se teje. 

Las ruPCa!'<, los husos y las hiladoras modernas . 
Los telares. 

Nuestro r aís exporta muchas toneladas de lana. 
Otras utilidades: La carne en la alimentación 

del hombre . Preferimos el cordero. Modos de co­
cinarlo. 

El cuero en la fabricación de cinturones, guan­
tes, calzado, etc . Con la lana se emplea como 
alfombra . 

Con el intestino del carnero se fabrican cuer­
das de violín y el pergamino . 

La lanolina, grasa que se extrae de la lana se 
emplea en la preparación de pomadas y jabones. 

Preparación de cola de pegar con las pezuñas. 
Vocabulario. 

Acciones: triscan, topan, balan, hilan. 
Oveja descarriada, país productor, rebaños nu-

merosos, antisárnico eficaz. 
Corral, aprisco, redil . 
Hato, rebaño, majada, manada. 
Dictado: 1 Las ovejas se crían con facilidad en 

los campos argentinos. Cuando los terribles fríos 
del invierno han desaparecido se las esquila . 

2 La República Argentina es un país produc­
tor de lana. En la .Patagonia los hombres crían 
numerosos rebaños de ovejas. La lana enfardada 
se manda a las hilanderías. 

Lectm·a: "Telares e hilados", del libro "Fren­
te a la vida"; "La lana", del libro "Pensamiento"; 
"Michita y Baladón" (poesía) del libro "Pelu­
sita". 

Cantos y juegos: "Las ovejitas y el lobo", de 
Serpentini, "Hila. hilanderas", de Llongueras; 
"Corderillo", de Allende. 

Actividad manual (para realizar en el ho gar): 
Hliar lana, hacer un colchón para la muñeca. 

Dibujo: Un rebaño, un pastor, un perro, col­
chones, almohadas, una máquina de cardar, un 
telar. 

Redacción: Breve composición sobre "La esqui­
la", "La lana", "Las ovejas Argentinas" . 
R~<·itación. 

La rueca 
Da vueltas la rueca. 
tras, tras, - sin cesar, 
torciendo la lana 
que pide el telar . 
'(Jna hebra, cien hebras, 
atándose irán 
hasta que el carrete 
grite: "¡Nada más!" 
¿ Cuántos corderitos 
habrá que esquilar 
para que la rueca 
colme su ansiedad? 
"¡Venga, venga y venga 
más lana, más y más!" 
más lana, más, más!" 
con su tras, il'as, tras . 

,J. ~l. Cotta. 
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P:u·a leer y comentar 

Pastorcita 

Pastorcita perdi,ó sus ovejas 
¡y quién sabe por dónde andarán! 
-No te enfades, que oyeron tus quejas 
y ellas mismas bien pronto vendrán. 

Y no vendrán solas, que traerán colas, 
y ovejas y colas gran fiesta darán. 

Pastorcita se queda dormida, 
y soñando las oye balar; 
se despierta y las llama en seguida, 
y engañada se tiende a llorar. 

No llores, Pastora, que niño que llora 
bien pronto la haremos reír y cantar. 

Levantóse contenta esperando 
que ha de verlas bien presto quizás; 
y las vió; mas dió un grito observando 
que dejaron las colas detrás. 

i Ay mis ovejitas ! ¡ pobres raboncitas ! 
¿ Dónde están mis colas? ¿ no las veré más? 

Pero andando con todo el rebaño, 
otro grito una tarde soltó, 
cuando un gajo de viejo castaño 
cargadito de colas halló. 

.Secándose al viento, dos, tres, hasta ciento, 
¡ allí, unas tras otras, colgadas las vió ! 

Dió un suspiro y un golpe en la frente, 
y ensay ó cuanto pudo inventar, 
miel, costura, variado ingrediente, 
J)ara tanto rabón remendar; 

buscó la colita de cada ovejita 
y al verlas como antes se puso a bailar. 

Ra.fael Pombo. 

6. 0 día: Un auxiliar del hombre. El caballo, au­
xiliar del hombre. Es resistente. Sólo duerme de 5 
a 6 horas y generalmente de pie. Su empleo co-
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mo bestia de carga y de tiro. Compare un caballo 
que tira de un carro con un caballo de carrera. 
La herradura evita el desgaste de la pezuña. 

El caballo del circo y el de la calesita. 
La crin se utiliza para hacer colchones. En al­

gunas partes del mundo se come su carne. Sus 
huesos triturados se utilizan como abono. 

Enemigos del caballo: las moscas y los mos­
quitos. Se defiende con los pelos de la cola. 

Cuidados que requiere el caballo, la limpieza 
de su pesebre y el abrígo de su cuerpo. 

Razas equinas: ái·abe, percherona, pura sangre, 
persa, normanda, criolla. 

Ganado caballar: caballo, yegua, potranca, po­
trilla, padrillo, potro, petizo, mancarrón, redo­
món, corcel, flete, pingo . 

Grito del caballo: Relincho. 
Yocabulario: nombres comunes: jinete, jockey, 

amazona, caballerizo, caballero, cabalgadura. 
Acciones: trotar, galopar, piafar, cocear, relin­

char, desbocarse, ensillar, espantarse. 
Cualidades: veloz, resistente, obediente, domés­

tico, noble, generoso, activo, brioso, nervioso, 
vivo, fogoso. 

Montura, recado, estribo, bozal, riendas, freno . 
cabestro, cincha, silla. 

Dictado: Es un animal noble y obediente, auxi­
liar activo e incansable del hombre. Mendoza in­
trodujo los primeros caballos y yeguas. La yegua 
madrina lleva la tropilla. 

Lt>ctura: En los textos aprobados hallarán los 
alumnos muchas lecturas apropiadas. 

No deje de narrar a sus niños la proeza de Man­
cha y Gato. 

Dibujo: Caballos, escenas de doma. 
Recitación: Recomendamos enseñar "El overi­

to" aparecido este año en el N.0 5 de nuestra re­
vista o bien "Caballito criollo", de B. Roldán. 

Canto: "Caballito ·criollo" (canción-ronda) de 
Pedrolini, "Arre caballito" de J. Aguirre, "El ca­
ballo" de Alemandri, "Mi petizo" (canto imitati­
vo) de Greppi. 

Redacción : Composición sobre "Mi caballito". 

Asunto: EL CUERPO HUMANO 

Damos a continuación el desarrollo del asunto 
correspondiente a l mes de noviembre. 

1.0 y 2 .o días: El cuerpo humano. Preparado el 
ambiente de la clase aprovéchese el extenso voca­
bulario de los niños referente a este aspecto Y 
complétese el mismo con los términos que falten. 

Partes del cuerpo: La cabeza, el tronco y las 
extremidades. 

La cabeza: higiene del cabello. Los piojos, la 
caspa. Aconse je el uso del cabello corto y del pei­
ne individual. 

Las extremidades: superiores e inferiores; in­
dicar el nombre de sus partes. 

Los pies : Necesidad de los mismos para trasla­
darnos de un lugar a otro. El talón, la planta del 
pie, el empeine y los dedos. 

El calzado y las medias. Los callos. Higiene de 
los pies . 

Las mano": La imposibilidad de hacer ningún 

trabajo sin ellas . Mano derecha y mano izquierda. 
El zurdo. 

La palma y el dorso de la mano. 
Los dedos: sus nombres. Se mueven y doblan. 

Las uñas. 
Preceptos higiénicos referidos a la mano. 
Acciones que ejecuta la mano. Anotarlas a me­

dida que se ejecutan. 
Vocabulario: Partes del cuerpo. 
Partes de la cabeza, del tronco y de las extre­

midades. 
Cu:i.lidades aplicables a ojos, cabello, cara piel. 
Dictado: Los niños no deben comerse las uñas. 

Es conveniente usar el cabello corto. Es necesa­
rio lavarse a menudo los pies porque traspiran. 

Lectura: "Limpieza de manos" del libro "Ami­
g uito" . 

Dibujo: El cuerpo humano, un brazo, una ca­
r a . e tc. 

Uua mano, a nota ndo el nombre de sus dedos . 
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Redacción: Composición sencilla sobre "Mi ma­
no", "El aseo" . 

Cautos : "Dame la mano", por Jurafsky, "Mis 
deditos" por Serpentini, Greppi o Escobio, "La 
mano" (juguete musical) por Greppi. 

Para enseñar al hermanito. 

Los deditos 

De mi mano los deditos, 
los deditos, cinco son, 
mírelos, . cuéntelos: 
el índice, el anular, 
el mayor o corazón, 
el meñique y el pulgar 
cinco son, cinco son. 
El mayor mandó a meñique 
a comprar un huevecito 
y meñique lo compró, 
éste le puso sal, 
éste otro lo cocinó, 
y el gordo se lo comió. 
Y el pobrecito meñique 
ni s iquiera lo probó. 

N. N. 

3.º y -1 .0 d'as : Los sentidos. Dar solamente un::t 
idea sobre los cinco sentidos Y sus órganos. 

El empleo que hacemos de la vista . Tener buen 
ojo. Higiene de la vista. Enfermedades de lo!' ojos. 
La conjuntivitis es contagiosa. 

Los ciegos. Cómo leen. 
El oído, órgano que recib e los sonidos. Cuida­

do de no introducir objetos duros. Los sordo­

mudos. 
Oído fino del músico. 
El tacto nos permite darnos cuenta de la tem­

peratura, peso, dureza, sequedad, forma, tama­
ño, etc. 

Es un auxiliar de los ciegos . 
El gusto: empleamos el gusto para apreciar el 

sabor. La lengua. 
Distintos gustos: amargo, ácido, dulce, S'étlado. 
Olfato: La nariz r ecoge los olores. 
Olfato delicado de los perfumistas, de los coci­

neros, etc. 
Insistir en el uso del pañuelo limpio e indivi­

dual y en que no se pongan los dedos en la nariz. 
E l estornudo. Los resfríos. 
-Vocabulario: Ojo: iris, pupila, párpado, pesta­

ña. cejas; vista, vistazo, ver, visión; ciego. cie­
guito, ceguera, enceguecido; nariz, narigudo, na­
rices, naricita; olfato, olfatear, olfatea ; gusto. sa­
bor, saborear ; tacto, táctil. Oreja, pabellón, tím­
pano; oído, oír. 

Dictado: La conjuntivitis puede producir la ce­
guera. No leas con poca luz. No se debe estornu­
dar cerca de otras personas. 

Lectura: "El ciego y el poeta" del libro "Ilu­
sión", "Las orejas" del lib ro "El amigo fiel", "La 
niña ciega" del " Agua mansa", "El cieguito" 
(poesía) del libro "Bello y útil". 

Dibujo: Ojos, nariz, manos, etc. 
Cauto: "He perdido mis ojitos" por Pasqués. 

5. 0 clía: La ¡liel. Recubre nuestro cuerpo. Se le 
llama cutis o tez. Tiene poros. E·s menester tener-
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la limpia . Necesidad de los baños. La piel traspi­
ra (sudor) . 

Sarpullidos, erupciones y granos. 
Artículos de limpieza: agua, jabón, toalla, es­

ponja, cepillos. 
Las toallas y esponjas deben ser individuales. 
El bafio: baño de lluvia o ducha y de inmersión. 

Explique a sus alumnos cómo pueden bañarse los 
que, viviendo en una pieza, no tienen comodidades. 

Baños fríos, templados y calientes. Las friccio­
nes después del baño. No deben bañarse después 
de las comidas. 

Aconseje a sus niiíos bañarse diariamente en ve­
rano y por lo menos una vez a la semana en el 
invierno. 

Yocabulario: baño: tibio, templado, de limpie­
za, higién ico, saludable. 

Piel: curtida, bronceada, suave, sonrosada, ater­
ciopelada. 

Dictado: El baño templado es el más higiénico. 
Contribuye a la limpieza del cuerpo. 

Los baños de mar son muy saludables. 
Lectura: "Los afeites" del libro "Amigo fiel", 

"Aseo personal" del libro "Conversaciones infan­
tiles" y "El otro también" (poesía) del libro "Be­
llo y útil" . 

n·onjo : Artículos de limpieza, una playa, etc. 
fl.r•dac<'ión : O;·aciones sobre l as ventajas del 

baño. 
6. 0 día: Los músculos . Llamados carne. Su co­

lor rojo. Sin ellos no podríamos movernos. 
Se fa ti gan con el tr::i.bajo inten so y duelen. 
La gimnasia moderada es recomendable. El 

juego. 
Nombrar y practicar juegos al aire libre. Edu­

cación deportista. 
Vocabulario: ejercicios físicos, ejercicios gim-

násticos, aire libre. 
Movimiento, locomoción. 
Gimnasia, gimnasio, gimnasta. 
Dictado : La gimnasia desarrolla los músculos. 

La natación es un ejercicio provechoso. El reposo­
es tan indispensable como el ejerc1c10. 

Dibujo: Escenas de juego y de ejercitación fí­
sica. 

._ ...................................................... -.................... -...... , 
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R<"clacción: Composiciún breve sobre "Los 
mús<'ulos" y "Los juegos". 

Canto: "Marcha gimnástica" de A. Rocca y 
"Gimnasia" de Faleni. 

7 .0 día: Los huesos. Son numerosos. 
Nombrar algunos huesos de la cabeza. Hacer 

notar cómo protegen al cerebro, órgano delicado e 
importante. 

Los huesos del tronco : las costillas, las vérte­
bras, el omóplato y e l esternón. 

Huesos de las extremidades : nombrarlos, ubi­
crlos y escribir sus nombres. 

Las articulaciones más conocidas; la muñeca, el 
codo, la rodilla, etc. 

Higiene de los huesos. No dejar de insistir so­
bre las ventajas de llevar el cuerpo derecho y la 
de sentarse correctamente . 

Dar nociones muy sencillas sobre primeros au­
xilios en un caso de fractura o torcedura. 

Vocabulario: escribir el nombre de a l?;unos 
huesos . 

Hueso. huesudo, óseo. 
Dictaclo: Los h uesos del cráneo protegen a l ce­

rebro. No corran en los recreos, pueden caerse Y 
romperse una pierna. 

Lectura: "Cuidemos a los pequeños" del libro 
"Pleno Día". 

Dibujo: Huesos. 
R <'rlacción: Breve composición sobre "Un acci­

de nte" en el que se relate cómo un niño se rom­
pió un brazo. 

8.º y !}.o días: La boca, eJ estómag o y los intes­
tinos. 

Papel que desempeña la boca en la alimenta­
ción. Los dientes: dientes que cortan, desgarran 
y trituran . Las muelas. Cuidado de la dentadu­
ra. Las car ies y los dolores de muelas. Visitas a l 
dentista. Higiene de la boca. El uso de un cepillo 
para cada persona. Los dentifricos. Los buches Y 
las gárgaras. 

Alimentos que deben ingerirse. Cuidado de la 
masticación. Bebidas que deben tomarse. Vasos 
individuales. 

Los intestinos: grueso y delgado. Las fiebres 
intestinales. 

Higiene de la alimentación. Preceptos sobre la 
misma. 

El corazón y la sangre. El corazón hace el tra­
bajo de una bomba. Reparte la sangre. El pulso . 
Algunas enfermedades aceleran el pulso. Cómo se 
torna. 

Evitar el uso de ropa ajustada y de ligaduras. 
Las hemorragias. Peligros de las mismas. Las 

hemorragias nasales: cómo se paran. 
La respiración: ór ganos de la misma. Los pul­

mones. Necesidad de respirar aire puro. Recordar 
lo dicho sobre el aire respirable. Enfermedades 
fnicuentes del aparato respiratorio. 

V ocabulario: diente, dent ista, dentífrico. 
Digestión. digerible, digestivo. 
R espiración , respirable, respiratorio. 
Corazón; cardíaco. 
Dicfado: nespirar es vivir. Es menester comer 

a h oras fijas. No comas fruta verde. Debes beber 
mucha a gua. No tomes m ate con otras personas. 
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L<'ctum: "Los dientes son joyas" del libro "Ilu­
sión", y "Aprender a con1er" de "Un amigo fie l". 

Acth-irlad manual: Cómo debe conducirse en la 
mesa un niño educado. Uso de los cubiertos y de 
la servilleta. 

Dibujo: Dientes, cepillo de d ientes, estómago, 
pulmones, corazón, escenas del almuerzo, etc. 

Rcclaccióu: Copiar y aprender de memoria va­
rias reglas higiénicas relacionadas con los órga­
nos mencionados. 

10.0 y 11.o días: El <'uidado de la salud. Estos 
días se dedicarán a dar consejos preventivos de· 
algunas enfermedades y muchos más para conser­
var la salud. 

Las enfermedades contagiosas: nombrar algu­
nas. Enfermedades graves, curables, incurables. 

Los microbios o gérmenes. Quiénes llevan el 
contagio. Papel de las moscas en la transmisión 
de las enfermedades; guerra a estos insectos. Có­
mo se les persigue : 

Desinfectantes: agua oxigenada, formol, aca­
roína. 

La d esinfección de escuelas, locales y casas por 
la Asistencia P ública. 

Prevenir a los padres, por intermedio de sus 
alumnos, contra los curanderos. 

Las enfermedades comunes en los niños: saram-
pión, varicela, escarlatina, etc. 

Medidas de aislamiento. 
Consejos para evitar y curar la tuberculosis. 
Otras enfermedades: colitis, apendicitis, res-

frios, etc. 
Las colonias de vacaciones. 
Papel que j uegan el tabaco y e l alcohol en la 

conservación de la salud. Explicar la frase: "El 
alcohol es e l gran amigo de la t uberculosis". 

Prácticas h igiénicas diarias para conservar la 
salud. 

Vocabulario: sarampión, escarlatina, t uberculo-
sis, cáncer, apendicitis, paperas. 

Desinfectante, desinfección, desinfectar. 
Alcohol, alcoholista, a lcoh olismo, a lcohólico. 

Dictado: E l sol destruye muchos microbios. El 
aseo diario puede evitar algunas enfermedades. 
Para vivir mucho tiempo se necesita: luz del sol, 
aire puro, mucha higiene y alimento sano. 

Dibujo: Aparato para matar moscas, fumi gado­
res para desinfectar. 

R<"dacción: Breve composición sobre "Los mi­
crobios", "Peligros del a lcohol", o "Enfermedades 
contagiosas" . 

Rcdtacióu: 

La higi<"ne 

Atmósfera despejada; 
vestido limpio y decente, 
sin que en mejil las ni frente 
brillen afeites por nada; 
la comida, moderada, 
el beber, con discreción, 
y cumplir la obligación 
aunque se juegue algún rato; 
docilidad, gran recato 
y continua ocupación. 

l\lonlmr. 
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TERCER GRADO 
Asunto: EL CUERPO HUMANO 

Completamos, con el desarrollo de esta segunda 
semana de trabajo, las actividades correspondien­
tes a este asunto. 

Segunda semana : Prime1· clia. Digestión. 
Nuestra digestión comienza en la boca. Los 

dic,ntes son los encargados de masticar los alimen­
tos. Se hallan sólidamente implantados en cavida­
des de los huesos que forman los ma.xilares. 

Hagamos dibujar un diente y distinguir las 
tres regiones principales. Raíz o parte implanta­
da, corona o parte superior libre, cuello o línea 
de separación. 

Que examinen la dentadura de un compañero. 
¿ Qué diferencias existen entre los dientes? 

¿ Cuántos hay de cada clase? 
Que dibujen y anoten las observaciones. 
Ein la parte central y delantera de cada maxi-

1ar 4 incisivos. Son los adecuados para cortar. 
'A los costados de los incisivos, los cmúnos, ade­
cuados para desgarrar. Siguen luego los mola1•es 
que se prestan para triturar. 

Los alimentos se mezclan con la sali\'a, pasan a 
la farin ge, luego al esófago y de allí al estómago. 
Los músculos de las paredes estomacales impri­
m en al estómago contracciones enérgicas que obli­
gan a los alimentos contenidos en su interior a 
realizar un movimiento constante de ida y vuelta. 
Mezclados con jugo gástrico, se transforman en 
11na masa pastosa. 

En el intestino delgado termina la digestión. 
Los jugos segregados por las glándulas intesti­

nales, por el hígado y por el ¡Jáncreas transfor­
man la masa pastosa ,que se formó en el estóma­
go en un jugo lechoso que puede ser absorbido y 
mezclado con la sangre. Los alimentos inútiles 
penetran en el intestino grueso y son arrojados 
a l exterior. 

Para formar el vocabulario de los alimentos ani­
males, vegetales y minerales consultar lo publica­
do para prinwr grado superior en LA OBRA co­
rrespondiente a l 2 5 de julio del presente año. 

Haremos escribir en diferentes tiempos los si-
guientes verbos: 

comer, cortar, desgarrar, ttiturar, n1or­
der, insali\'ar, deglutir, absorber, asi-
1nilar. 

Lectura . Dictado. 

El com1•licn«llsimo ¡merto ,1e In Boca 

Llevam os con nues tras manos l os a lime ntos 
a l important!simo puert o de l a Boca. 

No es éste un p u erto ab ierto a todo e l mun­
do. Las m ercader!as se examin a n escrupulosa ­
mente a su llegada a fin de que ningún pro­
ducto prohibido, nocivo o inútil entre de con ­
trabando. Unos vigfas, los Ojos, apr ecia n la 
n a turaleza, cantidad y calidad de las mercad e ­
r!as. An tes de l d es embarco ,los ad u a n e r os d e 
l a Nariz transmite n a l Olfato el r esultado d e 
su exan1en. 

Si e l resultado es satisfactorio, los Labios 
se apode ra n de l a m e r cade r !a y l a transpor­
tan h as ta l a 1naravill osa agencia d 0 l a Leng u a 
que la r ecibe, l a cata, ~a d esembala, l a apre ­
ci.a. la son1e t e a una pr i1nera transformación 
industrial y finalm ente la dirige hacia los 

Dientes, las má.quinas d e cortar, trituro r y 
mole1<. A l mismo ti empo q u e los dien t es hacen 
su oficio, las Gl!in<lnlus S nl h-nles proporcion a n 
un liquido que empapa y transforma l a mate ­
ria molida. 

Só,lo cuando las mercader!as estti.n conve ­
nienteme nte convertidas en e l Bolo Alimenti­
cio se l e permi te p enetrar a l interior d e l t e ­
rritorio por l a impo r t a nte ruta tubular del 
esófago. 

¿ Verclad que la Boca es un puerto imp o r­
t ante y muy b ien d efendido? 

Segundo día: Aparato circulatorio. 
¿ Han visto alguna vez desangrar una gallina? 

¿H a n tomado jugo de carne ? ¿Qué representa ese 
jugo? ¿ Qué sabor particular tiene? 

La sangre es la encargada de repartir el a limen­
to a todo nuestro cuerpo. Sin un instante de re­
poso, vertiginosamente, recorre todos los canales 
del aparato circulatorio en cumplimiento de su 
misión. 

Un aparato central, el corazón, le imprime el 
impulso necesario para que el movimiento no se 
interrumpa. 

Hagamos apoyar la yema de un dedo en la mu­
ñeca, del lado del pulgar. Se perciben unas sacu­
didas a intervalos regulares. El pulso tiene corres­
pondencia exacta con los latidos del corazón. 

Que digan cómo late el corazón después de un 
ejercicio violento o en caso de enfermedad. 

Que observen el corazón en el cuerpo plástico; 
que dibujen y anoten las observaciones. 

El corazón es un aparato muscular. Interior­
mente es hueco. Presenta cuatro cavidades. Para 
recibir o expulsar la sangre, el corazón se expan­
de Y se contrae. TiE>ne dos movimientos, el de ex­
pansión y el de contracción· 

Explicar, en una forma sencilla, cómo cuando 
el corazón se contrae sale la sangre por la arteria•, 
se distribuye por todo el cuerpo recorriendo las 
distintas ramas arteriales, atraviesa la red capi­
lar Y pasa a las venas que llevan nuevamente la 
sangre al corazón. 

Lectura. Dictado. 

Higiene de la circulación 

No d ebemos usa r prendas el e ves tir que aprie ­
t e n d emasi a do el cuerpo, pu es entorpecen la 
circulación de 1l a sangre. 

Durante l a n oche convi e n e d e jar libre de 
a ta duras cuello, cintura , brazos y pi ernas. 

Conse rvar el vigor d e la sangre con bu ena 
a l ime qtación, aire puro y luz abunda nte , 

Si nos h erimos o cortamos debemos lavar in ­
m ediatamente la región con un liquido nnti ­
s(-ptieo a. fin· d e evitar la f' ntrada d e microbios , 
por l a puerta recién abierta. en e l torrente 
s a n g u ineo. 

En las 11é rdiclas de sangre por la nari z bas ­
t a un pañuelo 1nojo do e n agua ox ig e nada o 
abluciones repetidas d e agu n, fria, p a r a d e t e ­
n e1· la salida de la sangre. En estos casos n o 
conviene nunca inclina r l a cabeza h a c ia at r á s . 

Tercer día: Aparato respiratorio. 

Hacer observar los movimientos respir'ltorios 
qu e haremos ejecutar lenta m ente a un a lumno. 

¿ Qué movimientos delatan su respiración? 
Con una cinta métrica, hare mos medir, debajo 

de las axilas, el perímetro torácico durante la ins­
lJi :·ación y desp ués de la inspiración. 
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¿ Qué comprobamos? 
¿Pu ede nuestra voluntad in fluir sobre la rapi­

dez de los movimientos respiratorios? 
Que arro jen el a liento sobre la s uperficie fría 

de un vidrio o metal. Se empaña. ;;Qué nos indi­
ca este fenómeno? 

Que cierren la boca. ¿ Por dónde penetra e l 
aire? Que se aprieten las a las de la nariz. ¿ Por 
dónde penetra ahora? 

Que cierren la boca y aprieten las alas de la 
nariz. ¿ PuedC'n permanecer así mucho tiempo? 

Mediante un sencillo esquema daremos una idea 
del trayecto que recorre el aire para llegar a los 
pulmones. 

Atraviesa la Inringe que comunica con la tra­
quearteria, cuyas ramificaciones, los bronquios, pe­
netran directamente en los pulmones. 

Haremos observar en el cuerpo plástico el lu­
gar que ocupan los pulmones en la cavidad torá­
cica así como su forma y su color. 

Que anoten las observaciones. 
Los pulmones son dos masas esponjosas de co­

lor rojo agrisado. Ocupan gran parte de la cavi­
dad torácica. El pulmón izquierdo es algo menor 
,que el derecho. Están divididos en millones de pe­
queñas celdas, vesículas pulmonares, en las cua­
les se purifica la sangre . 

La falta de a ire produce la asfixia. 

Lectura. Dictado. 

Higiene de la respiración 

Debemos respira r siempre por la nariz, l a 
q u e se mantendrá constantemente limpia, h a ­
ci en do uso frecu ente el e! pañu e lo 

Diariamente. a l levant:;irnos, debemos e jecu­
tar los e j ercic io s respiratorios ap r e ndidos en 
las clases ele ejercicios f!sicos, haci endo las 
inspiraciones y espi raciones Jo más int ensas 
posible. 

Debe m os huir ele los lugares cerrados. El sol 
es un g r an purificnclor del aire. Un ada gio po­
pular dice co n razón que "dond e en t ra e l so l n o 
entra e l m~rlico". 

N unca d eb emos dormir con braseros • ence n­
didos : d e e llos s e desprenden gases nocivos 
qu e produce n l a asfixia. 

Cuarto día: Aparato nervioso. 
Trataremos hoy de dar una idea sobre el apa­

rato encargado de dirigir y coordinar las distin­
tas funciones orgánicas de nuestro cuerpo. 

Hablamos, por medio de las palabras y de los 
geF<tos nos comunicamos con nuestros semejantes, 
ejecutamos una serie de movimientos sucesivos: 
movimientos de labios, de lengua, faciales, etc . 
Nos trasladamos de un lugar a otro, leemos, es­
cribimos, pintamos . Nuestros músculos obedecen a 
las indicaciones impartidas por un aparato que 
coordina la intensida d y duraéión necesarias. Es 
el aparato ne1-vioso. Este a para to preside todos los 
movimientos. Notamos si hace frío o calor, perci­
bimos el perfume de las flores, vemos el colori­
do y la belleza de los paisajes, sabemos si los ob­
jetos son ásperos o suaves; tenemos entonces l a 
facultad de percibfr impresiones del mundo exte­
rior, es decir tenemos s m1sibilidad. El aparato 
nervioso dirige nuestra sensibilidad, 

Vuestra mamá se dispone a planchar la ropa. 
Prepara la ropa, arregla la mesa, calienta la plan­
cha. Desde el momento que pensó planchar la ro­
pa hasta Pl mom ento C' n que comienza a haC'erlo 
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ha realizado una serie de movimientos perfecta­
mente coordinados. Ha realizado todos estos actos 
con plena conciencia, es decir, dándose exacta 
cuenta de lo qué hacía y cómo lo hacía. Todos los 
movimientos que h a ejecutado son movimientos 
voluntarios o conscientes. 

En cambio, al tomar l a plancha, sin darse cuen­
ta que la tomaba mal se ha quemado, la ha re­
chazado inmediatamente y ha expresado un gesto 
de dolor. 

Estos movimientos han sido realizados indepen­
dientemente de su voluntad: son movimientos in­
vohmta1·ios o inconscientes o reflejos. 

Dibujemos un sencillo esquema del aparato ner­
vioso y nombremos los órganos que lo forman. 

El órgano qu e ocupa casi toda la cavidad del 
crám,o: ce,rebro, está formado por una substancia 
blanda, que es blanca en el interior y gris por 
afuera. ( Obsérvese un seso) . 

El cerebelo, semejante al cerebro, pero de volu­
men menor, está también dentro del cráneo. 

De la base del cráneo parte un cordón cilíndri­
co que ocupa el interior de la coiumna vertebral. 
Es la médula espinal. 

E,n el cerebro y en la médula espinal nacen u nos 
filamentos blanquecinos que se ramifican por to­
do el cuerpo. Los nervios. Son los encargados de 
conduci r la corr iente nerviosa. Unos penetran en 
los músculos provocando los movimientos, otros 
en la piel, en la len gua, en los oídos, etc. y otros 
se e;,;t ienden por los órganos internos. 

Sin los nervios no tendríamos movimiento ni 
sensibilidad . 

Si se corta el nervio que llega a un músculo, 
vor e jemplo, éste se torna incapaz de realizar cual­
quier movimiento; se paraliza. 

Una lesión cualquiera en este sistema puede pro­
vocar tra nstornos muy graves en la sensibilidad 
y en la inteligencia del hombre. 

La parálisis, las dificultades del lenguaje, la 
idiotez, la imbecilida d, la ceguera, son originadas 
por enfermedades del aparato nervioso. 

Quinto día. - Aparatos de los sentidos. 
¿Por medio de que sentido percibimos la luz y 

los objetos iluminados con sus formas, tamaños, 
colores y posición? ¿ Cuáles son los órganos de la 
vista? ¿ Dónde se hallan alojados? 

Hagamos nombrar los aparatos que protegen a 
los ojos . 

Los pelos gruesos que crecen sobre el borde an­
t erior y superior de la cavidad orbitaria , 

Las cejas. Los repliegues de la piel cuya misión 
es défender al ojo. Los párpados. 

Las pestañas que bordean los dos párpados su­
perior e infer ior, impiden la entrada de cuerpos 
extraños. 

Las µ:-1:'índulas lagrimales cuyo objeto es asegu­
rar la limpieza continu a de la superficie externa 
del ojo y facilitar la expulsión de los cuerpos ex­
traños . 

Algunos ejercicios prácticos nos serv1ran para 
comprobar los principales defectos de la v isión. 

Que lean en el libro de lectura. Que aproximen 
paulatinamente los ojos sobre el te;,;to. Llega un 
momento en que no pueden leer, los sig nos se ha­
cen con fu sos . 
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Construyamos dos cuadrados del mismo tamaño, 
uno con paralelas horizontales y otro cou parale­
las ver t icales. ¿ Cuál de los dos es mayor? 

Present ar emos dos círculos del mismo tama ño, 
uno blan co sobre fondo negro y otro n egro sobre 
fondo bla nco. ¿ Son iguales el círculo blanco y el 
negro? 

E l portero hace sonar la campana. P ercibimos 
su sonido familia r. ¿ Cuál es el órgano que nos ha 
permit ido oir ? 

E l oído es el órgano de la audición. 
¿ Por qué, para oír mejor, aumentarnos con la 

mano el pa bellón u oreja? 
¿Por qu é algunos animales yer guen las orejas 

al menor ruido ? 
Describir el pabellón de la oreja del caballo, del 

gato, del conejo. 
H agam os percibir algunos olores. ¿ Qué órgano 

n os permite oler? 
El órgan o del olfato es la nariz. 
La nariz está dividida en dos cavidades. F osas 

nasales. 
¿ Por qué aspiramos con fuerza una substancia 

cuyo olor queremos precisar? 
¿ Cómo siguen los perros un rastro? ¿ Cómo ha­

lla n el camino de la casa, aunque est én lejos, al­
gu nos animales? ¿ Dónde está implantado el olfa­
to en los anima les que hemos estudiado? ¿ Qué 
ven t a jas reporta tener siempre limpias las fosas 
n asales ? 

H agamos aprecia r el sabor de varias subst an­
cias: a zúcar, sal, limón. 
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¿ Dónde las colocamos para apreciar el sabor? 
Nombremos los cuatro sabores elementales: el 

amargo, el dulce, el ácido, el salado. 
Estos sabores los aprecia mos con el sentido del 

gusto. Este sentido tiene su asiento en las pare­
•les de la boca y sobre todo en la parte superior de 
la lengua. 

Que observen la lengua de un compañero. Se 
h a lla cubierta de ciertas asperezas: papilas . 

Como las fosas nasales están muy cerca de la 
boca , la s substancias que comemos además de ac­
tuar sobr e la lengua , producen sensaciones olfati­
va s que asociamos frecuentemente al gusto . Por 
este motivo, durante los r esfriados, la m ayoría de 
los alimentos nos parecen_ sosos y las comidas sin 
gusto. 

Vendemos los ojos a un niño. Apliquemos sobre 
la yema de los dedos un objeto frío. Que toque ob­
jetos ásperos, duros, blandos, suaves. 

¿ Cómo podemos apreciar. la form a, aspereza, 
suavidad y ca lor de los cuerpos? 

E l sentido clel tacto reside en las papilas que se 
encuentra n en la piel. 

Nombremos al gunas regiones de nuestro cuerpo 
más sem.sibles. Punta de la lengu a, yema de los 
de dos y menos sens ibles, frente, espa lda. 

¿ Cómo es la sensibilidad t áctil en los ciegos ? 
H ar emos escribir a lgunas acciones que ejecutan 

nuestros sentidos : 
ver, 1nirar, oír, escuchar, tocar, pal¡ntr, oler, 

olfatear, gustar, catar. 
E scr ibir los en t iempo presen te, pasado y futuro. 

Sexto día: Como de costumbre. 

TES T S 
¿Por qué no ensaya alguno de los siguientes tests? Son de técnica fácil y ob­

jetivos- en la apreciación de los resultados. 

1. - TEST DE LECTURA SILENCIOSA -- 1.0 inferior. 
por Alfredo M. Ghioldi 

Paquetes de 40 ejemplares $ 1 . 80 

2. -TEST DE LECTURA SILENCIOSA -- 1.0 superior, 2.° y 3." grados. 
p_or Alfredo M. Ghioldi y Víctor M. A. Baleani 

Paquetes de 40 ejemplares $ 2. 70 

3. -TEST DE LECTU RA SILENCIOSA -~ 4.°, 5.0 y 6.0 grados. 
por Alfredo M. Ghioldi y Víctor M. A. Baleani 

Paquetes de 40 ejemplares $ 2. 70 

4. -TEST DE INTELIGENCIA -~ P . V . del Dr. Simón. 
traducción de Alfredo M. Ghioldi 

Para los grados 2.0 a 6.° colectivamente, pudiendo usarse en l.º inferior y supe­
rior individualmente. (Traducción y venta autorizadas) . 

Paquetes de 40 ejemplares $ 2. 70 

Cada paquete va con una hoja de instrucciones y otra de clasificación. 
Si se desean paquetes de 30 ejemplares -calcúlese un descuento de $ 0.40. 
Para envíos postales añádase $ 0.30 para estampillas. 

Pedados a ROBERTO GALIAMO 
NA Z CA 85 Piso 3." CAPITAL FED ERAL 
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Asunto: LA FAUNA Y FLORA NACIONALES 

Nos ocuparemos durante el transcurso de esta 
semana de clase de sistematizar los conocimien­
tos adquiridos por el niño sobre los animales y 
las plantas de nuestro país, de ordenar las ilus­
traciones acumuladas, de clasificarlas según las 
regiones físicas, los grandes grupos zoológicos y 

las utilidades que proporcionan. 

Primer día: Clase de los manúferos. 

Que los niños nombren animales, que ellos ya 
han estudiado que se alimentan de leche cuando 
pequeños y tienen la piel cubierta de pelos. 

Formar la lista de los animales nombrados y 
recordar las zonas de nuestro país que habitan. 

puma, gato n1ontés, zorrino, nutria, jabalí, 
liebre, Yizcacha , nmlita, peludo, llama, gua­
naco, vicu.iia, alpaca, foca, ballena, 1norsa, 
vaca, caballo, OY<'ja, asno, cerdo, 1nono. 

Haremos trazar un mapa individual de la Re-
pública en el que se indicarán las r egiones físicas, 
se anotará el nombre de los mamíferos estudiados 
y se dibujarán, si es posible, los más característi­
cos de cada zona. 

Este mapa lo haremos a gregar a l álbum geográ­
fico. 

Que observen el esqueleto de algún mamífero, 
que dibujen la dentadura y las extremidades de 
los mamíferos que se alimentan de seres que no 
pueden escapar, herbívoros y de los que se ali­
mentan ele seres que tratan de escapar, ca1·1úvoros. 

Formar siluetas de mamíferos que viven en la 
selva, en la llanura y en la montaña. 

Ordenar colecciones de muestras con productos 
que se obtienen de los animales más útiles de cada 
región. 

Escribir oraciones que respondan a sencillos 
cuestionarios. 

¿ Qué animales suministran leche al hombre? 
¿ A qué responde el nombre de mamiferos con 

que se designa este grupo de animales? 

Si dejamos leche de vaca en reposo, se observa 
que sobrenada la crema o nata, ¿ qué producto se 
fabrica con la crema? 

¿ A qué se llama leche descremada? 
¿ Por ,qué revisan la leche los inspectores mu­

nicipales? 
Segundo día: Caracte.i·cs y costumbres de las aves 

Después de hacer observar algunas aves hare­
mos anotar los caracteres generales. 

Tienen el cuerpo cubierto de plumas, poseen un 
pico sin dientes. Las extremidades anteriores, 
transformadas en alas más o menos desarrolla­
das, les sirven para volar. Se apoyan sobre dos 
patas terminadas en dedos con uñas. Se reprodu­
cen por huevos, son ovíparas. 

Que dibujen las patas del cóndor, del loro, del 
gorrión, del pato, de la garza, del ñandú. 

Que anoten las diferencias. 
Que nombren aves que tienen las alas bien des­

a rrolladas para volar y las aves malas voladoras. 
Reunir, ordenar y clasificar los elementos ilus­

trath·os coleccionados por los alumnos. 

L1.,"Ctunt • Dictado. 

El nillo de ln" aves 

El m am ft'ero n ace v es tido, ¿para qué n ece ­
sitarla n ido? Los que construyen sus casas, 
trabajan gen eralmente para s! más que para 
sus pequeü u elos. Buscan octultarse de sus ene­
migos o sa lvai se de las inolemencias del ti em­
po. Sólo lus aves edifica n p ara su familia. Con 
m a teriales a menudo muy toscos, y sin otras 
h e rramientas q ue el pico y las patas, con per­
severancia y laboriosidad elaboran el nido, e l 
Ju g'ar que debe r ecibir los delicados hueve­
cillos . 

D es pués de constru!clo el edific io, hay que 
tapizarlo, hay que buscar mate riales . bhrnclos 
y abrigaclos, las aves signPn a las oveJaS J)ara 
recoger un poco ele lana, l evanta n en e l corral 
las plumas de jadas por otras aves, roban al ­
g u11as h ebras de algodón y si esto no es su­
ficiente la n1n.clre se arranca sus plun1 as 1nás 
s u a v es para co locarlas ele bajo ele sus pichones . 

R espetad el nido, que es una creación del 
amor ele las aves. 

Tercer día: Reptiles, Anfibios y Peces. 

Reptar significa arrastrarse, todos los animales 
que por tene1· las extremidades muy cortas o care­
cer de ellas se ven obligados a reptar se llaman 
reptiles. 

Hagamos recordar los reptiles estudiados que 
tienen cuatro patas y cola larga, iguana Y yacaré 
o caimán; los que carecen de miembros Y cam­
bian la piel temporariamente, serpientes veneno­
sas y culebras inofensivas y los que tienen el cuer­
po cubierto por una caparazón, tortugas. 

Hacer observar láminas de sapos y ranas. ru1-

fibios o batracios. 
Una de las láminas de LA OBRA del presente 

año ofrece una buena ilustración. 
¿ Cuáles son las patas 1nás largas de estos ani­

males, las posteriores o las anteriores? Comparar­
las con las patas de otros animales que andan a 
saltos. ¿ Qué semejanza se observa? 

Contar los dedos de las extremidades anteriores 
y de las posteriores. ¿ Tienen uñas? 

Observar la cabeza, señalar la posición de los 
ojos y los orificios nasales. 

Dibujos y escritura del resultado de las obser­
vaciones. 

Un frasco de vidrio de cinco a diez litros de ca­
pacidad, a falta de pecera, puede servirnos para 
observar los peces en su medio que recuerda al 
natural. 

Haremos que los alumnos color¡uen en el inte­
rior del frasco unas plantitas de "helecho de agua" 
y que arrojen el alimento conveniente a los peces, 
trocitos de hígado, gusanitos, harina de arvejas, 
pedacitos de pan. 

SI UD. NO DESEA 
RECIBIR "LA OBRA" 

durante el año 1937 
A VISENOSLO desde ya a fin de 

evitarle y evitar~ 
nos mokstias. 

AVISENOSLO p o r teléfono o 
por carta. 
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Que observen los pececillos y dibujen esquemá­
ticamente la forma vistos de perfil. Que señalen las 
aletas en el . dibu jo y la p·osición de los ojos y la 
boca. 

Que sigan atentamente sus movimientos. ¿ Evo­
lucionan con facilidad'? 

Con golpes sucesivos de la cola. consiguen avan­
zar. Con las alet.as estabiliza su posición y efec­
túa los demás movimientos . 

¿ Qué les sucede a los peces si los retiramos del 
agua? 

¿ Qué nos sucedería a nosotros si nos sumergie­
ran de cabeza en el agua? 

E xplicar por qué el pez no podría vivir en agua 
h <>nida y las ventajas que tiene el colocar en las 
peceras plantas acuáticas . 

Cual'to clía: Invertebrados. 

Hagamos observar láminas' sobre algunos in­
sectos. 

l\Ioscas, abejas, hormigas, mariposas, langostas. 
En la colección de láminas de LA. OBRA corres­

pondiente ~.l año 19 3 6 encontraremos una ilustra­
ción sobre la langosta. 

Contar las patas y las alas. Nombrar las re­
giones q ue se distinguen en sus cuerpos : cabeza, 
t-órux y ahdónH'n. 

Insecto significa: cortado f'n tt•CY¡;os. 
Viven en el veran o. Son excelentes voladoras. 
Es muy difícil cazarlas. Sus ojos compuestos, es 

decir, formados por muchos ojos simples, la ayu­
dan para defenderse. Con la trompa absorben las 
substa ncias liquidas. Si son sólidas como el azú-
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car por e jemplo, la disuelven primeramente con 
su saliYa. Pueden caminar sin caerse, por super­
ficies lisas ver ticales y por los techos, cabeza aba­
jo. Dedican mucho tiempo a l aseo personal . 

Repartiremos la tarea por grupos y haremos 
observar, en la m isma forma que se hizo con la 
mosca, las costumbres y los caracteres de las ara­
ñas, las abPjas, las hormigas, etc. 

Quinto día: Planfas de la flora argentina .. 

Marcar sobre un mapa de la Rep ú blica Argen­
tina las zonas de más · intensa explotación a grico­
la y forestal . 

Cerealf's: De las semillas de estas plantas se 
obtiene harina. 

trigo, nmíz avena, cebada, centeno, arroz, 
alpiste. 

:A'o11:alizas: Se cultivan en las qu intas : 

zapallo, sandía, melón, tomate, berenjena, 
repollo, coliflor, escarola, lechuga, acelga, 
espinaca, apio, berro, ajo, cebolla, puerl'o, 
p!tpa, batata, zanahoria, nabo, raba.nito, re-
1110lacha. 

Arboles frutales: d1u·az_,11ero, lim.onero, naranjo, 
mandarino, membrillo, níspero, granado, cla­
niasco, ciruelo, n1anzano, peral, cerezo, hi­
guera. 

Arboles clet sombra )" forestales: paraíso, sanee, 
eucalipto, ombú, tipa, quebracho, lapacho, 
laurel, jacar·andá, palo borracho, algarrobo, 

Colección de láminas. Dibujos. 
SP-.. to día : E scritura de la composición. 
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GRADOS QUINTO Y SEXTO 
ASUNTOS DE. INICIACION LITERARIA 

Ya expresamos en nuestro número anterior la 
opinión que nos merecía el contenido de estos 
asuntos destinados a los dos últimos grados de 
nuestro ciclo primario. . Y porque pensamos que 
este contenido es imposible de constreñir dentro 
de una semana, lo hemos venido dejando hasta 
hoy, en que lo damos esperanzados de que usted 
les dedicará todo el tiempo de que disponga has­
ta el último dia de clase. Ofrecemos el desarrollo 
en conjunto para quinto y sexto grados en lo que 
respecta a los autores argentinos y americanos, 
pero el maestro tomará lo que le convenga para 
cada uno de ellos. 

Nosotros seguimos insistiendo en que no es po­
sible encarar estos asun tos con el criterio con que 
lo encara la Comisión: un catálogo de nombres 
propios de autores y de obras que jamás le va a 
servir a l n iño para nada. Por otra parte, la enor­
me dificultad de encontrar en nuestros autores 
a rgentinos y americanos, no ya el libro que se pue­
da poner en manos de los niños, sino la página 
que les pueda hacer leer , Y, cuando se la encuen­
tre, discutir todavía si vale la pena que eso se 
presente como modelo de "composición literaria 
en prosa", tantos serán los defectos de forma que 
advertiremos. P ero conviene aclarar esta afirma­
ción que puede ser mal interpret ada por el mnes­
tro : Sarmiento, por ejemplo, para personas ma­
yores, es un gran escritor, no en el senti do ele su 
pureza idiomática, que no la tiene, sino en el ele 
la pujanza ele su frase robusta. E,I niño no está 
en condiciones de apreciar con eficacia esas cosas, 
por lo que nos encontramos en la encrucijada de 
ofrecer un modelo del cual sólo se percibirán los 
defectos y se los tomará por lindezas. Con Cané 
ocurre cosa parecida, porque est á plagado de ga­
licismos. Con Avellaneda no ocurre eso porque es 
un escrito1· pulcro, pero entonces trata asu ntos que 
no están al alcance de los niños; hay que desglo­
sar a lguna paginita aquí y allá y no pasar de 
eso. Y así podemos seguir la enumeración. Cuan­
do nos encontramos con Fray Mocho, por ejemplo, 
que tantas cosas interesantes tiene, se nos alza 
la nube de barbarismos y de otras cosas iguales 
o peores que nos detiene el paso. Queda el re­
curso de decirles a los niños: "Estos son muy bue­
nos autores y ustedes deben leerlos cuando sean 
grandes", para lo cual, francamente, no necesitá­
bamos una semana. P ero, a pesar de todo, procu­
raremos cumplir con el programa lo mejor posi­
ble, como es de nuestro deber, y esperaremos a 
que para el año próximo se corrija como es debido. 

Expliquemos a nuestros niños cómo la litera­
tura es la expresión del alma de un pueblo, de su 
manera íntima ele pensar y de sentir, de donde 
se deduce precisamente su enorme importancia y 
la necesidad do que todos conozcamos en la me­
dida de nuestra f uerza la producción de nuestros 
mayores para acentuar y reafirmar la explicación 
de la ausencia de grandes escritores - siempre 

dentro de lo relativo - en los primeros tiempos 
de vida independiente, y de su florecimiento a 
partil· ele la organización nacional. Y veremos 
también basándonos en ella cómo la creación ar­
tística en prosa de obras liter arias desinteresadas 
alcanza su desarrollo mayor cuando la paz interna 
permite una dedicación más larga y tranquila . 

En los primeros años de nuestra v ida indepen­
diente, tenemos escritores de combate, como l\fo­
reno y l\fonteagudo, q ue son periodistas, sembra­
dores de los nuevos postulados y de la acción po­
lítica de los hombres y de los gobiernos. Son pá­
ginas violentas en las cuales poco o nada intere­
sa el aspecto literario propiamente dicho, y si se 
leen aún con respeto, atención y cariño es bus­
cando en ellas el pensamiento de los que gestaron 
nuestra nacionalidad. 

Otro tanto cabe decir de la época de la anar­
quía. La intranquilidad de los tiempos, la insegu­
ridad de la vida, el ruido de los combates y el 
espectáculo de la sangre, no son ciertamente es­
tímulos para el desarrollo de las obras del espí­
ritu. Y otro tanto cabe decir de la época de la 
tiranía, época en que abrieron a la vida de la in­
teligencia tantos hombres superiores que hubie­
ron de esperar para su pleno florecimiento la apa­
rición ele tiempos más propicios. Pero no nos ol­
videmos de Echeverria que marca la excepción en 
cuanto fr uctificó durante esa época y desapar eció 
un año antes de la batalla de Caseros. Sabemos 
que pasamos en silencio muchos nombres ilustres, 
pero no es nuestra intención dar un resumen de 
nuestra historia literaria, sino apenas señalar al­
gunas pocas ideas generales. 

Los hombres de la organización naciona l son 
los más importantes desde el punto de vista en 
que estamos colocados. Ellos son los autores de 
los principales trabajos en prosa que honran nues­
tra literatura. Sus nombres ilustres son harto co­
nocidos: Sarmiento, Mármol, Avellaneda, E'stra­
da, Juan María Gutiérrez, Goyena, Cané, Mitre, 
Wilde, López (V. F.), Quesada, y tantos y tantos 
otros . Y sabemos que silenciamos muchos nom­
bres distinguidos aún desde el punto de vista li­
terario, y son aquellos que emplearon la pujanza 
de su verbo en la defensa de sus idea les cívicos. 
La literatura de esta especie es necesariamente 
efímera. Caldeada por el fuego de las pasiones que 
agitan el a lma de los pueblos en determinado mo­
mento, alcanza su verdadera significación en ese 
instante, pero más tarde son como cenizas calien­
t es, que no son fuego pero denuncian su existen­
cia. 

Más adelante, la generación que nosotros, puede 
decirse, alcanzamos a conocer o que aún vive, y 
a la que pertenecieron Fray Mocho, Leguizamón, 
,Bunge, Ingenieros, Ocantos, Laferrére, Iglesias 
Paz, Estrada (A. ), etc., y que se prolonga con los 
nombres de Lugones, Martín Gil, Capdevila, Gál-
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vez, Martínez Zuviría, Gi.iidaldez, Arrieta, L ynch, 
Roj as, lbarguren y cien otros. 

E st o, claro está , entre lós prosistas. Los poetas 
son siempre mucho más abundantes, aparecen más 
t emprano en el cielo de una cultura n acional y 
se extienden y multiplica n con enorme fecundidad. 
No quiere esto decir que haya más gente que es­
criba en verso que en prosa, pero sí que la obra en 
verso lleva siempre en sí cuando menos la inten­
ción de un impulso superior, y hasta cuando es 
c ivil , combativa , sa be vestir lo deleznable de las 
ocasiones con la eternidad de las grandes ideas. 
L os p rime ros nombres que se aparecen en nuestro 
parnaso son los de La bardén y de Juan Cruz Va­
rela, es te último especia lmente, ya que se conser­
van de él obras suficientes como para fund ar su 
a lta r eputación. 

Después de Va rela, ,que murió en 1839 , viene 
la pléyade de nuestros más gr andes poetas : Es­
teba n Echevería (18 05-1 851), Mármol (1817-71) 
que flor ecen a m ediados del siglo XIX, y los que 
a l final del siglo da n días de gloria a nuestras le­
tra~ : Carlos Guido y Spano (1 827-1918), Ricardo 
Gutiérrez (18 36-1896) , Hilario Ascasubí (1 807-
1 875), Estanislao del Campo (1854-1880), José 
H ernández (1 854-1 894), Olegario Andrade (1 841-
1 882 ), Martín Coronado (1850-1919), Rafael Obli­
gado ( 18 51-192 0 ), Ca lixto Oyuela ( 18 5 7-19 3 5) , 
P edro B. P a lacios (18 54-1918), Evaristo Carrie­
go ( 18 8 3-1912 ) . Y entre los actuales ya consa­
g ra dos, bien está que r ecordemos a Leopoldo L u­
gones, Rafael A. Arrieta, P edro M. Obligado, Car­
los Obligado , R. Rojas, Arturo Ca pdevila, Alfredo 
R. Bufan o, Miguel A. Camino, Juan C. Dávalos, 
Fernández Moreno, Alfonsil).a Storni y tantos otros 
cuyos nombres son también familiares al maestro. 

¿ Qué haremos con todos estos nombres? Nos­
otros pensamos que lo más conveniente es formu­
lar una especie de cuadro sinóptico distribuyén­
los por épocas, sobre poco más o menos siguien­
do el orden que nosotros hemos empleado al enu­
mer arlos, uno pa ra los poetas y otro para los pro­
sistas sin entrar en la clasificación de los géneros 
li terar ios . Conviene, sí, que el maestro reviva el 
cuadro histórico de la época que corresponda, ha­
ciendo una brevísima r eseña de los hechos culmi­
n a n tes y mostrando la influencia del ambiente so­
bre la producción litera ria. Es la manera más 
conveniente de encarar los fenómenos literarios . 
Y sobre t odo, ser lo suficientemente objetivos en 
la a preciación de los autores y de la s obras, por.: 
que en tra ba jos de esta índole no es posible ha­
cer prima r nuestro propio sentimiento ni nues­
tros gustos par ticulares. Puede no concordar con 
nuest ra manera de ser la form a grandilocuente 
de las poesías de Andrade, o la robustez cívica 
de a lgunas de las de Mármol, o el clasicismo de 
Oyu ela, o la humilde int imidad de las de Carriego, 
pero esta mos no sólo en el deber sino en la obli­
gación de seña la r los va lores intrínsecos de cada 
uno de ellos, con la espera nza de despertar en el 
a lma de nuestros educa ndos un eco simpá tico 
q ue los lleve, el día ele mañana, a acercarse con 
g usto a los m ejores autores de nuestra literatura . 

H echo esto con la debida discr eción, nos dedi­
~aremos a la lectura y comentarios de a lgunos 
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trozos . Claro está que lo más conveniente es 
que sea el niño mismo quien lea en la tranquili­
da d de su hogar, pero no es posible aspirar a 
tanto. Leerá una o dos cosas, pero el resto de­
berá ser t rabajado en la escuela y el procedi­
miento general debe ser el siguiente : Primero, 
lectura completa del trozo y comenta rios de con­
junto, que permitan apreciar su belleza; luego, 
nueva lectura, comentando los detalles, poniendo 
de r elieve todo lo que convenga, en especial pro­
cedimientos de realización: imágenes, compa racio­
nes, adj etivación, etc. Algunas poesías convendrá 
que se a prendan de memoria, s iem pre q ue el 
tiempo lo permita. 

P rosistas y poetas amer icanos 

Comprenderá el maestro, si no encuentra en lo 
que sigue todo cuanto deseara , que n o es posible 
ni siquiera multiplicar nombres de escr it ores ame­
ricanos extranjeros a nuestro país. No se piense 
que los ten emos como inferiores a los nuestros ; 
de ninguna manera; tal vez lo contrario fuera, 
en muchos casos, lo exacto . Pero si damos t antos 
nombres cua ndo se trata de la literatura argenti­
na y tan pocos cua ndo pasamos a América, es 
sencilla mente porque cuando menos por los nom­
bres debe conocer a los hombres de su tierra , en 
t anto que bien puede pasar sin saber de los extra­
ños cosa mayor. 

Explicaremos a nuestros niños cómo de las con­
quistas europeas resultaron t antos pa íses en los 
cualeR se habla español, y otros donde hablan por­
tug ués, inglés o francés. Los países que hablan 
español han producido muchas obras que honran 
la literatura española, que así hemos de llamar­
la por pertenecer a este inmenso imperio de la 
l engua de Castilla en el cual no se pone el sol. 

No vamos a clasificar los autores que nombre­
mos según el orden de sus nacionalidades, sino 
que lo haremos por el idioma que hablan. Entre 
los escritores de la América española viene in­
mediatamente a nuestra memoria la simpática 
figura de don Ricardo Palma (1833-1919) , naci­
do en Lima e inmortalizado por sus interesantisi­
mas "Tradiciones Peruanas" ; luego surge el co­
lombiano Jorge Isaacs (18 3 7-18 9 5), cuya novela 
romántica "María" a lcanzó tan amplia y simpá­
tica difusión; el ecuatoria no Jua n Montalvo 
(1 83 3-1 88 9), autor de los "Capítulos que se le 
olvidaron a Cervantes"; el uruguayo Mar cos Sas­
t re, conocido a utor de "El Tempe argentino" , Y 
en nuestros días ya , J0sé Enr ique Rodó, que tan­
t as y tantas páginas hermosas nos ha dejado en 
sus libros "Ariel", "El mirador de Próspero", 
" Motivos de Proteo" , etc., el chileno Benjamín 
Vicuña Makenna (1 8 31-1 88 6) historiador de ga­
lano estilo, y a llá en el norte , en los E stados 
Unidos la figura de una mujer , Enriqueta Bee­
cher-Stowe (1812-1896), cuyo nombre ha sido 
obscurecido por el de su propia obra : "La cabaña 
del tío Tomás", o del tío Toro , de t a n amplísima 
difusión en casi todas las lenguas. 

Tenemos conciencia de haber deja do muchísi­
mos escritores de a lta valia en el m ás completo 
sil nncio, y muchas naciones sin su correspondiente 
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representación literaria. No es que no tengan re­
pl'esentantes dignos, sino que no queremos recar­
gar de nombres. Agregue el maestro, si lo cree 
conveniente, algunos más, que podrian ser los chi­
lenos contemporáneos Pedro Prado y Eduardo 
Barrios; los mejicanos Antonio Caso, Antonio Me­
diz Bolio, José Vasconcelos y Alfonso Reyes, ac­
tual embajador, este último, en nuestro pais; el 
cubano José Marti, etc. 

En el campo de la poesía nuestra América ha 
sido más fecunda. Hay muchisimos de real y po­
sitiva valía desde la época colonial hasta nues­
tros d!as. Entre ellos: Sor Juana Inés de la Cruz, 
mejicana del siglo XVII, autora de las famosas 
redondillas que comienzan: "Hombres necios, 
que acusáis / a la mujer sin razón ... "; Andrés 
Bello, ve.nezolano ( 1781-18 6 5) ; José Maria de 
Heredia, cubano (1803-1839), como el anterior 
muy reproducidos en todas las antologias; Fran­
cisco Acuña de Figueroa, (1890-1862) poeta uru­
guayo; José Eusebio C1ro, (1817-1853), colombia­
no; Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873), 
cubana; los mejicanos Manuel Gutiérrez Nájera 
(1859-1895), María Enriqueta (1875- ), Ama­
do Nervo (1870-1919), Rnbén Darío (1 867-1916), 
nicaragüense; los colombianos Miguel Antonio Ca­
ro (1 8-13-1909), Rafael Pombo (1833-1912), Jo­
sé Asunción Silva (1865-1896), y tantos otros. 

Todos estos nombres que damos no son propia­
mente para llenar la cabeza de los niños; no es el 
caso que ellos se aprenda n nombres y más nom­
bres aunque no está de más que los hayan oído 
nombrar alguna vez y sepan que han realizado 
obra meritoria. Los damos aquí para que el maes­
tro muestre a los alumnos cómo nuestro continen­
te ha producido muchos talentos ele primer orden, 
y para q ne no crean ellos que sólo los que hablan 
español han dejado obra imperecedera, agréguen­
se los nombres de Edgard Poe, el famoso cuen­
tista norte1mericano (1809-1849), de Walter 
Whitman (1819-1892) notable poeta de la misma 
nacionalidad, y por lo menos el de Olavo Bilac, 
ilustre e inspirado poeta brasileño. Entre los de 
esta nación hermana puede agregar, si le parece 
bien, los de los poetas Joaquín Manuel de Macedo, 
Gon~alves Días, José Bonifacio (el joven), Arturo 
Azevedo, Luis Guimaráes, Machado de Assis. 

Es conveniente, también, explicar a los niños 
cómo las relaciones espirituales entre los países 
hispanoamericanos no se realizan, por lo común, 
directamente sino que se establecen a través de 
Europa, a través de España. Nosotros no estamos 
vinculados con los países hermanos de América 
por otros lazos que los que r es t1ltan de la comu­
nidad de origen y la similitud de desarrollo histó­
rico. Eu las relaciones diplomáticas y en los dis­
cursos de circunstancias declamamos porque esos 
lazos de estrechen, pero pareceria fatal que las 
relaciones culturales, espirituales tuvieran que ir 
de la mano con las de orden económico, y como 
nues tro comercio con los países que rodean el mar 
de las Antillas, por ejemplo, es punto menos que 
imposible porque producimos sobre poco más o 
menos lo mismo, así vamos en lo demás. 

Y esto conviene ')ne sP cxpliqne a los niños pa­
ra <1ne miren con simputfa a todos los paises dP 
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América, Y vayan poco a poco convenciéndose de 
que el afecto no puede cotizarse como los plati­
llos de la balanza comercial. Hagamos notar có­
mo a través de lo poco que nos será dado leer 
inmediatamente surge la identidad del espírit~ 
racial que nos es común a todos. 

Escritores europeos 

La sola enunciación del titulo ya mete miedo. 
Si una semana no alcanza ni siquiera para co­
menzar a ver algo sobre Cen<antes, mal podremos 
extendernos a considerar libros y autores europeos 
de valer universal. Asi, pues, haremos lo que po­
damos. Desde Ya le aconsejamos que, si tiene al 
final Jp las clases una semana disponible, la dedi­
que a este asunto Y, dentro de este asunto, a los 
escritores españoles. Evidentemente que los es­
critores europeos tienen capital importancia, pero 
primero es lo que nos corresponde por raza y por 
tradición. 

Seguramente que sus alumnos y también, quizás, 
usted mismo, sostienen el concepto de que el libro 
español es de difícil lectura; y nosotros sostene­
mos que si eso es efectivamente asi, si nosotros 
encontrarnos tan dificultosa la lectura del libro 
clásico español que huimos de él, ha llegado el 
momento de que por todos los medios reconquis­
temos la faciliclad y el gusto de leerlos . 

Existe la mala costumbre de encarar todas las 
lecturas que se hagan como si fueran la lectura 
superficial ele los periódicos. Nosotros hojeamos 
el diario, nos enteramos superficialmente de las 
cosas Y luego opinamos en los corrillos de nues­
tras amistades y discutimos y ampliamos lo po­
co que hemos leido con lo poco que han leído y 
aportan los demás. Pero eso ocurre porque el pe­
riódico es el libro de todos; cuando la lectura se 
hace para aumentar nuestra cultura o para ci­
mentar anteriores conocimientos o para ampliar 
el panorama de nuestro espiritu, la cosa cambia: 
entonces necesitamos dedicación, lentitud, esfuer­
zo. Y esa es la única lectura valedera, la única 
lectura que sirve realmente para la cultura. Por 
eso, cuando el programa dice, hablando de la lec­
tura, que deben realizarse ejercicios para "captar 
ráJJiclamente el contenido de la página o trozo 
impreso", o para "encontrar rápidamente la in­
formación requerida", no hace, a nuestro entender 
otra cosa que generalizar un vicio que está po;. 
de¡::gracia demasiado generalizado entre nosotros. 
Nosotros debemos enseñar a penetrar lentamente, 
concienzuclamentP, dentro de las ideas escritas. 
Cuando la vida haya fortalecido la capacidad in-

El presente número de LA OBRA 

aparece con algunos días de retraso 

debido a inconvenientes habidos en los 

talleres donde se imprime la revista. 
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telectiva de n uestros nmos de hoy, entonces ellos 
podrán . distinguir lo que es lectura ligera y efímera 
de lo que es serio y profundo. 

El resultado de su trabajo de esta semana de­
be ser el que los niños sientan el deseo de acer­
carse a nuestros clásicos y en especial a l príncipe 
de la li teratura española, a Cervantes, Y a sus 
obras capitales . Y eso lo habrá de contagiar usted 
poniendo en el trabajo c,ue realice todo el cariño 
y todo el entusiasmo de maestro y de persona 
culta . Y no debiera ser tampoco ese entusiasmo 
suyo fruto de la reflexión improvisada para e l 
momento de la clase, sino sentimiento hondo Y 

profundamente arraigado . 
La vida de Cervantes vale de por s í lo que una 

h ermosa novela, tan rica es en aspectos pintores-
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cos y dramáticos. Pero aquí no nos es posible en­
trar en detalles. Abundan los libros que la narran 
a l alcance de los niños y no estaría d e más que 
ellos los leyeran. Sólo recordaremos, para el 
maestro, que se ignora la fecha de su nacimiento; 
só lo se sabe que vió la luz en Alcalá de Henares 
y que fué bautizado el 9 de octubre de 1547. Era 
hijo de nobles, pero su padre había perdido ya la 
antigua pro;;peridad, de modo que no realizó estu­
dios superio res el futuro escritor, y toda la ciencia 
y la profunda sabiduría del vivir que derramó a 
manos llenas en sus obras inmortales, las apren­
dió en el contacto de las gentes, en el rodar por 
los caminos de la vida y del dolor y en los libros 
que leyó en abundancia aun cuando desordenada­
mente. Su talento le granj eó el trato de altos per-

~----------•--
CUADERNO "EDUCA TOR" 

Lleva además impreso en las tapas. interio1·es, los 
ASUNTOS siguientes, ampliamente ilustrados: 

EL AGUA - EL SUELO - LA CALLE - LA CIUDAD -
NUESTRA ESCUELA - HACE FRIO - NUESTROS PASEOS 
NUESTROS JUEGOS - RIQUEZAS AGRICOLAS Y GANADERAS . 

En venta en toda la República. • Editores: C. Della Penna & Cía. 
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SI UD. NO DESEA 

RECIBIR "LA OBRA" 
durante el año 1937 

A VISENOSLO desde ya a fin de 
evitarle y evitar~ 
nos moLestias. 

A VISENOSLO p o r teléfono o 
por carta. 

sona jes . Fué soldado, y en la ba talla librada por 
la Europa cris tiana contra los t urcos musulmanes 
en el golfo de Lepant o, luch ó a las órdenes de don 
J ua n de Austria. La escua dr a turca f ué destro­
zada ( 7 de octubre de 15 71) y en la aceión le 
quedó estropeado el brazo o la mano izquierda, he­
rida d e que siempre se enor gulleció y que le va­
lió el mote ele "Manco ele Lepanto" . Fué luego 
hecho prisionero por los corsa rios berber iscos Y 
estuvo cinco años cautivo en Ar gel hasta que fué 
libertado en 1580. L uego escribió L a Galatea en 
1585 y a lg unas obras dramáticas, entre ellas La 
Numancia . 

Con t inuó s u vida . azarosa . Dicese que estuvo 
encarcelado y que en la cárcel comenzó a escri­
bir s u obra inmor ta l, pero na da se sabe ele cier­
t o. La ver dad es que El ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la l\faneha a pareció en Madrid a pr in­
cipio de 1805 y que obt uvo ele inmediato un éxito 
r esonante que le alzó de pr on to hasta las mismas 
cumbres de la inmorta lida d . Luego escribió las 
Novelas Ejemplares, que bastaran para su gloria 
si no se vie r a n obscurecidas por El Quijote y que 
son dignas de leerse y aun pueden en gener al po­
nerse en ma nos de los niños. H ay a rreglos adap­
ta dc s de La Gitanilla, que es una verdadera joyi­
t a . Luego escribió comedias y entremeces. 

Tanto habia sido e l éxito obtenido por la pri­
mer a parte del Quijote, que un aut or anónimo, 
que se oculta ba ba jo el pseudónimo de Alonso 
I<'ernández de Avellaneda, escribió la segunda par­
t e, inferior, por cierto, en todo a la primera de 
Cervan tes, y llena de odio y de insultos para el 
Manco ilus tre. Cervantes escribió entonces la se­
gun da par te de su obra inmorta l precedida de un 
prólogo que es buena muestra de la gr andeza de 
su a lma. De más está decir que el éxito de esta 
segunda parte, que apar eció en 1615, fu é inme­
diato y a (!n superior a l de la primer a . 

Por (! ltimo, escribió el Persiles y Segismunda, 
c1:ya dedica tor ia al Conde de Lemos firmó el 19 
ele abril de 1 616 , y en la que se lee: 

P uesto ya el pie en el estribo 
con las ansias de la muerte, 
gran señor, esta t e escribo. 

E fectivamente, cuatro dias después, el 23 de 
a bril de 1616, mor ía Cervantes, la muerte del sa­
bio y del justo. Hoy se ignora dónde r eposa n sus 
r estos . Por un a rara coincidencia e n la misma 
fecl1a morfa Shakespea re . Muchos dicen que el 
mismo día, pero es menester recordar que en 1582 
el 1rnpa Gre:rnrio XTII hnhía refo •·rnado e l calen-
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dario, imponiendo el que hoy rige, que t enía con 
el del anterior, el juliano un a difer encia de d iez 
dias. Jnglatcrr:t no a ceptó la r eforma, de modo 
que el 23 de abril, para Inglaterra , cayó diez días 
antes que el 23 de abril pai·a E spaña . 

Nos detendremos, pu es, en Cerva n tes, pero dire­
mos a n uestros niños que la literatura espafiola, 
que es nuestra también por que es nuestro su 
idioma, comenzó allá por el siglo X II, a un cuan­
do el primer manuscrito del Poema del Cid está 
fechado en 1307; que desde entonces se h a n ido 
sucediendo m uchos ilustres y gr andes escritores 
y poetas, entre los cua les conviene r ecordar los 
nombres de Ca lderón de la Barca (1600-16 81 ), 
Lope de Vega (1562-1535), Fray L uis de León, 
(1 53 7-1591) , Santa Teresa de J esús (151 5-1 58 2) 
y mil otros, hasta llegar a los más próximos , cu­
yo idioma, desde luego, es bastante más a cequi­
ble, como Pedro de Ala r cón, aut or del delicioso 
"Sombrer o de tres picos", Mariano José de Lar ra, 
J osé l\laría de Pereda, Benito P érez Galdós, Emi­
lia P a rdo Bazán, a a lgunas de cuyas obras pueden 
acer carse los ni ños convenien temente di rigidos, y 
los que aún viven, como Mi~uel de Unamuno, 
J acinto Benavente, los H er manos Quintero, Azo­
rín , et c. , e tc . 

Nada diremos de los a utores eu ropeos , porq ue 
nos parece que con -este material de Cervantes 
h a y rle sobra para todo el t iempo que se pueda 
disponer. 

En nuestl'O pl'óxilno número dal'emos wia serie 
de lecturas 1mra estos asw1tos. 

CREDITOS AL MAGISTERIO EN CON­
DICIONES LIBE RALBS. 

PI ES 
ZORROS • CAPITAS . SACOS - CORBATAS 

MARTAS - ETCETERA. 
T aller para composruras, reformas, 

curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTPELLA" 
ESMERALDA 711 BUENOS AIRES 

U. T. (31 ) Retiro 258-t 
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ARCA 
LE PERMITIRA OBTENER SU HOGAR PROPIO. 

EL HOGAR PROPIO RESUELVE EL PROBLEMA MATE­
RIAL Y MORAL DE LA VIDA. 

ARCA 
LE RESOLVERA EL PROBLEMA 

DE SU HOGAR PROPIO. 

ARCA 
LA PIEDRA FUNDAMEN­

TAL DE VUESTRA 
CASA. 

A R C A REUNE EN UNA VERDADERA COMUNIDAD DE INTE­
RESES RECIPROCOS, RIGUROSAMENTE ADMINISTRADOS, A TO­
DOS AQUELLOS QUE DESEEN POSEER SU HOGAR PROPIO. 

¿La función de ARCA? QUE TODOS SUS ASOCIADOS, 
SIN EXCEPCION ALGUNA, LLEGUEN A POS E E R S U 
CASA PROPIA. 

• 
Su sistema de economía colectiva le permite conceder 

préstamos sin interés para: 
CONSTRUIR SU CASA PROPIA. 

ADQUIRIR UN TERRENO. 
CANCELAR UNA HIPOTECA CON AL TOS 

INTERESES . 

• 
USTED DEBE SOLICITAR UN CERTIFICADO DE A R C A HOY. 

Estamos seguros de que algún día nos agradecerá la oporunidad que 
le proporcionamos de adquirir sin esfuerzo, su casa propia, para su futuro y 
para el de sus hijos. 

Envíe este cupón: 

Señor Gerente de A R C A. 
Avenida Roque Sáenz Peña 943 ,,,, Buenos Aires. 

Deseando información detallada sobre el sistema ARCA, sin compromisos ni gastos, 
solicito el envío de mayores datos o la visita de un agente. 

'~====D=om=i=cil=io=: :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ___ ¡ 
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PARA NUESTRO ARCHIVO 

Vida de algunos animales 
Con las explicaciones que damos enseguida completamos las 

que corresponden a las últimas lámirias distribuidas con nuestro mí­
mero próximo anterior de la revista. 

Creemos que con todas ellas y con la sección PARA NUES­
TRO ARCHIVO creada este año, hemos cumplido nuestro propó­
sito inicial: suministrar a los docentes datos e informaciones util~ 
zables en sus tareas, como así también láminas ilustrativas que sir­
vieran para vigorizar o robustecer asuntos o aspectos de éstos per­
tenecientes a los programas de los distintos grados de nuestra es­
cuela primaria . 

E l más g;rande de los animales 
terrestl'cs. 
Los elefantes viven en Asia y 

en Africa, siendo los de mayor 
tamaño los de este último conti­
nente. El área de dispersión de 
estos animales, comprende aún 
hoy día toda la parte central de 
Africa , es decir, las regiones que 
a consecuencia de las lluvias pe­
riódicas han perdido el tipo del 
desie rto y se hallan cubiertas de 
bosques, o de altas hierbas, se­
gún las zonas. 

Este a nimal -paquidermo­
se encuentra durante meses en­
teros en las estepas libres de una 
gran parte de. Africa; también 
se le ve en lugares pantanosos, 
cuyos cañaverales cqnstituyen la 
vegetación más alta de los alre­
dedores. 

El elefante es un animal que 
busca siempre el agua. Los ca­
minos que este recorre por lo ge­
neral conducen de una a otra 
corriente de agua, de un panta­
no a otro, y cada estanque le 
ofrece un. sitio de descanso para 
refrescarse pues nunca desperdi­
cia la ocasión de bañarse, o cuan­
do menos humedecer su piel pa­
ra limpiarla de los insectos que 
se Je adhieren con toda facilidad. 

Es muy sabido que el elefante 
es el animal más pesado (su pe­
so es de tres a cuatro mil kilo­
gramos); sin embargo, es diestro 
para todo; camina por lo r egu­
lar tranquilamente, con la velo­
cidad del paso del camello o de 
la jirafa, pudiendo apresurar su 
marcha de tal modo, que a un 
jinete le costaría trabajo seguir­
le al trote . Ofrece el elefante 
un a r ul"iosa particularidad: la 
t>At rurt m·a de suR pa tas traseras 

es diferente de la de todos los 
demás animales. Las patas trase­
ras de los caballos o de los pe­
ITOS, se doblan hacia adelante, 
de manera que cuando estos ani­
males se echan quedan dobla­
das o recogidas debajo de sus 
cuerpos. Las patas traseras de 
los elefantes tienen la. misma 
conformidad que las piernas de 
los hombres: se doblan hacia 
atrás. 

Todos los elefantes que se ven 
en las casas de fieras o en los 
circos desmienten la vie ja fábu­
la de que no se pueden acostar, 
porque se verían imposibilitados 
de poder pararse nuevamente. 
Es cierto que estos animales 
duermen generalmente de pie; 
pero cuando quieren estar con 
toda comodidad, se echan fácil­
mente y se levantan con la mis­
ma ligereza que se observa en 
todos sus movimientos. 

El elefante nada muy bien, y 
se hunde en el agua menos que 
los demás cuadrúpedos, ventaja 
que se debe a la redondez de su 
cuerpo y a la capacidad de sus 
pulmones. Cuando está sumergi­
do en el agua saca la trompa al 
aire a fin de respirar, pudiendo 
desaparecer bajo la superficie 
sin temor de fatigarse y sin ries­
go alguno de su vida. E,s uno de 
los pocos animales que atravie­
san en línea recta un río corren­
toso, favorecido por el peso de 
su cuerpo y por su trompa que 
permanece constantemente fuera 
del agua. Estas dos circunstan­
cias le permiten desarrollar mo­
vimientos libres y ofrecer mayor 
resistencia a la corriente. 

La domesticidad impuesta por 
PI hombro def;arrolla la intelt-

gencia de este paquidermo, lle­
gando en algunos casos a pro­
vocar verdadera admiración. En 
este concepto es capaz de igua- • 
lar a los mamíferos mejor dota­
dos, como el caballo y el perro, 
por ejemplo. 

Algunos animales, particular­
mente ciertos pá jaros, viven en 
muy buena inteligencia con el 
elefante, ocupándose cont inua­
mente de despojar al paquider­
mo de los parásitos molestos. 

Donde va el elefante de Afri­
ca, van las garzas reales. Es cu­
rioso el espectáculo que ofrecen 
estos animales gigantescos cami­
nando tranquilamente, con una 
decena de aquellas magníficas 
aves de blanco y brillante plu­
maje sobre sus lomos. 

Cada m a n a d a de elefantes 
constituye una gran familia y 
cada familia un gran rebaño. 
Estas agrupaciones de individuos 
son más o menos numerosas; al­
gunas están compuestas de diez, 
quince, veinte y hasta de cien 
elefantes. 

La familia forma un todo bien 
circunscripto; a ningún otro ele­
fante se le admite en ella Y aquél 
que por una u otra causa ha te­
nido la desgracia de extraviarse 
o separarse del grupo, se ve pre­
cisado a vivir solo y aislado. Po­
drá buscar su alimento cerca de 
la manada: ir a los mismos lu­
gares para pacer, bañarse, se­
guir al rebaño a prudencial dis­
tancia, pero nunca se le permite 
convivir en el seno de ella. 

Los elefantes buscan su ali­
mento con toda precaución. Los 
bosques en donde habitan son 
t an ricos que jamás padecen 
ham bre; siempre tienen abun-
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dante alin;.ento y por esa razón 
110 son voraces ni glotones. 

Para bener agua, el elefante 
se sirve t ambién de BU trompa, 
la que introduce en la boca. 
Cuando llega cerca de la orilla 
de un río o de una charca, ló 
pr imero que hace es beber y 
hasta que no apaga su sed no 
comienza a rociarse su cuerpo 
con a g ua. La t rompa no le sirve 
solamente para aspirar el líqui­
do, sino también para recoger 
polvo o arena con la que ahu­
yenüt a los insectos y parásitos 
que lo molestan . 

Sabemos que la m ultiplicación 
de estos animales es muy limi­
tada; Y que la edad a que pura­
den llegar es variable. Los que 
viven cautivos duran general­
mente cien años; en cambio los 
que permanecen en estado sal­
vaje y viven en libertad, llegar:. 
hasta ciento cincuenta. 

Los indígenas d el Afr ica cen­
tral son inexorables con los ele­
fantes, persigu iéndolos con la 
mayor saña. 

Los verdaderos cazadores de 
estos paquidermos se internan 
en el seno de las selvas vírge­
nes, matan a los a nima les :¡, le« 
extraen sus gruesos y largos col­
millos de mar fil. 

Los indígenas que l:evan ar­
mas de fue go se acercan lo más 
posible a la víctima elegida; y 
con la carabina - que es de mu ­
cho calibre- apu ntan al cráneo 
por detrás de la oreja. E l tiro. 
siempre cer tero, derriba a l ani­
mal. 

Pero el medio de que se va­
len otros cazadores para apode­
r a r se de los elefantes salvajes a 
fin de domarl os, ofrece, induda­
blemente, muchos mayores atrac­
tivos que la simple caza de los 
mismos. Se trata de sorprender 
a los prudentes paquidermos, de 
ava~al!Rrlos y someterlos al ser­
vir:io del hombre. Y en esto son 
verdaderos maestros los hindúes. 
I os cazadores de elefantes c0ns­
ti4:uyen, diríamos, una Ye:·dadera 
cas ta, pue~ el ofi~i0 s,~ tran s111i­
tP de pa dres a hi j()':'. La de'3tre­
za de estos hombres es asombro­
sa; la astucia, la osadía o la 
prn,rlen <'ia es admirable, s iendo, 
como son, sa lvajes . Dos hombres 
~nlamente basta n para <'azar un 
elr>fan-te . Se diri¡rnn é5tos hacia 
el bosque hasta que encuen tran 

el que les convie1ie. Se apoderali 
de l elegido, cua ndo éste está con 
su manada . Los mi_, intrépidos 
cazadores de elefantes de l.1 is la 
de Ceilán, son los pa.nikis, tribus 
que habitan el norte y n oroeste 
de la isla. 

La única arma que usan e,'J un 
sólido lazo de piel de ciervo o 
de búfalo, e l cual arrojan al pie 
del paquidermo apenas lo divi­
san. Se deslizan luego hasta muy 
cerca del futu ro cautivo y mien­
tras uno le sujeta el pie con su 
lazo, el compañero ata e! otro 
extremo de la correa a un itrbol. 
El a.nimai, pris ionero ya, se vuel­
ve furio so, pero como el cazador 
le conoce bien, consig-ue do­
marlo. 

Primeramente apela a procedi­
mientos de terror, como a la for­
m ar.ión de abundante y denso 
humo; después priva a su pns10-
nero de alimento y de bebida; 
no dej ándolo en reposo un so lo 
instante y hostigándolo de toda!:' 
maneras. En fi n , los hindúPs se 
val. en de todos los artificios po­
sibles para convertir en poco 
t ;empo , al qu e antes era u n fu ­
rioso a nimal, en un se r comple­
t a mente dominado y sometido a 
su voluntad. 

Los elefantes machos son mu­
r.ha más apreciados que las hem­
bras, porque éstas careciendo d e 

colmillos no pueden ser utiliza­
das sino como anima les de tiro, 
mientras que de los machos se 
extraen los colmill os, m uy aprfl­
ciados por el marfil, s irviendo, 
también, para conducir y levan­
tar pesadas cargas. 

Cuando el elefante está domes­
ticado obedece a su amo tanto 
por cariño, diríamos, como po, 
temor. En la antigüedad se u sa­
ron mu cho estos cuadr úpedos co­
mo elementos de ataque de gran 
valor ele los e jércitos . En gran 
n1ímero se emplearon en los e jér­
citos que Cartag-o di spnso para 
luchar contra Roma. Eran a la 
vez considera dos como armas de 
c:=tha llería y de artillería. dado 
que sohre el lomo de esos enor­
mE's ani"1a les estaban ubica dos 
los castillos g11 arnecid0s de fle­
cheros. Los elefantes así ntili za-
00~ i"""í~n en los comba tes una 
Pf' <' i r'i d i~az nor el efe <'to Que 
pro rln r> ían en las fil r.s qu e a co-
111"'t1a n <'íl l1 sus voluminosos ,·m,r­
nos. <' l'HGat, do en eTI ::i'l grandes 
dcst1·ozo9 y enorm e púnico. es-
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pecialmente cuando conser;uían 
romper las fiias e!lemigas. 

J~l cas to1·. 

Es útil porque nos prnvce del 
material necesa;·lo para la laori­
cación d e somoreros, con su ii­

msima piel. Tiene l.i carauetü;­
tica de la nutria y de la rata: es 
roedor. Habita en va rias ¡,artes 
ele Europa, pel'o v i •r<> esp .;cial­
mente en las regiones septentrio­
nales de América. En un tiempo 
abundó en la mayor partP ele los 
países d el vie jo mundo, pero los 
hombres lo persiguieron de un 
modo tan implacal.ile, 1.!HP casi 
llegaron a exterminarle. Es iu­
d udable que se1·ía peligrosa la 
enorme multiplicación de este 
ani mal en las regio nes en que el 
hombre acostumbra a vivjr cerca 
ele los ríos, pues los castores mo­
dificarían de tal manera el curso 
de las corrien tes a l construir sns 
viviendas, que podrían provocar 
inundaciones 

Es verdad que el castor se pa­
r ece mucho a una rata de a;:;ua, 
pero en cam.b io su co la no se pa­
rece a la de nin gún otro animal. 
es plana, se halla recubierta d,, 
escamas y muy pes a el a (casi 
dos kilogramos). Podríamos de­
cir que la cola es una especie de 
timón de que se vale para cam­
biar de dirección cuando na da. y 
le sirve de apoyo cuando se sien­
ta para trabajar o comer. 

Cuando el castor se decide a 
constru ir su vivienra, eli'.se siem­
pre un lugar p;·(.~, il'ln al agua. 
Casi podríamos decir que vi­
ve permanentemente dentro del 
agua, pues na da con gran faci­
lidad , debido a unas pequeñas 
membranas qu e tiene entre los 
d edos de las extremidades pos­
teriores, muy semejantes a las de 
los patos I No solamente son af P,> 
tas al agua por esa particul:1ri­
dad , sino que dentro de ella se 
cría una parte de 'lll a limento. 
Los castores que quieren cons­
truir sus viviendas nadan a fa­
vor de la corriente, hasta que és­
ta los conduce a un bosque en 
donde a hundan los sauces y otr os 
árboles po r los que tienen predi­
lección. 

Pero todo es to no es snfiC' ien­
te para ellos, pues saben que la s 
condiciones del lu"ar pneclen mo­
di fif'ar:::e por la h:i. jante cl <> l ni­
YP I rl el río. por ejeinnlo. A dPn1 •s, 
iia he> n ciu o {-f<tf' 11 o arrrrnt ra s lem-
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pre e l mismo caudal de agua; 
que en verano llueve poco y que 
no se podrá nadar bien; que el 
nivel de las aguas será tan bajo 
que quedarán al descubierto los 
orificios de entrada de sus ma­
drigueras, y expuestos, por lo 
tanto, a que sus enemigos, co­
mo la nutria, el glotón y el hom­
bre l2s den fácilmente caza. 

En el r eino animal hay algu­
nas especies que son verdaderos 
artífices: pájaros que cosen , co­
m o el mejo1· de los sastres ; peces 
r¡ue pescan , con la misma astu­
<'ia que e l hombre ; colibríes que 
arlornan sus nidos con líquenes y 
plumas de hermosos y brillantes 
co lores; pájaro ca rpintero, alba­
ñil , etc. El castor edifica su ca­
sa , que parece una pequeña ca­
baña, empleando en la construc­
ción los mismos materiales que 
utiliza para hacerse la represa 
de"' a gua: troncos y ramas de ár­
boles, barro y piedras, todo cui­
¡fadosamen te unido y r ecubierto 
luego con una espesa capa de 
fan go, que cuando hace mucho 
frío ndquiere ese fango la dure­
za de la roca. De esta manera 
el castor se encuentra prote"ido 
de los ataques de sus enemigos. 

El interior de la vivienda del 
castor es notahle por su orden 
Y limpieza. El suelo está cubier­
to de ramitas y de hierbas, que 
sirven a la vez de alfombra y 
de cama. 

Los castores pueden alterar to­
talmente el aspecto de un lugar 
donde instalan sus domicilios, ra­
zón por la cual les es imposible 
vivir en la vecindad de los hom­
bres. Estos animales tienen la 
costumbre de represar los ríos; 
por ese motivo las zonas próxi­
mas a sus moradas sufren los 
efertos de las inundaciones. 

El castor posee una rica piel 
rle color pardo, aunque los hay 
t:imbién ne.e:ros, y en algunos ca­
sos, raros por cierto, hasta blan­
cos. Estos animales son los indi­
virlnos rñás notables de la gran 
familia de los roedores, cuyo ca­
r6r ter distintivo es el que indica 
f:- 11 nombre. 

T,m, aves. 

"Ningún ser, dice un célebre 
nat uralista, despliega t anta acti­
vidad como el ave en su vida or­
din a r ia: nin guno apr ovec)ia t an­
t o E>l tiempo como ella : el día 
m:'i'I l :ir g-o no le basta. la norhe 

más corta se prolonga demasia­
do; siempre activa, no puede pa­
sar la mitad de su existencia dur­
miendo o aletargada; quiere cre­
cer, a gitarse, aprovechar alegre­
mente todo el tiempo que se le 
ha concedido. Eso es lo exacto. 
Y más adelante agrega: "En tie­
rra, y particularmente en los 
bosques, se ven bandadas igual­
mente numerosas compuestas de 
l ::i, s formas más variadas, pudién­
dose observar que cuanto más se 
a cerca uno al Ecuador, ruii.s se 
multiplican las espeºcies. En los 
países tropicales no pueden ser 
más diversas las condiciones de 
exist encia. La mayor variedad de 
especies no se ha lla en las sel­
vas vírgenes, sino en los puntos 
donde alternan los bosques y las 
estepas, las montañas y los va­
lles. los t errenos secos y los pan­
t anos . Donde un río atraviesa un 
bosque, o está rodeado un pan­
t ano de árboles , o domina una 
J)Orció n de la selva los alrededo­
r es inundados, allí se deja ver 
el m ayor número de especies, 
J)Orqne encu entran en medio de 
:i qu ellos elementos r eunidos un 
ali mento más abundante que en 
otra parte . De la facilidad ,que 
E>ncu entran en alimentarse de­
pende la presencia de las aves, 
<'omo la de todos los demás ani­
males, en ciertas localidades". 

Al~unas a'\"es no pueden volar. 

Siendo tal la perfección con 
que algunas aves voladoras rea­
lizan sus viajes de uno a otro 
país, dejando atrás a los más rá­
pidos trenes y vapores, nos pa­
r ece realmente extraño que al­
¡,;unas aves no hagan lo mismo 
que aquéllas. En algunas espe­
cies parecería que se hubiesen 
olvidado del arte de volar, por­
que apenas si se descubren ves-· 
ti,gios de que alguna vez, sus an­
tecesores, lo hubieran practi­
cado. 

E'S posible que todas las gran­
des aves que hoy día no vuelan 
sean descendientes de otros indi­
viduos de la misma especie, que 
hubie ran hecho uso de sus alas 
en edades pretéritas. 

La mayor parte de las aves ne­
cesitan volar para buscarse el 
sustento y alejarse de sus ene­
ni g-os carnívoros. P ero aquellas 
nno no poseen ese medio, se va­
lr-m de sus extremidades poste­
i·iores . 
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Debemos recordar que las alas 
de todas las aves, sean éstas 
grandes o pequefi.as, voladoras o 
no, no son otra cosa que extre­
midades anteriores convertidas 
en alas. 

El avestruz. 

La más conocida de las aves 
no voladoras de nuestra época es 
el avestruz. Posee dos dedos, a 
diferencia del ñandú, que tiene 
tres. La patria del avestruz es el 
continente a fricano, aunque se le 
encuentra t a mbién en la India . 

En Africa, tanto en la parte 
norte como en la sur, el avestruz 
vive en pequeños grupos de cin­
co a seis individuos, o eñ fami­
lias formadas por lo regular de 
un mayor número de hembras 
que de machos. 

La presencia del a gua es la 
primera condición que necesita 
el avestruz, para fijarse en una 
zona cualquiera. Allí donde exis­
te en abundancia , y no se haya 
aún establecido el hombre, estas 
aves se encuentran en todas par­
tes, o cuando menos quedan las 
hnellas de su paso. 

En los lugares donde la dife­
rencia de temperatura por los 
cambios de estaciones no ejerce 
sobre la vegetación una, gran in­
fluencia, no viéndose, por lo tan­
to, el avestruz obligado a emi­
grar, permanece todo el año en 
el dominio que eligió. 

El avestruz no corre en linea 
recta, sino en zig zag, de tal ma­
nera que el cazador podrá darle 
alcance saliéndole al paso. En­
tonces si el evestruz es macho 
peleará. Sus armas defensoras 
son las patas y se comprenderá 
cuál es su fuerza con decir que 
este animal es capaz de llevar 
dos hombres sobre su lomo. Las 
coces del avestruz pueden oca­
sionar graves heridas, y cuando 
las suelta van dirigidas hacia 
adelante. 

Los avestruces hembras hacen 
sus nidos cavando hoyos en el 
suelo, en donde colocan los hue­
vos, que son de gran tamaño. El 
macho puede cubrir hasta dieci­
seis de éstos, durando la incuva­
ción cuarenta y dos días. La 
hembra los cubre durante el día 
y el macho durante la noche. 

Cuando abandonan momentá­
neamente el nido, cubren los 
huevos con una capa de a rena, 
eYitando de e;;te modo que los 
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ardientes calores del sol los co­
cinen. 

Las costumbres de estos ani­
males son bastante metódicas. 
En las horas de la mañana y de 
la tarde, todos los individuos 
de un grupo recorren el pasto 
avanzando lentamente, separa-
dos unos de otros, 
todas las plantas 

para visitar 
comestibles . 

Hacia el medio día, satisfecho ya 
s u apetito, entréganse al descan­
so de al gunas horas, ya sea re­
cogiéndose sobre sus tarsos o ya 
apoyándose con el vientre en la 
tierra. Después vagan por los al­
r ededores sin que se advierta la 
menor molestia aun cuando el 
calor del sol sea abrasador. 

Cuando estos a nimalPs empie­
zan a correr alcanzan velocidades 
extraordinarias, dejando atrás a 
los más rápidos caballos. 

E l sentido de la vista es el 
m:'is perfecto. Sus ojos tienen un 
a lcance visual sorprendente. Se 
calcula que ve hasta una distar.­
cia de cerca de dos leguas. Su 
oído es mny fino. 

El avestruz es un 9.Ve nuy 
desr.onfiada y huye apenas divi­
sa cualquier cosa inusitada. 

Vive en medio de las cebras, 
tan prudentes y astutas, que se 
aprovechan de su cautela; perll 
no es el avestruz el que re r eúne 
con ellas sino, más bien, éstas 
las que permaneC'en con él , a fin 
de utilizar la señal de huída que 
les da un ave tan tímida y que 
poi· su elevada estatura parece a 
propósito para servir de centi­
nela. 

Su a limentación consiste prin­
cipalmente de substancias vege­
tales, pero cuando vive libre co­
me t ambién moluscos, serpientes, 
lagartos y ranas . 

Recoge sus a limentos de la su­
perfiC'ie del suelo; cuando está 
domesticado traga todo cuanto 
enruentra: lo mismo comen una 
pi0dra que un pedazo de pan. 
No se podrfa afirmar que el aves­
truz es voraz. La cantidad de ali­
mento que devora no deja de es-

tar en proporción con su talla; 
y el hecho de que viva en luga­
res tan pobres que apenas se 
comprende cómo puede alimen­
tarse, indicaria ya que es bas­
tante sobria. Bebe todos los días 
mucha agua. 

El canguro. 

La forma de las patas es ca­
racterística en todos estos ani­
males: las anteriores son cortas 
y terminadas en cinco dedos; las 
posteriores en cambio adquieren 
un desarrollo extraordinario. Por 
medio de éstas y de su cola, lar­
ga y fuerte, puede mantenerse 
en una actitud trípode muy espe­
cial y dar saltos prodigiosos que 
le permiten caminar con una ve­
locidad semejante a la del cier­
vo. Dichas extremidades poste­
riores tienen el muslo fuerte, la 
tibia larga y el tarso prolonga­
do de un modo excepcional. ter­
minando en cuatro dedos sola­
mente, largos y fortí simos, con 
uñas en forma de pezuña Y ca­
reciendo de pulgar. 

En rigor de verdad, estos ani­
males no corren, sino saltan; Y 
comúnmente el salto es tan gran­
de que llega hasta una altu ra 
mayor de tres metros. 

Su alimPntación es herbívora 
y el pa!s de origen Australia. 

Los h abitantes de Australia 
los persiguen y les dan caza, 
pues tienen que destinar gran­
des extensiones de campo para 
alimentación de sus ganados; de 
lo contrario les restarían a és­
tos buena parte de su alimento . 

La caza de estos animales es 
cruel y despiadada. Generalmen­
te se les caza a caballo, con fuer­
tes y vigorosos perros amaestra­
dos al efecto. 

Se les mata a tiros, acosándo­
los y haciéndolos entrar en lu­
gares cercados de antemano, de 
los que no pueden escapar y en 
donde se les da muerte. 

Su carne es comestible y sus 
pieles, curtidas, son muy apre­
ciadas. 
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Aunque el canguro no es ca­
paz de hacer daño a nadie por 
ser naturalmente tímido, lucha 
valientemente en defensa de su 
vida, cuando se ve atacado. Los 
grandes canguros a l verse perse­
guidos por los perros, se dirigen 
hacia el lugar donde existe agua. 
introduciéndose en ella y espe­
rando pacientemente la llegada 
de sus perseguidores. Cuando se 
aproximan los hunden con las 
patas delanteras y los mantienen 
sumergidos hasta que los aho­
gan. Cuando el agua está lejos 
y los p erros se acercan, los can­
gurus se sostienen en equilibrio . 
sobre el rabo Y, con las afiladas 
uñas de las patas traseras, ata­
can y hieren al enemigo más 
cercano. 

Cuando nacen los canguros, la 
hembra recoge a sus pequeños e 
indefensos hij uelos y los intro­
duce en una bolsa con que la na­
turaleza las ha dotado, viviendo 
en ella hasta que están lo sufi­
cientemente crecidos y vigorosos 
para saltar de un lado a otro Y 
alimentarse en compañía de su 
madre. A veces el pequeño can­
guro saca la cabecita de la bolsa 
para ensayar los primeros mor­
discos en la hierba. Pero cuando 
crece más y sale ya a pastar, se 
oculta casi instantáneamente en 
la bolsa, tan pronto como le 
amenaza algún peligro. 

Cuando ve llegar a los perros, 
se agazapa el pequeño en su bol­
sa y escapa con él velozmente 
la madre, buscando la salvación 
de ambos. 

El peso de su hijo dificulta la 
carrera; por eso, al sentirse can­
sada y advierte que los perros 
le ganan terreno, hace salir a su 
hijo de la bolsa, lo deposita en 
el suelo, partiendo la madre en 
otra dirección, de tal manera 
que los perros corren a la ma­
dre, salvando de este modo a su 
hijo. Si consigue escapar, vuelve 
por otro camino a recoger al pe­
queño. En caso contrario, ha sal­
vado la vida de su hijo a costa 
de la suya propia. 

El próximo número de LA OBRA cierra el tomo correspondiente 

al año en curso. 
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Informaciones y Comen farios 
Los pases y traslados de los 

de Territorios y 
maestros en 
Provincias 

las Escuelas 

EN un comentario de uno de nuestros últimos 
números n os referimos a la importancia ca­

pital que esta cuestión de los pases y los trasla­
dos tiene para los directores y los maestros de las 
escuelas del interior del país. Demostramos en­
tonces, y no es por cierto la pr imera vez que con­
sideramos este asunto, la imperiosa necesidad que 
a menudo sienten esos docentes de conseguir los 
traslados que solicitan, traslados que, por resol­
verles apremiantes situaciones personales o de fa­
milia, valen para ellos mucho más que un ascen­
so de categoría o uua promoción en sus funciones 
dentro de la enseñanza primaria. 

Son numernsas las solicitudes de pase que ha­
bitnalmen te preson tan los maestros de provincias 
y de territorios; y son escasas, por desgracia, las 
oportunidades en que esos pedidos son satisfechos. 
Y no es porque falten motivos a los peticionantes 
y ocasiones para atenderlos a las autoridades es­
colares que aquellas demandas se pierden en el va­
cío La causa de la desatención radica, por una 
parte, en la falta de cuidado y de interés con que 
dichas autoridades contemplan el suceso, Y, por 
otra parte, en la ausencia de una reglamentación 
adecuada para que la admisión de tanto pedido 
como se formula obtenga alguna eficacia. 

Ya hemos dicho muchísimas veces que no de­
biera proveerse ninguna vacante existente en las 
escuelas nombradas sin antes averiguar si el des­
tino a llenar ha sido solicitado por algún docente 
en actividad. En las Inspecciones Generales, en 
las Seccionales, en Estadistica y Dirección de Per­
sonal o en Secretaría General o Comisión Didác­
tica del Consejo Nacional de Educación, en una 
cualquiera de esas dependencias. en la que r esul­
tare más conveniente, debiera haber un r egistro 
o libro exclusivamente destinado a consignar los 
pedidos de pase o traslado elevados por los maes­
tros, registro que habría que consultar previamen­
te a tocla desi2"nación nueva de personal docente. 

Repetimos que el asunto adqu iere cada dia una 
mayor importancia. A medida que el número de 

PERMUTA 

Maestra ayudante Escuela Láinez (Sierras de 
Córdoba), desea permutar con colega de 
escuela de Buenos Aires, distante no más 
de 80 kilómetros de la Capital Federal. 

Por carta a: CROCCHI 

VALLE HERMOSO CORDOBA 

maestros y directores a umenta en las escuelas de 
provincias y territorios, a medida que, como con­
secuencia, van acumulándose centenares de soli­
citudes de pases nunca satisfechas, es más gran­
de el número de los descontentos y de las situa­
ciones angustiosas que crea la a ludida desaten-

. ción . Siquiera fuese porque, como consta a todo 
el mundo, s~ sabe que la contracción a sus fun­
ciones y la eficiencia del maestro dependen en 
gran medida de su bienestar y de su optimismo, 
siquiera fuese por esta única razón de mejor ser­
vicio, el Consejo Nacional de Educación deberla 
parar mientes en este pequeño pr oblema del. go­
bierno de las escuelas, que es pequeño para él pe­
ro grande, muy grande e importante - insisti­
mos en repetir - para los docentes interesados en 
conseguir una ubicación distinta a la que tien en. 

Incumbe a las Inspeciones Generales de las es­
cuelas de Territorios y de Provincias acometer la 
empresa de lograr la solución que quepa en di­
cho problema. Velando por los legítimos derechos 
del personal a sus órdenes, que es asegurar el me­
jor rendimiento de este personal en su obra, las 
nombradas Inspecciones Generales tienen el deber 
de proyectar la manera eficaz y rápida d"e r esol­
ver los pases y traslados que soliciten los miem­
bros de aquel personal. La reglamentación preci­
sa y expeditiva que hace falta para el caso no de­
be demorar en ser sancionada si es que se con­
viene con nosotros en la urgencia que hay de alle­
gar al magisterio estímulos fehacientes para su 
bienestar y para la mayor bondad de su acción 
profesional. 

Aseguramos que la cuestión interesa y preocu­
pa fundamentalmente a los maestros y los direc­
tores de las escuelas nacionales del interior. Véa­
se, al efecto, una de las quejas que a decenas re­
cibimos semanalmente por el mismo motivo. Nos 
dice el autor de esta carta que tanscribimos frag­
mentariamente : 

" . . . Hace aproximadamente dos meses, se jubi­
ló la directora de la E scuela N? . . . de esta pro­
vincia. Con fecha 15 de agosto solicité traslado a 
la dirección de dicha escuela, contando con 17 
años de servicios como director y concepto "muy 
bueno". Pero es el caso que una semana después 
del retiro de la directora jubilada, se pre<1entó a 
ocupar el cargo vacante el director de otra es­
CUP!u, sin más orden que un telegr ama de no sé 
qnirn del Con¡,ejo. 

"E,1to ocurrió :intes de que la TnspPcción 8e<'cio­
nal comuPicara a l IT. C011 sc jo la va<'ante ¡woduci­
fü, ni elevflra las soliritndes ele postulantes. Y es 
así que el ae,-raciado director ocupa el cargo, sin 
que sn traslado hubiera Rido tratado en el Con­
SPjo, de"cle qu e no se publicó ninguna resoluci<in 
al respectn. 
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"No ambiciono suplantar a este colega ni a nin­
guno otro, si es que vienen con merecimientos pro­
fesion a les; pero deploro un acto de injusticia, má­
xime si ella proviene de nuestra superioridad ... " 

Es evidente que la existencia y el cumplimiento 
de una reglamentación capaz sobre pases y trasla­
dos evitaría las incontadas quejas y los innumera­
bles sinsabores que con mucha frecuencia escu­
chamos a los maestros por verse desatendidos en 
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sus solicitudes fundadas. Por eso insistimos en 
decir que es necesario, perentoriamente necesario, 
que las Inspecciones Generales de escuelas de Te­
rritorios y Provincias sometan al Consejo Nacio­
nal de Educación un proyecto de reglamentación 
hábil sobre el trámite y la resolución de los pases 
y traslados del personal directivo y docente de sus 
respectivas jurisdicciones. Hace muchísima falta 
esta medida que reclamamos. 

La visita de los Escolares S anjuaninos a la C apital federal 

POR segunda vez - antes fueron los niños de 
escuelas de Neuquén-, un grupo de escola­

res del interior de la República ha estado visitan­
do la Capital del país durante algunos días en 
compañía de sus maestros, y en viaje oficial orga­
nizado y costeado por las autoridades del gobier­
no escolar provincial. 

El alegre y simpático contingente visitante pro 
vino esta vez de la provincia de San Juan y ha 
permanecido en nuestra ciudad alrededor de quin­
ce días. Estamos seguros que los agasajos de que 
fueron objeto, las excursiones y los paseos que 
realizaron, la cordialidad y el cariño que en to­
das partes encontraron habrán de satisfacer las 
esperanzas y los deseos de los organizadores y de 
los participa ntes del viaje. La visita ha debido re­
sultarles, de tal modo, completamente agradable 
y útil , todo lo agradable que los excursionistas se 
merecían y todo lo útil que sus directores anhe­
laban. 

Las visitas de esta especie debieran menudear, 
ser cosa frecuente y habitual. Y no sólo tendrían 
que efectuarse del interior hacia la Capital, sino 
que también habría ,que ejecutarlas de ésta hacia 
aquél. Ese ir y venir de escolares a través del am­
plio territorio de la patria, ese intercambio de vi­
sitas y de atenciones, no sólo vincularía entraña­
blemente a niños de los diversos puntos cardina­
les del país, que es ya un objetivo de señalado 
valor y beneficio, sino que también contribuiría 
con fuerza inigualable al conocimiento dire<'to y 
fidedigno de las regiones y los ambientes tan va­
riados que ofrece nuestro suelo nacional. 

No es menester, en verdad, abundar en argu­
mentos para propiciar tales excursiones de los 
alumnos de las escuelas; tampoco faltan iniciati­
vas que, aun cuando permanecen todavía en el 
limbo de la teoría, tienden a procurar la realiza­
ción corriente de esas visitas intercambiales. La 
que acaban de cumplir los niños sanjuaninos cons­
tituye un nuevo ensayo que viene a probar con 
harta elocuencia cómo son de factibles esos utilí­
simos paseos a través de la enorme extensión de 
nuestro territorio. 

Expresamos, así, nuestro aplauso a las autori­
dades escolares de San Juan por su feliz acuer­
do, el que ha deparado a los alum·nos viajeros 
gratísimas horas de vida, imborrables sin duda y 

<:le trascendencia incalculable. 

Querríamos ver imitado el ejemplo que han da­
do esas autoridades de San Juan. El día en que 
los escolares argentinos recorran normalmente y 

en todas direcciones el suelo del país podremos 
afirmar que una nueva aurora asoma en el cielo 
del pueblo. 

La simpatiquísima caravana de escolares san­
juaninos ha retornado ya a su solar nativo. En 
los hogares y en las aulas de los viajeros, más 
de una fléJZ vibrará la emoción suscitada por el 
relato de lo visto y el recuerdo de lo vivido en la. 
gran ciudad. Y si la gran ciudad pervive en sus 
afectos, sepan ellos, los niñitos visitantes, que 
también su recuerdo perdura aquí rodeado del ca­
riño que supieron inspirar. 

Un informe meduloso que e5 menester estudiar y atender 
Las escuelas de los ter1itorios nacionales a través del informe presentado últimamente 

al C. N. de E. por sus vocales Ores. Rezzano y Avellaneda 

CON la jira reciente por los territorios naciona­
les de Formosa y Chaco, la que ocasional­

mente extendieron a algunos puntos de la provin-

se de sus problemas profesionales, en síntesis. de 
examinar la obra que realizan esas escuelas y de 
verificar lo que debe a gregarse en esa obra para 

cia de Salta, los miembros de la Comisión Didác- m ejorarla y acentuarla. 
tica del Consejo Naciona l de Educación, doctores Después de cada una de las jiras efectuadas 
Rezzano y Avellaneda, han concluido por visitarpor los dos señores vocales nombrados, y a con­
todas las seC'ciones escola res de los territorios. secuencia de sus informes, el Consejo Nacional tu-
Han t enido oportunida d, así , en sus excursiones 
sucesivas, de conocer directamente las escuelas de 
esa jur isdicción , de apreciar su estado y sus nece­
si dades , de r eunir a l personal docente y enterar-

vo ocasión de resolver, como lo hizo, infinidad de 
cuestiones referentes a muchísimas escuel as y a 
numerosos maestros, r esoluciones esas que acre­
ditaron la efi cacia y la utilida d de las visitas rea-
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!izadas. E s tas r esoluciones, como los m enciona dos 
infor mes en los cua les se basaron, d emostraron, 
a un que la demostr ación era obvia, que en la di­
r ección y e l gobierno de las escuelas de los t erri­
torios hab ía y hay mucho por hacer, que las aulas 
y el magis t erio de dich as escuelas no cuentan con 
la atención superior que su a cción r equier e . 

Empero , y s i eso no f uese bastante evidente, la 
acusada ausencia de aten ción sufi ciente por par­
te de la s a utor idades del gobier no e scola r y 1as 
gr andes n ecesidades por las que pasan las escue­
las y los maestros d e los t erritor ios nacionales 
acaban de ser señ alados, y en forma muy seria 
dentr o de la sobriedad d e s us expresiones, en el 
último informe que han p resenta do los Dres. R ez­
zano y Avellaneda a r a íz de su excursión por For­
mosa y Chaco. 

Este informe r esult a pa rti cularm,en te va lioso y 
elocuente, t a n to en lo que atañe a l estado de las 
escuelas de esos dos territorios nombra dos, como 
e n lo que concierne a l conj unto de las visitadas 
en l a s diversas jiras. E l informe constituye una 
p ieza de s in gular impor tancia, digna de m erecer 
una privilegia da atención del Consejo Naciona l 
de Educa ció n y de los poder es públicos, quienes 
e ncontra r án en aquél int eresantes sugestiones y 
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observaciones autorizadas para pode r dete rminar 
una labor fu t ura d e e jecución impostergable . 

De dicho infor me - cuya parte general inser ­
tamos poco más a d elante - quere mos d estacar 
este párrafo que sig ue: 

"Hemos verificado también que la a cción del 
gobierno central llega m uy atenuada a las zonas 
alejadas y que. le falta a ese gobierno el conoci­
miento seguro de las exigencias de aquellas re­
giones, del .:ilcance de suR 1nedidas }>ara satisfa­
ce1·Ias ~' de la com}>robación de sus resultados." 

Esta es la comprobación que en r esu men, y des­
pués de tanto como han visto los Dres. R ezzano 
Y Avellan eda en los territorios, se presen ta por 
ellos a la consideración del Consejo Nacional en 
procura de medidas de gobierno que sean ca paces 
ue sn bRana r la s graves deficie ncias anotadas e~ 
la atención de la s e scuelas de los territorios . 

E l informe a l que estamos aludiendo contiene 
conceptos de muchísimo valor que será menester 
escuchar par a decidir con acierto lo que hace fa l­
ta a cometer y para apreciar con justicia cuanto 
ha c,m los maestros de aquellas escuelas. Es, este 
informe, u n documento veraz, serio, honrado y 
meduloso que hace honor a sus f irmantes y com­
promete la a cción fu tura del gobierno escolar y 
general. 

A propó5ifo de Mr. Dalfón y sus 
camaradas Kresheuf einer y f erré re 

Carta de un maestro que ha quedado intrigado después de leer nuestro 
comentario del número anterior. 

SIN a gregar una sola let ra d e nues tra cuenta, 
i nsertamos la car ta que va a leerse, cuyo a u­

tor, a u n cua nd o no nos ha ped ido reserva de su 
nombre, no d escubrimos por ignora r s i le sería 
m oles to o n o que lo expresáramos. L a car ta dice , 
textua lmen te : 

"Señor es Directores de L A OBR A: 

"Soy u n modest o maestro de escuela, Y m u y ig­
norant e como ustedes verán. Mi sueldo no m e per­
m ite d istraer dinero para m ejorar m i cult ura pro­
fes ion a l con la compra de libros, pues con él t e­
nem os que v ivir mi esposa, cuatro hij os y yo . Por 
eso sé m uy poco, o nada, de las cosas n uevas .. . , 
y las v ie ja s las ten go bastante olvidadas ya. 

" Por esto, y quizás t a mb ién por m i escaso cale­
t r e , he qu edado bastante int r igado desp ués de leer 
el suPlto de L A OBRA sobr e Mr. Daltón Y demás 
camaradas que ust edes nombr an en el a r tículo. Me 
parece ver en el artículo un a "tomada d e pelo"; 
pero no me a trevo a asegurarlo porque yo creí a 
pie juntilla s lo qu e el diario pub licó sobre esos 
renovadores d e la escuela. 

" ;. Qu ieren u stedes hacerme el favor de sacarme 
de sus dudas ? P orque después de leer e l suelto de 
L A OBRA h e empezado a dudar si mi ste ,. Daltón 
es "persona de carn f> y g i.i eso" , como dicen por 
ocá. y s i los señores Kr esheuteiner y Férrére per­
t enecen a es te mundo de los v ivos. 

" Les r uego m e perdonen este pedido, que de 
ningún m odo quier e ser impertinencia , y los salu­
da muy a tenta mente ... " 

Vam os, pues , a sacar de dudas a nuestro ami­
go, y lo ·ha r emos m uy sucintamente . 

No existe, en efecto, ni ha existido n u nca nin­
gún pedagogo o escri t or de cuestiones educacio­
nales que se lla m ase Daltón, como lo da por sa­
bido y averiguado el a u t or del artículo que nos­
otros comenta mos. Dicho articulista ha oído decir 
que existe un Plan Da lton, o "Dalt on P lan" guar ­
dando la fo r m a original ; pero el nombr e provie­
ne de la localida d ( Da lton ) en la cua l estaba la 
escuela cuya dirE>ctor a, Miss Parkhurst , creó la 
forma de enseñanza, llamada por " a signaciones' ', 
que se conoce con aqu el nombre <l e P lan Dalton. 
La autora del s istema, cuando obtuvo cierto re­
nombre su plan , pasó de Dalton - pequeña ciu­
dad n orteamer icana- - a Nu eva Yor k, donde di­
rige actua lmente la d enomina da Escuela S uperior 
Dalton . 

Dalton es, p ues, u n nomb re .geográfico, cliria­
mos el de la cuna del plan famo so, como se rá fa ­
mosa la equivocación d el art iculista autor de ta n 
groser a " gaffe ''. 

E n cua n to a los " cam a radas" por n osotros se­
ñalad os, la i;;norancia del articulist a llevólo a es­
cribir harto mal sus no mbres, ya qu l' i1in cl 11 da .s¡ 
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quiso aludir al fallecido director de las escuelas 
de Munich, Dr. Jorge Kerschensteiner. conocido 
en e l campo pedagógico como creador de la "Es­
cuela del Trabajo", y al Dr. Adolfo l<,erriere, sa­
bio propag;ador de las doctrinas de la nueYa edu­
cación y miembro conspicuo de la Ofcina Inter­
nacional de Educación. 

Queda satisfecho en su pedido de esclarecimien-
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to el amigo maestro que nos formulara sus du­
das, a quien agradecemos esta oportunidad que 
nos ha brindado para demostrar que nosotros po­
demos entrar en el grupo de "los conocedores de 
las doctrinas de la nueva educación", grupo en 
el cual nos sentimos muy cómodos y modestos, a 
la vez que serios y sinceros. Modestos y honora~ 
bles, nada más - y tampoco menos - que eso. 

Informe de los Ores. Rezzano y Avellaneda, 
cuelas de F ormosa y Chaco 

sobre las es ... 

FORllOSA 

E ste territorio c¡ue se tiendo a lo largo de gran parte de 
la. frontera, !rente a la zona que fuera recientemente teatro 
de la g uerra. entre dos pue>blos hermanos, ele.be merecer, si· 
quiera S<'tl• por esa eirrunstnncia, una atención preferente de 
parte ele] TI. Consejo, sin perjuicio de la. que legítimamente 
debe ncordárscle por tratarse ele un estado nacional en :for­
mación, futuro emporio de r iqueza que presantn ele ello ma­
nifo tacioncs inequívocas a las que debe darse ya el soporte 
espiritual de una organización adecuada. 

Los puntos débiles de su organización escolar ac­
tual, puestos de relie,e por el ~levado porciento de 
nnnlfabetos, radican principalJnente en una inspec­
ción técnica. ineficaz por falta de medios, en el nú-
1nero insuficiente de escuelas, en el limitadísimo al­
cance cultural de muchas do lns existentes, en fo 
escasa capacidad o falta de adecuación ele los locnles 
y en el número insuficiente de maestros. 

Ln exigencia ineludible de una acción del gobierno esco­
lar tendiente a r emover con urgencia. y decisión tales incon­
venientes, 110 obsta al reconocimiento de lo n1ucho ya reali­
zado para el progreso ele las escuelas dcl territorio. 

Debemos aprestnarnos a rnanifestnr que, en medio de esas 
dificultades, el magisterio de Formosa puede presentar en la 
capital y en el interior del tenitorio, como resultado de su 
obra. inteligente, t enaz y patriótica., escuelas que, por el es­
píritu de trabajo, de disciplina, de orden y r esponsabilidad y 
por los métodos pedagógicos aplicados pueden figurar con ho· 
nor en el cuadro de las buenas escuelas del pais. Por otra 
parte, el nlunero de 6. G51 niños que, según el censo levan­
tado el 80 de junio de 1931, presentaban las escuelas, se ha 
elevado en la fecha a más de 9 . 000, aun cuando el índice 
del analfabetismo es todavía muy alto. 

Org:mizacil\n de In in,.1><'<'ci611 escolur 

Los argumentos para. demostrar las deficiencias comproba­
das en este punto tnn fundamenta l para la. buena marcha de 
las escuelas, pues en un territorio tnn alejado la Inspección, 
más que un mero órgano ele] Consejo Nacional de Educación 
es, en r ealidad, para maestros y alunmos, el Consejo mismo, 
ceden el paso a la. reveladora situación de hecho existente. 

El Inspecto1· Secciona] trasladado r ecientemente de la pro­
vincia do Corrientes, donde reside a.ún su familia, y desco· 
noceclor, por tanto, del medio en que le toen actuar, está. con 
su salud quebrnntada, esperando que se 1·esuelva, de un mo­
mento a otro, su expediente de jubilación después de un largo 
trámite. 

Reducida al extremo su acción personal por osos motivos, 
pese a su buena volu ntad y honest idad profesional, sólo dis­
pone de un Visitador para. atender la. inspección de las es­
cuelas del territorio, y ese visitador que es, justo es recono­
cerlo, un funcionario dinámico y consciente de sus obligado· 
nes, tiene además a su ca1·go la inspección de las escuelas de 
la gobe1·naci6n de los Andes. 

Formosn. necesita, además de un inspector de acción efec­
tiva, tres vis itadores para. atender respectivamente las escue· 
las del S. E. del territorio incluyendo la. capital y las es­
cuelas de la linea F. C. C. N. Est. hasta Lomitns, las del 
norte con asiento en Clo1·inda y las ele] N. O. incluyendo las 
esl'uelas de la línea F . C . C. N. E st. a partir ele Lomitas 

y descargando ni visitador de esta zona de In atenc ión de laa 
escuelas de In gobernación de Los Andes y encargándolo, por 
via de compensación a la Inspección Seccionul de Salta, de 
la inspección de las escuelas de la linea F. C. C. N. Est. 
que convergen a la localidad de Embarcación, que seria. el 
Jugar n1ás indicado para. su asiento por las comunic::i.cionrut 
fáciles por tren y por caminos con todas las escuelas que 
tendrínn n su cargo. 

Ellificio,. escolare~ 

La contribución oficial a. la edificación escolar ha. sido es· 
casísima. Con excepción ele tres escu1:::las en Formosn y un& 
en Clorinda, que cuentan _con locales edificados ex profeso, 
las demás funcionan en casas de propiedad del Consejo, ce­
dida s gratuitamente o alquiladas, algunas adaptadas conve· 
nicntemente, pero la -mayor parte en condiciones <le¡>lo,·abi,ea. 

J nsuficientes por su escasa. capacidad, inadecuadas, 
antihigiénicas e inseguras y de dificil acceso en In 
época de las lluvias que las aislan casi totalmente. 
Una fuerte tormenta de viento y lluvia en ocasión 
de nuestra visita nos permitió apreciar, de visu, e a 
situación y nos hizo testigos casi presenciales de J., 
voladura del techo de una. de las escuelas y del de­
rrumbamiento, evitado por la inter,ención eficaz de 
los vecinos, de otra. ª 

La realización do un plan de construcciones económicas, 
refecciones y mejoras que proponemos por separado se impone 
con urgencia. . 

Ln fa.Ita de centros urbanos de alguna importancia en el 
interior del territorio y la población disgregada y sin arraigo 
en medio de la selva, ha. sido la ca.usa. originaria do la si· 
tuación actual, per o esos centr os se van constituyendo por in· 
fluencia de la linea del F . C . C. N. E . y In explotación 
del suelo, quedando ya. muy atr ás las escuelitas iniciales de 
una sola aula y un solo maestro frente a. las exigencias pre· 
miosas de los vecindarios . 

La cooperación de éstos a la edificación escolar es digna 
de todo elogio. Basta decir que además de los 45 edificio~ 
de propiedad del H. Consejo (la casi totalidad donados por 
los vecinos) existen 52 cedidos gratuitamente a plazos reno· 
vahles o sin t~rmino, siendo únicamente 1;; los alquilados, l• 
mayor parte en la. ciudad do Formosa. 

La. acción de los maestros en este sentido no es menos en· 
com.iable, dándose frecuentemento el caso de que el local es· 
colar haya sido !evantado por su solo esfuerzo personal . 

Además de afrontar el problema. del funcionamiento regu· 
lar de las escuelas existentes dotándolas do locales adecuados, 
proveyéndolas del material necesario y de maestros en número 
suficiente, el H. Consejo debe atenc!er paralelamente a. la croa· 
ci6n de nuevas escuelas siguiendo a.tentninente la distribución 
de la población en el vasto territorio originada por el estable· 
cimie11to de obrajes o nuevos cultivos en zonas hasta ahora 
ine:,qilotadas, por el traslado do pobladores de unos a otros 
lugares y por la. afluencia inmigratoria de los paiscs vecinos. 

Para resolver este problemi. en forma económica y eficaz 
proponemos el estnb1ecimiento de escuelas 3lL"<ilinrcs con la.a 
cara.ctcrísticns ya. probadas en otros territorios con zonas de 
poblarión exigua y diseminada. y sin buenos caminos. 
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Al lá<lo del rfo Pilcomayo esns eseu elns au:xiliares consti· 
tnir!an los esfabonei, de una cadena de centros de educación 
4efinidores de nuestra frontera y nvanzadas de 11> cultura na· 
eionnl. 

Por parte proponemos la creación de las primeras escuelas 
auxiliares de esn. serie y seguiremos proponiendo las que ro· 
sulten necesar,as do acuerdo co11 los censos parciales de la 
poblaci611, levantados según las instrucciones dejadas a la 
Inspección Seccional, c¡ue con tará pam ello con la eficiente 
cooperación dd señor gobernador y de las autoridades mili· 
tares y policiales. 

r.-r,.onnl directivo y 1lo<,e11te y funelún nnclonnlh,tn 
y ,¡oelnl de l:ts e,;euelaH 

Cada vez que, en nuestras largas jiras, nos ha tocado vi• 
aitar los terr itorios íronierizos más alejados del pafs, hemos 
podido comp1·obar la acción civilizadora y patriótica que la 
gran mayoría de directores y maestros realizan al frente de 
nuestras escuelas y la hemos señalado al reconocimiento de 
las autoridades del pa!s. 

Pero cada vez nos hemos fortalecido en la con· 
vicción do que la magnitud do la obra es tal que 
excede los límites del mero esfuerzo personal, bien 
que ésto se traduzca como lo hemos podido verificar, 
en manifestaciones a veces extraordinarias do fe Y 
conciencia de la misión superior, do Yocaci6n do­
cente y de inteligentes realizaciones pedagógicas . 

Hay que organizar los esfuerzos porsonales y parciales d(m• 

doles unidad y coordinación; hay que infundir en la obra de 
la escu ela el soplo vivificador de una finalidad patriótica y 
cultnml superior . Porque no debo olvidarse que en el ex· 
tremo norto clel país se está formando un futuro estado na· 
cional que, poi· sn situación estratégica y por sus rjquezas, 
todavla en potencia, ha de pesar en los destinos de la. n a• 
ci6n sin que, en su formación, disponga do otra fuerza es­
piritual quo la. que pueda proporciona1·le la escuela primaria 
n ac ion al para contrabalancear y acompaííar el desenvolvimiento 
de las ciegas fuerzas económicas y las manifestaciones de una 
población de orígenes diver sos y adventicios. 

Esta obra puedo abordarse con seguridades de éxito en 
Formosa, sobre la base de la ingente tarea ya realizada de 
que son buena muestra las efici entes y bien organizadas es· 
cuelas de la capital y de algunos centros del interior y con 
el aporte del espíritu de progreso y de acción colectiva del 
magisterio. 

E sto último lo hemos podido comprobar en las concentra· 
ciones del personal directivo y docente en las cu ales h icimos 
o!r nuestra voz en nombre del H. Consejo pn.ra auspiciar 
aquellas ideas, como asimismo, pese a la adversidad del tiom· 
po que la malogró, en las organizadas por los maestros del 
N. O. formoseño en Ing. Juúrez y por las del centro on 
Lomitns con la colaboración prestigiosa del sefior J efe del Re· 
gimiento de la Gendarmer!a. 

En esas ocasiones, como en todns las que pudimos aprove· 
char, hemos tomado nota de las necesidades de las escuelas en 
relación a los locales y al personal docente as! como al mo· 
blaje y útiles escolares a los que dedicamos un proyecto de 
resolución especial ; de t al modo aon deficientes y 1·eclaman 
una atención urgente y favorable . 

No dej arlamos cumplida nuestra misión si uo nos refirié· 
ro.n10s a un Uamamiento angustioso que recibimos en unn. in­
teresante asamblea de vecinos y adolescentes de Formosa y 

que se relaciona con el mismo fenómeno que apuntúbamos al 
volver do nuestra jim ou Neuquén. Allá como acá, los niños 
que llegan n. ter1ninar sus estudios primarios no tienen a su 
alcance institutos de educación media, general, nonnal o es· 
pecial en donde continuarlos, ni tienen en razón de su edad, 
perspectivas de ocupación útil y remunerada. Van creciendo 
así generaciones de adolescentes sin orientación ni control en 
la edad peligrosa que va de los 14 a los 18 años con r esulta· 
dos desgraciados para su porvenir y el de la comunidad, que 
ya empiezan a sentirse y nos han sido sefialados. El H. Con· 
sejo puedo concurrir a salvar, en parte, esto mal, creando al 
lado de los cursos para adultos indicados, cursos prácticos es· 
peciales relaciona dos con las industrias y ocupr.ciones hauitua· 
les de los habitantes de la r egión; e, indirectamente, solici• 
tando -adrmi\s de la concesión de becas par& estudios nor· 
mru,,~, ya rrenrlta !\ su iniciativa- la creación en los centro! 

LA OBRA 

urlJanos do nlgun& importancii> de escuelas prácticas de in· 
dustri&s y ocupnciones regionales con una sección de internado 
anexa para adolescentes. 

Hemos hecho 11,•¡;;ar ese pedido al E xcmo . señor :Ministro 
do In strucción Póblica, doctor Ramón S. Castillo, qu ien r,e· 
netrado de su justicia nos manifestó quo sería atendido, a 
cuyo efecto so incluirían pesos 7. 000. - en rl presupuesto 
para el afio p1-ximo. 

P ara poder proyectar las resoluciones que presentamos y 
salvar los inconvcnie1ltcs que se oponen al íuncionn.micnlo nor­
mal y eficiente de las escuelas hemos contado en todo rno· 
mento con la cooperación decidida del señor Gobernador T~­
niente Coronel S/R. don Federico Zamhianchi, cuyo patrio· 
tismo y espíri tu do progreso puestos al servicio del territorio 
y en especial do sus escuelas nos ha. sido justo comprobar 1 
para quien solicitamos del H . Consejo el merecido r econocí· 
miento. 

Dejamos constancin, as1nnsmo, de la. colaboración npre<•inN 
ble prestada por entidades representati,as y por el vecindario 
local, por el Jefe del Regimiento de Gendarmer!a, por el se· 
fíor Juez Letrndo, por los funcionarios do los FF . CC. del 
Estado, por lns asoc in.ciones coope1·n<loras y núcleos do veci­
nos que son reveladores de la verdadera unanimidad con qne 
el pueblo de Formosa se interesa por la buena marcha do Jas 
escuelas. 

CIIACO 

En la visita reaHzada a todos los t.erritorios n acionales, he· 
mos podido destacar en cada uno de ellos manifestaciones di· 
ferenciales en el orden de sus prnduccioncs, sus actividades, 
su economía. general, la psicología. de sus poblaciones, etc., 
que definen con rasgos, a. veces toda.vía imprecisos, su per­
sonalidad como futuros estados de la Nación y como fuerzas 
que hnn de gravitar poderosamente en su s destinos. 

En el Chaco, el visitante estudioso y atento a las manifPs· 
taciones todas do su vida, aun cuando sólo las viera desde d 
niiI·ador de sus escuelas primarias, no puede sustrae1·se a. la. 
impresión del notable ¡;;rado de progreso alcanzado por el te· 
:rritorio, fruto de una tran sformación profunda que, a la vuelta 
de pocos años, lo ha convertido en un alto exponente de ri· 
qneza nacional. 

Ahondando la observación se vo que el Chaco tiene una 
econom!a distinta y l1asta un temperamento diverso de otroa 
sectores del · pals. Sus productos son dis tintos, diversa la ma· 
nera de trabajar. H ay Utt empuje, una virilidad y un es· 
piritu de empresa que se traduce en un dinamismo caracto­
r!stico. Se siente que está destinado a mayores progresos to· 
davía y a influ ir en la puesta en valor de todo el rico Norte 
Argentino. Cuenta, como desembocadura de toda la produc· 
ción nortofia, con el puerto de su capital que tiene la planta 
y las per spectivas de una gran ciudad. 

En este ambiente nuevo de transformaciones tan 
r ápidas, la escuela primaria debe r edoblar sus es­
fuerzos e intensificar su acción avivando, por una 
parto, el ritmo de la marcha del t rabajo escolar para 
ponerlo a t ono con el de las actividades do la po· 
blación, y haciendo frente, por otra parte, al costo 
del progreso económico que se paga con la lentitud 
del progreso espiritual o con inevitables desviaciones 
de los sentimientos morales. 

En lns pa labras c¡ue, como un toque de atención , dirigí· 
mos al magisterio chaqueíío congregado eu asamblea en la 
ciudad de Resistencia., planteamos estos problemas y señalamos 
los meclios para resolverlos con los elementos existentes. 

Nuetras escuelas primarias deben mantenerse con las ca­
racter!sticas de establecimientos de enseñanza y cultura ele· 
mentales y comunes, de formación y cultivo de los sentimien· 
tos búsicos de n acioualidad, patriotismo y moral, en cuya fun· 
ción son insustituibles, sin J1erjuicio de propugnar la croaci6n 
y difusión de establecimientos de cultura general mús amplia o 
de' formación preprofesional o profes ional que sirvan de con­
tinuación a su obra. Esas características deben mantener­
se y defenderse con tenaz decisión en territorios, aun en sus 
escuelitns más lejanas, donde la influencia del medio pne· 
de, tal vC'z, dnr directivas para. fo. conducta en el aspecto eco· 
nómico, pero no puede, de ningún modo, proporcionar nonnas 
derivadas do un acorvo espiri tual de tradiciones y de cultura 
que toduvla no posee. 
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Por otra parte, aun en la- m:ls modesttl. escuela es posible 
y debe alcan zarse con los elementos sencillos de la labor dia· 
ria, una organiz::i.ción científica del traba.jo escolar que con· 
curra a la mejor preparación para el trabajo industrial actual 
por !as capacidades puestas en juego y por la formación de 
virtudes de orden, disciplin::i y cooperación que son, en defi· 
niti"°a, las virtudes que han contribuido a. forn1ar o a salvar 
a los grandes pueblos, en sus períodos críticos. 

En Jo que sí se debe insistir como reforma. in­
eludible, y el Chaco obliga a ello con aprem io in· 
quietante, es que las escuelas do territorios no per-
1na.nezcan dentro del estrecho marco de la mera fun ­
ción local e inmediata de alfabetizar a la niñez y 
se eleven de unn. vez, a la función más trascendental 
de con tituir el sopoTte y la fuerza propulsora es­
pirituales de un estado en for1uación, vinculrt.ndolo a. 
la tradición cultural y a los destinos de la Nación. 

Como hemos dicho ya., hay que organizar los es­
fuerzos persona.les y parciales dándoles unidad y coor· 
dinación; hay que infundir en la obra de las es­
cuelas el soplo vivificador de nna finalidad patrió· 
t ica y cu ltural superior. 

Las exigenc ias inmediatas de la educación de las poblacio· 
nes y colonias constituídns 1nuchas veces, como lo hemos ve­
rificado, con elementos étnicos variados y distintos del que 
constituye ]a mayoría del pueblo argentino, pero destino.dos a 

incorporarse definitivaxnente a. él, deben ser satisfechas con 
un plan de acción coordinado de todos los maestros del te· 
rritorio con la vista puesta en los altos intereses de la Na· 
ción y con el concepto del gran estadista que afirmara con 
razón que nada hny en ella superior a. ella misma. 

Para la realización de este plan el H . Consejo puede Y 
debe concurrir con los medios que nuestra sabia y previsora 
Ley de Educación pone en sus n1anos. 

Serla llegado el momento de constituir los Consejos Esca· 
lares de 'rerritorios siquiera. sea limitando su creación a. aque­
llos que deban tener su sede en las ciudades asiento de las 
Inspecciones Seccionales . 

Convendrfo. crear una nueva Inspección Secciona] en las 
condiciones cine indicamos en otro lugar. 

Debe hacerse efectiva la creación de :Museos Regionales de 
carácter cultural y pedagógico del tipo del que funciona con 
tan buenos resultados en La Pampa. 

Debe fomentarse la creación de Bibliotecas Populares, in· 
fantiles y pedagógicas con miras de difusión cultural y debe 
au spiciarse la creación de Juntas o Centros de estudios his· 
tóricos y geográficos de carácter regional y general . 

Debe, por ·último, organizarse con carácter regular el en· 
v.,ío a los centros más importantes del Territorio, de misiones 
culturales y pedagógi~as que desarrollen su acción de acuer· 
do con un phin previamente determinado y con la doble fi· 
nalidad de difundir la cultura en sus diversos aspectos y de 
afianzar )a unidad espiritual de la población del territorio, 
puesta al servicio de los ideales de la Nación. 

Organizaci6n lle la insi>ecci6n e.!-lcolar 

La Inspección Seccional del Chaco es la más importante en· 
tre las inspecciones de los territorios, por el número de es· 
cuelas, n1aestros y ahnnnos y por las necesidades crecientes 
a qne debe responder. Todo- e~to sin contar que deba ser 
la. primera en hacer frente a la nueva organización escolar a 
que nos hemos referido en párrafos anteriores. 

Para ello sólo cuenta, además del Inspector, con dos Visi· 
tadores y un personal administrativo insuficiente. La conse­
cuencia inmediata de este estado d e cosas es el atraso en la 
marcha de la oficina. con inconvenientes tan graves que su 
r egularización es asunto de urgencia . y para. resolverla pro· 
:ponemos por separado las medidas, a nuestro juicio, indispen· 
sables. 

Pero el buen funeionamjeuto ulterior de la I nspección 1de 
Jns escu elns sólo podrá obtenerse con la creación de una. nueva 
Inspección Secciona], ele tal modo que manteniendo la actual con 
su sede en Resisten cia, la nueva. tenga su asiento en Presi· 
dente Roque Sáenz P eña. Esta población, por su importancia 
comercial y JJor su extraordinario progreso, es considerada, con 
razón, como la verdadera capital de una extensa.• y rica parte 
del territorio que abarca una buena mitad del mismo, que 
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posee características de orden geográfico, económico, étnico y 
social que la distinguen del resto y que comprende centros 
urbanos de vi.da. tan intensa. como Charata, General Pinedo, 
Gancedo, Villa Angela, etc. 

Hasta. sus escuelas, a. pesar de las nonna.s de organización 
y de ensefianza iguales a las demás, presentan matices dife· 
r enciales, por cierto no desfavorables, que les dan fisonon1Ia 
propia. 

El establecimiento de lns dos Inspecciones Seccionnles, con 
una dotación de tres Visitadores y el personal administrativo 
necesario para cada una de ellas, será el primer paso efectivo 
hacia la r eorganización escolar propuesta preceden temen te. 

Edifh•ios eseo1nres 

H emos tomado nota de las uecesidades de las escuelas en 
este orden y, aparte de ello, proponemos las medidas nocesa· 
1·ias para subsanarlas. P ero estas neces idades son tales y tan 
hnpresionantes cuando se considera la. importancia del territo· 
rio y In. función tan fundaniental que en su dese nvolvimiento 
ha. de caber n. nuestras escuelas, que nos obligan a acentuar 
enfáticamente las 1nanifestaciones que ya. tenemos hechas a1 
l'eferirnos a otros territorios . 

El crecimiento asombroso de los centros de pobla· 
ción 1nuestra con los caracteres más crudos la. in• 
sufi ciencia y la falta de adecuación de los locales es· 
colares levantados todos apresurada y deficientemente 
para satisfacer las exigencias del momento inicial. Ni 
pueden r esponder a las necesidades actuales en la 
materialidad de la admisión de los niños en edad 
escolar, en condiciones que hagan posible 11na en· 
señanza conveniente, ni pueden impedir que, coloca · 
das a la zaga del progreso económico, sufra grave 
desmedro su autoridad como fuerza espiritual y se 
quiebre en manos de los maestros el poder quo sólo 
ellos pueden tener actualmente de influir sal udable· 
1nente en la. formación nacional y moral de una parte 
tan importante de nuestra Patria. 

Las medidas que proponemos sólo pued en salvar las nece· 
sidades impostergables e inmediatas ; pero susten~amos la con· 
vicción, funda.da. en la dolorosa 1·ealidad, de que aquellas ne· 
cesidades 1n{~s profundas y verdaderas no podrán ser llena.· 
das sino con una obra ineludible de gobierno que destine sin 
r egateos las sumas necesarias para dotar a las escuelas de 
edificios adecuados, modestos, pero con las comodidades y la 
dignidad en la presentación que su función en la vida del 
País, exige. 

Esa acción del gobierno central impuesta por una exigencia 
de orden nacional tendrá, asimismo, el carácter de una san­
ción de reconocimiento de )a cooperación prestada ya y que 
seguirán prestando las n1unicipalidades, las entidades vecinales, 
las asociaciones cooperadoras y los pobladores a cuya acción 
se deben la edificación y el mantenimiento de la mayor parte 
de los locales escolares existentes. 

Sería, pues, el caso de que, calculando el aporto popular y 

sobre la base de los estudios ya realizados por la Dirección 
de Arquitectura sujetos a la. revisión que impone un criterio 
más económico que el que se ha seguido en las construcciones 
hasta ahora proyectadas, el H. Consejo se dirija al Poder 
Eje.cutivo pa1•a, que solicite del Congreso de la Nación los 
fondos indispensables para resolver en forma gradual pero de· 
finitiva el problema de la edificación escolar en los territorios. 

Creación fle nueyas rscuelas 

Con el mismo criterio sustentado en nuestros informes a.n· 
teriores hemos tomado conocin1ien to de las necesidades del 
Chaco en cuanto a. la creación de nueva.s escuelas se refiere 
y de acuerdo con ellas proponemos desda ahora las r esoh1cio· 
nes pertinentes en los casos en que hemos acunntlado los da-­
tos necesarios pnrn. funda.mentar dichas crea.ciones. 

H dmos dejado a la Inspección Secciona] y hemos- solicitado 
la cooperación de las auto1·idndes del territorio y de las Con1i· 
siones vecinales para que nos hagan llegar los elementos de 
juicio indispensables para resolver sucesivamente ]a creación 
de las demás escuelas en la. medida exigida. por el crecimiento 
de la población escolar, como asimismo l a. ampliación de las 
existentes con la creación de nuevos grados, con el propósito 
de ofrecer la posibilidad a todos los niüos de edad ~scol~r dt 
con1pletar el ciclo do sus estudios primarios . 
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ProponPmos, además, la cr eación de cur~os para adultos in· 
edu c- nd0s de ubsoluta neeesidad por las carncteristi cas ya se· 
ñalndnh ,te unn parte de Ju población, a. los cu a les debcr{m 
agr<:'ga rse nque1los cu1·sos especiales que capaciten par a. des­
empeña r ocupacion es út iles e insistentemente reclamados por el 
1,rogreso comer cial e industrial de ln..s poblaciones, incluyendo 
('ur sos especiales par a macsh·as a. fin de habilitarlas para la 
enseñanza prártica do actividades propias de la región , tales 
como el hilado, el tejido del algodón cuyos eleinentos están, 
l'fiSÍ s in gasto alguno, al alcance de todos . 

J >erscnu i d i r (•eti ,.·o y d oce-nte 

F ara hacer frente a la t a.r ea, nacional r eclama.da en páginas 
precedentes de las escuelas del Chaco, ellas presentan elementos 
renlmen te apreciables. 

En gr an parto de sus t rescientas escuelas y por obra de 
sus m.il doscien tos 1naestJ os, se pueden aqu ilatar n1anifestacio­
nes de nrtivi<lad pedagógica muy encomiables . Las gr:indcs 
eseuelas do In Ca pital y de los centros impor tantes del interior 
se nos h an mostrado como JJ1an tc1es bien orgnniza dos y en un 
estado de adelanto que es justo 1·econoccr . En pequeñas es­
cuelas de JJoblaciones más r edu cidas hen10s encontrado, asimis· 
mo, expresiones ele t rabajo escolar bien logrado y reveladoras 
de vocación y de prepnració11 indiscu tibles . E n las grandes 
reuniones de R esistencia lo mismo que en aquellas limitadas al 
per sonal de cada escuela, hemos palpado verdadero inter és, 
aun in satisfecho, por aknnznr r esul tados conformes con 1nfls 
adec ua d ns y efi cientes formas de t r abajo . H emos tratado de 
cstimula1· esas aspiraciones y hemos r econocido los r esultados 
ya alcnnzaclos . H emos tonw.clo nota de las aspiraciones rnfts 
gener a.lizadas en cu a.n to a la acción de directores y maestros, 
de selección del per sonal docente, del pedido de que se r eco· 
nazcan en Jn. 1nedidu necesar ia. las nspirnciones de los maes­
tros h ijos del ter r itorio y formados en la propia esencia nor· 
nial y 11 0 h<' n10s dejr..do de anotar Ju. sensación de desagrado 
exterlori r...nda en ocasiones diversas por fa peferencia, untes mn.­
n if0stacla , de las designaciones do maestros de otras partes, so­
br e todo cuando llenan su fu nción s in r esidir en el terri torio 
y clesv inculaclos económica y sociahuente del 1nismo. 

Ln actitu d del H. Consejo reconocida. por los vecinos y 
las med idas que proponemos como resultados de nuestra jira 
conc·u.rr ir{ln a dar ni magister io nacional del Chaco un a, uni· 
dnd necesaria valor ando con justicia y acrecentando la efi ca· 
cia de su gestión, y con tribuirán a remover las defi ciencias 
opu nta das y a cimentar In confianza de las poblaciones mul· 
t iplica.n do los esfuer zos de una colaboración ya muy valiosa. 

Nos es muy gr ato r econocer la al lado de la acción tenaz de 
su s buen os 1naestr os , Nos sentimos feli ces de s ignifi car tnm· 
bit'n n uestro r econocimiento poi· los propósitos noblemente ins-
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11irado en b ien de la educación común, del señor Gobernador 
ele! terr itorio, doctor José C. Cnstells, qu ien t uvo la. gen tileza 
de acompafiarnos juntamente con el señor Jefe do P olicía, sc­
ftor Ginés Lubary, en toda nuestra. jira por el inter ior y nos 
proporcionó todo génC'ro de fn cilidades par a. el nrnj or cun1pli· 
miento de nuestra misió n ay ucl[lUdonos a salva r ]os inconve· 
nien les de la br evedad del tiempo que pudimos destin arle y 
que nos obligó, 1nuy a nuestro pesar, a dejar de ver lugares 
y escuelas que hubiér amos deseado vivamente con ocer . 

A el1 o ha contribuído también la coope1·aci6n de las au to· 
ridades escolares y judiciales, n1unicipaJes y policiales, comi­
siones de fomento y asociaciones vecinales y cooperador as de 
las escuelas . 

Con estas n1an ifcstaciones damos por terininado el informe 
referente a las escuelas de Formosa y del Chaco. 

P ero con1.o las obscrvncionos npnntadns se vincula-u en este 
momento en nuestro esp'íritu con las r elativas n, las escuelas 
clel r esto de los ter ritorios, vis it ndas en nuestras j iras anter io· 
r es, nos hemos de perm itir una sugestión fina.} que lo abar ca. 
todo en su alcan ce . 

H emos sacado de la r ealidad In sensación viva de 
la enorme importancia que, den h·o do la organiza­
C'ión escolar primaria, na.cional1 t ie-nen las escuelas en 
territorios, importancia. que ha de considerar e 1nul~ 
tipli cada por el exponente de la futu r a gravitación 
de nuestros dest inos de esa in mensa y r ica porción 
ele nuestra patria. Hemos verificado t ambién qu e h, 
acción del gobierno centr al llega muy a.tenuada a las 
zon as alej adas y que le fa lta a ese gob ierno el co· 
n ocimiento segur o ele las exigen cias ele aq uellas r e­
giones, del alca nce do sus medidas par a. sn.tisfacer ­
las y de la comprobación de sus resultados . 

Las medidas c¡ue acon ej amos para F ormosa y el Ch aco, ten· 
dien tes a modificar esta s ituacióón desfavorable pueden apli­
carse a los otros territorios, per o cr eemos que para. asegurar 
su eficacia., debe modifi carse la organización actu al de lns de· 
pendencias del H . Consejo, cr eando u na dirección t écn ico-ad· 
n1inistrativa de los territorios nacionales, a cargo de un J efe 
do Despacho, con dependencia directa de las Comisiones in ­
ternas del H . Consej o, en la que figuren , además del per so· 
n a.J administr at ivo necesar io, un inspector técn ico, un conta­
dor titulado y u n inspector de a.rquitecturn , 

Se crea.r ía así un órgano de información y de control in­
dispensable en toda organización y se descargarla a ln Ins­
pecdón Genera l de tareas absorben tes que debe llenar en des­
medro de la alta función técnica. y cultural par a. In cual tie· 
ne abierto un ancho c.mnpo t odavía en gr an parte inexplo­
rado., :.. 

La próxima concentración de alumnos de escuelas de adultos 

DE conformida d con la correspondien te r eso­
lución del Consejo Naciona l de Edu<'ación , 

prepá rase activamente a est as horas la m agna con­
cen t ración que habrá de realizarse en fecha pró­
xima de los alumnos que concurren a las escuela s 
para adu ltos. La concen tración será segu ida, des­
pués de cor ead os los cantos y pronuncia dos los 
discursos de circunst ancia s, de u n la r go desfile de 
la masa estudia ntil y de sus maest ros por t od o 
el t rayect o de la Avenida de Mayo, disgregán dose 
por ú l timo la concurrencia luego de un a l to pru­
dencia l f'n la plaza del mism o nombre. 

¿ Qué se per sigue con esta n ueva concen tración 
de los a lum nos de las escuelas para a dul tos ? 

Estamos t otalment e de acuer do con los propó­
sitos y la eficacia q ue desde u n pun to de vista 
educativo pueden a lcanzar las concentraciones de 
esta índole , sobre toclo si en ellas se s abe hacer 
escuch a ,· b u enos cor os y conmover e l espíritu ele 
lm; e:;;<'ohnes con ~t inndas y elocuentes palabras 

que ob ten ga n rep ercu sión en la mente y en el co­
razón d e los a lumnos, y aún d e los maestros y d el 
público. Ta les concentraciones pueden resul tar, ele 
es ta manera , excelentes ocasiones para afir m a r la 
disciplina en la conducta de los indivicluós y exa i­
ta r s us po tencias y sus sentimientos socia les y 
naciona les. 

Con tal obje to, la oportun idad o el motivo con 
que las concentracion es 2e efectúa n ti enen ele su­
yo un valor que, no só lo justifica la realización 
de esos actos, siuo que acrecienta su rendi miento 
educa tivo. Por eso n os parece que congregar a 
los a lu mn os en las gr a neles fes tividades patrias o 
en ocasiones solem nes o trascenden tes es cosa 
absolutamen te plausible y provechosa. 

De a hí qu e sea 11ertinente la pregunta que for­
mulára mos líneas más arriba. ¿ Qué se persigue 
con la concentración que se está preparando? 

E l m oti ,·o y el objet o se nos apa recen más sos­
pechosos todavía cua ndo pensamos en el desfile 
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que habrá de seguir a la concentración. ¿ Para qué 
y por qué esa exhibición a lo largo de la Avenida 
de Mayo? La causadora caminata, ¿ tiene, acaso, 
alguna explicación admisible y valedera? Si la 
tiene, francam ente no la encontramos ... 

Podríamos explicarnos, no obstante la fecha de 
su realización y la causa no expresada y que ig­
noramos por tanto, la {!Onveniencia, la utilidad si 
se quiere. de esta concentración que organiza l a 
Inspección General de las escuelas para adultos: 
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cuando presenciemos su ejecuc10n, tal vez poda­
mos aplaudirla y convenir en el acierto con que se 
hizo; pero lo que nunca podremos aceptar, cier­
tamente, será ese desfile de jóvenes de ambos se­
xos para el cual no hallamos explicación adecua­
da fuera de la de creer en un exhibicionismo -
¿ de "fuerzas" quizás? - incompatible con la se­
YP.ra seriedad ( de formas y de propósitos) que de­
ben tener todos los actos en que las escuelas y 
sus alumnos toman parte. 

La campaña del Deparfamenfo Nacional de Higiene en favor 
de la vacunación antivariólica 

EL Departamento Nacional de Higiene está em­
peñado en un activísima e intensa campaña 

en favor de la vacunación contra la viruela, epi­
demia que ha amenazado despertar en algunas re­
giones de nuestro país y que sólo es posible que 
cunda por negligencia de la gente . Con aquel fin, 
la sección Propaganda Higiénica y Educación Sa­
nitaria de aquel organismo hace circular por toda 
la República el s iguiente cartel: 

"VACUNESE CONTRA LA VIBUELA. 

No deje de hacerlo, si quiere evitar una 
enfermedad que mata o desfigura. 

Concurra a la Asistencia Pública, Hos­
!'itales, Dispensarios, Salas de Primeros 
Auxilios, Consejos de Higiene, Consejos 
Escolares ,o a las dependencias del De­
partamento Nacional de Higiene. - Si se 

encuentra en lugares apru•tados, solicite 
placas dil·ectamente. a la Sección Vacu­
na, Belgrano 666, Capital Federal. 

Se lo 1·ecomienda Ja SECCION PRO­
PAG ANDA HIGrnNICA Y EDUCACION, 
SANITARIA DEL DEPARTAMENTO NA­
CIONAL DE HIGIENE." 

Además, la misma sección nombrada del De­
partamento Nacional de Higiene acaba de editar 
dos "affiches", a los que se quiere dar la mayor 
difusión posible, para interesar a la población de 
todo el país en la vacunación contra la viruela, 
incitándola a hacerlo por su propio beneficio. Di­
chos "affiches" son proporcionados a las entida­
des culturales, educacionales, deportivas, etc., que 
lo solicitan, las cuales pueden pedir su remisión 
a la sede ya mencionada en el cartel transcripto, 
Belgrano 6 6 6, Capital Federal. 

Las licencias del personal docente 

LAS licencias por enfermedad, solicitadas 
con ha rta frecuencia por un elevado por­

centaje de maestros, han llegado a constitu;r un 
mal crónico y llamado de tal manera la atención 
que hasta uno de los diarios que aparece en este 
territorio lo ha comentado como censura en vista 
de las quejas que llegaban de los vecindarios a la 
Inspección Secciona! de Escuelas. 

Se destacaba como un hecho notorio y sugesti­
vo, que con unos días de anticipación a las fi estas 
julias, a las que suceden las vacaciones de invier­
no, muchos maestros se ausentaban de la localidad 
en uso de licencia, por razones de enfermedad, se­
g(m rezan las solicitudes respectivas, dándose el 
caso de que en algunas escuelas ,quedó sólo el 
director . 

Teniendo en cuenta que anua lmente, a l iniciar 
el trabajo escola r , todo maestro recién nombrado 
debe presentar el certificado de buena salud, no 
se comprende, ni justifica, que a los cinco meses 
y próximamente a las vacaciones de invierno, un 
11úm0ro importante de docentes se encuentre en­
fermo, prolongando algunos los días tle asueto 
hasfa des¡rnés de las mismas, con perjuicio gene­
ral para la escuela y la enseñanza en particular. 

Sin ánimo de discutir la veracidad del conteni­
do de tales documentos, ni a ludir a ningún médi­
co, es lo cierto que hoy día el magisterio est á 
afertado de 1111 mal endémico, que suele atacar 

especialmente a los maestros Jovenes, recién mi­

ciados en la profesión, quienes al parecer rebosan 
salud, pero que prácticamente son enfermizos o 
enclenques, ya que enferman con bastante fre­
cuencia, co,ntradiciendo el certificado de buena 
salud que presentan. 

Ante tales hechos, no creo aventurado afirmar 
que los médicos deberían ser más parcos en la 
expedición de los mismos en todos los casos. 

Es necesario buscar los medios de contener a 
esos postulantes de licencias, que siembran la 
desmoralización entre s us colegas, entre los bue­
nos maestros que tienen un elevado concepto del 
deber Y que se consagran por entero a su apos­
tolado, quienes en el transcurso del año han que 
multiplicar sus esfuerzos, cargando con los gra­
dos cuyos titulares están "enfermos". 

• Carmen S. ~1. ele A]emauy 

PERMUTA 
Directora con grado de escuela nacional 

instalada a 400 m. de estación del F. C. O., 
a 15 kms. de Lincoln, sobre camino real con 
colectivos en la puerta, compuesta de salón y 
tres piezas de material para el director, desea 
permutar con otra algo más cerca de la Capital. 
Dirigirse a E, z. "La Cantora". Lincoln, F.C.O. 
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La escuela tiene una función . superior 

E L año escolar toca a su fin, y es llegado el 
momento de pensar si los f rntos de nues­

tr:a labor son tales que podamos damos por sa­
tisfechos. No nos interesan aquí, desde luego, 
la cantidad de trabajo que el maestro haya des­
arrollado ni los porcentajes numéricos de pro­
moción que arra jen las 

La escuela tiene una función superior. Por 
encima de los programas, nuevos o viejos, por 
encima de los conocimientos y de los exáme­
nes, por encima de las comprobaciones y de los 
diplomas, está el hombre. La función de la es­
cuela es formar al hombre completo, íntegro y 

estadísticas. Lo que 
nos interesa es esa sa-
tis{ acción interior del 
docente que, seguro de 
la eficacia de su ac­
ción educativa, pueda 
decir, con orgullo, se­
ñalando a los que 
abandonan su férula: 
"Esos fueron alumnos 
míos; a mi lado apren­
dieron a ser hombres 
de bien". Porque la 
real y verdadera apre­
ciación del maestro pri­
mario no puede valo­
rarse por la suma de 
conocimientos que ha­
ya impartido ni por la 
novedad de los proce­
dimientos que haya 
aplicado, sino por eso 
otro, que no se ve ni 
se mide, y que es la 
formación interior del 
educando. 

Alg.uien nos decía, 
y basándose desgracia­
damente sobre un he-
cho realísimo, que la 
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firme en su robusta 
personalidad. Todo lo 
que uemos en la escue­
la: programas de en­
señanza, métodos de 
trabajo, procedimientos 
didácticos, conjuntos 
de alumnos, no tiene 
otro fin que ése: for­
mar la personalidad. 
U nos, delimitan los co­
nocimientos que la ex­
periencia señala como 
necesarios; otros, mar­
can los caminos que re­
sultan más cortos y 
practicables o crean el 
ambiente que se consi­
dera más propicio. Pe­
ro ninguno de ellos va­
le por sí, sino que son 
medios para alcanzar el 
fin superior. 

La escuela debe pre­
sidir la eclosión de la 
personalidad, y aquí se 
hace indispensable la 
presencia del maestro. 
El a l u m n o puede 
aprender solo y muchas 
veces aprende mejor 

escuela forma y estimula en sus alumnos el es­
píritu de masa, uniformado, rebañego, horizon­
tal e incoloro. Llamamos espíritu de masa al 
que lleva al hombre a fundirse y confundirse 
con la multitud, a unif armarse con ella, a anu­
lar su personalidad para no ser más que indi­
viduo, número, partícula, gota de agua en el 
oleaje anonimo. Y pensábamos que nada más 
alejado de la verdader:a misión del maestro que 
esta nivelación de valores igualados y empare­
jados con el rasero de la mediocridad. 

solo. Pero lo que no puede hacer por sí mismo 
es educarse. La educación, diríamos, es la resul­
tante del contacto de dos espíritus. Cuando dos 
espírit.us se ponen en comunicación se influyen 
mutuamente: el del maestro se afina, el del alum­
no se eleva. 

N adíe ha podido determinar todavía cómo y 
cuándo se realiza esa íntima y misteriosa ínter- . 
comunicación entre el educador y el educando. 
Es un mundo desconocido que surge de pron­
to de entre las nieblas que lo velaban. Si se lo 
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busca suele no encontrárselo, pero se tropieza 
con él al marchar honrada q atentamente por 
cualquier sendero. Es como ¡m premio a la hu­
mildad. Cuando Colón navegaba hacía las In­
dias legendarias, América se interpuso en su 
camino. Lo que parece averiguado es que nun­
ca se lo enrnentra en el sentido de la extensión, 
sino en el de la pro{llndidad, como si fuera un 
tesoro enterrado en lo hondo del alma. 

Por eso el maestro ha de traba iar en el sen­
tido de la profundidad. Es verdad que el avan­
ce es más lento, pero lo que allí se siembre, no 
lo habrán de llevar las aves del cielo ni lo ha­
brán de desenterrar los vientos de la tierra. Allí 
quedará para siempre. Y de e.sos alumnos, sí 
podrá el maestrn decir con orgullo al verlos pa­
sar altíuos y con[ iados por los caminos del mun-
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do: "Esos fueron alumnos míos; a mi lado apren­
dieron a ser hombres de bien". 

Y si la obra desarrollada por usted en este 
año que toca a su término, amigo maestro, no ha 
alcanzado esos quilates, dedique sus ocios de 
estas vacaciones a analizar el porqué de esa de­
ficiencia. Seguramente que la habrá de encon­
trar en usted mismo; en _usted, que no habrá sa­
bido desprenderse a tiempo de una cantidad de 
prejuicios que suelen enttt-rbiar nuestra clara vi­
sión de maestros, entre los cuales no es el me­
nor ese secreto deseo de que nuestros alumnos 
sepan mucho_. mucho; prefuicio que se corrige 
buscando que nuestros niños se alefen de nues­
tro lado pensando un poco mejor que cuando vi­
nieron a nosotros. 

La escuela argenfina 

M UCHAS veces hemos comparado nuestra 
esrnela con las de otros paí;es y no ha sor­

prendido el grado de progreso que hemos al­
canzado. Claro está aue la comparación no pue­
de pasar de una apreciación de conjunto, rea­
lizada a través de los informes aue 1Jueden ob­
tenerse de las publicaciones periódi~as. de las 
personas que nÓs visitan y de los niños que vie­
nen a radicarse entre nosotros e ingresan a rwcs­
tras aulas. A ellos se agrega el conocimiento de 
las escuelas extran jeras que funcionan en nues­
tra cilldad y que por lo común están calcadas 
en el molde de las de sus países de origen . A 
pesar de su limitación, bast~n esos elementos de 
j.uicio para poder afi rmar que nuestra escuela 
común no cede ante ninguna de i[Jual categoría. 
Nuestros métodos y procedimientos de enseñan­
za, inspirados sin duda en las més modernas 
tendencias educacionales, son originales dentro 
de lo posible y a/ustados a nuestra manera de 
ser; contamos con un . magisterio numeroso y 
particularmente capaz; poseemos una organiza­
ción administrativa extensa q complicada, pero 
eficiente; atendemos a un ii.Zumnado en creci­
miento constante, y nuestros egresados alcan­
zan una preparación muy aceptable. 

y; esta comparación aue establecemos con las 
escuelas públi~as de otros países podemos tam­
bién establecerla con las particulares c,ue fun­
cionan en nuestro propio· ambiente, y· llegare­
mos fácilmente a la conclusión de aue la escue­
la común, es, en nuestro país, la q·ue marcha a 
la vanguardia; que nuestros alumnos son los que 
están mejor educados y mejor instruídos, y, aún 
diríamos, mejor tratados durante su vida es­
colar. 

Y esto es obra exclusiva del maestro de es­
cuela. Ha sido él quien, tal vez sin darse c,uen­
ta exacta de su perfeccionamiento diario, ha rea­
lizado el prodigio; él ha consagrado su vida al 
aula, ha estudiado, se ha preocupado por ser 

cada uez mejor y lo ha conseguido. El hondo 
sentido del cumplimiento del deber que los vie­
jos maestros, los fundadores de nuestra escuela, 
grabaron en lo ,ñás hondo de nuestro espíritu, 
ha sido el motor aue ha mantenido esa ascen­
sión constante. E.; que no. se llega a un grado 
de pcrf ección como el alcanzado por la escuela 
argentina si no es por obra de impulsos interio­
res Sólo la voluntad, el deseo de superarse, el 
ideal de perfección, pueden obrar ei prodigio; 
y tal es el poder de esa energía del espíritu, que 
ha sido capaz de ven cer todos los obstáculos, 
aún los mis pesados, que son los que oponía la 
propia autoridad estancada en la inercia de una 
larga rutina. 

!-fo;¡ nos enorgullecemos de nuestra escuela, y, 
sin embargo, cuán le_ios estamos de donde de­
biéramos estar. Lo aue hemos obtenido, es sólo 
una mínima parte de lo que somos capaces de 
obtener. El sacudimiento que ha significado 
para nuestras escuelas la implantación de los 
programas que tenemos en ensaqo, ha demostra­
do, precisamente, la plasticidad .de nuestro cuer­
po docente y su juventud de esoíritu y, al mis­
mo tiempo, la posibilidad de reformas mucho más 
profundas, aue en este momento no son nece­
sarias, pero ·que lo serán a la vuelta de pocos 
años. 

Desde luego, que ese perfeccionamiento de la 
escuela es como suma y compendio del perfeccio­
namiento individual de cada uno de los maes­
tros, y por eso nos resulta a nosotros particu­
larmente grato, porque ha sido nuestro ideal de 
toda la vida alcanzar el meioramiento de la es­
cuela pública por la capacitación cada vez ma­
yor de todos y cada uno de los docentes Quien 
cuente con el me}or magisterio contará con la 
mejor escuela, y nosotros tenemos el o~gullo de 
pensar que, si hoy no estamos a la zaga de na­
die, en breve tiemoo marcharemos a la van­
guardia de todas l;s escuelas del mundo . .. 
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EL LENGUAJE Y LA CULTURA 
POR GUILLERMO TULA 

ES bien notoria la pobreza elocutiva de nuestros 
escala.res. El alumno que termina el ciclo pri­

mario de instrucción y se dispone a ingresar a l 
secundario exhibe un fárrago de conocimientos 
que pueden haber sido muy bien impartidos y me­
jor asimilados pero que carecen del instrumento 
necesario a toda manifestación de cultura perso­
nal: el medio expresivo, es decir, el lengua je de­
purado y apto para expresar con prop iedad el pen­
samiento. La escuela ha enseñado la técnica del 
idioma o sea las r eglas g ramaticales, pero frn des­
cuidado la función social del lenguaje en la vida 
del educando. Este puede discernir y hasta sen­
tir un concepto, pero tratá ndose de la exposición 
verba l o escrita se pierde en intrincados laberin­
tos anfibológicos pa ra producir al final una pieza 
lamentable, p lagada de solecismos y giros de pro­
cedencia itálica cuando no francamente lunfar­
dista. 

El fenómeno de la bastardía del lenguaje que 
tanto afea a l teatro llamado criollo, cu yo vocero 
suele ser el cancionero popular amasado con de­
tritus de procedencia universal, es un iejo mal 
que aqueja a nuestro país y en especial a las gran­
des ciuda des. 

Escritores y libelistas irresponsables hablan de 
un idioma propio, argentino, formado con voces 
autóctonas, pero que ' en realidad han sido incor­
poradas al léxico habitual por el inmigrante que 
así nos impone su "jerga" como en país conquis­
t ado. Los neologismos y barbarismos creados de 
tal modo con patente de argentinidad y ungidos 
nominativan1ente caballeros del futuro idioma n a­
cional llevan en su propia condición bastarda su 
sentencia de muerte. Porque en nombre de un 
patriotismo ma l entendido resulta evidentemente 
absurdo pret ender violar las leyes que rigen el 
desenvolvimiento de las lenguas cuya evolución 
sigue el andar de los pueblos a través de su his­
toria . 

El medio geográfico, las industrias, el haber a r­
tístico, literario y cien tífico, las instituciones y las 
modalidades dominantes devienen en la estruc-

Para ello contamos con usted, maestro amigo, 
con usted, que ama su profesión por encima de 
todas las cosas l/ vuelca en ella lo mejor de sus 
entusiasmos. A -usted .. pues, nos dirigimos: estu­
die, lea , piense; que cada día que pase deje en 
su espíritu la huella de una nueva simiente o 
abra para su anhelo la visión de una nueva pers- • 
pectiva. Recuerde que en sus manos está el por­
venir de n11Pstra t?Sc!:-:l:1: c¡ue. a;.11H7ru? r"-e rezca 
exar,erado, en su voluntad· de perf;cción. des­
cansa confiada toda nuestra sociedad. D e usted 
depende lo que seamos mañana, no ya como es­
cuela, sino como nar!ón. E l país marcha hacia 

turación de las lenguas, las cuales van sufriendo 
así nn p roceso de transformación que, sin destruir 
lo básico, lo esencia l, contribuyen a enriquecerlas 
adaptándolas a l ritmo de la psicología colectiva. 
El castellano, hablado por m ás de cien millones 
de personas ( el segundo por su importancia en e l 
mundo), es por la sonoridad y riqueza de sus fuen­
tes lexicográficas, la majestad de su tono y la am­
plitud de s u v uelo expresivo uno de los idiomas 
singularmente privilegiados del género: humanp. 

Hay, desde luego, factores varios que contribu­
yen, unos en mayor medida que otros, a desvir­
tuar la noble artesanía del lenguaje . De entre los 
más importantes citaré tres: la prensa mal escri­
ta, el teatro y las a udiciones radiotelefónicas. El 
periódico que circula como una cosa inofensiva 
destinada a satisfacer un sentimiento muy huma­
no: la curiosidad, y que penetra a los hogares 
ofreciendo a los niños la nota gráfica insidiosa o 
el suelto procaz; el teatro lla mado "nacional", que 
recoge de la calle lo peor para transformarlo en 
el chiste de doble fondo , sin enver gadura moral y 
únicamente apto para deformar cua lquier senti­
miento estético , y la trasmisión por radio de las 
mayores vulgaridades y ma jaderías son, por sus 
características eminentemente populares, los tres 
elementos que concurren con más intensidad a des­
truir el hermoso legado hispánico de la lengua . 
Obscuros neologismos y voces de significado pro­
teico cuya eufonía ra mplona tiene el dejo del arra­
bal con su grotesca jerga italianizan te, conspiran 
en múltiples y variadas esferas contra la pureza 
idiomática . 

Se tiene por estólido y rebuscado lo que es mor­
fológicamente el producto de una depuración con­
cienzuda del habla, y en virtud de tal concepto 
los más audaces han trastrocado el criterio semán­
tico que debe r egir inYariablemente la elaboración 
de la cláusula si se desea exteriorizar con propie­
dad el pensamiento y ofrecen en la prensa, en el 
folleto, en el teatro y hasta en la conversación e l 
es_pectáculo chocante de un vocabulario formado 
con deshechos del bajo fondo social. 

donde lo conduzca el maestro de escuela. No 
sonría usted: esa expresión, a pesar de su apa­
rente pedantería, encierra .una verdad irrefuta­
ble, toda vez aue en manos del maestro se des­
arrollan las generaciones que mañana habrán 
de manefar la cosa pública . Cuando usted se 
compenetre de estas verdades, cuando sienta en 
lo secreto de su alma la r,ravitación angustiosa 
de su verdadera responsabilidad ante Dios, ante 
la Patria q ante su conciencia, desde ese mo­
mento será usted el mejor maestro, y nuestra 
escuela marchará realmente a la vanguardia de 
todas las escuelas del mundo. 
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El idioma es instrumento básico de intercambio 
ideológico y es, a la vez, la expresión de una cul­
tura en el sentido del tiempo y de las mutaciones 
y cambios fisonómicos de una raza. Palpitan en 
él los infinitos matices que delinean la raigambre 
intima de los pueblos y reflejan en su vitalismo, 
en mayor o menor grado, la fuerza o la debilidad 
creciente de una colectividad: su historia, su con­
tenido, substancial y humano y la dirección segui­
da a través de su desenvolvimiento por las fuer­
zas todas que colaboran en su grandeza o que pre­
cipitan su decadencia. 

El ilustrado filólogo español don Américo Cas­
tro decia: "quién no habla o escribe bien el cas­
tellano es porque no puede". Hablistas hay, en 
efecto, y hasta escritores y comediógrafos, que 
hacen tabla rasa de las leyes idiomáticas y nos 
brindan platos sazonados con la más abigarrada 
mezcla de voces y modos expresivos que florece 
en el medio cosmopolita de nuestras grandes ciu­
dades como producto del turbión inmigratorio Y 
el ingenio criollo . También cuentan en tales lucu­
braciones resabios dialectales sin arraigo ni vin­
culación alguna con el medio social y la evolución 
lógica del castellano. 

Bien está el desvelo por restaurar las lenguas 
de razas autóctonas que fueron, en su hora, el 
instrumento ideográfico de comunidades Y pue­
blos. Pero a condición de que ello se realice con 
espíritu crítico, de investigación histórica. La es­
cuela barbarizante del idioma que hace adeptos 
en todos los círculos y esferas de la vida ciudada­
na y con especialidad en las aulas primarias y se­
cundarias concluirá por asfixiar los valores in­
trínsecos de la lengua materna si los educadores 
del pais, la prensa, el teatro y los poderes encar­
gados de velar por la cultura pública no empren­
den una campaña enérgica de saneamiento y de­
puraración lexicológicos. 

"En general, dice A. Herrero Mayor ( 1) , los 
"vicios populares más arraigados se traducen en 
" permanentes desviaciones semánticas, falsa co­
" rrelación del tiempo de los verbos, barbarismos 
" de construcción, (italianismos sobre todo) en el 
" uso impropio de las preposiciones, trueque de ac­
"cidentes en sustantivos comunes, escolalia y em­
" pleo muy frecuente de voces obscenas, coprola­
" lia, etc.'.' 

Los pueblos ,que velan por la conservación y pu­
reza de su idioma son los que mantienen con ma­
yor consistencia la unidad de su fis,onom!a y el 
nervio creador de sus valores respresentativos. Y 
al referirme a la conservación del idioma no quie­
ro significar que éste debe anquilosarse y vivir en­
quistado en si mismo con la absurda pretensión de 
mantenerse invulnerable a la penetración de otras 
lenguas y, lo que es más importante todav!a, a las 
mutaciones sociales. Porque nada hay tan suscep­
tible de cambio y transformación como el caudal 
lingüístico de una comunidad. Nuestra parla ofre­
ce ejemplos de voces que tienen hoy un significa­
do ñist;nto del que ten!an hace algtmas décadas 
y ello ha sido posible, ya por el aditamento de un 
prefijo o la eliminación de un sufijo, ya por una 
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diversificación cualitativa de la cultura popular. 
En virtud de tales premisas considero de vital 
importancia que los países de América española 
defiendan el acervo autóctono del habla pero sin 
violar normas básicas sobre las que nutre su tron­
co rubusto el castellano. 

Expresando sus ideas con justeza los pueblos 
mantienen la coherencia necesaria para fijar su 
posición y su soberanía efectiva. Lamentables pro­
cesos de desintegración y relajamiento acusan las 
colectividades humanas que admiten la bastardía 
del lenguaje. Entre nosotros el fenómeno del 1 un­
fardismo y otras anomalías del medio cosmopolita 
van minando, en sectores de influencia cada vez 
mayor, la eufonía y el encanto pristino del idioma 
nacional. La letra de los tangos y otras cancio­
nes profusamente difundidas por medio del tea­
tro y la radio ofrecen inapreciable material de en­
señanza para mostrar en escuelas elementales y 
sobre todo en las aulas secundarias, los vicios que 
más denigran el hermoso idioma de Cervantes. Los 
maestros, a la manera de aquel emperador roma­
no que mostraba a sus hijos el espectáculo dP. la 
ebriedad en un esclavo para prevenirlos contra el 
vicio, ejemplificando sobre lo anormal y defectuo­
so, pueden conseguir que los alumnos desprecien 
la chabacanería y el mal gusto de quienes atentan 
contra la pureza de la lengua vernacular. 

La germanía del lenguaje es asunto que debe 
promover no solamente el interés acaaémico de fi­
lólogos y eruditos sino también de todos aquellos 
que sientan y amen la belleza del idioma patrio y 

deseen conservar su integridad y pureza. El ilus­
tre maestro don Ricardo Monner Sans, en una de 
sus jugosas obritas ( 2), escribe: "Por desconocer 
" el idioma nativo y aficionarse en demasía a lo 
"forastero, vamos hablando una jerigonza que, si 
" Dios no lo remedia, acabará por echar a la fosa 
" del olvido aquella hermosa lengua de Ca':lti!la 
" que eón tanta maestría manejaron los :V3negas 
"y Sigüenzas, los Cervantes y Quevedos". 

(l)~"Artesanta y prevaricación de,1 castellano", 
plígina 87. 

(2)-"Disparates usuales en la conversación diaria", 

SI UD. NO DESEA 

RECIBIR "LA OBRA" 

durante el año 1937 

A VISENOSLO desde ya a fin de 
evitarle y evitar ... 
nos molestias. 

A VISENOSLO p o r teléfono o 
por carta. 
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MAESTRO y REFORMA 
POR JOSE EMILIO RECLA 

LA pedagogía, desde un lapso más o menos bre­
ve, acusa nerviosa inquietud renovadora; 

afán r e mozador que agita a los dinámicos y com­
promete a los indiferentes. Enrolados en dos ten­
dencias, de adhesión u oposición, lleva n ese esta­
do espiritual a l propio escenar io de sus activida­
des, la escuela, buscando transformarla en sus 
fines y procedimientos. La inquietud es plausible 
cuando sirve de estimulante para la sup·eración; 
truécase en nociva si se hace gesto sin previo dis­
cernimiento . 

Toda t écnica presupone idoneidad, suma de co­
nocimientos elaborados y probados en la a cción. 
Lo contrario significaría limita rse como en la sen­
t encia de Amado Alonso: "El río labra su cauce 
y luego Pl cauce tiraniza al río". Con la didáctica 
ocune id ón tico fen ómeno; sólo conociéndola subs­
tancia lmen Le puede proyectarse su mejora y cam­
bios arq ui tecturales , subsana ndo de ficiencias que 
la h~ran más efica z y vital. 

La pedagogía, por la contribución de sus auxi­
li ar es : biología, psicología, f ilosofía y sociologia, 
es la ciencia más rica en sugestiones de la hora. 
E .·ige de quienes la practican, información y ma­
durado criterio. Cada época que adviene aporta 
sus pr oblemas; necesita vivir actual, rimando con 
lo nuevo. Nuevo, en la acepción de serio y se1•io, 
en la experiencia que se hace verdad científica. 

Toda r eform a, en el sentido especulativo, es 
más espiritua l que técnica; ésta es pla smación de 
esa ductilidad que se le anticipa y le da vida. De 
ahí que para asimilar directivas debe toda menta­
lirlad estar preparada para recibir la idea que la 
fecundic e . Es, además, un problema de cultura; 
nadie reedifica sin estar seguro de los basamentos 
y sin haber P-structurado inteligentemente lo esté­
tico. Saber donde va. En la educación no consis­
te exclusivamente en el cambio de formas meto­
dol ógica s; dencansa en su obrero más inmediato: 
el maestro. Sólo €ste es el responsable de lo que 
intente. p_or vivir su realidad buceando ambientes 
e individuos. 

P esta lozzl cayó en el error de considerar al 
maestro como simple instrumento mecánico de un 
método, limitándolo a representar el papel de autó­
mata en la enseñanza. El mHodo , que obedece a 
las circunstancias. debe respetar su personalidad 
y estimular su iniciativa para ganar en agiliza­
ción y posibilidades. Quizá por eso decia D~ Gé­
randel: "El método más perfecto fracasa bajo la 
rlirP"Ción del maestro que no llega a comnrenderlo, 
como la m ejor herramiPnta r esulta inútil en ma­
nos de un obrero que no sabe utilizarla". 

El docente, provocador de sentimientos vivos y 
suRdt:oi dor de di spnsiriones psfquicas. es espíritu , 
entusiasmo. sin<'eridad. ralirl ez expansiva y conta­
.e-io e mocional: sa he aden t rarse en la emotividad 
del niño mezclándose en sus pre ocupaciones: an-

gustias, alegria e inquietudes, logrando así agu­
za r su adquisición y facilitar la asimilación sin 
procedimientos coercitivos. Enseñanza vivificada 
por el espíritu de un hombre que se perfecciona 
incesan temente y que ejercita su criterio amplio y 
equitativo. Nadie puede ser critico de nadie sin 
haberlo sido previamente de sí mismo. La autocrí­
tica es la gimnasia del raciocinio. Sólo así será 
un impulsor del progreso. 

La gran conquista de la pedagogía moderna, re­
sultante de la conjunción de las ciencias antropo­
lógicas, fisiológicas, psicológ icas y sociológicas, 
pura intuición en el pretérito, es haber subrayado 
disimilitudes individuales y demostrado que el ser 
es una suma de ener gías que reaccionan ante es­
tí mulos fí sicos , socia les y educativos; que entre el 
niño y el a dulto exis ten discorda ncias anatómicas 
fun damentales y que a qu él deb e ser estudiado en 
sus juegos , fi cciones y luchas en inteligente va­
lorac ión. 

La infancia es la edad de los sentidos, de la 
imag inación y de la memoria bruta; la observa­
ción y r azo na miento r esultan de una gimna sia 
menta l r epetida. De a cuerdo con la psicología, e l 
profesor debe aju sta r su en seña nza a l orden de 
a parición de las facultades : la observación prece­
de a la r eflexión ; la memoria a l juicio; la imagi­
nación a la r azón, según la escala de Bain. Por lo 
tanto, se hace impresc indible respetar la evolución 
men ta l del niño como los medios inteligentes pa­
ra cultivar las diferentes etapas de esa actividad 
menta l r esultante de imposiciones somáticas. El 
niño estñ, emplazado en la naturaleza, vive y evo­
luciona en ella y tiene una trayectoria vital. "Es­
tá adherido por los pies a la vida; se nutre por 
las plantas. Es una fuerza de la Naturaleza to­
dav!a", reza el concepto "de Marichalar. Se impo­
ne aprPciarlo gui ados por la biologia, sin olvidar 
que ésta tien e como ley la variabilidad individual 
por acción de causas exógenas. Es más problema 
humano ,que frfamente científico; interesa el indi­
viduo, con sus particulares reacciones, antes que el 
método ingeniosa mente concebido . La metodolo­
gía debe acomodarse a esas exigencias valorándo­
lo al niño física y psíquicamente y no como se 
ha hecho, hasta hace poco, concretándose a lo 
cuantitativo . P,or eso programas y horarios se 
resienten de insuficiencia e inactualidad, por re­
sultar lesivos para sus intereses. (Fueron redac­
tados /siguiendo un procedimietnto lógico antes 
que psicológiC'o) . Ya previene Otto Lippman: "SI 
el maestro ha de ser pedagogo, ha de ser el 
maestro, ante todo , psicólogo". 

Pero no sólo se trata de descubr ir el proceso 
pa r a almacen ar ideas en el organismo ; interesan 
tamhién las tendencias, costumbres, habilidades, 
criterio práctico y positivo que ca pacitan na ra la 
vida. A lo ló gico ha de asociarse lo estético cu­
ya~ e"Xigencia s es 0 n<'ial es son plasticidad y pleni-
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Orientaciones psicológicas 
y expos1c1ones magistrales 

por David Bustos 

L
A labor del maestro debe completarse por un 

control exactisimo de sus alumnos, llevando 
un libro donde conste lo más detalladamente el 
complejo desenvolvimiento de las aptitudes men­
tales de éstos. 

Dividir los alumnos en comisiones, las que ten­
drán por objeto reunir a éstos según sus calida­
des, para ,que puedan irufluirse mutuamente en el 
sentido de su mejoramiento. Lo digo en la con­
vicción de que unos alumnos puedan adquirir de 
sus compañeros más atines esas cualidades que 
les faltan. 

El maestro debe vivir la vida de sus alumnos 
para que la calificación basada en estos . princi­
pios sea más precisa; debe ser el norte y guía de 
sus deliberaciones y propósitos. 

Después se continuará con la nominación de 
alumno por alumno, de cada comisión, entrando 
así el maestro en conocimiento de cada uno de 
ellos. 

Posiblemente en su m1ciac1on no comprenderá 
el maestro la mutua dependencia que presentan 
los alumnos, irá viendo las analogías y diferen­
cias para de tal manera ir formando juicios ca­
da vez más ciertos: la sanción de un maestro de­
be proceder de juicios severos, intachables. 

A continuación doy la preferencia a los · ante­
cedentes primarios, a los lugares donde ha culti­
vado su mente, en dónde y cómo ha aplicado el 
desenvolvimiento de su personalidad, la calidad y 
forma de los estudios que ha realizado con ante­
rioridad. 

Si se trata de la Enseñanza Secundaria, es ne­
cesario saber quién fué el alumno en la E'scuela 
Primaria, es decir, cómo se comportó ante los es-

tud. vVeber considera a la instrucción como un 
arte, pensando seguramente que toda creación es 
subjetiva por llevar la vida interior a su perfec­
ción. 

Esa comprensión establece una corriente de 
cordialidad entre alumno y maestro. El afecto 
r ealiza el milagro de la afinidad espiritual. Así 
la superioridad surge de la suficiencia y no de la 
coacción. Kon sostiene qu-e para el discípulo aque­
lla debe estar al principio unida incondic_ional­
mente a la persona del educador; más tarde, cuan­
do aparece la crítica, es preciso que la superiori­
dad se mantenga firme frente a ella. Quizá por 
eso Helmhotz, al entrar en el aula, sentía siempre 
una cierta timidez porque alli estaban sentados 
aquellos que algún día sabrían más que él. 

Ya ampliamente sopesado y comprendido el pro­
blema, cabe recién el ensayo de métodos que ser­
virán para ayudar al niño en su formación cul­
tural y prevenirlo de traumatismos y complejos 
dolorosos en su madurez de hombres. Ganarán, 
además, en seguridad de transmisión y se evita-

tímulos aplicados por la Ensefianza Elemeutal. 
¿ Qué nos trae ese alumno de sus estudio. an­

teriores? 
¿Qué adquirió y qué llevó a esos estudios? 
¿ Cuál es el complemento de sus aptitudes na­

turales? 
atención, de la memoria, por medio de textos sa­
biamente combinados. Se estudiará el poder dis­
criminativo, esfuerzo y cultura formal de la lnte-

¿ Cómo está orientada y formada su persona­
lidad? 

¿ Cuáles son sus rasgos salientes? 
Saber todo lo que nos trae el alumno, es saber 

hacer Ciencia de la Educación, es conocer y dis­
tinguir lo ,que es ornamental de lo que está fir­
memente arraigado; así, el maestro puede saber 
dónde debe Insistir y el lugar ,que debe dar a ca­
da alumno en sus comisiones. ( 1) 

Se pasará luego al examen sensorial, como una 
parte de pura técnica psicológica; siguiendo esta 
vfa se llegará a determinar el ,grado de agudeza 
visual, de agudeza auditiva, el .grado de desarro­
llo de las sensaciones en general, la medida de la 
ligencia Y tantos otros puntos que omito 1nteB.­
cionao.amente para no entrar en estudios especia­
lizados que no son del dominio de este trabajo. 

Cuando el joven estudiante, tal como lo conci­
ben nuestros pedagogos: P!zzurno, Nelson, Mer­
cante, E•. Holmberg, Senet, haya adquirido valor 
en las ciencias, a fuerza de contracción al estu­
dio, por estímulo de sus aptitudes y venciendo la 

(1) Los antecedentes sirven nara orientar los jui­
cios que_ los maes tros se form a n ele sus alumnos . 
Son un instrumento má.s en la dif!oil tarea de c:ili­
flcar; podrfa saber as!, con má,s certeza, el progrn ­
so, el ""troceso o la estancación de sus alumnos. 

rá el riesgo de ser desvirtuados por apresura­
miento. 

El maestro, recreador de cosas, como si les in­
yectara nueva vida para librarlas de la rutina, 
necesita estar limpio de prejuicios trabadores y 
ser libre en la plenitud de su alma. IDxigiendo 
para sí un campo de pacifica libertad reconocerá 
igual derecho al niño que está bajo su ministerio. 
Así comprenderá su misión tratando de plasmar la 
verdad invívita en el precepto de Schmieder: "La 
instrucción es la transmisión sistemática de bie­
nes culturales unida a la preocupación por la ela­
boración del objeto de aquella, con el desarrollo 
de las fuerzas que se hallan en el niño para la 
formación de personalidades al servicio de la to­
talidad" . 

Suscitando intereses y necesidades intelectuales 
y morales habrá despertado la acuciosa inquie­
tud de la información que es el individuo en 
función de humanidad y cultura. 

Rosario, octubre de 1936. 
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pesada marchitez del medio, inculto Y sistemá­
ticamente adverso que puede rodearle, entonces 
será una realidad la existencia del joven observa­
dor, dueño de su psiquismo, seguro de su utilldad 
en lo porvenir. 

Al sentir el ruido del trueno, al prodncirse la 
linea luminosa zigzageante del rayo, la lluvia, el 
arco Iris, la calda de los cuerpos, el lanzamiento 
de objetos, el crecimiento de los vegetales Y la 
multitud de fenómenos que con una variedad In­
finita se producen a nuestro alrededor, son muy 
pocos los que llegan a la concentración ae1 pen­
samiento, meditan obstinadamente sobre la pro­
ducción de esos fenómenos, su coórdinaclón en el 
espacio y su frecuencia en el tiempo. 

Si se hiciera un examen de conciencia Y se bus­
cara las veces que se ocupó la atención, las apti­
tudes naturales, el acervo mental, en la indaga­
ción y explicación de un fenómeno, provocándolo 
o determinándolo para su estudio, muy pocos lle­
garlan a sentir esa satisfacción intima que da el 
conocimiento clentmco de lo que hasta entonces 
se Ignoraba. 

Hagamos un poco de pslcologia. 
Ninguna inteligencia ordenada debe guiarse 

únicamente por la imaginación, no puede ser de 
predominio imaginativo; ésta, la loca de la casa, 
como la llamaba el !ilósoifo, es puramente ideal, 
asl como la Inteligencia en si es puramente real. 

Seria una negación de los más eleinentales 
principios de psicolog!a, que los estudiantes aban­
donen las otras facultades de elaboración men­
tal, encaminando la máquina ps!,quica regida por 
la Imaginación hacia las explosiones más precipi­
tadas. 

La lma.ginación es buena cuando es el produc­
to de una elaboración mental, en armon!a con las 
otras facultades, cuando la inteligencia la con­
vierte en realidad, cuando no sirve sólo para des­
viar el entendimiento de su sano juicio. 

Permftaseme una aclaración más suticiente. 
La inteligencia, esa suma de procesos mentales, 

que tiene entre sus más altas funciones las pro­
piedades de abstraer, generalizar, juzgar y razo­
nar, es la que da al entendimiento su razón de 
ser, su existencia propia. 

En una ,forma gráfica, diré que son dos pirá,­
mides t etragonales que se confunden poi· suei ba­
ses y cuyas cúspides se elevan al infinito. Son las 
pirámides que en la materialización de la perso­
nalidad consciente hacia intuir a Gaethe la :forma 
cómo se construye la propia individualidad, la vi­
da del ser humano en su :form~ más elevada. 

Si concebimos estas pirámides como la repre­
sentacióu esquematizada de lo que pasa en la 
personalidad humana, la una será: sentidos, esta­
dos de conciencia, memoria, asociación de ideas, 
Imaginación, es decir, serán funciones de adqui­
sicién y conservación, respectivamente; en la otra 
estarán las operaciones Intelectuales de: abstrac­
ción, •generalización, juicio y raciocinio, o sean las 
funciones de elaboración del conocimiento. 

La una estará más intimamente relacionada 
con el ser, la otra fluirá más en el medio am­
biente. 

La una será base de la otra. 
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La una representará el infinito negativo y la 
otra el infinito positivo, conceptualizando las no­
taciones algébricas. 

La negatividad y la positividad se encontrarán 
al unirse sus bases, las ,que formarán el justo me­
dio de estos valores. 

La suma algébrica de las magnitudes de estas 
pirámides, que pueden crecer al infinito o dismi­
nuir hasta su desaparición (pérdida de la perso­
nalidad), representará el estado mental del indi­
viduo de un momento dado. 

Supongamos que estas pirámides estén unidas 
por sus bases. 

El plano móvil significa la fuerza Imaginativa, 
que habiendo salldo de una de las pirámides, in­
vade la otra, en donde se elabora el conocimien­
to, perforando a ésta por uno de sus lados y ha­
ciendo prominencia en el exterior, sin tocar en la 
cúspide y a veces elevándose hasta por sobre ella. 

Valiéndonos de este s!mil de las pirámides po­
demos fácilmente comprender cómo se encadenan 
las distintas formas intelectuales, desde las más 
simples hasta la más complejas. Sacamos conclu­
siones de gran valor en cuanto al terreno psico­
blológico y podemos llegar por v!a puramente de­
ductiva a conocer muchos detalles que de otra 
manera pasarían inadvertidas a los esp!rltus más 
perspicaces en el estudio. 

Eis necesario que el lector aguce su pensamien­
to Y conciba todas estas figuras geométricas co­
mo colocadas en el espacio, que sea una visión de 
los cuerpos en el espacio, una estereografia apli­
cada a los estudios psicológicos. 

La imaginación está representada por medio de 
un plano móvil, porque en realidad es ésta la que 
continuamente aparece en la mayor parte de las 
cereb·raciones, impulsando la máquina ps!quica en 
determinados rum1bos, no siempre los mejores. 

La imagen de las cosas es sólo una represen­
tación mental de ellas, que como tal, tiene que 
pasar por el filtro de la personalidad consciente, 
causa por la cual suele ser un arma peligrosa pa~ 
ra aquéllos que creen tener una inteligencia ro­
busta y sólo poseen deleznables estructuras; la 
imaginación necesita encontrar en la mente una 
coordinación de todas las facultades, pronta para 
todo embate de la imaginación. El plano · móvil 
(fuerza imaginativa), cuando ha hecho su apari­
ción por fuera de la pirámide positiva, no tiene 
un momento de reposo, está en continua movi­
l!dad. 

Las funciones de adquisición, conservación y 
elaboración, no tienen limites precisos; entre las 
formas bien definidas hay una multitud de ma­
tices. 

Como las bases de las pirámides pueden au­
mentar sus lados hasta llegar a la circuns!eren­
cia para convertirse entonces en un cono recto 
circular, la Inteligencia humana también puede 
llegar a un grado de perfección suma en sus fun­
ciones para llegar a la culminación de su perso­
nalidad. 

Todas las figuras representad.as en la esquema 
pueden adquirir dimensiones diversas, sus hasee 
pueden ser extensislmas, sus alturas inaccesibles, 
pasar por toda la escala numérica en cuanto a sus 
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caras, así como también puede llegar en sentido 
opuesto a ser todo puntiforme. Comparativamen­
te con el orden intelectual pasa exactamente lo 
mismo; la inteligencia q_ue está en constante cons­
trucción presenta muchas facetas, riqu!simo nl'l­
mero de vertices, ángulos, aristas, ejes, caras, 
con g r an variedad en la magnitud y forma. Los 
procesos mentales, ya sean adquisitivos, conser­
va dores o elaboradores del conocimiento, forman 
un cua dr o vast!simo donde todas las formas se 
suceden, dando un nutrido material para los psi­
cólogos. 

La s rela ciones que pueden estrublecerse entre 
dos pirá mides o entre dos conos en cuanto a su 
magnitud, son infinitas. En la inteligencia pasa 
lo mismo, unas funciones estarán más y mejor 
desarrolladas que otras. 

La representación más perfecta de la inteligen­
cia sería la de dos conos cuyos vertices se enla­
zaran fuertemente. Los conos as! formados se­
rían las funciones de la inteligencia con sus ope­
raciones que han culminado dentro de sí mismo. 
Están entrelazados fuertemente en el centro de la 
personalidad. 

Las bases que son el sólido sostén de esta ar­
quitectura mental pueden extenderse indefinida­
mente. ocupando espacio, mucho espacio. 

La inteligencia según este esquema mental es 
un todo armónico, •que necesita cuidarse continua­
mente, pues puede con facilidad pasar de una 
forma a otra. 

Si estudiamos la imaginación en su faz etimo­
lógica, con seguridad -que muchos llegarían a pre­
ferir la fantasía. 

La imaginación es una operación de la mente 
de imitación, del lat!n; imaginativo, de imaginar; 
imitat, de la ra!z: im, figurar. 

Fantas!a proviene del griego de phantos, vie1-
ble; de phanein, ver; del sámscrito, bha, mostrar. 

Sería preferible que la imaginación llegara a 
su más alto grado. la fantasía, y que no volara 
a ras de tierra, al decir de la inteligencia. 

En muchos casos, es la imaginación la encar­
gada de dirigir la acción; las funciones más ele-• 
vadas de la inteligencia no se usan, porque es di­
ficil su empleo y pocos las aprovechan en benefi­
cio del resultado. 

La ima·ginación lleva por consecuencia lógica a 
la imitación, pero debemos tener en cuenta que 
ésta es aceptable cuando obra como un estimulo 
en las facultades de la inteligencia para promover 
a las creaciones propias y dar impulso a las ini­
ciativas ,que reposan en el fondo de la conciencia. 
J. E. Rodó dice en "M'otivos de Proteo": "La 
Imitación es poderosa fuerza movedora de energia 
Y aptitudes latentes, mientras deja, integra y en 
punto la personalidad, limitándose a excitar el na­
tural desenvolvimiento de ella. Pero cuando la 
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personalidad, por naturaleza, no existe, o cuando 
un supersticioso culto del modelo, la inhibe Y anu­
la, la imitación no es resplandor que guia. sino 
bruma que engaña". 

Otro error que tenemos la necesidad de extir­
par de la didáctica en la enseñanza es la erudi­
ción del profesor. La escuela, no debe ser, como 
lo han repetido hasta la saciedad infinidad de pe­
dagogos, donde el maestro exponga sus clases, 
llenas de da tos, detalles, citas de autores, nocio­
nes encontradas en gran cantidad de textos con­
sultados; lo que sólo está bien par a él, pues es 
su especialización, materia a la cual puede dedi­
carle muchos horas diarias; además la última pa­
labra en pedagogia está en que el profesor debe 
inculcar el conocimiento, según una medida, con­
siderando la capacidad mental del educando. se­
;ún su mecanismo psíquico, sus desviaciones Y 
anor malida des en sus facultades y después de es­
to suministrar el conocimiento por dosis, es de­
cir, hacer pesolog!a, si se me permite usar un tér­
mino farmacológico . 

No es cuestión que el profesor hable a sus 
alumnos con grandilocuencia, ahogando con esto 
la claridad en la exposición. El profesor Dr. Ju­
lio Méndez, al ocupar el Decanato de la Facultad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires, decía: "La 
erudición del profesor delante del alumno es in­
necesaria e inútil. No se la comprende por quien 
está en los rudimentos; aplasta por su brillantez 
al que no sabe y en ambos casos es su victima el 
alumno. La erudición, para el que la posee, si no 
la sabe aquilatar, es un fárrago que anonada 
aún a las inteligencias brillantes. Cuando ella e■ 
útil y siempre lo es com;o complemento del saber, 
es cuando se la adquiere con método, analizando 
los hechos que aporta para catalogarlos sobre los 
propios. Entonces forma parte de la creación in­
dividua l, entonces se queda siempre como Inhe­
rente a la propia ideación". 

El alumno no aprende más cuando el profesor 
hace una exposición extensa, sino cuando sabe pre­
sentar al alumno una síntesis substancial, metó­
dica, pedagógica en suma, que nunca puede fati­
gar la inteligencia, ni llenarla de material inade­
cuado e innecesario. 

Si se quiere hacer ciencia, si se pretende ense­
ñarla con sabiduría y provecho, debe renunciar 
el profesor a esa aureola de luz, a esa vislumbre 
engañadora que sólo sirve para alimentar una va­
nidad, un egocentrismo, pero que irremisiblemen­
te conduce las inteligencias al derrumbe, a la cri­
sis y al desánimo. ( 1) 

(1) Se enti ende que el maes!ro d.ar A el conoci­
mi en t o sin descender del mfnimo Indisp ensable. en 
r ela ción con el grado de ,l a en-señ a n za q u e ocupe . 
Seleccionará la s ,inte li g encias d e sus a lumnos, para 
un minimo indispensa ble , y a lo_s demás los orien­
tara. s egún sus condiciones ps(qutca s. 

Si u3ted desea recibir sin entorpecimientos y oportunamente, el año próxi­
mo, !a Revi3ta, las láminas y · el Cuadem o de Asuntos, debe estar al día 

con nuestra Administración. 

- 1 
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Transformemos nuestra escuela rural 
POR O. DEL R. ALVAREZ 

HA transcurrido otro año, y pese a los muchos 
proyectos, a las grandes esperanzas, el cur­

so que dentro de breves días se clausurará no 
acusa esa obra intensa, radical, que la opinión 
pública viene reclamando como indispensable pa­
ra ataca r a fondo el analfabetismo en su doble 
aspecto : intelectual y moral, ya que este último, 
al decir de grandes maestros, es más funesto pa­
r a nuestra vida institucional que la ausencia da 
las ::::iociones elementales que n os abren el camino 
del sabff . 

Pero si, en general, el indice no acusa esa ac­
ción orgánica, técnica-administrativa, fruto de un 
estudio profundo del complejo problema, las lagu­
naR son m ás notables en lo que atañe a la obra 
edu cacional en la campaña, tanto en el orden pro­
vincial como nacional. Nuestra escuela rural, tal 
como hasta ahora viene llenando su cometido, 
no satisface sino en minima parte las n ecesidades 
l"du cacionales del medio y con fallas tan grandes 
como las que concretamente acusan las incorpo­
radones periódicas de los conscriptos; fallas que 
originan, como es lógico suponer, cr iticas apasio­
nadas según el espíritu que guie a los que las 
explotan. 

Sin intención de erigirme en Catón ni menos de 
huscar culpables en un problema de por si comple­
jo, insisto en la urgencia de hacer de una vez por 
todas la verdadera escuela rural que el campo ar­
géntino reclama, y que es factible si el probie­
m a se estuciia serena y resoonsablemente, al 
margen de todos los intereses subalternos que ter­
giversan y apartan la obra escolar de su verda­
dero ,.ol. 

La acción a desenvolver debe ser concurrente, 
de mutua colaboración, resuelta con criterio de 
m aestro, fundada en un plan orgánico, estudiado 
en el propio medio por quienes tienen la obliga­
ción de conocerlo. Este plan debe tener muy en 
cuenta las características económico-sociales de la 
región, las posibilidades de cada hogar y sobre ta­
les antecedentes echar las bases de la verdadera 
escuela rural, pues solo por excepción se manten­
drán las pobres escuelitas de un grado, tan des­
tartaladas como frias y cuyos r esultados cada vez 
satis.far.en menos como centros de irradiación 
cultural. 

Esta escuela rural, como e~ fácil comprender, 
no puede ni debe ser de una uniformidad absolu­
ta , pue-s, s i se han de tener en cuenta los facto­
res antes señalados, sus periodos de clases, vaca­
ciones, programas, horarios, han de responder a 
ese estudio previo, r ealizado de común acuerdo 
por t écnicos nacionales y provinciales. 

Serán escuelas de ciclo completo, más los cur­
sos complementarios agricolas industriales para 
tos ex-a lumnos tendientes a dar mayores horizon-

tes a los niños del campo en consonancia con la 
función especifica de la chacra, para ligarlos más 
al predio rural. Estos cursos durarán dos años 
y funcionarán en turnos distintos de los primarios. 

E ste tipo de escuela sustituiría a esa siembra 
de escuelitas donde el maestro tiene que multi­
plicarse en su afán de rendir el máximun y cuyos 
r esul tados, en la mayoría de los casos, no refle­
jan ni en mínima parte la labor cumplida, ni me­
nos los grandes gastos que demanda al Estado el 
sostenimiento de estas escuelas. 

El campo argentino ha progresado, el medio 
rural reclama a lgo más que la escuelita del alfa­
beto, útil en su tiempo pero que hoy, especia lmen­
te en el sur santafecino, no responde a las n ecesi­
da des del ca mpo colonizado. 

Si la escuela debe ser por natural g ravitación 
política-socia l, el centro de toda acción cultural, 
y el maestro el eje de toda esa obra, es necesa­
rio echa r las bases de la verda dera escuela rural 
amplia, bien dotada. que disponga de las comodi­
dades que el maestro reclama: desde el aula ade­
cuada, e-1 tallel', el jardú1, la huerta, campo de 
experimentación agrícola, biblioteca, museo, esta­
ción meteorológica, campo de d eportes y hasta 
su bien dotado parque infantil. 

Llevado el maestro a actuar en un medio rural 
disponiendo de todos estos elementos, sujeto a 
un plan orgánico de enseñanza, con directivas ge­
n eralefl uniformes, la escuela cambiará radical­
mente y los r esultados serán muy superiores a los 
que hoy, con tanto sacrificio, rinden las escueli­
ta s rurales . 

El maestro , cómodo en el medio, rodeado de 
cuanto necesita para desenvolver su obra, tenien­
do con quien compartir, estudiar, planear y bos­
quejar el trabajo, estimulado por los superiores, 
pronto dará. prueba de sus quilates si hay pasta de 
tal, y de n ada valdrán los hoy tan oportunos fac­
tores que escudan más de una vez la inepcia o el 
misoneísmo. 

Tenemos, sobre todo en Santa Fe, un campo 
apto pa ra iniciar la tarea sobre la base de algunas 
escuelas rurales, sin que el ensayo irrogue gastos 
extraordinarios, pues sólo habría que ampliar al­
gunos edificios, obtener como mínimo dos hectá­
r eas de terreno, radiar las escuelas a diez Km. 
entre una y otra y con el eficiente apoyo de las 
cooperadoras, iniciar la ·tarea de la verdadera 
escuela rural que hoy nuestro lítoral reclama en 
tono imperioso Y de manera impostergable. 

Sobre ese principio de colaboración entre el or­
den naciona l y provincial - que debe robuste­
cerse facilitando la tarea concurrente que dará. 
como r esu ltado inmediato la supresión de esa 
lucha inocua entre escuelas - se debe crear esa 
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GERMAN BERDIALES, escritor para niños 
POR GERARDO SCHIAFfl .~O 

EN medio de la variedad de su obra, sobresale 
en Germán Berdiales una preferencia : la de 

escribir para los niños . Distráese a veces para 
presentarnos sus artículos dispersos en las revis­
tas educacionales, o para abordar problemas del 
mundo de los adultos. Pero la veta de oro de 
Berdiales está en los niños y es escribiendo para 
ellos como ha compuesto sus mejores páginas. 

Berdiales es maestro: sabe pues de las necesi­
dades literarias de los niños, sabe de su compleja 
psicología, sabe cómo llegar al corazón de la gen­
te menuda. 

Si Anatole France pudo decir que los grandes 
libros para la infancia fueron gestados en ausen­
cia del niño, Berdiales nos demuestra lo bueno 
q!le puede escribirse teniendo presente a la niñez. 

En Berdiales hay que subrayar dos facetas: a) 
la del escritor personal que produce por inspira­
ción propia (es el autor de "Joyitas", "Padrino", 
"l\Us l\lejores Onentos", "Fabulario") ; b) el es­
critor que se solaza en las adaptaciones. Eis ésta 
una característica esencial en su obra : a veces se 
vale de antiguas leyendas; otras, le basta una 
anécdota o una poesía que su temperamento de 
artista transforma y en un proceso de acomoda­
ción vuelca al idioma de los niños. De este modo, 
los más variados trozos, hasta ayer inaccesibles, 
están Ii,itos para que la niñez pueda servirse de 
ellos. Así surgieron: "Teatro Histórico Infantil", 
"Fábulas en Acción", "Las Fiestas de mi Escue­
lita". 

Hay, desde luego , muchos detractores de las 
adaptaciones . H ay quien sostiene que ha de leerse 
En las fuentes, manera única de captar el estilo 
y la belleza original. Pero ¿ qué comprendería el 
niño si leyese algunos libros tal cual fueron es­
cri.tos? Posiblemente se engendraría en él cierta 
resistencia a la lectura. Con las adaptaciones se 
familiariza a la niñez con parte de grandes obras; 
y si es cierto que los recuerdos d e la primera edad 
influyen poderosamente en la vida del hombre, ya 
vendrá después, despertado el incentivo de la cu­
riosidad, el deseo de abrevar en las obras vír­
genes. 

Berdiales rechaza de plano lo trivial, lo pueril, 
que tanto aburre a los niños; tampoco ha de lle­
varnos a l abuso del elemento fantástico, al deta­
lle inverosímil con los cuales es dado hacer cuen­
tos al estilo de Grimm o de Perrault . Usado en 

unidad de acción que nos llevará a la transforma­
ción que prohijamos. 

Asegura da esa unidad de acción y movi éndose 
l a escuela con mayores elementos, ampliada en 
su objetivo y con m edios suficientes a su a lcan­
ce, el maestro se entregará de lleno a la alta 
función, libre de pequeñas preocupaciones, con lo 

"Joyitas", poesías para los chiquitines, por nada 
reaparecerá en su obra posterior, en la cual pre­
fiere escenas del diario bregar, la nota moral, la 
fibra his tórica y nacionalista. Berdiales sabe lle­
var por este camino la curiosidad de los niños a 
la esfera de los mayores. 

Recuerdo, de mi niñez, mi fastidio hacia los 
cuentos fantásticos. Llegué a odiarlos porque 
comprendí que su moral estaba basada en mil tri­
quiñuelas -varitas mágicas, palabras de encan­
tamiento, sortilegios - distanciadas de la r eali­
dad. Hoy ese odio es a d versión involuntaria, aun­
que reconozca la bondad de algunos que he selec­
cionado y que a veces he leído a mis alumnos, por 

• el significado q ne llegaron a tener ( La lá mpara 
de Aladino, Pulgarcito, El gato con botas) por 
la dedicación posterior de poetas enjundiosos, y 
porque el ingrediente fantástico aparecía tan dis­
paratado como para que así se entendiese, y sin 
que de ninguna manera qUis1era engañarse la 
inocencia de los pequeños con la idea de su posi­
ble existencia. 

El elemento convencional, en Berdiales, se ha­
lla otrosí en sus "Fábu1as en ,\cdón", en su "Fa­
bulario'', visible y por demás propio del género. 
Si la fábula explota el resorte ini'.prescindible de 
dotar de habla a los animales y a las cosas, lo ha­
ce con marcada intención , y su finalidad es la 
moral que se deduce de ella. 

Las fábulas de Berdiales no llevan moraleja. 
Ella se desprende neta, de la poesía. No es ya la 
fábula de Fedro, Esopo, Samaniego, Hartzenbuch; 
es más bien la fábula trilussiana ... 

En "Fábulas de Acción" muestra Berdiales el 
afán de actualizar las añosas fábulas de los vie­
jos maestros del género. Berdiales las "teatrali­
za" y las hace asequibles a todos los niños. Las 
renueva . No tienen ya la palpable pesadez con 
qne las conocimos en nuestros tiempos. Al inte­
rés de ayer, agrega Berdiales un nuevo interés. 

Los niños de ":\fis l\[ejores Cuentos" y todos los 
niños de Berdiales irradia n una extraña simpa­
tía: son los niños descriptos por la pluma de quien 
conoce verdaderamente el alma infantil. Inspira­
dos en la lucha del diario vivir, distan mucho de 
ser los niños presentados por Yunque ... son más 
de carne y hueso. . . son niños que sin escapar a 
los ahogos de la vida, sienten el optimismo <le vi­
vir. H e m encionado a Alvaro Yunque. ¡ Qué di-

que pronto la escuela será el centi·o de esa acti­
vidad espiritua:r ,que entonará la vida de nuestro 
a gricultor, incorporándose al campo coino un ele­

mento vivo de acción constante, querida y respe­
t a da en la grandeza modesta de su oiira. 

Casilda (S. F 'e ) , octubre d e 1936. 
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EL TENIENTE SHOLL 
POR EMILIO ABELLEYRA 

EN la margen derecha de la bahia de San Ju­
lián ( Santa Cruz), a unas dos leguas aproxi­

madamente del pueblo del mismo nombre, existe 
una tumba que muchos conocemos y veneramos 
no solamente por el respeto que nos merecen los 
muertos sino también porque ella g uarda los res­
tos de un h ér oe de la paz. Dicha tumba está cir­
cundada por una verja de hierro, sin más flores 
que un montón de piedras, ni más compañia que 
e l campo virgen y las a guas del océano, que hace 
cien añ os le est á n cantando con el murmullo de 
su s olas . 

Muchas eran hasta el presente las opiniones 
acerca de la muer te del Teniente Sholl, pero de 
acuerdo con un informe auténtico del a gregado 
naval de la Embajada Brit ánica , llegado a mis 
manos a llá por el año 192 8, y en el cual me ba­
so para redact a r esta cola boración, diremos qu é 
hay de cierto con respecto a la tu mba que nos 
ocupa. 

Alla por el año 1824, salió una expedición in­
glesa de reconocimiento , compuesta de varios bar­
cos de S. 1\1. B. , entr e los cua les figuraban "El 
Av en ture" y " La Beagle", ambos veleros, dirigi­
dos por los capita nes Parker King y Fitz Roy. 
Después de tocar en varios pun tos de la costa 
a tlántica, la cor.bet a Beagle, entró en la bahia de 
San Juliá n con el objeto de trazar la carta geo­
grá fica , de cuyo dibujo estaba encargado el Te­
niente Sholl, por se r un excelente car t ógraf o. Di­
cha carta la trazaron con tanto acierto, que has­
ta h oy se usa con muy pocas modificaciones. 

E n este tiempo, el teniente que nos ocupa, fué 
víctima de una cruel enfermedad y el 20 de ene­
r o de 18 2 8, después de diez dias de padecimien­
tos, ca yó en brazos de la muerte. El hecho de que 

fe r encia en la pi"Osa de a mbos ! Una misma vida 
h um ilde pod ría aparecer pintada en las páginas 
de los dos escri tor es . La de Berdiales actuaría 
más en concil iación con el ambiente . Yunque la 
p resentar ía r.omo reflejada. en un espejo conve­
xo, el real ismo se convertiría en exager a do realis­
mo y la n ota sentimental se vería exa lta da. Los 
n iños de Berdia les hab la n como m n os ; los de 
Yun que, como hom bres . Yunque es un escépt ico: 
sus niiios tienen, ya el padre que no los co mpr en­
de, o que se emborracha, una ma dre que se des­
ha ce j un t o a la máquina o en el t a ller; no falta, 
en s us cuen tos, la familia r ica que lo s explota. 
Tiene n uu fondo de verdad, per o es una verdad 
a bulta da. 

Hay n iños humil des en Ber diales, pero son ni­
ños deseosos de vida . . . Saben que deben luchar 
y luchan s in maldecir . Los niños de Berdiales son 
niñcs adaptados a l medio socia l en que les toca 
d '.' flenvo,ve r se . Los niños de Yunque son n obles, 
de buen corazón , pero obra n tocados por la va-

se creyera, hasta hace poco, el 20 de junio como 
aniversario de su falle cimiento, tiene la siguiente 
explicación: después de enterrar el cadáver, el co­
mandante ordenó que se pusiera sobre su tumba 
una lápida recordatoria y en consecuencia graba­
r on sobre una piedra, que aun existe, el nombre 
del muerto y la fecha del deceso. Después de mu­
chos años, cuando la posteridad quiso rendirle un 
homenaje de gra titud, la acción del tiempo habia 
borrado casi totalmente la inscripción alcanzán­
dose a leer sólo una jota y parte de una Y que 
se interpretó como una "u", cuando en ver dad 
era el principio de la palabra IDnero, en inglés, 
"January". 

Dilucida do este punto, el 20 de enero de 192 8 
se recordó sw centenario con intervención del pue­
blo de San Julián, autoridades y representantes 
de la marina, en cuyas circunstancias se colocó 
una placa de bronce. 

Era opinión general ,que Sholl se ha bia suici­
dado, lo que es fruto de un malentendido a rafz 
del suicidio del Capitán Pringles .Stokes en puer­
to Hambre, del estrecho de Magallanes, en a gos­
to de 1828 , debido a una crisis nerviosa causada 
por el ma l tiempo, contin uos peli " ros de !a expe­
dición, dificultades y penurias de todas clases. 

C'omo un elogio a la prolijidad del archivo in­
glés, t ranscr ibimos la parte que nos interesa del 
libro de navegación de "La Beagle", lo que es 
d!g n o do admiración si se tiene en cuenta el tiem­
po transcurrido: 

• Libr o de navegación de ºLa Beagle".-Año 1828 

Enero 20 -Domingo - 2.45' p.m. - Falleció 
Teniente Roberto H. Sholl. 

21 - Lunes - 8.40' a.m. - Capitán fu é 

rita del fe rvor social que caracteriza la produc-­
ción de este escritor. La obra de Yunque persi­
gue una r efo rma social, tiene una finalidad so­
cial. La finali dad , en Berdiales, es moral. 

Los niños de Yunque se presenta n indispuestos 
para con el ambiente desigual en q ue actúan. En 
Berdia les la diferencia social existe como nece­
saria . y sus niños , fren te a los comezones de la 
vida , se manejan con miras a una s uperación, pe­
ro sin r enegar de la sociedad . En Yunque hay 
11rotesta . En Berdia les, acomodación a l m edio. 

El me jor libr o de Berdia les es "Joyitas". Sus 
poesías son bellas y sencillas . Par ece que el autur 
se hubiese metido en el a lma de un niñ o, en la 
imaginación de un niño, para ver el mundo mar a ­
villoso que t eje la fantas ía infantil . Que hubiese 
luego vuelto a su condición de poeta Y, obedecien­
do a los imp ulsos del recuerdo, expresara t odo 
s in amba jes, con naturalidad, enga lanada la vi­
sión con las pinceladas de su arte . 
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a tierra en su cútter para buscar si­
tio donde enterrar el cadáver. 
12.30'. - Lancha. con oficiales y ma­
rinería llevaron el cadáver a tierra. 
4.50' p.m. - Lancha regresa con ofi­
ciales, etc. 

6 p.m. - Capitán llegó a bordo. 
Lo que se r efiere a la amonestación que el co­

mandante le hiciera a Sholl, a causa de una ma­
la maniobra, también es incierto. La Beagle to­
có una roca en Puerto Tamar, Estrecho de Ma­
gallanes, pero hay informes donde se asegura que 
el Ca pitán a ceptó toda la r esponsabilidad. 

El Teniente Sholl, a pesar de su poca edad, 
era ya un marino destacado. F'ué nombrado 
".guardia marina" de la expedición que lo traia, 
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destacándose siempre por sus dotes p ersonales y 
buen ca r ácter . En Rio de Janeiro fué ascendido 
a T eniente en mérito a su brillante actuación en 
el salvamento de un barco en Puerto Prayra. Fa­
lleció en esta última jerarquía. 

01 gobie, no argentino en distintas oportunida­
des le rindió homenajes oficiales por inter medio 
de los buques de la armada que se encontraron 
en ac ti vidad por las inmediaciones, según lo com­
pr ueban placas recorda torias. Además, la voz pó­
puli consagr ó el bautismo del monte y punta 
Sholl , figurando en los mapas y cartas geográ­
fic as. 

Con la información precedente queda, pues, 
a cla ra do el or igen de la tumba del Teniente Sholl, 
y la verdadera causa de su desaparición. 

INSUFICIENCIA Y TERAPEUTICA 
POR ALFONSO L. GORDILLO 

LOS maestros de quinto y sexto grados, que rea­
lizan una labor consciente, habrán compro­

bado, seguramente, que los educandos no transpa­
rentan espíritu de iniciativa n i de cooperación, a 
mi parecer, no por falta de aquél n i de buena vo­
luntad, sino por falta de ejercitación o de hábito. 

Carecen, igualmente, de suficiencia para inter­
pretar con rapidez, acierto y precisión, esquemas 
y gráficos, pese a las referencias explicitas de que 
van acompañados. Casi mecánicamente los dibu­
jan, y con suma dificultad los interpretan, cuan­
do no quedan sumidos en la impotencia. ¿ Cuáles 
son las causas? ¿ Y qué otras pueden ser, sino los 
pocos trabajos de esquemas y gráficos que en años 
anteriores se realizaron como medio de aprendiza­
je, y la insuficiente ejercitación de la observación? 

No menos insuficiencia revelan para responder 
con precisión o simplemente con acierto, por es-

crito, a las preguntas concisas del cuestionario. 
Generalmente, sin intervención previa del maes­
tro, lo hacen en forma difusa, con dlsquisicione1 
superfluas, porque se concretan a copiar servil­
mente de los textos o libros de consulta fo que 
ellos creen que encierra la respuesta o las res­
puestas. ¿ Y quién es el culpable? El procedimien­
to que condenó el Libro al destierro para los alum­
nos, Y convirtió a éstos en meros recipientes, mu­
éhas veces parangonab1es, poi: sus resultados, al 
tonel de las Danaides . Es también responsable de 
la misma insuficiencia, la forma cómo se enseña­
ba, en general, la lectura hasta cuarto grado in­
clusive. Bajo el disfraz de lectura corriente, se 
e nseñaba una lectura mecánica e inconsciente . 

Conocida la etiología del mal, no es dificil apli­
car la • t erapéutica eficaz. 

LO MAS MODERNO EN METODOLOGIA DE LA LECTURA 

El nuevo libro de Emilia C. Dezeo y Juan M. Muñoz 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 

( Método natural para enseñar a leer y escribir) 

SERA EL METODO DEL PORVENIR 

PRECIO: $ 7 .- EN NlIBSTRA ADMINISTRAQON 
Y EN LAS MEJORES UBRF.RIAS 
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CIMENTEMOS NUESTRA CULTURA 

La pedagogía de John Dewey 
El estudio que va a leerse está extractado del " Ensayo de Filoso~ 

fía Pedagógica", obra que en el plan de su autor constará de tres vo­
lúmenes, dos ya en circulación y sólo el primero traducido al español . 
., La filosofía pedagógica - dice el autor - estudia los problemas fun­
damentales de la {ilosof ía a la foz de la pedagogía, y los problema, 
fundamentales de la pedagogía a la luz de la fiosofía" .. 

En este volumen se estudian las corrientes filosóficas del natura­
lismo, del socialismo y del nacionalismo; se exponen las doctrinas de 
cada una de ellas, se hace su crítica y se estudian los principales pe­
dagogos que las siguen. Es una obra seria, realizada con todo rigor y 
con máxima objetividad. 

El autor, Fr. De Hovre, es doctor en filosofía por la Universidad 
de Lovaina, donde fué alumno del Cardenal Mercier, y profesa hoy 
Pedagogía en Amberes. 

Dewey y \V. Ja.meil. 

AL tratar de De~ey, nos la habe_mos con - val­
ga la expres10n - un americano pura san­

gre. En su concepción de la vida, Y sobre todo 
en su pedagogía, siéntese latir el corazón de la vi­
da intensa de América con sus luces y con sus· 
s ombras. 

Por consiguiente, J. Dewey se sitúa en un mis­
mo plano que James. Pertenece, en efecto, a l mis­
mo movimiento al que James otorgó derecho de 
ciudadanía en la filosofía, bajo el nombre de prag­
matismo. Después de la muerte de James, en 1910, 
Dewey !-:ta pensado y trabajado en pragmatista, so­
bre todo en el terreno pedagógico, Y en este senti­
do puede considerársele como el pedagogo del 
p1·agmatismo. Si hemos de rendir homenaje al 
pragmatismo como típico producto del espíritu 
americano en filosofía, no es menos cierto que la 
pedagogfa de Dewey es americana por esencia. Y 
en este sentido podemos saludar a Dewey como 
e l más caracterizado r epresentante de la pedae;ogía 
a m eri cana contemporánea. Aqui lo considerare­
mos sobr e todo como pedagogo social radical. 

Concepción de la vida según Dewey 

Trata mos aquí de dar a conocer simplemente la 
concepción que Dewey se forjó de la vida Y que 
constituye la base de su pedagogía. En este sen­
tido , no dejan de tener importancia los puntos 

siguientes: 

1~ra g-matismo. 

Dewey pertenece al movimiento pragmatista, 
del que fué James portaestandarte Y que ya he­
mos caracterizado como sigue: "La acción prece­
de; sin ella quedan sin concluir el conocer Y el 
pensar. La teorfa resulta de la práctica. Y, a la 
piedra ñe toque de la vida práctica, deben some­
terse pensamientos, hipótesis, concepciones, filo­
soffas. Consideradas en· si mismas, ni son verdade­
ras ni son falsas, sino que llegarán a serlo según 

aseguren el éxito o acarreen el fracaso de nues­
tros actos. La piedra de toque más de fiar para 
la verdad son sus prácticos resultados; la verdad 
E:S un instrumento para fabricar, para satisfacer, 
enriquecer y ennoblecer nuestra vida. Todo lo que 
mira al conocimiento, a la concepción de la vida, 
a la verdad, al saber, a la credibilidad, debe ser 
citado ante el tribunal, no de la razón y de 1a in­
teligencia, sino de la acción en el más amplio sen­
tido de la palabra" ( 1) . 

Dewey defendió, sobre todo, la opinión de qua 
la verdad no t iene otro carácter que e l instrumen­
tal; es esclava de n uestra acción, instrumento pa­
ra hacer prosperar nuestra existencia. 

Experimentalismo. ' i 

D ewey es ?'adioal partidario del rn etoclo experimental. 
No quiere decir esto que sea un hombre de labo­
ratorio - que jamás lo fué - sino que conside­
ra la actitud del hombre de laboratorio como la 
sola fecunda ante las teorias y los principios, an­
te los problemas de la Na turaleza y de la vida. 
Para él, todo mét odo científico · es, al mismo tiem­
po, experimenta l. 

Todos los partidarios del pragmatismo insisten 
sobre la: experiencia., sobre el moderno m étodo 
científico de la investigación, per o Dewey es par­
tidario radical del método de experimentación en 
todos los campos. 

Para él, obrar científicamente es obrar experi­
mentalmente. El pensamiento experimental es el 
pensamiento por excelencia: por esta razón, llega 
a rabiar hasta de una lógica experimental. En su 
obra, interesantísima por cierto , Haw we think, 
proclama en cada página ¡'que el fin a que tiende 
es provocar el , nacimiento y desarrollo de esta ac­
titud del esp iritu, de este hábito de pensar que 
llamamos cientifico" (Prólogo), y que " el pen­
samiento fecundo e integral no es posible sino 

(1) V. o. T . : oct. 1921 - pa,g. 34. 
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donde, en a lguna manera, se emplea el mé.todo 
experimental" ( 2) . 

Por a quí vemos que este "experimental" en De­
wey, como en otros muchos americanos, se emplea 
en e l sentido de experiencia común de inducción, 
más bien . que en e l de experimentación propia­
mente dicha. Lo que trata, pues, es procura r in­
culcar el deber de ensayarlo todo, de ponerlo t o­
do a prueba, de pesarlo todo según las prácticas 
consecuencias, según los éxitos de la vida. Todas 
las teorías, todos los sistemas, todas las ideas, to­
das las concepciones, deben someterse a la pr·ueba 
del fu ego de la convenienci.a. ( orcleal by f-ire. . . trial by 
serv ice ren clerecl) (3). 

En este sentido, puede hablar de una "concep­
ción experimental de la vida" como sola filosofía 
de la vida que conviene a América. 

El socialismo de Dcwey. 

Por este camino ll egamos a la tercera caracte­
ristica de los puntos d e vista de Dewey : La influen­
cia zirf'ponclemnte ele los estados soüiales sobre la f i lo­
sofía de la vicia. 

Enunció este punto de vista en el siguiente prin­
cipio: "Toda filosofía tiene su razón de ser en la 
organización y ordenación de la vida socia l" ( 4) . 
Poi· la historia podemos asegurarnos de que las 
necesidades sociales ha n impreso su sello sobre 
la evolución del pensamiento humano. El proble­
ma d el conocimiento se ha desarrollado en cone­
xión íntima con el desenvolvimiento social ( 5) . 
La m a reada modalidad del intelectualismo y del 
i;,ensualismo, de que está penetrada toda la filo­
sofía moderna, no es otra cosa que l a revelación 
f ilosófica de la batalla social entre clases supe­
riores e inferiores . 

E1n su interesantísimo estudio Gennan Philosofy 
ancl P old ics, Dewey ha puesto en evidencia cómo 
los ei,t a dos político-sociales de Alemania h an urdi­
do la trama d_e la filosofía a lemana . 

En nuestros días la democracia dirige sus em­
peños hacia nuestra manera de pensar. La de­
mocracia no es solamente fenómeno que interesa 
nuestra vida político - social, sino también f uer­
za qu e empuj a nuestra forma tradicional de pen­
sar y nuestros sistemas en una nueva dirección, y 
revoluciona con juntamente nuestra concepción de 
la Vida . 

Aquí Dewey ha seguido tan a la letra el cami­
no radical, que, en fin de cuentas, toda su con­
cepción de la vida, no solamente se encuentra ba­
jo la enseña del pensamiento y necesidades socia­
les, sino que está completamente dominada por 
ellos. 

No só lo los problemas sociales han conquistado 
puesto de honor en su filosofía, sino que esta mis­
ma se ha socializado. La tendencia, el fin, el 
ideal , los medios y principios de la filosofía de 
la vida. tienen su punto de partida en Tas necesi­
da del:: sociales. No la verdad, sino el organismo 

(2) How we Thiuk, pág. 99. 
(3) Germa n phi losophy a nc1 Politics, pág. 126. 
(4 ) The influ an ce of Darwin on Philoso phy , pá ­

gina 277. 
(5) The si g nifi ca nce o f th e problem of Knowle c1ge 

pág. 271-304. 
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soc;al, es lo que debe decidir, en último término, 
la elección de una concepción de la vida. Por eso, 
hablan do de América y de la "concepción experi­
men t:11 de la vida", propugna y éieclara: "Nues­
tra organización socia l nos obliga a aceptar esta 
fi losofía de la vida" ( 6) . 

Que aqu í no se trate solamente d e una orienta­
ción social de la filosofía entera, sino de una ver­
dadera socialización de todo su campo, cosa es que 
flu ye de la identificación completa de lo social y 
de lo mora l, y a la inversa. 

"Los motivos morales no son, en último t érmi­
no, ni más ni menos que intención y fuerza so­
cial puesta al servicio de los intereses y de l os fi­
nes socia les" ('7) . 

"La moralidad Y la socialidad son idénticas" ( 8 ). 
Y así Dewey llega a colocarse en plan de r efor­

mador radical en el terreno de la filosofía de la 
v ida, Y llega a l de la pedagogía animado de ideas 
de reformas radicales. 

Dewey, pedagogo social radical 

Su in flnrncia. 

Sin duda, el éxito de un hombre y de una obra 
no son s iempre prenda segura de la verdad y del 
valor de sus doctrinas. Una vez más hemos de 
hacer notar que nos las habemos con un pedagogo 
que ha ejercido considerable influencia. En Amé­
rica pasa por un "pensador cuya influencia en la 
reforma escolar no ha sido por nadie iguala da has­
ta el presente" ( 9) . 

En Inglaterra, el profesor Findley ( l\:1anchester) 
es el campeón de las teorías de Dewey y ha crea­
do una escuela según el sistema del pedagogo 
americano. Sábese que en Ale·mania un pedagogo 
tan conocido como Kerschensteiner está fuerte­
mente influenciado por Dewey y que es convenci• 
do adalid de lo que comúnmente se desi gna con 
la palabra "Arbeitsschule" (Escuela del t rabaj o, 
llamada impropiamente, "escuela activa" ( 1 O) . 

Un reformador radical. 

Tal es Dewey. Empleamos aquí de intento el 
término radical porque é l mismo lo usa continua­
mente en la exposición de su doctrina. 

Según él, ha habido en la vida moderna tres 
revoluciones radicales' de las cuales se ve poca 
o n inguna influencia hasta el presente en la es­
cuela: la revolución intelectual por l a ciencia mo­
d erna, la revolución industrial por la técnica mo­
d erna, la revolución socia l por la democracia mo­
derna. La tercera es ápice y consecuencia de las 
dos primeras: es, pues, la que principalmente de­
bemos considerar. 

"Difícilmente podemos imaginar q ue jamás se 
haya dado revolución tan rápida, tan vasta, tan 
completa . . . Resulta inconcebible que tal revo­
lución no haya tocado sino muy superficialmente 

(6) Germ a n Philos ophy a n d Poli t ic s. pág. 105 . 
(7) M o r :111 principle s in Edu cation, pág. 43. 

( 8 ) Ethics . pág s. 434 y 436 . 
(9) Pro f. H. Suzza lo: e n la introd. d e l a obra de 

D ewey. M ora l prin c ip ies in Education , p ág. X . 
(10) G. K e rsch en s t e ine r: Grund f rag e r d e r Schu­

lorganisation, pt'tg. S . 
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la educación Y la instrucción" ( 11) . "Las condi­
ciones radicales de la vida han s ido revoluciona­
das, y sólo una reforma pedagógica radical pue­
de satisfacernos completamente" ( 1 2) . "Es ma­
nifiesto que nuestra vida social ha sufrido una ra­
diC'al y profunda revolución. Si es que la educa­
ción debe llenar a lgún papel en nuestra vida, debe 
también someterse a una completa reforma" (13). 

Concepción de la dda y educación. 

E n su obra pedagógica no cita Dewey en parte 
.a lgun a su pragmatismo como funda mento de su 
reforma pedagógica . Basta examinar los puntos 
eapitales de su concepción de la vida, para con­
vencerse de que las tres piedras angulares de es­
ta concepción han sido colocadas bajo 1a influen­
cia de las sedicentes tres revoluciones citadas 
más arriba . 

En consecuencia, el radicalismo de su concep­
ción de la v ida es un fundamento inmediato d e 
sus planes de reformas pedagógicas. 

De la misma manera que la nueva cie ncia debía 
nacer para ll evar derechamente a la 1'evolución 
industrial, de la misma manera que estos dos ele­
m entos fueron causa del desenvolvimiento de la 
democracia; así los tres elementos de la concep­
ción de la vida, según Dewey, están íntima m ente 
unidos a su reforma pedagógica . El esquema si­
guiente nos demuestra claramente este hecho, co­
m o también los principios orgánicos de su peda­
g ogía : 
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combate, no solamente los ideales individualistas 
Y las materias que forman el objeto de la edu­
cación tradiciona l, s ino, de idéntico modo, sus 
métodos de enseñanza y disciplina, su concepción 
de la cultura, ,que mira solamente a las clases 
superiores. 

Educación tradicional y democracia. 

E l carácter antidemocrático de la educación 
tradicional lo describe Dewey con las siguientes 
palabras: 

"La educación tradicional forma ciudadanos 
que no s ienten simpatía a lguna por el trabajo 
manual ni poseen ideas directrices que les . permi­
tan concebir los grandes problemas sociales y po­
lít icos de nuestra época. La educación industrial 
forma trabajadores que tal vez tengan a lguna ma­
yor destreza, pero que carecen de amplitud de 
espíritu del sentido d-e la importa ncia cientifi­
ca Y socia l en el trabajo que ejecutan, de la for­
mación que puede garantizarle algún progreso en 
su carrera . Hacer, en la instrucción pública, dos 
partes, la primera de las cuales fomente los idea­
les de la tradicióñ y la segunda forme trabaja­
dores manuales, es un · plan de ed ucación social 
por co mpleto extraño al espíritu de la democra­
cia. . . F unesto es para una democracia tolerar el 
desenvolvimiento de las clases social es cerra­
das ... " (15). 

".Mediante la educación , la d istinción de clases 
(sociales) debe desaparecer en absoluto. Tal es 

R e1,olu cio11 es : 
Coneepción de lci v ida scg ün Dewey; 

S u reforma pedag ógica; 

Ciencia - Industria 
Experi'Jnental·ismo y z1ragmatisnw 

M étoclo cxperimen'tal 

Democracia. 
Soc:iali;;mo. 
Socialización ele l,i educación. 

Ramas industriales: Socialización d e la organización 
escola r. 

Apre nder obrando; 
Escuela del trabajo 

Ideal de la formación. 
Eiducación moral, etc. 

Educación social según Dewey. 

Ei:Jucación social radical. 

Así como las revoluciones conducen a trans­
formaciones sociales y las razones últimas de la 
concepción d e la vida se fundan en n ecesidades 
-i;ociales, así también la educación, que debe ser 
su reflejo, será primordialmente social. 

El sistema educativo de Dewey es una educa­
-dón social radi<>al. Lo que preconiza es , según su 
propia expresión, la socialización total de la edu­
cación. Según é l, por consiguiente, la educación 
socia l no constit u ye de manera única la ext ensión, 
-el complemento de la pedagogía tradicional , su10 
<! ue entraña una ruptura radical con el pasado 
Y una reconstrucción total , empezando por los 
mismos fu ndamentos. 

"El ideal de una educación socia l, tal como yo 
lo conciho, no es solamente un perfeccionamiento 
de la educación usual, sino un llamamiento a una 
r econstrucción radical de los principios pedagó­
g icos , basado en una concepción nueva" (14). 

La educac ión tradicional es inconciliable con la 
democracia. Por esta razón, la educación social 

(11 ) 
(12 ) 
(1 3 \ 
! H) 

n ewey : Rch ool n ml Socie t y, p r,; . 22. 
n e·w ~:v : Sch onl a. nd i::::o ciety, p á g·. 2:j . 
Rr hn ol n n cl Snri <> t~-. Mi.e:. 43. 
L 'Ed tH'::l. ti on a u 11n 1nt el :\ vu e, :::: r,ci :il. p [-t!?,". 48" 

el pr incipio, tal la ley que domina la concepción 
social de la educación en su totalidad" ( 16) . 

Socialización. 

Los conceptos fundamentales de la educación y 
r!e la instrucción están confiscados e n Dewey por 
la "socialida d" . La escuela, su organización, su 
programa, sus ramas de enseñanza, su método, 
su vida, su ideal educativo, su disciplina, en una 
palabr a, todos los ele mentos pedagógicos r eciben 
existencia, valor e importancia de la "socia lidad" . 
La educación queda socializada, la a utonomía del 
campo pedagógico suprimida y este campo lle¡,;a a 
ser asimila do y r egido por la sociología. La es­
cuela tiene un fin social a l que todos los demás 
deben subordina,1·se. "La responsabilidad moral 
de la escuela y de quien la dirige echa sus anclas 
en la comunidad . La escuela es, por esencia , una 
institución crea da por la comunidad para mante-
1, e. r la vida y favorecer la prosperidad socia l" ( 1 7). 

"Fuerri de este cometido social , la escuela no 
nene f in moral alguno". 

" La triple unidad mo ra l de la escuela puede 

( H ) 
(H ) 

( 1 7) 

L' E<ltH•nt ion a u p o in t d p ,·u e soc ia l. n á e;. 4~ . 
T T cln cn tinn nn point i! P Y l lf' sncia l. p ág. 48 . 
:IIo rn l pri n cipi e s in cclu cnlion . 
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enunciarse: fin social, fuerza social e interés so­
cial" (18). 
Principio social de Dewey. 

Lo que Dewey piensa acerca de las bases de la 
comunidad, constituye para él algo capital, y lo 
que sirve de base a la comunidad se convierte 
igualmente en alma de la educación. 

Ahora bien: Dewey confiesa, sin ambages, que 
el trabajo en común, la "cooperación", es la base 
de la vida colectiva. 

"La sociedad es una trabazón de hombres que 
se Ten precisados a vivir en común porque traba­
jan en una misma dirección, animados del mismo 
espíritu, alentados por un mismo fin. ( 19). 

"E1l trabajo constituye la esencia de la vida so­
cial, lo que vale decir, de la vida humana". "El 
ir.abajo constituye la base social de la vida". ( 2 O). 

Vida humana = Vida social = Coopera()i6n 

La cooperación es el eje de la vida; en él, pues, 
debe exactamente apoyarse el centro alrededor del 
,mal gravita la educación escolar. 

La escuela actual es una escuela pasiva. 

La escuela actual es a modo de resto o relieve 
del pasado social: un anacronismo. 

"De idéntica manera que el biólogo puede re­
construir, valiéndose de uno o dos huesos, todo 
el animal; así puede representarse la sola activi­
dad pedagógica cuyo testigo es el salón-escuela 
ordinario, con sus bancos destarlados, rigurosa­
mente alineados de forma que quede el menor es­
pacio libre. . . Todo está alli presto para escu­
char. . . En sentido relativo, la disposición para 
escuchar significa: pasividad.. . No hay alli si­
tio ninguno para el trabajo ... " 

Hacer algo, producir algo, lo ,que es la vida 
J)ropiamente dicha, todo esto queda al margen de 
Ia escuela tradicional: es una escuela pasiva. 

Semejante organización escolar peca, en primer 
término, contra la naturaleza del niño. En anti­
psicológica: el niño es, por naturaleza, activo, 
1!.Uiere obrar, hacer algo, producir, etc. La natu­
raleza entera del niño reclama que la escuela apli­
que aquel principio learning by doing, "aprender 
obrando, viviendo". Pero la organización actual 
es, además, antisocial: "La sola conquista de los 
hechos y de las verdades es una ocupación tan ex­
clusivamente individual, que lleva derecha y natu­
ralmente al egoísmo. No hay motivo social mani­
fiesto para adquirir el simple saber; no se ve cla­
ro qué adquisición social pueda haber en el éxito 
del simple estudio. . . Todo se reduce a emula­
ción, a progreso. . . Ayudarse mutuamente en el 
trabajo resulta un crimen escolar. . . A nuestra 
escuela actual fáltale el cimiento y el móvil de la 
organización social. Desde el punto de vista mo­
ral, la trágica debilidad de nuestra escuela actual 
eonsiste en pretender formar los futuros miembros 
de la sociedad en una institución donde las con­
diciones del espíritu social brillan por su ausen­
cia". (21). 

(18) Id, pá,gs. 11 y 4.3. 
(19) School an Society, pá,g, 27. 
(20) Schools of to morrow, pá,gs. 164 y 165. 
(21) School and Society, p!\,g9. 28 y 29. 

Escuela fut1ll'a: escuela activa. 
A los defectos psicológicos y sociales de la es­

cuela actual no puede subvenirse sino merced a 
una reforma radical. El niño debe ser el centro 
de toda la escuela. 

"La escuela. antigua tenía como centro al maes­
tro, al libro, cualquier cosa que no fuera el inme­
diato instinto y actividad del niño. . . Como en 
una familia ideal, la escuela debe educar por el 
comercio social, por la cooperación, por las ocu­
paciones. . . La escuela debe ser la continuación 
de la familia ideal". ( 22) . 

Introduciendo el "trabajo" en la escuela, se ve­
rán satisfechas a la par las exigencias sociales y 
psicológicas. 

"La sola manera de educar con miras a la vida 
1:ocial es practicarla. . . No puede la escuela pre­
parar a la vida social si no encierra en ella sus 
típicas condiciones. . . Si no obra así, podríamos 
compararla con quien se empefiara en enseñar a 
nadar sin meter siquiera un pie en, el agua". (23). 

"La escuela debe convertirse en una comunidad 
en embrión, en un microcosmo de la comunidad, 
Y no será tal si no asimila las ocupaciones y el 
trabajo típico de la gran comunidad" (24). 
Industrialización de, la escuela 

¿ Cuál es la ocupación típica de la comunidad! 
Dewey no duda un momento en reconocer el tra­
bajo industrial, el trabajo manual, como capital 
elemeno de la "comunidad democrática". El "tra­
bajo industrial", el trabajo manual, constituyen 
la base de la vida social; él es quien debe infor­
mar la educación, si es que queremos que ésta 
proporcione una formación social. 

La escuela debe industrializarse. 
"El ideal no consiste en emplear la escuela co­

mo un instrumento del sistema industrial existen­
te sino, más bien, en hacer servir a la industria 
para la reorganización de la escuela". ( 25) . 

"La educación quedará socializada haciendo de 
11' escuela una célula de la vida real". (26). 

Cuando enumeramos las razones por las que el 
"trabajo manual y otras ocupaciones prácticas" 
quedan adicionadas al programa, siempre resultan 
insuficientes, y con harta frecuencia erróneas. 
Además de la utilidad práctica, debe sobre todo, 
tenerse en cuenta que: "El trabajo manual ha de 
111er considerado, en su significación social. Como 
tipo de actividad gracias a la cual la sociedad se 
mantiene, como medio, para el niño, de ponerle 
en contacto con las primeras necesidades de la vi­
da social ... , en üna palabra, como medio para 
que llegue a ser la escuela verdadera comunidad 
de trabajo, y no recinto aislado en donde se apren­
den unas lecciones" ( 2 7) . 

"El trabajo manual proporciona algo más que 
el desarrollo de los músculos, algo más que el 
desenvolvimiento de la inteligencia; es, si puede 
decirse así, medio esencial de hacer que nazcan 
co¡;tumbres y hábitos sociales". ( 28) . 

( 22 School and Society, pá,gs. 51-52. 
(23) Moral principies, pá.g. H. 
(24) School and Society, pá.g. 44. 
(25) Schools of to morrow, p!\,g. 311. 
(26) SchooJ.s of to morrow, pá,g 1 H. 
(27) School and Society, p!\,g. 27. 
(28) Moral principies, p!\,g. 26. 
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Llegando, pues, a ser un lugar de traba jo, la 
esrnela resultará, por consecuencia, una escuela 
verdadera para la vida, en que circule la sangre 
de la comunidad. 

Ideal de la educación 

La escuela debe ser reformada sobre la base 
del nuevo ideal educativo democrá tico: 

"Los ideales de la educación y de la formación 
e stuvieron, y están todavía, basados, en su ma­
yoría, sobre los intereses y las exigencias de la 
clase aristocrática" . ( 2 9). 

"Para sE<r verdaderamente educativa, la forma­
ción debe provocar la socialización del individuo 
e n su perspectiva de la vida". (30). 

"Intuición social, fuerza social e interés socia l: 
tal es la trinidad de la evolución moral". ( 31) . 

.8ig1úficación pedag'Ógica de la escuela activa 
La doctrina de Dewey acerca del valor mora l 

educativo de la escuela activa, puede r esumirse: 
La "vida", aún en una tal escuela , será moral­
rn en te edu cativa, porque la comunidad de trabajo 
despertará el espíritu de "servicia lidad". (The 
moral Training givcn thc school Comnwiity ). 

Aprendiendo, obrando, adquiriendo conocimien­
tos por in iciativa personal, por experiencia y ex­
perimentación propias, por espíritu de coopera­
ción, e l propio método de enseñanza será "moral­
mente fo rmador". (l\Ioral Traiuing from l\Icthods 
-0f Iustruction) . 

Las ramas de enseñanza deben tra ba jarse d e 
:;:nanera tal, "que sean métodos para hacer com­
prender al niño la comunidad social de la vida" . 
La importa ncia social de cada rama debe ponerse 
eficazmente en evidencia. (The social nature al 
the course of study ) . 

Por todas partes surge en Dewey la fundam en­
ta l convicción de que "si las finalidades socia les 
llegan a convertirse en objetos de una especialisi­
m a atención , el aspecto pedagógico se seguirá na­
turalmente". (32). 

"El trabajo es la madre de toda discipli­
:ia". (33). 

"Si 4ueremos realmente que r eine l a "pedago­
gía d 'l l cielo", lo demás se nos dará por añadidu­
ra ; - lo que vale declr: si nos identificamos 
r ealmente con los verdaderos instintos y necesida­
des del niño, y no deseamos otra cosa a l niño que 
su evolución completa y su desenvolvimiento; la 
dis<'inlina. el saber y la formación se seguirán des­
pu és a su tien\po oportuno". ( 34 ). 
AP"""<'farión <l<'l sistema ele Dewey. 

Tal es, presentado con la posihle objetividad, 
e l sistema de Dewey. Y su exposición , n ecesaria-

(?Q\ R~ho"l s " f to morrnw, n á g . 1 68. 
(~O ) 1\,fn ,-,., 1 nf"i nri n ] Ps . n 4.e- . :-:t 2. 
(~1 M,..., • .,1 nri l" í' .;n] f) R. p ~g- 43 . 
( ' ?) ~ ,...1, ,." , 1R nf t n M n r rnw n{L P.:'. 19:i . 
( ~ 'l) ~ ,..1,,n()1 [ln,1 ~nr,: ~ tv. íl'1P" . :n . 

(34) S~h o nl a nrl S nci Pt v . p ~.i:r. 71. 
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mente breve y esquemática, no nos debe hacer 
perder de vista las siguientes cualidades: 

l ~-Dewey merece computarse entre los prime­
ros filósofos y pedag ogos de nuestra época . 

2~-Su obra, además de su gran significación, 
r esulta interesantísima, pues constituye la forma 
pedagógica del pragmatismo. 

3~-Dewey es el principal representante de la 
pedagogía social radical y de la pedagogía refor­
madora contemporánea. 

4~-Es el filósofo de la escuela activa. 
Por otra parte en su obra se notan considera­

bles lagunas: 
1 ?-Dewey es pedagogo social unilateral: el in­

dividuo , para él, queda absorbido completamente 
por el medio social. 

2?-Todos los funda mentos ideales de la socie­
da d se pasan en silencio. Sólo el trabajo manual 
es preconizado como factor de la vida social . 

3?-Dewey representa el "americanismo" en 
la educación. 

4?-Dewey está notablemente influido por J. 
J. Rousseau; creeríase, no pocas veces, que esta­
mos leyendo a este último autor. Uno y otro son 
unilaterales hasta la exageración. Dewey anota 
cierto número de verdades; fuera de ellas no ve 
más a llá: t ermina la r ealidad donde terminan sus 
ideas. De aquí que sea esclavo de su opinión y re­
sulte exa gerado, y que, fuera de sus concepciones, 
nada exi:;,te para él. En una palabra, tiene todas 
las disposiciones comunes a los reformadores ra­
dicales. 

5?-Defecto capita l de Dewey : carencia comple­
ta de todo sentido r eligioso, único que pudiera 
haberle puesto en guardia contra todo su unilate­
ralismo. 

La Religión le hubiera enseñado que el indivi­
duo es, en último término, fin de toda vida so­
cial; 

que por encima del "laborare", d el tra bajo, de 
la s luchas, de los asaltos de la vida, hay un "ora­
re", la oración, la m editación recogida y aquella 
manera de vivir que son para el alma prendas se­
gu ra¡¡ de paz y bienandanza; 

que en la conciencia y en los más íntimos re­
pliegues de nuestro ser nacen pensamientos y ac­
cion es que quedan d esconocidos para la "comuni­
dad" , y que por ello dejan de tener altísima sig­
nificación "social"; 

qne hay verdades e instituciones y eleméntos en 
la vida humana que, a pesar de las revoluriones 
más radicales, permanecen inconmovibles e im­
perecederos en el corazón del hombre y, por con­
siguiente, en su educación. 

Ensayo de 
Filosofía PPdao-6!dca 

por de Hovre. 

Recordamos a nuestros lectores qu~: ~':". -
LA OBRA no aparece en vacaciones. 
Este númea-o derra el tomo XVI. r,,... •• • 

El próximo número se puMicará el 10 de marzo de 1937. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MUÑOZ: La enseñanza del lenguaje gráfico 

HE aquí un libro ,que está destinado a ilumi­
nar el camino de muchas maestras. Su con­

tenido, interesante y valioso por más de una· ra­
zón, sale por cierto de lo común en las obras de 
su género, como que expone, con excelente deta­
lle, una feliz realización que viene a reformar 
con evidente provecho la labor didáctica que se 
desarrolla en el primer grado de las escuelas pri­
marias. 

Sus autores describen, en forma concreta y cla­
ra, el ensayo que se está haciendo de su método 
en la escuela dirigida por uno de ellos, la señori­
ta Dezeo, cuya inteligencia y preparación quedan 
asi nuevamente acreditadas. Nada dará mejor 
una idea del contenido de este libro que el resu­
men de su índice, el cual enuncia: 

Primera parte: Tesis. - El lenguaje como ex­
presión; adquisición de conocimientos y factores 
que influyen en el aprendizaje; el niño creador; 
el juego, el trabajo y el juego, del juego al traba­
jo; el dibujo infantil. 

Segunda parte: Antítesis. - Historia de la en­
señanza de la lectura; la misma historia referida 
a nuestro país. 

Tercera parte: Hipótesis. - Del dibujo infantil 
a la lectura y escritura: la maestra; aula y mobi­
liario; el espíritu de la enseñanza en primer gra­
do; instruccciones generales; etapas de la ense­
ñanza; desarrollo de la enseñanza y de la vida 
del grado semana a semana; poesías y rondas; el 
diccionario; la composición; las visitas; el re­
sumen; el interés literario de los niños. 

Cuarta parte: Síntesis, - Resultados y opinio­
nes; el ensayo y la escuela donde se ha realizado; 

rapidez del aprendizaje; ahorro que comportarla 
la extensión del método a todas las escuelas de 
la Capital; el método en la enseñanza de los adul­
tos; la renovación de los métodos; bibliografía e 
índice alfabético. 

Todos los tópicos nunciados en el precedente 
resumen están desarrollados en las seiscientas pá­
ginas del libro con gran eficiencia, nutrida infor­
mación y clarísima objetividad. La obra incluye 
además más de un centenar de grabados que son, 
en su mayoria, reproducciones fotográficas de pá­
ginas de los cuadernos de trabajo de los alumnos, 
en las cuales puede apreciarse a la vez la apli­
cación del método propiciado y los resultados que 
con esa aplicación se obtienen. 

E1stos resultados no pueden ser, en verdad, más 
halagadores y confortantes de lo que lo son, según 
se induce de la lectura de la obra. Y tienen que 
ser necesariamente así porque el método emplea­
do, como lo califican sus autores, es sin duda el 
"método natural para enseñar a leer y escribir" .. 

Por la doctrina que sostiene, por el caudal in­
formativo que difunde y por la realización práctica 
que expone, este nuevo libro de la Srta. Dezeo y 
el Sr. lVIuñoz es digno de merecer la atención de 
los maestros, quienes hallarán en él infinidad de 
sugestiones muy útiles para mejora r su diario 
quehacer profesional. En la sección didáctica de 
este mismo número publicamos algunas páginas 
de esta obra, la que no hesitamos en r ecomendar 
calurosamente a nuestros lectores porque consti­
tuye una importante contribución al prog-reso 
técnico de nuestras aulas y comporta un trabajo 
serio y respetable. 

ENRIQUE UDAONDO: Arboles históricos de la República Argentina 

EDICIONES Rosso acaba de lanzar a la venta 
,quinta edición de esta obra del prestigioso 

Director del Museo Colonial e Histórico de Luján. 
Se trata de un trabajo lleno de méritos Y sumamen­
te interesante que ha sido ya suficientemente juz­
gado por la crítica y por el público en general. De 
cuál haya sido ese juicio puede hablarnos muy 
elocuentemente el solo hecho de que aún, a vein­
tidós años de la primera edición ( 1913) aparezca 
esta nueva, "corregida y aumentada" como es de 
rigor. 

En el capítulo primero, que es preliminar Y co­
mo una introducción al objeto mismo de la obra, 
nos ofrece en apretada sintesis una visión del ca­
mino que ha seguido en nuestra historia la plan­
tación y cultivo de los árboles, a partir de la épo­
ca incaica para hablarnos en seguida de las espe­
cies introducidas por los conquistadores Y coloni­
zadores españoles, de los primeros cultivos, de las 
órdenes y decretos de las autoridades coloniales 
y luego de la obra realizada en ese sentido por 
nuestros grandes hombres y por algunos de nues­
tros gobiernos. 

Siguen luego cuarenta y dos capitulas bre-

ves dedicados a sendos árboles históricos, sea por 
quiénes los plantaron, sea por haberles tocado ser 
testigos de los principales hechos de nuestra ges­
ta. Una breve noticia bien documentada, hecha con 
la discreta mesura y sencillez de quien conoce a 
fondo la materia, pone al lector en todos los de­
talles fundamentales. Acompaña a cada capítulo­
una reproducción fotográfica del árbol a que se 
hace referencia, en su estado actual para los que 
existen, o reproducciones de fotografías o dibu­
jos ya aparecidos en publicaciones periódicas. 

Demás está decir que se trata de una obra lle­
na de sugestiones, donde la historia de nuestro 
pafs se presenta en forma anecdótica y con ama­
ble intimidad. Es un libro propio para maestros 
Y Para niños, libro para ser leido y vuelto a leer, 
libro que está bien en manos de todos los que 
aman de verdad la naturalP-za y sienten r.ariño 
verdadero hacia los árboles. E11 árbol toma en es­
tas páginas el valor de un simbolo y el carácter 
de un monumento destinado por la naturaleza a 
recordar a las generaciones futuras hechos y acon­
tecimientos menudos, muchas veces, pero llenos 
de significación. 
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ACCIO~I 
La promoción de los alumnos 

MUCHAS veces hemos dicho que las pruebas 
de examen que se toman en nuestras escue­

las al finalizar el curso escolar estarian totalmen­
te de más, y merecerían ser suprimidas en conse­
cuencia, si no fuese que están establecidas en la 
ley de Educación Común. Tal cual se las organiza 
y se e jecutan, esas "pruebas finales" rio agregan 
nada útil en las tareas del año ni sirven como 
indice eficaz para acusar la capacidad y los pro­
gr esos alcanzados por los alumnos. 

El convencimiento de que esta afirmación nues­
tra es completamente cierta lo tienen . no sólo los 
maestros y la generalidad de los directores de las 
escu elas, sino también la Inspección Técn ica, cu­
yas instrucciones, que se repiten en modo unifor­
me periódicamente, demuestran la escasa impor­
tancia que la Inspección escolar acuerda a t a les 
pruebas de examen, por encima de las cuales debe 
prevalecer siempre, según se r ecomienda juiciosa­
mente, 81 criterio que acerca de cada alumno se 
han formado el maestro y el director a través del 
trabajo cumplido por los niños durante todo el 
año de labor . 

En nuestro medio docente, y salvo pocas excep­
ciones individuales, nada se ha hecho todavía en 
materia de tests u otras formas de investigación 
refer entes a la inteligencia, la emotividad, el 
aprendizaje, la vocación, etc. de los educandos . 
Los estudios, los ensayos y las realizaciones que 
al efecto se hacen en otros países son, en e l nues­
tro, oficialmente ignorados, ya que nunca - des­
contado lo que se estudia en las Facultades de Fi­
losofía y Letras de Buenos Aires y de Humanida­
des de La Plata, estudios que no han logrado aún 
la menor r epercusión en las escuelas comunes -, 
nunca, decíamos, esos nuevos instrumentos de exa­
men escolar han obtenido ni siquiera un princi­
pio de a tención por parte de las autoridades supe­
riores de nuestras escuelas. Lo poco que en éstas 
se conoce al respecto y lo mfis escaso todavía que 
se ha ensayado en las mismas pertenece, lo r epe­
timos, a la iniciativa personal y excepcional de 
unos poquísimos maestros cuyo ejemplo es digno 
de aplauso e imitación. 

Por consiguiente, si las pruebas de examen que 
habitualmente se toman a los a lumnos de las es­
cuelns primarias carecen de verdadera importancia 
y nada útil comportan, la promoción de los esco­
lares al grado inmediato superior no puede depen­
der, en ningún caso y de ninguna manera, del re­
sultado asaz mediocre y siempre aleatorio de di­
chas pruebas. Así lo dicen implícitamente las ya 
aludidas instrucciones anuales de la Inspección 
Técnica, y así lo entienden los dfrectores y los 
maestros en su inmensa mayoría. Y porque así 
se las entiende, las "pr uebas finales" han perdi­
do en nuestras aulas la categoría que tenían an­
taño, a dquiriendo hoy un carácter secundario y 

accesorio que se conforma muy bien con el redu­
cido valor que todos les adjudicamos. 

Empero, no faltan casos en los cuales directo­
res Y maestros, tal vez por apego excesivo a las ru­
tinas del oficio, acuerdan singular e inusitada im­
portancia a dichas pruebas de fin de curso. Mal­
grado las instrucciones emanadas de la jefatura 
de las escuelas y 110 obstante la generalización del 
criterio arriba enunciado, esos directores y maes­
tros -aquéllos más que éstos-asignan al "exa­
men" de fin de año una calidad y una trascenden­
cia que son francamente ina dmisibles por impro­
pias y erróneas . 

Quienes incurren en este error, hacen del " exa­
men fina l", mejor dicho de los "exámenes finales", 
terribles pruebas, inacabables por su extensión, 
fa tigosas por su intenaidad, enervantes por su as­
pecto Y peligrosas para la suerte de los alumnos 
Y la calificación de los maestros. So pretexto de 
que el "examen" ha de revelar la preparación de 
los escola res, las pruebas incluyen, en curiosa 
amalgama, "temas" importantes y "tópicos" in­
significantes, cuyas respuestas se juzgan con igual 
concepto; abrazan todas las asignaturas habidas 
Y por haber, pretenden investigar todo lo aprendi• 
do por los niños, desde el principio a l fin del cur­
so; Y en el afán de apreciar la capacidad de los 
educandos, su "madurez" general, basta imponen 
problemas Y cuestiones nuevas para aqu éllos, te­
mas que nunca fueron tratados en la clase. . . pe­
ro que se dan en el "examen" para averiguar la 
competencia de los niños. 

No importa que las instrucciones superiores pro­
hiban estas pruebas arbitrarias, incompatibles con 
la naturaleza de la educación primaria e inconci­
liables con los nuevos programas de enseñanza im­
plantados este año; no importa que tamañas prue­
bas de examen estén acusando üna grave incom­
prensión de las funciones y los deber es que atañen 
a las direcciones de las escuelas. Allí donde eso 
se hace, es evidente que el señor director o la se­
ñorita di rector a pueden más que las r esoluciones 
del Con sejo Nacional de Educación y las instruc­
ciones de la Inspección Técnica General. . . Y 
conste que no aludimos a casos hipotéticos, pues 
estamos recogiendo, al decir lo que decimos, que­
jas que han llegado hasta nosotros en estos días 
por el conducto fidedigno de los maestros que tie­
nen la mala fortuna de soportar di rectores que 
hubieran estado muy bien en sus cargos allá por 
los años mil ochocientos y tantos. 

Mientras no se establezcan las pruebas cientr­
ficas de examen escolar que sean capaces de in­
vestigar con certeza el grado de preparación y de 
madm·ez alcanzado por los alumnos, sólo cabrá 
juzgar, para decidir la promoción de los niños , su 
trabajo realizado durante el curso, sus progresos 
demostrados por las labores cumplidas en el año. 
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PENSAMIENTO DE LA MANO 
La actividad de la mano pensante recibe el nombre de acto. Actfoi~ 

dad existente en la vida de los animales; pero actos no los hay más que en 
la existencia del hombre. 

Nada es tan caracterstico de esta diferencia como la producción del 
fuego. Se ve - causa y efecto - cómo se prende el fuego. También 
muchos animales lo ven . Pero sólo el hombre piensa - fin y medio -
un manejo para producirlo. Ningún otro acto produce tanto como ~ste 
la impresión de creación. Es el acto de Prometeo. U no de los fenómenos 
más desazonadores, más poderosos, más misteriosos de la naturaleza -
el rayo, el incendio del monte, el volcán - es evocado a la vida por el 
hombre mismo, contra la naturaleza. ¡Cuánto debió impresionar al alma 
la primera mirada en la llama encendida por el hombre mismo! 

OS\VALD SPENGLER. 

GRAFICA DE HISTORIA 
POR VALERIA E. EMÁNUEL 

Maestra de 5.0 grado, Ese. 19, C. E. 11 

LIMITAR el estudio de la historia al conoci­
miento de una serie de hechos politicos o mi­

litares, más o menos relacionados entre sí, sin 
conseguir que el alumno tenga de estos hechos 
una visión de conjunto, no es llenar sino parcial­
mente el fin que la enseñanza de l a historia se 
propone . . 

Es n ecesario obtener una clara ubicación de los 
acontecimientos de todo orden, en el tiempo y e n 
el espacio, haciendo resaltar la interdependencia 
que ellos gua rdan entre sí, para producir en el niño 
la impresión global indispensable, que le ayuda a 
comprender que el estado actual de su patria es 
la resultante de una evolución a la que contribu­
yen muchos factores. 

Con la libertad que el uso de la nueva forma de 
enseñanza permite al maestro, al poder moverse 
dentro del asunto en la forma que a su criterio re­
sulte más conveniente y de disponer del tiempo 
libremente, en la limitación lógica que le acuerda, 
h e podido realizar n1uy diversamente que otros 
años este fin . 

Trazo con mis alumnas, a m edida que desarro­
llaron los temas de historia, una gráfica que lle­
na en parte la deseada finalid ad, p ues al hecho 
contin uado, representado escuetamente por líneas, 
se unen los croquis, las láminas, l os coment arios 
de los hechos más salientes, la exaltación de los 
personajes ilustres, en forma tal que su con junto 
constituye un compendio de historia que a barca 
el enorme valor de haber sido trazado por él 
mismo. 

Empleamos, para trazar dicha gráfica que está 
en todas las clases de historia a la v ista Y a lcan­
ce del niño, un papel resistente. Comen zamos con 
una hoj a de unos 60 cm. de ancho por 70 cm. u 
80 cm. de largo (y digo comenzamos porque a 
meñirla que adelan tamos en el tiempo vamos agre­
gan do hojas a lo largo ) . Transversa lmente traza­
mos, cada 12 cm., las líneas divisorias qu indican 
los años a partir de 1810. 

La línea donde r epresentamos el gobierno y sus 
cambios la trazamos a unos 12 cm. del borde su-

perior de la hoja. Indicamos el cambio de gobier­
no en su correspondiente lugar por una pequeña 
línea transversa l con la flecha, y colocamos luego 
el nombre del gobernante en el espacio correspon­
dinte a cada período, al que damos, para hacerlo 
bien visible, un color distinto al del periodo ante­
rior. Transversalmente, sobre la línea de los go­
biernos, indicamos también los hechos salientes de 
esa época, co mo ser: Asamblea, Ensayos Consti­
tucionales, etc. 

En el espacio libre superior, comprendido entre 
la linea de los gobiernos y el borde superior de la 
hoja , vamos colocando las efigies de los hombres 
que ocuparon el más alto cargo. 

Debajo, y paralela a la línea anterior, trazamos 
las lineas que representan las ca mpañas militar es, 
dejando entre una y otra un espacio de 5 cm. 

Sobre estas líneas marcamos transversa lmente. 
en el Jugar que corresponde según la fe cha, las ba­
tallas más importantes y colocamos el nombre de 
los jefes de la expedición en cada época. Si toma­
mos, por ejemplo, la expedición a l Alto Perú, usa­
r emos un color para el espacio comprendido entre 
julio y noviembre, en que la expedición marcha 
a l mando de Ocampo ; otro color desde noviembre 
de 1810 hast a ma r zo de 181 2, en que ést a sigue 
a l mando de Balcarce; otro desde marzo de 1812 
hasta enero 1813, en que sigue al mando de Bel­
g rano, etc. 

Otro detalle importante es el de da r idea de 
continuidad al hecho histórico que Jo requiere, por 
e jemplo, en el caso de San Martín: se emplea 
el mismo color, de tal modo que la llegada del 
h éroe, la organización del Regimiento de Grana­
deros , la reorganización del ejército del Norte, 
la preparación del ejército de los Andes, la cam­
paña a Chile, etc., fi guren como una linea conti­
nuada que se desdobla en cada etapa de su em­
presa. 

Otras detalles de la forma en que se traza el 
gráfico pueden deducirse del díbujo que acompaña 
a estas líneas. 
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Para las fiestas de fin de año 
EN LA FERIA 

Diálogo 
( Fragmentos. Charla de viejas) 

Por L. Candileja 

Narcisa 
i Adiós, misia Petrona ! 

Petrona 
¿ Que tal, doña Narcisa? 

Narcisa 
¡Qué suerte y qué milagro! 
¿ Los chicos? 

Petrona 
Buenos, gracias; 

por más que tengo uno 
con fiebre, hace dos días, 
y el otro con bronquitis 
también está en la cama ... 

Narcisa 
¡ Qué pena! Siento mucho, 
hay que tener paciencia. 

Petrona 
Es cierto. 

Narcisa 
Y es que vamos 

de desgracia en desgracia. 
¿ Qué quiere? Así parece 
que va, Misia Petrona. 

Petrona 
¡ Qué cosa es esta vida! 
¡Si es una cosa bárbara! 
Ya ve, los alquileres 
andan sobre las nubes. 

N1rcisa 
Y o pago treinta y siete. 

Petrona 
Y yo no digo nada; 
en cuanto llega el cinc0 
del mes, estoy lucida. 
Si no tengo ni un cobre 
no sé lo que me pasa. 
Luego, el almacenero 
que no fía un centavo; 
después, carbón y leche . .. 

Narcisa 
La leche está muy cara. 

Petrona 
¿Y el pan? 

Narcisa 
¡ Ni me lo nombre! 

¿ Sabe lo que me han dicho! 
que ya no es con harina; 
lo hacen con remolacha . 

Petrona 
¿ Qué es lo que está diciendo! 
¡Dios me libre y me guarde! 
En fin, doña Narcisa, 
la cosa está tremenda. 

Narcisa 
Yo no pruebo la carne. 

Petrona 
Y nosotros. . . con papas 
tenemos que pasarnos 

casi todos los días, 
unas veces en caldo 
y otras en ensalada. 

Narcisa 
Ya ni vivir se puede; 

la vida está muy cara. 
Petrona 

Después dice la gente 
que esto es un paraíso, 
que no hay una riqueza 
como la de la Pampa, 
y que contando todos 
los pelos que tenemos 
resulta todavía 
que tenemos más vacas. 

Narcisa 
¿ Quién es el que las tiene? 
porque. . . lo que es nosotros ... 

Petrona 
¡Ah!, es claro, ¡qué demontres! 
¡Esa es la adivinanza! 

Narcisa 
¡ Adoós, misia Pe trona! 

Petrona 
¡ Adiós, misia Petrona ! 

De "Monólogos, diálogos y comedias para niños" 
de Clemente B. Greppi. 

LOS DEBERES 

Diálogo humorístico 
(En el escenario una mesa con tintero y dos 

sillas) . 
Aparece por el foro Luis, seguido de Marta, 

ambos llevan libros y útiles y avanzan con mar­
cado desgano hacia la mesa. 

Luis. - (Al llegar a la mesa, deja sobre ésta 
los libros y útiles y acomoda la silla) . 

Marta. - (Se acerca también a la mesa, reti­
ra la silla, se sienta y escucha a Luis). 

Luis. - ¡Tener que hacer los deberes! ¡Esos 
benditos deberes, que me hacen sudar tinta! (Se 
sienta y arregla los útiles como disponiéndose a 
trabajar). 

Marta. - Sí; a mí también me gustaría más 
jugar, que hacer los deberes; pero no hay más 
remedio, si no mañana en la clase nos retará la 
maestra y después. . . en penitencia. . . ¿ Te gus­
taría quedarte en penitencia? 

Luis. - ¡Claro que no! ¡A mí no! 
Marta. - Y además; papá siempre dice: "Quien 

no estudia siendo chico, cuando grande es un bo­
rrico" ¿ Te gustaría ser borrico? (Llevando las 
manos abiertas a los costados de la cabeza y apli­
cando los pulgares a los oídos, movimiento signi­
ficativo de las orejas del burro) . 

Luis. - No me gusta ser borrico pero no ten­
go ganas de estudiar. (Se levanta de la silla y 
se pasea). 

Marta. - (Toma una lapicera, después un cua­
derno y fija la vista en un papel donde simula 
están apuntados los deberes y después dirigiéndo­
se a Luis). Hagamos la composición ... 
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Luis. - ¡Vaya un tema de composición! "Cómo 
debe conducirse un niño en la calle" ... Ya se sa­
be que en la calle debe conducirse bien. 

Marta. - Sí, pero hay que explicar cuándo se 
conduce bien y cuándo se conduce mal. 

Luis. - ¡Vaya si hay que explicar! ... 
Marta. - Por ejemplo: Por la calle no se debe 

ir corriendo para evitar llevarse la gente por de­
lante .. . 

Luis. - (Interrumpiendo). Y para que no te 
atropelle un a utomóvil ... 

Marta. - Y no se debe gritar ni llamar la 
atención de todo el mundo y los varones deben 
ceder la vereda a las personas mayores y a las 
niñas, deben quitarse el sombrero cuando algu­
na persona les habla ... 

Luis. - (Interrumpiendo) ¿ Y ustedes las mu­
j eres, nada? 

Marta. - ¿Sí? ¿Nos vamos a quitar el sombre­
ro? Nos despeinaríamos todas. . . Y además en 
el tranvía los varones deben ceder el asiento. 

Luis. - Ustedes las mujeres, quieren todas 
las ventajas. 

Marta. - Es justo que así sea. 
Luis. - ¿ Y que más? 
Marta. - Y nada más. 
Luis. - ¿No quieren también que les regale­

mos bombones y una entrada para el cine? 
Marta. - Esa sería una galanteria mul fina, 

q ue quedaría muy bien, pero ahora tratemos de 
de hacer la composición. . . ( Cambiando la voz) 
Y cuando se va por la calle no se debe molestar 
a los vendedores ambulantes, ni escribir en las 
puertas, ni en las paredes. ni arrojar piedras a 
los perros, ni tampoco a los pájaros . .. 

Luis. - (Interrumpiendo y fastidiado). Por la 
calle hay que ir como un papanatas . . . como un 
abriboca ... 

Marta. - (Interrumpiendo). No señor, no se 
debe ir como un abriboca, pero no hay tampoco 
por qué burlarse de los defectos físicos de los 
demás. (Gesto significativo refiriéndose a Luis) 
como hace una per sona que yo conozco que reme­
da a todos los rengos .. : ( Camina remedando) . 

Luis. - (Interrumpiendo y con tonillo refirién­
dose a Marta) Y a todas las chiquilinas que quie­
ren parecer señoritas y se llenan la cara de polvos 
(mofándose de la hermana) p a r ecen monas sali­
das de la harina. . . como una persona que yo 
conozco ... 

Marta. - (Indignada ) ¡Mejor! ¡Miren alme­
quetrefe este! ¡Tan criticón! Llamando monas a 
las demás (animándose) ¡Más mono es él. .. 
(agr esiva) que parece un mico! 

Luis. - (Fastidiado). Mira; no me digas mico 
que ya sabes que no me gusta. 

Marta. - ¿ Y por qu é me dijiste mona? 
Luis. - Por qué tú primero ponias en la com­

posición que yo r emedaba a los rengos. 
Marta. - Me dijiste "mena salida de la harina". 
Luis. - ¡Es claro! Porque tú te pones polvos 

y coloretes, y mamá t e dice todos los días ... 
Marta. - (Interrumpiendo). Que me diga ma­

má esta bién; pero si tú lo repites (remarcando) 
€res un loro . 
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Luis. - ¡Ahora me dices loro! ¡Mira Marta 
que me estás ofendiendo! 

Marta. - ¡Ay ! ¡ Qué ofensa tan grave! Loro 
es el que repite lo Que oye ... y tú eres un loro 
porque repites lo que dice mamá .. . 

Luis. - ¡Bueno, Marta, basta! 
Marta. - ¡No basta, no ... ! ¡Loro! ¡Loro! y 

¡Loro¡ 
Luis. - ¡Mona ! ¡Mona! y ¡Mona! 
Marta. - ( Gritando y como lloriqueando) ¡ Ma­

má! .. ; Luis me dice mona. 
Luis. - ¡Y ella me dice loro! ... (Cambiando 

de voz)... Mira (remarcando) mejor será que 
terminemos la composición. . . porque sino nos 
van a poner en penitencia a los dos .. . 

Marta. - Si, terminemos la composición. . . pe­
ro vamos a otra parte . .. porque el público nos ha 
visto pelear. . . y ahora me da vergüenza (se 
aproxima y simula hablar al oído de Luis. Toma 
los útiles y sale) . 

Luis. - (Tomando los útiles y hace gesto. Lue­
go dirigiéndose al público). Dice que pida discul­
pas. . . ¡ Es viva ella! . . . Se fué. . . ¡ es claro! ... 
como yo soy varón soy más descarado .. . 

Marta. - (Desde adentro) ¡Luis! .. . 
Luis. - ¡Ya voy! (Hace gesto como para con­

tinuar hablando con el público) . 
Marta. - (Entra corriendo, toma a Luis de la 

mano y salen los dos juntos) . ¡Vamos pronto¡ 
De "Teatro infantil" de P. G. Alemandri 

MEDIAS Y CUENTOS 

En la vieja cocina, 
mientras las horas pasan, 
la linda abuela teje 
con hilos y palabras. 
Con hilos teje medias 
muy grandes y muy blancas; 
y con palabras teje ... 
¿ Qué teje con palabras? 
Teje cuentos bonitos 
de pastoras lozanas, 
y enanitos barbudos, 
y princesas robadas. 
Mientras la abuela teje 
con hilos y palabras 
los ojos de los nietos 
se embellecen y agrandan. 
Cae afuera la lluvia 
sobre la tierra arada 
y el viento silva y ruge 
con fuerza extraordinaria. 
Pero en la gran cocina 
los canaritos cantan, 
brilla el fuego dorado, 
duerme el perro de caza . 
Y ante un mundo de rulos 
y un mantoncito de almas 
la linda abuela teje 
con hilos y palabras ... 

Gervasio Melgar. 
COLON 

Allá van las gallardas carabelas, 
rasgando el mar con su afilada proa, 
parece que elevaran orgullosas 
a su valiente jefe, ardiente loa. 
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Van en busca de tierras ignoradas, 
al mar desafiando en su bravura, 
fija su ruta al occidente ignaro, 
sus velas en completa envergadura. 

Más de dos meses de azarosa lucha, 
no abaten al valiente navegante, 
que corona por fin su audacia inmensa 
a lzando en nuevas tierras su estandarte. 
Y así su nombre se escribió en la historia 
y ha de ser por los siglos inmortal, 
¡Colón ! . . . que fuera pa r a España gloria, 
navegante de audacia sin igual . 

Te venera la América grandiosa, 
que hallaste por Castilla y por L eón 
y te honra la República Argentina. 
porqué es tierra de paz y promisión. 

Ana y Luis Ortí. 
Octubre 19 3 6. 

(Del libro "Versos de Escuela. Poesía de Ho­
gar" que se publicará en las próximas vacaciones). 

t-

LAS ESTRELLAS 

Las estrellas en el cielo, 
parecen joyas brillantes ; 
que ful guran con luz propia 
como si fueran diamantes. 

Son tantas y están tan juntas, 
que no se pueden contar; 
y las vemos chiquititas 
porque muy le jos están . 

Si las miramos atentos 
la veremos titilar; 
y algunas que son errantes 
hasta cambian de lugar ." 

Conozco las "Tres Marías" 
y también la " Cruz del Sud" 
y Venus, Marte y mil otras 
de distinta magnitud . 

Enliqueta Gonzalo de Blanco. 
Maestra E se. 10. C. E. 6.º 

l\ffiDIAS Y OUENTOS 

En la vieja cocina, 
mientras las horas pasan, 
la linda abuela teje 
con hilos y palabras. 

Con hilos teje medias 
muy grandes y muy blancas ; 
y con palabras teje ... 
¿ Qué teje con palabras? 

Te je cuentos bonitos 
de pastoras lozanas, 
y enanitos barbudos, 
y princesas robadas. 

Mientras la abuela teje 
con hilos y palabras 
los ojos de los nietos 
se embellecen y agrandan . 

Cae afuera la lluvia 
sobre la tierra arada 
y el viento silba y ruge 
con fuerza extraordinaria. 

Pero en la gran cocina 
los canaritos cantan, 
brilla el fuego dorado, 
duerme el perro de caza. 

Y ante un mundo de rulos 
y un montoncito de almas 
la linda abuela te je 
con hilos y palabras . .. 
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Gervasio MELGAR. 

EL Ol\IBU Y LA TREPADORA. 
H ermana enredadera ; 
No quiero que así mustia 
Llorosa y plañidera, 
Te entregues, a tu angustia ! 

Mi generoso abrigo 
Te ofrezco desde hoy . 
El ombú, el amigo 
De todo bien yo soy. 

¡ Tómate de esta r ama . .. ! 
¡De esta otra, más fuerte! 
Si el trueno ruge y brama, 
¿ Qué será de tu suerte? 

La trepadora entonce 
Al ombú obedeció. 
¿Después . .. ? Tonos de bronce 
El sol, nos ofreció. 
Y quien, todo lo ve, 
D2sde lo a lto dijo: 
A tí , más miraré, 
Y a l ombú, lo bendij o. 

Por eso hasta en invierno 
Ei ombú protector; 
Luce follaje tierno 
De diverso color. 

Lucinda. l\lorillas. 

E NTRADA TRIUNFAL 
(Leyendo a Obligado) 

A v u r> lo las campanas; clarines y tambores 
repiten l os acordes de u na marcha triunfal. .. 
Hay vitores, hay di a n as, hay profus ión d e flores. 
un gran arco de triunfo fr ente a la Catedra! 
y e n e l cielo, que os :enta l os sagrados co lores, 
; hay b ro chazos de g loria, en s u sol estival! 
;Es que se espera a l grande. a l Supremo e n trerriano, 

que pronto h a de llegar, 
segu ido d ~ las hu es t es gloriosas. qu e al tira no 

s upi eron derrotar! 
E-;-ansia incontenib le, la multitud se agita .. . 

¡e l c~arin va a sona r! . . . 
¡ y es el alma del pueblo la que bulle y palpita 

cl t:'! entusiasmo sin par! 
Ya se oy ?n los ap la usos, los gritos, los tambores , 

¡ y la diana triunfal! ... 
y en las clamas patricias h ay lágrimas y h ay florea 

p a r a el Gran Genera l. 
Digno cuadro de Apeles ¡Cabalgando e n su moro 

Urquiza!... el a d a lid ! 
y junto a é l, Sa rmi e nto! . .. y M itre! ... y V i rasoro! ... 

y Guido y La Madrid! 
l\íás a ll á los sol dados, columna d e valientes 

aue en Caseros triunfó: 
sudorosos, cansados, pero a lt ivas las frentes 

que e l laurel coronó. 

Si me parece verlos!. . . paladin es d e glori a 
vadeando el Paraná, 

para gritar a l mundo d espués d e Ja victoria. 
¡ La Patria es libre ya! 

Si parece que oigo clarines y tambores 
toe-ando los acordes d e una marcha triunfal. .. 
los v!tores . . . las ~alvas ... que v eo ya las flores .. • 
f- 1 gran arco de triunfo, fr ente a la. Catedr al 
y ell' e l cielo. que ostenta l os sagrados colores, 
¡ los brochazos ele glor ia, d e aquel sol estival! 

Isabel Vilgré Lnmutlrill de Oilhnborda. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

QUINTO y SEXTO GRADOS 
Lecturas para los nsuntos de iniciación literaria 

E SCHITORE3 ARGENTINOS Y AMERICANOS 

Noa va a disculpar el maestro si no reproduci­
mos eu es tas p(tgina::; ::u¡nellos trozos que recomen­
damos leer de o..ira:; ra muy extensamente divul­
gadas, porque Sttpuucmos que ellas figuran en la 
biblioteca particular de cada docente o, cuando 
menos, en la de la cscnela o en la del aula. 

Comenzaremos nuestra.; lectu t'as por Sarmiento. 
En el "Facundo" tiene pá:?; ina3 muy interesantes, 
como son los cuadros y re tratos del capitulo II: 
El rastreador, el baqueano, el gaucho malo, el 
cantor. También es muy interesante la parte fi­
nal del capítulo IX de la segunda parte, titulado 
"Barranca Yaco", donde se narra la sangrienta 
escena ctel asesinato de Quiroga que culmina con 
la tristísima nota del degüello del niño postillón 
realizado por el propio Santos Pérez. Haga notar 
a los niños los detalles de más interés y las expre­
siones Y giros más caracteristicos . En Recuerdos 
de Provincia puede leer el cariñoso r etrato que 
h:v~e Sa rmir:nto de su ma dre y la pintoresca ba ta­
lla librarla a pedradas en la qne le tocó comandar 
al bando perdidoso. 

,Ju,·enilia, de Migual Cané, es un libro que ha 
tenido mucha suerte . Ein él narra su autor su vida 
de estudiante . Ha bía n acido Cané en 18 51; el 
libro es ele 1 882. No fué el único del autor, que 
encontró tiempo en su intensa vida de politico, 
diplomático y profesor universitario para dedicar­
se a las letras. Entre sus obras: "En Viaje", 
"Charlas literarias", "Enrique IV", traducción de 
Shakei:pearf! , "Prosa ligera", etc. Puede leer de 
"Juvenilia", la Introducción y los capítulos I, XXV, 
XXVI, XXVII y XXVIII. 

Entendido queda que sus alumnos, después de 
la lectura Y de la conversación que habrá de se­
gui r la pa ra aclara r las ideas, escr ibirán una "im­
presión" sobre lo leído, no abriendo juicio, sino 
expresando simple y sencillamente la emoción que 
el trozo les produjo y narrando lo que de él hu­
bieran entendido. Claro está que no debe tomar 
más de un autor por dia. 

Otro proRista argentino que puede tomar es 
Mart iniano Leguizamón, que tiene cuentos muy in­
teresantes, uno de los cuales puede encontrarlo 
en el libro de lectura "Voces del Mundo". Alli 
también encontrará otro de Martin Gil, escritor 
que bien merece ser conocido por los niños . 

"Fray Mocho", pseudónimo que popularizó e 
ilustró José S. Alvarez, funaador de Caras y Ca­
r etas, tiene cosas interesantísimas en "Cuentos 
de Fray Mocho" del cual extractamos el siguiente. 

¿ Y a mi quién me agarra? 
El sol -aquel sol de mi tierra cuyo recuerdo 

guardo con cariño- filtrándose por entre la ho­
jarasca de la parra que sombreaba el patio, echa­
ba su tapiz de lunarcitos brillantes y movibles so­
bre el suelo recién regado. 

Los morados racimos, cayendo aquí y allá --ora 
sostP.nidos por el tronquito nudoso y retorcido, 
ora cabalgando sobre un gajo rugoso y sirviendo 
de reparo a las vistosas arañas diminutas que 
tienden de hoja a hoja los plateados hilos de su 
tela- traen saliva a la boca y se llevan tras de 
sí los ojos de los muchachos, tres rapaces desali­
ñados, que jugando al trompo espían con disimulo 
un descuido de la madre -guardían celoso de la 
fruta codiciada, que entra y sale ocupada en las 
faenas de la casa- para dar un malón que les 
desquite de aquella prohibición que sólo sirve pa­
ra aguijonear los deseos contenidos. 

Zumbaban los trompos a concierto para llevar 
a botes a la "troya" al viejo "servidor" que, sin 
cabeza y luciendo las cicatrices de las púas, esta­
ba por ahi, a medio camino; mientras se perse­
guían las mariposas voltejeando por el jardín, y 
las abejas y mangagaes parecían imitar el zum­
bido de los trompos, ya parándose en la corola 
de una rosa fragante, Ya descendiendo a las pro­
fundida des de un lirio perfumado o ya detenién­
dose, como en éxtasis, ante una mata de resedá, 
sobre el tallo ca rnoso de una azucena o esmaltan­
do con su color tornasolado la nieve nítida de las 
flores del naranjo protector de violetas y alelíes 
Y tutor de madreselvas y glicinas. 

De repente cesa el zumbido de los trompos coin­
cidiendo con ello el alejamiento momentáneo de 
la madre afanosa: el parral está librado al deseo 
de sus enemigos. 

Una piedra vuela y estrella un racimo desme­
nuzándolo en gotas brillantes, que los muchachos, 
de rodillas, persiguen en el suelo con dili o-encia 
pero no con tanta que hayan desaparecido"' toda~ 
antes que el celoso guardían esté de vuelta. 

Se oye el grito preventivo. Como por un resor­
te los del malón están de pie, dispersándose a la 
carrera. La madre hesita, busca al culpable, a 
aquél que fu ga hacia la calle implusado por su 
fechoría o con alas en los talones. 

Le sigue hasta el umbral del ancho por tón rui­
noso Y alli se detiene, temerosa del escándalo que 
promoverá en el barrio y de asustar demasiado a 
su muchacho, que parado en media calle se comP. 
una a una las uvas recogidas, reponiéndose poco 
a poco de la agitación de la carrera. 

Es un cínico el pillete: la madre se indigna; 
busca con los ojos un auxiliar que ponga entre 
sus manos al pequeño bandido y, con placer, ve 
por sobre el cerco de la casa vecina a otro bando­
lero que ella cree juicioso "porque no es de la 
bandada qu e le saca canas verd.es". 

Ahí está, cerca del brocal del pozo, parado con 
aire de acechar algo, el que será su salvación. 

-¡Pchit¡... ¡Pchit!... ¡Fulanito! ... ¿Quie­
res agarrarme a ese pillo que se me ha escapado? 

-¿Sí?. . . ¿ Y a mí quién me a garra? 
Y tras la frase aparece la madre del "juicioso" 
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que le persigue de cerca hace media hora, afano­
sa por vengar algo que ya pasa de castaño a obs­
curo: un robo de dulce hecho con efracción y con 
violencia. 

Y mientras las madres, de casa a casa, se co­
munican sus rabietas y desazones, aun teniendo 
en el corazón todo un tesoro de cariño por "esos 
bandidos", éstos se reúnen allá, en el fl eco de 
sombra que da una pared medio ruinosa, a cam­
biar el producto de sus r apiñas y a espiar las in­
quietas tacuaritas que vuelan de palo en palo lle­
va ndo en el pico las pajas con que harán su nido, 
ayer desecho por la mano impia de los piratas de 
la calle. 

Para los escritores americanos no habrán de 
faltarle tampoco elementos interesantes. A nos­
otros el espacio nos impide proporcionarle todo 
el material de que disponemos, pero usted podrá 
encontrar en los libros "Literatura americana" de 
Coronado, en "Elevación", de Franco y Rodríguez, 
y aún en "Voces del Mundo", mucho utilizable. 
Con todo, no resistimos a la tentación de trans­
cribir la siguiente bonita página de Antonio Mediz 
Eolio, mejicano contemporáneo, autor de "La 
tierra del venado y del faisán". 

La tortuga. 
Hay en el Mayab, que anda por la tierra y nada 

por el agua. 
A veces, el leñador siente que algo se mueve ba­

jo sus pies, y mira, y ve la tortuga que huye pru­
dentemente. No hace ruido y va a todas partes. 
Lo mismo sale de entre las piedras ardientes por 
el sol que de la arcilla húmeda, y pasa por deba­
jo dE\ los montones de bojas secas, Y, cuando en­
cuentra una pared, hace un agujero, atraviesa Y 
sigue. 

Se incendia el monte para sembrar el maiz, Y 
todo se quema, y los animales de la sierra mueren, 
lo mismo el venado que se enreda los cuernos en 
las ramas, que el conejo que se esconde en su 
madri guera. Pero la tortuga no, porque se queda 
quieta y mete la cabeza Y pies en su carapacho, Y 
así no sufre sino un poco de calor. 

Ni el aire, ni iel agua, ni la tierra, ni el fuego 
la dañan , porque es humilde y prudente. Asi es 
la pequeña tortuga brillante del Mayab, señal de 
la constancia y de la pureza. 

Tiene cuatro patas con uñas blancas y finas. 
Con ellas se a garra al suelo para caminar Y con 
ellas nada para cruzar las lagunas. Va de un lu­
gar a otro lugar y lleva muy lejos mensajes si­
lenciosos. 

Cu.ando algo malo va a pasar en la tierra, la 
tortuga entra en el agua de los pozos Y alli se 
qu eda muchos dias, hasta que lo que tiene que 
suceder arriba ha sucedido. Sale entonces lavada 
y bonita y se pasea bajo el sol, resplandeciendo Y 
levantando la cabeza roja, con sus dos ojillos re­
dondos, apacibles y brillantes. 

Como los antiguos hombres buenos, la tortuga, 
errante y callr-tda, vive cien años y más de ciento . 
Toda su vida y después de muerta, enseña cosas 
dulces y elevadas. 

Quien la mata de intento, hace gran daño Y co-
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mete delito ante el Espíritu de arriba. Cuando ella 
muere de sí misma, está bien fabricar adornos de 
su preciosa concha vacía y poner en ella una cuer­
da t ensa para hacer música santa. 

En los grandes tiempos del Mayab la tortuga 
fué esculpida en las cornisas y en las puertas de 
los t emp los. Era como una palabra de los dioses, 
que los hombres sabían entender. 

He aquí otra paginita, esta vez de Juan Montal­
vo, escritor ecuatoriano. Por su brevedad hasta 
podria ser dictada o copiada por los niños para 
estudiarla lentamente. 

Vaca. 

¿Oís ese mugido lento y amoroso que está re­
sonando en la dehesa? Es la vaca de ubres hen­
chidas, que clama por el ordeño. El becerrito 
acude, se arrodilla debajo de su madre, chupa las 
tetas con ahinco, llama la leche con cabezadas 
furibundas, las deja un punto y se retrae. ¡ Mirad 
si es armónico y provocativo el ruido de los dos 
recios chorros que salen del puño de la vaquera 
y se rompen en caliente espuma e n el a siento del 
dornajo! 

La leche, vino natural, es el verdadero princi­
pio de la vida: en las venas, sangre; en los hue­
sos tuétano; en los conductos más recónditos, qui­
lo precioso: todo es la leche. ¿ Y el queso? ¿ Y la 
carne del cebón? ¿¿Y la lana de la oveja? Pro­
ductos que componen los bienes de fortuna de su 
dueño y son lo esencial de sus posesiones, don-
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de las flores y los arbus tos estériles no son sino 
arrequives deslumbrantes . 

No deje de leer al guna página de José Enrique 
Rorléi, que son muy abundantes en nuestros libros 
de lectura, por lo que nosotros nos absteñemos 
de reproducirlas aquí. 

Estas clases deben ser de composición literaria., 
por lo csrnl le aconseja mos no leer cosas extensas, 
sino fragmentos breves, en general, que permitan 
detenerse en los procedimientos de composición 
utilizados por el autor y que los niños puedan 
imitar. E sas composiciones se corregirán, en la 
medida de lo posible, r ealizando de cada una por 
lo menos dos versionP.:i, corrigiendo en la segun­
da Ice; defectos df' la pri!nera . 

Poetas argentinos y americanos . 

En el mundo de 1 apoesia, el material parece­
ría infiuitivamPnte m ás abundante. Aquí ya con­
vendr!a h ~cer ef.tudiar alguna cosa de m emoria, 
cuando se la Pncuentrf' buena, y copiar, también, 
de cuando en cuando, a']uello que se crea conve­
niente. 

No vamos a reproduci:- aquí nada de nuestros 
antorPs "clásicos", porque i;iuponernos que el maes­
tro los tendrá a mano. "El desierto", por ejem­
plo, de Echeverría, es una página que tiene mu­
chos méritos y que, bien leída. --como debe ser­
lo siempre por el maestro- , a gradará segura­
m ente a los niños. Lo mismo "El nido de cóndo­
r es", de Andrade. Debe leer se, también el "Faus­
to", de Estanislao del Campo, que tiene tantos Y 
tantos fra gmentos h ermosísimos. Otro trabajo que 
conviene que se lea, es la famosa composición de 
Mármol, "A Rosas, el 25 de mayo de 1843", que 
empieza: 

Miradlo, sí, miradlo. ¿No véis en el Oriente 
tiñéndose los cielos con oro y arrebol? 
Nosotros no la reproducimos por la razón ya 

expuesta. Alguna cosa de Ricardo Gutiérrez, es­
pecialmente La Oración, que es lo mejor que ha 
escrito. La lectura lenta, emocionada de estas co­
sas tienen que alcanzar grande eco en el alma de 
los niños y despe;-tar en ellos el deseo de leer . 
Nuestro lema debe ser: Poco a la vez pero bueno. 

Pero si no reproducimos nada de los autores 
nombrados ni de los otros tan buenos y tan que­
ridos por todos los argentinos, como Rafael Obli­
gado, Carlos Guido Spano, José Hernández, Mar­
tín Coronado, etc., porque suelen ser muy repro­
ducidos en nuestros libros de lectura, lo haremos 
con una breve muestra de las obras de Oyuela y 
de Carriego. He aquí una composicióa de D. Ca­
lixto Oyuela. 

La flecha 

"-Quien clave esta flecha de oro 
en la copa al sicomoro 
que se alza allá en los oteros, 
dueño será de un tesoro"­
dijo un Rey a sus fl echeros. 

Avanzó el más afamado, 
con e l grande arco ya armado; 
con fuerza hacia si lo cierra; 
parte el dardo acelerado, 
mas , al llegar, cae en tierra. 
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Las láminas correspondientes a los nú­
meros 15 y 16 ya fueron intercaladas 
en los número 13 y 14, en cada uno 
de los cuales incluimos dos lánúnas. 

Otro le sigue al instante. 
Ya de la flecha volante 
hiere el aire el silbo ronco; 
mas fue a clavarse vibrante 
del sicomoro en el tronco. 

El uno a l otro sucede; 
y por más que el árbol quede 
la cima herido, o el flanco, 
ninguno triunfante puede 
poner la flecha en el blanco. 

Sale, por último, al frente 
noble y bello adolescente; 
miel lleva en los labios rojos, 
mucho pensar en la frente 
y mucha luz en los ojos. 

Desdeñando el real tesoro, 
apunta con hondo anhelo 
mucho más alto: sonoro 
crujió el arco; el dardo de oro 
voló a abismarse en el cielo. 

La audacia al pueblo estremece; 
airado el Rey se levanta; 
mas su hija se adelanta, 
tan hermosa que parece 
una visión pura y santa. 

"Al que en la ambición se encona -
dice-, supera el que sueña. 
Es sagrada su persona; 
y pues lo real desdeña, 
padre, mi amor le corona. 

Evaristo Carriego es el poeta de la intimidad, 
lleno de un sentimiento noble, sano y contagioso. 
Reproducimos el siguiente que es de sus trabajos 
característicos: 
,s:.;u ii .\ ,.¡ 

Los viejos se van 

¿ No te da tristeza? Bueno, 
a mí no sé qué me da ... 
¡ Se van los viejos! Los pobres 
poquito a poco se van. 
Y se van tan despacito 
que ni lo sienten. ¿ Será 
el consuelo de saber 
que se habrán de ir en paz? 
¡Ah! todo es inútil: nada 
los detendrá. ¿ Pasarán 
este otoño, o el invierno 
otra vez los hallará 
contándonos por las noches 
cosas de la mocedad? 
Y cuando no estén, ¿durante 
cuánto tiempo aun se oirá 
su voz querida en la casa 
desierta? ¿ Cómo serán 
en el recuerdo las caras 
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que ya no veremos más? 
¡Que ya no veremos! ... ¿Nunca 
se te ha ocurrido pensar 
en el silencio que dejan 
aquellos que se nos van? 
Y en nosotros mismos, piensas 
alguna vez, ¿ es verdad? 
En nosotros, que también 
nos tendremos que callar. 
Cuando nos llegue la hora, 
como a los viejos, ¿ habrá 
para nosotros la dulce 
confortación familiar 
que tanto alivia? ¿ Qué labio 
piadoso nos besará? 
¿Nos sentiremos muy solos? 
¿ Y nos iremos en paz? 

No reproducimos ninguna poesía de Amado Ner­
vo, ni de Rubén Darío porque nos parece que el 
maestro ha de tener varias de estos poetas que 
son tan populares entre nosotros. Sólo vamos a 
recomendarles que cuiden, al elegirlas, evitar las 
de carácter amoroso o sensual muy acentuado. 
Vamos a transcribir, en cambio, algunos fragmen­
tos del poema "Tabaré", del uruguayo Juan Zo­
rrilla de San Martín, que nos parece muy conve­
niente hacer conocer a nuestros niños, poema que 
cumplió cincuenta años en el pasado mes de 
agosto. 

El argumento del poema, a grandes rasgos, es 
el siguiente. Con la expedición de Solís viene una 
mujer que queda pr isionera de los indios cuando 
los españoles desembarcan. De esa mujer nace 
Tabaré, mezcla de las dos razas. Luego, la mujer 
muere y Tabaré se hace hombre. Cuando los es­

.pañoles vuelven y fundan el fuerte de San Salva­
dor, hay entrf> ellos una niña, Blanca, en quien 
Tabaré cree reronocer a su madre. En un malón, 
Blanca es raptada por Yamandú y Tabaré lucha 
con el cacique y devuelve a Blanca al· caserío. D. 
Gonzalo, hermano de Blanca, cree que Tabaré ha 
sido el raptor y lo mata. 

He aquí algunos fragmentos: 

Canción de cuna de "Tabaré" 

"Duerme, hijo mío. Mira, entre las ramas 
está dormido el viento; 

el tigre, en el flotante camalote, 
y en el nido los pájaros pequeños; 

hasta en el valle 
duermen los ecos. 

"Duerme. Si al despertar no me encontraras. 
yo te hablaré a lo lejos. 

Una aurora sin sol vendrá a dejarte 
entre los labios mi invisible beso. 

Duerme, me llaman: 
concilia el sueño. 

"Yo formaré crepúsculos azules 
para flotar en ellos; 

para infundir en tu alma solitaria 
la tristeza más dulce de los cielos. 

Así tu llanto 
no será acerbo. 

"Yo empaparé de dulces melodías 
los sauces y los ceibos, 

y enseñaré a los pájaros dormidos 
a repetir mis cá n ticos maternos ... " 

El niño duerme, 
duerme so1Jriendo. 
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La madre lo estrechó; dej-5 en su frente 
una lágrima inmensa; en ella, un beso, 
y se acostó a morir. Lloró la selva 
y. al entreabrirse, sonreía el cielo ... 

En las estrofas que siguen se e-..:presa en for­
ma simbólica el contenido del poema: la flor ven­
dría a ser la mujer que cae prisionera de los in­
dios; el lirio, Tabaré, el indio enfermizo y melan­
cólico. 

i Cayó la flor al río! 
Los temblorosos círculos concéntricos 
balancearon los verdes camalotes 
y en el silencio del juncal murieron. 

Las aguas se han cerrado; 
las algas despertaron de su sueño, 
a la flor abrazaron, que moría, 
falta de luz, en el profundo légamo ... 

Las grietas del sepulcro 
han engendrado un lirio amarillento; 
tiene el perfume de la flor caída, 
su misma palidez. . . i La flor ha muerto! 

Así el himno sonaba 
de los lejanos ecos. 

Así cantaba el urutí en las ceibas 
y se quejaba en el sauzal el viento. 

CREDITOS AL MAGISTERIO EN C0N­
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Para leer y meditar 

LIBERTAD 

EL éxito de estos resultados está intimamente 
unido con la intervención más o menos de­

licada del maestro que haya de guiar a los niños 
en su desarrollo . Es preciso que el maestro guie 
al niño, sin hacerle sentir demasiado su presencia; 
que sepa siempre leer en él, el momento en que 
necesita ayuda, pero que nunca puede ser obs­
t áculo entre el niño y su experimento. 

Una lección, en el ordinario uso de la palabra, 
suele enfriar el entusiasmo del niño por el cono­
cimiento de las cosas, como enfria e l entusiasmo 
de los a dultos. 

Procurar conservar este entusiasmo, es el se­
creto de la verdadera dirección en el trabajo es­
colar, y no será un a tarea difícil, puesto que la ac­
titud que ha de guardarse con r especto a los ac­
tos del niño, es la de respeto, calma y espera, pues­
to que ha de dejársele libre en sus movimientos 
y en sus experimentos. 

EntonC'es nos rlaremos cuenta de que el niño 
tiene un a personalidad que intenta desenvolverse: 
que tiene iniciativa, que escoje su propio trabajo, 
persiste en él y lo cambia, según sus necesidades 

REGRESO DE HEROES 

Oh capitán, mi capitán! Nuestro espantoso viaje 
ha t erminado. La nave ha salvado todos los esco­
llos; hemos ganado el anhelado premio. Próximo 
está .,.¡ puerto; ya oigo las campanas, y el pueblo 
entero te aclama siguiendo con ,sus miradas la 
poderosa nave. Más ¡ay ! ¡oh corazón! ¡mi co­
razón! ¡ mi corazón! ¿ No ves las rojas gotas que 
caPn lentamente, alli en el pu ent e, donde mi ca­
pitán yace extendido, hela do, muerto? 

¡ Oh capitán, mi capitán! Levánta te para escu­
ch ar las campanas. ¡Levántat e ! Por tí se izan las 
bander as, por ti suena n los clarines. Son para ti 
estos búcaros y esas coronas; por ti en las playas 
hormiguean las multitudes; hacia ti se alzan sus 
clamores, que hacen arder sus a lmas y sus rostros. 
¡Ven, capitán, querido padre! Deja pasar mi bra­
zo ba jo tu cabeza. Debe ser, sin duda, un sueño, 
el que yazgas sobre el puente, ext endido, muerto. 

Mi capitán no contesta; sus labios siguen páli­
dos e inmóviles. Mi padre no siente el calor de mi 
brazo, no tiene pulso ni voluntad. 

¡La nave, sana y salva, ha arrojado e l ancla; 
su travesía ha terminado; la vencedora nave Pntra 
en el puerto de vuelta de un espantoso viaje! 

¡ Oh playas, alegraos! ¡ Sonad, campanas. mien­
tra3 yo . con doloridos pasos. r ecot-ro el puente 
donde mi capitán yace extendido, h elado, muerto! 

Walt Whitm::m. 

innatas ; que no rehusa el esfuerzo, que va él mis­
mo buscándolo, y que con gran alegría los vence, 
según su capacidad. Es sociable, repartiendo con 
el necesitado de ayuda, cada uno de sus éxitos, 
de sus descubrimientos, de sus pequeños triunfos. 
E sto equivale a no necesitar de intervención. "Ne­
cesita que Je observen". Este ha de ser el punto 
de partida y el pensamiento motor, de todo edu­
cador. 

Esperemos, y pronto, que con los experimentos 
del niño, acabaremos por compartir con él las 
alegrías y las dificultades. El mismo pide nuestra 
simpat!a. Y debemos responder a ella, plenamente 
y con alegría. Tengamos paciencia con sus len­
tos y pequeños progresos; mostremos entusiasmo 
Y alegría con sus éxitos . Si podemos llegar a de­
decir : "Somos respetuosos y corteses en nuestro 
proceder con los niños, los tratamos como quisié­
ramos ser tratados nosotros mismos" entonces es­
tamos seguros de que dominamos un gran princi­
pio educativo e indudablemente damos "un e jem­
plo de buena educación". 

Todo aquello que deseamos para nosotros mis-

Y r,ara terminar cein los poetas americanos, 
transcribimos un soneto del ilustre poeta brasile­
ño Olavo Bilac, que traducimos Juego para mayor 
comodidad del m'.l.estro. 

,. ¡, i ' ,· 
Tedio 

Sobre minh'alma, como sobre um throno, 
senhor brutal , pesa o aborrecimento. 
Como ta rdas em vir, ultimo outono, 
Ianc,ar-me as folhas ultimas ao vento! 

Oh, dormir no silencio e no abandono, 
só, sem um sonho, sem un pensamento, 
e , no lethargo do aniqulla mento, 
ter, ó pedra, a quietude do t eu somno! 

Oh! deixar de sonhar o que nao vejo! 
Ter o sangue gelado, e a carne fria ! 
E , de una luz crepuscular velada, 

Deixar a a lma dormir sem um desejo, 
ampla, funebre, Jugubre, vasia 
como urna cathedral abandonada! ... 

(Traducción: Sobre mi alma, como sobre un 
trono, señor bruta l, pesa el a burrimiento - el te­
dio-. ¡ Cómo tardas en venir, último otoño, a 
arrojar mis últimas hojas al viento! Oh! Dormir 
en el si!Pncio y en e l abandono, solo, sin un sue­
ño - ensueño- sin un pensamiento, y tener, en 
el letargo del an iquila miento, oh , piedra!, la quie­
tud de tu sueño! Oh, dejar de soñar lo que no 
veo! ¡Tener la san gre h elada, la carne fria! Y, 
por una luz crepuscular velada, dejar partir el al­
ma, sin un desPo, amplia, fúnebre, lúgubre, va­
cfa como una catedral abandonada.) 
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mos; no ser molestados en nuestro trabajo; no 
encontrar trabas en nuestros esfuerzos; tener bue­
nos amigos prontos a ayudarnos en momentos de 
apuro; verlos alegrarse con nosotros; estar en tér­
minos de fraternal igualdad con respecto a ellos; 
poder confiar y creer en ellos, todo esto es lo que 
necesitamos para una feliz compañía. Del mismo 
modo, los niños son seres humanos, acreedores a 
nuestro respeto, superiores a nosotros por su mis­
ma inocencia, y por su gran potencialidad para 
lo futuro. Lo que nosotros deseamos, ellos tam­
bién lo desean. 

Por lo general, sin embargo, nosotros no res­
petamos a los niños. Solemos obligarles a seguir­
nos, sin mirar sus especiales n ecesidades. Somos 
para con ellos, dominadores y sobre todo rudos; 
y luego querernos que ellos sean sumisos y come­
didos, sin ver cuán fuerte es el instinto de imita­
ción hacia nosotros. Querrán imitarnos en todo 
momento. Tratérnoslos, por lo tanto, con aquella 
bondad que quisiéramos se desarrollara en ellos. 

La. bondad consiste· en interpretar los deseos de 
los otros, en conformarse con ellos, y sacrificar, 
si es preciso, los propios deseos. Esta es la bon­
dad que debe enseñarse a los niños. 

Para encontrar la interpretación de los deseos 
de los niños, debemos de estudiarlos científica­
mente, pues sus deseos son primero inconscientes. 
Tienen en si el grito ingénito de la vida que tien­
den a manifestar según sus misteriosas leyes. Y 
nosotros sabemos muy poco sobre estos modos co-

SI UD. NO DESEA 
RECIBIR "LA OBRA" 

durante el año 1937 
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A VISENOSLO desde ya a fin de 
evitarle y evitar­
nos mo1estias. 

A VISENOSLO p o r teléfono o 
por carta. 

mo ella se manifiesta. Ciertamente en el niño va 
desarrollándose el hombre, por la fu erza de una 
divina acción, semejante a aquella ,que de la na­
da forma por primera vez un niño. 

Nuestra intervención en este maravilloso pro­
ceso es indirecta: estamos solo para ofrecer a esa 
vida que entra en el mundo por sí misma, los me­
ellos necesarios para su desarrollo, y hecho esto 
debemos esperar y seguir este desarrollo con res­
peto. 

Dejemos a la vida libre desarrollarse según los 
límites de la bondad, y observemos el desarrollo 
de esta vida innata. Esta es toda nuestra misión. 
Quizás cuando observemos, pensemos en las pala­
bras de aquel que fué la suma bondad: "Dejad 
que los niños se acerquen a mí". O sea: "No les 
impidáis que vengan, porque si ellos están libres, 
vendr án a mí". 

Maria Montessori• 
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La capacidad para dirigir una clase 
principio para la explicación de la diferencia 
existente entre el educador privado y el 

maestro de una escuela debe buscarse en las exi­
gencias que supone establecer simultáneamente un 
estado d e disciplina interior para un gran núme­
ro de educandos. 

Una cosa es cautivar a un individuo aislado por 
medio de las enseñanzas, y otra forzar a la cola­
boración espontánea a una clase numerosa, en ca­
da momento e involuntariamente, sin esfuerzo ex­
terior, creando esa disciplina que es la raíz de to­
do éxito del maestro en el ámbito de la escuela. 

Quien no ha vivido el momento en que un lazo 
misterioso ata el alma del educador con la de ca­
da alumno, de manera que éste no solamente si­
gue el movimiento de ideas y sentimientos del 
m aestro con impulso normal, sino que a veces se 
anticipa a ello, no conoce las horas más felices 
que puede gozar un verdadero maestro, ni llegará 
a descifrar nunca este misterio. Posiblemente exis­
te siempre algo irracional en este intercambio e 
intervienen el afecto recíproco y el respeto mutuo 
que nacen como consecuencia del amor a los edu­
candos y de la veneración de sus tiernas almas. 

Al menos proporciona esto un primer impulso 
para emprender juntos el trabajo espiritual que to­
da lección r equiere . Asimismo puede también te­
ner como punto de partida el fenómeno global 
que se ofrece en algunos maestros en forma de 
una fuerza de atracción, más poderosa que las de­
m ás, y que con el nombre de "simpa tía r ecíproca" 
se describe m ejor qu e se explica. Puede, además, 
existir en el maestro una particularidad caracte­
rística, racionalmente perceptible, que no sólo 
ejerce acción sobre los alumnos en contados mo­
mentos, sino en forma continuada y permanente. 
Quiere señalarla como una cierta amplitud de la 
conciencia por m edio de la cual se le hace posi-

ble al maestro la adaptación simultánea a la ma­
terialidad del asunto, por un lado, y a la perso­
n a lidad del alumno, por otro. 

Cua ndo yo dejo deslizar por mi alma el recuer­
do de mis lecciones de Matemática, materia de 
enseñanza que difícilmente puede tener atractivo 
para la totalidad de los alumnos, compr uebo que 
en mis primeros instantes me sentía atraído por 
el encanto de llegar a desarrollar lógicamente mi 
lección en su total transparencia, haciéndola com­
prensible hasta para los menos aptos. Mientras 
que aparentemente estoy dominado por lo mate­
ri a l, deslizo la mirada sobre la clase y observo 
el rostro de cada alumno. Mil observaciones influ­
yen desde las zonas marginales de la conciencia 
sobre el curso y la forma de la lección; preguntas 
Y r esp uestas derramadas sobre todas las cabezas 
multiplican el número de las percepciones semi­
conscientes que obran sobre los desarr ollos lógi­
cos Y las r epresentaciones metódicas que hay en el 
campo de acción. Ta mbién el alumno que no ha 
sido interrogado participa, gracias a este fuego 
cruzado, de la sensación de hallarse dentro del 
círculo de nuestra influencia. 

La doble adaptación es una de las fuentes más 
efectivas de cada maestro que domina con su mi­
rada el conjunto de la clase: radica sobre todo 
en la circunstancia de que, aunque- el maestro 
piensa consagrar su interés a la formación de la 
materia, su conocimiento no se limita a esta for­
mación, hasta el punto de que no sea capaz de 
r ealizar simultáneamente diversas percepciones so­
bre la eficacia de su actividad, así como también 
distintas observaciones y juicios inmediatos de es­
tas percepciones, para restablecer en el momimto 
preciso el debido contacto con el espíritu fácilmen­
t e mariposeador del niño. 

Jorge Ke1•schensteiner. 

La nueva educación física 

LA nueva educación física debe preparar al 
hombre para la época nueva; pero ¿qué cosa 

demanda la época nueva? ¿ Qué clase de energía 
r equiere? No es por cierto la energía muscular, 
sino la nerviosa; no el poder y la fuerza, sino el 
vigor orgánico. 

La nueva educación física ha de hacer los 
músculos más bien fuertes que grandes. No con­
sumirá la energía n erviosa, como lo han hecho 
muchos de nuestros deportes atléticos. Al contra­
rio, tratará de a horrarla y conservarla, porque la 
edad nueva necesita mucho de ese valioso elemen­
to. Buscará la forma de eliminar el esfuerzo vio­
len to y fatigoso, de cargar poco la atención y fo­
mentar la rela jación, enseñando el descanso tanto 
como el trabajo. El pasado hizo hincapié en la 
estructura; el nuevo lo hará en el funcionamiento. 

La nueva era pide hombres equilibrados y due­
ños de sí mismos. P or consiguiente, la nueva edu-

cación física ha de preocuparse especialmente en 
aquellas formas de ejercicios y preparac10n que 
produzcan el dominio del individuo sobre sí mis­
mo, la coordinación y la flexibilidad. 

La nueva edad requiere hombres de iniciativa, 
vivaces, de criterio. Se emplearán, pues, los tipos 
de actividad que desarrollen esas cualidades. E•s-• 
tas características se desenvuelven generalmente 
en los juegos. El juego es creador, poético, esti­
mulante de la imaginación. 

La nueva era busca hombres que asuman la 
parte que les toque en los "partidos" de la vida, 
desempeñándola honestamente y de acuerdo con 
las reglas . 

Por consiguiente, a la faz ética de la educación 
física se le dar á importancia especial, hasta que 
llegue a incorporarse en las costumbres instinti­
vas de los hombres. 

La nueva educación física será objetiva m ás bien 
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que subjetiva. Los deportes atléticos d_e hoy son 
objetivos. En aquélla se preocupaban de la forma 
y la manera de ejecutar un ejercicio dado; en 
éstos se fijan en el resultado, como por ejemplo 
el hacer pasar la pelota sobre la línea para marcar 
un goal. Se hizo hincapié entonces en el equipo o 
en los materiales a emplearse; ahora se hace en 
los individuos a quienes van a beneficiar. 

La edad nueva necesita hombres eficientes Y 
optimistas. La nueva educación física dará gran 
importancia a la higiene. · Enseñará al hombre a 
vivir lo mejor posible. Obligará a todos sus hábi­
tos físicos a contribuir a, aumento de su eficien­
cia y no a su disminución. 

La nueva época en vista de la monotonía, arti­
ficialidad y mezquindad de buena parte de su 
trabajo, exije a su educación física que ensanche 
la vida, profundice las emociones, enriquezca los 
sentimientos. La nueva educación física ha de se­
leccionar, pues, aquelias formas de expresión fí­
sica que detalle la vida de las emociones, y ha de 
preocuparse en primer t érmino de los ejercicios 
relacionados con los estados de profundo senti­
miento. 

Los tiempos nuevos reclaman líderes sociales, 
juego de conjunto, aptitud de trabajar en coope­
ración con los demás. La nueva educación física 
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será altamente social, pues orientará la atención 
especialmente al grupo, a la dirección inteligente 
Y preparada y a la acción coordinada. Antes, los 
juegos atléticos tenian valor como espectáculo; 
ahora, la participación en ellos es lo que vale. 

La edad nueva demanda una conciencia social; 
exige que el individuo se preocupe de la salud y 
el bienestar de la colectividad. Se dará, pues, 
atención preferente a la higiene colectiva. La nue­
va higiene coloca la responsabilidad en el indivi­
duo. Hasta ahora, en el caso de una epidemia de 
tifoidea, por ejemplo, hemos buscado al individuo 
infectado porque sabemos que es él quien infecta 
el agua, la leche, etc. Lo que amenaza la salud 
pública es el portador de la tifoidea. 

La educación física nueva tormará un hombre 
típico que tenga las s iguientes características: de 
talle más bien delgado que grueso, gracioso de 
musculatura, flexible, de ojos claros, piel sana, 
ágil, despierto, erguido, dócil, entusiasta, alegre, 
potente, imaginativo, dueño de si mismo, sincero, 
honesto, limpio en acto y en pensamiento, dotado 
con el sentido del honor y de la justicia, compla­
cido con el compañerismo de sus semejantes y lle­
no de amor su corazón. 

Jorge Fisher 

El practicismo en la escuela 
. . 

primaria 

COMPORTA la espiritualización de la enseñanza 
pronunciarne en contra de lo que se entiende 

por "preparar para la vida práctica". 
Tal opción no significa, por cierto, negar la con­

veniencia, la necesidad de la enseñanza vocacio­
nal, ni desahucio del método objetivo, ni de la 
adaptación de la enseñanza a las necesidades del 
medio en que actúa, ni de la investigación psíqui­
ca d el niño, de su intuición, de sus tendencias cui­
dadosamente averiguadas para orientarse por 
e ll as. 

Significa solamente libertar a la escuela y al ni­
ño de la tira nía de la utilidad, del conocimiento 
de la aplicación inmediata, y afirmar, como su 
suhstrat um, la enseñanza desinteresada e intelec­
tual porque el hombre es un ser esencialmente es­
piritua l . 

En el árbol de la enseñanza, en el que la es­
cuela, e l colegio y la universidad son elernP.ntos 
estructurales, puede injertarse a diversas alturas 
una enseñanza práctica. En la escuela primaria 
puede injertarse una escuela de artes y oficios, en 
la SP.cundaria una enseñanza comercial, industrial 
o agrícola, en la universitaria una escuela técni­
ca. Pero, como se dice en a gricultura, el injerto 
debe ser de escudetP, no de corona, es decir, late­
ral. no terminal Debe dejarse intacto el árbol. 
Como en el árbol miRmo, para prolongar el simil 
botánico. los tres órdenes son el tronco y las ra­
mas arquitecturales, que forman el esqueleto del 
árbol , y las laterales las que sostendrán los frutos. 

P1·enarar prematuramente para la vida práctica 
e s frustrar en su fuente la cultura verdadera, la 

fuerza moral e intelectual, la calidad de la socie­
dad. 

Sin una visión de los problemas esenciales, sin 
una información científica desinteresada no pue­
de fundarse una cultura. 

N~estros países americanos, hemos dicho, tie­
nen una doble tradición de colonia: la d el con­
quistador y la del inmigrante. 

No es, pues, una vocación de riqueza la que ne­
cesitamos cultivar sino lo contrario. Necesita mos 
darnos una raíz más honda. Y eso puede hacerlo, 
en lo que a enseñanza se refiere, una cultura des­
interesada solamente. 

La política ha de suj etarse a su hora, interpre­
ta r el presente. La escuela no; contempla el pre­
sente pero no para obedecerlo s ino para dirigirlo 
y preparar el futuro. Es el vigía de lo que debe­
mos ser, sabiendo lo que somos. 

La enseñanza se parece a los medios d e trans­
portes, como que es una traslación. El ferro carril 
no nos dej a a la puerta de l a casa donde deseamos 
ir. El tranvía nos deja más cerca. Del coche nos 
apeamos exactamente a donde vamos. Si todavía 
usáramos una cabalgadura hasta podemos entrar 
a su interior. Pero a medida que más directa­
mente llegamos a destino tanto más limitamos la 
posibi]in <at'I de 1111,c,stro viaje. E-n ferrocarril va­
mos a más distantes Iu .e;ares y la zona de incursión 
es mayor que si usamos el tranvia o coche. 

Así la escuela práctica es el coche o el caballo, 
que nos lleva exactamente a donde deseamos ir, 
pero ¡ qué poco horizon te para nuestra excursión! 
El ferrocarril no es suficiente para de jarnos en la 
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LAS LAMINAS CORRESPONDIENTES A LOS NUMEROS 15 Y 16 YA FUE~ 
RON INTERCALADAS EN LOS NUMEROS 13 Y 14 DE LA REVISTA, EN 

CADA UNO DE LOS CUALES INCLUIMOS DOS LAMINAS. 

puerta, pero nos ha puesto en marcha hacia 1nfi· 
nitos caminos. 

Nuestros ideales realistas y pragmáticos impri­
men su sentido a instituciones, métodos Y prácti­
cas docentes y sociales. 

Varios e jemplos podemos citar . El deporte, por 
ejemplo, pierde r ápidamente en nuestro pais su 
fin, que es el de desarrollar el cuerpo Y la fuerza 
para que una salud equilibrada nos permita ser 
más cabalmente una inteligencia clara y una con­
ducta recta. 

Lo vemos convertido en un fin en si mismo, en 
ser la carrera del atleta, del campeón o del profe­
sional. 

Lectura y 

UNOS estudios sobre la historia de la novela 
me han llevado a releer buena porción de 

Balzac. La "relectura" define una nueva época de 
la vida. Se vuelve a pasar sobre los mismos pai­
sajes, pero desde otra a lt ura, como si la trayec­
toria de la existencia fuese una espiral. Séneca 
decia que a los treinta años debiera el hombre mo­
rir porque el resto no es sino repetición. Y es, en 
erecto, verdad que el repertorio vital no es muy 
rico: pronto ha caido todo en la r ed que habiamos 
lanzado al abismo con la presunción de que en las 
profundidades la fauna fu ese inagotable. Sin em­
bargo, como en matemática una serie finita da 
lugar a combinaciones infinitas, el pobre surtido 
de temas radicales que la vida ofrece permite ex­
periencias siempre nuevas. La repetición es un 
concepto extraño que significa lo contrario de lo 
que significa y significa precisamente esta con­
tradicción. R~petirse es volver a acontecer algo a 
alguien, p ero el acontecimiento al reiterarse, Y 
cuanto más idéntico sea, produce una impresión 
distinta. No hay, pues, repetición precisamente 
porque la hay. Es el privilegio de la vida, es su lu­
jo de esencial e incesante creación. El segundo 
golpe igual que recibe un lugar de nuestro cuer­
po, encuentra bajo la piel conservado el primero 
en forma de memoria orgánica y es reconocido 
por nuestros nervios como distinto de éste. En lo 
igual inyecta la vida una virtual diferencia dila­
tando hasta el infinito las formas de realidad. 

La relectura propiamente tal es la que se hace 
a veinte afios de distancia. Sería de interés com­
parar minuciosamente su resultado con el efecto 
originario de la primera lectura y hasta cabría 
una expresión gráfica representando con dos lí­
neas la doble impresión. Pocas cosas nos pondrian 
tan en claro sobre nuestra propia biografía: las 
divergencias entre ambas lineas medirían la altu­
ra sobre el horizonte en que se hallaba nuestro 
l!er intimo y a la par dibujarian nuestro nueTo 
perfil. 

La enseñanza del ahorro es otro ejemplo: no es 
mirada como una disciplina sino como una receta 
para reunir dinero. 

La intención cuantitativa, el mérito pragmático, 
se apodera inmedia tamente de las ideas. 

Así ocurre con la enseñanza del trabajo ma­
nual. Hemos visto reputarse y predicarse como· 
un medio que permite al alumno ser un obrero. 

No se lo considera como lo quería Pestalozzi, el 
medio para enseñar la forma, educar el ojo y la 
mano, sino como un taller para hacer escobas, me­
¡as o cepillos. 

Juan B. Terán 

relectura 
Yo leí a Balzac en mis diez y ocho años, de un 

tirón. Aquella lectura frenética me costó caer en­
fermo con altas fiebres. Hoy leo a Balzac impu­
nemente y sin temperatura. Para un lector de vein­
te años Balzac es un vendaval ardiente como esos 
de que J ehová se hace preceder en la Biblia y que 
arrastran entre polvaredas todo lo que hallan al 
paso. A esa edad leer la "Comedia Humana" es 
caerse dentro de ella, ser su victima, ser un per­
sonaje más en aquel torbellino imaginario. Se 
enamora uno de la princesa de Cadignan, da uno 
el asalto a París con Rastignac y Rubempré y es 
uno un pequeño provincial pariente de Ursula Mi­
rouet. Lo único que no hace uno es ver la Come­
dia Humana. La le~tura primeriza es una forma 
de participación activa, no es contemplación. y 
esto no vale sólo para las obras literarias. Como 
con Balzac pasa con Kant. La "Critica de la Ra­
zón Pura" le arrastra a uno en su Maelstrom 
ideológico. Es un naufragio en lo abstracto. Leer, 
rigurosamente hablando, es releer. Entonces nos 
quedamos fuera del libro, cuando menos, no es po­
sible entrar Y salir. Entonces, sólo entonces ve­
mos la obra artística o filosófica como tal, ~orno 
obra, como producto humano. Pasan los vocablos 
ante nosotros como naves imaginarias en las cua­
le.i; no nos embarcamos. Pasa el torrente ilusorio 
ante nuestros ojos con sus falsas catástrofes. 
i Qué delicia verlo - verlo y no serlo! Entre las 
victimas de la riada vemos pasar 1ívido, crispado 
nuestro propio ser juvenil ... Habrá que decir de 
todo leer lo que Fichte del filosofar: "Filosofar 
quiere decir propiamente no vivir; vivir, quier; 
decir propiamente no filosofar". Se gana en cla­
ridad lo que se pierde en temperatura. La clari­
dad es la voluptuosidad de los cuarenta afios, 
edad en que se inicia la congelación del universo. 
Con esa voluptuosidad substituimos las ausentes . 

Parecería natural que, al cabo de los afios, nos 
sintiésemos hartos de arte que es, en suma, arti­
ficio y nos interesase del libro su asunto vital, lo 
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Las buenas lecturas como higiene del alma 
Un hermoso libro leído con la intensidad de atención del que quiere refe­

rirlo luego a los demás, ejerce ,una acción purificadora del espíritu. El joven 
que se entrega a una tarea semejante, durante algunos días está totalmente en 
ella; y aún el tono de la conversación en los grupos menores de que forma 
parte ( en familia, en visita, en el café), durante aquellos días se eleva; evita 
la conversación sobre cosas mezquinas, sobre el miserable chismorreo cotidia­
no; el aire que respira es más puro. Y cuando sale de aquel frondoso oasis de 
su lectura, el joven tornará a las lecciones habituales, y aún los más modestos 
y monótonos detalles de la materia que estudia, y para los cuales no podrá 
utilizar lecturas especiales quedarán reavivados para él: sabrá que también 
para aquéllos es posible la misma ,profundización y los considerará por tanto 
como elemento de un tono más vasto, como guía y síntoma que una y otra vez 
le han de ser útiles; así querrá mejor conservarlos porque los repetirá más ve­
ces: la erudición escolar no será para él ya un límite, sino un auxilio deseado, 
para defenderse de la propia ignorancia. 

que hay en él menos de libro. Y, sin embargo, 
acaece lo contrario. Los enormes dramas que car­
ga Balzac en los flancos de sus navíos novelescos 
no nos interesan nada y, en cambio, nuestro rayo 
visual gusta de detenerse en la superficie artísti­
ca de la obra. En la relectura aparece, por vez 
primera ante nosotros, como en una placa some­
tida al revelador, la estructura estética, la anato­
mía puramente poética. Al re leer somos más ac­
tivos que a l leer. Por esta razón s·e relee mucho 
más despacio que se leyó. Junto a cada línea del 
libro aparece otra ideal que señala lo que la obra 
debió ser. A veces, mu y pocas, coinciden a mbas. 
Vamos haciendo nosotros la obra. EIJl rigor hace­
mos más que el autor porque primero deshacemos 
la que él compuso y luego r econstruímos dos, la 
suya y la que debió ser. Releer es criticar. Cri­
ticar no es censurar o aplaudir, es comprender y 

comprender reengendrar. Dudo mucho de que se 
comprenda una sola frase de manera plenaria si 
antes no se la ha deshecho, retrayéndola al plas­
ma informe de espíritu que fué en su principio 
para luego reproducir su génesis, verla articularse 
hasta recobrar la forma inevitable que en el libro 
tiene . Sólo conocemos bien a nuestros hijos, a lo 
que vemos en "status nascens". 

Alguna vez he hecho notar que el lector espa­
ñol e hispano-americano es un mal lector porQue 
se contenta con resbalar sobre las frases. El estilo 
de tradición franco-ítalo-española invita cierta­
mente a ese deslizamiento . Es lo que Tain e lla­
mó "l 'esprit classiq ue ". o sea, la tendencia a mo­
Yerse según ideas contiguas. De una se pasa a 
otra inmediata y el terreno literario queda así 
pulimentado como un "parquet", sin abismos, ni 
'fractuosidades . Parece que el pensamiento del 
a utor nos penetra sin esfuerzo de nuestra parte. 
Pero se trata de una ilusión. La prueba de ello 
es que, más tarde, el lector no podría decirnos 
con alguna precisión lo que el autor ha pensado. 

Confieso haber aprendido la técnica del leer le­
yendo la "Lógica" grande de Hegel. Es una ex­
periencia que recomiendo a· los que quieran estar 

G. LOMBARDO-RADICE. 

seguros de que leen bien. Las frases de Hegel tie­
nen una gran ventaja y es que al leerlas no se en­
tienden ni poco ni mucho. Imposible r esbalar, 
deslizarse, patinar. Entre vocablo y vocablo se 
abre un abismo intelectual. El nexo en tre ellos 
no se da en la superficie. Acontece, pues, lo que 
en los jeroglíficos, cuyas figuras no tienen comu­
nicación de sentirlo sino que es p,•eciso irse bajo 
ellas y sólo allá en el subsuelo, poi' sus raíces sim­
bólicas aparecen trabadas en una frase inteligible. 
Cada oración de Hegel exige que la descomponga­
mos en sus elementos: después que hemos parado 
bien mientes en ellos los vemos organizarse, unir­
se, ensancharse, encenderse en la luz má.gica de 
una frase que irradia el más luminoso sentido. 
Ahora bien, la "Lógica" de Hegel tiene tres to­
mos Y 1.030 páginas. Como hay que realizar esa 
operación casi con cada línea del libro su lectura 
exige aproximadamente dos años, tiempo sobrado 
pa1·a que el lector se constituya un nuevo hábito, 
una nueva práctica en el trato con lo negro. Re­
cuerdo ha ber dedicado a esta faena sobre la "Ló­
gica" hegeliana los año-s de 1911 y 1912: en este 
caso la lectura fué, a la par, relectura. 

En este segundo encuentro es, sin embargo, mu­
cho más fecundo con la obra literaria que con la 
científica, incluyendo la filosófi ca. Puede verse en 
ello una prueba indirecta de que el arte es más 
rko de contenido que la ciencia. Comparado con 
aq u él la ciencia tiene siempre un carácter super­
ficial Y me ha complacido mucho ver que Husserl 
- es decir, el mayor filósofo viviente - rehusa 
enaltecer a lf.i, filosofía con el atributo de profun­
didad. Para él la misión del filósofo es traer todo 
a superficie, a la pura área de la evidencia. 

i Delicias de la re lectura! ¡ Medio día sin som­
bras, un poco tibio-al fondo la fina línea blanca 
en la serranía nevada que cierra el horizonte de la 
vida! Pero no exageremos el valor de la cla ridad. 
Junto a él existen otras que le son antagónicas. 
La claridad consigue que la palabra se convierta 
en ri ~orosa idea - mas , por lo mismo im pide que 
so convierta en mito. 
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Del dibujo infantil a la lectura y escritura 

ENTRE los juegos del mno hay uno que tiene 
valor especial, nos referimos al dibujo. El 

dibujo en el niño es un juego por cuanto tiene los 
caracteres de espontaneidad, finalidad y ficción; 
r1u e AS espontá neo, es evidente; que constituye 
una fin alida d en sí, es fácil verlo por cuanto se 
eJecuta por placer y es ficticio por cuanto es la 
creación de obj etos o escenas fi guradas por las 
imágenes que los r epresentan. Tiene, pues, el mis­
mo valor psicológico que el juego. Los instintos 
de autoafirmación y construcción incitan al niño 
a domina r el lápiz y los colores y a realizar pro­
ducciones complicadas, cuya e jecución y contem­
plación les llena de contento. 

Hemos visto como es posible utilizar la t enden­
cia al juego para transfor marla en amor al traba­
jo . Tra temos a hora de utilizar esta fuerza natu­
ral de la afición al dibujo , desviando su cauce es­
pontáneo para emplear su energía en la produc­
ción y dominio del lenguaje escrito; es decir, en 
la adquisición y uso de la lectura y escritura. 

Como dice Froebel: "El dibujo es el término 
medio entre el objeto y la palabra y tiene propie­
dades comunes a l uno y a la otra. Su importancia 
estriba en que al par qu e sirve para desarrollar 
el ser del niño, es para é l modo de producción 
de eirns mismos objetos que tan vivamente le inte­
resan . E l dibujo tiene de común con el objeto, la 
fi gura, la forma y el contorno. Su analogia con 
la palabra consiste en formular la cosa, sin ser, 
no obstante, la cosa misma: lo mismo que la pa­
labra, no es sino la 'figura, la imagen de la cosa. 

" La atención que reclama la manifestación de 
un objeto por el dibujo conduce pronto al niño al 
conocimiento de una cantidad de objetos de la pro­
pia especie . . . " (Froebel, Educación del hombre, 
págs . 50 y 51). 

El primer ))aso, el mtls fundamental de todos 
en la adquisición de,l lenguaje escrito, consiste en 
que el niño se dé cuenta de que por escrito puede 
cx¡ll'esar sus ideas tan bien como de otra 1nanera. 

Naturalmente que esto se consigue, no median­
te discursos ni disquisiciones teóricas sino me­
dian te la experiencia. Así cuando a un niño se le 
dice que dibuje a papá, un bote, un perro, o una 
casa, él hará el dibujo como puede. Si se le hace 
escribir (copia ndo) la palabra correspondiente 
junto al dibujo, el niño r elacionará el significado 
con la forma de la palabra; y así como en gene­
ral por un detalle se puede evocar un conjunto, 
llega un momento en que la palabra aislada pro­
vocará la r eprod ucción de la idea correspondiente. 
Pronto el niño aprende que a cada objeto que di­
buja corresponde un signo gráfico; este signo pue­
de serle desconocido , pero él está seguro de su 
existencia porque corresponde a una expresión oral 
y a un dibujo. Entonces el niño pide a la maestra 
o a la madre que le enseñe la forma del signo : 
¿Cómo se escrihe tal cosa? Cuando los chicos ha­
cen esta pregunta, la maestra debe tener la segu­
ridad de que sus niños han entendido la esencia 

del lenguaje gráfico y adquirirán pronto su domi­
nio. Así el niüo irá adquiriendo m1a a una las pa­
lalll'as o frases (ideas ) escritas, considertlndolas 
tan enteras e inclhisibles como su s dibujos ; y así 
como 110 se detiene a examinar éstos para conside­
rar que un carro tiene cuatro ruedas y un perro 
tiene cuatro patas, sino que son cosas distintas 
aunque tengan elementos iguales, para él la pala­
bra pel'l'o será distinta a la palabra carro, sin pre­
ocuparse que pueda haber algún elemento común 
en las dos ; porque, repetimos una vez más, el len­
guaj e se fo rma a base de ideas y no de elementos 
(sonidos o letras) . 

Si se estudian las formas de las palabras que 
acompañan a los dibujos se ve que son imperfec­
tas, pueden faltar letras, estar a glutinadas, faltar 
algún r asgo, estar invertido el orden de las letras 
o no observar las proporciones debidas; pero, po­
co a poco, el niño las reproduce m ejor, pues pare­
ce que al copiarlas es capaz de descubrir mejor 
sus partes. 

Pronto el niño da a sus dibujos el valor de r e­
presentaciones no sólo estáticas, sino que les atri­
buye movimiento, o me jor dicho representa con 
sus dibujos seres y objetos que e jecutan o son pa­
sibles de acciones y por el mismo proceso que le 
hizo reclamar la fo rma de la palabr a .que repre­
senta los a tributos de la cosa dibujad·a, puede es­
cribi r ayudado por su mamá:pap:í, trabaja, el nene 
va a la escuela. y su dibujo representa torpemente 
nl principio, pero a veces con sorprendente fid eli­
da d, la acción del hombre que trabaja, o del niño 
que va a la escuela. Como el vocabulario del niño 
es limitado y mediante él se expresan innumerables 
ideas , las palabras se repiten. E sta r epetición hace 
que después de un tiempo el niño pueda r econocer­
las como individua lidades más o menos bien a isla­
das en las difer entes frases ; así puede aislar de las 
fras es Hoy es lunes, Hoy es martes, Hoy es núér­
coles ; Hoy es como si fuera una unidad, o las pa ­
labras Hoy y es como independientes. E·st e proceso 
de discriminación es lento, desigual para los dis­
tintos niños y aun el mismo niño puede ser capaz 
de discriminar las palabras en a lgunas frases, pero 
no en otras. Sin embargo con el e jercicio todos lle­
garán a hacerlo perfectamente ( 1) . 

La capacidad del niño para apreciar los dihujos 
se desarrolla rápid amente, de manera que la re­
presentación de alguno de sus pensamientos por 
medio del dibujo le aparece a él mismo insuficien­
te e imi;>erfecta. 

H a bit ua lm ente r emedia esta imperfección me­
diante el len guaj e oral ; pero habiendo empezado 
ya a manejar el leng ua je escrito, el niño aprove­
cha r á pidamente este nuevo len gua je para expresar 
sus ideas con más fidelidad. El dibujo entonces 
puede aumentar en complicación y el texto que lo 

(1) No nos r efe r imos a ejercic ios s is t emáticos de 
r econocimi ento de palabra s a is la das s in o al e j e rc icio 
qu e provoca la le ctura de frases ente ras. 
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acompaña toma el carácter de una composición 
más o menos complicada, cuyo texto se ciñe a la 
ilustración correspondiente. 

Cuando el niño trata de representar historias 
oidas o imag inadas, genera lmente lo hace median­
te un dibujo, en el cual puede figurar, o bien un 
solo momento de la histor ia o bien elementos de 
varias escenas diferentes . 

La escritura le ayuda a salvar la inmovilidad 
o la incongruencia de la escena representada. El 
niño comprende rápida mente estas ventajas de la 
escritura y se aplica a su dominio. La acción que 
tiene el dibujo y en general las formas para ex­
citar la imaginación del niño y que origina sus 
monólogos, puede y debe utilizarse pa ra lograr 
e l dominio de la lectura y escritura. El niño en­
cuentra s iempre en sus dibujos elementos que ex­
citan su fantas!a ( está en el período de dibujo 
narrativo) y si se ha cuidado junto con el dibujo, 
o m ejor dicho, con el desarrollo del dibujo infan­
til, la adquisición de los rudimentos de la escri­
tura ( escritura de frases y comentarios breves a 
los dibujos), cuando el niño llega al periodo del 
dibujo narrativo, es decir cuando n ecesite com­
pletar su dibujo, m ediante el lenguaje, su conoci­
miento del lenguaje escrito será suficientemente 
grande como para que si se lo estimula a ello, 
que esto muchas veces es necesario, haga los co­
mentarios por escrito en vez de hacerlos oralmen­
te. Es claro que la escritura así obtenida estará 
llena d e incorrecciones, que son las incorrecciones 
propias de la sintaxis infantil, ya provienen de 
palabras cuya escritura no ha sido aprendida y 
presentan los mismos defectos prosódicos del ni­
ño, ya son incorrecciones provenientes de que el 

La obra 
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c1v1ca 

LA dobl e orientación cívica de argentinismo y 
de moral, definida en los parágrafos anterio­

r es, cobra una precisión casi absoluta cuando se 
circunscribe a la enseñanza primaria. La escuela 
secundaria es compleja de por sí, y tal carácter, 
le jos de simplificarse, a centúase cuando se trata 
de la Historia Universal , que estudia fenómenos 
al ejados de nosotros, por pertenecer a épocas a n­
t i;:-lrns o a civilizaciones de fuera del propio te­
r r itorio. La escuela elemental , por el contrario, 
e s simple, porque ella da al a lumno la primera 
in iciación científica, y porque, según el sistema 
de este informe y las ideas generalmente acepta­
das en nu estro país, ella debe formar la conciencia 
del f'i udadano. Para que la escuela primaria, den­
tro de este último carácter, pueda llenar su doble 
fin de ara:entitiismo y de moral, es menester que 
sus estudios " civiles" sufran la limitación de la 
propia nacionalidad. Ganará así en segura inten­
sin:1d educativa lo que pierda en engañosa exten­
sión enciclopédica. Por consiguiente, la base in­
t electual de su educación debe fincar en estas cua­
tro disciplinas: el idioma patrio, el territorio ar­
gentino, la tradición nacional, la moral civica. 

Los planes en vigencia· no responcl.en a tale!! 
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niño escribe expresiones c;¡ue conoce oralmente, pe­
ro cuya escritura ignora. 

La traducción grafica de los sonidos se produ­
ce insensiole y espontáneamente, porque así como 
el niño puede a islar y r econocer palabras en la11 
diferentes frases, aisla y reconoce las letras sin 
que sea necesario ni conveniente la enseñanza de 
ellas. De esta manera se consigue que el niño 
maneje el lenguaje gr áfico con soltura, d e una ma­
nera tan perfecta o, s i se quiere, t a n poco perfecta 
corno u t iliza s u lenguaje oral. 

La obra de su perfeccionamiento será tarea del 
resto de s us días, no otra cosa quería el gran Co­
menio cuando dividía en cuatro las edades del 
hombre : infantil, pueril, juvenil y viril, cuyas eda­
des habían de ser balbuciente, adolescente, flori­
da y potente, en las cuales se aprendería a ha­
blar, de cualquiera manera en la edad in fantil, con 
propiedad en la pueril, con elegancia en la juve­
nil y con energía en la viril. Todas las lenguas, 
decía, pueden ser aprendidas con el mismo y úni, 
co método, esto es, con el uso. Estas palabras de 
Comenio, conservan toda su verdad tresciento1 
años después d e haber sido escritas. Nosotros al 
proponer nuestro método no hacemos, pues, sino 
llevar a la práctica las directivas del más grande 
maestro de todos los tiempos. 

En r esumen, nuestro método consiste en el apro­
vechamiento de la energía que el niño dedica al 
juego guiándola a l dibujo, haciendo que descubra 
la existencia y el valor de los símbolos mediante 
la interpretación de los dibujos y sustituyendo po• 
co a poco los dibujos por pala bras que son ínter· 
pretadas (leídas) como si fueran dibujos. 

E . O. Dezeo y J. M. Muñoz. 

de la escuela 
ideas, ni por la extensión de los estudios, ni por 
el m ét odo de la enseñanza. Las escuelas anexas a 
las normales, que dieron su tipo a casi todas las 
primarias de la R E"pú bli ca, carecen de u na seve­
ra ponderación cívica . 

E l estudio del castellano suele mecani zarse en 
reglas rutina rias, que además de ser inútiles a l 
niñ o resultan inaccesibles, no ofreciendo nuestras 
gramáticas usuales ni siquiera el descargo de con­
tener una t eoría exacta del idioma. En vez de 
ejercita rle en el manejo difícil y sut il de las pre­
posiciones ,se le impone el recitado mnemónico de 
la "declinación", q ue es en castellano u na simple 
invención de eruditos. En vez de mostrarle la co­
rrespondencia que hay entre los diversos momen­
tos de la acción ,o la intención de quien la expre­
sa, con las varias formas d el verbo, se le impone 
el recitado mnemónico de la "conjugación", cuyo 
cuadro pavoroso suele ser el justo terror de los 
estudiantes. En vez de en~eñarle los nombres de 
las cosas Y sus cualidades, enriqueciendo su voca­
bulario asaz pobre, se le estaquea en las diez par­
tes de la Analog!a, otra de las rutinas gramatica­
les, puesto que, en realidad , todas las palabras 
son "participios" desde que desempeñan dlversae 



757 

Cuando tenga necesidad 

de preparar: 

Conferencias, clases modelos, 

discursos y trabajos de índole 

literaria. 

Diríjase a N. BIANCHI 
Urquiza 1123 -· Bs. As. 

funci ones en la oración. E n vez de aleccionarles 
e n el us o del vocablo preciso, del discurso perso­
na l y elegante - como lo quieren los ingleses -, 
preténd1::se que el po bre n iño aprenda sintaxis, o 
sea el mecanismo verbal de la lógica. Así se ex­
plica que el alumno llegue a creer que la Gramá­
tica y el Idioma son dos cosas distintas, pues ni 
siente la vida de éste en aquélla , ni ve la presen­
cia de la primera en el último . En cuanto a vita­
lizar la enseñanza con las sugestiones morales Y 
civicas de hacer ver el alumno que cuanto él ha­
bla es manifestación de su personalidad Y tempe­
ramento, y que la lengua nacional, en su caudal 
de voces y en sus caracteres idiomáticos, es un sig­
no visible de la patria y el órgano intelectual de 
s u tradición, suele ser cosa que nuestros maestros 
aha ndonan por completo, a pesar de la corrupción 
cosmopolita que aquí, más que en ninguna otra 
nación, impóneles perentoriamente seme jante de­
b er . 

Análogas cosas pudiera decir de la Geografía. 
El conocimiento del territorio patrio pierde exten­
si cín por el falso concepto que nos lleva a dilapi­
da r tiempo y esfuerzo en geografías exóticas . cu­
yo único resultado efectivo suele ser que se con­
cluye el ciclo primario ignorando por igual la pro­
p ia y la aj ena . Tal conocimiento se debilita igual­
men te por los defe ctos del m étodo , más la falta de 
s ugestiones esté ticas o civiles . H e tenido ocasión 
de encon trar en ta les aulas, o ante tribunales de 
in;::r eso al colegio medio, a lumnos que ya debie­
r:-in es t ,ir prepara d os para la vida argentina por 
u na 0 s~la r ecida conciencia territor ial, Y que, s in 
c m bar c:o, ignoran los medios de viaj e a diversos 
lu~ar es del pa ís y la evolución hi stó r ica de esos 
medios de comunica ción; que no saben siqu ier a la 
apl icación u tilita ria que podrían dar a sus apti­
t udes e n las diversas zonas del t erritorio según 
s us flH'ntes de riqu eza; y que no han experimenta­
do j ,i.más la curiosidad de conocer otras comarcas 
ar i,·ont inas, porque sus maestros no supieron ha­
cér sela s amar, describiéndole sus bellezas o, a l 
m e nos. los caracteres que las diferencian del pai­
s aj e lugareño y familiar. 

E•l curso de Historia, que en el ciclo primario 
debiera ser un tema constante de moral, adolece 
de iguales defectos. Generalmente se comienza el 
estudio sistemático de la Historia a partir de ter­
cer grado, distribución excelente, sobre todo cuan-
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do se deja los dos primeros aiíos para ejercicio• 
sobre lugar y tiempo, mediante descripciones o r e­
latos que suelen ser la faz amena de los estudio• 
de iclioma. Así, el tercer aiío comienza con el des­
cubrimie nto de América y términa con las inva­
siones inglesas. E l cuarto completa el curso si­
guiendo la cronología, desde la independencia has­
ta los presidentes constitucionales. La índole poe­
mática y a veces maravillosa de tales sucesos, sue­
le inte resar las imaginacione¡¡, infantiles; p ero, 
en rea lidad, el verdadero trabajo de tradición ar­
genlina r edúces':l a nueve meses, pues por un error 
inveterado suele comenzarse nuestro pasado his­
tórico en la Revolución de Mayo, y semejante ori­
gen impone un carácter dramático y militar a to­
do el r esto de nuestra evolución. Digo que el 
curso se r educe a nueve meses, porque, en e fecto, 
los organizadores del plan tuvieron prisa de que 
esos jóvenes alumnos, cuya edad generalmente 
no llega a diez aiíos se abismaran cuanto antes en 
las obscuridades de las viejas teogonias y en la 
complejidad de las más remotas civilizaciones 

El desarraigo intelectual que caracteriza a la• 
clases universitarias en nuestro país, e l de,idén am­
biente para con las cosas nativas, revélasenos aho­
ra como consecuencia de un sistema pedagógico 
aj eno a la tradición y a los intereses de la socie­
dad que lo practica. Y tal exceso de exotismo no 
nos alarmara si no le hubiese acompañado un de­
bilitamiento de la conciencia nacional y de las dis­
ciplinas morales, que el cosmopolitismo ambiente 
contrib_pye a mantener y fomentar. De esta suer­
te, la escuela del Estado ha sido desnacionalizada 
por el ambiente, en lugar de que la Escuela influ­
yese sobre la sociedad, argentinizándola. 

Ricardo Hojas. 
(De "La Restauración Nacionalista") 
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BANCO ESCOLAR ARGENTINO 
Sociedad Anónima ele Crédito Limitada 

Fundada en 1904 

Belgrano 1,.71 Buenos Aires 

DEPOSITOS EN CAJA DE AHORROi 

de $ 1 a 20.000 ............. 2½ %, an. 

DEPOSITOS A PLAZO PIJOi 
a 3 mese.a .................. 4½ 're 11.n. 

a 6 .......... ........ 5 3/o 
a 12 .................. 5½ % 

DEPOSITOS EN CTA. CORRIENTBI ½ % an. 

• 
Acuerda créditos a dos firmas a maestros 
de la Capital, amortizables hasta en dos años 
y medio de plazo. 
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1 
1 
1 : 
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le rind • 
su casa propia 

acordándole un préstamo 
mucho más ventajoso que el 
anticuado sistema hipotecario. 

PLANTA 
ALTA 

Uno de los mil proyectos para su felicidad . 

• 
Latt ventajas principales de A R e A : 
Ahorra un capital en alquileres . 

Ed'.fica "la casa de sus sueños" aunque hoy no tenga Vd. dinero 
ni ten-en o. La construye con el Arquit-ecto y el constructor QUE 
VD . · QUIERA. 

O No ·cobra intereses, s.ino un porcentaje ínfimo de 1 ½ % anual . 

♦ 

SOLICITAMOS AGENTES EN EL INTERIOR 

Señor Gerente de " A R C A ". 
Avda. R. Sáenz Peña 943 n Buenos Aires, 

Solicito los informes ofrecidos .. 

Nombre: 

• 
Domicilio: ---
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Informaciones y Comen farios 
La visita del Prof. Louren~o filho a nuestro país 

DESDE el 21 de octubre último hasta el 3 del 
m es en curso ha estado con nosotros el emi­

nente director del Instituto de Educación de Río 
de Janeiro, Dr. B. Louren <;o Filho. En su corta 
y gratísima visita a nuestro país, en el que ha 
dejado duradero r ecuerdo y sólidas y m erecidas 
amistades, el Dr. Lourern;;o Filho pronunció cuatro 
inter esantís imas conferenc,ias que fueron muy 
aplaudidas por los selectos auditorios que tuvieron 
e l placer de escuchar su a utoriza da y elegante pa­
labra. 

En la primera conferencia, dada en la Facul­
tad de Humanida des de L a Plata, expuso en com­
pendioso panora ma el cuadro de la educación en 
América; en la segunda, pronunciada e n la Fa­
-cultad d e Filosofía y Letras de Buenos Aires, d es­
arrolló la evolución de la educación en el Brasil; 
en la tercera, que tuvo por tribuna la Escuela 
Normal de Profesoras N. 0 1, Roque Sáenz Peña, 
explicó la organización del Instituto que él dirige 
y pasó un "film" que r egistra diversos a spectos 
de las actividades en esa importante casa de es­
tudios; y en la cuarta, ofrecida en el Instituto Li­
bre de Enseñanza Secundaria de esta Capital, 
ana lizó el problema de la vocación del maestro 
primario. 

En todas sus disertaciones, el Dr. Loureni;o Fil­
ho acreditó la vasta ilustración que posee , su fi­
na cultura, su distin guido espíritu, su inteligen­
cia y su capacidad. La amplia información, los 
sólidos conocimientos, la penetración mental y el 
t, rillo expresivo netamente acusados en sus con­
ferencias le valieron nutridos aplausos de los con­
currentes a sus disertaciones y confirmaron la 
sobresaliente reputación que goza en su patria y 
que conocíamos nosotros a través de s us obras 
y de los a migos c¡ue han t enido la dicha de tra­
tarle en su campo d e labor propio. 

Su visita a nuestro país, la que debem os a una 
feliz iniciativa del director del Instituto de Di­
dáctica de la Facultad de Filosofía y Letras de 

Buenos Aires, el Dr. Juan E. Cassani, nos ha si­
do, pues, placentera en altísimo grado, ya que 
nos ha deparado la ocasión de conocer personal­
mente y de estrecl1ar vínculos de afecto con uno 
de los más u.estacados ed ucaQores contemporá­
neos de nuestro continente; que eso es, precisa­
mente, e l Dr. Loureni;o Filho. 

En su paso por nuestro suelo, el ilustre edu­
cador tuvo oportunidad, además, de visitar diver­
sos establecimientos y centros de educación pri­
maria, secundaria, normal y universitaria de la 
Capital Federal y La Plata, en todos los cuales 
ha dejado sincera simpatía y cordial admiración, 
sentimientos que se pusieron en evidencia, sin 
contar otras ocasiones, en el banquete de despedi­
da que le fué ofrecido el día 2 del corriente e n 
el Alve:;,r Palace Hotel y en el momento de su 
partida, r ea liza da en la noche del 3 siguiente. E s­
ta mos seguros de que, así como acá r ecorda re­
mos siempre con íntima satisfacción la visita con 
que nos honró el Dr. Louren <;o Filho, él recorda­
r á y apreciará igua lmente el cariño y la estima­
ción que le rodearon e n su estada entre nosotros. 

La encomia ble iniciativa del Instituto de Didác­
tica de nuestra Facultad de FHosofia y Letras 
La constituido todo un acierto y alcanzó el ma­
yor y más merecido de los éxitos, el que d ebe 
a lentar a sus autoridades para proseguir en el 
empeño comenzado de traer al país a los hombres 
más dis tin guidos en los dominios de la educación 
de los pueblos. 

LA OBRA, que a m enara de salutación al emi­
nente visitante publicó en su número ppdo. un 
fragmento de su libro más r1conocido entre nos­
otros, adhiere ahora, m ediante los conceptos pre­
cedentemente enunciados, a los homenajes de que 
fu é objeto el Dr . Louren?o Filho y le ratifica así, 
con estas palabras, las que tuvieron el honor y 
el agrado de expresarle personalmente dos de los 
miembros del grupo d e maestros que la diri~eu f 

r edactan. 

Las escuelas del Instituto Bernasconi 
l\. ros pregunta mos nuevamente, como preguntan 

desde hace rato cuantos conocen las cosas del 
a mbi<mte de nuestra enseñanza primaria: ¿ las es­
cu,,las que funcionan en el Instituto Bernasconi 
son escuelas de tipo corriente, escuelas comunes 
como todas las rlem:'i.s de la Capital, o son escue­
las esperif1 lPs, difereutes por su s tareas y por su 
orga nización? 

Si son lo primero, es decir, escuelas comunes, 
debier an estar bajo la d ependencia administ,·ati­
va de un consejo escolar de distrito y fiscaliza­
das t érni r am 011te por la in spección escolar. cir­
<·uns tan ci:is que no concurren al presente en lo 

que atañe a dichas escuelas. Si son Jo segundo , 
esto es, establecimientos especiales de carácter 
determina do , este car ácter debiera advertirse y 
estar establecido por a lguna r esolución superior 
válida, extre mos que tampoco aparecen por nin­
guna parte . 

¿ Qué son , entonces, la s cuatro escuelas d i11rnas 
que hay en el Instituto y qué serán las dos de 
adultos cuya creación se ha dispuesto rec-iente­
mente? 

E;; in disrutib l0 qn e la irre~·ular situación qu e se 
m anti ene para las escuela s d el Instituto Bern as­
coni r para éste en con junto no es lícita ni r ero-
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menda ble. Si aquellas escuelas y las demás que 
se instalen en el edificio monumental del Institu­
to han de continuar con el tipo de escuelas co­
munes que actualmente tienen, corresponde po­
nerlas dentro de los t érminos legales y reglamen­
t arios incluyéndolas en la jurisdicción de un con­
sejo escola r y de la Inspección Técnica General 
de la Capital. Si, por el contrario, ellas tienen o 
tendrán el carácter de escuelas experimentales u 
otro cualquiera diverso del de la s escuelas de la 
ley 1. 42 0, el Consejo Nacional de Educación de­
be decirlo y establecerlo dándoles la organización 
que ese car ácter r equiera. Lo que menos puede 
aceptarse es qu e continúen asi en el aire, sin de­
f inición ni forma estable, esas escuela s y el Ins­
tituto en general. 
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No es necesario que repitamos nuestro criterio 
tantas veces formulado en torno a este asunto de 
la organización del Instituto Bernasconi; pero, 
cua lquiera sea la estructura que a la postre se le 
confiera, es notorio que la situaci·ón actual mere­
ce serios y fundados reparos por viciosa y me­
noscabante. Hay, pues, que ponerle remedio, y 
pronto; han pasado ya demasiados años en esa 
actitud oficial contemplativa del anormal estado 
de cosas que criticamos . Se tiene, por tanto, so­
brado der echo para exigir la recla mada norma li­
zación del Instituto Bernasconi, el que debiera ser 
un altísimo exponente de nuestro p rogreso esco­
la r mientras f:lS apenas un precario albergue de 
unas pocas escuelas que funcionan fuer a de la ley 
y de los r egla mentos . 

Concursos escolares que corren el riesgo de convertirse 
en mal endémico . 

DE SDE hace cierto tiempo, no mucho en ver­
dad, S'él h a caído en algunos distritos de la 

Ca pital en la manía de organizar concursos entre 
los escolarf:ls . Or a es un concurso de r edacción en­
tre los a lumnos de los grados superiores, ora uno 
de lectura par a t odas las clases de todas las es­
cuela s, or a uno de r ecita ciones, ora . . . A est e pa­
so, no sabemos qué motivo llega rá a inventar se 
para t ener pret exto con que organizar nuevos con­
cursos semeja ntes. 

Cua ndo hacía ya largo r ato que est aba n aba n­
don ados los en su época r enombrados concursos 
de e jercicios físicos - r enombra dos por circuns­
tancias diversas e interesantes, al gunas pintores­
cas a unque condenables-, y cuando habíase con­
seguido dest errar de la s escuelas aquel exhibicio­
nismo ridiculo y anarquizante d"e las clases públi­
cas, las exposiciones y demás actoo incompatibles 
con la r egula r y tranquila marcha de la labor di­
dáctica, he aqui que aparecen ahora los aludidos 
concursos al margen de las tareas habituales y 

para llenar n o descubrimos qué necesida d de las 
escuelas o de la en señanza. 

P a ra peor, y en fl agra nte contra dicción con las 
pertinentes disposiciones r eglamenta r ias, en esos 
concursos de nuevo cuño se otorgan premios que 
se en tr egan en actos pú blicos, ante la vis ta y pa­
ciencia de las a utoridades escolares que, ni po­
dr ían autorizar el hecho ni pueden consent irlo 
como lo hacen. Y el suceso se agrava todavía 
cuando en la organ ización del con curso y en el 
discernimien to de los pr emios intervienen activa 
y v isiblemente a utorida des escola r es como los 
inspectores seccionales y los conse jeros de distri­
to, en cuyas manos está el deber de vela r por el 
cumplimiento de la s r esoluctones superiores que 
ellos mismos burlan y anulan con su conducta. 

¿ Es que ha bremos de volver a los tiempos de 
los premios y los castigos, de los concursos ton­
tos y las exhibicion es enervantes? Nadie tiene el 
derecho de r etrotraer tan lejos y tan m al a los 
a lumnos y los m aestros de hoy. 

Otra • epidemia y de la peor e~pecie: banqueros 
y prestamistas del magisterio 

EST AN surgiendo como por arte de magia los 
a migos beneméritos y las entidades caritati­

vas que ofrecen dinero en préstamo a los miem­
bros del magisterio. El n egocio no ha de ser se­
gur amente tan malo ... 

Folletos y cartas de propaganda, corredores e 
fntermediarios, anuncio~ en diarios y revistas, 
ofrecimientos en toda forma llegan a las escuelas 
y a los domicilios de los maestros brindándoles 
la ocasión de obtener dinero en préstamo. "a so­
la firma y en condiciones liberales", según rezan 
comúnmente los portavoces. Y estas condiciones 
l!!On tan liberales e inocentes como las que, por 
ejemplo, consigna cierto prospecto de esa laya 
que establece: por cien pesos (100 $) prestados 
a pagar en ocho ( 8) cuotas mensuales. se cobran 
al finalizar la operación ciento treinta pesos 
\130 $); por mil pesos (1.000 $) a abonar en 

Igual forma, mil trescientos ( $ l. 3 O O) ; por cien 
pesos (1 O O $) a pagar en diez ( 1 O) cuotas, el in­
teresado recibe noventa y cinco ( 9 5) y paga al 
final ciento treinta (130); por mil pesos (1.000 $ ) 

a abonar en diez (1 O) meses, r ecibe novecientos 
sesenta y ocho ( 9 6 8) y paga mil trescientos 
(1.300). Y as! por el estilo en todos los présta­
mos tan graciosa y liberalmente ofrecidos por 
cuantos bancos y banquitos, prestamistas persona­
les o asociados golpean a los ojos y los o!dos de 
los maestros ofreciéndoles una ayuda que nadie 
les pide. 

Y bien: ha llegado ya a tal limite el desenfa­
do, la dPsverg-üem:a y la usura de esos beneméri­
tos ofertantes, que hora es de que el magisterio 
repare un poquito en la calfdad y el precio del 
servicio que le ofrecen todos esos prestamistas. 
Tienen los maestros instituciones g remiales y ofi-
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ciales a las cuales pueden acudir en casos de ne­
cesidad con la confianza de que sus apuros finan­
cieros no serán explotados para obtener ganancias 
abusivas. Los maestros deben saber distinguir, 
por tanto , y apreciar con cuidado las manos -
que pueden transformarse en garras - en las que 
habrán de depositar sus intereses y su fama. De-
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ben precaverse de caer en engaño y procurar no 
dejarse seducir por cuantos les ofrecen dinero 
con facilidades y abundancia en gañosas. 

Esta otra epidemia de los prestamistas puede 
acarrear lamentables consecuencias a los crédulos 
que no sepan resistirse al canto de sirena que les 
acaricia y tienta en sus humanas debilidades. 

Acerca de la aplicación de medidas disciplinarias a los maestros 

EN las escuelas de la Capital, el hecho sólo 
acontece excepcionalmente, y cuando ocurre, 

no tarda en sobrevenir la sanción superior que 
ratifica o rectifica, previa la información del ca­
so, e l castigo impuesto. Pero en las escuelas del 
interior, las cosas asumen otro carácter, siempre 
en perjuicio del docente damnificado. 

Es, en efecto, demasiado frecuente el suceso . 
Un director o maestro r esulta acusado por al­
guien - a veces un irresponsable - , y la autori­
dad que recibe la denuncia, sea el Consejo Na­
<'ional de Educación o las Inspecciones Secciona­
les, resu elven ipso facto decr etar la suspensión del 
docen t e acusado hasta resolver luego, en def ini­
tiva, e l castigo que corresponde como consecuen­
cfa del sumario que va a sustanciarse. Bu oca­
s iones, es el Visitador o el Inspector Secciona! el 
que decide aplicar motu propio el castigo en for­
ma de s us pensión. y en estos casos, como en los 
anteriores, una falta que merecería apenas una 
sanción leve, es cast igada por largo e intermina­
ble alejamiento del culpable, quien recibe de 
este modo un castigo centuplicado en sus efectos, 
irritante e injusto por consiguiente. 

Las resoluciones en vigor sobre la aplicación 
de medidas disciplinarias a los docentes estable­
cen la necesidad de la información previa a to­
do castigo, y sólo admite el de la suspensión an­
ticipada a l sumario cuando la permanencia en el 
cargo del sumariado implica a lgún peligro para 
la tranquilidad de la escuela o la seriedad de la 
investigación que se realiza. Si no concurren estas 
circunstancias de excepción, nadie tiene el derecho 
de s u spender a ningún maestro en su empleo o 
funciones, ya que aceptar lo contrario comporta­
ría una monstruosidad tan grande como la de ne­
gar el derecho a la defensa que tiene toda perso­
na inculpada en cua lquier orden jurídico, el ad­
ministrativo como el público. 

La necesidad de la investi gación previa a todo 
casti¡:;o es todavía más evidente cuando el que 
castiga - Visitador o Inspector Secciona! - lo 

hace por propia determinación, pues en este caso 
él es a la vez juez y parte desde que él es acu­
sa<lor ante la superioridad Y, antes que eso, auto­
rida d que castiga. La dualidad no admite tole­
rancia posible. 

Es menester, por tanto, que el Consejo Nacional 
lle Educación, velando por la tranquilidad del ma­
gisterio de su dependencia, estab lezca la prohi­
bición para los Visitadores e Inspectores Seccio­
nales de suspender a los docentes por faltas que 
ellos descubran. Cuando este descubrimiento se 
haga, ,que venga enseguida la ac usación a la rel:!­
pectiva Inspección General para que ésta disponga 
la investigación pertinente y las medidas inme­
diatas que se quieran adoptar; pero que no siga 
ocurriendo lo que ocurre a l presente, en que el 
Visitador o Inspector suspenden al maestro y 
luego ellos mismos inician el sumario ... , suma­
rio que en ocasiones demora meses y meses en 
quedar sustanciado. 

Asimismo, debe establecerse que toda denuncia 
ha de ser objeto de rápida información previa 
antes de decidir cualquier castigo para el denun­
ciado, pues suele acontecer que, después de man­
tener suspendido al inculpado durante largo p la ­
zo, los cargos hechos resultan ant ojadizos o de­
leznables . 

La tranquilidad del magisterio, la reputación de 
las escuelas dentro del a mbiente en que están, 
la misma ser iedad del gobierno escolar requieren 
que no se castigue a los docentes con suspensio­
nes impremedit adas y fulminantes . Por otra par­
te, siendo como es la suspensión una medida de 
carácter grave, incumbe sólo a l Con sejo Nacional 
o a las Inspecciones Generales acordarla cuando 
sea necesario hacerlo. Y siempre que sea impe­
rioso disponer una suspensión previa a l sumario 
- pero posterior a l a información preliminar - , 
que haya diligencia, m ucha diligencia en ros trá­
mites d0 la investigación, pues la justicia, para 
que valga, debe ser rápida y oportuna, particu­
larmente en sus sanciones p unitivas. 

Los inferinafos en los cargos directivos de las escuelas 

EN números anteriores nos referimos a algunos 
, casos producidos en escuelas de provincias Y 

de t 'c'rrit orios qu e violaban las normas estableci­
das para proveer interinamente las direcciones va­
cantes en las escuelas de esas jurisdicciones . Si­
guen lle~an do a nuestra mesa, no obstante la de­
nmwia que hemos hecho de aquellas transgresio-
11 es. nu 0Yas queja~ y pruebas a l r especto, en to-

das las cua les se presenta e l ejemplo, dañino sin 
duda, de desplazamientos injustificados y de de­
signaciones a rbitrarias . 

Sin embargo, las re$oluciones oficiales son bas­
tante claras para quienes quieren entenderlas y 
aplicarlas honest:11nente. Cuando el cargo de di­
r ección está vacante - rezan esas disposiciones­
corresponde O<'uparlo interinamente al maestro de 
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la escuela más ant iguo y que acredite concepto 
m u y bueno. ¿ Por qué, en tonces, se designan a 
veces como directores interinos a m a estros de otras 
escuelas cuando hay en la propia docentes, en 
condiciones r eglamenta rias para desempeñ ar los 
interina tos? ¿ Y por qué se encargan, en otras, 
las direcciones va cantes a m a est r os que no son 
los más ant iguos? 

La transgr esión está flagrante y no cabe justi­
ficación para ella. E n el pr imer caso se infr inge 
a gravio a los maestr os de la escuela cuya direc­
ción es tá vacante y que deben reglamenta ria men­
te ocupar el carg o ; en el segundo, se provocan 
torpemen te conflictos y r ozamientos peligrosos. 
En nin guno de los dos ganan nada l as escuelas. 

Por eso insist imos en pedir qu e se establezca 
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terminantem ente la nor ma aplicable en la emer­
gencia, la que s i bien es suficientemente clara, 
no por eso dej a de ser motivo d e transgresiones 
a gr an el . Hay que r ecordar a todo e l mundo: 
l. <• , que cuando el cargo. de dirección queda s in 
titular, po r cua lquier motivo, corresponde que lo 
ocupe tran sitoria m ente e l maestro de la escue­
la -- d e la propia escuela - que sea m ás anti­
guo en la docencia y acr edite concepto muy bue­

no; 20., que la ant igüedad de servicios a ludida 
concierne a la carrer a tota l de los maestros, 
cua lcsq uiera sean 1a·s escuela s nacionales en las 
cua les ha prest a do servicios profes iona les . La 
aclaración que pedimos es ca da vez más necesa­
ria; lo asegura mos . 

A un paso de la renovación de los Consejos Escolares 
Hay que vigilar la honorabilidad de las personas elegidas 

SABEl\10-S qu e la cuestión es de suyo esca la­
brosa; pero no pode rnos ha cer m erios que con­

templarla. Y lo haremos, primero salvando el ex­
celen te concepto que nos m er ecen - a n osot ros 
y a l magister io - m uchísim os d e los consejeros 
escola r es actua lmente en funciones de t a les, y se­
g n ndo advirt iendo que, aun cua ndo la índole de la 
cuestión nos in hibe de seña lar nombres, no es­
cribimos este comentario porque sí o caren tes de 
motiYos que nos obliguen a h acerlo. La vox po¡mli 
tiene e:, t end ido su índ ice acusador hacia ciertos la­
dos, y esa voz debe llegar a l Consejo Nacional de 
Ed ucación y ser escuchada por és te. 

H a brá que r en ovar próxima me nte, en diciem­
br e, la const i tu ció n de los Consejos Escola res de 
la Ca pi tal . Los hay dignos de merecer la rati fi­
cación del ma nda t o por el nuevo t ér mino de ley ; 
los ha y que sólo recla man tal cual susti tución , ya 
por ca nsancio de a lgunos d e su s miembros, ya 
por tener ell os vinculaciones no convenien tes con 
el personal de las escuelas, ya porq ue han perdi­
do pr estigio entre los maestro s y a un entre las 
a ut0rida des superiores ; y los hay, en f in , que d e­
ben ser renovados totalmente por una u ot ra 
razón. 

Sea como f uere, y cua lquiera sea también el 
a lca n <'e r eforma dor que quiera dar el Consejo Na­
ci onal de E ducación a l a f u t ura designación de 
los consejos escola r es de distrito, es preciso que 
digamos al Consejo que los m a estros anhela n , 
por sobre t odo ot ro m ér i to , que los m iembr os de 
esos conse jos de dis trito sea n personas realmente 
honora bles . Las maes tras y las directoras, pa rti-

PE R MUT A 
Directora con grado de escuela nacional 

instalada a 400 m. de estación d el F. C. O., 
a 15 kms. de Lincoln, sobre camino real con 
colectivos en la puerta, compuesta de salón Y 
tres piezas de material para el director, desea 
permutar con otra algo más cerca de la Capital. 
Dirigirse a E. z. "La Cantora". Lincoln, F.C.O. 

culannente, a nsían poder confia r e n la honorabi­
lida d de los señ ores consejeros escolares, en una 
honor abilida d tan cierta y limpia que esté verda­
deramente a cubierto de tanta sombra como em­
paña a a lgunos consejeros de hoy día. 

A las riiaestras dignas, y también a los maes­
tros de igua l ca tegoría, les r esulta muy duro sa­
ber que F ulano o Mengano, presiden te, vocal o 
secretario del C. E., es persona de honorabilidad 
compromet ida o per dida . Las hazañas o las a n­
danzas d e esos personajes no honor ables, y de cu­
ya conducta nadie ha ce m is terio en la s escuela s, 
r es ta n pr es tigio a l gobie:no escola r y lo divorcian 
de la m asa docen te . 

Por eso, y antes de r esolver las designaciones 
a las cua les n os esta mos r efil'iendo , convendría que 
el Consejo Na ciona l se info rmase de la r eputación 
ele algunos conse jeros d e ho gaño, o la de ta l se­
cretario objetado por iguales m otivos . Y si esa 
información la realiza el Consejo, verá cuán gran­
de es la necesida d de buscar personas honorables 
de ver as para int egrar los conse jos de distr itos; 
que a sí, con esa característica d e h onorabilida d 
firme y pública, los queremos a todos los miem­
bros de esos or ga nismos creados por la ley pa ra 
vigilar la moralida d re inan te en las escúela s . Y 
la mora lidad sólo la aseguran y entienden las gen­
t0s m orales .. . 

PE R MUTA 

Maestra del C. E. X VI desea permu~ 

tar con maestra de cualquier escuela de 

varones, del turno de la mañana, de los 

consejos escolares VII, IX , X o XIV . 

D irigirse por teléfono a ( 44 ) Juncal 2572. 
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Un gravísimo 
por 

peligro para 
la leche y la 

la salud: el contagio tuberculoso 
crema que se consumen 

EL Institu to Municipal de la Nutrición que, co­

mo se sabe, está dirigido por la más alta 
a utoridad científica del país en esa rama de la 
medicina - hemos nombrado a l Dr. Pedro Escu­
dero - , acaba de editar u n fo lleto que constitu ye 
una grave voz de a larma para cuantos se ocupen 
de la salud de la población . E l fo lleto se t itula 
"El contagio tuber culoso por el consu mo de leche, 
crema y manteca en la ciudad de Buenos Aires", 
y ha sido escrito por el propio Dr. Escudero. La 
importancia de sus afirmaciones es, p ues, irme­
gable . 

Según nos dice el Dr. E,scudero en su fo lleto 
citado, el porcentaje de leches, cremas y man te­
cas t ubercul osas consu m idas en Buenos Aires a l­
canza las sig uientes cifras, harto a larmantes: 

Leches cruda¡;¡ 
Leches 1mste1u·izadas 
Cremas de leche ... .. .. . . . . 
Mantecas del país .. . . . . .. . 

45,45 o/o 
33 ,, 
56,. 
O ., (cero) 

La gravedad de la cuestión es demas iado evi­
dente y debe llamar f uertemente la atención de 
las a u toridades escola res, cuyas dependencias t éc­
n icas, el Cuerpo l\Iédico en primer t érmino, ha­
brán de tomar indisp_ensablem ente las medidas 
del caso a fin de vigilar en forma eficaz la cali­
da d de la leche que se da a los niños en las es­
cuelas . Véase, a l respecto, lo que expr esa el d oc­
t or Esc_ndero en la pág . 1 9 de su fo lleto citado : 

E l engaíio de la, designación "lech e pasteul'izada" 

"Las usinas pasteu r izan la leche por in ter és co­
mercial : con ello impiden q ue la leche se cor te Y, 
por l o tan to, se la puede vender hasta dos o m ás 
días después de pasteu r izada. Cuando la pasteur i­
zación no es real , es decir, cuando no se la hace 
estrictamente bien, el consu midor no saca n ingú n 
beneficio y puede sufrir consecuencias funes tas 
para su salud . Sin embargo, el valor comercia l es 
e l m ismo par a las leches bien o ma l pasteu r i­

zadas. 
" E l vulgo cr ee, equi vocada mente , que la desig­

na ción de "pas;teu rizada" es una gara ú t ía d e l e­
che incontaminada, de leche pura . E l calen ta­
miento no mejora una leche m ala, pero induce 
en engaño favorecie n do su acepta ción . 

"No basta promulgar un decre to de pasteuri­
zación para asegurar la eficacia de la operación; 
n i nada signif ica el control sor presivo de vez en 
cuando. Para permitir utilizar la designación de 
" ]Pell e pasteurizada" es indispensable mantener el 
cont rol oficia l permanente en las u sinas, no sólo 
sobre el producto a su salida, sino a s u en trada 
en la usina ; como también durante el proceso de 
la operación . Sólo en estas condiciones la pas­
teurización es una garantía para el consumidor . 
.Asi proceden los paísl's que marcan r u mbos en 
la m 0.dicina preven tiva. 

"En la Capital la r ealidad de la pasteurización 

en las usinas quetla librada a la honestidad de sus 
direc tores. Se confunden de esta manera las bue­
nas con las malas; y a sí se explica el alto, incom­
prensible porcentaje de leches tuberculosas que 
hemos comprobado en muestras embotelladas, don­
de se estampa un r ótulo que dice "Pasteurizada" . 

"Frente a cshL comprobación queda al 
descubierto la l'es ponsabiliclad d e las es­
cuelas donde se cla a l os niiíos un Yaso 
de, leche "pa:stPu1•izada '', sin sospechar 
que a todos ellos, un <Ha u otro, se los 
tuberculiza inyoluutal'iarneute." 

Y en la pág. 21 a g1·ega e l Dr. Escudero : 
"La contaminación tubercu losa de las cremas 

t iene una gravedad an gustiosa, su¡ peligrosidad 
es superior a la de las leches crudas o pasteuri­
zadas . Por regla general la leche se h ierve y esto 
basta para destr uir las bacterias patógenas como 
la de K och y la de Bang (fiebre ondula n te). Las 
cremas se ut ilizan crudas en la mayoría de los 
casos, lo que explica la gravedad del hecho puesto 
de manifiesto por n uestra pesquisa bacteriológica. 

"Frente a este prob len\a n o hay s ino u n::t sola 
solución: esterilizar las cremas a l baño maría 
hi1Tiente . En el Instituto no las u t ilizamos d e 
otra manera; este tratamiento no las modifica 
subsancialmente en su sabor, n i la Crema de Chan­
ti!ly hecha con crema así preparada p ier de su as­
pecto y gusto habitua les" . 

Y prosigue en la pág. 2 5 : 

Consecuen cias. 

" 1 ) . El a lto porcentaje de productos l áct eos 
co ntamina dos con bacilos de Koch virulentos cons­
tituye un r eal peligro para l a salud pública . 

"2). El peligro mayor de las l eches tubercu lo­
sas afecta a los niños y a los jóvenes. 

Profila:s:is pública. 

" 1 ) . L a pasteurización de la leche a 63 º cen­
tí gr ados durante medi a hora destruye la conta­
minación tuber culosa de la l eche. 

"2). Solo deberá permit irse q ue se utilice la 
designación d e " leche pasteurizada", cuando exis­
ta contralor oficial permanente de las usinas. 

PERMUT A 

Maestra del turno de la mañana de la 

Escuela N.º 3 del C. E. XX, des2a per~ 

mutar con maestra del C. E. VII. Diri~ 

girse a esta Administración. 



LA OBRA 764 

El presente número de LA OBRA cierra el tomo XVI. - La revista no se 
publica en vacaciones. - El próximo número aparecerá el 1 O de marzo 
de 1937. - Los maestros que deseen red birla sin entorpecimientos el año 
que viene, como así las láminas y los Cuadernos de Asuntos, deben estar al 

dí'1 con la Administración. 

"3). E l porcentaj e mayor de la tuberculosis 
del niño y del joven corresponde a l bacilo de Koch 
bovino y se origina por l eches contaminadas . 

" 4). Debe prohibirse que en las escuela s pú­
blica s y pr ivadas se ofrezca leche a los niños sin 
haber sido previa m ente h ervida. 

"5) . Mientras no exista contra lor oficial de la 
pasteurización, debe aconse jarse que no se beba 
n in g ún tipo de leche sin haber s ido previa mente 
hervida . 

"6) . Debe pr oh ibirse la venta de crem a de le­
che que no haya s ido cuida dosamente past euri-

zada ; es ta operación deber á ser controlada oficial 
y permanenteme nte . 

"7) . H ast a t a nto se cumpla con el requisito 
a nterior, debe aconseja rse que se hiervan las cre­
mas empleadas en la alimen tación . Se exceptúa n 
de este requisito las utiliza das en la confección de 
comidas sometidas a t e mperaturas superiores a 
90º y duran te un tiempo no inferior a quince 
m inutos" . 

Vale la pena, como se a dvierte, que la s a utori­
dades escolares tom en car tas en la cuestión, cuya 
gravedad no es menester destacar . 

Resoluciones oficiales de interés general 

CONFECCION NO~IINANA DE MAESTROS AYU-
1.)_.\NTES PARA ASCENSO. PROVINCIAS 

- E xp. 7460 / I / 935. - Disponer que la Ofici­
na de Dirección de Persona l y Estadística confec­
cion e u na nueva nómina de maestr os a yuda ntes 
en co ndiciones de ascenso. (Sesión d e setiem­
br e 7) . 

SEitYIGlO ALD IBNTACION COLONIAS DE 
VACACIONES 

- E xp. 1888 2/ C/ 9 36. - 1.0 Autorizar el gas­
to de $ 266 . 130 .- m/ naciona l para atender el 
servicio completo de alimentación de alumnos Y 
persona l de las Colon ias a fun cionar e n las pró­
ximas vacaciones e n Mar del Plata, Tandil, Bara­
dero, San Antonio de Areco Y Córdoba. 

2.º - Lla m ar a licitación pública por el t ér­
m in o de L e:v, en est a Capi tal y localida des del 
interi or que indicar á la Presidencia . 

3.0 - Aprobar el pliego de bases y condicio­
nes prepara do por la Comisión Asesora de Adju­
dicaciones ( fs . 6 a 1 3 ) a ese efecto, disponiéndo­
se su impr esión en número de 1 50 ejemplares por 

PERMUTA 

Maestro de grado de la Ese. N. 0 25, 

turno de la mañana, del C. E. XIII, desea 

permutar con maestro de una escuela, 

turno de la tarde, de los CC. EE. VII, 

IX, X o XIII. Por teléfono a ( 63) Vol­

ta 2553. 

intermedio de los Ta lleres Gráficos de la Repar­
ti ción . 

4.º - - Imputar e l gasto en la fo rma indicada 
por Dirección Administrativa a fs . 1 9 vuelta. (Se­
sión de se t iemb re 2) . 

DUPLICADO DI~ CE RTIFICADOS E STUDIOS 
PRLUARIOS 

- E xp. 2328 1/ M/ 934. - H acer saber a las ofi­
cinas d e la R epartición así como a los Conse jos 
Escolares de la Ca pita l, que la s actuaciones que se 
111oduzca n con motivo de gestiones para obtener 
d uplicad os de certificados de es tudios pr imarios, 
d eberán sPrlo en pa pel simple, por estar exentas 
del sella do de L ey. (Sesión de setiembre 11) . 

CONFECCTON NO.'\HN:\ MAES'.rROS PAR A 
ASCEVSOS. TERRITORIOS 

- E xp. 2538 3/E/9 35. - Disponer que Direc­
ción de Personal y Esta distica formule nueva nó­
mina de maestros de 3• categor ia de Ter ritorios 
en condiciones de ascenso. (Sesión setiembre 11). 

PERMUTA 

Profesor de Inglés y Francés, veintidós 
horas semanales en Colegio Nacional en 
ciudad a pocas horas de la Capital Fede­
ral, desea permutar con colega de la Ca,, 
pital sacrificando eventualmente ocho o 
diez horas semanales. Escribir: Casilla de 
Correo 2264. Capital. 



765 LA OBRA 

INDICE DEL TOMO XVI 
ALFABETICO POR AUTORES 

A 

.&.beJieyra Emilio. - El teniente Sholl ... 
Alemandri P. G. - Ana y Berta (Diálogo) 

Los deberes (diálogo) 
Alvarez José S. - ¿ Y a mi quién me agarra? 
Alvarez Quinteros S. y J. - Las mil mara-

villas (Poesia) . ............... . .... . 
Alvarez O. del R· - Transformemos nuestra 

escuela rural 

B 

731 
687 
742 

686 

729' 

Berdiales Germán. - El Rebuzno (Diálogo) 685 
Bla.nco Enriqueta. G. de - Las estrellas . . . 744 
Borja Cecilia. - Don Pato y don Pollo 

(Poesía) ........................... 686 
Bruda~lio Ludmico. - La carpeta didáctica 

o de ejercicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 148 
Bustos DaYi<l. - Horizontes educacionales . 100 

Orientaciones psicológicas y exposicio-
nes magistrales . . . . . . . . . . . . . . . 7 2 6 

o 
Cnndile ja L. - En la feria (diálogo) . . . . 742 
Cimentemos nuestra cultura. - En el umJ->ral 

de l proble ma (Roustan) . . . . . . . . . . . . . . 5 
La muerte de Sócrates (Platón) 54 
El Sermón de la Montaña (San 

Mateo) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 
Instrucción doméstica o pública ( Quin­

tiliano) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 149 
Hasta en la vejez puede aprenderse 

(Séneca) . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 197 
La Decadencia de Occidente (Spen-

gler . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 245 
Primitivismo 

Gasset) 
y técnica ( Ortega y 

293 
De la educación práctica (Kant) . . . 340 
Aforismos sobre la sabiduria de la 

vida ( Schopenhauer) . . . . . . . . . . . 3 91 
La salvación de la democracia (Sche-

ler) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 347 
Optimismo y pesimismo (Külpe) . . . 487 
Platón y Aristóteles (Lahr) . . . . . . . 535 
Introducción a la Pedagogía General 

(Herbart) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 583 
La disciplina y el fin social de la 

educación (Butler) . . . . . . . . . . . . 631 
La Escuela Nueva (Louren¡;o Filho) . 679 
La pedagogía de J~hn Dewey (De 

Hovre) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73~ 

Oh 

ChkhaITo Frandsco. - Los colores de mi 
bandera (Poesia) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203 

D 
De Rovre Fr. - La pedagogía de Job Dewey 733 
Dezeo y Mufioz. - Del dibujo infantil a la 

lectur a y escrit ura . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 5 5 

E 
Emánuel Valeria E. - Gráfica de historia . 
Escuela en Acción. - El carácter nuevo de 

la labor ........................... . 
E•l trabajo del alumno .......... . 
La función y las tareas del maestro 
La confección del cuaderno de asun-

tos .. . ................... • •. 
La organización del trabajo en cada 

740 

~ 

57 
105 

106 

"asunto" . .. .. .. .. . .. .. .. .. .. 153 
Exageraciones y errores que deben 

corregirse ................... . 
Los exámenes y las pruebas de com-

probación ................... . 
La lentitud en la labor escolar .... . 
La enseñanza del lenguaje ....... . 
No se alarme usted, amigo maestro. 
La realización de las actividades de 

los alumnos ................. . 
El empleo de alg unas actividades in­

dicadas en los nuevos programas 
489 ... . . . .................. Y 

Las observaciones de los maestros al 
programa ............ . ...... . 

Familias de palabras .. . ........ . 
La labor realizada durante el año que 

concluye .................... . 
La promoción de los alumnos 

F 
Fautrier Adela. - Mis amigos - El Overito 

(Poesías) ......................... . 
A mi muñeca (Id) 

1''esquet Alberto E. J. - Tres proposiciones 
a los nuevos programas ............. . 

Las Ciencias Naturales en los nuevos 
programas 

201 

249 
297 
345 
393 

441 

537 
537 

585 
633 

683 
739 

203 
687 

483 

675 
Filho Louren{'.o, - La Escuela Nueva . . . . . 6 7 9· 
Fisher Jorge. - La nueva educación fisica . 751 

G 

González Arrili Bernardo. - Basta Ya de 
copias y remedos ................... . 

Gordillo Alfonso L. - Los inconvenientes de 
la cooperación ..................... . 

Algo sobre los nuevos programas .. . 
Insuficiencia y terapéutica ......... . 

Herbart Juan Federico• 
Pedagogía General 

H 

J 

Introducción a la 

Informaciones y Comentarios. - La provi­
sión de útiles y textos a las escuelas ... 

El exceso de población en los grados 
Las categorías superiores en los car­

¡1'os directivos y docentes son cada 
vez más r educidas . .. .. .. . . ... . 

627 

339 
678 
732 

582 

H 
42 

42 



LA OBRA 

El último decreto del P . E. sobre ju­
bilación 

El Congreso de I. Pública de San 
Luis . . . .. ..... .. ... . ......... . 

Lqs maestros y vicedirectores que in-
tegraron ternas ...... ..... ... . 

Estímulo que no se brinda .. .. .. . . 
Cosas a el presupuesto escolar 
Fundaéión de tres bibliotecas para 

estudiantes ................... . 
Los nuevos progr amas para las escue-

las de la Capital ........... .. . 
No hay fondos para alquilar nuevos 

locales escolares .............. . 
Otro ejemplo de imprevisión y de 

mala organización . .. .. ....... . 
Cómo se hacen las cosas cuando hay 

quien quiera hacerlas 
Acerca de la creación de tres biblio-

tecas ... ................... . . . 
El reglamento de licencias e inasis-

tencia s ... ... . .......... . ... . . 
Una comedia en dos actos ... . .. . . 
La comedia se puede transformar en 

drama .. . . ... ..... . ..... . .... . 
El Instituto Bernasconi 
Las atribuciones y actividades de los 

inspectores ............... .... . 
Las adjudicación de las suplencias en 

los CC. EE1. . ..... . . .. .. . .... . 
La construcción de edificios escolares 
La devolución del descuento indebi­

damente realizado 
Del informe de los doctores Rezzano 

Y Avellaneda sobre las escuelas del 
Neu.quén .... .. .. . ......... ... . 

Las escuelas con tercer turno y los 
nuevos programas ... . ....... . . 

Volvemos a las andadas .... . . ... . 
Algunas sugestiones para la confec-

ción del presupuesto ..... . .... . 
Las escuelas poseen pocos y deficien-

tes muebles ....... . .. ...... . . . 
La designación de maestros titulares 

y suplentes ... .. .. ........... . 
Los d•rectores y viced:irectores no 

tienen derecho a las vacaciones 
completas . . ........ .. . .. ..... . 

E l dinero de las cooperadoras .... . 
Los pases de maestros en las escuelas 

de la Cap ital . . . ............. . 
Distribución de las partidas globales 

del presupuesto vigente 
Imprescindibles r eformas al actual 

régimen de jubilaciones . . .... . . 
Los artículos 6. 0 y 7. 0 del reglamento 

de licencias . . .. ... .. .. .. ... . . . 
El lamentable estado de muchos lo­

cales escolares 
Y reposó el séptimo día ........ . 
E l canto escolar en la Escuela pri-

maria .................. .. .. . . . 
Psicología del niño y sus aplicaciones 

pedagógicas ...... . . .. .. . .. . .. . 
El ahorro postal en las escuelas . . . 

43 

43 

47 
45 
47 

48 

89 

90 

90 

91 

92 

93 
137 

138 
139 

140 

140 
141 

14 3 

143 

185 
186 

186 

187 

188 

189 
191 

191 

192 

235 

236 

236 
237 

239 

240 
281 

Los maestros d e las Ese. Nac. de 
Provincias están 
renovado f ervor 

t rabajando con 

Proyecto de presupuesto para el año 
19 37 ..... . . . .... ... ....... . . . 

Nota elevada a l P. E. por el C. N. de 
Educación .. . ... . .......... . . . 

E l personal de P rov. y T err. no puede 
ser trasladado a la Capital 

El Magisterio deb e defender el presu-
pues to del Consejo .......... . . 

l\Iuestra de material escolar d e las 
Escuelas a l Aire Libre ...... . . 

Proyecto de presupuesto Escola r pa-
ra 1937 .. ... .. ..... .. . . ..... . 

Tres años en el gobierno escolar . . 
El pago de sueldos a los maestros 

nacionales .. .. ... ........... .. . 
E'l radio de acción de los visitadores 
Los sueldos de los maestros provin­

ciales 
Las escuelas a las cuales corresponde 

766 

281 

282 

329 

329 

330 

331 
333 

379 
379 

380 

dirección Ji bre . . . . . . . . . . . . . . . . 3 81 
El coro de las escue1a's de adultos . 381 
Una circular descomedida . . . . . . . . 382 
l\Iuseos escolares regionales en Prov. 

Y T'err. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 383 
Al pobre ni las migajas . . . . . . . . . 427 
La ley que se olvida . . . . . . . . . . . 427 
Anonimato e intención de notoria in-

dignidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 428 
Sobre el "encadenamiento" de las 

ternas 429 
Las vacantes en la Inspección de las 

escuelas de Terr. . . . . . . . . . . . . . . 429 
Ingratas consecuencias de apresura-

mientos injustificables . ........ . 
En materia de ternas ...... . . ... . 
Una gestión que estimamos inopor-

tuna en este momento .. . .. .. . . 
La escuela, campo neutral 
Los traslados y pases en Provincias 

y Territorios .. ... ... .. . 
Las clases de ahorro postal son e fi-

caces ... .. ........ . ... . 
Todos somos iguales . . . ante las ven-

tanillas del banco . ... .. ...... . 
Ternas de maestros que n o debieron 

ser admitidas . .. .. .. ......... . 
Diferencias que nadie podría explicar 

satisfactoria1nente ............. . 
E l pago de las de udas con la Pro-

Maestros de Escuela .. ........ . 
De una circular de la Inspección 7. • 

de los Terr itorios ............ . 
El Congr eso Nacional, el País y el 

Magisterio . ... . .... . ........ .. . 
Antecedentes qu e no debieran ser 

computados 
El proble ma de la edificación escolar 
Una conducta que debe ser corregida 
Los museos escolares regionales . .. 
Quisicosas de la vida de las escuelas 
La trenza familiar ...... . .. .... . . 
Pongamos las cosas en su lugar . . . 
Las clasificaciones de los alumnos . 

431 
431 

431 
473 

473 

475 

475 

476 

477 

478 

478 

523 

524 
524 
525 
526 
527 
528 
571 
572 



767 

Los puestos de inspección no deben 
ser postulados 

La provisión a las escuelas del inte-
rior ......................... . 

Iniciativa que se recomienda por sí 
misma ....................... . 

Muebles y útiles que se envían a For­
mosa y Chaco 

Las adscripciones implican una co­
rrupte la y quizá un delito 

El Instituto Bernasconi .......... . 
La plantación de árboles en las es­

cuelas de Prov. y Terr. 
¿ Nuevamente la a gremiación oficial? 
E l goce de sueldo en las licencias por 

enfermedad ....... ... . .. . 
Los ascensos del personal en las es-

573 

574 

574 

575 

621 
621 

622 
622 

623 

cuelas del Interior . . . . . . . . . . . . . 6 2 3 
Se aboga por la extinción de los 

turnos intermedios . . . . . . . . . . . . . 624 
La "rotación de grados" para el cur-

so venidero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 6 5 
¿ Tiene ustE' d a lguna noticia sobre 

"Míster Dalton " '? . . . . . . . . . . . . . . 6 6 5 
La constru cción de edificios escolares 

en Prov. y Terr. . . . . . . . . . . . . . 666 
P a ra estimular la plantación de ár-

boles en las escuelas . . . . . . . . . . . 6 6 7 
Una comunicación de la Asociación 

Pro-i\Ia estros de Escuela 6 6 7 
Un caso de violación de las disposi-

ciones r eglamentarias 
La dia ria osidea de una maestra .. . 
El a limento en las escuelas .. . . .. . 
P royecto del P. E. en favor del per-

sonal de ese. particulares 
Los pases y traslados de maestros en 

Prov. y T'err. 
La visita de los escolares sanjuani-

nos a la Capital Federal ....... . 
Un Jlieduloso informe que es menes-

ter estudiar y atender . ... . . 
A propósito de !\Ir. Dalton y sus ca-

marad:-ts . ......... ... .. .. . .. . . 
Informe de los doctores Rezzano y 

Avellaneda sobre las escuelas de 
Formosa y Chaco .. .. ........ . . 

La próxima concentración de alümnos 
de escuelas de adultos .... . ... . 

La campaña en favor de la vacuna 
an tivariólica ......... ......... . 

Las licencias del personal docente .. 
La visita del Prof Loreni,o Filho a 

nuestro país ... ...... . . ....... . 
Las ecuelas del Inst. Bernasconi ... . 
Concursos escolares que corren el ries­

g o de convertirse en mal endémico 
Banqueros y prestamistas del magis-

terio ..... ..... ........ ..... . 
Las medidas disciplinarias a los maes-

tros 
Los interinatos en los cargos directi-

668 
669 
670 

671 

713 

714 

714 

715 

716 

719 

720 
720 

759 
759 

760 

760 

761 

vos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 761 
A un paso de la renovación de los 

con se jos escolares . . . . . . . . . . . . . . . 7 6 2 
Un gravísimo peligro para la salud : 

LA OBRA 

el contagio tuberculoso por la leche 
y la crema que se consumen ..... 

){ 

Kant Manuel. - De la educación práctica . 
li<'rschensteinc1· Jorge. - La capacidad para 

dirigir una clase .................... . 
J{ ülpe Oswalcl. - Optimismo y pesimismo . 

L 

Lahr C. - Platón y Aristóteles 
Laureuccna de Cuenca. Irene. - El barrilete 

(Poesía) ..... .. . .. ........ . ... .. ... . 
Lombardo-Radice ;José. - Las buenas lectu-

ras como higiene del a lma ............ . 

1\1 
)lantovani Juan. - Problemas de la Ins­

trucción pública 
i\farch Adol fina 
)fortín Juana. - ¿ Por qué? - E l nido 

(Poesías ) ........ .. ...... .. ... . .... . 
~las José. - El niño, sujeto de la educación 
Melgar Ger,·asio. - Medias y cuerttos ..... 
)[ovilla!- Ludnda. - El] ombú y la trepadora 

(poesía) ... .. ... . ............ . .... . 
Montes sori María . - Libertad .......... . 
)loris Hug-o. - Clasificación gramatical de 

las oraciones ..... . .... .. ..... . 
Clasificación lógica de las oraciones 

:u ur¡•a~· Butler Nicolíi.s. - La disciplina y el 
fin social de la educaci ón ........... . 

N 
Notas billliog1·Micas . - Cle m ente Greppi : 

"El Canto Escolar'' ................ . 
L. F. González: "La Obra cultural de 

763 

340 

751 
486 

535 

203 

754 

51 
389 

687 
99 

743 

74 4 
749 

435 
684 

680 

7 

don Miguel Obregón" . . . . . . . . . . 8 
Rufino Blanco: "Luis Vives. La pe­

dagogía científica y la instrucción 
de la mujer cristiana" . . . . . . . . . 8 

María del C. Alonso: "El copón de 
plata" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54 

L. T. Mármol y Valdez: "La educa-
ción moral y la escuela nueva" . . 152 

Rufino Blanco: "Quintiliano y su sis-
tema de educación" . . . . . . . . . . . . 152 

Hugo Calzetti: "Avellaneda educa-
dor" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 

A. Simón: "Hacia la racionalización 
de la escuela" . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 

Germán Berdiales: 
corralito" 

"El nene en su 

Direccao Geral do En sino Primário: 
247 

"Prelec'<oes inagurais" . . . . . . . . . . 248 
Raúl Gutiérrez : "Formación del há-

bito de observa ción ortográfica" 344 
Juan Nissen: "Paladas en el campo 

de la educación" 
I. Bucich Escobar: "Las reliquias de 

San Martín" ..... ...... ...... . 
Teodoro Palacios: "Pétalos sueltos" 

344 

439 
440 

Gervasio Melgar : "Patria" 440 
Tirso Lorenzo: "Nuevos horizontes 

del idioma" . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 536 
Nicolás iM. Ro<Jriguez: "Opúsculo 

gramatical" 584 



LA OBRA 

B. I. E.: "Anuario In !3{nacional" . . 681 
E. C. Dezeo y J. M. l\Iuñoz: La ense-

ñanza del lenguaje gráfico . . . . . . . 738 
E. Udaondo : A1·boles históricos de la 

R. Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . . 738 

o 
Oilhabordn Isabel V . L . 1\1. de. - Entrada 

Triunfal (Poesía) .......... ... ..... . 
Entrada triunfal (poesía) ........ . 

OliH'l' Florían. - Impresiones .. ...... . 
OrtP¡:ra J Gasset José. - Primitivismo y 

Técnica ........ . ................... . 
Lectura y relectura ....... ... .. . . 

Orti Ana y Anis. - Colón (poesía) ...... . 

p 
Par:t nuestro archivo, - Mendoza Y la f un-

dación de Buenos Aires ............. . 
La navegación a través de la historia 
Algunas observaciones sobre los ru-

miantes ... .... ....... .... .... . 
Los medios de transporte en la época 

colonial .... ......... . .. .... .. . 
l\Ietamorfosis de la langosta ..... . 
Metamorfosis de la rana ...... .. . 
La gran semana de Mayo ....... . 
El esqueleto humano ...... . .... . 
El carbón de piedra ............ . 
El petróleo 
Funciones del vegetal ........... . 
Congreso de Tucumán ........... . 
Aparato de la respiración y de la 

744 
3 

293 
753 
743 

37 
38 

85 

133 
181 
183 
229 
279 
325 
327 
375 
378 

fonación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 423 
Los árboles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 469 
El aparato circulatorio . . . . . . . . . . . 519 
Transportes aéreos . . . . . . . . . . . . . . . 567 
El aparato de la digestión . . . . . . . 617 
Locomotoras a vapor . . . . . . . . . . . . 661 
Vida de algunos animales . . . . . . . . 709 

Paterson Toledo Roberto G. - Instrucción y 
educación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 532-579 

Platón. - La muerte de Sócrates . . . . . . . 54 

Q 
Qui.inda .-\sunción. - La biotipología aplica-

da a la escuela primaria ............. . 
Quintiliano l\Iarco Fabio. - La Instrucción 

doméstica o pública .. . ....... .. ..... . 

R 
Heholi Ida. - Payaso (Poesía) ... . .. .. . 
Recia J . Vir¡,'Ílio. - La escuela Láinez Y su 

programa .. . . ..... .. ..... .. , •,,,, • • • 
Rec ia ,José E. - Maestro y r eforma ...... . 
Reclarción. - Cómo queremos nuestra es-

cuela ... ... ...... . ... . .. . . ...... .. . . 
Ha llegado la hora ............. . 

629 

149 

688 

243 
725 

1 
2 

Los nuevos programas . . . . . . . . . . . 49 
Nuestra escuela nueva . . . . . . . . . . . . 50 
Los nuevos programas y el magisterio 97 
La autoedncación . . . . . . . . . . . . . . . . 98 
E l ma~i~torio espera instrucciones . 145 
E l horario nuevo . . . . . . . . . . . . . . . . 146 
Nuestra independencia . . . . . . . . . . . . 193 
Lo que debe ser un programa escolar 194 
, se hombre es usted . . . . . . . . . . . . 241 

768 

El Consejo también es parte . . . . . . 242 
::Situación que hay que corregir . . . 289 
La escuela es eficaz . . . . . . . . . . . . . 290 
La vosición del maestro . . . . . . . . . . 337 
El contralor de las bibliotecas de 

a ula 338 
La modificación de los programas . . 385 
Al margen de una concentración es-

colar .. ..... ... ............ .. . 
¿ Qué habrá de quedar de los nuevos 

programas? 
E l panorama de las actividades .. . 
El programa de matemática . .... . 
E l programa de lenguaje ...... . . 
E l "asunto" en los grados inferiores 
E l "asunto" en los grados superiores 
La geogr afía en los grados su periores 
La historia en los grados superiores 
Las ciencias naturales en los grados 

superiores .................... . 
La iniciación literaria en la escuela 

primaria . . ..... . . ............ . 
Las escuelas normales también deben 

reformarse ................... . 
No basta con enseñar a leer 
La escuela tiene una función superior 
La escuela argentina . ........ ... . 

Reynoso Jorge. - Nuestra obra ... .. .. . 
Rojas l\Jercedes. - Mi espadita (Monólogo) 
Rojas Ricardo. - La obra de la escuela .. . 
Ronsfan Di\siré. - E'n e l umbral del pro-

blema 

s 
San Mateo Evangelio de. - El sermón de la 

38 6 

433 
434 
481 
482 
529 
530 
577 
578 

625 

626 

673 
674 
721 
722 
291 
202 
756 

6 

Montaña . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 
Scheler !\fax. - La salvación de la demo-

cracia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 437 
Schiaffino Gerardo. - A propósito de los 

nuevos programas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 244 
Palabras al niño . . . . . . . . . . . . . . . . 341 
Anatole France y sus ideas educativas 531 
G. Berdiales, escritor para niños . . . 730 

Schopeuhauer Arturo. - Aforismos sobre la 
sabiduría de la vida 

Selva Juan B . - Neologismos ......... . 
Familias de palabras ... ... . ..... . 

Seneca Lucio Anneo. - Hasta en la vejez 
puede aprenderse ................... . 

Spengler Osvaldo. - La Decadencia de Oc­
cidente 

T 

Teri'iu Juan B. - El practicismo en la escue-

391 
387 
633 

197 

245 

la primaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 5 Z 
Torig:lia JJf'ticia 1\1, de. - La aritmética en 

los grados inferiores .... . ...... 518-538-58 6 
Trilussa. - E l chancho y el burro.-El león 

agrad r cido (Fábulas) . . . . . . . . . . . . . . . . 686 
Tula Guillermo. - Factores de educación 

popular . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 95 
La unidad nacional y la enseñanza . 4 8 5 
El lenguaje y la cultura . . . . . . . . . . . 723 

V 
Vip:nale P<>dro Juan. - "Sueña" (Poesía) 686 






	Año 16. No. 280, 25 de julio de 1936
	Año 16. No. 281, 10 de agosto de 1936
	Año 16. No. 282, 25 de agosto de 1936
	Año 16. No. 283, 10 de septiembre de 1936
	Año 16. No. 284, 25 de septiembre de 1936
	Año 16. No. 285, 10 de octubre de 1936
	Año 16. No. 286, 25 de octubre de 1936
	Año 16. No. 287, 10 de noviembre de 1936 + Indice



